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RESEÑA  HISTÓEICA 


DE  LA 


SOLEMNE  BEfiiA  APERTURA  DE  LA  UNIVERSIDAD  CENTRAL 

en  el  Curso  Académico  de  1875  á  1876. 


I. 

Apenas  han  trascurrido  veiaticinco  años,  desde  que  una  princesa 
ilustre  y  heredera  en  el  nombre ,  así  como  en  generoso  aliento,  de  la 
egregia  Isabel  I  de  Castilla,  erigia  en  Madrid,  con  el  título  de  univer- 
sidad Central ,  preciada  casa  de  estudios,  la  cual ,  con  ser  en  alguna 
parte  continuación  de  la  estatuida  en  Alcalá  por  el  piadoso  Ximeuez 
de  Cisnéros,  en  el  reinado  de  la  magnánima  hija  de  D.  Juan  el  Se- 
gundo (trocados  el  lugar  de  las  enseñanzas  y  la  organización  aca- 
démica con  el  discurso  de  los  tiempos ,  y  ampliadas  aquéllas  singu- 
larmente desde  1845),  al  par  que  respondía  en  más  vasto  campo  á 
las  necesidades  crecientes  de  la  cultura  europea,  debia  ofrecerse  en 
sus  cátedras  del  Doctorado  como  remate  y  corona  del  nuevo  edifício 
de  la  Enseñanza  pública,  constituyendo  una  manera^e  complemen- 
to de  las  diversas  escuelas  universitarias  que ,  sucesoras  de  los  estu- 
dios reales  y  pontificios,  creados  en  los  siglos  medios,  derramaban 
todavía  la  luz  de  sus  disciplinas  científicas  en  los  antiguos  reinos  y 
provincias  de  la  Península  ibérica. 

Protectora  de  ciencias  y  letras ,  alentada  de  gallardo  espíritu  de 
reformas  y  emulando  ademas^  con  ánimo  generosísimo,  los  nobles 
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ejemplos  que  legaron  á  la  posteridad  (sin  salir  de  su  propia  familia) 
un  Felipe  V,  fundador  de  las  Academias  de  la  Lengua  y  de  la 
Historia ;  un  Fernando  VI ,  que  creó  la  de  Nobles  Artes  de  San 
Fernando;  un  Carlos  III,  al  cual  deben  ciencias  y  artes  escuelas, 
monumentes  y  museos  interesantísimos,  no  desestimada  tampoco  á 
este  proposite  la  memoria  de  D,  Fernando  VII,  quien,  en  medio  de 
las  crisis  difícilísimas  por  que  pasó  su  gobierno,  preocupado  incesan- 
temente por  inquietudes  políticas,  bailó  ocasión  para  fundar  la  Es- 
cuela do  Minas  y  el  Colegio  de  Farmacia ,  miraba  doña  Isabel  II, 
con  predilección  privatísiraa,  una  institución  de  su  reinado  en  que 
parecían  revi vir  largamente ,  á  la  sombra  del  trono  constitucional, 
las  más  hidalgas  tradiciones  de  los  Alfonsos  y  Jaimes ,  ilustradas  con 
el  sentido  culto  y  verdaderamente  progresivo,  de  que  hablan  dado  al- 
gunas muestras,  en  los  consejos  de  la  monarquía  histórica,  los  honra- 
dos ministros  de  Carlos  III. 

Ni  eran  parte  las  múltiples  atenciones  de  la  monarquía  española 
en  dias  por  demás  revueltos  y  tempestuosos,  para  distraer  á  la  ilustre 
heredera  de  San  Fernando  de  la  empresa,  que  habia  tomado  por  suya 
en  lo  de  devolver  á  la  nación  española  el  lugar  que  ocupara  en  tiem- 
pos más  felices  en  el  concierto  de  las  naciones  cultas;  incansable  en 
promover  la  mejora  y  lustre  de  la  pública  enseñanza,  aseguraba  pre- 
mios y  galardones  á  los  maestros  que  se  aventajaban  en  el  ejercicio 
de  sus  cargos,  otorgándoles  generosamente  distinciones  y  honras; 
linaje  de  recompensa  singularmente  adecuado  á  aquellas  profesiones, 
que  tw  se  abaten  por  au  nóblesta  á  las  granjerias  del  vulgo. 

Entre  todas  se  tuvo  por  especial  y  sobremanera  calificada  la  que 
otorgó  tan  augusta  princesa  á  la  Universidad  que  habia  fundado, 
presidiendo  el  acto  solemne  de  la  inauguración  de  sus  estadios  en  el 
curso  de  1855  á  1856,  acompañada  de  lo  más  florido  de  la  Corte.  Las 
circunstancias  de  aquella  visita  memorable,  descritas  están  por  plu- 
ma docta  y  habilísima  (1),  y  fuera  prolijidad  ociosa  reproducirlas 
en  este  punto.  Rayaría  en  los  términos  de  ingratitud  no  disculpable 
el  omitir,  sin  embargo,  que  aquella  honra  preciadísima  fué  seguida  de 


(1)  noticia  histórica  de  la  tolemnc  regia  apertura  de  la  Universidad  Central  en  el 
curso  académico  de  1855  á  1856,  escrita  por  el  Dr.  D,  José  Amador  de  los  Ríos.  Ma- 
drid, Kn  la  Imprenta  Nacional  ^  1856. 
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nuevos  beneficios  á  la  enseñanza ,  y  al  profesorado  en  particular,  co- 
mo se  vio  en  la  ley  de  Instrucción  pública  sancionada  en  1857,  mo- 
numento de  gran  importancia  y  testimonio  acabadísimo  de  las  eleva- 
das aspiraciones,  que  en  materia  de  ilustración  y  de  cultura  hablan 
señalado,  desde  1845,  el  reina(}o  de  la  augusta  madre  de  D.  Alfon- 
so XII. 


IL 


Tras  recios  temporales  de  graves  discordias  políticas ,  templada 
á  los  principios  del  presente  año  la  agitación  engendrada  por  intes- 
tinas alteraciones ,  parecieron  lucir  para  nuestra  patria  dias  de  tran- 
quilidad bonancible.  Entre  plácemes  y  sinceras  muestras  de  regocijo, 
ocupaba  el  trono  de  los  Felipes  y  Alfonsos  un  príncipe  ilustra'lo,  en 
quien ,  al  alto  prestigio  de  la  legitimidad ,  decorada  por  el  abolengo 
de  cien  monarcas  insignes,  se  hablan  hermanado,  desde  edad  muy 
temprana,  claras  dotes  de  ingenio,  de  virtud  y  de  instrucción  vastí- 
sima, con  todas  las  demás  cualidades  é  propósito,  para  conducir  por 
sendas  de  bienandanza  y  de  felicidad  un  pueblo  inteligente,  activo  y 
generoso,  acostumbrado  á  gustar,  aun  con  antelación  al  siglo  xix, 
de  jusfcas  libertades  y  de  franquicias  parlamentarias. 

Antes  de  la  proclamación  de  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XII ,  habia 
dado  á  conocer  la  fama  en  la  Península  ibérica ,  así  como  en  el  resto 
de  Europa ,  los  no  nada  vulgares  merecimientos  del  heredero  del 
trono  español,  como  cultivador  de  las  lenguas  doctas,  recibíanse  con 
aplauso  las  agradables  noticias  de  sus  hidalgas  aficiones  á  la  litera^ 
tura ,  la  historia ,  los  estudios  políticos,  militares  y  físico-matemáti- 
cos ,  movido  el  entusiasmo  en  términos,  que  la  imaginación  converüa 
plácidamente  la  (consideración  á  las  ilustres  memorias  de  príncipes 
españoles,  famosos  por  su  amor  á  las  ciencias,  con  ser  particularmente 
apreciadas  y  no  desconocidas  las  ocupaciones  literarias  y  fílológieng 
de  D.  Juan  II,  D.  Felipe  III  y  D.  Felipe  IV,  y  comprobarse  la 
consumada  pericia  de  D.  Felipe  II  en  Arquitectura,  Geometría  y 
otros  ramos  de  la  Matemática. 

La  experiencia  mostró,  en  breve,  que  tan  lisonjeras  nuevas  no  en- 
volvían linaje  alguno  de  encarecimienio ;  antes  bien ,  caminando  al 
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igual  de  hechos  averiguados  con  certidumbre,  en  las  condiciones  del 
conjunto,  quedaban  por  debajo  del  rigor  de  la  verdad,  en  la  omisión 
de  estudios  y  prendas  personales  de  muy  subida  importancia.  Con 
admiración  de  propios  y  extraños,  el  joven  monarca,  que  en  buena 
hora  habia  comenzado  á  regir  los  destinos  de  los  españoles,  significó 
muy  á  los  principios  cuánto  era  su  amor  á  la  cultura  literaria  y  ar- 
tística ,  y  cuan  extraordinario  interés  despertaban  en  su  espíritu  mag- 
nánimo los  institutos  docentes,  ofreciéndose  de  resalto  su  nobilísima 
resolución  á  proteger  el  desarrollo  de  las  ciencias  y  todos  los  elementos, 
que  ensanchan  las  vías  del  humano  progreso  en  los  países  verdade- 
ramente cultos.  Con  tal  propósito,  inauguró  su  reinado,  informándose 
personalmente  de  las  necesidades  de  la  enseñanza  pública  ,  cuyo  es- 
lado  le  era  fácil  comparar  con  el  que  habia  sido  objeto  de  su  especial 
consideración  en  el  extranjero ,  tomada  ocasión  de  sus  estudios  fruc- 
tuosísimos; y  consagrados  los  primeros  dias  de  su  gobierno  á  otras 
atenciones  urgentes ,  antes  de  muchos  tuvieron  la  Universidad 
Central  y  los  principales  establecimientos  de  enseñanza  de  esta  Corte 
la  honra  de  recibir  en  sus  respectivos  locales  la  lisonjera  visita  del 
augusto  Príncipe,  á  cuyas  sienes  acababa  de  ceñir  la  corona  el  aplauso 
de  los  pueblos ,  junto  con  la  genuina  tradición  de  la  legitimidad  mo- 
nárquica. 

Tan  señaladas  muestras  de  protección ,  espontáneas  por  parte  de 
S.  M.  el  Rey ,  alentaron  muy  particularmente  las  esperanzas  concebi- 
das por  el  Claustro  Universitario,  de  que  serian  atendidos  y  recompen- 
sados en  adelante  todos  los  esfuerzos  en  pro  de  la  pública  cultura  ,  al 
par  que  continuada  y  engrandecida  la  feliz  época,  iniciada  para  la 
enseñanza  pública  en  1845,  según  podia  colegirse  de  aquella  singu- 
lar benevolencia.  Contando  con  ella  el  lUmo.  Sr.  Rector  de  la  Uni- 
versidad Central,  Dr.  D.  Vicente  de  la  Fuente,  al  acercarse  el  1.°  de 
Octubre ,  dia  fijado  por  la  ley  para  la  inauguración  del  curso  acadé- 
mico, solicitó  la  venia  de  S.  M.  al  objeto  de  pasar  á  besar  las  reales 
manos.  Concedida  sin  dilación  la  audiencia  solicitada ,  tuvo  la  hoiu'a 
de  ser  recibido  por  S.  M.  el  dia  29  de  Setiembre ,  como  asimismo 
una  comisión  del  Claustro  que  acompañó  al  Rector  á  Palacio.  £1 
Ilhno.  Sr.  Rector,  Dr.  D.  Vicente  de  la  Fuente ,  expuso  reverente- 
mente á  S.  M.  el  deseo  de  que  la  augusta  persona  del  Monarca  tuyie- 


DE    LA    UNIVERSIDAD   CENTRAL.  5 

se  á  bien  presidir  la  solemne  inauguración  de  los  estudios ,  para  cuyo 
fin  habia  suspendido  el  fijar  labora  de  la  inauguración,  aguardando 
á  que  S.  M.  se  sirviese  designarla,  si,  según  era  de  esperar,  anadia 
este  nuevo  honor  á  las  otras  pruebas  de  consideración  dispensadas  al 
Claustro. 

Todo  lo  otorgo  S.  M. ,  quien ,  informándose  de  la  hora  acostum- 
brada para  la  apertura  del  curso,  la  cual  se  celebra  desde  antiguo  á 
la  una  de  la  tarde,  fijó  benévolamente  la  misma  hora,  no  sin  mani- 
festar, al  propio  tiempo,  á  la  expresada  autoridad  académica  el  sin- 
gular placer,  que  le  cabria  en  asistir  &  aquel  acto  solemne,  que  habia 
de  traer  á'su  memoria  el  agradable  recuerdo  de  sus  recientes  estu- 
dios ;  demás  de  que  consideraba  cual  una  de  las  principales  satisfac- 
ciones para  un  monarca,  el  premiar  á  los  jóvenes  distinguidos  por  su 
aplicación  y  talento.  Eu  virtud  de  nueva  petición,  hecha  al  despedirse 
por  el  Illmo.  Sr.  Rector,  ganoso  de  celebrar  el  fausto  suceso  de  la  vi- 
sita de  S.  M.  con  la  mayor  solemnidad  posible ,  el  Rey  se  sirvió  dis- 
pensar á  la  Corte,  por  el  dia  1.®  de  Octubre,  del  luto  quevestia 
aÉn  por  la  muerte  del  insigne  principe  extranjero ,  D.  Adalberto  de 
Ba  viera. 

Publicada  por  los  periódicos  de  Madrid  la  gallarda  resolución  del 
Monarca ,  cundió  por  todos  partes  el  deseo  de  asistir  á  la  ceremonia, 
en  que  brindaba  á  la  curiosidad  el  singular  incentivo  de  su  carácter 
extraordinario.  Para  cumplir  con  los  deberes  de  rigorosa  etiqueta,  di- 
rigiéronse por  el  Rectorado  oficios  de  invitación  particular  a  las  au- 
toridades y  corporaciones  más  distinguidas,  á  los  altos  funcionarios 
del  palacio  de  S.  M.  y  á  lo  más  selecto  y  lucido  de  la  Corte.  Por  lo 
que  toca  á  las  invitaciones  generales ,  era  de  ver  el  desapoderado  an- 
helo con  que  las  solicitaban  y  pretendian  sujetos  pertenecientes  ¿l  to- 
das las  clases.de  la  sociedad,  y  aun  á  distintas  banderías  de  la  política 
militante,  con  no  pequeño  compromiso  del  Illmo.  Sr.  Rector,  quien, 
forzado,  por  conveniencias  imperiosas  de  la  enseñanza,  á  dar  entrada 
eu  el  paraninfo  á  alumnos  escogidos  de  las  diversas  escuelas  y  facul- 
tades, los  cuales  deberían  ocupar,  con  los  premiados  y  sus  familias, 
considerable  número  de  asientos  de  los  destinados  al  público ,  sólo 
quedaban  para  los  demás  convidados  unos  cuatrocientos  asientos,  con 
algunos  pocos,  que  podrían  proporcionarse  ademas,  para  varones  dis- 
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tinguidos,  en  el  estrado  de  los  doctores  j  sólo  ciipax  para  cuatrocientas 
personas. 

A  las  doce ,  en  punto ,  comenzó  á  reunirse  en  la  sala  rectoral  el 
Claustro  de  Facultades  j  de  cuyos  doctores  se  escogió  una  comisión 
especial  encargada  de  recibir  á  las  autoridades,  á  los  Consejos  y  á  las 
corporaciones  literarias.  Entre  las  primeras  llegó,  desde  muy  tempra- 
no, el  Ministro  de  Fomento,  Excmo.  Sr.  D.  Cristóbal  Martin  de  Her- 
rera, acompañado  del  Director  de  Instrucción  pública,  Excmo.  Señor 
D.  Joaquin  Maldonado  Macanaz,  á  quienes  siguieron  en  bre\e  el  Pre- 
sidente del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  Excmo.  Sr.  D.  Cirilo 
Alvarez,  y  no  pocos  individuos  del  Consejo  de  Instrucción  pública. 

Media  hora  después  salia  el  Claustro  de  la  Rectoral,  dirigiéndose 
al  paraninfo,  donde  ocuparon  sus  asientos  los  convidados  y  el  Olaus* 
tro,  presidido  en  aquel  instante  por,  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Sería  difícil  señalar  una  por  una  las  personas  ilustres  reunidas  á 
la  sazón  en  aquel  recinto  para  esperar  al  Monarca,  como  asimismo  el 
de  las  que  investidas  en  autoridad  ó  decoradas  con  títulos  nobilia- 
rios, rendido  el  tributo  que  se  merecen  las  preciadas  insignias  de  la 
ciencia,  tomaron  asiento  en  el  Claustro  con  el  honroso  traje  acadé- 
mico. Entre  los  últimos  descollaba  el  ilustre  procer  que  ejerce  las 
funciones  de  Alcalde  primero  de  Madrid ,  el  cual ,  llevando  honrosa- 
mente un  apellido  ilustre  en  nuestra  historia  literaria ,  tuvo  el  buen 
gusto  de  mostrar  con  su  presencia  el  interés  con  que  mira  la  Corpo- 
ración municipal  el  fomento  de  los  buenos  estudios. 

Ocioso  sería  advertir  que  no  faltaba  en  aquel  recinto,  para  dar 
brillo  &  la  solemnidad ,  el  ornato  de  damas  hermosísimas ,  así  de  las 
distinguidas  por  su  riqueza  y  linaje  en  los  círculos  aristocráticos  de 
la  Corte,  como  de  las  que,  madres  y  hermanas  de  los  jóyenes  laurea- 
dos,  ansiaban  ser  testigos  de  la  no  acostumbrada  honra  dispensada 
por  el  joven  Prínci[H3  á  los  mas  dignos  de  los  escolares. 

Breves  momentos  permaneció  en  la  presidencia  el  Excmo.  Señor 
D.  Cristóbal  Martin  de  Herrera ;  después,  habiendo  llegado  sucesi- 
vamente el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  demás  Consejeros 
de  la  Corona,  bajaron  del  estrado  y  se  dirigieron  al  vestíbulo  del  Pa- 
raninfo, pura  aguardar  á  S.  M. ,  los  individuos  del  Consejo  Univerai- 
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tario ,  el  Rector,  el  Director  de  Instrucción  pública ,  los  Consejeros 
de  1  ramoy  los  Ministros  de  la  Corona,  precedidos  todos  por  el  Maes- 
tro de  ceremonias  de  la  Universidad  con  el  cortejo  de  pajes ,  maceres 
y  bedeles. 

Hallábase  el  vestíbulo  lujosamente  decorado,  contribuyendo  parti- 
cularmente á  su  adorno  vistosos  trasparentes,  cortinas  y  muebles 
preciosos,  entre  ellos  algunos  de  bastante  antigüedad  y  mérito  artís- 
tico, restos  del  mobiliario,  que  sirviera  en  la  sala  rectoral  de  la  Univer- 
sidad Complutense,  los  cuales  guarda  la  de  Madrid  con  exquisita  di- 
ligencia. 

Sobre  la  puerta  del  paraninfo  veíase  en  el  vestíbulo  una  lápida  de 
hermoso  mármol  de  Carrara,  donde,  en  grandes  letras  latinas,  se  leia 
la  siguiente  inscripción ,  conmemoratoria  de  la  visita  hecha  por  doña 
Isabel  II  á  la  Universidad  Central  hace  veinte  años : 

XIV  •  KAL  •  DECEMBR  •  A  •  D  •  MDCOOLV 
BEOINA  •  CATHOLICA  •  ELISABETH  •  II 
REGE  •  DILEOnSSIMO  •  OOMITATA  •  CONIVGB 
VESTIGIIS  •  MAIORVM  •  PRAECLARISSIMIS  •  INSISTENS 
ANNVA  •  AOADEMIAE  •  HISPANIARVM  •  PRIMATIS  •  STVDIA 
INAVQVRARB  •  IPSA  •  LIBBNTBR  •  DIGNATA  •  EST 
PRABMIA  •  BENB  •  DE  •  SCIBNTIIS  •  LITTERISQÜE  •   MERBNTIBVS 
AVGVSTA  •  MANV  •  BENIGNISSIMI  •  TRIBVIT 
OELSISSIMAE  •  SVAE  •  PATRÓN AE 
PRO  •  OLEMBNTIA  •  LIBEBALITATE  •  MAGNIFIOENTIA 

ORDO  •  MAGISTRORVM 
GRATI  •  ANÍMI  •  SIGNVM 
D  •  D  •  D 

III. 

No  se  hizo  esperar  por  mucho  tiempo  la  llegada  del  Monarca.  El 
ruido  lejano  de  prolongadas  aclamaciones,  acompañadas  de  los  acor- 
des de  la  marcha  real,  dieron  á  conocer  muy  en  breve  la  llegada 
de  S.  M.  al  templo  de  Minerva.  Vcstia  el  rey  D.  Alfonso  XII  el  traje 
de  etiqueta  usado  en  las  ceremonias  de  la  Corte.  Sobre  la  casaca  del 
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uniforme  de  Ciipitan  general ,  que  decia  admirablemente  con  la  es- 
beltez de  su  talle  y  la  elegancia  de  sus  movimientos,  se  destacaban  la 
banda  de  Cáflos  III  y  el  Toisón  de  Oro.  Al  bajar  del  coche  D.  Alfon- 
so XII ,  salió  k  recibirle  el  Rector  de  la  Universidad ,  quien,  apenas 
entrado  S.  M.  en  el  vestíbulo,  le  dirigió  estas  sentidas  palabras : 

<{  Señor  :  Veinte  años  há  que  vuestra  augusta  madre  pisó  también 
estos  umbrales  con  igual  motivo  para  solemnizar  la  apertura  del  cur- 
so de  1855  á  1856  ,  y  la  Universidad ^  agradecida,  consignó  la  me- 
moria de  aquel  fausto  suceso  en  ese  mkrvcíol  {enéeñándolo  al  Rey)^  el 
cual  trasmitirá  á  las  generaciones  venideras  el  recuerdo  del  favor  re- 
cibido y  el  testimonio  de  su  reconocimiento.  Tampoco  olvidará  la 
Universidad  la  nueva  distinción  que  recibe  en  este  momento,  y  á 
nombre  de  ella ,  y  tanto  del  Claustro  como  de  la  juventud  estudiosa, 
doy  á  Y.  M.  hoy  las  más  rendidas  gracias,  por  esta  nueva  muestra  de 
su  real  benevolencia.  J> 

Escuchó  benévolo  el  Rey  aquellos  ofrecimientos  corteses ,  y  des- 
pués de  significar  al  Illmo.  Sr.  Rector  el  placer  con  que  los  aceptaba 
entró  en  el  salón  en  medio  de  los  aplausos  y  vítores  de  la  muche- 
dumbre, que  se  mezclaban  con  las  conocidas  notas  de  la  marcha  real, 
tocada  por  numerosa  y  escogida  orquesta. 

Sobre  triple  gradería ,  a  manera  de  trono ,  alzábase  el  sillón  desti- 
nado á  la  Presidencia  en  los  actos  académicos,  en  cuyo  tapete,  de 
rico  terciopelo  carmesí ,  descollaba ,  bordado  de  oro  primorosamente 
al  realce,  el  conocido  escudo  de  Cisnéros,  memoria  honrosísima  de 
la  preciada  tradición  complutense,  que  la  Universidad  Central  no 
echa  en  olvido.  Habia  ademas,  á  la  derecha  é  izquierda  del  trono, 
varios  asientos  para  la  regia  comitiva,  colocados  á  alguna  distancia  de 
la  mesa  presidencial ;  y  alrededor  de  ésta ,  á  un  lado  y  otro  de  la  en- 
trada del  trono,  hasta  doce  sillas  de  distinción,  con  ser  asimismo  con- 
siderable el  número  de  sitiales  de  preferencia,  dispuestos  en  dos  filas 
delante  de  los  escafíos  destinados  al  Claustro. 

Llegado  el  Rey  al  sitio  del  trono,  ocupó  el  sillón  rectoral,  quedan- 
do en  pié  cerca  de  S.  M.  los  Sres.  Ministros ,  para  quienes  estaban 
preparadas  las  ocho  sillas  inmediatas  al  centro  de  la  mesa,  reservadas 
las  cuatro  de  los  lados  á  funcionarios  de  rungo  elevad ísimo  en  la  Ad- 
ministración de  justicia  y  en  la  Enseñanza  pública.  Jamas  la  digni- 
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dad  de  un  soberano  pareció  circundada  de  aureola  más  esplendente 
que  la  que  radiaba  en  aquel  momento  de  la  interesante  figura  de  don 
Alfonso  XII.  Rodeado  de  los  varones  más  distinguidos  en  la  magis- 
tratura y  en  las  letras  ,  de  los  más  insignes  defensores  de  la  patria  y 
de  los  más  discretos  é  inteligentes  repúblioos,  se  aprestaba  el  joven 
Monarca  á  realzar  con  su  presencia,  encareciendo  y  exaltando  á  la 
vista  de  todos ,  con  lo  augusto  de  su  intervención  personal ,  un  acto 
de  suma  importancia  en  la  vida  de  las  naciones  cultas,  en  las  cuales 
alcanza  importancia  justísima  el  alentar  á  las  nuevas  generaciones 
en  los  primeros  pasos  por  la  fecunda  senda  de  la  laboriosidad  y  de  la 
emulación  científica;  elementos  seguros  de  prosperidad  para  los  pue- 
blos. Reflejábanse  con  tal  motivo  en  el  semblante  de  S.  M.  grata  sa- 
tisfacción y  alegría,  signos  inequívocos  do  la  espontaneidad,  con  que. 
asociaba  su  generoso  espíritu  á  objetos  tan  trascendentales ;  no  sin 
comunicarse  aquellas  emociones  á  los  personajes  eminentes  que  re- 
presentaban en  tal  solemnidad  á  las  diversas  carreras  del  Estado,  go- 
zosos todoá  de  contribuir  por  su  parte  al  mayor  brillo  de  la  cere- 
monia. 

Tenía  el  Rey  á  su  derecha  al  Presidente  de  su  Consejo  de  Minis- 
tros y  Ministro  de  la  Guerra ,  Exorno.  Sr.  D.  Joaquín  Jovellar;  á 
éste  seguia  el  Ministro  de  Hacienda,  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Sala- 
verría ;  y  después ,  en  el  mismo  lado,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Calderón  Collantes,  y  el  de  Marina, 
Excmo.  Sr.  D.  Santiago  Duran.  A  la  izquierda  de  S.  M.  se  ha- 
blaban colocados,  en  el  mismo  orden,  el  Ministro  de  Fomento, 
Excmo.  Sr.  D.  Cristóbal  Martin  de  Herrera  ;  el  de  Estado ,  Excmo. 
Sr.  D.  Emilio  Alcalá  Galiano ,  marqués  de  Casa- Valencia ;  el  de 
Gol)ernacion ,  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Romero  Robledo,  y  el  de 
Ultramar,  Excmo.  Sr.  D.  Adelardo  López  de  Ayala.  Ocupaban  sus 
puestos  respectivos,  á  uno  de  los  lados  de  la  mesa ,  el  Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Instrucción  pública,  que  lo  es  también  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  Excmo.  Sr.  D.  Cirilo  Alvarez,  quien 
ostentaba  el  collar  do  Gran  Canciller,  cargo  anejo  á  la  superior  dig- 
nidad de  jefe  de  la  magistratura  española,  y  el  Rector  de  la  Univer- 
sidad Central,  Illmo.  Sr,  D.  Vicente  de  la  Fuente,  colocados  ambos 
en  la  parte  de  la  derecha.  En  el  lado  opuesto  estaban  el  Divector  de 
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Instrucción  pública,  Illmo.  Sr.  D.  Joaqnin  Maldonado  y  Macanas,  y 
el  Gobernador  de  Madrid,  Excmo.  Sr.  D.José  Eldaayen.  Inmedia- 
tos ala  mesa  y  en  los  sillones  de  preferencia,  veíanse  ademas  muchos 
personajes  ilustres  :  el  Sr.  Excmo.  Conde  deToreno,  Alcalde  de  Ma- 
drid ;  lo3  Sres.  Alonso  Martínez,  Marqués  de  San  Gregorio,  Amador 
de  los  Ríos,  Magaz,  Hisern,  Marqués  de  Zafra,  Fernandez  de  Castro, 
Aguilar  y  otros  consejeros  de  Instrucción  pública ;  los  Sres.  Duque 
de  Sexto,  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Goicorretea,  Conde  de  Morphi, 
brigadier  Daban  y  Conde  de  Sepúlveda ,  altos  dignatarios  de  Pala- 
cio ;  literatos  de  reputación  como  Bosell  y  Hartzenbusch  ;  juriscon- 
snltoscomo  Aman  y  Bugallal ;  artistas  distinguidos  como  Madrazo  y 
Espalter ,  y  no  pocos  representantes  de  la  prensa  periódica ,  atraídos 
por  la  novedad  del  acontecimiento.  Los  maceres  y  maestro  de  cere- 
monias ocuparon  el  lugar  que  les  corres})ondia  á  la  derecha  é  izquier- 
da del  estrado ,  y  los  pajecillos,  ataviados  con  sus  vistosos  trajes  de 
la  Edad  Media,  fueron  á  colocarse  delante  de  las  puertas  laterales,  i 
la  cabecera  del  paraninfo. 

Á  poco  se  dio  principio  al  acto  con  solemnidad  inusitada.  Después 
de  tomar  órdenes  de  S.  M.  para  este  efecto,  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  se  acercó  el  de  Fomento  respetuosamente  á  S.  M.,  di- 
rigiendo, luego,  el  mismo  consejero  de  la  Corona  á  los  doctores  y  al 
público  las  acostumbradas  y  siempre  memorables  palabras : 

dS.  M.  permite  á  los  concurrentes  sentarse  y  á  los  doctores  cu- 
brirse. D 

No  era,  en  verdad,  peregrino  ni,  en  manera  alguna,  insólito  el  que 
im  monarca  español  dispensase  tan  señalada  honra  á  los  Claustros 
universitarios.  Vivo  está  aún  el  recuerdo  de  haberse  otorgado  de  la 
misma  suerte  en  la  visita  hecha  á  la  Universidad  de  Madrid  por  la 
bondadosa  madre  de  D.  Alfonso  XII,  ni  por  ventura  puede  relegarse 
al  olvido  el  testimonio  de  la  historia  patria  sobre  actos  análogos  de  in- 
signes príncipes,  que  llenaron  el  mundo  con  la  fama  de  sus  hechos  (1); 


(1)  Acopiando  el  discreto  aator  de  la  Noticia  histórica  de  la  solemne  regia  apertH' 
ra  de  1855  las  memoriafl  ilustres  de  honras,  dispensadas  por  las  princesas  españolas  á 
los  doctores  de  los  Claustros  universitarios,  menciona  las  visitas  hectias  Alaüniver-. 
sidad  de  Salamanca  por  doña  Isabel  I  la  Católica  y  doña  Margarita,  esposa  de  Fe- 
lipe III,  las  cuales  otorgaron  ambas  al  Claustro  la  señalada  merced  de  que  sus  indi-* 
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pero  realza  singulariuente  el  valor  de  esta  distinción  preciada  la  cir- 
cunstancia de  ofrecerse  al  principio  de  un  reinado,  cual  muestra 
segura  de  fecundísima  protección  á  ciencias  y  letras. 

Ocupados  por  los  concurrentes  los  asientos  que  les  estaban  prepa- 
rados y  acercóse  ¿  S.  M.  el  Bector  de  la  universidad,  acompañado  del 
Dr.  D.  Gumersindo  Vicuña,  catedrático  de  Fisica  matemática, 
en  la  Facultad  de  Ciencias,  á  quien  por  turno  entre  las  diversas 
escuelas  universitarias,  y  por  designación  individual  del  Illmo.  señor 
Rector,  habia  correspondido  este  año  el  escribir  el  discurso,  para  la 
inauguración  del  curso  académico.  Previa  la  venia  de  S.  M.  para  leer 
la  oración  inaugural,  que  tuvo  la  honra  de  recibir  de  la  real  mano,  se 
dirigió  el  Dr.  Vicuña,  precedido  del  maestro  de  ceremonias,  á  la 
tribuna  académica,  donde,  con  voz  sonora  y  reposada,  dio  lectura  á 
los  discretos  conceptos  en  que  abundaba  su  trabajo.  Versaba  el  tema 
escogido  por  el  orador,  Sobre  el  cultivo  de  las  ciencicis  matemáticas  en 
España.  Poco  satisfecho  el  autor  del  discurso  de  la  extensión,  que  se 
otorgaba  al  estudio  de  tan  importantes  ciencias  en  los  de  la  segunda 
enseñanza,  encareció  el  interés  do  que  se  ampliasen  en  todos  los  Insti- 
tutos, á  tenor  de  lo  que  se  practica  en  los  establecimientos  análogos 
de  naciones  de  aventajada  cultura ,  y  particularmente  en  Alemania. 
Consagró,  después,  algunas  frases  á  señalar  la  extensión  que  alcanza 
su  cultivo  en  la  enseñanza  pública  de  otros  países,  y  se  extendió  par- 


viduoB  se  sentaran ,  cubierta  la  cabeisa  con  el  bonete  laureado.  No  fueron  de  menor 
precio  las  distinciones,  concedidas  á  la  de  Alcalá  por  nlgunos  soberanos  de  la  casa  de 
Austria.  De  D.  Carlos  V  refiere  la  tradición  que  se  holgaba  de  asistir  al  Claustro 
General ,  sentándose  entre  los  doctores;  cuéntase  con  relación  á  D.  Felipe  II,  por  es- 
critores bien  informados,  que  no  1  levaba  á  mal  que  recogiera  la  cola  ó  falda  de  su  ropa 
de  ceremonia  el  protector  de  la  Universidad,  cuando  pasaba  delante  del  Claustro, 
constando  ademas,  por  datos  auténticos  y  narraciones  verídicas  de  los  historiadores, 
que  el  severo  fundador  del  Escorial  envió  á  Alcalá  á  su  hijo  D.  Carlos,  en  compañía 
de  D.Juan  de  Austria  y  de  D.  Alejandro  de  Farnesio,  para  que  aprendiesen  latin  y 
otros  estudios  de  indisputable  utilidad,  para  varones  de  su  elevada  condición  y  estir- 
pe.  Ni  dejaron  de  honrar  con  su  presencia  los  príncipes  de  la  casa  de  'Borbon  las  es- 
cuelas complutenses,  donde  el  Serenísimo  infante  de  Espaíla  D.  Antonio  Gabriel 
recibía  las  primeras  inspiraciones  para  sus  fructuosos  estudios,  sefíalándose  tnm- 
bien  la  afición  de  T).  Fernando  VII  á  las  solemnidades  literarias  y  artísticas,  en 
cu  into  á  concurrir  con  frecuencia  á  las  sesiones  d?  las  Academias,  asistiendo,  Aun 
aqucj  \do  por  grandes  dolencias,  á  la  distribución  de  sus  premios,  como  ocurrió  en 
27  de  Marzo  de  1832,  dia  en  que ,  para  realzar  la  impoi  tiincia  del  galardón  otorgado 
álos  artistas  distinguidos,  honró  con  su  presencia  la  do  Nobles  Artes  de  San  Fer- 
nando. 
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ticulanneüte  en  hisU>r¡ar  las  vicisitudes  de  estadio  de  tan  granada 
importancia,  en  las  aulas  de  nuestras  Universidades.  En  este  punto, 
tendió  la  mirada  sobre  las  condiciones  actuales  de  su  enseñanza  cien- 
tífíca,  reseñando  sus  condiciones  de  progreso  y  sus  reparables  vacíos. 
El  defecto  mayor,  concluía ,  que  al  presente  se  ofrece  en  nuestras  fa- 
cultades de  Ciencias,  aquel  contra  el  cual  claman  unánimemente  sus 
maestros  como  causa  de  la  esterilidad  de  sus  sacrificios,  consiste  en  que 
los  alumnos  de  aquella  facultad  comienzan  estudios  sobremanera  ar- 
duos y  difíciles ,  sin  otra  preparación  que  la  sucinta  y  necesariamen- 
te elemental,  que  suministran  en  la  actualidad  las  aulas  de  los  Insti- 
tutos. Ni  se  limitó  el  perspicuo  orador  académico  á  trazar  con  maes- 
tría la  pintura  de  aquellos  daños ;  atento  preferentemente  á  su  opor- 
tuna extirpación,  presentó  el  bálsamo,  que  debia  cicatrizar  la  llaga  de 
dichos  males,  representando  la  utilidad  de  que  exámenes  rigurosos, 
sobre  determinadas  asignaturas ,  proporcionasen  á  la  Facultad  de 
Ciencias  alumnos  convenientemente  preparados;  esto,  de  no  recibirse 
y  adoptarse,  según  parece  mejor,  el  procedimiento  de  dar  en  la  mis- 
ma Facultad  aquellos  interesantes  estudios,  á  la  altura  indispensable. 
También  representó  la  mediocridad  y  condiciones  defectuosas  del 
material  destinado  para  la  enseñanza ,  y  pasando  de  la  consideración 
de  la  pobreza  y  economía,  con  que  se  ejerce  el  magisterio  oficial,  en 
altísimos  estudios  á  la  suerte  reservada  en  España  a  los  que  cultivan 
enseñanzas  importantísimas ,  se  dolió  muy  particularmente  sobre  el 
limitado  porvenir  que  se  ofrece  todavía  en  nuestra  patria  á  jóvenes 
decorados  con  títulos  académicos  profesionales ,  que  testifican  cono- 
cimientos modernos  de  la  mayor  importancia ;  como  quiera  que  por 
un  olvido  y  desconocimiento  harto  frecuente  de  las  instituciones  cien- 
tíficas académicas,  no  es  raro  observar  en  centros  oficiales  distintos 
del  Ministerio  de  Fomento ,  como  asimismo  en  particulares  que  ne- 
cesitan, para  asuntos  de  señalado  interés,  cl  concurso  de  personas 
facultativas  el  admitir  como  buenos,  en  calidad  de  únicos  posibles, 
los  servicios  de  sujetos  de  instrucción  superficialísima,  a  quienes  sólo 
recomienda,  por  lo  común,  gárrula  locuacidad  ó  el  aventurado 
favor  de  mal  empleadas  intercesiones.  «Para  dar  vida  a  las  faculta- 
des de  Ciencias,  escribe  el  Sr.  Vicuña,  es  necesario  ofrecer  mayor 
jwrvenir  á  sus  alumnos,  abriéndoles  las  puertas  de  ciertos  estableci- 
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mientos  científicos  y  distintos  de  los  docentes  y  y  dándoles  ventajas 
análogas  á  las  que  la  sabia  Alemania  ofrece  á  los  discípulos  de  las 
Real-Schulen.^ 

Con  religioso  silencio  oyó  el  concurso  la  bien  pensada  oración,  lei- 
da  por  el  Catedrático  de  Física  matemática ,  el  cual,  terminada  su 
lectura,  volvió  á  dirigirse,  precedido  por  el  Maestro  de  ceremonias, 
al  estrado  de  la  Presidencia ,  donde  entregó  á  S.  M.  un  ejemplar  im- 
preso de  su  discurso,  encuadernado  con  elegancia.  Presentó,  después, 
el  Illmo.  Sr.  Rector  á  los  demás  señores  de  la  Presidencia  otros  ejem- 
piares  con  encuademaciones  lujosísimas,  en  tanto  que  los  bedeles  re- 
partían, en  grandes  bateas  de  plata,  considerable  número  de  ejempla- 
res á  los  convidados  y  al  Claustro,  y  la  orquesta  recreaba  los  oidos  de 
los  coHcurrentes  tocando  una  pieza  de  mérito. 

Acto  continuo  se  procedió  á  la  distribución  de  los  premios,  leyen- 
do el  Secretario  general,  Dr.  D.  Fernando  Mellado,  los  nombres  de 
los  alumnos  laureados,  los  cuales  eran  presentados  luego  por  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  Rector  á  S.  M. ,  de  cuya  augusta  mano  recibían  los  di- 
plomas, que  iba  entregando  sucesivamente  á  S.  M.  el  Illmo.  Sr.  Di- 
rector de  Instrucción  pública. 

Fueron  objeto  de  aquella  singular  honra  los  alumos  siguientes  : 

PREMIOS  ORDINABIOS. 

D.  Alfredo  Marzo  y  González,  Literatura  griega. 

D.  Juan  Albarado  y  Sanz ,  Literatura  latina. 

D.  Cayo  Ortega  Mayor,  Geografía. 

El  mismo ,  Lengua  Árabe. 
Facultad  de  Filosofía  J  D.  Ángel  Salcedo  y  Ruiz ,  Historia  Universal. 

y  Letras j  D.  Gabriel  Corral  y  Fernandez ,  Historia  de  la 

Filosofía. 

D.  Marcelino  Pelayo  Menendez ,  Estética. 

El  mismo ,  Historia  crítica  de  la  Literatura  es- 
pañola. 

D.  Modesto  Cendoya  y  Busquet,  Dibujo  lineal 
^,      .         .       arquitectónico. 
Facultad  d<j  Ciencias.,  j  ^  p^^  ^rgel  Escalera  y  Blanco,  Dibujo  de  pai- 
saje. 
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Facultad  de  Derecho. . 


D.  Tomás  Pastrana  y  Rodríguez ,  Derecho  ro* 
mano ,  primer  año. 

D.  José  Liñan  y  Eguizábal ,  Derecho  romano, 
segundo  año. 

D.  Enrique  García  Alonso ,  Derecho  cítíI  es  - 
pañol. 

El  mismo,  Procedimientos  judiciales. 

D.  Rufino  Beltran  y  Escolar,  Derecho  político  y 
administratiyo. 

D.  Alfredo  Suarez  Pastor,  Instituciones  de  De- 
recho canónico. 

D.  Ángel  Salcedo  y  Ruiz ,  Economía  política  y 
Estadística. 

D.  Julio  Bielza  y  Perun,  Hacienda  pi^blica. 

D,  José  Cueto  y  Pazos ,  Ampliación  del  Dere- 
cho civil  y  Códigos  empáñales. 

El  mismo .  Disciplina  eclesiástica* 

D.  José  Corona  y  Díaz ,  Filosofía  del  Derecho. 

D.  Manuel  Marañon  y  Qomez ,  Legislación  com- 
parada. 

D.  León  Medina  y  Brusa,  Historia  eclesiástica. 

D.  Joaquín  Carrasco  y  García  Navarro ,  Primer 
curso  de  Anatomía. 

D.  Jaime  Vera  y  López,  Segundo  id.  id. 

El  mismo ,  Fisiología. 

D,  Gustavo  Saenz  Diez  y  Cela,  Higiene  privada. 

D.  Gil  Pajares  y  Medina,  Patología  general. 

D.  Francisco  López  Ferreira,  Terapéutica. 

D.  Fernando  Polo  y  Gerardo,  Anatomía  quirúr- 
gica. 

D.  Miguel  Fuste  y  Garcés ,  Patología  médica. 

D.  Joaquín  Otaiz  y  Díaz,  Obstetricia. 
Facultad  de  Medicina.  (  D.  Miguel  Nalda  y  Bustinaga,  Primer  curso  de 

Clínica  médica. 

D.  Antonio  Crespo  y  Catro,  Segundo  id.  id. 

D.  Nicolás  Pérez  y  Jiménez ,  Primer  curso  de 
Clínica  quirúrgica. 

D.  Enrique  Isla  y  Bolumbrero ,  Clínica  de  obs- 
tetricia. 

D.  Bernabé  Loredoy  Cuesta,  Higiene  pública. 

El  mismo,  Medicina  legal. 

D.  Julián  Pérez  y  Zuricalday,  Historia  de  la 
Medicina. 

D.  Manuel  Tolosa  y  Latour,  Histología. 


riofl. 


•     • 
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D.  Ángel  Allende  j  Salazar,  Licenciado  en  Fi« 

losofia  y  Letras. 
D.  Marcelino  ^enendez  y  Pelayo,  Doctoren  id. 
D.  José  Ubeda  y  Corral ,  Doctor  en  Farmacia. 

Premios  eztraordina-  }  ^*  *^^^^  Pinto  y  Pazos ,  Doctor  en  Derecho  ci- 
vil y  canónico. 

D.  Ricardo  Pérez  y  González ,  Licenciado  en 
Medicina. 

D.  Javier  Santero  Van-Baamberghem,  Doctor 
en  id. 

D.  Mannel  Paz  y  Sabngo ,  Licenciado  en  la  Fa- 
cultad de  ciencias. 

D.  Ricardo  Beltran  y  Rozpide,  id.  en  la  de  Fi- 
losofía y  Letras. 

Tít  1  t  'to    rn      '  ^'  '^^^^  Blazqnez  Peñalba,  id.  en  la  de  Far- 

\      macia. 
D.  Agustin  Maisonada  y  Díaz ,  id.  en  la  de  Me- 
dicina. 
D.  Andrés  de  Mera  y  Dávila,  id.  en  la  de  De- 
recho. 

Renunciamos  á  describir  el  efecto,  producido  en  el  ánimo  de  los 
concurrentes,  por  el  extraordinario  honor,  otorgado  en  aquella  oca- 
sión memorable  por  el  Jefe  del  Estado  á  los  escolares  más  estudiosos 
y  beneméritos,  la  emoción  dé  éstos  y  de  sus  familias,  y  la  expresión 
afable  y  simpática,  con  que  S.  M.  anadia  nuevo  precio  á  la  honra  dis- 
pensada. Momento  fué  éste  en  que»  borradas  todas  las  diferencias 
que  separan,  por  lo  común,  en  la  politica,  á  la  multitud  de  personas 
reunidas  en  aquel  recinto,  parecian  todas  movidas  por  idéntico  lau- 
dable anhelo,  al  que  animaba  al  Monarca  en  la  recompensa  de  las 
virtudes  y  merecimientos  de  la  juventud  estudiosa. 

Después,  concedida  la  venia  de  S.  M*,el  lUmo.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento hizo  uso  de  la  palabra,  dirigiendo  á  S.  M.  un  discurso  de  bue- 
nas formas,  oportuno  y  sobremanera  discreto. 

Comenzó  el  Sr.  Martin  Herrera  por  tributar  gracias  á  S.  M.  el  Bey, 


(1)  Kste  linaje  de  premios  extraordinarios,  concedidos  por  8.  M.  á  consecuencia  de 
BU  primera  visita  á  la  Universidad  Central  en  22  de  Marso  último,  f nerón  discer- 
nidos sin  necesidad  de  ejercicios  por  el  Gobierno  de  S.  M.  á  favor  de  aquellos  alum- 
nos que,  reuniendo  las  condiciones  de  singular  aprovechamiento  y  escasee  de  recur- 
sos de  fortuna,  fuesen  propuestos  á  este  fín  por  el  lUmo.  Sr.  Rector  y  los  Decanos  de 
las  respectivas  Facultades, 
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ú  causa  de  haberse  dignado  asistir  personalmente  á  la  apertura  del 
curso  académico,  demostrando  asi  el  interés  que  le  inspira  la  educación 
del  pueblo  y  el  progreso  de  las  ciencias ;  condición  la  primera  indis- 
pensable para  el  ejercicio  de  los  derechos  y  deberes  individuales^  ba- 
se la  segunda  de  la  prosperidad  j  grandeza  de  las  naciones. 

Recordó  los  actos  del  Monarca  al  visitar  algunas  grandes  ciudades, 
al  tomar  parte  en  las  fatigas  del  ejército,  al  inaugurar  establecimien- 
tos benéficos  y  al  atender  a  las  arduas  tareas  de  la  gobernación  del 
Estado,  significando,  sin  rodeos,  que  la  presencia  de  S.  M.  en  la  Uni- 
versidad indicaba  cuál  debia  ser  el  derrotero  de  la  nación  y  del  Go- 
bierno, una  vez  hecha  la  paz. 

Advirtió  que  nuestra  patria,  grande  en  sus  prosperidades  como 
en  sus  desgracias,  cuyos  hijos  lleuan  con  sus  heroicas  empresas  las 
páginas  de  la  historia  universal ,  viene  desde  hace  años  siendo  presa 
de  disturbios  por  cierta  manera  de  desnivel  entre  las  libertades  otor- 
gadas ó  conquistadas  y  la  cultura  general  del  pueblo  llamado  á  ejer- 
cerlas ;  por  el  desnivel,  en  una  palabra,  entre  las  necesidades  sociales, 
económicas  y  políticas  y  los  medios  científicos  é  industriales  desti- 
nados á  satisfacerlas. 

ce  A  restablecer  el  nivel,  á  promover  los  adelantos  científicos  inte- 
lectuales y  morales  debe  consagrarse,  dijo,  el  Gobierno  después  de  la 
paz  próxima  á  la  sombra  del  trono  constitucional. 

^Grande  es,  expuso,  la  gloria  que  al  Bey  espera,  si  España  traduce 
su  antigua  grande/.a  en  las  artes  de  la  guerra  por  nueva  grandeza  en 
las  artes  de  la  paz ,  de  la  propiedad  y  de  la  cultura  general. 

))Los  principios,  sentimientos  é  intereses  armónicos  del  orden  y  de 
la  libertad  serán  la  guía  del  Gobierno ;  éste  se  separará  de  ambos  ex- 
tremos de  absolutismo,  del  de  arriba  y  del  de  abajo,  y  así  llenará  la 
unión  de  concordia  que  es  su  lema. 

»Las  instituciones  de  la  pública  enseñanza,  al  decitdel  insigne  re- 
páblico,  cobraron  ensanche  ai  principio  de  nuestra  regeneración  polí- 
tica ;  pero  después  han  sufrido  grandes  vicisitudes ,  pasando  de  una 
reglamentación  excesiva,  opresora  del  pensamiento,  á  una  libertad 
que  tocaba  en  los  límites  de  la  lióencia,  entregando  á  la  anarquía 
el  profesorado,  los  estudios  y  hasta  las  profesiones.  La  obra  de  repa- 
ración ha  empezado  de  un  año  á  esta  parte,  y  el  Gobierno  la  prose- 
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gairá,  respetando  la  libertad  de  enseñanza,  regularizada  en  su  ejer- 
cicio, fijando  las  relaciones- que  deben  existir  entre  la  enseñanza  pú- 
blica y  la  privada ;  mejorando  ésta  y  respetando  la  independencia  de 
los  profesores ,  dentro  de  los  deberes ,  que  al  Gobierno  impone  la  de- 
fensa de  los  principios  fundamentales  de  la  sociedad. 

))E1  Gobierno,  añadió,  fijará  especialmente  su  atención  en  la  ense- 
ñanza privada,  en  la  agrícola  y  en  la  industrial  y  mercantil,  por  el 
estado  precario  en  que  se  encuentran,  por  su  general  utilidad ,  y  por 
su  influencia  en  la  cultura  del  pueblo  y  en  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza.» 

« 

El  Ministro  hizo  aún  algunas  observaciones  acerca  del  resul. 
tado  qne  la  enseñanza  ofrece  en  este  distrito  universitario:  dirigió 
frases  benévolas  á  los  alumnos  premiados  y  de  emulación  á  los  demás, 
añadiendo  que  sin  disciplina  no  hay  adelantamiento  posible,  y  termi- 
nó esperando  que  el  Claustro  de  profesores  coutiuúe  á  la  gran  altura 
en  que  lo  han  colocado  los  hombres  eminentes  en  las  ciencias  que  lo 
constituyen,  de  modo  que  la  Universidad  Central  no  cese  de  ser  ejem- 
plo y  dechado  de  las  demás  del  Reino,  contando  todas  con  la  ayuda 
del  Qx)bierno  y  la  alta  protección  de  S.  M. 

En  seguida'',  con  voz  firme,  gentil  continente,  y  no  menos  posesión 
del  auditorio  que  de  sí  mismo,  pronunció  S.  M.  el  siguiente  discurso, 
á  cada  momento  interrumpido  por  estrepitosos  aplausos  y  calurosos 
vítores. 

» 

«Señores :  El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  nombre  de  la  Univer- 
sidad Central ,  me  ha  dado  las  gracias  por  haber  venido  á  presidir,  en 
eldia  de  hoy,  la  inauguración  del  año  escolar.  Con  más  razón,  me 
corresponde  á  mí  dárselas  á  cuantos  han  contribuido  á  proporcio- 
narme esta  ocasión  de  cumplir  con  uno  de  los  más  altos  deberes  de 
un  Bey:  patrocinar  y  fomentar  la  instrucción  pública. 

]>En  graves  momentos,  en  circunstancias  bipn  difíciles  me  cabe  á 
mí  la  honra  de  estar  á  la  cabeza  de  nuestra  amada  y  desgraciada  pa- 
tria. Al  mirar  estos  escaños,  paréceme  querrá  ayer  cuando  yo  traba- 
jaba con  afán  como  escolar,  lejos  de  aquí,  deseoso  de  hacerme  digno 
de  mi  amada  España  y  sintiendo  en  mi  alma,  como  ciertamente  ha- 
béis sentido  vosotros,  lamas  noble  y  profunda  emoción,  cuando  algún 
premio  venía  á  coronar  mis  esfuerzos  ó  á  reanimar  mi  espíritu,  ávido 
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de  realizar  grandes  empresas.  Ninguna  mayor,  señores,  que  la  de 
moralizar  é  instruir  á  un  pueblo,  librándole  de  la  dura  y  terrible 
servidumbre  de  la  ignorancia* 

))Hoy  que  ya  dejé  los  bancos  de  la  cátedra;  hoy  que  ha  llegado  el 
dia  de  la  acción ,  en  la  sala  del  Consejo,  en  el  campo  de  batalla  y  en 
medio  de  los  representantes  de  Ig.  ciencia,  tenderán  siempre  todos  mis 
propósitos  á  conseguir  aquellos  resultados  que  han  de  regenerar  á 
España,  devolviéndole  la  paz,  consiguiendo  el  sacrificio  de  las  pasio- 
nes políticas  en  beneficio  del  interés  común ,  moralizando  é  instru- 
yendo á  todos  sus  habitantes,  y  desarrollando  los  elementos  de  rique- 
za que  encierra  nuestro  suelo,  para  obtener  así  la  regeneración  mo- 
ral, intelectual  y  material  de  nuestra  patria. 

)) Doloroso  es  para  mí,  que  en  nada  he  contribuido  directa  ni  indi- 
rectamente á  encender  esta  sangrienta  lucha  civil ,  que  tantas  lágri- 
mas cuesta  á  las  madres  españolas,  el  ver  que,  a  pesar  de  todos  mis 
esfuerzos,  aun  no  he  podido  darle  el  feliz  término,  que  todos  ansia- 
mos. Esperemos  que  la  Providencia  abreviará  estos  dias  de  prueba, 
y  que  pronto  podremos  todos  dedicarnos  á  las  fructuosas  tareas  de 
la  paz. 

»En  vosotros,  señores  catedráticos,  fundo  grandes  esperanzas 
para  aquel  suspirado  dia.  Aquí  veo  representadas  todas  la  carreras 
del  Estado,  todas  las  fuerzas  intelectuales  que  han  de  reorganizar  la 
nueva  España.  De  estas  aulas  y  de  todas  las  demás  de  España  sal- 
drán el  filósofo  y  el  político,  que  con  recto  juicio  y  en  provecho  de  la 
patria  han  de  estudiar  las  arduas  cuestiones,  que  conmueven  al  mun- 
do moderno;  saldrá  el  historiador,  á  quien  tan  ancho  campo  se  le 
ofrece  donde  coger  laureles,  ilustrando  nuestras  pasadas  glorias;  sal- 
drá el  econonista,  que  puede  con  sus  trabajos  ser  tan  útil  al  aumento 
de  nuestra  prosperidad  y  riqueza.  I 

))Entre  vosotros  vQp  á  los  futuros  magistrados,  inflexibles  repre-  j 

sentantes  de  la  ley  y  de  la  justicia  y  la  más  firme  garantía  de  la  pro-  I 

piedad  y  de  la  familia;  los  que,  dedicándose  al  estudio  y  al  progreso  y 

de  las  ciencias  médicas  en  todas  sus  derivaciones,  han  de  continuar  t 

gloriosas  tradiciones  en  bien  de  la  humanidad;  y,  en  fin,  los  que,  ^ 

como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Vicuña,  con  el  potente  auxilio  de  las  ) 

ciencias  exactas  han  de  convertir  en  frondoso  verjel  el  campo  inculto  i 

4 

i 

« 

I 
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Ó  incendiado,  aprovechando  para  ello  la  gran  ñiente  de  riqneza  que 
dan  los  productos  de  la  tierra ,  aumentados  ó  trasformados  por  el  tra- 
bajo del  hombre.  De  aqui  han  de  salir,  también,  los  que  en  artes  y  en 
letras  han  de  probar  que  aun  no  se  ha  agotado  entre  nosotros  la  fe- 
cunda vena  de  nuestro  genio  nacional,  y  que  no  es  incompatible  con 
el  progreso  de  las  ciencias  modernas  la  brillante  fantasía  de  nues- 
tros artistas  y  poetas. 

))Mi  más  cara  ilusión,  el  más  glorioso  timbre  de  mi  reinado  sería 
que  la  historia  escribiese  en  sus  páginas  que,  si  la  España  de  nues- 
tros dias  no  llegó  como  en  otro  tiempo  al  apogeo  del  poder  y  de  la 
gloria,  supo  al  menos  conquistar  entre  los  pueblos  cultos  de  Europa 
el  puesto  que  merecía ,  porque,  deponiendo  mezquinas  pasiones  y  bas- 
tardos intereses ,  aplicaron  sus  hijos  toda  la  energía  de  carácter,  con 
que  en  otros  tiempos  realizaban  gloriosas  empresas,  al  estudio  de  las 
ciencias  y  las  artes,  base  de  nueva  y  más  duradera  grandeza.» 

El  efecto  de  las  palabras  de  S.  M.  fué  indescriptible,  y  tal,  que 
seria  insuficiente  á  significarlo  cualquier  forma  de  vulgar  encareci- 
miento. Realzábalas  el  encanto  de  una  frase  límpida  y  rica  de  colo- 
rido, esmaltada  de  formas  de  decir  grandilocuentes,  en  períodos  so- 
brios y  bien  discernidos ,  ministrándole  mayor  expresión  los  acci- 
dentes de  una  acción  animada,  fácil  y  elegante,  y  tan  desembarazada 
y  natural,  como  pudiera  ofrecerse  en  un  orador  muy  experimentado. 
Grande  fué  la  admiración ,  que  produjeron  en  los  circunstantes  estas 
insignes  muestras  de  los  talentos  oratorios  de  S.  M.^  y  más  cuando  se 
echó  de  ver  la  naturalidad  y  gallardía  de  ingenio,  con  ^ue  discurría 
sobre  aplicaciones  interesantes  de  las  ciencias ,  con  improvisación  tan 
notoria,  que  ofrecíanle  tema,  para  sus  palabras,  las  que  acababa  de 
oír  en  la  lectura  del  discurso  académico.  Pero  lo  que  más  cautivó  el 
ánimo  de  todos,  interesando  vivamente  su  atención,  fué  la  atinente 
oportunidad  de  los  conceptos  á  que  se  referían  las  palabras ,  los  cuales 
respondían  peregrinamente. á  ideales  de  levantada  importancia,  |)ara 
el  destino  y  la  vocación  de  los  que  se  consagran  al  magisterio.  Poseidu 
profundamente  S.  M.  de  los  sentimientos  del  público,  que  lo  escucha- 
ba, participando  en  grado  elevadfsimo  de  las  patrióticas  ideas,  que 
inspiran  á  la  continua,  á  los  representantes  de  la  ciencia  española, 
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acogía  é  interpretaba  las  aspiraciones  de  aquéllos,  en  lo  que  tienen  de 
más  levantado  y  de  verdaderamente  ilustre. 

Calmada  la  serie  de  calurosos  aplausos  con  que  fué  acogida  la  im- 
provisación del  Monarca ,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento ,  obtenida  la 
venia  de  S.  M.,  declaró  abierto  el  curso  académico  de  1875  &  1876, 
después  de  lo  cual  S.  M.  se  retiró  del  salón,  observándose  en  su  des- 
pedida el  mismo  ceremonial  empleado  al  recibirle.  Antes  de  llegar 
á  la  puerta  del  paraninfo,  S.  M.  detuvo  más  de  una  vez  el  paso,  para 
responder  al  afecto  del  público,  que  acudia  á  saludarle  y  para  agra- 
decer cortésmente  los  entusiastas  vítores  de  distinguidas  damas,  que 
en  no  escaso  número  ocupaban  el  local.  A  éstas  se  repartieron  galan- 
temente ,  por  disposición  del  Illmo.  Sr.  Rector,  sendos  ramilletes  de 
bellísimas  flores ,  que  produce  copiosamente  el  jardin  destinado  para 
los  estudios  de  la  asignatura  de  Botánica. 

Terminado  el  acto  académico,  subieron  los  Sres.  Ministros  con  el 
Claustro  á  la  sala  rectoral,  donde  el  Illmo.  Sr.  D.  Vicente  de  Lafuen- 
te  dio  gracias  a  todos,  y  al  de  Fomento  muy  particularmente,  por  la 
distinción  que  habian  dispensado  en  aquel  dia  á  la  Universidad  Cen- 
tral, y  en  ella  á  todas  las  de  España.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
agradeció,  á  su  vez,  al  Sr.  Rector,  á  los  profesores  y  autoridades  el 
haber  contribuido,  por  su  parte ,  á  la  brillantez  del  acto. 


V. 


El  dia  5  de  Octubre,  ganoso  el  Illmo.  Br.  Rector  de  significar  á 
S.  M.  la  profunda  gratitud  de  este  cuerpo  literario  ix)r  la  distinción 
recibida,  previa  la  venia  de  costumbre,  se  dirigió  al  Real  Palacio  en 
compañía  de  una  Comisión  de  profesores,  en  la  cual  figuraban,  el  ci- 
tado Dr.  D.  Gumersindo  Vicuña ,  el  Dr.  D.  Ramón  Torres  Muñoz 
Luna,  catedrático  de  Química  inorgánica  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias, y  el  Dr.  D.  Femando  Mellado ,  secretario  general  del  Claustro. 

Recibidos  por  S.  M.  en  la  real  cámara,  fueron  objeto  de  nuevas 
muestras  de  consideración  por  parte  del  magnánimo  D.  Alfonso  XII, 
quien  hizo  sentar  al  Illmo.  Sr.  Rector  y  á  los  profesores,  departiendo 
con  ellos  durante  largo  rato  afable  y  cariñosamente.  Después  pasó  la 
Comisión  á  saludar  á  S.  A.  la  Serma.  Sra.  D.*  Isabel  de  Borbony  Bor- 
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bon,  princesa  de  Asturias,  y  la  ofreció  juntamente  con  sus  respetos 
cumplido  y  reverente  pláceme  por  el  triunfo  obtenido  cinco  dias  antes 
por  su  augusto  hermano,  al  lucir  peregrinamente  notables  conoci- 
mientos científicos  y  altas  dotes  oratorias,  con  motivo  de  la  inaugu- 
ración del  curso  escolar,  en  términos  que  no  cesaba  de  alabar  uná- 
nime la  prensa  nacional  y  extranjera.  Complacida  escuchó  tan  ilustre 
sefiora  las  breves  frases  que  pronunció  á  este  propósito  el  Rector  de  la 
Universidad,  significándole  discretamente,  como  asimismo  á  la  Co- 
misión universitaria,  el  profundo  placer  que  experimentaba,  oyendo 
que  los  actos  de  su  augusto  hermano  servian  para  estrechar  más  y 
más  los  vínculos  de  cariño  que  le  unían  con  el  pueblo,  cuyos  desti- 
nos habia  comenzado  á  regir  con  el  auxilio  de  la  Providencia  divinj». 
Reiterados,  según  las  formas  de  etiqueta ,  por  el  Rector  y  profesores 
sus  respetos  á  la  Serma.  Sra.  Princesa  de  Asturias,  se  alejaron  del  pa- 
lacio real,  llevando  todos  gratísima  impresión  de  la  honrosa  acogida, 
que  se  les  habia  dispensado. 

No  sin  razón,  registrará  en  sus  fastos  la  Universidad  de  Madrid  el 
acontecimiento,  que  ha  venido  á  ilustrar  sus  anales  en  el. presente 
curso.  Para  perpetuar  su  memoria  se  ha  di  spuesto  oportunamente 
que  se  consigne  en  una  inscripción  latina  ^  sobre  una  lápida  de  már- 
mol, la  cual  se  colocará  en  el  vestíbulo  del  paraninfo ,  enfrente  de  la 
consagrada  á  conmemorar  la  visita  hecha  á  la  misma  escuela  por  doña 
Isabel  II.  Mientras  la  historia  se  encarga  de  esculpirlo  y  declararlo 
en  obra  de  más  importancia,  cual  genaina  muestra  del  gallardo  es- 
píritu, que  resplandece  en  todas  las  acciones  do  S.  M.  el  Rey,  des- 
de el  principio  de  su  reinado,  quede  por  cuenta  de  esta  narración  su- 
cinta el  exponer  y  puntualizar  pormenores ,  especialmente  agradables 
á  la  Universidad  Central,  que  no  podrá  olvidar,  sin  ingratitud,  la  sin- 
gular predilección  con  que  la  han  distinguido  los  ilustres  monarcas 
de  la  dinastía  de  Borbon,  doña  Isabel  II  y  D.  Alfonso  XII. 

Fbakoisgo  Fernandez  González, 

Catedrático  Se  término  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letrast 
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TRISECCIÓN  DEL  ÁNGULO. 


En  la  sesión  del  23  de  Agosto  del  año  corriente  ha  presentado 
Mr.  Ed.  Lucas  á  la  Academia  de  Francia  una  nota  relativa  á  este  cé- 
lebre problema,  interpretando  cierto  pasaje  de  una  carta  de  Descar- 
tes al  P.  Mersenne  (8  de  Octubre  de  1629),  en  la  que  el  insigne  geó- 
metra habla  de  la  división  del  circulo  en  27  partes ,  en  81 ,  etc. ,  por 
medio  de  un  cilindro^  pero  sin  detallar  el  procedimiento. 

Mr.  Ed.  Lucas  presenta ,  aunque  sin  demostrarla ,  la  siguiente  cons- 
trucción para  dividir  en  tres  partes  iguales  un  ángulo ,  en  cuyo  pro- 
blema está  comprendido  como  raso  particular  el  de  dividir  una  cir- 
cunferencia en  9  partes,  27,  81,  y  en  general  en  3". 

En  estn  nota  nos  proponemos  dar  la  sencillisima  demostración  del 
teorema  de  Mr.  Lúeas. 

Teorema. — Sean : 

ABC  una  circunferencia  de  radio  1  ; 

A  el  origen  de  los  arcos ; 

AB  =  a  un  arco  definido  por  íui  coseno  OP  =  cos.  a; 

AC  =  it — a  el  arco  suplementario  de  a; 

y  por  último, 

ABCE'E  un  cilindro  de  revolución  cuya  sección  recta  ABC  sea  la 
circunferencia  propuesta. 
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1.®  Desde  el  punto  B  como  centro  y  con  un  radio  BB'  =  2  tra- 
cemos sobre  el  cilindro  una  curva  B'cMw  que  designaremos  por  e^  y 
de  la  que  no  hemos  representado  más  que  la  mitad  superior  en  la 
figura  por  evitar  complicación  de  lineas.    Esta  curva  será  evidente- 


nammmf 


meóte  esféríc»,  es  d«cir,  ;^^  b»U;u«  sobi^  U  i^fiMm  ouxx)  iviii4rx%  fMá 
en  B  T  CQVO  ndio  es  BB*;  v  en  ¿Ilimo  nei^uh^lo  $eri  la  inl^MreeccHMi 
de  la  esfera  v  del  cílindctK 

¿,*  Tomando  sobre  la  ^neratria  CIK  «)ue  |vit$a  por  C  %  una  ton« 
j^itnd  CD  =  OP  =  coa  a«  tracemos  sohre  el  ctlíndro  dteede  D«  como 
centro^  y  con  un  radio  DO*,  otra  se^iinla  curra  oMm,  que  desíji^a^ 
remos  por  e\  que  también  sera  esférica,  t  que  reprosenlarl  la  in« 
terseodon  del  cilindra  t  de  esta  sesuda  esfera  y  cuyo  centro  esti  en 
D  y  cuyo  radio  es  DC*  Tam|XKx^  hemos  represeiiUdo  en  la  íiji^ira 
más  que  la  rama  superior* 

3,*  Determinemos  los  cuatro  puntos  do  intersección  de  éy  f\ 
de  los  cuales  solo  dos  yCySÍ  hay  representados  y  y  traiainlo  las  cuat4ro 
generatrices  c(fy  Ma,  etc» ,  vami^  &  demostrar:  Primera  Que  dichas 
generatrices  determinarán  sobre  la  sección  recta  del  cilindro  cuatro 
arcos:  el  primero  ABC  =»  2a  —  «,  extraño  á  la  cuestión;  los  óticos 

tres,  correspondientes  á  los  tres  valores  de  --^-^; .  De  estos  i\lU- 

mos  sólo  unO)  Aa  ss  —  AB,  hay  representado  en  la  figumu  S^hh^ 

do.  Que  las  ordenadas  r  de  los  puntos  do  intersección  tendrán  {H>r 

valores  2  eos  a  y  2  eos r .  Tei'C^ro.  Que  los  cuatro  puntos,  r, 

M,  etc.,  estarán  sobre  un  plano  y  ademas  en  una  misma  circunfe- 
rencia, 

Demostr<wion. — Los  cuatro  puntos  de  intersección  de  las  curvas 
ey  e'y  están  definidos  ))or  tres  8n)K>rficies,  á  saber:  el  cilindro  y  las 
dos  osferas  que  determinan  dichas  curvas  esfiVicas,  HallomoA  laa 
ecuaciones  de  estas  tres  superficies  y  busquemos  las  soluciones  co- 
munes de  j?,^,  ^:  precisamente  Ioh  valores  de  .r  serán  los  coseno» 
Opy  etc.,  de  los  cuatro  arcos  Aa,  etc. 

Tomemos  por  ejes  rectangulares  O.f,  Oy ,  ü^-. 
La  ecuación  del  cilindro  será 

La  ecuación  de  la  primera  esfera,  BÍondo  B  su  centro  (onyaa  oo« 


MOTA   «ORAR    liA    THtHR<MMON*nNt.    XnOUI.O.  2h 

ortUMindHii Ron  1)P*«cor  a,  BP  =  Hon  a,  y  «=o),  y  ru  rndio  igunl 
á  2)  Rorá  (lol  iniRmo  modo 

La  ooimcion  de  la  Roguiidn  ORfora  (ouyo  oontro  0Rt4  on  P,  qno  lio- 
no  |>or  coordenadRR 

OP'  =  —  OP       —  co«  fi  {  OP'  —  HP  •^-  nm  ci,  CD  -  con  «, 
y  cuyo  radio  or  « 

1)0'  ^■.  l/üó*  +  OC"  -.  I/coh"  fi  4-  4  ), 
Rorá,  por  último , 

(»r  +  COR  íi)'  +  (y  —  Hcn  <!)•  4-  (í  —  coH  ci)'      con'  a  -j-  1, 

Kn  roRÜmeUi  Irr  iroR  ooiiaeionoR  del  prohloma  non: 

ecuación  dol  cilindro^ 

eouAoion  do  la  primora  oRfora  y 

(.V  — COR  «)■•+•  (y  — Ron  rt)M-  c*      4 ; 
eouaoion  do  la  ROgunda  oafbra 

( .» -4-  ooi  rt  )•  -4-  (^  —  non  íi  )•  4-  ( í  -  con  n  )•  — oor'íi  4-  4. 

R^^Riando  do  la  üllima  oouaoion  la  ROgunda,  pora  quo  dt^Raparox- 
oan  loR  ouadradoR  do  Irr  variahIoR,  y  dividiendo  por  2  cor  n,  quoda 

ó  hien 

2u\ 
RoRiando  do  la  Rogunda  la  primera  obtondn^inoA 

—  2 JJ  COR  n  4-  COR*  a  —  2,y  mru  a  -I-  ncn'  «  -f-  *'  «^  3 ; 

Ó  poniendo  I  en  vea  do  oor*  a  -f-  Ron^  a  la  unidad, 

—  ix  ooR  a  —  2y  sen  «  4-  «•  =  2. 

Al  RiRtema  (1)  podr^moR,  puoH,  RURtituir,  para  determinar  Ior  va- 
lorea oomunoR  de  «v ,  y ,  .* ,  6  aoan  laa  ooordenadaR  de  Ior  puntea  de 


(1) 
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intersecoion  de  las  tres  superficies)  este  sistema,  más  sencillo  que  el 
primero : 

z  =  2x,  I  (2) 

—  2x  eos  a  —  2y  sen  a  4-  -8^  =  2.    ] 

Sustituyendo  en  la  última  ecuación  el  valor  de  z,  resultará: 

2x  eos  a  4-  2y  sen  a  —  4a?'  ==  —  2 ; 
y  dividiendo  por  2 

X  eos  a  +  ^  sen  a  —  2x^  =  —  1 ; 

de  donde 

2x^  —  X  eos  a  —  1 

y  =  ' 

sen  a 

Este  valor  y  sustituido  en  la  primera  ecuación,  nos  da  desde  luego 
la  ecuación  final  en  x;  y  será: 


X 


f2x^  —  a?  eos  g  —  1  ^ 
V  sen  a  ) 


ó  desarrollando, 

a;*  sen'  a  4-*4a;*  -4-  a;'  eos'  a  -+- 1  —  4a;'  eos  a  —  4a;'  -f-  2a;  eos  a  =  sen'  a, 

y  simplificando  y  ordenando  por  relación  k  x: 

4  a;*  —  4  eos  a  .  x'  —  3a;*  4-  2  eos  a  .  a;  -|-  eos*  a^^^  o. 
De  suerte,  que  tendremos,  por  último,  el  sistema: 

4a;*  —  4  eos  a  ,q?  —  3a;'  4-  2  eos  a  .  a;4- eos'  a'^o 

z  =  2x,  '        \  (3) 

a;«  +  y'-l.  I 

La  primera  ecuación  determina  los  cuatro  valores  de  x:  conocidos 
éstos,  la  segunda  da  para  cada  valor  de  x  el  correspondiente  de  Zj  y 
la  última  los  valores  de  y. 

Ahora  bien,  la  ecuación  en  x  admite  por  raíz  evidentemente  eos  a. 
En  efecto,  sustituyendo  resulta: 

4  eos*  a  —  4  eos*  a  —  3  eos'  «4-2  eos'  a  H-  eos'  a  ^^  o; 

lo  cual  ya  podía  preverse,  porque  el  punto  c,  que  se  halla  sobre  la 
ordenada  C'cdel  punto  C,  á  la  distancia  C'<;=2C'd=2CD=2  eos  a. 


NOTA   80BRB    LA   TRlSflOOION    DBL   íCkGULO.  27 

y  cuya  abscisa  OP  es  eos  a,  dicho  punto,  repetimos,  distado  B, 
centro  de  la  primera  esfera ,  una  longitud 

Be  -=  1/    BC'*  4-  C^'  ■=  K    (2  sen  a)'  +  (2  eos  a)»  =  2: 

es  decir,  que  se  halla  en  la  primera  esfera;  y  dista  de  D,  centro  de 
la  segunda,  una  longitud  De  =3  DC  radio  de  esta  última :  de  donde 
resulta  que  también  se  halla  sobre  ella ;  y  hallándose  sobre  ambas ,  y 
sobre  el  cilindro ,  es  uno  de  los  cuatro  puntos  de  intersección ,  y  su 
abscisa  OP  =  eos  a  debe  satisfacer  á  la  ecuación  en  a  del  siste- 
ma (3). 
Dividiendo  esta  ecuaoion 

4íc*  —  4  eos  a .  «'  —  3x^  4-  2  eos  a .  a;  -f-  eos'  a  =  o 

por 

X  —  eos  a, 

tendremos  para  determinar  los  otros  tres  valores  de  los  puntos  de 
intersección 

4v*  —  Sa;  —  eos  a  =  o.  (4) 

Pero  ¿sta  es  precisamente  la  ecuación  que  sirve  para  determinar 

el  coseno  de  la  tercera  paii^e  de  un  arco  definido  por  su  ooseno  eos  a. 

Se  sabe,  en  efecto,  por  trigonometría  que  poniendo  en  l.i  fórmula 

eos  (a  -h  ft)  =  eos  a  eos  b  —  sen  a  sen  b 

por  b  =  2a;  sustituyendo  por  eos  2  a  y  sen  2  a  sus  valores 

eos  2a  =  eos'  a  —  sen'  a;  sen  2a  =  2  sen  a  eos  a ; 

y  haciendo  que  no  entren  más*que  cosenos  en  la  fórmula  final ,  resulta 

4 eos'  a  —  3  eos  a  —  eos  3a  =  o, 

ó  si  el  arco  dado  es  a ,  en  cuyo  caso  el  coseno  de  la  tercera  parte 

será  eos  -;r- , 

o 

1      '      %    ^  o  ^ 

4  eos* 3  eos eos  a  =  o: 

3  3 

ecuación  idéntica  á  la  (4)  poniendo  x  =  eos  -r-. 

o 

Queda,  pues,  demostradu  hi  primera  parte  del  teorema,  es  decir, 
que  las  abscisas  de  los  cuatro  puntos  de  intersección  de  las  dos  cur- 
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vas  esféricas  del  cilindro  son  los  cosenos  de  las  terceras  partes  de 

3 

iodos  los  arcos  definidos  por  un  coseno  eos  a,  y  por  lo  tanto  los  pies 
de  las  generatrices  del  cilindro  son  los  puntos  de  división  de  dichos 
arcos. 

Pnesto  que  en  el  sistema  (3)  se  tiene  z  =  24?,  resulta : 

z  OB  2  eos  a  para  el  punto  c , 

y 


a  4-  2Kit 
z  B>  2  eos para  los  otros  tres  puntos. 

C!on  lo  cual  queda  demostrada  la  segunda  parte. 

Por  último,  puesto  que  los  cuatro  puntos  en  cuestión  se  hallan 
sobre  dos  esferas,  estarán  en  la  circunferencia  intersección  do  am- 
bas, y  por  consiguiente  en  el  plano  de  esta  circunferencia,  lo  cual  de- 
muestra la  última  parte  del  teorema. 

No  sería  difícil  generalizar  este  método  para  la  resolución  de  las 
ecuaciones  de  3.**  y  4.®  grado,  pero  esto  nos  alejaría  del  objeto  que 
nos  hemos  propuesto  en  la  presente  nota. 

J.    EOHEGABAT. 


DEL  MÉTODO  SEGUIDO 


EN  LA 


FACULTAD    ÜE    MEDICINA    DE    MADRID 

KN    LA   ENSEÑANZA    DE    LA    HISTOLOGÍA. 


No  satisfecho  el  espíritu  investigador  del  hombre  con  las  numero- 
sas hipótesis  que  en  todos  los  tiempos  inventara  para  darse  una  ex- 
plioacion  satisfactoria  de  loque  sujetaba  á  su  estudio ,  vióse  en  la 
¿poca  moderna  en  la  necesidad  absoluta  de  la  observación  y  del  cons- 
tanteexperimento,  si  se  proponia  apreciar  en  su  justo  valor  todo  aque- 
Hoque  deseaba  conocer.  Así,  pues,  hipótesis  primero  y  hechos  des- 
pués sirvieron  de  base  á  encontradas  teorías ,  y  los  elementos  de  los 
antiguos,  los  átomos  de  Epicuro,  las  monadas  de  Leíbnitz,  etc.,  son 
pruebas  indudables  de  esta  tendencia  del  humano  espíritu,  lo  cual  no 
dejó  de  manifestarse  también  dQ  una  manera  evidente  en  las  ciencias 
anatómicas. 

En  efecto,  y  refiriéndonos  á  estas  últimas  en  el  concepto  de  los 
elementos  que  forman  á  los  seres,  obsérvase  que  si  bien  Aristóteles 
y  Galeno  hablaron  de  partes  similares  y  disimilares,  y  si  Falopio  dio 
las  reglas  para  la  clasificación  de  los  tejidos  del  hombre ,  no  se  ini- 
ciaron las  doctrinas  relativas  á  la  estructura  elemental  de  los  anima- 
les y  vegetales  hasta  que  el  microscopio,  ó  sea  la  poderosa  antorcha  de 
Z.  Jansen,  bien  sencilla  á  la  sazón,  fué  utilizada  por  los  Malpighi, 
Leenwenhoeok,  etc.,  los  cuales  investigaron  la  circulación  sanguínea, 
así  como  dieron  á  conocer  los  elementos  de  varios  tejidos;  mas  el  in- 
terés de  curiosidad  en  vez  del  verdaderamente  científico  que  enton- 
ces dominaba  á  h>s  observadores;  la  imperfección  de  los  instrumen- 
tos que  usaban;  el  reducido  número  de  las  observaciones,  y  ademas 
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los  errores  dometidos  por  Monró  y  Fontana  en  sus  tentativas  para 
reducir  los  órganos  á  sus  partes  similares,  no  pudo  dar  á  las  obicr- 
vaciones  micrográfícas  todo  el  resultado  que  era  de  esperar.  Mas  el 
célebre  Bicbat  á  principios  de  este  siglo  reúne  los  trabajos  dispersos 
de  sus  antecesores,  los  coordina  y  ofrece  en  un  concepto  verdadera- 
mente científico;  crea  la  Anatomía  general,  habiéndose  antes  inspi- 
rado en  los  notabilísimos  descubrimientos  de  Haller,  Borden  y  Pi- 
nel,  y  valiéndose  de  las  autopsias  clínicas,  de  la  disección  anatómi- 
ca, de  la  maceracion  y  de  los  reactivos  químicos,. considera  á  los  te- 
jidos bajo  el  cuádruple  aspecto  de  sus  caracteres  morfológicos ,  quí- 
micos, vitaleay  patológicos. 

Con  la  formulación  de  esta  nueva  ciencia  se  desarrolla  con  entu- 
siasmo el  deseo  de  profundizar  en  la  investigación  del  organismo  de 
los  seres;  ¿  las  observaciones  micrográficas  de  Leenwenhoeck,  Le- 
dermuller  y  Gleichen-se  suceden  las  de  otros  naturalistas  y  médicos, 
valiéndose  de  microscopios  algo  más  perfeccionados ,  y  empiezan  á 
realizar  su  cometido  en  este  concepto  Brisseau  de  Mirbel ,  Gruithai- 
sen,  Treviranus,  que  se  propuso  llevar  la  investigación  analítica  de 
los  tejidos  á  sus  más  simples  elementos  reconocibles  al  microscopio ; 
Heusinger,  que  sostenía  que  las  fibras  y  tubos  eran  procedentes  de  par- 
tículas esféricas;  de  Blainville,  que,  a])oyándQaeen  la  anatomía  compa- 
rada, admitía  un  solo  elemento  generador,  el  tejido  celular,  el  cual 
engendraba  á  todos  los  demás ;  Turpin,  que  se  propuso  daroos  la  no- 
ción de  la  individualidad  orgánica  elemental  en  los  vegetales ;  Du- 
trochet,  que  manifestó  que  los  animales  y  vegetales  se  desarrollan 
del  mismo  modo,  y  que  taato  los  unos  como  los  otros  se  derivan  de 
las  células,  para  lo  cual  este  observador  y  los  que  le  suceden  pueden 
ya  contar  con  el  microscopio  acromático,  perfeccionado  por  C.  Che- 
valier,  así  como  con  los  de  Tuliey,  (Joring  y  Amici ;  Baspail  presen- 
ta su  teoría  química,  que  en  verdad  es  una  gradual  é  insensible  tran- 
sición á  la  puramente  anatómica  de  Schwann;  Roger-Collard  expli- 
ca los  tres  grados  sucesivos  de  organización  en  íos  tejidos  normales 
y  patológicos;  R.  Brown  descubre  el  núcleo  de  las  célalas,  y  el  pro- 
fesor Schleiden  en  1838  establece  por  sus  confitantes  observaciones 
qne  la  célula  es  un  pequeño  organismo:  que  cada  planta  es  un  agre- 
gado de  células  individualizadas  y  de  existencia  distinta;  describe 
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con  exactitud  la  composición  de  los  órganos  celulares,  y  se  ocupa  de 
su  modo  de  generación  y  siendo  aplicadas  en  el  mismo  año  todas  estas 
deducciones  al  reino  animal  por  Schwann. 

Desde  entonces  son  en  extrema  rápidos  los  descubrimientos  en  la 
anatomía  de  textura ,  y  la  incesante  aplicación  de  los  microscopios 
dotados  de  grandes  perfeccionamientos  dan  felices  resultados  para  la 
ciencia  histológica  en  manos  de  los  Henle,  Yalentin,  Vogel ,  Lusdi- 
ka,  Bischoff,  Günther,  Muller,  Bemak,  Beichert,  Frey,  Kelliker, 
Leydig,  Virchow,  etc.,  no  sólo  respecto  á  la  morfología  de  la  célu- 
la, sino  que  también  á  la  interpretación  del  modo  como  se  genera  y 
multiplica,  tanto  en  el  orden  normal  como  en  el  patológico.  A  pesar 
de  todo,  la  distinta  apreciación  de  los  hechos  por  los  obsen^adores  ha 
dado  origen  relativamente  á  la  génesis  celular,  á  las  encontradas  teo* 
rías  que  han  formulado  los  sostenedores  de  la  formación  libre  en  un 
blastema,  ó  los  que  profesan  el  axioma  del  omnis  cellula  á  cellula;  los 
que  creen  en  la  formación  granulosa  de  Bosenthal ;  los  granulos  ele- 
mentales de  Henle  y  de  Arnold ;  ios  corpúsculos  primitivos  del  ante- 
rior profesor  de  GKBthinga;  la  nuclear  de  centros  de  nutrición  ó  de 
germinación  de  Qoodsir;  la  molecular  de  Bennet;  la  de  los  microci- 
mas  de  Bechamps ;  la  de  Vogt ,  etc. ;  mas  estas  disidencias  tienen  ne- 
cesariamente que  disminuir,  y  aun  desaparecer,  con  los  progresos  ul- 
teriores de  la  observación  miorogrifíca. 

Efectivamente,  el  continuo  trabajo  de  experimentación  ha  hecho 
variar  hasta  cierto  punto  el  concepto  morfológico  de  la  célula  ani- 
mal y  abierto  nuevos  horizontes  para  su  interpretación  fisiológica* 
Schleiden  y  Schwann  consideraban  á  la  célula  compuesta  constante- 
mente d«  una  cubierta ,  de  un  contenido  granuloso ,  de  un  núcleo  y 
nucléolo,  siendo  necesarios  todos  estos  atributos  para  poder  constituir 
una  célula  perfecta;  mas  el  descubrimiento  de  loa  saroodes  por  Du- 
jardin,  de  los  amibos  por  Max.  Schultz;  los  estudios  de  KsBlliker, 
que  habia  demostrado  ya  en  1844  que  las  células  del  blastodermo  no 
tenian  cubierta,  y  que  ésta  no  aparecía  sino  más  tarde;  los  del  céle- 
bre Brücke,  que  manifestó  que  la  membrana  celular  no  es  un  atri- 
buto indispensable  y  necesario  de  la  célula,  la  cual  se  forma  después 
por  la  condensación  gradual  de  las  partes  periféricas  del  protoplas- 
ma,  indicuiídonos  la  existencia  de  ebta  cubierta  un  estado  de  decre- 
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pitud  celular;  la  fácil  penetracioa  en  la  célula  de  partículas  de  color; 
la  falta  de  ectoblastos  ea  los  leucocitos  y  otras  varias  células  del  or- 
ganismo ;  los  movimientos  amiboides  de  los  glóbulos  blancos  de  la 
sangre;  su  disposición  á  presentar  prolongaciones  ramificadas  del 
protoplasma  susceptibles  de  fusionarse,  etc. ,  observados  por  Max. 
Schultz,  Reckiinghausen,  Kühne,  Beale,  etc.,  ha  motivado  que  los  his- 
tólogos, cuyos  trabajos  han  visto  la  luz  publica  en  estos  últimos  años, 
hayan  variado  el  achema  de  Schwann^  como  se  observa,  por  ejemplo, 
en  las  opiniones  del  mismo  Yirchow,  partidario  antes  de  dichas  ideas, 
el  cual  manifiesta  en  la  última  edición  de  su  célebre  Patología  celu- 
lar que,  llegando  á  cierto  grado  el  desarrollo  del-protoplasma,  es  cuan- 
do se  rodea  de  una  membrana  haciéndose  contenido  celular,  y  asi- 
mismo que  la  célula  sea  una  vesícula  en  la  antigua  acepción  de  la  pa- 
labra, ó  un  corpúsculo  macizo,  no  es  otra  cosa  que  una  cuestión  de 
detalle  que  no  altera  en  nada  el  principio  celular,  resolviéndose  por 
lo  mismo  actualmente  por  la  observación,  que  la  célula  tanto  se  la 
estudia  bajo  el  concepto  de  una  masa  de  protoplasma  con  núcleo,  co- 
mo en  el  de  una  verdadera  vesícula  dotada  de  todos  sus  atributos. 

En  vista  de  la  riqueza  de  la  técnica  histológica  de  nuestros  dias ,  no 
se  limitan  ya  los  micrógrafos  al  examen  de  los  tejidos  frescos,  y 
privados  de  vida,  con  lo  que  sólo  conseguían  describir  cadáveres  de 
células  en  un  estado  variable  de  conservación;  sino  que  han  obviado 
este  grave  inconveniente  valiéndose  de  ingeniosos  perfeccionamientos, 
como  son,  entre  otros,  el  objetivo  caliente  y  de  Max.  Schultz,  la  cá- 
mara húmeda  y  de  Recklinghausen ;  la  de  gases  ^  de  Striker;  las  corrien- 
tes eléctricas  j  etc.,  con  lo  que  han  colocado  los  elementos  histológicos 
en  condiciones  análogas  al  medio  en  que  viven  normalmente ,  y  por 
lo  mismo  con  conservación  de  la  mayoría  de  sus  propiedades  y  ener- 
gías vitales;  probándonos,  en  su  consecuencia,  que  la  histología  ac- 
tual no  es  la  ciencia  inanimada  de  los  anteriores  tiempos,  pues  el  mi- 
tTOSCopio  ha  venido  á  constituir  un  instrumento  de  fina  y  delicadísi- 
ma vivisección,  de  investigación  físiológipa  y  de  experimentación, 
pudiendo  huy  recibir  este  estudio  el  verdadero  dictado  de  histología 
animata;  habiéndose  conseguido,  no  sólo  la  averiguación  más  exacta 
de  la  morfología  de  la  célula,  sino  que  también  ha  permitido  obser- 
var el  automatismo  celular;  en  efecto,  vemos  al  Dr.  Becl^Hlighausen 
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demostrar  el  primero  que  los  movimientos  amiboideos ,  tan  perfecta- 
mente apreciados  en  los  animales  inferiores  por  Max.  Schultz  y 
HcBckel,  existen  en  los  elementos  histológicos  de  los  vertebrados  y 
del  hombre ,  y  exclamar  al  gran  Yirchow  que  el  automatismo  de  la 
célala  constituye  la  noción  más  importante  que  en  estos  tiempos  se 
ha  adquirido  acerca  de  la  vida  de  los  elementos  histológicos. 

Todos  estos  adelantos,  debidos  á  la  constante  observación  de  los 
histólogos  y  no  han  podido  menos  de  inñuir  en  la  interpretación  de 
interesantes  procesos,  ora  normales,  ó  ya  patológicos.  Así  observa- 
mos que  si  bien  el  profesor  Virchow  descubrió  el  elemento  celular 
del  tejido  conjuntivo,  encontrando  por  lo  mismo  muy  razonable  el 
grupo  de  las  sustancias  conjuntivas  propuesto  por  el  Dr.  Reichert,  en 
todas  lvLt\  que  existen  elementos  celulares,  la  sencilla  y  seductora  des- 
cripción del  tejido  conectivo  dada  por  el  Director  del  Instituto  pato- 
lógico de  Berlin  ha  sufrido  grandes  reformas  como  consecuencia  de 
las  recientes  observaciones  micrográfícas.  Ciertamente,  los  estudiog 
de  Yon-Recklinghausen,  relativos  á  la  córnea  y  mesenterio  de  la 
rana ,  examinadas  en  vida  y  estado  fisiológico  de  dichos  animales ,  le 
han  demostrado  que  estos  tejidos,  de  naturaleza  conjuntiva^  contie- 
nen dos  variedades  de  células;  las  unas  fijas,  que  no  ofrecen  en  ge- 
neral el  aspecto  estrellado  ó  fusiforme  que  les  asigna  Yirchow,  y  las 
otras  movibles  y  dotadas  de  propiedades  amiboies  é  idénticas  á  los 
leucocites  de  la  sangre;  los  de  Kühne,  que,  examinando  sin  prepa- 
ración el  tejido  conjuntivo  intermuscular  del  muslo  de  la  rana ,  ha 
descrito  los  elementos  celulares  fijos,  cuya  figura  se  aparta  del  tipo 
del  corpúsculo  conjuntivo  tal  y  como  lo  describió  Yirchow ;  y  los  de 
lian vier,* que,  valiéndose  de  las  inyecciones  intersticiales  en  el  tejido 
conjuntivo  subcutáneo ^  ya  con  agua  ligeramente  coloreada,  ora  con 
el  picrocamirnato,  tratada  después  la  «preparación  con  el  ácido  acético 
á  1  por  100,  ó  bien  con  las  inyecciones  con  el  nitrato  argéntico  á  I 
por  1.000,  ha  demostrado  ser  un  mero  accSídente  de  la  preparación 
el  aspecto  fusiforme  ó  estrellado  del  corpúsculo  conjuntivo ,  siendo  hi 
verdadera  forma  de  este  elemento  el  de  wia  célula  plana  provista  de 
un  núcleo  igualmente  aplanado,  y  análoga  ó  idéntica  á  las  placas  en. 
doteliales  de  las  serosas  y  de  los  vasos,  las  cuales  tapizan  los  mano- 
jitos  fíbrilares  del  tejido  conectivo,  trasformándoles  en  especies  de 
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cavidades  serosas  microscópicas,  que,  lo  mismo  que  las  verdaderas 
serosas,  se  encuentran  en  intima  conexión  con  el  sistema  linfático, 
lo  cual  explica  la  facilidad  con  que  este  tejido ,  bajo  un  concepto ,  se 
infiltra  do  células  emigrantes,  y  bajo  otro  las  devuelve  al  sistema  cir- 
culatorio por  el  intennedio  de  los  linfáticos.  Eij  tal  concepto  y  co- 
mo deducciones  de  este  nuevo  modo  do  ver,  basado  en  la  más  estric- 
ta observación,  se  aprecia  hoy  perfectamente  el  papel  de  este  tejido 
en  la  nutrición  en  general;  proliferación  que  en  él  tienen  lugar  las 
células  linfáticas,  producción  de  la  grasa,  y  hasta  en  el  proceso  flo- 
jístico,  en  el  que  no  sólo  tiene  lugar  la  referida  proliferación  de  las 
células  do  la  linfa,  sino  que  también  de  las  planas  que  afectan  una 
forma  globulosa  y  ofrecen  numerosos  núcleos  en  su  interior. 

•¿A  quién  se  debo  sino  á  las  observaciones  micrográficas  el  haber 
apreciado  entre  otros  tejidos ,  por  ejemplo ,  la  textura  del  óseo  en  el 
que  las  láminas  elementales  de  su  sustancia  fundamental,  entrevista 
por  Havert ,  no  fueron  descritas  con  exactitud  hasta  que  lo  efectuó 
valiéndose  del  microscopio  el  célebre  Deutsch ;  los  conductillos  vas- 
culares ya  indicados  por  Leenwenhoeck ,  lo  fueron  perfectamente 
descritos  por  Havers;  los  osteoplastas  por  Purkinje,  de  los  cuales 
extrajo  después  Virchow  una  célula  que  se  aisla  con  exactitud,  etc., 
y  los  curiosísimos  datos  acerca  del  desarrollo  de  los  huesos  tan  nota- 
blemente expuestos  por  Enrique  MuUer  y  por  Ranvier?  ¿Se  puede 
dudar  de  la  importancia  de  los  estudios  experimentales  en  la  investi- 
gación del  tejido  nervioso  apreciándolo  como  actualmente  se  efectúa 
por  nuevosy  variados  procederes  técnicos,  los  cuales  nos  demuestran 
que  el  tubo  nérveo  no  se  ofrece  abollonado  á  nuestra  observación,  sino 
cuando  la  mielina  se  coagula  algún  tiempo  después  de  la  muerte ,  ó 
como  consecuencia  de  la  acción  de  diversos  reactivos?  ¿No  observa- 
mos con  exactitud  el  eje  central  del  nervio;  la  célula  nerviosa  con  to- 
dos sus  variantes  morfológicos  y  enlace  por  sus  prolongaciones  con  el 
celinder  axis  de  los  nervios  que  á  ellas  abocan?  ¿Cuántas  modifica- 
ciones y  pormenores  tendremos  que  estudiar  cada  dia  en  los  elemen- 
tos y  tejidos  del  organismo ,  debidos  á  la  aplicación  de  los  poderosos 
medios  amplificantes  perfeccicmados  cada  vez  más;  á  la  abundantísi-» 
ma  técnica  de  laboratorio ,  y  á  la  incesante  observación  de  tantos 
hombres  eminentes  que  no  cesan  de  enriquecer  esta  nueva  y  naciente 
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ciencia,  ya  sin  embargo  gigante ^  teniendo  en  cuenta  el  poco  tiempo 
trascurrido  desde  su  creación  ? 

Si  la  histología  normal  se  enriquece  de  una  manera  asombrosa  por 
la  experimentación,  esta  circunstancia  no  ba  podido  menos  de  ejer- 
cer un  poderosa  influjo  sobre  la  patología  desde  que  los  Juan  Muller 
y  Virchow  la  aplicaron  á  la  ciencia  del  hombre  enfermo,  y  desdo  que 
se  encargaron  de  continuar  en  esta  fecunda  vía  los  Forster,  Lebert, 
Weld,  Yogel,  Rindfleisch,  Banvier^  etc.,  dignos  émulos  de  los  in- 
signes profesores  de  Berlin.  En  efecto,  el  proceso  inflamatorio  des- 
conocido en  su  esencia  en  el  período  conjetural,  comienza  á  ser  in- 
terpretado á  principios  de  este  siglo  por  los  experimentos  de  los  Bo- 
raston  y  F.  Wilson,  que  valiéndose  del  microscopio,  indicaron  el 
camino  á  los  Thompson,  Burdach,  Kaltenbrunner,  Kock,  Thravers, 
Bennet,  Warthon- Jones  y  Lebert,  los  cuales  aceptaron  sus  más  im- 
portantes principios;  el  célebre  R.  Virchow,  apoyado  en  notables  ob- 
servaciones ,  concede  escasa  importancia  al  aparato  Vascular  en  la 
génesis  inflamatoria,  fijando  en  las  células  especiales  del  tejido  que 
se  flogosea  el  asiento  de  las  perturbaciones  genéticas  que  dan  origen 
á  este  proceso ,  en  términos  de  reducirse  su  esencia  en  un  principio 
á  un  aumento  de  la  irritabilidad  nutritiva  (con  enturbiamiento  de  la 
masa  protoplasmática)  seguida  frecuentemente  de  otra  irritabilidad 
de  carácter  formatriz  ,  y  viniendo  á  constituir  la  exudación  multitud 
.de  células  embrionarias  que  derivan  de  las  que  forman  el  tejido  afec- 
to (modo  de  ver  que  defienden  con  calor  los  Morel,  Straus,  Duval  y 
Striker) ;  mas  Cohnheim ,  apoyándose  en  recientes  experimentos,  ora 
valiéndose  de  la  córnea  de  los  conejos  y  ranas ,  ó  bien  del  mesente- 
rio  de  estas  últimas ,  ha  demostrado  ocurrir  en  este  proceso  un  cu- 
rioso fenómeno  de  diapedeces  de  los  leucocitos  á  través  de  las  paredes 
vasculares  ( teoría  que  tratan  de  armonizar  con  la  de  Virchow  los 
Hoíímann  y  Recklinghausen);  deduciendo,  por  último,  varios  histó- 
logos de  fama  que  en  los  tejidos  no  vasculares  el  proceso  flogístico  se 
caracteriza  por  una  viva  proliferación  celular  del  tejido  afecto,  más  la 
extravasación  de  leucocitos  en  las  cercanías  del  mismo,  y  en  los  vascu- 
lares por  un  aflujo  de  sangre  que  distiende  el  sistema  capilar,  y  por 
la  salida  de  los  glóbulos  blancos  á  través  de  la  pared  intacta  de  los 
vasos. 
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Por  la  observación  micrográfíca  hemos  podido  estndijir  hoy  con 
toda  exactitud  el  mecanismo  de  organización  de  los  tejidos  por  pri- 
mera y  segunda  intención;  por  la  previa  apreciación  de  los  elementos 
y  tejidos  en  su  estado  normal  y  hemos  llegado  á  clasificar  debidamen- 
te las  neoflsJiísLñ  patológicas  j  teniendo  ^  como  no  puede  dudarse  ^  sus 
análogos  fisiológicos  en  el  organismo ,  ora  con  tejidos  embrionarios, 
ó  bien  con  los  que  han  adquirido  ya  su  completo  desarrollo;  asi  es 
que  y  valiéndonos  para  el  análisis  de  una  ncoplasia  si  aun  forma  esta 
parte  del  cuerpo  del  individuo  vivo,  de  medios  oportunos ,  como  la 
punción  exploradora,  ó  la  excisión  subcutánea,  según  sea  líquida  ó 
no,  la  sustancia  que  le  constituya,  usando  en  la  excisión  de  una  pe- 
queña parte  que  después  sometemos  á  la  inspección  microscópica,  bien 
sea  el  Kelfctotno^  de  Bouisson,  ó  el  trocar  sacabocados  ^  de  Duchen- 
ne  (de  Boulogne) ,  ó  ya  que  estudiemos  el  tumor  recien  extirpado, 
haciendo  un  análisis  primero  de  su  tejido  aun  fresco,  y  luego  da  endu- 
recido por  los  medios  oportunos  de  otros  varios  con  preparaciones  de- 
finitivas ,  resultado  de  la  apreciación  completa  de  la  neoplasia  en  sus 
diversos  plintos,  como  son  células,  estroma  y  vasos,  llegaremos  sin 
duda  á  averiguar  por  estas  repetidas  observaciones  no  sólo  la  forma 
de  los  elementos,  sino  que  también  la  manera  cómo  viven,  cuál  sea 
su  evolución  y  trasformaciones.  Sin  esta  tendencia  de  las  observacio- 
nes actuales  no  hubiera  |sido  posible  distinguir  (como  se  hace  hoy) 
los  sarcomas  de  los  tejidos  que  esttin  formados  por  mamelones  carno- 
sos, y  reconocer  las  variedades  que  presentan  bajo  el  punto  de  vista 
del  pronóstico. 

Las  observaciones  histológicas,  basadas  en  el  microscopio,  nos 
han  creado  el  diagnóstico  de  los  miomas,  melanomas,  acefalocistos, 
neuromas  verdaderos ,  tumores  del  tejido  mucoso,  y  del  cartílago, 
estroma  del  cáncer,  y  seguido  hasta  los  últimos  límites  el  estudio 
de  las  lesiones  del  tubérculo,  del  muermo,, sífilis  y  leucocitosis,  etc.; 
y  ademas  nos  viene  á  revelar  este  examen  respecto  á  la  sangre  la 
leucocemia  en  los  casos  de  linfadenomas ;  las  granulaciones  melanó- 
sicas  en  los  casos  d^  tumores  melánicos,  el  mayor  número  de  glóbu- 
los en  las  circunstancias  en  que  el  pus  permanece  en  la  economía,  y 
su  brusca  disminución  cuando  se  ha  evacuado,  como  así  también  re- 
conocemos los  demás  líquidos  del  organismo ,  auxiliándonos,  copio 
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ya  hemos  indicado,  no  sólo  del  microscopio ^  sino  de  la  química.  ¿Po- 
drá ,  por  consiguiente ,  ponerse  en  litigio  la  necesidad  imprescindible 
de  qno  el  estadio  y  enseñanza  de  la  histología  deba  ser  constante- 
mente práctica  y  demostrativa  si  ha  de  responder  á  los  progresos 
de  la  ciencia?  Nadie  lo  dadará;  y  así  es  como  se  comprende  por  to- 
dos los  pro/esores  que  se  ocupan  de  su  cultivo  y  propagación. 

Dedicados  por  verdadera  vocación  desde  hace  muchos  años  al  es- 
tudio 6  interpretación  de  las  trascendentales  cuestiones  de  la  anato- 
mía general,  y  lu¿go  que  obtuvimos  por  opoáícion  en  1860  la  cáte- 
dra de  Anatomía  descriptiva  y  general  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  Granada,  tratamos  á  toda  costa  que  fueran  un  hecho  en  la 
de  segundo  curso  las  lecciones  elementales  de  Anatomía  general, 
y  en  su  virtud  nos  valimos,  primero  en  nuestras  conferencias  de  los 
microscopios  del  Gabinete  de  física  de  la  Universidad ,  y  después  de 
uno,  Nachet,  que  adquirió  la  escuela  médica,  y  con  otro  de  disec- 
ción que  poseíamos ,  organizamos  los  tratajos  demostrativos  de  Cá- 
tedra ,  y  pusimos  la  primera  piedra  de  un  laboratorio,  que  con  el 
tiempo  habia  de  ampliarse.  Entusiasmados  con  este  nuevo  y  brillante 
campo  que  se  ofrecía  á  nuestro  espíritu,  emprendimos  en  1863  nues- 
tra primera  expedición  científica  á  Francia  é  Inglaterra,  en  donde 
visitamos  sus  principales  Facultades  médicas  y  Laboratorios,  lo  cual 
nos  hizo  comprender  una  vez  más  la  notoria  importancia  de  la  cien- 
cia  histológica ,  y  lo  absolutamente  imprescindible  de  su  eapeiimental 
estudio.  En  1865  efectuamos  una  segunda  expedición  á  Francia,  que 
hicimos  extensiva  á  las  escuelas  y  laboratorios  de  histología  é  histo- 
quimia  de  Bélgica,  Holanda  y  Alemania ,  teniendo ,  por  lo  mismo, 
ocasión  de  observar  que  la  enseñanza  de  esta  ciencia  era  experimen- 
tal entre  otros  muchos  profesores  oficiales,  por  Quain,  Ellis  ,  Beale, 
etcétera,  en  Inglaterra;  por  Crocq  y  Gluge,  en  Bruselas;  Van- 
Kcmpen,  en  Louvain;  Boddaert,  «n  Gante;  Schwann,  en  Lieja; 
Boogard,  en  Lcyden;  Donders  enUtrech;  Heynsius,  en  Amsterdan; 
Godard ,  en  Rotterdam ;  Schultz  y  Rindfleisch  en  Bonn ;  Eckdard 
en  Guissen ;  Kaelliker  en  Wusbourg;  Baichert  y  Virchow  en  Berliu; 
Henle  y  Krause  en  Gottinga;  Frey  y  Ebert  en  Zurich,  etc. ,  etc.; 
mas  en  París  era  entonces  apenas  demostrativa  en  la  Cátedra  de  * 
O.  Robín,  siendo  necesario  buscar  su  enseñanza  práctica  entre  pro- 
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fesores  libres  como  Ordoñoz  Cornil  y  etc.  j  y  en  Strasbourg  habia  en 
aquella  época  que  concurrir  para  el  estudio  práctico,  no  á  la  Cátedra 
de  Histología  de  Ehrmann,  sino  i  las  lecciones  demostratiras  del 
auxiliar  Morel;  afortunadamente ,  en  tiempo  posterior,  y  después  de 
los' viajes  científicos  á  Alemania  de  Jacoud  y  de  Wurtz,  la  Francia 
ha  establecido  la  enseñanza  oficial  de  la  Histología  experimental- 
mentc ,  y  creado  varios  laboratorios  de  histoquimia  y  de  histología, 
bajo  la  dirección  de  competentes  profesores. 

Después  de  la  expedición  científica  del  65 ,  y  de  la  que  efectuamos 
en  1867,  nos  propusimos  ampliarlas  demostraciones  histológicas  de 
nuestra  Cátedra,  disponiendo  que  secciones  de  alumnos  trabajasen 
en  las  preparaciones,  adquiriendo  en  su  virtud  conocimientos  prácti- 
cos en  esta  ciencia.  Mas  creada  en  1873  por  la  Asamblea  Nacional  á 
propuesta  del  entonces  diputado,  Dr.  Somolinos,  una  Cátedra  de 
Histología  normal  y  patológica  en  la  Facultad  de  Medicinare  Ma- 
drid, fuimos,  por  concurso  entre  los  demás  profesores  de  España, 
nombrado  por  unanimidad  por  el  Consejo  universitario  de  Madrid 
para  dicha  asignatura ,  la  cual  hemos  venido  explicando  en  los  cur* 
sos  de  73  á  74 ,  y  de  74  á  75 ,  con  el  carácter  de  libre,  por  no  ha- 
bérsele podido  entonces  colocar  oportunamente  en  el  cuadro  general 
de  la  enseñanza  médica;  pero  cuya  asignatura  se  ha  dispuesto  sea 
obligatoria  para  el  doctorado  en  Medicina,  por  Real  decreto  del  2  do 
Julio  último,  quedando,  por  lo  mismo,  esta  interesante  y  nueva 
ciencia  domiciliada  en  el  cuadro  general  de  los  estudios  superiores  de 
la  Facultad  médica. 

Para  dar  esta  nueva  enseñanza  como  era  debido ,  necesitábamos^ 
desde  la  inauguración  de  nuestras  lecciones  en  el  curso  de  1873  á  74 
de  un  regular  laboratorio,  y  afortunadamente  éste  existia  desde 
1866,  creado  por  el  entonces  Decano  de  la  Facultad,  Dr.  Castelló 
y  Tajell,  con  destino  á  las  Cátedras  de  Anatomía  y  de  Clínica;  pero 
enriquecido  hoy  con  varios  nuevos  microscopios,  y  otros  diversos 
medios  prácticos ,  y  ampliado  según  nuestras  indicaciones  con  un  lo- 
cal más,  destinado  á  escuela  práctica  de  histología ,  cuyas  mejoras  ha 
realizado  el  celoso  é  ilustrado  Decano  actual  de  esta  Facultad  de 
Medicina,  Dr.  Calleja,  han  colocado  al  referido  laboratorio  en  con- 
diciones de  poder  llenar  perfectamente  su  cometido. 
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En  efecto  y  actualmente  consta  este  departamento  práctico  de  tres 
habitaciones  en  una  extensa  galería  del  ala  derecha  del  piso  principal 
del  edificio,  de  la  Facultad  de  Medicina,  de  las  cuales  la  primera  nue- 
vamente adicionada  tiene  su  ingreso  (asi  como  á  todo  el  laboratorio) 
á  la  izquierda  del  atrio  de  la  Cátedra  núm.  3,  destinada  para  dar,  en- 
tre otras  enseñanzas,  la  de  histología.  En  esta  primera  pieza,  á  la 
que  se  da  acceso  por  una  escalera  y  en  donde  se  ha  establecido  la 
escuela  práctica  histológica ,  ofrece  en  su  vestíbulo  una  fuente  con 
pila  de  mármol,  grifo  y  abundante  agua  para  las  necesidades  del  la- 
boratorio ,  y  en  el  testero  de  la  derecha  de  la  sala  de  estudio  propia- 
mente dicha,  existen  tres  grandes  ventanas,  delante  de  cada  uñado 
las  cuales  se  halla  una  mesa  para  los  estudios  micrografícos,  y  en  los  , 
huecos  de  las  referidas  ventanas  tres  hornacinas  con  diversos  apara- 
tos y  productos  químicos;  y  en  el  otro  testero,  un  encerado  para  los 
dibujos  demostrativos  de  las  preparaciones  histológicas.  La  segunda 
pieza ,  que  comunica  con  la  primera ,  presenta  á  la  derecha  una  gran 
ventana,  y  á  cada  lado  de  la  misma  una  hornacina  que  contiene  nu- 
merosos reactivos,  materias  colorantes  y  utensilios  químicos;  delan- 
te  de  la  ventana  ya  expuesta,  se  encuentra  una  gran  mesa  para  ope- 
raciones histoquímicas  é  inyecciones;  y  en  el  testero  de  la  izquierda 
un  armario  para  uso  |)articular  del  Catedrático  de  Histología,  jefe 
do  este  departa  ucnto;  y  en  la  tercera  sala,  ó  de  observación ,  que  se 
comunica  con  la  anterior ,  se  observa  á  su  entrada  y  á  derecha  ¿  iz- 
quierda dos  pequeñas  mesas. para  trabajos  de  preparación;  cu  el  tes- 
tero do  la  derocha  do  la  misma  existen  dos  grandes  ventanas, *do  las 
cuales  la  segunda  tiene  diafragmas  para  la  oportuna  iluminación  del 
microscopio,  y  delante  do  ella  una  mesa  rectangular  perfectamente 
nivelada  para  efectuar  las  observaciones  micrográficas;  y  ademas,  en 
este  testero,  dos  hornacinas  que  contienen  líquidos  conservadores, 
uparatos  para  pi^opurar,  cajas  de  disección,  de  inyecciones,  balanzas, 
varios  preparados  histológicos ,  etc. ,  y  en  el  de  la  izquierda  y  en  dos 
armarios,  se  contienen  diez  y  nueve  microscopios,  entre  los  que  fi- 
guran solares ,  compuesto  de  Nachet,  binocular  y  triocular  del  mis- 
mo autor,  de  Adam,  de  Amici;  portátiles  de  demostración  de  Na- 
chet;  de  bolsillo,  de  disección  y  de  observación,  de  Hoss;  químico  de 
Lawranee  Smith;  compuesto  de  Werick,  etc.;  con  sus  principa- 
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les  juegos  de  lentes,  cámaras  lúcidas,  y  aparatos  de  polarización. 

Con  este  poderoso  elemento  práctico  de  instrucción  hemos  dado  las 
lecciones  en  los  cursos  de  73  y  74 ,  siendo  el  plan  de  enseñanza  se- 
guido ,  continuación ,  pero  con  grande  amplitud  del  que  veniamos 
practicando  hacia  trece  años  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Granada. 
En  efecto,  distribuido  el  curso  en  dos  secciones,  ocupamos  los  cua- 
tro primeros  meses  eü  la  Histología  normal ,  y  los  cuatro  últimos  en 
la  patológica.  Comprendiendo  que  lo  primero,  que  debe  aprender  el 
alumno  es  la  técnica  histológica,  dedicamos  el  primer  mes  en  dar  á 
conocer  el  manejo  del  microscopio,  la  preparación  y  conservación  de 
objetos  micrográíicos,  acción  de  los  reactivos  químicos  usados  en  es- 
te género  de  observaciones,  é  inyecciones  finas,  todo  demostrativa- 
mente;  después  de  cuyo  esttidio  concurren  al  laboratorio,  y  dos  ve- 
ces por  semana  durante  todo  el  curso,  secciones  de  alumnos  (en  nú- 
mero  de  ocho  cada  dia  para  que  no  se  estorben  en  las  manipulacio- 
nes) á  manejar  por  sí  mismos  los  instrumentos,  y  á  efectuar  prepa- 
raciones bajo  nuestra  dirección,  muchas  de  las  cuales,  así  como  las 
que  nosotros  ejecutamos,  nos  sirven  para  las  demostraciones  de  la 
Cátedra. 

Con  esta  práctica  constante  de  laboratorio  se  acostumbran  los 
alumnos  á  preparar,  á  conservar  y  a  conocer  perfectamente  los  ele- 
mentos y  tejidos  normales  y  patológicos  cuyos  preparados  reprodu- 
cimos en  grande  escala  en  el  encerado  que  existe  en  el  mismo  local 
para  que  se  habitúen  á  ver  y  á  distinguir  con  exactitud  en  sus  me- 
nores detalles. 

En  las  lecciones  de  Cátedra  tenemos  siempre  á  la  vista  todos  los 
instrumentos  y  aparatos  necesarios,  preparaciones  relativas  á  la  lec- 
ción ,  ora  frescas  y  tomando  las  normales  de  animales  irracionales  y 
del  hombre,  y  las  patológicas,  ya  de  las  principales  neoplasias  extir- 
padas en  las  clínicas ,  ó  de  los  órganos  procedentes  de  los  individuos 
que  han  sucumbido  en  laa  enfermerías  médicas  ó  quirúrgicas  de  la 
Facultad,  ó  bien  de  las  que  conservamos  coleccionadas  hace  algún 
tiempo;  buenos  atlas  de  Histología  normal  y  patológica,  y  frecuentes 
dibujos  que  durante  la  explicación  improvisamos  en*  el  encerado,  ya 
ampliando  las  preparaciones  naturales  que  se  bajan  á  clase  y  que  son 
enfocadas  en  los  microscopios  correspondientes  para  que  puedan  ser 
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vistas  por  los  alumnos  (1) ,  ó  bien  detallando  ciertos  puntos  difíciles 
para  su  más  fácil  inteligencia.  Si  hubiera  sido  necesario  también  pu- 
diéramos haber  utilizado  las  fotografías  en  cristal  de  objetos  micrográ- 
ficos  ampliándolas  considerablemente  por  el  aparato  de  proyecciones 
luminosas  del  Dr.  Le  Bon ,  cuyo  aparato  posee  esta  Facultad.  Res- 
pecto ala  distribución  de  las  materias  del  curso  podrán '  apreciarse 
en  el  programa  do  la  asignatura  de  Histología  normal  y  patológica 
que  ofrecemos  también  publicar  en  las  columnas  de  este  periódico. 

Por  todo  lo  expuesto  se  comprenderá  hemos  seguido  coílstante- 
mente  en  nuestra  Cátedra  el  método  práctico  y  experimental  indis- 
pensable para  esta  clase  de  estudios  ^  conseguido  despertar  la  afición 
á  esta  nueva  ciencia  entre  los  escolares  y  multitud  de  profesores  que 
han  honrado  nuestras  conferencias ,  en  términos  que  á  los  pocos  me- 
ses de  empezar  el  curso  de  1873  á  74  bastó  una  mera  indicación 
por  nuestra  parte  acerca  de  la  necesidad  de  constituir  una  academia 
en  que  se  tratasen  las  diversas  cuestiones  histológicas,  para  que  des- 
de luego  quedase  formada  por  aclamación  la  Socieiad  Histológica  de 
Madrid j  cuya  honrosa  presidencia  vengo  desempeñando;  y  la  eual, 
en  los  dos  años  que  lleva  de  constituida,  ha  tenidob  rillantes  sesiones 
en  las  que  sus  socios  han  tratado  trascendentales  cuestiones  que  enal- 
tecen la  Medicina  patria,  presentando  ademas  curiosos  y  notables 
casos  clínicos,  con  preparaciones  micrográficas  ^  ejecutadas  por  los  in- 
dividuos de  la  misma,  llegándose  recientemente  á  organizar  tina  es^ 
cuela  práctica  histológica j  aneja  á  dicha  Corporación,  que  si  bien  no 
ha  podido  aún  comenzar  sus  trabajos  por  falta  de  local  oportuno ,  lo 
tendrá  en  breve ,  completando  de  este  modo  el  espíritu  práctico  que 
presidió  en  la  organización  de  esta  Academia,  mas  entretanto  se  sir- 
ven sus  socios  y  muchos  profesores  del  laboratorio  que  poseemos  en 
nuesU'o  domicilio,  el  cual  satisface  todas  las  oxinrenciaí».  Tenemos  ya 
la  dicha  de  contar  varios  discípulos  que  ejecutan  con  perfección  las 
preparaciones  histológicas,  algunos  de  los  que  han  contribuido  á  la 
creación  de  laboratorios  de  histología  en  el  Hospital  de  la  Princesa  é 


(1)  Sería  muy  importante  establecer  aquí,  para  las  dcmostracioncí  de  esta  asig- 
natura, la  mesa  con  ferro-carril  que  usa  el  Dr.  Virchow  en  su  Cátedra  de  Berlin,  y 
que  tuvo  ocasión  de  ver  durante  mi  estancia  en  dicha  capital. 
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Instituto  oftálmico ;  venimos ,  desde  1860,  dando  á  la  prensa  multi- 
tud de  trabajos  relativos  á  la  referida  ciencia,  y  en  1872  el  primero, 
y  hasta  ahora  el  único  tratado  de  anatomía  general  (original)  pu- 
blicado en  España,  y  escrito  con  un  espíritu  eminentemente  práe- 
cOj  etc. ;  lo  cual  nos  autoriza  para  considerarnos  en  el  número  de  los 
más  ardientes  propagadores  de  la  Histología  en  nuestro  país,  así  co- 
mo también  el  primero  que  oficialmente  enseña  esta  ciencia  en  la  pe- 
nínsula española ,  valiéndose  para  ello ,  desde  hace  muchos  años ,  del 
método  práctico  y  experimental  en  todas  sus  leccione3. 

Si  en  todos  los  países  ya  se  da  esta  enseñanza  con  numerosas  de- 
mostraciones y  experimentalmente;  si  la  Francia,  la  Italia  y  Portu- 
gal cuentan  hoy  con  laboratorios  histológicos  como  el  que  dirige  en 
París  el  eminente  Dr.  Ranvier ;  el  distinguido  profesor  Schiff  ^  en 
Florencia;  el  laborioso  y  entendido  Da  Costa  Simoes,  en  Coimbra, 
etcétera,  á  ejemplo  de  los  que  existen  en  Berlín,  Viena,  Praga, 
Goettinga,  Breslau,  Ley  den,  Utrech,  Bonn,  etc.;  también  \enemos 
nosotros  el  de  la  Facultad  do  Medicina  de  Madrid,  los  que  so  van  es- 
tableciendo en  las  Facultades  médicas  de  provincia  y  en  muchos 
hospitales,  quedando,  por  lo  mismo,  suficientemente  probado  que  la 
marcha  que  venimos  siguiendo  en  la  propagación  de  la  Histología,  y 
en  la  enseñanza  oficial  de  nuestra  Cátedra,  es  la  más  acertada  i/  con- 
veniente j  puesto  que  es  siempre  demostrativa  y  sin  tener  que  arrepentir- 
nos  do  nuestro  buen  propósito ,  pues  éste  no  3e  diferencia  del  método 
jque  se  sigue  en  Alemania,  cuna  de  esta  nueva  ciencia,  que  tanto  in- 
teresa hoy  al  profesor  de  Medicina  y  al  naturalista,  si  no  se  ha.de 
quedar  postergado  ante  el  movimiento  científico  moderno. 


AuRíÍLiANo  Maestre  de  San  Juan, 

CatedriUco  de  Histologia  normal  y  Patológica t  en  la  Universidad  de  Madrid. 


TÍTULOS  honoríficos  Y  NOMBBES  PROPIOS 

EN   LAS   MONEDAS   ARÁBIGO-ESPAÑOLAS. 


MOHAHMED   III. 

De  los  califas  Ábdo-r-Raliman  Al-Mortadliá  y  Abdo-r-Rahman 
AI-MoQtadhhír ,  que  en  este  período  de  revueltas  ocuparon  el  trono  de 
Córdoba  durante  pocos  meses,  el  primero  eñ  el  año  407  y  el  segun- 
do en  414,  no  hemos  visto  moneda  alguna  :  de  Mohammed  III,  quQ 
también  ocupó  el  crono  durante  seis  meses  del  año  414,  hemos  visto 
una  sola  moneda  acuñada  en  Andálus;  en  ella  se  lee  en  tres  lineas 
lo  siguiente :  ¿ÜIj  ^áCx*4*J|  ||  ,j^yí\  j^\  ||  *Xd¿sr^  ^U^l  El  Imam  Mo- 
hammed II  Amir  de  los  creyentes  ||  AUMogtaqfi  billah  (el  que  tiene  bas- 
tante con  Allah). 

HiXEM  III. 

Citando  lo»  cordobeses  negaron  la  obediencia  á  Jahya  Al-Mota- 
li  (418),  fué  elegido  para  ocupar  el  trono  de  los  Oineyyas,  Hixein, 
biznieto  de  Ábdo-r- Rali  man  III,  y  hermano  de  Al-Mortadhá;  Hixem 
tardó  dos  años  en  tomar  posesión  do  un  trono,  que  parece  no  ambi- 
cionaba, y  que  habia  de  ocupar  poco  tiempo;  pues  a{)énas  habia  to- 
mado posesión  cuando  se  alzó  contra  él  parte  del  ejercito,  y  tuvo  que 
huir  do  Córdoba,  refugiándose  en  la  Frontera  superior,  donde  ^^ulei- 
man  ben  Hnd,  dicen,  le  dispensó  generosa  acogida. 

Los  historiadores  árabes,  al  referir  estos  sucesos,  so  manifiestan 
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tan  poco  enterados,  que  difícilmente  habrá  dos  que  estén  conformes ; 
quién  dice  que,  al  ser  nombrado  Hixem  para  ocupar  el  trono  de  Cór- 
doba, se  hallaba  en  Lérida;  quién  que  en  Alpuente;  al  ser  depuesto, 
íe  refugió  en  Lérida,  donde  reinaba  Quleiman  ben  Hud,  d  quien  al- 
guno hace  ya  rey  de  Zaragoza  con  notable  anacronismo;  quién  pare- 
ce indicar  que  en  Aragón  pretendió  echar  del  trono  á  Mondzir  ben 
Jahya;  Mr.  Dozy,  combinando  todas  las  noticias  dadas  por  los  autores 
árabes,  ha  creido,  al  parecer  con  razón,  haber  resuelto  todas  las 
cuestiones;  sin  embargo,  nosotros  nos  atrevemos  á,  resolver  alguna 
en  sentido  contrario ,  fundándonos  en  documentos  irrecusables ,  como 
son  las  monedas,  y  sin  necesidad  de  alterar  tanto  en  algún  punto  el 
testimonio  de  los  AA.  árabes. 

Mr.  Dozy  cree  que  Hixem  III  se  refugió  en  Lérida,  donde  reinaba 
Culeiman ,  y  que  con  el  apoyo  de  éste  trató  de  echar  de  Zaragoza  á 
Jahya  hen  Mondzir ^  no  (Mondzir  ben  Jahya  como  dicen  An-Nowairi 
y  Ebn  Al-Abbar). 

Las  monedas  árabes  de  Zaragoza  manifiestan  que  en  estos  años 
(423  y  424)  era  reconocida  la  soberanía  de  Hixem  AUMótadd  por  el 
hachib  (verdadero  rey  entonces)  Mondzir  y  que  habia  sucedido  á 
Jahya  y  por  quien  se  acuña  la  moneda  en  los  años  415  y  417,  en  el 
primero  á  nombre  de  Al-Kagern  AUMamun^  y  de  Abd-Aüah  Al- 
Muwayyad  billah  en  417. 

Resulta,  pues,  que  en  423  y  424  (la  moneda  de  este  año  no  ofre- 
ce completa  seguridad)  el  Iiachib  Moiidzir  Moézzo-d-Datdah  reconoce 
el  Imamato  de  Hixem  III,  y  por  tanto  parece  indudable  que  no  es- 
tarían en  guerra;  y  como  por  otra  parte  hay  noticia  de  la  rivalidad 
existente  entre  el  rey  de  Lérida  y  el  de  Zaragoza,  rivalidad  que  ter- 
mina con  el  asesinato  de  éste,  sino  con  conocimiento  de  aquél,  con 
connivencia  muy  probable,  pues  el  asesino  proclama  la  sumisión  al 
de  Lérida,  nos  parece  más  admisible  el  que  Hixem  III  se  acogió  á 
la  protección  del  rey  de  Zaragoza  que  á  la  do  Culeiman  de  Lérida, 
por  más  que,  dados  los  antecedentes  de  ambos  contendientes  respecto 
á  Ábdo-r-Rahman  Al-Mortadha,  hermano  de  Hixem  III,  podiamos 
suponer  al  de  Lérida  más  partidario  de  éste  que  Mond/.ir  de  Zara- 
goza, que  tanto  habia  contribuido  con  su  traición  al  desgraciado  fin 
de  Al-Mortadha  en  la  batalla  de  Granada. 
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Que  no  tuvo  razón  M.  Dozy  para  corregir  en  un  texto  de  An- 
Nowairí  y  en  otro  de  Ebn  Al-Abbar  el  nombre  del  rey  de  Zaragoza 
en  estos  tiempos  ^^,  ^  j^  Mondzir  hen  Jaliya^  como  dice  en 
ambos,  porjjji^  ^     c^^  Jahya  ben  Mondzir ^  resulta  de  un  modo 

evidente  para  nosotros,  del  testimonio  irrecusable  de  las  monedas 
citadas;  y  nótese  que  del  año  423  se  conocen  varios  ejemplares  hasta 
con  alguna  variedad  en  las  leyendas. 

Hixem  se  tituló  Al-M6tadd  billah  (el  computado  por  AUah) ;  antes 
de  presentarse  en  Córdoba  acuñaron  moneda  en  su  nombre ,  como 
nos  lo  testifica  un  precioso  diñar  existente  en  el  Museo  A];queológico 
de  Madrid,  que  está  acuñado  en  Andalus  en  el  año  418:  en  la  le- 
yenda se  lee  é^ilj  S:xJ!  ||  ^j^^^  j^\  ||  A^  JS^\  El  Imam  Hixem  || 

Amir  de  loa  creyentes  ||  Al  Motad  bülali :  negada  la  obediencia  á  Hi- 
xem III  en  Córdoba,  que  habia  sido  el  asiento  de  los  Omeyyas desde 

A  I 

Abdo-r-Rahman  I,  los  AA.  consideran  extinguida  la  dinastía,  y  la 
España  dividida  en  varios  principados  independientes ,  dando  prin- 
cipio el  periodo  de  los  reyes  de  Taifas. 

Idbis  sl  Hammudi.' 

• 

Ya  hemos  visto  antes  que  los  Hammudies ,  Ali ,  su  hermano  AU 
Kafem  y  el  sobrino  de  éste,  Jahya  ben  Ali  ocuparon  por  algún  tiempo, 
y  no  sin  graves  disturbios,  el  trono  de  Córdoba,  que  se  disputaban 
entre  sí,  ó  en  competencia  con  los  últimos  vastagos  de  la  familia 
Omeyya;  hemos  visto  ademas  que  Jahya  Ah-Mótaliy  como  califa  de 
Córdoba,  apenas  debió  de  acuñar  moneda ,  pues  sólo  un  diñar  conoce- 
mos acuñado  por  él  en  Andalus;  pero  en  cambio,  reconocida  su  sobe- 
ranía en  las  costas  de  España  y  África,  la  acuñó  en  Ceuta,  hasta  el 
año  426  almenes;  sin  embargo,  la  capital  de  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar reino  de  los  Hammudies ,  estaba  ó  estuvo  en  Málaga ;  pues  en 
los  primeros  años  quizá  la  corte  residió  en  Carmena,  donde  murió 
Jahya  á  principio  del  año  427. 

A  la  muerte  de  Jahya ,  Ebn  Bakannah  y  el  slavo  Nacha ,  que  «aa- 
nejaban  el  estado  de  los  Hammudies ,  fueron  á  Málaga  f  proclama- 
ron á  su  hermano  Idrís  I  en  contra  de  los  derechos  de  Ha^an  y 
Jahya  y  hijos  del  Último  monarca,  los  cuales  estaban  en  la  menor 


46  TÍTULOS   HONOBfF,IOOS  T   K0MBRB8   PROPIOS 

edad,  y  á  quienes  en  cierto  modo  se  reconoció  la  soberanía  de  Cenia 
y  Tánger.  Idris,  aunque  no  aspiraba  (pues  hubiera  sido  soberana- 
mente ridículo)  á  la  soberanía  de  toda  la  España  musulmana,  fué 
proclamado  Califa  por  sus  protectores  y  tomó  como  tal  el  título  de 

¿JJ  b  jJUL^ !  AUMutayyad  billah  (el  corroborado  por  Allah)  según 

nos  dice,  entre  otros,  Abdo-1-Wahid,  y  consta  de  las  pocas  monedas 
que  de  él  se  conservan,  acuñadas  en  Andalus  en  427  las  dos  únicas 
que  hemos  podido  ver;  en  ellas,  ademas  de  otras  cosas  de  que  nos  ocu- 
paremos más  adelante,  dice  JJb  ^l-^hl  e;tr<^' -/íí^'llir^j"^'  Á^'^\ 
El  Imam  Tdris  \\  Amii  de  loa  creyentes  ||  AUMutayyad  billah. 

Idbis  II. 

No  sabemos  si  los  Hammudies,  |</a/iya  ben  Idris  y  Ha^an  ben 
Jahya  ben  Ali^  que  ocuparon  el  trono  después  de  la^  muerte  de 
Idris  I  én  431,  acuñaron  moneda  titulándose  Imames  Amires  de 
los  creyentes :  del  primero  es  de  suponer  que  no  las  acuñ&ra ,  ya 
que,  en  puridad,  no  llegó  á  ser  reconocido  más  que  por  Ebn 
Bakannah  y  sus  parciales,  y  con  éste  se  fugó  al  castillo  de  Coma* 
res ,  tan  pronto  como  supo  que  hablan  llegado  al  puerto  (de  Má- 
laga) Nacha  y  su  protegido  Ha^an,  que  fué  proclamado  con  el  título 
de  J)Lj  .1jcu**J!  AlMogtdli  billah  (el  elevado  por  Allah) ,  6  j^a::'^^^\ 
Al'MogtaiK^r^  el  que  pide  la  protección  (de  Allah)  y  según  dicen  otros 
autores  (1). 

Después  do  la  especie  de  interregno  ó  usurpación  que  siguió  á  la 
muerte  de  Hagan  (433),  fué  proclamado  (435)  por  el  pueblo  Idris  (II) 
ben  Jahya  ben  Alt ,  tomando  el  título  de  J)U  JU!  Al-^Ali  billah  (el 
elevado  por  Allah) ;  echado  del  trono  en  438 ,  volvió  á  ocuparlo  de 
nuevo  después  del  reinado  del  usurpador  Mohammad  y  del  brevísimo 
de  Idris  III ;  se  conservan  bastantes  monedas  de  Idris  II ,  si  bien 
son  muy  pocas  las  conser^%das  de  modo  que  se  conozca  el  año ;  así 
que  no  sabemos  á  qué  período  de  su  reinado  pertenecen:  las  hay 


(1)  Mr.  de  Longpcrier,  en  su  folleto  Dcenments  numismatiquéSy  etc.  Programme^ 
cita  ün  dirhem  de  Hayan ,  aunque  sin  poner  la  leyenda. 
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acuñadas  en  Andalus,  en  Ceuta  y  en  Granada;  de  las  primeras  hay 
algunas  que  parecen  ser  de  los  años  437  ^  438  y  445 :  las  acuñadas 
en  Ceuta  quizá  pertenezcan  al  período  en  que  estuvo  privado  del  tro- 
no de  Málaga;  pues  i2aara¿  ^ZÍaA  y  (^akut  ó  Qakauty  gobernadores 
de  Ceuta  y  Tánger  le  fueron  fíeles  durante  la  desgracia,  si  bien  le 
tuvieron  casi  completamente  relegado  al  olvido;  respecto  á  las  acuña- 
das en  Granada,  como  en  ninguna  hemos  podido  leer  el  año,  que  ge- 
neralmente  no  cupo,  no  podemos  por  ellas  solas  ni  conjeturar  siquiera 
á  qué  período  pertenecen. 

En  casi  todas  las  monedas  de  Idris  II  la  inscripción  que  á  ¿I  se 
refiere  está  concebida  en  estos  términos :  ||  ¿Db     J^^  \\  irí.j^^  Áf^\ 

^j^^\  j^\  El  Imam  Idris  \\  Al-Xli  billaJí  \\  Amir  de  los  creyentes; 
en  algunas  hay  que  notar  la  palabra  Jl-^Jt  que  evidentemente  está 
mal  escrita  do  este  modo  J*3I ;  en  una  moneda  de  cobre  que  posee 
el  Sr.  U.  P.  Gayángos,  y  de  la  cual  deberemos  ocupamos  con  otro 
motivo,  la  leyenda  está  concebida  en  términos  bien  diferentes,  pues 
dice  ^^j^\  11  ,j^jj\  j^]  II  ?  *UI  _^ylül  ?  II  iDU  JU!  II  ^Ut  El 

Imam  ||  AUÁli  hillah  \\  El  vencedor  es  Allali  \\  Amir  de  los  creyentes  |¡ 
Idris;  en  las  de  445  consta  algún  título  más  que  no  podemos  leer, 
pues  sólo  hemos  visto  dos  ejemplares  en  mediana  conservación ;  en 
ambos  la  leyenda  está  distribuida  en  seis  líneas:  >UY!  ||  J-j-xJ!     Jj 

J,*ís^  II  ^J^Joi\  ^'11 II II  lTíj*^'  WaliyyO'l'álid  {prínci- 
pe /leredero)  El  Imam  Idris  \\ || ||  Ainir  de  los  cre- 
yentes II  Mohammed. 

MOHAMHSD. 

Cuando  Idris  II  fué  echado  del  trono,  6  mejor  dicho,  lo  abandonó 
por  no  luchar,  lo  ocupó  su  competidor  Mohammed  y  proclamado  por 

la  guardia  negra.  Mohammed  fué  saludado  con  el  título  de  ^J^l 
m)u  AUMahdi  billah  (el  dirigido  por  Allah) ;  sus  monedas,  como  he- 
mos tenido  ocasión  de  manifestar  en  otro  lugar  (1),  han  dado  mucho 


(1)  Errores  de  los  numismáticos  extranjeros  al  tratar  de  las  monedas  arábigo 
españolas. 
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que  discurrir  á  los  anticuarios ,  y  se  prestan  aún  á  discusiones  pro- 
lijas que  habremos  de  plantear  en  la  última  parte  de  este  trabajo; 
por  ahora  bástenos  decir  que ,  proclamado  Mohammed  en  438 ,  y  ha- 
biendo muerto,  según  los  historiadores,  en  444  ó  445,  hay  monedas 
correspondientes  á  todos  estos  años,  las  cuales  llevan  su  nombre;  pero 
es  el  caso  que  hay  otras  con  las  mismas  inscripciones,  acuñadas  en 
año  que  no  cabe  en  su  reinado ,  pues  las  hay  indudables  de  446 ;  algu- 
no ha  salido  de  la  dificultad  atribuyendo  una  de  éstas  á  otro  Moham- 
med que  con  el  mismo  titulo  fué  proclamado  en  Algeciras :  pero  este 
Mohammed  hen  Al-Kafem  hen  Ilammtid  reinó,  según  Mr.  Dozy  (1), 
>lesde  427  á  440,  y  por  tanto  las  de  446  no  cuadran  d  ninguno 
de  ellos;  como  hemos  indicado,  las  inscripciones  de  estas  monedad, 
en  cuanto  al  nombre  del  Califa ,  son  idénticas  á  las  que  hemos  visto 
en  las  de  Mohammed  II  (años  399  y  400). 

No  sabemos  si  los  Hammudies  Idris  III  AUMuwaffak  y  Moham- 
med Al-Mo^Mliy  califas  desconocidos  hasta  para  el  historiador 
Ábdo-1-Wahid  que  da  bastantes  detalles  de  los  otros,  acuñarían  mo- 
neda; hasta  ahora  no  hemos  podido  ver ,  ni  originales,  ni  citadas  por 
los  numismáticos :  habiendo  visto  algunas  de  un  Idris ,  que  uo  son 
como  las  conocidas  de  los  dos  anteriores,  sospechamos  si  podrán  ser 
de  éste,  pero  por  su  mala  acuñación  y  no  buen  estado,  no  hemos  po- 
dido leer  ni  aun  la  ^eca. 

Abd-Allah. 

Durante  una  gran  parte  del  periodo  de  los  reyes  de  Taifas ,  mu- 
chos de  éstos  ponen  en  sus  monedas  el  nombre  del  Imam  Hixem  \\ 
Amir  de  loa  creyentes  ||  AUMuioayyad  hillah;  ya  hemos  expuesto  las 
causas  que  dieron  motivo  á  que  se  introdujese  la  costumbre  de  reco- 
nocer la  soberanía  espiritual  del  desgraciado  Hixem  II,  que  años  an- 
tes habia  muerto,  asesinado  ú  olvidado ;  punto  es  esto  que  merecería 
un  trabajo  especial,  pues  las  monedas  nos  prestan  datos  curiosos  so- 


(1)  HUtoire  des  mvsulmans  d'Eipagns  jusqv^a  le  coftqvete  de  VAndaloutis  par  les 
Almorávides  (711-1110).  Leide,  1861,  t.  4. 
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bre  las  vacilaciones  religiosas  ¿  que  debió'dar  lugar  la  misteriosa  des- 
aparición de  Hixem  II  y  la  farsa  del  falso  Hixem  y  llevada  á  cabo  por 
él  esterero  de  Calatrava  y  los  reyes  de  Sevilla. 

Antes  que  el  nombre  de  Hixem  II,  después  de  níuerto,  aparezca 
en  las  monedas  de  los  reyes  de  Taifas,  vemos  que  algunos  de  éstos 
reconocen  el  Imamato  en  un  Ahd-Allah;  en  las  monedas  de  la  pri- 
mera dinastía  de  los  reyes  de  Zaragoza  es  donde  por  vez  primera  en- 
contramos pruebas  de  las  vacilaciones  reápecto  al  reconocimiento  de 
la  Soberanía  espiritual;  pues  vemos  que  el  hachib  Jahya  proclama  el 
califado  del  hammudi  AUKa^,em  AUMamun  en  el  año  415,  precisa- 
mente cuando  los  cordobeses  le  habian  echado  del  trono  por  segunda 
vez  y  quizá  se  encontraba  ya  encerrado  en  un  castillo  por  su  sobrino 
Jahya :  un  Imam  Abd-Allah  con  el  sobrenombre  de  Al-Muicai/i/ad 
hillah  es  reconocido  por  el  mismo  Jahya  en  417;  el  hachib  Mondzír 
en  420  reconoce  á  Abd-AllcJij  y  le  niega  la  obediencia  en  423  para 
prestarla  á  Hixem  Al-Mótadd,  y  volvérsela  á  prestar  en  428  (1). 

Los  dos  primeros  reyes  de  la  segunda  dinastía  de  Zaragoza  reco- 
nocen siempre  la  soberanía  de  Hixem  II :  después;  su  nombre  desapa- 
rece para  siempre  de  las  monedas,  y  en  ellas  se  prescinde  de  Imam, 
como  declarando  vacante  la  Soberanía  espiritual. 

/.Quién  es  el  Imam  Abd-Allah  cuyo  nombre  encontramos  pof*  vez 
primera  en  las  monedas  de  Zaragoza? 

Para  contestar  á  esta  pregunta,  creemos  de  todo  punto  preciso 
fijar  las  fechas  en  que,  por  hoy,  nos  consta  el  nombre  del  Imam  Abd- 
Allah  en  las  monedas,  y  los  diferentes  títulos  con  que  en  ellas 
aparece. 

¿i)b^  >L»V!  El  Imam  Kbd'Allah:  encontramos  esta  inscripción 

en  diñar  de  un  Al-Mi^thafifir  que  suponemos  de  Valencia: — en  mo- 


(1)  Después  de  escrito  lo  anterior,  hemos  adquirido  dos  monedas,  en  las  cuales 
con  anterioridad  á  lo  que  decimos  en  el  texto  se  proclama  la  Soberanía  espiritual 
de  Abd-Allah,  á  quien  se  dan  los  títulos  de  Imam  Amir  de  los  creyentes:  arabas 
tnonedas,  aunque  con  alguna  variante  en  la  distribución  de  la  leyenda,  están  acu- 

fíadas  ¿LbJb  ?  en  AUWethehj  Huete?  en  el  año  406 :  ambas  son  de  plata  de  bas- 
tante buena  ley,  y  en  excelente  estado  de  conservación  :  al  mismo  tiempo  adquirí» 
mos  otra  de  la  misma  (jeca:  es  del  año  402  y  en  ella  se  reconoce  á  Hixem  II :  una 
como  ésta,  aunqnc  del  aiío  403,  nos  era  conocida  por  las  láminas  grabadas  para  la 
obra  del  Sr.  Delgado. 
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neda  de  Murcia  acuñada  eií  480  por  Almótamid  de  Sevilla, — y  en 
monedas  pertenecientes  á  Al-Muthaffir  y  Al-Manzor  de  Badajoz. 

¿DU  Jj^^l  II  ¿Dt  wV^  >UY|   El  Imam  Abd-Allah  \\  AUMuwayyad 

hillah :  en  monedas  en  que  constan  los  nombres  de  Al-Manzor  y  Al- 
Motawaquil  de  Badajoz ,  y  en  otras  de  este  último  figura  el  nombre 
del  Imam  Abd-Allah^  sin  el  aditamento  de  Amir  de  los  creyentes ^  pero 
sí  con  el  título  sultánico  de  AUMuwayyad  hillah :  en  vez  de  este  títu- 
lo, en  alguna  acuñada  en  Murcia  por  Al-Motamid  de  Sevilla  en  483? 
parece  decir  ¿JDIj  jxjíJ!  AUMótadd  billah, 

^j^yi\  j^\  aDI  j.^  >L»Y|  El  Imxim  Ábd'Allah  \\  Amii'  de  los  cre- 
yentes: así  consta  el  nombre  de  Abd-Allah  en  muchísimas  monedas; 
para  que  se  tengan  en  cuenta  las  fechas ,  diremos  que  las  hemos  visto 
de— Al-Muthaffir  de  Valencia,  años  453?  454,  455,  456  y  457:— 
Denia,  Ikbalo-d-Daulah  4 6d:  — Mallorca,  Al-Mortadha  484,  486? 
y  de Nasiro-d-Daulah ,  494,  497?,  —  Málaga,  Temin  Al-MoQtansir. 
— Ceuta,  Cakut  462  á  467  menos  de  463: — Badajoz,  Al-Mansur, 
457: — Andalus,  441  por  Jalid?  (este  nombre  no  puede  leerse  con 
seguridad). 

¿DU  ^^!  II  ^^^!^t  II  ¿JDI^  ^»L*^I  El  Imam  Abd-Allha  \\  Amir 

de  los  creyentes  ||  AUMuioayyad  hillah :  estos  títulos  constan  en  mo- 
nedas de  Zaragoza,  de  417,  420  y  423,  la  primera  del  hachib  Jahya 
y  las  otras  áo^  del  hachib  Mondzir;  y  en  monedas  de  Al-Mótamid  de 
Sevilla  acuñadas  en  Andalus  (Sevilla)  en  463  y  464. 
¿Dt^^  ^y¿\  II  ^^^!^l  II  ¿IM  J-^  >UYt  El  Imam  kM-Allah  \\ 

Amir  de  los  creyentes  \\  AUMuwayyad  binasr^Allah,  Sólo  Al-Mótamid 
de  Sevilla  saluda  <5on  estos  títulos  al  Imam  en  quien  reconoce  la  So- 
beranía espiritual :  las  monedas  en  que  se  lee  tal  inscripción  son  de 
Andalus  (Sevilla),  460,  462  y  463 : —  Sevilla  (con  su  nombre),  años 
465,  468,  469,  470,  476  y  478?  y  de  Córdoba,  años  461,  463,  466, 
467?  479  y  470? 

En  vista  de  estos  datos,  la  cuestión  propuesta  se  convierte  en  estas 
dos:  El  Ahd-Allah que  figura  con  tan  diferentes  títulos,  ¿es  uno  ó 
seÍB  Abd-Allahs? ;  y  segunda ,  dado  que  sea  un  mismo  individuo  el 
que  figura  en  todas  ellas,  ¿  quién  es  este  Imam  ? 

Atendiendo  al  larguísimo  período  de  77  años  al  menos  (desde 
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417  á  494),  dnránle  el  cual  fígura  el  Imam  Abd-Allah  en  las  moue* 
dag  citadas,  deducimos  con  seguridad  que  no  es  un  mismo  individuo 
el  Imam  a  quien  se  refieren.  Por  otra  parte,  como  con  los  mismos  tí- 
tulos hemos  visto  que  figura  en  monedas  que  distan  entre  sí  el  espacio 
de  53  años,  y  ademas  en  las  de  un  mismo  rey  y  de  un  mismo  afio 
figura  con  dos  ó  tres  de  las  inscripciones  citadas,  creemos  que  todas 
ellas  pueden  considerarse  como  si  fueran  una  sola ,  y  admitir  que  la 
diferencia  procede  puramente  del  mayor  ó  menor  número  de  palabras, 
que  el  grabador  podía  incluir  en  el  troquel^  del  mismo  modo  que  en 
monedas  de  Tortosa  acuñadas  a  nombre  de  Hixem  II,  éste  recibe  los 
íítulosde  >l¿*í«  ^L»^!.  El  Imam  Ilixem,    ^-j^-j:-/^!  j^\  ||  ^Liu-jt  >l»^! 

El' Imam  Hiaem  \\  Amir  de  los  creyentes^  y  ^j^^^  j:f'^  ||  /^l-i^  >L»Vt 

¿DU  ^^1 II  El'Imam  Ilixem  ||  Amir  de  los  creyentes  \\  Al-Muwayyad 
billah:  hechas  estas  consideraciones,  resulta  que,  si  no  fuera  por  lo 
difícil,  ya  que  no  imposible  de  que  un  Imamato  durara  77  años, 
podríamos  perfectamente  adniHir  que  todas  las  monedas,  en  las  que 
aparece  el  Imam  Abd-Allah,  se  refieren  á  un  mismo  individuo. 

Ahora  bien,  si  en  vez  de  referirse  á  un  individuo  admitimos  que 
se  refieren  &  una  instituciou  ó  dinastía  permanente,  habremos  salva- 
do todas  las  dificultades ,  y  con  esto  entramos  á  resolver  la  segunda 
cuestión. 

El  Sr.  Cerda  (1)  al  citar  alguna  de  estas  monedas,  ha  dado  por 
sentado  que  estaban  acuñadas  á  nombre  de  los  Califas  de  Or. ;  no 
sabemos  qué  razones  pudo  tener  para  pensar  de  este  modo;  pero  su 
opinión  no  nos  parece  descaminada,  por  más  que  no  hayamos  visto 
testimonio  alguno  que  pruebe  el  reconocimiento  de  la  Soberanía  de 
los  Califas  de  Oriente  por  nuestros  reyes  de  Taifas;  pocas  indicacio- 
nes debe  de  haber  en  lo  A  A.  árabes  respecto  á  este  punto ,  cuando  el 
erudito  Mr.  Dozy  que  estudia  detenidamente  este  período  de  nuestra 
historia ,  nada  nos  dice  respecto  al  mismo. 

El  carácter  del  nombre  Abd-Allah  se  presta  bien  á  esta  conjetura; 
sabido  es  que  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  nombres  propios  árabes 


(1)  Catálogo  de  lat  mofadas  arábico ^^espaiiolas  pertenecientes  ti  lii  colección  nu- 
miRinática  de  D.  M.  Cerda  de  VellarestAn.— Madrid ,  1869. 
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han  sido  antes  nombres  comunes  5  esto,  que  es  aplicable  &  los  demás, 
lo  es  de  un  modo  especial  al  nombre  Abd-Allah,  que  se  emplea  mu- 
chas veces  en  el  sentido  etimológico  de  Siervo  de  Allnhj  ¿un  en  las 
genealogías ,  como  antepuesto  á  las  mismas ;  al  hablar  de  las  mone* 
das  de  los  Nasaries  de  Granada,  veremos  que  casi  todos  sus  reyes  se 
¡laman  en  ellas  Abd-Allah  (siervo  de  Allah) ,  fulano :  resulta  por  tanto 
admisible  el  que  estas  monedas  estén  acuñadas  á  nombre  del  Imam 
de  Oriente,  sin  decir  cómo  se  llama. 

Por  otra  parte ,  en  laa  monedas  acuñadas  en  Toledo  por  Alfon- 
so VIII,  encontramos  un  hecho  análogo;  pues  se  reconoce  en  ellas 
el  Imamato  de  la  Religión  del  Mesías 'en  el  Papa  romano  j  sin  decir 
quién  sea  éste;  y  por  cierto  que  Alfonso  VIII  en  el  no  corto  período 
de  su  reinado ,  si  hubiera  puesto  en  sus  monedas  el  nombre  del  Papa, 
hubiera  tenido  que  cambiarlo  con  bastante  frecuencia. 

En  virtud  de  las  anteriores  consideraciones^  nos  parece  muy  acep- 
table el  que  el  Imam  ó  Imames  Abd-^llah  que  figuraiT  en  las  mo- 
nedas citadas,  sean  los  que  en  ese  perio4o  ejercieron  el  Califado  en 
Or.  y  que  los  reyes  de  Taifas  no'se  cuidasen  de  saber  cómo  se  llama- 
'  ban;  pues  á  tal  distancia,  era  muy  fácil  que  aun  después  de  averi- 
guado, la  moneda  fuese  acuñada  cuando  ya  hubiera  muerto ,  y  poco 
les  importábase  llamase  Amru  ó  Zaid,  como  si  dijéramos  Juan  ó 
Pedro. 

También  figura  el  nombre  del  Imam  Abd-Allah  Amir  Almumm 
en  las  monedas  acuñadas  en  África  y  España  por  los  Principes  almo- 
rávides. 

Respecto  á  tales  monedas ,  se  ha  dado  por  cosa  averiguada  que  en 
ellas  se  reconocia  también  la  soberanía  espiritual  de  los  Califas  Ab- 
ba(^ies  de  Bagdad,  y  sin  embargo,  los  textos  de  Macrizi,  Abulfeda 
y  otros  que,  á  nuestro  pax-ecer,  han  inducido  á  los  numismáticos  á 
pensar  de  este  modo,  son  sumamente  inexactos,  por  más  que  en  el 
fondo  creemos  que  nos  dan  noticia  de  un  hecho  verdadero. 

Dice  Macrizicn  un  texto  citado  por  Conde  (1),  <(Yusuf  ben  Texu- 
fin  acuñó  monedas  en  Andalus  y  grabó  en  ellas  J-^^sr^  áJJl  Vi  u\  ^a 


(1)  Memorias  de  Is  Academia  de  la  Historia ,  tom.  V^  pág.  275. 
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iJJt  J^j  No  hay  Dios  sino.  Allahy  Ma/ionia  es  el  enviado  de  Allah; 
y  debajo  do  esto  ^^^^b*  ^v  ^—¿^ji  íjtr*'^^*^'  ^'  (Ainir  de  los  mus- 
limes Ju^uf  ben  Texufin),  y  en  la  orla  Lj^  ^ÍJLY!  j-^  (l)  «-^jj  \y^ 

^^Wl  ^  ijs^'^\     J  y>j  áJU  Jjü  ^Is  (F  el  que  siguiere  otra 

religión  que  el  Islam,  no  le  será  recibido,  y  en  la  otra  vida  será  do 
los  descarriados);  y  en  la  otra  área,  ^wJl>»^1  j^\  ¿J3!  j^  (2)  j^^\ 

^-wLoJl  (El  Amir  Abd- Allah,  Amir  de  los  creyentes,  el  Abbasi),  y 
en  la  orla  el  año  de  la  acuñación  y  lugar  de  la  ^eca».  Casi  en  los  mis- 
mos térnrínos  se  expresa  /Ibd-alhaíím  en  texto  que  cita  el  mismo 
D.  Antonio  Conde  á  continuación  del  anterior;  en  "algún  punto  está 
más  explícito ,  como  verf5mos  después. 

Perlas  muchísimas  monedas  de  Yu^uf  que  hemos  examinado,  nos 
atrevemos  á  asegurar  que  Macrizi  y  Ábd-alhalim  se  equivocaron  en 
dos  ó  tres  cosas  en  ^tos  textos:  por  ahora  sólo  debemos  ocuparnos 
de  la  existencia  del  nombre  ^^LjJ!  EUAhhagi  en  las  monedas  de 
Yupuf ;  Macrizi  pudo  ver  monedas  de  los  Príncipes  Almorávides,  en 
las  cuales  constase  el  nombre  -^Lx51 ,  pues  las  hay  de  Ali  ben  Yu(^uf 
y  do  Texufin  é  Ishak,  hijos  de  Áli  y  nietos  de  Yu(^uf;  pero  en  las  de 
éste  y  en  las  de  su  hijo  y  sucesor  Ali,  que  son  numerosísimas,  no 
hemos  visto  este  nombre  sino  en  alffunae  de  Fez  acuñadas  en  los 
últimos  cuatro  años  de  su  largo  reinado  (de  500  á  537),  y  en  una  de 
Sevilla  del  año  536?:  aun  en  las  de  Texufin,  si  en  las  pocas  que  se 
conocen  de  Fez  se  encuentra  este  nombre,  en  las  de  Almería  del  año 
538  no  se  encuentra,  sí  en  las  del  año  539:  creemos,  pues,  que  en 
los  últimos  años  del  reinado  de  Ali  se  introdujo  la  costumbre  de 
declarar  más  quién  era  el  Imam,  poniendo  la  palabra  ^*oLjJ(,  que 
implícitamente  se  suponia  en  las  anteriores,  pues,  como  luego  vere- 
mos, los  Príncipes  Almorávides  reconocieron  siempre,  al  méuos 
desde  Yu(^uf ,  la  soberanía  de  los  Califas  Abba^ies. 

Qué  motivos  pudiera  tener  Ali  para  prestar  un  reconocimiento 
más  explícito  de  vasallaje  á  los  Califas  Abba(;»ies,  no  nos  consta: 


(1)  Por  ^lU) :  como  decimos  en  otra  parte,  casi  todos  los  numismáticos  han  incur« 
^ ... 

ridu  en  este  mismo  error.— y  id,  Errores  de  los  numismáticos  extranjeros. 


(2)  Por  >Uy1. 
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Adier  (\)f  (ie«|meft  de  Lac«r  coDsiar  que,  .«egon  el  testimonio  ani- 
níme  de  lotí  bifttoriadores ,  lo»  Príncipes  Afrícanoe  no  prestaron  obe- 
diencia á  los  ÁlidaSy  califas  de  Egipto,  y  qne,  en  cambio,  reccMio- 
cíeron  como  legítimos  á  los  de  Bagdad,  supone  qne,  por  no  irritar 
constantemente  á  sus  poderosos  vecinos ,  los  Príncipes  Almorávides, 
como  dejando  la  cuestión  por  resolver ,  proclamaron  Califa  al  Siervo 
de  Allahf  omitiendo  su  nombre.  Aludirían  también^  añade,  al  refor^ 
Tfuidar  de  los  Bereberes  y  Abd-Allahy  hijo  de  Jasir^  á  quien  se  debía  la 

fundación  y  progreso  de  su  impetnot  Más  adelante,  al  hablar  de  una 

/I 

moneda  acuñada  por  Alí  .en  Fez  en  el  año  535 ,  en  la  cual  consta  ya 
el  nombre  ^^LiJI,  dice:  «El  Mauritano  abandona  ya  el  disimulo, 
y  en  su  moneda  proclama  abiertamente  al  Califa  Abbasí,  ai  cual, 
sin  embarco,  como  sus  mayores,  da  el  titulo  de  Siervo  de  DioSj  pero 
omitiendo  su  nombre.  y> 

Al  desaparecer  el  Imperio  de  los  Almorávides  en  España  por  efec- 
to do  las  invasiones  Almohades  que  dan  principio ,  se  inaugura  un 
nuevo  período,  que  podemos  llamar  de  reyes  de  Taifas,  á  semejanza 
de  lo  que  sucedió  á  la  desaparición  de  Hixem  II:  varios  personajes 
I>odorosos ,  sacudiendo  el  yugo  de  los  Almorávides ,  se  declaran  in- 
dependientes y  acuñan  moneda  conservando  el  tipo  almoravide,  y 
poniendo,  por  tanto,  en  ella  el  nombre  del  Imam  Abd-Allah  Amir 
almumininy  con  el  aditamento  de  Al-Abbafi  la  mayor  parte  de  ellos; 
si  bien  on  algunas  se  lee  tin  nuevo  título  honorífico  qne  no  pode- 
mos leen  Si  el  tamaño  de  la  moneda  obliga  á  reducir  la  leyenda ,  se 
pone  sólo  ^-^L^l  rj^^t  K^l  Amir  de  los  creyentes  el  Abbagí  ó  l^^Ul 
^^L^l  Nuestro  Imam  el  AlhagL 

Ademas  de  algunas  anónimas ,  conservan  el  tipo  almoravide  las 
de  Ilamdin  de  Córdoba,  en  540;  otras  de  la  misma  población,  de 
542;  una  de  Granada,  de  545;  las  acuñadas  para  Baeza,  Jaén  y 
Sevilla?,  do  544,  545  y  546,  ó  do  Baeza  sólo  de  548,  acuñadas,  se- 
gún so  cree,  por  ó  bajo  el  dominio  del  Conde  D.  Manrique  de  Lara; 
las  de  los  Prínyipes  de  Murcia,  desde  540  á  565 ,  y  unas  acuñadas  en 
Badajoz  on  543  y  en  Mallorca  en  565  y  67,  por  Príncipes  cuyos 
nombres  no  sabemos  leer  en  ellas. 

(l)  Muifum  Cufivum  Borgianum  Vel^triji ,  par?;  ii,págs.  ISi  y  1B6. 
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Si  los  Priacipes  almorávides  se  contentaron  con  el  titulo  de^l 
^^wjLU!,  Príncipe  de  ios  muslimes,  como  veremos  luego,  dejando  á 

ios  califas  de  Bagdad  el  más  pomposo  de  i^^j^t  j^^j  Príncipe  de  los 
creyentes  y  los  almohades  no  fueron  tan  modestos,  j  no  se  contentaron 
con  menos  que  con  ejercer  la  soberanía  espiritual  entre  los  musul- 
manes y  y  aun  tomaron  títulos  que  sólo  se  habían  abrogado  algunos 
de  los  Príncipes  Abbaoíes. 

Creemos  que  todos  los  Principes  almohades ,  desde  Abdo-el-Mu- 
men,  tomaron  el  título  de  ^^j^\  j^\;  si  menos  aquellos  cuyos 
nombres  figuran  en  las  monedas,  aparecen  con  este  carácter;  pero 
como  durante  esta  dinastía,  en  España  apenas  se  acuñ^  moneda  con 
el  nombre  del  Califa,  decae  part^  nosotros  el  interés  de  su  estudio; 
asi,  sólo  diremos  que  en  las  monedas  españolas  únicamente  hemos 
visto  los  nombres  de  Abdo-1-Mumem  y  s>i  hijo  Abu  Jakub  Ju^uf  con 
el  título  de  Amir  abnuminin  sin  otro  aditamento;  el  del  primero,  en 
una  pequeña  moneda  de  plata  acuñada  en  Jaén :  en  una  de  las  ^reas 
de  esta  moneda,  ademas  de  la.c^eca,  se  lee  en  tres  líneas:  .x^ar^^! 
^*ji*^l  ^1  II  Jis  y^  tj^y^^  II  ^  ^^  Mohammed  Abdo  ||  'l-Mu- 
mem  hen  Kli  ||  Amir  almuminin:  el  nombre  del  segundo  lo  encontra- 
mos en  moneda  de  Sevilla,  en  la» cual,  su  padre  Abdo-1-Mumen  se 
titula  Califa ,  y  el  hijo ,  en  los  segmentos  formados  por  el  cuadrado 
inscrito,  donde  consta  la  leyenda  principal,  se  titula  ||  ^^^1  j^\ 
^^jj!  j^]  II  ,j  ^^y..  II  v!^^-??'  Amir  de  los  creyentes  ||  Ahí  Ja^ 
kuh  Juqxify  hijo  del  ||  Amir  de  los  creyentes. 

Las  monedas  de  esta  clase  son  sumamente  raras,  si  bien  se  en- 
cuentran muchísimas  muy  análogas,  pues  sólo  se  diferencian  de  las 
anteriores  en  no  tener  indicación  de  (^eca ,  ó  tenerla  acaso  en  abre- 
viatura :  hay  muchísimas  monedas  almohades  con  indicación  de  (;'eca 
española;  pero  las  de  esta  clase  son  todas  anónimas. 

PRÍNCIPES    QUE    TOMAN    EL     TITULO     DE 

^^^JLm*J(  j^\  Amir  de  los  muslimes. 

El  título  de  ^^y^yi^  j^\  Amir  de  los  creyentes ^  que  habían  llevado 
desde  el  principio  de  su  dominación  los  califas  Abbat^^íes,  de  quienes 
los  Almorávides  reconocían,  aunque  sólo  fuese  de  nombre^  la  su- 
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premacía,  era  demasiado  pretencioso  para  que  éstos  se  atreviesen  á 
tomarlo  ó  pedirlo,  que  era  casi  lo  mismo:  el  fundador  de  la  dinastía, 
Abu  Biker  ben  Amar,  se  contenta  en  sus  nu)nedas  con  el  modesto 
á^jSí\  El  Ámir  (Príncipe,  el  que  manda).  Dice  el  C,  de  Castiglio- 
ni,  apoyado  en  el  testimonio  de  Spiuti  y  Abulfeda,  que  <tIos  Prínci- 
pes almorávides  de  África,  no  atreviéndose  á  tomar  este  título  (el 
de  ^^^jj]  j^\  Príncipe  de  los  creyentes) y  reservado  á  los  Califas  de 
Bagdad,  de  los  cuales  reconocian  la  supremacía,  obtuvieron  de  ellos 
uno  nuevo,  que  tiene  casi  el  mismo  significado,  i  saber,  el  de 
^^JL^t  j^\  Príncipe  de  los  musulmanes'»  (1).  Más  adelante,  al  des- 
cribir una  moneda  de  Alí ,  en  la  que  se  encuentra  este  título  de  Amir 
de  los  muslimes  y  dice,  que  Alí  fué  quien  le  obtuvo  del  califa  de 
Bagdad. 

Ya  antes  hemos  citado  literalmente  un  texto  del  Macrizi,  del  cual 
resulta  que  Yu(;uf ,  segundo  príncipe  de  esta  dinastía,  acuñó  en  Es- 
paña moneda  con  el  título  de  Ami?*  de  hs  musulmanes;  casi  lo  mismo 
dice  Abd-elhalim ,  aunque  dando  más  detalles  respecto  á  las  causas 
que  motivaron  este  titulo ;  pues  dice,  después  de  recopilar  las  fechas 
de  su  vida:  «Yuguf  se  titulaba  El  Amir  y  pero  cuando  conquistó  el 
Andalus  é  hizo  la  expedición  de  Zalaca,  en  la  cual  humilló  Allah  ex- 
celso á  los  Príncipes  de  lot  Rum  (cristianos),  le  reconocieron  en  este 
dia  los  Beyes  y  Príncipes  de  Andalus,  que  habían  presenciado  con 
él  estas  expediciones,  los  cuales  eran  trece:  habiéndole  proclamado, 
le  saludaron  Amir  de  los  muslimes ^  y  fué  el  primero  do  los  príncipes 
del  Magreb  (Occidente)  que  se  llamó  Amir  de  los  muslimes » 

Ebn  Al-Atsir  (2),  después  de  referir  la  bataíla  de  Zalaca,  indica 
lo  mismo  :  ponemos  la  traducción  de  este  texto  porque  de  él  nos  he- 
mos de  servir  para  aclarar  los  hechos :  dice  así :  a  Dijéronle  (á  Yu^uf) 
los  Ulemas  de  Andalus  que  su  obediencia  no  sería  firme  hasta  que 
escribiese  al  Califay. recibiese  de  él  la  investidura  del  territorio:  es- 
cribió, pues,  al  califa  Almokiadubi-amir- Allah  do  Bagdad;  llególe 
el  vestido  de  honor ,  las  insignias  y  el  nombramiento ,  y  se  tituló 
Amir  de  los  muslimes  y  Nasir  lidin,  y> 


(1)  Monete  cufichc  dclV  I.  R.  Museo  cli  Milano,  p.  XXXYIII,  Osservarioni  prelimi- 
nari. 

(2)  Tomo  X,  págs.  102  y  103. 
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Comparando  los  testimonios  aducidos  con  los  datos  que  lat  mone- 
das nos  suministran,  deducimos  que  el  C.  de  Castiglioni,  por  la  au- 
toridad de  Soiuti  y  Abulfeda,  creyó  que  el  primer  príncipe  que  en 
las  nionedas  se  titula  ^^^JLJt  ^1  'fué  Alí,  cuando  encontramos  al- 
gunas acuñadas  en  Begelmesapor  YuQuf,  en  las  cuales  recibe  ya  este 
titulo. 

Como  entre  las  monedas  españolas  de  Yu juf  no  hemos  visto  nin- 
guna en  la  que  se  titule  de  otro  modo  que  j-w»Y!  (  El  AmíV),  deduci- 
mos que  Macrizi  tampoco  anduvo  exacto  al  asegurar  que  Yur»uf  acuñó 
moneda  en  Andalus  con  las  leyendas  qu^  ¿1  pone ,  y  ya  hemos  visto 
que  el  nombre  ^^LJl  que  da  como  existente  en  las  de  este  Prín- 
cipe,^  sólo  aparece  en  las  últimas  de  su  hijo  Alí. 

Las  únicas  monedas  de  Yu(;!uf  que  conocemos  con  la  inscripción 
lvT:^  ll^  "^^^JÍ,  /jT.^'^"*^^  ^'  -4miV  alrmislimin  YxK^if  ben  Te^tu- 
fin  y  son  las  acuñadas  en  Segelmesa  en  los  años  483,  84,  85,  86,  88 
y  94:  existen  conocidas  otras  de  A.gmat,  Almería,  Córdoba,  Ceuta, 
Baeza,  Denia,  Granada,  Málaga,  Sevilla,  Valencia,  Xátiva  y  al- 
guna otra  población  cuyo  nombre  no  hemos  podido  leer,  y  en  nin- 
guna de  ellas  consta  el  título  de  Amir  al-muslhnin ,  á  no  ser  que  le 
lleven  las  de  Almería,  Ceuta  y  Málaga,  de  las  cuales  no  hemos 
visto  ejemplares,  sino  sólo  la  descripción  poco  detallada,  mejor  di- 
cho, la  noticia  de  su  existencia,  que  consta  en  los  opúsculos  de 
Mr.  Adrien  de  Longperier  y  en  el  Catálogo  del  señor  Cerda. 

Como  del  testimonio  de  las  mpnedasno  consta ,  por  hoy  ,  que  Yu- 
suf  tomase  el  título  de  Amir  almuslimÍ7i  antes  del  año  483,  cuando 
ya  hablan  pasado  cuatro  años  desde  la  batalla  de  Zalaca  ,  en  la  cual , 
según  el  testin.onio  de  Abd-elhalim,  los  príncipes  españoles  le  pro- 
clamaron Amir  de  los  musulmanes ^  y,  según  Ebn  AI-Atsir,  le  indn- 
ieron  á  que  escribiese  al  califa  de  Bagdad  pidiendo  la  investidura  del . 
imperio  en  el  territorio  que  de  hecho  ya  1(3  pertenecia,  nos  inclinamos 
a  creer  que  los  dos  historiadores  aducidos  tienen  razón ,  y  por  tanto, 
que  el  hecho  de  dar  este  título  á  Yuruf  partió  do  los  ejércitos  espa- 
ñoles, entusiasmados  con  el  señalado  servicio  que  de  él  habían  reci- 
bido con  haber  humillado  al  gran  Alfonso  VI,  y  que,  consultados 
quizá  los  Ulemas  sobre  lo  que  debía  hacer,  le  aconsejaron  escribiese 
al  Califa  de  Bagdad,  el  cual  no  había  de  negar  una  cosa  que  tan  poco 
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le  coBÍaba  conceder ,  cuando  con  tantas  exigencias  tenia  que  transi- 
gir :  recibida  la  contestación  cu  sentido  satisfactorio ,  es  de  suponer 
que  Yuí'uf  mandase  se  pusiese  en  las  monedas  de  Segelmesa^  entón- 
eos corte  de  los  Almorávides. 

Al  debilitarse  en^Espafia  el  Imperio  do  los  Almohades^  solevan- 
tan ,  como  sucediera  antes  al  desaparecer  los  Omeyyas  y  los  Almo- 
rávides y  varias  familias  que ,  poniéndose  al  frente  de  los  esparci- 
dos restos  del  imperio  almoliade  j  tratan  de  constituir  nuevamente 
un  Estado  muslímico  español:  por  ahora  sólo  debemos  ocuparnos 
de  dos:  de  la  familia  de  los  Banu  Hud^  descendiente  de  los  anti- 
guos reyes  de  Zaragoza,  y  de  la  do  los  Banu  Al-Ahmar  ó  Banu 
Nasr  de  Granada:  la  primera ,  con  más  aspiraciones,  pues  pretende 
y  consigue 3  aunque  por  cortísimo  tiempo^  agrupar  en. torno  suyo  ¿ 
casi  todos  los  muslimes  españoles,  desaparece  muy  pronto,  no  con- 
tándose  de  ella  mas  que  dos  Príncipes :  la  segunda  consigue  fundar 
un  reino,  que  es  como  el  último  asilo  de  los  musulmanes  españoles: 
los  21  príncipes  de  esta  dinaílstía  ocupan  el  trono  de  Granada  por  es- 
pacio de  dos  siglos  y  medio,  y  sólo  abandonan  la  España  cuando  los 
victoriosos  ejércitos  de  Isabel  la  Católica  plantan  el  estandarte  do  la 
Cruz  sobre  las  torres  de  la  Alhambra. 

Abu  Abd-Allah  Mohammad  ben  Yuruf  ben  Hud,  conocido  por  el 
sobrenombre  sultánico  de  Al'Motawaquil ^  negada  la  obediencia  al 
almobade  Idris  Al-Mamun ,  que  le  vence  junto  á  Sevilla  en  634,  pero 
qiie  tiene  que  acudir  á  Marruecos  por  las  sediciones  que  allí  estallan, 

» 

es  reconocido  por  las  ciudades  de  Almería,  Granada  y  Málaga,  que 
le  prestan  obediencia,  como  se  la  prestan  antes  ó  después  casi  todas 
las  poblaciones  que  permanencian  en  poder  de  los  musulmanes :  Al- 
Motawaquil  acuña  moneda  en  Córdoba,  Sevilla,  Jaén,  Murcia,  Má- 
laga, Baeza  y  aun  Ceuta,  proclamándose ,  si  no  en  todas,  en  la  mayor 
parte  de  ellas ,  Amir  aUmusliminin  y  reconociendo  el  Imamato  de  los 
Califas  Abba^íes,  á  quienes  proclama  Imames  del  pueblo  ó  Califas 
amir^almuminin  y  como  veremos  luego. 

Muerto  Al-Motawaquil  en  635 ,  según  Ebn  Al- Jatib  (  MS.  del  se- 
ñor Gayángos),  le  sucede  su  hijo  Abu  Bequer  Mohammad,  que  toma 
el  lakba  de  ój  Jt^>a::xJ^  A^Ub  ^'[^1  Ah  Watsek  hillah  almótasim  bihi. — 

El  que  confia  en  Allah  {y)  se  encomienda  á  él:  Al- Watsek,  con  cuyo 
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sólo  sobrenombre  es  conocido  en  la  historia,  disminuido' el  reino  que 
de  su  padre  recibiera,  acuña  monada  en  Xátiva,  Murcia  y  Ceuta 
reconociendo  siempre,  como  su  padre,  el  Imamato  délos  Abbaí^íesy 
titulándose  Amir  al-muslimin  ó  ^^;^L**JI  ^v^l  Jj  Walit/t/o-l-áhd- 
Al^muslimin  {Príncipe  fieredero  de  los  muslimes) :  las  monedas  de  es- 
tos dos  descendientes  de  los  Banu  Hud  de  Zaragoza,  ofrecen  sumo 
interés,  á  pesar  de  no  llevar  las  fechas,  por  darnos  noticia  de  los 
puntos  á  donde  se  extendió  su  imperio;  ademas  de  que  por  ellas  co- 
nocemdb  algunos  de  los  títulos  que  llevaron  y  aun  el  nombre  propio 
de  Al-Watsek  apenas  consta  por  otro  documento. 

Al  mismo  tiempo  que  Al-  Wátsek  ben  Hud  defendía  su  ya  reduci- 
do reino  de  Murcia  de  las  armas  de  los  cristianos ,  Mohaminad  ben 

m 

Yuguf  ben  Nasr,  llamado  también  Ebn  Al-Ahmar  funda  el  reino 
granadino,  y  es  cabeza  de  la  dinastía  Nasarí:  por  Ebn  Jaldun  sabe- 
mos que  también  tomó  el  título  de  Amir  al-muslimin^  que  debieron 
llevar  todos  sus  sucesores ,  por  más  que  en  las  monedas  no  todos  le 
toman ;  pues  algunos  se  coatentan  en  ellas  con  el  más  modesto  de 
jS^  \  El  Príncipe :  los  dos  únicos  de  quienes  hemos  visto  monedas 
con  este  título,  son  Mohammad  I  y  VIL 

Abu-l- Walid  I(;mail  y  Abu-1-Hachach  Yuouf  ( I),  V  y  VII  de  los 
amires ^granadinos,  aparecen'  también  con  el  título  de  Amir  al-mus- 
liminy  ya  que  no  en  sus  monedas,  en  las  acuñadas  por  algunos  de 
sus  descendientes ;  pues  los  príncipes  de  esta  dinastía  ponen  en  sus 
preciosas  doblas  su  ascendencia  hasta  el  fundador  de  la  misma ,  ó 
mejor  dicho,  al  que  le  da  nombre,  Nasr. 

Como  las  monedas  de  Granada  que  dan  á  alguno  de  sus  príncipes 
el  título  de  Amir  aUmusliminin  apenas  son  conocidas,  pues  sólo  de 
una  ó  dos  sabemos  que  hayan  sido  publicadas,  no  es  de  extrañar  que 
el  sabio  numismático  ginebrino  M.  Soret  no  las  mencione  al  indicar 
las  que  llevan  dicho  título ,  que  supone  consta  sólo  en  las  monedas  de 
los  Almorávides  (1). 


(1)  Tt'oisieme  lettre  de  M.  R.  Chalón  sur  les  Elemcntsde  la  Numismatique  musul- 
mane :  dans  la  Revue  de  la  Numiematique  Belge ,  4/  serie,  tome  iv. 
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'¿/ií  >U!    Imam  del  pueblo  y  ó  U^L»!    nuestro  Imam. 

El  título  de  Imam,  oorrespoudiente  á  nuestra  palabra  Pontifice^  se 
dio  primero  á  los  cuatro  sucesores  de  Mahoina:  los  doce  Iinames  que 
les  siguen ,  aunque  sin  ejercer  la  Soberanía ,  recibieron  la  misma  de-^ 
nominación ,  y  después  los  Califas  de  Oriente  y  lo  mismo  los  de  Es* 
paña  se  apropiaron  este  título,  que  hemos  visto  forma  parte  de  los 
que  tomó  Abdo-r-Rahaman  III ;  descTe  los  Al-Mohades ,  el  título  de 
Imam  se  modifica  con  el  nombre  L»^  alommah,  el  putbloy  titulan* 
dose  '¿/ií  >U|  Imam-aUommah  (^Imam  del  pueblo)  el  fundador  de  la 

secta,  Abu  Mohammad  Abd-AUah  bcn  Tumart,  conocido  por  Al- 
Káhdij  con  cuyo  sobrenombre  es  proclamado   'í/ií  >U1  Imam  del 

pueblo  en  casi  todas  las  monedas  de  los  Al-Mohades :  AUMahdi,  en 
vez  de  titularse  Imam  del  pueblo,  en  los  muchísimos  dirhemes  cua- 
drados y  anónimos,  estén  ó  no  acuñados  en  España,  se  titula  \^\A 
{Imammona)  Imam  de  nosotros  ó  nuestro  Imam,  es  decir,  de  los  que 
mandaban  acuñar  la  moneda  (1). 

Como  los  Almohades  generalmente  no  pusieron  en  sus  monedas 
indicación  de  la  reca,  sino  á  lo  sumó,  por  medio  de  signos  especia- 
les ó  abreviaturas ,  encontramos  muy  pocas  que  tengan  esta  indica- 
cion,  á  no  ser  entre  los  dirhemes  cuadrados:  no  hemos  visto  moneda 
alguna  de  oro  en  la  cual,  constando  el  nombre  del  Califa  y  el  del 
Imam  del  pueblo  AUKahdí,  hayamos  podido  leer  nombre  de  <^eca  es- 
pañola: vemos  citada  por  M.  Lorichs  una  semi-dobla  de  Sevilla,  en 
la  cual,  como  en  otras  sin  nombre  de  ^eca,  se  leen  los  nombres  de 


(1)  Hay  algunos  de  estos  dirhcniCF,  aunque  no  con  ^cca  efíjíañola,  en  los  cuales  el 
'  nombre  Al-Mahdi  ha  sido  reemplazado  con  la  palabra  ^.v»^ >  leyéndose  en  ellas 
ljJ»La!  O^y^^  SZ  i.'bra»  (cjí)  m/^jifro /7«a/»  :  csta.s  monedas  deberán  8nix)nese  acu- 
ñadas por  el  Califa  almohade  IdrU  Al-Mamnn,  que  llegó  á  negar  públicamente  la 
autoridad  y  misión  de  Al-Mahdí,  según  nos  dicen  el  autor  del  Kartás  y  otros :  esto 
mismo  Temos  confirmado  por  alguna  moneda  en  la  que  proclama  Imam  del  p^ichlo 
al  califa  Al-Abba^i. 

Su  hijo  y  sucesor  Abu  Mohammad  Abdo-1-Wahid  (II)  Ar-Raxid  llega  á  proclamar- 
Fe  Imam,  ó  hace  que  sus  pueblos  le  proclamen,  pues  en  sus  monedas  fc  Ice:  Ar- 
Raxid  (es)  nutgtro  Imam  :  los  dos  ó  tres  de  sus  sucesores  de  quienes  conocemos  mo- 
neda, vuelven  á  reconocer  la  misión  divina  de  Al-MaUdi. 


« 
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AUMáhdi  Imam  del  pueblo  ^  —  El  Califa  establecido  por  decreto  de 
Allah^  Abu  Mohammad  Abdo-l-Aumen  ben  AHy  Amirde  los  cret/entesj 
Y  el  del  Añiir  de  los  creyentes  Abu  Yakob  Yu^uf,  hijo  del  Amir  de  los 
creyentes:  con  tal  abundancia  de  nombres,  difícilmente  paede  asega- 
rarse  durante  qué  reinado  se  acuñaron  tales  monedas :  y  nótese  que, 
en  algunas  de  las  doblas  de  esta  clase,'  la  conñision  es  mayor,  por 
constar  en  ellas  los  nombres  de  Califas  de  los  cuales  el  uno  no  es  su- 
cesor inmediato  del  otro,  como  sucede  en  las  anteriores. 

En  el  Museo  Arqueológico  de  Madrid  existen  unas  moneditas  cua- 
dradas ,  acuñadas  en  Sevilla  por  el  Amir  Almótasem  billali  Ahmed  ben 
Mohaminad  An^Nagir:  en  estas  monedas  se  proclama  Imam  nuestro  á 
un  Ebn  Ómar:  no  nos  corresponde  examinar  ahora  quiénes  sean  el 
proclamante  Ahmed  y  el  proclamado  Ebn  Ornar ,  pues  sólo  las  citamos, 
por  constar  en  ellas  el  título  Imamona.     " 

Cuando  desaparece  el  Imperio  de  los  almohades  en  España,  y, 
como  hemos  vi&to  antes,  se  levantan  las  dinastías  de  los  Benu  Hud 
en  Murcia  y  de  los  Benu  Al- A  limar  en  Granada,  conservando  en 
sus  monedas  el  tipo  almohado  los  primeros  en  cuanto  á  las  leyendas 
en  parte ,  y  los  segundos  en  cuanto  á  las  leyendas  y  más  en  cuanto  á 
la  forma,  AUMotawaquil  ben  Hud  proclama  iL»^  >U|  Imam  del  pue- 
blo al  califa  Al-Abbagíy  y  Mohammad  7  de  Granada  &  AUMaMi:  por 
el  mismo  tiempo,  Ebn  Mahfot ,  que  en  las  monedas  se  proclama  Amir 
de  Occidente  AUMoftain  billah  d^a  el  título  de  Imamona  (nuestro 
Imam)  al  Abba^í. 

Por  la  misma  razón  que  hemos  apuntado  al  tratar  del  título  de 
^^^^^¿1***J!  ^1,  el  sabio  numismático  ginebrino  M.  E.  Soret,  al  men- 
cionar el  título  l/^  >UI  le  supone  peculiar  de  las  monedas  de  los 
Almohades. 

¡íáiás^t  El  Califa  {ó  sin  el  articulo). 

El  distinguido  autor  que  acabamos  de  mencionar,  dice,  hablando 
de  la  palabra  iáJU.  Califa:  «Este  titulo,  que  significa  vicario ^  adop- 
tado por  los  primeros  sucesores  de  Mahoma ,  Omeyyas  y  Abba^ies, 
se  refiere  á  su  soberanía  espiritual ;  pero  fué  simultáneamente  indi- 
cio de  su  poder  temporal,  excepto  para  los  Abbagies  de  la  segunda 
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dinastía.  Sn  empleo  en  las  monedas  de  los  primeros  siglos  es  poco 
frecuente:  se  le  encuentra  en  un  felus  con  efigie^  acuñado  en  Man- 
bedj  en  las  primeras  décadas  de  la  hegira:  después  se  le  ve  reapare- 
cer en  las  monedas  de  MeJidi ,  Hadi  y  Mamoun^  y  m&s  tarde  se  atri-* 
buye  á  Moatekfi  por  el  Emir-al-omera  Tousoun.  Los  dinastas  que 
reconocieron  la  Soberanía  espiritual  de  los  Abba^ies  de  la  segunda 
dinastía,  les  dieron  también  ,  en  las  monedas  que  acnfisvron ,  el  título 
de  Cali/a j  con  sus  nombres  ó  sin  ellos.  Los  Almohades  que  no  re- 
conocían la  legitimidad  de  los  Abba^ies  como  verdaderos  represen- 
tantes de  la  Divinidad,  se  atribuyeron  esta  cualidad  y  tomaron,  ade- 
mas de  los  títulos  de  Imfimes  y  Mahdiy  el  de  Califa  y  que  llevaron 
también  los  Ha/sies,  los  xerifes  Sáaddesy  etcD  (1), 

Prescindiendo  de  las  monedas  africanas,  en  las  cuales  pueden  ver- 
se confirmados  los  asertos  de  M.  F.  Soret  respecto  á  que  los  Almo- 
hades tomasen  los  títulos  de  Imames  y  Afalidi  (aunque  dudamos  que 
este  último  se  vea  aplicado  más  que  al  fundador  de  la  secta),  en  una 
semi-dobla  de  Sevilla,  citada  por  M.  Lorich,  y  de  la  cual  hemos  te- 
nido ocasión  de  hacer  mención ,  se  encuentra  el  título  de  Califa  atri- 
buido al  fundador  de  la  dinastía;  pues  éste,  declarando  á  Al-Mahdi 
Imam  del  pueblo ,  se  proclama  El  Califa  eetableeido  por  decreto  de 
Allah  Abu  Mohammed  Abdo-UMumen  ben  ÁZ/,  Amir  de  loa  ore¡/ente8: 
como  basta  ahora  sólo  son  conocidas  dos  ó  tres  monedas  almohades 
acuñada's  en  España  y  que  lleven  nombres  de  Príncipes ,  no  es  de 
extrañar  que  el  título  de  Califa  únicamente  lo  hayamos  visto  apli- 
cado á  Abdo-l'Mumen :  en  monedas  sin  geca  lo  lleva  el  fundador 
de  la  secta,  AUMahdi^  y  varios  de  los  descendientes  de  Abdo^l- 
Mnnien, 

Dado  lo  que  hemos  dicho  respecto  á  las  monedas  de  los  Senu  Hnd 
de  Murcia  y  del  fundador  de  la  dinastía  de  los  Nasaries  de  Granada, 
nadie  extrañará  que  en  las  monedas  de  Al-Motawaquil ,  Al^Watsek 
de  Murcia  y  Mohammed  I,  de  Granada,  encontremos  proclamado  al 
Abbagiy  Califa  Amir  de  los  creyentes  en  las  de  los  dos  primeros,  y 
Califa  y  sin  aditamento,  en  algunas  de  Jaén  y  Granada  acuñadas 
por  el  Nasari, 


(1)  Obra  citada,  pág.  42,  eu  la  tíevue  déla  NnmUniatiqite  Beíge. 
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Procediendo  por  orden  oronológico ,  antes  de  ocuparnos  de  los  Al- 
moades  debiéramos  habernos  ocapado  de  un  reyezuelo  de  Taifas  que 
se  atrevió  á  titnlarse  Califa  j  sep;un  resulta  del  testimonio  de  algunas 
monedas  acuñadas  en  su  nombre :  nada  sabemos  por  los  ÁA.  de  las 
pretensiones  del  Slavo  Lehid  ó  Lebib ,  que  se  apoderó  ó  declaró  inde- 
pendiente en  Tortosa:  pero  es  lo  cierto  que,  en  alguna  que  otra  mo- 
neda se  titula  Califa:  por  ahora  no  decimos  más^  pues  nos  habremos 
de  ocupar  nuevamente  de  él  al  encontrar  su  nombre  en  monedas  de 
Zaragoza?  y  Tortosa?  en  la  última  parte  de  nuestro  trabajo. 

^J^l  Al-Mahdí  {el  dirigido)  el  Gran  Pontífice. 

Hasta  ahora  hemos  visto  el  nombre  ^Z-JÜaAdiempleado  en  las  mo- 
nedas,  mas  bien  que  como  título,  como  nombre  propio  al  que  se  apli- 
can los  títulos  de  Imam  del  pueblo  ^  Nuestro  Imam  6  Califa  de  Allah: 
M.  F.  Soret  no  hace  mención  de  otras  fórmulas  en  las  que  aparezca 
cíl  nombre  Al-Mahdí:  en  las  monedas  de  los  Almohades,  este  nom- 
bre indudablemente  hace  referencia  al  fundador  de  la  secta,  Moham- 
mad  hen  Abd-Allali  hen  AMo-l-Bahman,..  ben  Abn  Taliby  de  modo, 
que  las  fórmulas  anteriores  pudieran  reducirse  á  estas :  Mohammad 
ben  Abd-' Allah  {es)  el  Imam  del  pueblo  j  6  nuestro  Imam  y — Moham- 
mad  ben  Abd- Allah  {es)  el  Califa  de  Allah. 

Si  alguna  duda  pudiera  haber  respecto  al  Mahdí  de  las  monedas 
almohades,  la  resolverían  unas  pequeñas  moneditas  de  Ebn  Wazir^ 
de  Badajoz,  en  las  cuales  se  lee:  ¿JD!  Juc  ^  ^,63?^  aUIj  ^^^^Jl  El 
dirigido  por  Allah  {es)  Mohammad  ben  Abd-Allah.  No  conocemos 
otras  monedas  en  las  que  el  nombre  Al-Malidí  se  emplee  rigurosa- 
mente como  título;  pues  en  todas  las  citadas  por  M.  F.  Soret,  el 
nombre  Al-Mahdí  es  ya  un  verdadero  nombre  propio. 

11. 

De  los  nombbes  qub  sin  indicación  de  cabgo  6  con  los  ds 
hachib  6  walit/j/o-l-áM  Aí'ARECBN  EN  las  monedas  de  los 
Ohettas  de  EsPAflTA. 

En  la  primera  parte  de  nuestro  trabajo  apenas  hemos  tropezado 
,  con  dificultades  graves,  pues  como  nos  hablamos  de  ocupar  de  los 
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personajas  que,  con  mas  ó  menos  razón,  llevaron  títulos  de  supremos 
imperantes ,  era  de  suponer  que  en  los  autores  encontrásemos  noti- 
cias de  ellos :  no  es  tan  fácil  el  camino  que  tenemos  que  recorreron 
esta  segunda  parte ,  en  la  que  debemos  ocuparnos  de  infinidad  de 
personajes,  do  alguna  consideración  sin  duda,  cuando  sus  nombres 
constan  en  las  monedas,  y  de  los  cuales  sin  embargo,  ¿  nada  se  ha 
dicho  por  los  que  de  estas  monedas  se  han  ocupado,  ó,  lo  que  es  peor, 
se  les  ha  atribuido  en  muchos  casos  un  carácter  que  indudablemente 
no  tienen. 

Ya  hemos  dicho  al  principio  de  nuestro  trabajo  que  todas,  ó  casi» 
todas,  las  monedas  españolas  desde  Abdo-r-Rahman  I  al  III  tienen 
las  mismas  inscripciones. 

X  Para  la  má^  fácil  inteligencia  de  esta  parte  de  nuestro  trabajo , 
daremos  la  descripción  completa  de  la  moneda  más  antigua  que  he- 
mos visto  de  esta  clase  :  en  ella,  como  en  la  inmensa  mayoría  de  las 
monedas  árabes  primitivas,  ambas  áreas  tienen  dos  leye^das;  una  cu 
el  centro ,  en  tres  ó  más  líneas ,  y  otra  en  la  orla ,  en  forma  circu- 
lar (1)  :  las  inscripciones  circulares  de  ambas  áreas  son  casi  comple- 
tamente iguales  en  todas  las  monedas  de  los  Omeyyas:  las  de  los 
centros  también  son  iguales  hasta  Abdo-r-Rahman  III. 

Como  las  monedas  árabes  geyíeralmente  no  tienen  busto  alguno,  no 
ha  sido  fácil  aplicar  á  sus  áreas  las  denominaciones  de  anveno  y  re- 
verso ,  empleadas  por  los  numismáticos  para  distingir  las  áreas ;  así 
que,  unos  les  han  dado  una  denominación,  otros  otra:  nosotros  se- 
guiremos á  los  que  llaman  1,*  área  aquella  en  que  se  lee  la  profesión 
de  fe,  ce  No  {fuii/)  Dios  sino  Allah:  solo;  no  tiene  compañeroi^ ^  por 
cuanto  esta  leyenda  aparece  con  ligeras  modificaciones  en  todas  las 
monedas,  al  paso  que  la  otra,  que  llamaremos  2.*^,  varía  extraordi- 
nariamente, aun  en  las  de  un  mismo  reinado. 

Pasemos  ya  á  la  descripción  del  dirliein  más  antiguo  que  conoce- 
mos de  Abdo-r-Rahman  I :  pertenece  al  año  148  de  la  Ivegira^  cuan- 
do hacía  ya  diez  años  que  este  Príncipe  reinaba  en  Andalus : 


(1)  Kn  alguna  que  otra  moneda  de  Abdo-r-Haíinian  III  se  ven  en  una  de  las  áreas 
dos  leyendas  circulares. 
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1.*  área:  centro: 

Yl    A — J!    "á  No  (hay)  Dios  sino 

íJ-aj  áJU!  Aliah  solo: 

(1)  aJ  s-íXj^  "j  no  (hay)  compañero  para  él. 

Orla.  SjUj  ^j^^j^j  jU¿'  'i^  ^jjjj'bllj   j^j^i]  |JLs>  ^^^JX£>  ¿JD!   v-^ 

«En  el  nombre  de  Allah  fué  acuñado  este  dirhem  en  el  AI-Andalus, 
aflo  8  y  40  y  100.» 

2.*  área :  centro. 

JU!  J-3.1  aJÜI     Allah  (es)  único:  Allah  (es) 

(2)  j-^-l-J    J  J«dwJI     eterno:  no  engendró,  y 

{J^.  rJ  ~y.  r     '^^  ^^^  engendrado  y  no  hay 
(8)  A-a!  *j  ,fl.  ^    aJ     para  él  semejante  alguno. 

Orla.  ^yjj}\  Js,  ij^}  J^!  ^>5  j:j^Lj  aL,!  J)t  J^^  j^ 

tj^^JuJ!  ^j^  Jj  ^  «Mahoma  (es)  el  mensajero  de  Ailah:  envióle 
p  con  la  dirección  y  religión  verdadera  para  hacerla  prevalecer  sobre 
)» todas  las  religiones,  aunqae  se  enojen  los  politeístas. d  (4). 

Las  primeras  monedas  de  los  Omeyyas  de  España,  como  acuñadas 
todas  en  Andálus  (Córdoba),  no  se  diferencian  unas  de  otras  masque 
en  el  año  de  acuñación;  lo  mismo  sucede  con  las  acuñadas  por  los 
Omeyyas  en  Wasit  y  otras  poblaciones  de  Or.,  las  cuales,  á  no  du- 
darlo, sirvieron  de  tipo  para  las  primeras  españolas,  en  especial  para 
las  poquísimas  que  se  conservan  de  la  época  de  los  Amires,  ó  sea  ante- 
riores á  Abdo-r-Rahman,  las  cuales  tienen  muchísima  más  semejanza 
con  las  de  Wasit  por  la  forma  clara  y  elegante  de  sus  caracteres. 
En  las  monedas  de  los  Omeyyas  de  Or.,  posteriores  al  año  76,  es 
decir,  de  carácter  puramente  árabe  ,  no  se  encuentra  nombre  alguno 
ni  aun  el  del  Califa;  pues  si  los  dinares  y  feluses  tienen  variedad  de 
leyendas,  exigida  por  no  caber  en  ellos  las  largas  inscripciones  de  los 
dirhemes,  en  éstos  no  se  nota  variedad  alguna:  la  dinastía  de  los 
Abbagiesy  que  en  132  reemplaza  en  Or.,  á  la  de  los  Omeyyas,  varía 


(1)  Profesión  de  fe  musulmana :  no  consta  en  el  Koran  con  las  mismas  palabras. 

(2)  Conforme  á  las  reglas  de  la  escritura  árabe,  el  j  debía  ir  unido  á  la  palabra 
siguiente ;  pero  aun  en  las  monedas  orientales  se  encuentra  de  este  modo. 

(3)  (Jura  112  del  Koran. 

(4)  gura  61,  ver.  9. 
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algún  tanto  las  inscripciones  de  las  monedas,  y  desde  los  primeros 
años  pone  en  las  mismas  no  sólo  el  nombre  del  Califa/ sino  los  de  al- 
gunos gobernadores  :  así,  en  las  pocas  que  se  conocen  del  fundador 
de  la  dinastía,  Abu-1-Abbas  As-Saffáh  j  se  encuentran  ya  los  nom- 
bres de  los  gobernadores  siguientes:  Abdo-1-Mélic  ben  Yezid,  Abdo- 
r-Rahman  ben  Mu^lim ,  Ismail  ben  Alí  y  Salah  ben  Alí  (1). 

En  las  monedas  españolas,  hasta  el  año  219  no  aparece  nombre 
alguno,  si  bien  es  verdad  que  en  no  pocas  de  los  años  199  ,  210,  211, 
214,  215  y  216  se  notan  algunos  signos  que  pudieran  muy  bien  to- 
marse como  letras ,  y  éstas  por  abreviaturas  de  nombres :  no  entra 
en  nuestro  propósito  ocuparnos  aquí  de  estoá  signos  y  otros  que  apa- 
recen en  las  monedas  de  esta  clase,  y  sobre  los  cuales  ban  llamado  la 
atención  de  los  aficionados  sabios  numismáticos  extranjeros:  por  hoy 
debemos  fijarnos  solamente  en  las  palabras  que  puedan  considerarse 
como  nombres  propios. 

La  primera  moneda  española  en  la  que  leemos  un  nombre  pro- 
pio pertenece  al  año  119 :  sobre  la  liltima  línea  de  la  leyenda  de 
la  primera  [área  se  lee  el  nombre    c^^.  Yahya:  el  mismo  figura  en 

alguna  del  año  220,  si  bien  en  otras  de  este  mismo  año,  en  vez  de 
^f^.  se  lee    JU  Alí:  el  señor  Cerda,  en  su  Catálogo,   menciona 

dirhemes  de  los  años  219  y  220  con  el  nombre  Jic  en  pequeños 
caracteres:  comparadas  varias  monedas  de  estos  años,  nos  parece 
indudable  que  en  ellas  figuran  dos  nombres  diferentes :  en  el  caso 
de  que  sea  uno  solo,  hay  que  admitir  que  sea  el  nombre  Jio  como 
leyó  el  Sr.  Cerda,  pues  en  la  mayor  parte  de  las  del  año  220  sólo 
puede  leerse  Jic  y  en  las  de  219  pudiera  leerse  esto  mismo,  aun- 
que el  trazado  es  bastante  diferente. 

En  moneda  del  año  222,  según  el  Sr.  Cerda,  se  lee  el  nombre 
*^^  Mohammad ,  ocupando  la  misma  posición  que  el  nombre  Jl&  en 
las  anteriores:  con  el  nombre  J-..**o  sin  punto  alguno,  y  que  sospe- 
chamos deba  leerse  J-^  BagH^  hemos  visto  del  año  223  y  226:  no 

hemos  visto  este  nombre  en  monedas  de  los  años  222  y  226  que  cita 
el  Sr.  Cerda. 


(1)  Soret,  obr,  cit,,  p.  67< 
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Transcurren  bastantes  años  sin  que  en  las  monedas  españolas  apa- 
rezca nombre  alguno :  en  240  encontramos  de  nuevo  otro  nombre 
que  puede  leerse  3U>  Mbádz:  también  se  encentra  en  las  de  241  y 
en  algunas  de  212. 

Transcurren  de  nuevo  bastantes  años  sin  que  podamos  fijar  la  exis- 
tencia de  nombre  alguno  en  las  monedas :  en  una  do  260  vemos  el 
nombre    Jlc  Alí,  y  en  algunas  del  año  263  nos  encontramos  con  el 

de  ^^  ^  Ebn  Falidy  que  aparece  también  en  las  de  264,  265  y 
algunas  de  266;  pero  con  la  particularidad,  muy  singular,  de  que 
en  dos  de  las  de  264  y  una  de  265  ,  el  nombre  J^  ^  está  fuera  do 
la  orla  circular,  siempre,  por  supuesto,  en  la  l.*^  área :  en  algunas  de 
275  aparece  del  mismo  modo  el  de  c^y  Mu^a,  y  en  una  de  276 
:>j^^t  Abu  Corad  ?  ó  cosa  parecida. 

En  268  vemos  el  nombre  j^  Amar  sobre  la  leyenda  de  la  2.*^  área: 
y  lo  mismo  se  observa,  según  el  Sr.  Cerda,  en  una  del  año  279  que 
tiene  el  de  ^j^^^-^s^  Ho(^ain ,  que  también  está  en  la  2.*  área. 

Besulta  de  lo  expuesto,  que  los  nombres  que  aparecen  en  las  mo- 
nedas desde  219  á  300  son  los  siguientes : 


^^^.  Yahya  219,  220. 
^^JU  Áli  220. 
^^^ss^  Mohammad  222. 
S-^  Ba9il  222,  223,  225,  226. 
¿LL.  Moádz  240,  241,  242. 
Ali  260. 


ft 


^  ^  Ebn  Pahd  263,  264,  266, 

266. 
j^^ — ft  Ornar  268. 
^^y  Muza  275. 
Hoyain  279. 


^y^y\l  276. 

Entre  los  años  238  y  273  es  probable  que  aparezca  alguna  mone- 
da con  el  nombre  ^U  Amir,  pues  según  M.  Dozy  (1),  Mohammad  I 
bizojponer  en  los  estandartes  y  en  las  monedas  el  nombre  de  su  pri- 
vado Amir,  4.^  ascendiente  de  Al-Manzor. 

Ahora  bien ;  ¿quiénes  son  estos  personajes  cuyos  nombres  ñguran 
en  tales  monedas,  y  con  qué  carácter  figuran  en  ellas?  Difícil  nos 
parece  contestar  á  estas  preguntas,  que  con  idéntico  motivo  se  han 
hecho  los  que  de  las  monedas  orientales  se  han  ocupado. 

Hemos  dicho  antes  que  con  los  AbbaQies  se  introduce  en  las  mo- 


(1)  HitUiredes  arahet.^  t.  iii^  p.  115. 
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necias  la  costumbre  de  mencionar  en  ellas  á  algunos  altos  personajes : 
en  las  de  Abd-Alla  Ahu-l-Albaq  As-Saffah  hemos  visto  con  M.  F.  So- 
ret  que  se  mencionan  los  gobernadores  Khdo-l-Melic  hen  Yezidy  Ab- 
do-r-Rahman  ben  Moslim^  Igmail  ben  Ali  jSalah  ben  AU:  en  las  de  su 
hermano  y  sucesor  Ahí  Chafar  Mansar  aparecen  muchos  nombres  y 
sin  que  conste  su  carácter :  dice  M.  Soret ,  hablando  de  éste :  «  Se 
encuentra  en  sus  monedas  el  nombre  de  su  hijo  Al-Malidi  Mohammad 
y  los  de  los  grandes  oficiales  de  la  corona ,  gobernadores ,  etc. ,  si- 
guientes :  Abd'Allah  ben  Hotneidj  Abd^Allah  ben  (Jalim^  Ahmedy 
Al'Ascliar^  Choneid  ben  Jalid^  Al-Hagan ,  Amar  (ben  Hafa)^  KmrUy 
Amru  ben  Ifa ,  Yalid  ben  Barmek,  Jalid  ben  Ilrahimy  Mbetd  6  Mabeb^ 
Musa  (ben  Quleimari)^  Yezid  (solo),  Yezid  ben  Agad,  »  Hemos  citado 
este  texto  de  M.  Soret  para  hacer  notar  que ,  en  las  monedas  orien- 
tales a  las  que  sin  duda  se  quiso  imitar  en  las  españolas,  la  intro- 
ducción de  los  nombres  propios  no  obedece  á  sistema  fijo,  y  que  unas 
veces  el  nombre  que  en  ellas  aparece  se  refiere  al  presunto  heredero, 
otras  á  gobernadores  conocidos  y  otras  á  empleados  cuya  naturaleza 
no  consta :  de  aquí  podemos  inferir  como  muy  probable ,  que  tampo- 
co en  las  españolas  se  seguiría  un  sistema  fijo,  ó  que,  si  existe,  te- 
nemos que  averiguarlo,  prescindiendo  de  las  monedas  de  los  Abbagies 
pertenecientes  á  la  misma  época. 

Vista  la  ineficacia  del  método  comparativo  para  averiguar  quiénes 
sean  estos  personajes,  cuyos  nombres  vemos  en  las  monedas  sin  in- 
dicación de  título,  tenemos  que  acudir  á  investigar  uno  por  uno 
quiénes  puedan  ser,  viendo  si  sus  nombres  constan  en  las  listas  de 
los  que  figuran  en  cada  reinado;  pero  nos  encontramos  con  la  difi- 
cultad de  que  los  nombres  mencionados  lo  son  sólo  por  el  álam  (nom- 
bre propio),  no  por  la  cunya  (genealogía),  lo  que  equivaldría  á  fijar 
quién  fuera  entre  nosotros  un  empleado  que  se  llamase  Juan  6  Pedro j 
ya  que  entre  los  personajes  que  se  mencionan  en  la  historia  del  rei- 
nado correspondiente,  puede  haber  varios  que  tengan  los  nombres  de 
^^^^-.«a.  j^  j^    Jic     ,^.  Yahya ,  Alí ,  Mohammad,  Amar  ó  Ho(^ain. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  de  ¿L*^  Jw-^  x^  ^  Ebn  Fahd,  Basil 
ó  Moádz  :  por  el  contrarío,  éstos  son  tan  raros,  que  ni  sabemos  cómo 
deben  leerse;  y  de  seguro  qne  si  en  las  listas  que  tenemos- de  los 
personajes  mencionados  por  los  AA.,  en  especial  por  Ebn  Adzari,  se 
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les  mencionase,  sería  fácil  reconocerlos,  y  croemos  que  alguna  v^z 
se  dará  con  ellos :  de  algunos ,  sin  embargo ,  creemos  poder  decir  algo. 

J.^  En  el  reinado  de  Ábdo-r-Rahman  II  (de  206  A  238),  du- 
rante el  cual  fueron  acuñadas  las  monedas  que  tienen  este  nombre 
J-.**4j,  no  encontramos  ningún  personaje  á  quien  pueda  corresponder, 
sean  cualesquiera  las  letras  de  que  le  supongamos  formado ;  pues  no 
teniendo  puntos ,  sabido  es  que  pudiera  leerse  de  muchos  modos : 
para  nosotros  es  indudable  que  debe  leerse  J*^  Basil  6  Basilioy  cuyo 
nombre,  ya  que  no  figure  en  este  reinado,  aparece  en  los  posteriores 
como  tronco  do  una  familia  que  dio  al  Estado  varios  servidores :  en 
Ebn  Adzari  encontramos  hecha  mención  de  dos  hijos  y  dos  nietos  de 
un  Basil. 

Hamdun  ben  Basil  fué  gobernador  de  la  ámelia  de  Écija  después 
de  su  conquista  en  el  año  300 ,  y  murió  en  302  ó  307. 

Abdo-1-Hamid  ben  Basil,  en  304  se  encargó  del  Tesoro,  y  después 
del  censo  ó  inscripción:  en  316,  siendo  wazir  fué  enviado  á  la  cora 
ó  distrito  de  Sidonia  para  derribar  sus  castillos ,  dispersar  á  sus  mo- 
radores y  reunirlos  en  Calcena,  capital  del  distrito:  en  319  se  en- 
cargó del  gobierno  de  Córdoba  en  el  mes  xawel :  en  320  seguia  de 
gobernador ,  y  al  salir  de  Córdoba  Abdo-r-Rahman  en  su  segunda 
ex¡)edicion  para  Toledo  en  compañía  del  Principe  heredero  Al-Ha- 
quem ,  dejó  en  el  alcázar  á  su  hijo  Abdo-1-Aziz ,  y  con  él  quedaron 
de  wazires  Ahmed  ben  Mohammad  ben  Chodair  y  Abdo-1-Hamid 
ben  Bafil:  no  encontramos  otra  noticia  referente  á  este  personaje. 

Respecto  á  los  nietos  do  Baí;il,  encontramos  menos  datos :  de  Hafs 
ben  Mohammad  ben  Ba^il  sólo  sabemos  que  fué  uno  de  los  tres  jefes 
de  las  expediciones  do  verano  en  tiempo  de  Abd-Allah ,  entre  los 
años  275  y  300. 

Ue  Abu  Galib  Mcrwan  ben  Abaid-AUah  ben  Bagil,  no  encontra- 
mos más  noticia  que  la  do  haber  muerto  en  318  (1). 


(1)  Después  de  entregado  para  la  impresión  lo  que  antecede,  hemos  encontrado  en 
Ebn  Al-Kutiya  noticias  importantes  sobre  varios  descendientes  de  Basil :  en  tiempo 
de  Ábdo-r-Rahmman  II,  un  Ebn  Basil,  conocido  por  el  Impostor,  era  tesorero»' 
después,  en  el  do  Mohammad  I  figura  Ju9uf  b?n  Basil,  que,  según  M.  Dozy,  era 
prefecto  á  la  muerte  do  Abdo-r-Rahman  ;  el  Hafs  ben  Basil ,  gobernador  de  Córdoba» 
que  figura  después,  será  el  mismo  Hafs  ben  Moliammad  ben  Basil  de  quien  hemos 
dado  noticia :  por  fin,  encontramos  como  eatih  (escribiente)  en  tiempo  de  Abd-AUah 
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De  otro  nieto  de  un  Ba(^\\  se  hace  mención  en  el  reinado  de  Ab- 
do-r-Rahman  II  (1) ;  pero  este  Ba^il  no  puede  ser  el  que  figura  en 
las  monedas^  pues  fué  liberto  del  Califa  de  Or.,  Hixem  ben  Abdo-1- 
llelic,  y  SU  hijo  Abdo-g-Qalem  vino  al  Andalus  en  tiempo  de  Ab- 
(lo-r-Rahman  I. 

Podrá  ser  que  el  Ba^il ,  padre  y  abuelo  respectivamente  de  los 
personajes  que  hemos  citado  y  que  obtuvieron  grandes  destinos  en 
la  corte  de  Abd-AIlah  y  Ábdo-r-Bahman  III,  no  sea  el  que  figura 
en  las  monedas  mencionadas;  pero  de  todos  modos,  en  éstas  aparece 
nombro  que  pueJe  perfectamente  leerse  Bagil,  en  el  cual  podemos 
sospechar  un  personaje  de  procedencia  hispanp-romana,  ó  quizá 
griego  de  origen. 

Entre  los  nombres  citados  por  Ebn  Adzari ,  no  encontramos  nin- 
gún ¿U^  ,  pero  al  poner  la uecronología  del  año  308,  dice:  ^En  este 
año  murió  Abu  Amru  Ca&d  hen  Moádz  {^^)  ben  Atsman  ben 
Ha^an  ben  Yajámir  Ax-Xábeni  el  fakih  (jurisconsulto),  en  Córdoba, 
en  el  mes  de  chumada  1.® :  era  tenido  en  mucho  entre  la  gente  de 
ciencia]»;  pudiera  muy  bien  suceder  que  esie/akilt  fuera  hijo  del  ilx» 
Moádz  que  figura  en  las  monedas  de  los  años  240,  241  y  242 :  que 
el  signo  J  debe  leerse  3  nos  parece  indudable,  atendido  que  no  en- 
contramos el  nombre  ^Lxa  en  parte  alguna:  asi  lo  reconocieron  ya 
Toruberg  y  Marsden ,  si  mal  no  recordamos  (2), 

Francisco  Codera  y  Zaidin, 

Catedrático  de  lengua  irabe  eo  la  Universidad  de  Madrid. 
(Se  continuará). 


á  Merwan  ben  Obaid-Allah  ben  Basil,  de  quien  Ebn  Adzari  dice  sólo  que  murió  en 
el  año  318. 

(1)  DOZT. — Notices  snr  quelques  MS.  árabes,  p.  93. 

(2)  En  el  mismo  A.  citado  en  la  nota  anterior,  hemos  encontrado  el  pei-sonaje  que 
en  vano  habíamos  buscado  en  otra  parte  :  hablando  de  los  kadics  de  Abdo-Rahman  II, 

dice:  pLá.!      ¿j  íUcU     Jj     .1  Jju  ítijkX^li      jLasr^l      ..^¿ft  ^  j^^í   /^ 

*¿L*»  después  (fuékadi)  Yochamir  ben  Ótsman  el  de  Jacn,  á  quien,  habiendo  pre- 
sentado BU  dimisión  después  do  haber  mandado,  le  fué  admitida,  y  (el  Amir)  nom- 
bró para  este  cargo  á  su  hermano  Moádz;  sospechamos  que  en  el  texto  de  Bbn  Adza- 
ri haya  que  corregir  la  palabra  j^LdrJ  por  ylarí  Yacham¡r,y  ^)LxiJi  -^la?- 
Xadbani  iwr  ^Usr't  Al-Chayeni  {e\  de  Jaén),  como  se  lee  en  Ebn  Al-Kutiya : de 

este  modo  queda  casi  plenamente  confirmada  nuestra  sospecha  de  que  el  personaej 
que  figura  en  las  monedas  fuera  el  padre  del  célebre  fakih  de  quien  habla  Ebn  Adzari 
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PRENOCIONES. 

La  parte  general  de  la  Física  debe  ocuparse  de  lo  que  es  en  sí  mis- 
ma la  actividad  natural. 

Es  decir ,  de  lo  que  es  siempre  y  de  una  manera  inmutable ;  de  lo 
que  es  constantemente  en  medio  de  la  riquísima  variedad  de  sus  di- 
versas manifestaciones ;  de  aquellas  leyes  á  que  obedece  igualmente, 
ya  se  ofrezca  bajo  la  forma  de  calor ,  luz ,  electricidad ,  afinidad  quí- 
mica, gravitación  ú  otra  cualquiera. 

Mas  para  entrar  en  este  estudio  deberemos  recordar,  ante  todo, 
los  conceptos  de  naturaleza  y  actividad  que  hemos  fijado  en  alguno 
de  nuestros  anteriores  escritos  (*) ;  ver  que  en  cierto  modo  y  en  de- 
pendencia con  los  antecitados  es  exactísima  la  afirmación  de  Helm- 
holtz,  que  considera  á  la  fuerza  y  la  materia  como  siendo  ambas 
simples  atributos  de  la  realidad ;  y  comprender  que  son  incompati- 
bles con  aquéllos  dos  concepciones  que  imperan  y  han  imperado  en 
estas  eiencias  durante  largo  tiempo ,  y  que  vamos  sucesivamente  & 
examinar. 

Es  la  primera  la  admisión  de  una  sustancia  cósmica  y  un  proto- 
plasma  como  especies  de  confusas  marmas,  do  las  quo  van  saliendo 
respectivamente  todos  los  astros  y  seres  que  sobreestés  habitan  (**) ; 


{*)  Apuntes  para  uh  programa  ¿le  Física t  publicado  en  la  Kbvista  de  la  uni- 
versidad DE  Madsid,  números  correspondientes  á  los  meses  de  Enero  y  Abril  de 
1875. 

(**)  £1  eminente  naturalista  Hseckel  es  uno  de  los  que  defienden  hoy  este  sentido; 
pero  á  pesar  de  la  inmensa  autoridad  de  este  sabio,  no  parece  hallarse  aquél  cimen- 
tado sobre  fundamentos  tan  sólidos  como  á  primera  vista  parece,  ó  por  mejor  decir, 
los  exactos  hechos  en  que  el  primero  se  apoya  y  las  lógicas  consecuencias  que  de 
ellos  deduce,  no  conducen  necesariamente  á  la  concepción  de  esos  vastos  depósiton, 
tan  contraria,  por  otra  parte,  como  arriba  decimos ,  á  lo  que  exige  la  ciencia  teóri- 
ca y  íi^uestra  la  observación  en  el  conjunto  de  los  sistemas. 
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y  á  ella  se  oponen  las  actuales  nociones ,  á  que  llevan  de  consuno  la 
razón  y  la  experiencia ,  mostrando  á  la  Naturaleza ,  determinándose 
siempre  en  seres  orgánicos  de  distintos  tipos,  ^ue  atraviesan  por  di- 
versos períodos  de  desenvolvimiento  y  se  manifiestan  en  indefinida 
variedad  de  estados  y  modificando  así  cada  uno  de  ellos  en  estos  trán- 
sitos la  diferentes  condiciones  de  los  otros ,  como  una  necesaria  con- 
secuencia de  las  relaciones  íntimas  que  á  todos  los  enlazan. 

Nosotros  contemplamos  y  sí  j  seres  completos  y  órganos  diferentes 
de  éstos  y  sustancias  que  van  á  servir  á  sus  funciones  ,  otras  que  han 
sido  arrojadas  al  exterior  de  cada  uno  de  ellos  en  virtud  de  las  pri- 
meras, y  últimamente,  detritus  y  restos  de  los  que  dejaron  de  exis- 
tir. Observamos  una  rotación  de  materiales  que  van  trasladándose  de 
unos  á  otros  individuos  y  sirviendo  sucesivamente  en  los  diferentes 
reinos  y  tipos  naturales ;  unas  relaciones  de  dependencia  y  cambios 
de  verdaderos  cuerpos  que  sostienen  el  desarrollo  de  los  primeros  en 
subordinación  con  las  modificaciones  de  los  segundos  ;  un  desdobla- 
miento y  diferenciación  continua  en  cada  ser,  que  le  eleva  desde  el 
estado  de  sencillo  embrión  basta  el  de  los  organismos  complicados  á 
que  aquéllos  pueden  dar  origen ;  una  disgregación  que  sucede  al  mo- 
vimiento anterior  en  un  determinado  período  y  lleva  los  elementos 
constituyentes,  bien  á  otros  seres  análogos,  ó  bien  al  astro,  ser  en 
el  cual  se  encuentran  contenidos,  y  unos  agrupamientos  de  corpúscu- 


DcDtro  de  nuestro  globo  tiene  que  admitirse  indudablemente  la  existencia  de  bub- 
tancias,  tales  como  el  protoplasma  diluido  en  las  aguas  del  Océano,  en  las  que  pu. 
dieran  tomar,  y  con  efecto,  se  creen  que  toman,  directamente  origen  algunos  de  los 
seres  inferiores  ;  pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  citada  materia  no  está  como 
perdida  en  el  espacio ,  sino  que  es ,  por  el  contrario,  una  parte  constituyente  de  este 
planeta ,  y  que  tal  hecho  no  lleva  ,  por  lo  tanto ,  á  considerar  á  la  Naturaleza  como 
dividida,  por  un  lado,  en  un  conjunto  de  seres,  y  en  un  vasto  depósito,  por  otro,  de 
los  materiales  de  donde  se  han  de  formar  aquéllos.  En  el  mundo  sidéreo,  donde  un 
descubrimiento  de  tal  género  seria  concluycnte  en  favor  de  la  anterior  opinión,  no 
podremos  decir  otra  cosa  que  que  la  sustancia  cósmica  es  una  simple  hipótesis  pro- 
ducto de  nuestro  pensamiento,  que  las  nebulosas  irresolubles  no  pueden,  sin  embar- 
go, considerarse  más  que  como  un  embrionario  estado  de  cuerpos  sidéreos,  y  que  su 
aparente  limitación  en  el  espacio  y  el  simple  hecho  de  su  multiplicidad,  separan  del 
conc-'pto  de  una  marma  indeterminada  dispuesta  á  suministrar  la  antedicha  sus* 
laucia  á  los  astros  tan  luego  como  unas  fuerzas  exteriores  á  ella  vengan  á  sacarlos 
de  su  seno. 

Independientemente  de  lo  anterior ,  deberemos  aquí  decir  que  la  palabra  proto. 
plasma  es  empleada  más  comunmente  en  las  ciencias  naturales  para  indicar  la  sus- 
tancia que  primordialmcnte  constituye  á  las  células,  y  bajo  este  concepto  se  va 
viendo  cada  vez  que  es  más  exacto  y  propio  su  significado. 
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los  Ó  líquidos  que  se  concibe  den  nacimiento  á  los  gérmenes ;  pero 
en  todo  esto  notamos  siempre  objetos  determinados  que  cambian  de 
forma  y  condiciones,  y  no,  como  exigiría  la  aceptación  del  precitado 
concepto,  un  fondo  sensible  do  indeterminación,  en  el  cual  se  fuesen 
definiendo  las  creaturas  naturales.  Este  fondo  de  unidad,  cuya  exis- 
tencia es  ciertamente  real  y  necesaria,  constituyendo  lo  que  debere- 
mos llamar  la  esencia  de  la  Naturaleza,  no  puede  caer  nunca,  por  sus 
condiciones  y  las  de  nuestros  órganos,  bajo  el  dominio  de  los  sentidos* 

Con  tal  doctrina  se  halla,  ademas,  encadenada  la  que  de  una  ma- 
nera, quizás  inconsciente,  ba  reinado  en  la  Física  sobre  el  modo  de 
considerar  las  actividades,  que  es  la  segunda qiie  vamos  á  examinar. 

Haciéndose  constantemente  el  estudio  de  elln^  de  una  manera  abs- 
tracta ,  y  no  teniéndose  siempre  tan  á  la  vista  como  se  debiera  el  orí- 
gen  de  cada  una,  se  ban  llegado  á  mirar  éstas  bajo  el  aspecto  de  una 
cosa  aparte  de  los  seres  naturales  y  como  hallándose  encargadas  do 
compenetrar  en  todas  direcciones  una  serie  de  masas  inertes,  á  las 
que  venian  á  prestar  la  animación  y  la  vida.  El  estado  de  los  cuerpos 
se  ha  considerado ,  v.  gr. ,  dependiente  de  tres  variables  :  la  tempe- 
ratura, la  presión  y  el  volumen  de  la  unidad  de  peso  que,  según  sus 
diversas  relaciones ,  habian  de  fijar  para  cada  uno  de  aquéllos  una 
cierta  y  determinada  condición,  y  esto,  aunque  completamente  exac- 
to ,  aparecia  con  un  sentido  bastante  distinto  del  que  representa  para 
la  generalidad  de  los  que  tal  hecho  observan ,  por  no  tenerse  el  cui- 
dado de  mostrar  lo  que  realmeute  valen  en  su  origen  cada  una  de  las 
tres  variables  de  que  se  habla. 

Si  nosotros,  por  el  contrario,  nos  fijamos  en  la  procedencia  de  és- 
tns  actividades ,  y  si  dejando  de  juzgarlas  bajo  su  forma  de  abstrac- 
ción tratamos  de  investigíir  el  punto  en  donde  primero  se  desenvuel- 
ven, notaremos  siempre  que  son  una  consecuencia  de  la  vida  y  pro- 
ceso orgánico  de  diferentes  seres,  y  que  como  no  vienen  á  hacer  otra 
cosa  que  modificar  las  condiciones  de  existencia  de  los  domas ,  el  es- 
tudio de  su  origen  y  cambios  es  un  estudio  do  las  relaciones  que  siem- 
pre existen  entre  todos  aquellos  que  la  Naturaleza  nos  ])rGsenta. 

Ello  es,  sí,  cierto,  sin  embargo,  que,  contrariamente  á  lo  que 
acabamos  de  decir,  en  aparente  oposición  á  la  variedad  individual  en 
cada  ser  de  los  procesos  naturales  que  parecen  exigii  las  anteriores 
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iadicaciones ,  y  como  coofírmando ,  por  el  contrario ,  su  existencia 
entitativa,  no  podemos  menos  de  afirmar  que  la  creencia  de  que  la 
luz,  el  calor,  la  afinidad  química,  la  gravitación  y  demás  denomi- 
nados agentes  son  en  todas  partes  los  mismos,  y  sometidos  á  las  mis- 
mas leyes,  es  precisamente  la  base  fundamental  de  la  ciencia  Física 
y  la  que  nos  permite  llevar  nuestras  investigaciones  hasta  el  sistema 
entero  de  los  mundos  sidéreos,  marcando,  ya  las  dependencias  de 
los  movimientos ,  ya  las  mutuas  influencias  que  el  calor  y  luz  de  los 
unos  ejercen  sobre  los  otros ,  ya ,  últimamente ,  como  el  más  insegu- 
ro y  atrevido ,  aunque  grandioso  paso ,  las  analogías  de  los  elementos 
y  las  de  composición  entre  la  sustancia  que  ios  constituye ,  añadien- 
do ,  ademas ,  que  la  confirmación  a  posteriori  de  estas  hipótesis  en 
el  seguro  conocimiento  de  la  marcha  de  los  astros,  en  la  medida  de 
la  velocidad  de  la  luz  ,  realizada  primero  por  procedimientos  astro- 
nómicos y  confirmada  después  por  experimentos  directos  (*),  y  en 
el  descubrimiento  de  algunos  otros  fenómenos  bien  numerosos,  co- 
nocidos é  importantes ,  ha  venido  á  dar  mayor  fuerza  á  aquellas  su- 
posiciones. 

Mas  dejando  para  después  el  análisis  de  las  causas  á  que  pueden 
ser  debidos  los  anteriores  hechos ,  y  prescindiendo  de  la  hasta  ahora, 
al  menos,  aparente  contradicción,  notaremos  simultáneamente  que 
si  esto  hace  necesario  admitir  la  existencia^  de  las  citadas  formas 
generales  en  que  parece  se  ofrecen  distintas  proyecciones  de  la  acti- 
vidad una  de  la  Naturaleza,  no  por  eso  hemos  de  prescindir  de  reco- 
nocer al  mismo  tiempo  como  cosa  indudable,  volviendo  á  lo  antes 
dicho,  que  siempre  que  queremos  contemplar  energía  en  su  origen, 
debemos  ir  á  buscarla  en- la  consecuencia  de  las  funciones  y  desen- 
volvimiento de  un  ser,  y  que  en  el  á  su  vez  se  da  esta  actividad  tam- 
bién como  una,  es  decir,  como  su  particular  proceso  de  organización 
primero,  siendo  después  su  gravitación,  su  calor,  su  luz  ó  su  acción 
química  determinaciones  especiales  de  aquél ,  realizadas  bajo  las  ya 
antedichas  formas  generales,  cuyo  estudio  aplazamos. 


(*)  Mr.  Cornu,  Compfes  rendut  da  VAcadémie  des  Sciences  de  PariSy  Diciem- 
bre de  1874  f  acaba  de  determinar  nuevamente  la  yelocidad  de  la  luz  {X)r  una  serie 
de  notables  experimentos,  realizados  entre  Monilhéry  y  el  Observatorio,  fijándola 
en  300.400  kilómetros  por  segundo. 


DE  física  general.  75 

En  prueba  de  ello^  deberemos  recordar  que  llenas  están  necesa- 
riamente en  una  gran  parte  las  obras  de  Física  con  el  tratado  de  la 
investigación  de  las  condiciones  y  naturaleza  de  las  radiaciones  sola- 
res ^  y  que  en  pos  de  esto  nosotros  no  conocemos  en  postrer  análisis 
otros  recursos  para  producir  acciones  mecánicas  que  la  influencia  de 
la  gravitación,  el  libre  juego  de  las  afinidades  químicas  ó  los  esfuer- 
zos musculares  y  ni  otros  medios,  en  último  resultado,  de  engendrar 
calor  que  dichas  modificaciones  musculares  y  químicas  y  las  preci- 
tadas acciones  mecánicas  (*). 

En  la  demostración  de  la  procedencia  orgánica  de  las  acciones 
musculares  sería  hasta  ridículo  detenernos  un  solo  momento:  considé- 
rense como  se  consideren  los  fenómenos  de  gravitación,  creemos  nadie 
negará  que  tienen  su  origen  en  la  actividad  del  astro  ;  y  en  cuanto  á 
las  acciones  químicas,  no  juzgaremos  penoso  trabajo  el  mostrar  que  en 
su  mayor  parte  se  verifican  en  sustancias  producto  de  las  disociaciones 
realizadas  como  una  consecuencia  de  la  vida  de  las  plantas  (carbones 
minerales  y  vegetales,  resinas,  etc.),  ó  en  las  debidas  á  estados  par- 
ticulares dependientes  del  periodo  en  que  se  encuentra  nuestro  globo. 

Al  anterior  concepto  llevan ,  pues,  á  la  vez,  por  distinto  camino, 
la  ciencia  racional  y  teórica  y  las  inducciones  desde  la  experiencia. 

El  análisis  que  acabamos  de  realizar  de  las  distintas  acciones  que 
caen  bajo  el  dominio  de  la  Física  lo  muestra  de  modo  bien  evidente, 
y  si  dudamos  que  las  actividades  que  vienen  de  un  astro  sean  conse- 
cuencia de  su  vida,  para  comprenderlo  nos  bastará  observar,  por 
ejemplo,  que  tómese  una  cualquiera  de  las  hipótesis  que  se  han 
creado  para  explicar  el  origen  y  causa  de  la  luz  y  el  calor  solar,  bien 
se  acepto  para  él  la  contracción  que  el  volumen  del  Sol  experimen- 
ta ,  bien  la  caida  sobre  su  superficie  de  inmensa  cantidad  de  aereoli- 


(*)  Al  hacer  aquí  el  análisis  de  la  procedencia  de  las  actividades  no  hemos  trata- 
do más  que  de  las  acciones  mecánicas  y  el  calor  :  pero  puede  verse  fácilmente  que 
lo  dicho  para  óstas  se  extiende  á  todas  las  demás. 

La  Inz  procede  de  las  radiaciones  solares,  de  las  acciones  químicas  ó  de  las  cor- 
rientes eléctricas ;  la  electricidad  se  engendra  por  medio  de  las  segundas  que  acaba- 
mos de  citar,  por  el  trabajo  mecánico  ó  el  calor;  el  magnetismo  es  una  simple  mo- 
dificación de  los  fenómenos  eléctricos ;  el  sonido  procede  de  la  vibración  de  los  cuer- 
pos clásticos,  y  por  lo  tanto,  todo  se  reduce,  en  último  término,  en  su  origen  á  ac- 
ciones mecánicas  y  térmicas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  virtud  de  la  investigación  que 
en  el  texto  hacemos  á  gravitación,  afinidad  química  ó  esfuerzos  musculares. 
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tos^  bien  la  asociacioa  de  los  antes  disociados  elementos  químicos  y  ó 
bien ,  como  es  más  probable  j  la  reunión  de  todas  estas  causas  en  di- 
versos grados  de  influencia ,  siempre  se  vendrá  á  parar ,  en  último 
resultado ,  á  lo  antes  dicho ,  considerándose  estas  actividades  físicas 
como  consecuencia  del  cambio  de  estados  que  lleva  consigo  el  curso 
de  la  existencia  de  aquella  esfera  celeste. 

Haciendo  después  la  aplicación  de  este  mismo  punto  de  vista  á  to- 
dos los  pbj«tos  y  cuerpos  en  que  tratamos  de  investigar  y  observa- 
mos la  presentación  de  los  fenómenos  llamados  físicos ,  podremos  no- 
tar también  que  reside  siempre  en  ellos  actividad  tomada  del  ser  de 
quien  son,  ya  miembros,  ya  partes,  ó  ya  residuos.  Repetimos  que 
anteriormente  se  habia  estado  considerando  á  los  cuerpos  bajo  el  as- 
pecto de  masas  inertes  y  pacientes ,  cuyo  destino  era  ser  modificadas 
por  unas  actividades  así  como  aparte  de  ellas ,  que ,  sin  saberse  en 
donde  se  originaban  ni  de  donde  partían ,  lo  atravesaban  todo  y  en 
infinitas  direcciones,  llevando  aquí  y  allá  las  condiciones  necesarias 
para  producir  la  variación  en  su  estado,  mientras  ahora ,  como  nece- 
saria consecuencia  délo  antes  dicho  y  con  másreal  y  exacto  sentido,  se 
ve  á  todo  efectivamente  dotado  de  energía  y  se  comprenden  las  alte- 
raciones en  los  caracteres  de  las  sustancias,  como  consecuencia  de 
unos  conflictos  de  aquélla  y  modificación  de  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  diversos  de  ellos  colocados  en  presencia ;  perdiendo  con  esto 
las  concepciones  sobre  la  antedicha  capacidad  fundamental  el  carác- 
ter de  vacío  y  abstracción  que  antes  era  su  distintivo. 

Hoy  se  hace  necesario ,  en  otros  términos,  admitir  que  cada  cuer- 
po es  realmente  en  cierto  modo  una  fuente  de  actividad,  al  mismo 
tiempo  que  un  vehículo  de  trasformacion  entre  las  diversas  especies 
de  ésta,  y  que  de  las  citadas  relaciones  que  sostiene  con  los  demás 
dependen  las  variaciones  que  en  él  se  observan,  no  mostrándose  allí 
ni  más  energía  ni  otros  modos  distintos  de  aquélla  que  los  que  se  ha- 
llan en  el  ser  de  quien  es  parte ,  ó  en  aquellos  que  con  este  último 
sostienen  inmediato  cambio  de  mutuas  influencias  (*). 

Dicho  esto ,  réstanos  únicamente ,  para  terminar  el  estudio  de  la 


(*)  Nos  referimos  con  esto,  por  ejemplo,  á  que  los  cuerpos  situados  sobre  la  Tier- 
ra reciben  de  ésta  la  influencia  de  su  gravitación,  sufriendo  al  mismo  tiempo  las  ac- 
ciones de  la  luz  y  calor  solar. 
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segunda  cuestión,  examinar  cuál  sea  el  verdadero  valor  de  aquellas 
formas  calificadas  de  generales  á  que  vemos  ajustarse  todas  las  de- 
terminaciones del  proceso  de  cada  ser. 

Nosotros  deberemos  recordar  que  la  energía ,  siéndonos  permitido 
expresarlo  así ,  sufre  desdoblamientos  de  desdoblamientos  que ,  en 
medio  de  su  aspecto  particular,  marcan  luego  bajo  otro  modo  la  uni- 
dad que  á  todas  sus  determinaciones  preside ;  pero  observaremos  si  al 
mismo  tiempo  que  al  determinarse  á  su  vez  la  actividad  de  cada  uno 
de  los  objetos  en  otras  manifestaciones  particulares ,  la  citada  deter- 
minación se  realiza  siempre ,  como  acabamos  de  decir,  con  arreglo  á 
ciertas  formas,  á  saber  :  gravitación  en  su  sentido  más  lato,  afinidad 
química,  electricidad,  calor,  luz  j  sonido,  que  son  constantemente 
las  mismas ;  j  si  ahora,  entrando  en  tal  estudio ,  prescindimos  de  la 
primera  por  ser  sólo  la  más  inmediata  manifestación  de  la  actividad 
del  astro ,  y  de  la  segunda  y  tercera  porque  las  modificaciones  oca- 
sionadas por  ollas  se  revelan  siempre  bajo  la  forma  de  las  otras,  nos 
quedarán  ánicamente  como  verdaderas  formas  que  deban  examinar- 
se las  tres  últimas ,  y  aquí  (aunquo  teniéndose  entendido  que  de  una 
manera  ú  otra  estos  modos  pertenecerán  siempre  á  la  Naturaleza,  en 
tanto  que  nuestro  cuerpo  no  es  una  cosa  como  excepcional  ni  exte- 
rior á  ella)  puede  presentarse  la  duda  de  si  tales  determinaciones  son 
propias  de  aquélla  en  general  ó  si  residen  particularmente  en  las  con- 
diciones de  nuestra  organización. 

El  rumbo  que  va  tomando  la  Física  en  estos  últimos  años  parece 
estar  completamente  dirigido  en  el  apoyo  de  la  segunda  creencia. 

Nuestros,  sentidos  son  todos  ellos  limitados. 

Dentro  de  estos  ciertos  límites  pueden  indicar  las  acciones  de  la 
actividad  exterior  á  nuestro  organismo  mediante  las  alteraciones  de 
éste,  y  en  pasándose  de  ellos  son  completamente  impotentes  para  acu- 
samos modificación  alguna. 

Entre  16  y  72.000  vibraciones  por  segundo  percibimos  sonido. 

Dentro  de  extremos  no  fijados  todavía,  pero  indudablemente  supe- 
riores á  los  antecitados  é  inferiores  á  cuatro  billones  (*),  sólo  las  im- 
presiones de  calor. 


(*)  Dajaos  estos  datos  en  números  redondos  de  billones,  porque  loque  importe 
es  marcar  el  hecho  y  no  la  cifra  precisa  del  límite, 
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Entre  cuatro  j  seis  billones  por  segando  apreciamos  la  presencia 
de  la  luz. 

■ 

Donde  en  la  oscuridad  se  mueve  nn  cuerpo ,  y  por  no  tener  sufi- 
ciente amplitud  su  movimiento  no  puedo  hacer  llegar  sonido  á  nues- 
tros nervios  acústicos ,  está  nuestro  tacto  para  apreciar  directamente 
aquellas  modificaciones ,  mostrándose  asi  la  continuidad  de  acción  en- 
tre este  sentido  y  el  anterior. 

Y  si  estudiamos,  por  último,  despacio  las  demás  impresiones  que 
podamos  experimentar  por  la  presencia  de  un  cuerpo ,  siempre  que 
sean  do  las  que  nos  acusen  determinada  y  directamente  la  existencia 
de  éste,  veremos  que  todas  ellas  están  subordinadas,  en  último  resul- 
tado ,  á  las  anteriores. 

Mas  es  fácil ,  al  mismo  tiempo ,  que  nos  convenzamos  de  que  estos 
limites  dependen  propiamente  de  nuestra  disposición  orgánica,  y  no 
de  que  los  agentes  citados  se  produzcan  sólo  dentro  de  ellos. 

Conocidos  y  concluyentes  son  los  experimentos  de  Tyndall  realiza- 
dos para  demostrar  que  la  excitación  en  un  nervio  sensitivo  se  tradu- 
ce siempre  por  la  impresión  que  está  dispuesto  para  revelar  el  senti- 
do á  que  aquél  pertenece. 

Nadie  dudará  de  que ,  bien  en  estado  patológico  ó  en  relativas  con- 
diciones de  imperfección,  hay  retinas  que  no  pueden  ser  imprepiona- 
das  más  que  por  un  solo  color  (acromatopsia)  y  oidos  y  tactos  que  no 
llegan  hasta  la  delicadeza  de  perfección  á  que  alcanzan  los  de  otros 
diferentes  sujetos. 

Últimamente,  como  prueba  sin  réplica,  no  nos  cansaremos  nunca 
do  citar  el  heroico  experimento  ejecutado  por  Mascart,  que,  supri- 
miendo uno  de  los  medios  refringentes  del  ojo  (el  humor  que  lubrifi- 
ca la  parte  anterior) ,  y  dejando  penetrar  hasta  la  retina  las  radiacio- 
nes ultravioletas ,  logró  que  éstas  produjesen  luz ,  con  tal  que  del  ci- 
tado piodo  fuese  únicamente  posible  su  acceso  hasta  la  parte  sensible 
■del  indicado  órgano. 

Estas  son,  como  se  ve,  confirmaciones  suficientemente  valiosas  de 
la  doctrina  hoy  generalmente  admitida. 

Así,  pues,  contrariamente  al  indicado  sentido  reinante,  observare- 
mos, teniendo  en  cuenta  todo  lo  anterior,  que  estas  diversas  activida- 
des particulares  están  como  dominadas  fundamentalmente  por  su  for- 
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ma  primordial ,  ó  sea  el  proceso  orgánico ,  y  que  en  sus  diferentes  as- 
pectos  deben  ser  consideradas  bajo  el  punto  do  vista  de  distintas  ma- 
nifestaciones de  aquella  primera ,  definida  por  unas  ú  otras  causas ; 
así  como  k  su  vez  se  comprende  que  ésta  desenvuelve  en  cada  uno  de 
los  seres  una  determinación  de  la  energía  natural  que ,  conservándo- 
se siempre  idéntica  en. su  fondo,  es  posteriormente  en  el  orden  lógico 
ya  la  energía  del  astro,  de  la  planta  ó  del  animal,  y  dentro  de  estos 
tipos  la  energía  de  Sirius,  de  Arturo,  de  Rigel,  de  los  Equisoetum, 
de  los  Lilium,  de  los  Banunculus,  de  los  Spatangus,  de  los  Hippo- 
campus  ¿  del  Hombre. 

Ademas ,  la  Naturaleza  aparece  realmente  de  este  modo  en  su  pro- 
pio carácter  de  vasta  organización ;  todo  lo  que  nosotros  presencia- 
mos son  modificaciones  do  los  seres  y  de  las  distintas  partes  que  á  és- 
tos constituyen ;  las  actividades  que  la  animan  son  suyas,  y  no  se  ven 
bajo  tal  aspecto,  por  un  lado,  unos  agentes  físico-químicos  luchando 
contra  los  organismos,  y  una  vida,  por  otro,  que  trata  de  sobrepo- 
nerse á  la  funesta  acción  de  aquéllos. 

Con  las  consideraciones  expuestas  queda  ya  examinada,  siquie- 
ra no  sea  tan  profundamente  como  la  importancia  de  la  cuestión  exi- 
ge, la  forma  en  que  deben  valuarse  las  determinaciones  de  la  Natu- 
raleza en  oposición  á  los  dos  conceptos  que  hemos  citado  como  gene- 
ralmente importantes;  y  una  vez  fijado  de  esta  manera  el  aspecto 
bajo  el  cual  se  oñrece  realmente  la  energía ,  descenderemos  á  damos 
cuenta  de  que  es  aquello  en  que  consiste  que  los  cuerpos  se  ofrez- 
can bajo  un  volumen,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  se  presenten 
limitados  y  en  separación  respecto  álos  demás,  y  que  al  mismo  tiem- 
po se  observen  entre  ellos  esas  dependencias  y  solidaridad  universal 
que  no  permite  producir  modificación  alguna  en  uno  cualquiera 
sin  que  al  mismo  tiempo  no  sean  influenciados  por  ella  todos  los  exis- 
tentes. 

Entrando  en  este  estudio,  veremos  desde  luego  que  la  acti- 
vidad natural  se  desdobla,  según  ya  hemos  dicho,  primero  en 
la  de  cada  uno  de  sus  seres,  y  luego,  dentro  de  éstos,  en  la  de 
sus  diversos  órganos  y  partes,  y  que  precisamente  en  esta  serie  de 
determinaciones  es  donde  llega  á  fijar  una  por  una  las  circunstan- 
cias de  cada  objeto  y  á  definirle  entre  los  demás  que  le  rodean ,  al 
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mismo  tiempo  que  establece,  por  el  contrarío,  las  relaciones  que  á 
los  otros  le  enlazan. 

Puede  verse,  con  efecto,  fácilmente  que  la  esfera  de  cada  uno  de 
aquéllos  es  infinita,  pero  que  las  acciones  de  los  otros,  y  al  mismo 
tiempo  la  limitación  de  nuestros  sentidos,  la  define,  por  un  lado, 
dentro  de  estos  mismos  limites,  en  tanto  que  la  forzosa  compenetra- 
ción de  todas  aquellas  infiuencias ,  sobre  el  fondo  de  unión  y  conti- 
nuidad, nos  da  razón,  por  otro,  de  la  forma  solidaria  en  que  las  mo- 
dificaciones se  muestran,  afectando  una  cualquiera  de  ellas,  de  capa 
en  capa  y  de  espacio  en  espacio  á  aquellos  objetos  que  parecen  más 
desemejantes  y  separados. 

De  lo  anterior  se  deduce  fácilmente ,  sin  más  que  expresarlo  en 
otros  términos,  la  noción  de  volumen  y  el  conocimiento  de  las  rela- 
ciones que  á  todos  los  encadenan.  El  volumen  aparece  necesariamen- 
te de  este  modo  como  la  determinación  del  espacio  por  las  fuerzas 
existentes  en  el  cuerpo  en  conflicto  con  las  exteriores ;  y  las  precita- 
das relaciones  son  una  simple  consecuencia,  co\no  ya  hemos  dicho, 
de  esta  múltiple  compenetración  de  las  esferas  infinitas  de  acti- 
vidad. 

Hemos  hablado,  ademas,  de  la  influencia  que  en  la  antedicha  de- 
terminación ejercen  los  sentidos ,  é  insistiendo  de  nuevo  sobre  este 
punto,  podremos  ver  que,  aun  aparte  deque  á  priori  puede  afirmar- 
se ya  su  necesidad ,  dado  que  ellos  son  los  órganos  que  nos  ponen  en 
comunicación  con  el  mundo  exterior ,  no  nos  será  diñcil  compren- 
derla en  pormenor  en  el  caso  actual,  fijándonos  á  la  vez  :  1.°,  en  que 
dicha  superficie  de  un  cuerpo  no  aparece  realmente  ante  nosotros  más 
que  como  el  lugar  geométrico  de  los  puntos  en  que  existe  equilibrio 
entre  sus  acciones  y  las  de  los  que  le  rodean ;  2.^,  en  que  los  sentidos 
están  dotados  de  una  primera  energía ,  que  hasta  ahora  ciertamente 
no  hemos  podido  referir  á  ninguna  otra,  y  juzgamos,  por  lo  tanto, 
propia ,  pero  acompañada  de  todas  las  que  á  las  sustancias  que  los 
constituyen,  como  á  las  demás,  pertenecen ;  y  3.^,  en  que  de  la  reía* 
clon  de  las  dos  premisas  «nteriores  resulta  que  lo  que  decimos  nos- 
otros de  tales  órganos  no  es  ni  más  ni  menos  que  la  extensión  á  las 
actividades  comunes  que  ellos  manifiestan  de  los  hechos  más  vulgares 
que  la  experiencia  nos  descubre. 
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Mostremos  todo  esto  mismo  más  en  detalle^  exponiéndolo  bajo  un 
aspecto  particular. 

Los  estudios  verificados  sobre  la  gravitación  nos  enseñan,  por 
ejemplo,  que  cada  masa  obra  sobre  todas  las  demás ;  y  como  al  mis- 
mo tiempo  es  ley  de  aquella  fuerza  el  ejercerse  su  influjo  en  razón 
inversa  del  cuadrado  de  las  distancias ,  se  deduce  fácilmente  de  estos 
dos  hechos  que  todo  cuerpo  extiende  alrededor  de  sí  su  influencia  en 
infinitas  direcciones  é  infinita  extensión ,  siendo  los  puntos  en  que 
nosotros  apreciamos  su  superficie  nada  más  que  los  puntos  en  que 
aquélla  es  contrabalanceada  por  la  de  los  otros  que  le  rodean ,  ó  en 
que  la  intensidad  de  su  acción  es  ya  suficiente  para  ser  percibida  por 
nuestro  tacto. 

Lo  que  decimos  de  la  gravitación ,  lo  podremos  repetir  de  cual- 
quier otra  actividad,  sin  otro  cambio  que  el  relativo  á  la  diferencia 
de  sentido  apreciador ,  y  ver  asi ,  caso  por  caso ,  la  comprobación  de 
lo  antes  indicado  en  general. 

Ademas ,  si  nosotros  calentamos  un  cuerpo ,  aumentamos  su  acti- 
vidad ;  todos  los  puntos  de  las  superficies  de  equilibrio  deben  alejarse 
del  centro  de  aquél ;  y  esto  es  lo  que  nos  dice  la  observación  ,  mos- 
trándonos que  el  cuerpo  aumenta  de  volumen ;  si  lo  que  incrementa 
en  potencia  son  las  acciones  exteriores,  tales  como  la  presión  que  so- 
bre él  se  ejerce  y  sucede  lo  contrario ,  no  consistiendo  en  otra  cosa  la 
compresión  de  un  objeto  cualquiera.  Este  aumento  ó  disminución  en 
las  dimensiones  del  cuerpo  son  acusados  por  los  sentidos ,  y  son  acu- 
sados allí,  por  ejemplo,  donde  hay  algo  análogo  á  lo  llamado  impe- 
netrabilidad para  nuestros  órganos  táctiles ,  lugar  de  impenetrabili- 
dad que  ahora  ha  cambiado  de  situación  en  el  espacio ,  sin  que  haya 
ocurrido  otra  cosa  que  la  variación  de  la  energía  exterior  ó  interior 
á  aquel  cuerpo. 

Tal  doctrina,  por  más  que  á  algunos  parezca  extraña  antes  de  exa-> 
minarla  con  algún  detenimiento,  no  es  ni  nueva  en  sus  fundamentos, 
ni  una  hipótesis  á  prioriy  ni  una  creación  de  la  fantasía ,  sino,  antes 
por  el  contrario ,  la  más  lógica  y  rigurosa  consecuencia  de  las  leyes 
admitidas  en  la  Física  como  ordenadoras  de  la  actividad. 

En  resumen ,  para  terminar  ya  estas  consideraciones ,  repetiremos 
que  la  Naturaleza  mirada  así  aparece  en  síntesis  como  un  organismo 
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total  dotado  de  actividad  propia  y  una  que  se  diferencia  en  la  de  los 
distintos  seres ;  crea  las  limitaciones  que  á  éstos  separan,  establece  al 
mismo  tiempo  y  opuestamente  las  relaciones  que  los  encadenan ,  y  es 
manifestada  por  ellos  bajo  diversas  intensidades  en  los  tránsitos  de 
los  unos  á  los  otros  estados  ;  y  luego,  bajo  otro  aspecto  distinto,  pue- 
de indicarse  ademas  que,  siendo  apreciadas  todas  sus  determinacio- 
nes por  ciertos  organismos  como  el  nuestro ,  aparecen  el  sonido  y  los 
fenómenos  que  hemos  atribuido  á  los  llamados  agentes  luz  y  calor, 
marcándose  sus  diferencias  en  esta  serie  de  cambios,  que  denomina- 
mos sensaciones  y  no  son  más  que  la  determinación  ocasionada  en 
nosotros ,  en  dependencia  con  la  producida  en  otros  seres  y  realizada 
en  eptera  subordinación  con  la  disposición  particular  de  nuestros  apa- 
ratos. 
#    

Establecido  esto  y  retrocediendo  al  punto  de  partida,  veremos  que 
la  actividad  en  cuanto  siempre  de  la  Naturaleza  se  ofrece  gobernada 
por  las  mismas  leyes  en  uno  ú  otro  de  estos  estados,  y  de  su  exposi- 
ción es  de  lo  que  vamos  á  ocuparnos  en  los  siguientes  párrafos. 

ENERGÍA. — TRABAJO.  —  ESTADOS  DE  LA  ENERGÍA  (*). 

Se  ha  dado  el  nombre  de  energía  á  la  capacidad  general  para  pro- 
ducir las  variaciones  de  que  hemos  hablado ,  en  tanto  que  se  ha  re- 
servado el  de  fuerza  para  cada  una  de  las  causas  que  ocasionan  ó  tien- 
den á  ocasionar  un  cambio  especial  y  determinado. 

La  primera  es ,  por  consecuencia ,  la  razón  de  ser  fundamental  de 
todas  las  modificaciones  en  el  estado  de  los  cuerpos  que  se  estudian 
en  la  Física,  mientras  que  las  segundas  se  presentan  siempre  como 


(*)  La  creación  del  estudio  que  ha  de  ^eguir  débese  casi  ezclusivamente  áS|Helm- 
holtz  y  á  Rankine. 

Completar  los  trabajos  de  éste  por  los  de  aquél,  pero  respetando  en  lo  posible  lo 
que  en  ambos  ha  llegado  á  ser  clásico  ;  unificar  unas  y  otras  tendencias ,  dar  sentido 
de  realidad  á  todo  ello ,  haciendo  que  no  se  pierda  el  punto  de  yista  total ;  mostrar 
en  numerosas  comprobaciones  físicas  lo  que  de  una  manera  general  ha  de  estable- 
cerse aquí ,  dado  el  concepto  de  esta  esfera  de  la  Física  ;  exponer  la  teoría  que  enla- 
za los  diversos  teoremas  y  deducir  la  consecuencia  de  éstos,  formando,  en  una  pa- 
labra, el  estudio  de  la  actividad  en  si  misma,  son  los  propósitos  que  hubiéramos 
deseado  realizar.  Cúlpese  únicamente  á  nuestra  falta  de  fuerzas  de  la  gran  dife- 
rencia que  notará  él  lector  entre  lo  que  éstos  exigen  y  lo  que  nos  ha  sido  posible 
hacer. 


DS  física  oewbbal.  83 

una  condición  de  las  par|,es  de  una  sustancia  (fuerzas  caloríficas,  lu- 
minosas ó  eléctricas) ,  ó  como  una  relación  entre  sustancias  diversas 
(fuerzas  quimicas) ,  y  son  necesariamente  á  su  vez  hechos  cuyo  fun- 
damento es  preciso  buscar  en  aquélla. 

Entre  las  palabras  fuerza  y  energía  existen ,  por  lo  tanto,  dos  prin- 
cipales diferencias. 

Es  la  primera  que  aquella  se  aplica  en  general  á  la  causa  de  cada 
uno  de  los  fenómenos,  encontrándose  en  su  virtud  tantas  fuerzas 
cuantos  efectos  podamos  consider-ar ;  en  tanto  que  ésta  sirve  para 
denotar  la  razón  común  de  todos  los  cambios  físicos  que  ocurran ,  no 
existiendo  sino  una  sola  en  la  Naturaleza.  Constituye  la  segunda  que 
á  la  fuerza  se  la  ha  definido  como  causa  que  produce  movimietUo  ó 
tiende  á  producirle^  y  para  aplicarla  á  las  demás  alteraciones  se  nece- 
sita admitir  desde  luego  la  creencia  muy  racional ,  pero  hipotética, 
de  que  todos  los  fenómenos  sean  caloríficos ,  luminosos ,  eléctricos, 
químicos,  son  movimientos ;  mientras  que  la  palabra  energía  expresa 
opuestamente  la  causa  de  toda  variación  sin  prejuzgar  su  naturaleza. 

Mas,  aun  aparte  de  esto  veremos,  en  resumen,  que  á  lo  que  se  lla- 
ma fuerza  no  es  más  que  á  la  cantidad  dada  de  energía  que  efectúa 
ó  tiende  á  efectuar  un  fenómeno  determinado,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
dicho  en  otros  términos,  que  la  primera  es  la  determinación  cuanti- 
tativa de  la  segunda. 

La  energía  aparece  ,  pues ,  como  la  causa  de  todos  los  cambios  fí- 
sicos, sean  de  la  forma  que  sean. 

Consideremos  en  uno  cualquiera  de  éstos  la  magnitud  de  la  modi- 
ficación ocasionada  y  la  intensidad  del  esfuerzo  que  la  produce;  de- 
nomínenos en  general  ¿ra¿q;o,.  teniendo  en  cuenta  estos  dos  elemen- 
tos, á  la  variación  de  una  circunstancia  cualquiera  bajo  la  acción  de 
una  fuerza ,  y  veremos  que  las  cantidades  de  energía  podrán  ser  me- 
didas por  las  de  trabajo  que  sean  capaces  de  efectuar. 

Para  conseguirlo  distinguiremos  los  dos  casos  de  ser  la  fuerza 
constante  ó  variable  en  sus  condiciones  durante  todo  el  tiempo  que 
se  esté  verificando  la  modificación.  Multiplicando  en  el  primero  la 
variación  antedicha  por  la  real  magnitud  del  esfuerzo,  y  en  el  segun- 
do aquella  misma  variación  por  la  integral  de  la  fuerza  relativa- 
mente á  la  circunstancia  que  cambia,  obtendremos  expresiones  que 
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nos  darán  en  cada  uno  de  los  citados  casos  la  medida  del  trabajo 
efectaado. 

Designemos  por  A  una  condición  susceptible  de  cambio;  por  i^la 
fuerza  que  tiende  á  hacerla  variar,  y  por  T  q\  trabajo  realizado,  ha- 
ciendo variar  A  desde  a^  hasta  a^ 

T  =  F  (a,  -  a.), 
T«/'*p.dA, 

serán  respectivamente  las  expresiones  del  trabajo  en  los  dos  casos 
precitados*  Contando  sobre  el  eje  de  las  abscisas  los  valores  de  la  va- 
riación citada ,  y  sobre  el  de  las  ordenadas  los  de  la  fuerza  que  la 
produce ,  se  podrá  construir  una  curva  cuya  área  servirá  para  repre- 
sentar geométricamente  el  trabajo. 

La  inducción  y  la  experiencia  nos  muestran  ademas  que  la  energía 
debe  presentarse  y  se  presenta  en  dos  estados  diferentes. 

Nos  dice  la  primera,  que  toda  cosa  ha  de  darse  en  potencia  y  de- 
terminación .  es  decir,  en  la  capacidad  para  realizar  un  estado  ó  con- 
dición, y  ya  bajo  estas  circunstancias.  Nos  hace  ver  al  mismo  tiem- 
po la  segunda,  en  todos  los  trabajos  modernos,  á  la  luz  y  al  calor 
como  movimientos,  en  tanto  que  por  otto  lado  nos  muestra  la  exis- 
tencia de  las  llamadas  tensiones  bajo  la  forma  de  gravedad ,  de  cohe- 
sion ,  de  afinidad  entre  átomos  todavía  no  combinados  y  de  estados 
eléctricos ,  que  tienden  á  producir  las  primeras  y  llegan  á  efectuarlo 
determinándose  de  aquel  modo. 

A  estos  dos  estados  es  á  los  que  ha  dado  Rankine  los  nombres  de 
energía  actual  y  potencial. 

Encierra,  según  este  autor,  dentro  de  sí  la  primera  aquellos  gé«- 
neros  de  energía,  los  cuales  consisten  en  condiciones  especiales  de 
cada  parte  de  una  sustancia;  los  que  se  estudian  con  los  nombres  de 
calor,  luz ,  corrientes  eléctricas  y  fuerza  viva  son  otros  tantos  ejem- 
plos de  ella« 

Abraza,  por  el  contrario,  la  segunda  todas  las  especies  de  capacidad 
para  engendrar  trabajo  que  consisten  en  relaciones  entre  sustancias 
ó  partes  de  sustancias ,  y  así  para  que  haya  energía  potencial  es  pre- 
ciso tener  una  condición  cualquiera  de  un  cuerpo  susceptible  de  cam- 
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bio  7  ana  fuerza  que  tiende  á  producir  éste;  diferenciándose  por  lo 
tanto  tal  energia  del  trabajo  en  que  en  éste  se  considera  efectuada  la 
variación  y  en  aquélla  únicamente  como  capaz  de  ser  realizada. 

En  la  marcha  de  un  proyectil  lanzado  por  nn  arma  de  fuego;  en  e 
calor  que  despiden  las  brasas  de  un  hornillo;  en  las  radiaciones  sola- 
res que  vienen  á  ennegrecer  las  sustancias  usadas  en  fotografía,  te- 
nemos energía  actual.  En  una  bala  de  plomo  suspendida  á  cierta 
distancia  de  la  superficie  de  la  tierra  existe  energía  potencial  y  que 
podrá  transformarse  en  trabajo  dejándola  caer  hasta  que  choque  con- 
tra el  suelo. 

Estos  dos  estados  no  se  muestran  nunca  separados,  sino  que  por 
el  contrarío  se  dan  constante  y  permanentemente  en  cada  cuerpo,  en 
cada  ser,  en  la  Naturaleza  entera. 

Considerando  un  simple  trozo  de  roca  se  encuentra  á  la  primera, 
sin  ir  más  lejos,  bajo  la  forma  térmica,  siendo  como  es  evidente  que 
cualquiera  que  sea  su  temperatura  puede  jugar  el  papel  de  foco  calo- 
rífico enfrente  de  otra  que  la  tenga  inferior  á  la  suya ;  y  á  la  segun- 
da ,  en  la  tensión  en  que  se  hallan  sus  diversas  porciones  insistiendo 
sobre  la  superficie  de  la  tierra  para  obedecer  á  la  acción  que  sobre 
ella  desarrolla  la  masa  de  ésta,  y  ademas  en  la  influencia  que  entre 
si  ejercen  de  igual  manera  sus  diferentes  partes^  influjo  cuya  exis- 
tencia podemos  afirmar,  ya  que  independientemente  de  toda  hipóte- 
sis  sabemos  que  por  diferentes  acciones  exteriores  es  siempre  posible 
aumentar  ó  disminuir  su  volumen. 

Fijadas  estas  definiciones ,  pasemos  á  la  exposición  de  los  eternos 
principios  que  presiden  á  las  determinaciones  de  la  energía. 

PROPOSICIONES   FUNDAMENTALES. 

Tomemos  un  pedazo  de  hielo ,  coloquémosle  sobre  un  hornillo  y 
le  veremos  fundirse  rápidamente :  dispongamos  otra  masa  igual  y  en 
idénticas  condiciones  entre  las  armaduras  de  una  presa,  cuya  tem- 
peratura podrá  ser  tan  baja  como  se  desee,  y  ejerciendo  sobre  ella  una 
enérgica  compresión  se  la  liquidará  del  mismo  modo :  golpeemos 
fuertemente  á  una  tercera  con  un  pesado  martillo  y  obtendremos 
análogo  resultado. 
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Dispongamos  una  barra  de  hierro  sujeta  por  uno  de  sus  extremos; 
bagamos  pender  del  otro  un  cierto  número  de  pesos ,  y  observaremos 
que  se  acrecienta  su  longitud :  vuelta  á  su  anterior  tamaño,  podremos 
colocarla  en  el  interior  de  un  horno^  y  notar  que  se  alarga  de  un 
modo  semejante. 

Un  carruaje  puede  ser  arrastrado  ó  por  fuerza  animal,  ó  por  una 
locomotora  en  la  que  no  se  realiza  otro  efecto  que  la  inflamación  del 
combustible  j  la  producción  del  vapor  de  agua.  Un  telar,  batan  ó 
artefacto  cualquiera  de  los  usados  en  la  industria,  podrá  ser  puesto 
en  marcha  por  la  mano  del  hombre,  por  la  corriente  de  un  río  ó  por 
una  máquina  de  vapor  de  condiciones  análogas  á  1^  de  la  locomo- . 
tora.  Para  engendrar  corrientes  eléctricas  nos  será  posible  acudir  á 
diversas  acciones  mecánicas,  á  la  influencia  del  calor  ó  á  la  satisfac- 
ción de  las  afinidades  químicas. 

En  el  examen  de  estos  hechos,  y  en  el  de  todos  los  demás  que  pu- 
dieran ser  expuestos'en  la  más  voluminosa  obra  de  esta  ciencia,  se  ve 
demostrado  hasta  la  saciedad  que  para  producir  cada  una  de  las  dife- 
rentes modificaciones  posibles  nos  será  permitido  acudir  á  cualquiera 
de  los  géneros  de  cambios  que  se  verifican  en  la  Naturaleza ,  y  esto 
constituye  la  primera  y  fundamental  ley  de  la  física  que  se  expresa 
diciendo: 

Todos  los  géneros  de  trabajo  y  energía  son  liomojéneos  (*). 

Enunciando  ademas  esta  misma  proposición  bajo  otra  forma  po- 
dremos establecer  que  la  energía  es  trasformahle  y  trasferible. 

Entendemos- por  lo  primero  emplear  la  energía  que  depende  de 
cambios  de  un  género  dado  en  poner  á  una  sustancia  en  un  estado  de 
energía  que  depende  de  las  variaciones  de  otra  especie.  La  bala  ar- 
rastrada por  la  grandísima  velocidad  que  ha  producido  la  inflamación 
de  la  pólvora  dentro  del  arma;  la  locomotora  que  conduce  .pesadísi- 
mos wagones,  merced  al  fuego  de  su  rejilla ;  nuestras  manos  calenta- 
das á  fuerza  de  frotarlas  con  rapidez  una  contra  otra ;  la  barra  de  la^ 
ere  que,  rozada  enérgica  y  acele:  adamonte  contra  un  paño,  adquiere 
la  propiedad  de  atraer  los  cuerpos  ligeros ,  son  muy  diversos  ejem- 


(*)  Débese  á  Rankine  la  enunciación  de  este  principio,  lo  mismo  que  la  de  los 
otros  dos  ,bajo  le  forma  en  que  aquí  los  citamos. 
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píos  de  efectos  de  distintas  especies  producidos  por  otros  de  géneros 
diferentes. 

Significa  lo  segando,  que  con  la  energía  de  una  sustancia  es  posible 
poner  á  otra  distinta  en  un  estado  también  de  energía ,  y  sobre  esto 
son  bien  vulgares  los  ejemplos  que  pudiéramos  citar. 

Todo  el  mundo  sabe  que  con  un  foco  calorífico  se  eleva  la  tempe- 
ratura délos  cuerpos  que  se  le  aproximan,  y  que  lanzando  con  violen- 
cia un  objeto  cualquiera  se  puede  poner  en  marcha  á  otro  que  se  en- 
cuentre parado. 

Un  segundo  axioma  fundado  del  mismo  modo  sobre  la  experimen- 
tación viene  ademas  á  mostrarnos  en  último  resultado  que  éstas  son 
las  únicas  operaciones  que  puede  realizar  la  energía. 

Enunciase  diciendo :  La  energía  total  de  una  sustancia  no  puede 
ser  alterada  por  la  mutua  acdon  de  sus  partes  y  dedúcese  inmediata- 
mente y  4  la  vez  de  él :  1.®,  que  las  variaciones  que  sean  producidas 
en  la  energía  de  una  sustancia  se -deberán  siempre  á  acciones  exte- 
riores &  ella,  y  2.®,  que  todo  trabajo  se  reduce  únicamente  á  trans- 
formar y  trasferir  energía. 

El  concepto  de  la  Naturaleza,  como  un  ser  absoluto  en  su  género, 
lleva  consigo  la  necesidad  de  este  principio:  afirmar  lo  anterior  es 
asegurar  únicamente  que  la  energía  total  de  ésta  no  puede  aumentar 
ni  disminuir,  y  esto  vale  lo  mismo  que  indicar  que  la  Naturaleza  no 
comunica  su  actividad  á  nada  exterior  a  ella  ni  halla  en  otro  ser  de 
la  misma  índole  la  fuente  de  todas  sus  variadísimas  manifestaciones 
y  cambios.  El  anterior  principio  ha  sido  aceptado  universalmente ;  su 
existencia  es,  como  dice  Bankine ,  necesaria  para  la  estabilidad  de  los 
mundos,  y  su  aplicación  á  la  mecánica,  ó  mejor  dicho,  su  traducción 
en  la  misma ,  da  origen ,  conforme  luego  se  comprenderá ,  á  los  de- 
nominados principios  de  las  fuerzas  vivas  y  ley  de  la  igualdad  entre 
la  reacción  y  la  acción. 

Atendiendo  últimamente  al  concepto  que  de  energía  actual  hemos 
dado  antes ,  y  teniendo  en  cuenta  que  se  encuentran  en  la  Naturale- 
za cuerpos ,  como  aquellos  ejemplos  que  citamos ,  cuyo  estado  está 
comprendido  en  esta  definición,  podremos  enunciar  un  tercer  princi- 
pio, de  trascendentales  consecuencias ,  diciendo,  el  esfuerzo  engendra- 
do por  «^  cierta  cantidad  de  energía  actual  para  realizar  trabajo  de  un 
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género  dado  es  siempre  la  suma  de  los  esfuerzos  causados  por  las  par^ 
tes  de  aquella  cantidad. 

Veamos  ahora  qué  consecuencias  se  sacan  de  há  anteriores  propo- 
siciones; qué  relaciones  guardan  entre  sí  éstas,  y  bajo  qué  forma  se 
apoyan  j  demuestran  unas  en  otras. 

FÜEBZAB  CENTRALES. 

Fijémonos  primeramente  en  el  segundo  principio. 

Puesto  que  los  diversos  cambios  naturales  se  reducen  á  trasfor- 
mar  y  trasferír  energía,  toda  cantidad  de  una  cualquiera  de  lias 
formas  de  ésta  que  veamos  aparecer,  se  engendrará  á  costa  de  una 
proporcional  que  se  gaste  de  otra,  y  así,  sea  la  que  sea  la  disposición 
de  cuerpos  que  nosotros  adoptemos ,  será  imposible  el  movimiento 
perpetuo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  podrá  sacarse  de  la  nada  una 
fuerza  motriz. 

Sentado  esto,  se  llega  rigurosamente  á  establecer  por  los  siguien- 
tes razonamientos  matemáticos  que  todas  las  acciones  de  la  Natura- 
leza pueden  reducirse  en  último  término  á  fuerzas  elementales  seme- 
jantes á  atracciones  y  repulsiones  que  obran  rectilíneamente  entre  dos 
puntos  materiales  y  cuya  mayor  ó  menor  intensidad  depende  de  la 
distancia  que  á  éstos  separa ,  las  cuales  han  sido  denominadas  por 
Helmholtz  fuerzas  centrales. 

Sea ,  en  efecto ,  M  la  masa  de  un  punto  que  se  mueve  bajo  la  ac- 
ción de  las  fuerzas  emanadas  de  un  sistema  S  (*). 

Llamemos  x^y^  zk\f¡A  coordenadas  de  1/,  funciones  del  tiempo  ¿, 
considerada  como  variable  independiente  y  tomadas  en  un  sistema 
de  ejes  fijados  con  relación  á  S. 

dx 
Denominemos   t?  á  la   velocidad   tangencial   de    M  y  a  =  -rr 

b=—     c  =  —   (l)á  sus  tres  componentes  paralelas  á  los  ejes 

da    db     de 
coordenados.  Las  de  la  aceleración  serán  respectivamente  j7>  ;^>  "^ 


(*)    Débese  á  Helmholtz  esta  demostración. 


j 


DB    FÍSICA   OBVERAL.  89 

'  y  las  de  la  fuerza  motriz  quedarán  representadas  en  iguales  condi* 
cienes  por 

X  =  M^  Y=M^*  Z^mJ  (2). 

dt  dt  dt  '' 

1 
Como  —  Mv^j  y  por  lo  tanto  v^  han  de  ser  idénticas  cada  vez  que 

M  ocupe  la  misma  posición  con  relación  á  S  (sin  lo  cual  sería  posi- 
ble la  acumulación  indefinida  de  actividad),  v^  no  será  únicamente 
función  de  ty  8Í  que  también  de  ^,  y,  2^,  7  en  su  virtud 

d  (y')  .dx^d  (t>')  .dy^d  (y')  .  dz 

Pero  al  mismo  tiempo 

v»  =  a'  -f-  6'  4-  c*  (4) , 

d  (v*)  «=  2a  .  da  4-  26  .  d6  -f-  ?c  .  efe  (5) , 

y  sustituyendo  en  esta  última,  en  vez  de  a^hyCy  da,  dby  de,  sus 
valores ,  sacados  de  (1)  y  (2) ,  y  baciendo  las  simplificaciones  nece- 
sarias se  tendrá 

_ ,  ,.        2X  ,         2Y   ,         2Z   _  ,^. 

Las  ecuaciones  (3)  y  (6)  deben  existir  al  mismo  tiempo  indepen- 
dientemente de  los  valores  que  se  den  &  da,  di/,  dz,  y  por  lo  tanto, 

2X       d  (v^)  2Y       d{v^)  2Z       d{v^) 

M^    dx  M  ""     dy  M  ""     dz  ^^' 

y  como  d  (1?^)  es  únicamente  función  Aq  x,  y,  z\  X,  Y,  Z  tienen 
que  serlo  también  de  éstas,  y  así  la  dirección  é  intensidad  de  la  fuerza 
motriz  no  dependerán  más  que  de  la  posición  de  M  con  relación  á  S. 

Admitamos  ahora  que  S  se  reduce  á  un  punto:  la  anterior  propo- 
sición seguirá  siendo  verdadera,  y  como  entre  dos  puntos  no  existe 
nada  determinado  más  que  la  distancia  H,  que  los  separa,  esta  in- 
tensidad y  dirección  de  la  fuerza  motriz  dependerán  de  dicha  dis- 
!  tancia. 

La  expresión 

Md  (v«)  «  2X  .  dr  -^  2Y  .  dy  -t-  2Z  .  c£er 
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tendrá  que  ser  igual  á  O  siempre  que  lo  sea  también 

d  (H*)  '=2x  .dx-^  2y  .dy  +  2z.  dz. 

Estableciendo  estas  condiciones  tendremos 

X  .  e?a?  -h  Y  .  ífy  +  Z  .  d-r  «=  o , 
X  .  dx  '^  y  .  dy  -h  z  .  dz  "^^  0, 

y  sacando  ahora  el  valor  de  dz  de  la  segunda  de  estas  ecuaciones, 
sustituyéndole  en  la  primera  y  efectuando  las  operaciones  indicadas, 
7  agrupando  respectivamente  los  términos  que  contienen  da  ó  dy  se 
obtendrá  la  ecuación 

[x-Z^]..^H-[y-Z^].,  =  o; 

de  donde  salen  necesariamente 

X— Z-^=^o  Y— Z^«=o, 

z  z 

que  nos  enseñan  que  la  resultante  debe  estar  dirigida  hacia  el  origen 
de  las  coordenadas,  que  en  este  caso  es  el  punto  Sy  demostrándonos, 
por  último,  que  en  todo  sistema  en  el  cual  es  imposible  el  movimien- 
to perpetuo,  las  fuerzas  más  elementales  confuerzos  centrales. 

RELACIONES  ENTRE  LA  ENERGÍA  ACTUAL  Y  POTENCIAL. 

Reducida  la  cuestión  á  este  grado  de  sencillez,  j  haciendo  el  es- 
tudio de  las  condiciones  de  la  energía  en  estas  acciones  elementales, 
nos  será  muy  fácil  alcanzar  como  primer  resultado  el  conocimiento 
de  las  relaciones  que  en  todo  sistema  guardan  siempre  los  dos  esta- 
dos bajo  los  cuales  se  ofrece  la  actividad. 

Llamemos  ahora  F  á  la  intensidad  de  la  fuerza  que  obra  entre  dos 
puntos,  cuya  distancia  es  H,  y  en  la  dirección  de  la  recta  que  los 
une ;  y  considerémosla  positiva  en  el  caso  de  la  atracción  y  nega- 
tiva en  el  de  repulsión  (*). 


(*)    Esta  demostración  ha  sido  dada  tambi^i  la  primera  vez  por  Helmholti. 
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Los  cosenos  de  los  tres  ángulos  que  dicha  direocion  forma  con  los 
ejes  de  coordenadas  serán 


« 


a?  ,  y  ,  ^ 

008  áng  .  a;  =  —       eos  áng  .  y  «  —       eos  áng  .  ^  =  — -, 

11  11  n 

y  as{  las  tres  componentes  de  la  fuerza  F  vendrán  expresadas  por 

é 

X=:-.|-.P       Y=:~^.P       Z--^.F        (8); 

sustituyendo  estos  valores  en  la  ecuación  (6)  del  párrafo  fuerzas  cen- 
trales ^  se  tendrá 

M  .  d  (v')  =  —  2  ^  .  F .  ¿a;  —  2  |r  .  F  .  rfy  —  2  ¿r .  F  .  rf-í    (9), 

H  H  11 

de  donde 

2F 

M  .  d  {v')  ^ --',=- [x.  dx  +  ij  .dy-hz.dz]  (10). 

rl 

Al  mismo  tiempo  recordaremos  que 

diferenciando  uno  y  otro  miembro 

2H  .  dH  «2  [a?  .  da;  H-  y  .  ííy  -H  /.  d^rj  (11) , 

y  sustituyendo  en  la  ecuación  (10)  y  dividiendo  ambos  miembros 
por  2,  obtendremos 

-i-  M  .  d  (v*)  c=  —  F .  dH. 

Si  denominamos  Hy  hlvLS  dos  distancias  á  las  cuales  son  respec- 
tivamente V  y  V  las  velocidades  tangenciales,  é  integramos  entre 
estos  límites  la  anterior  ecuación ,  tendremos 

~  MV*  -  ^  Mü'  «  —  /"  F  .  dU. 
2  2/* 

El  primer  miembro  nos  expresa  la  cantidad  de  energía  actual^  en 
este  caso  bajo  el  aspecto  de  fuerza  viva ,  producida  por  el  móvil  en 
su  paso  de  la  distancia  A  á  la  H:  el  segundo  representa ,  como  sabe-< 
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mos  por  lo  indicado  en  el  párrafo  Energía  ^  Trabajo j  Estados  de  la 
energía  y  la  energía  potencial,  gastada  7a  en  este  caso,  según  indica 
el  signo  qne  la  afecta;  y  asi  la  anterior  expresión  viene  á  mostramos 
que  en  un  sistema  de  dos  puntos  relacionados  por  una  fuerza  central 
la  cantidad  de  energía  actual  engendrada  es  igual  á  la  de  la  poten- 
cial gastada,  6  en  otros  términos,  que  la  suma  de  ambas  energías 
es  siempre  constante. 

Tratemos  de  representamos  materialmente  esto  citando  algún 
ejemplo  físico. 

Consideremos  un  objeto  cuyo  peso  sea  12  kilogramos  3  condensado 
en  un  punto  material  para  evitar  complicaciones ,  y  suspendido  ¿ 
5  metros  de  la  superficie  de  la  tierra ,  y  admitamos  como  constante 
en  magnitud  j  dirección  dentro  de  estos  límites  á  la  acción  de  la 
gravedad.  La  cantidad  total  de  energía  potencial  que  existe  en  este 
sistema,  medida  según  ya  sabemos  por  la  de  trabajo  á  que  puede 
dar  lugar,  es  de  60  kilográmetros.  Dejemos  caer  aquel  basta  que  su 
distancia  á  la  citada  superficie  sea  sólo  de  3  metros :  la  cantidad  de 
trabajo  realizada  habrá  sido  de  24  kilográmetros ,  este  trabajo  se 
halla  bajo  la  forma  de  energía  actual,  denominada  fuerza  viva,  en 
igual  cantidad  á  la  citada,  adoptando  la  representación  de  Helmholtz, 
Hamilton  y  Jacobi  (*),  y  nos  será  fácil  ver  que  la  energía  potencial 
está  ahora  representada  por  36  kilográmetros,  cantidad  que  sumada 
á  la  anterior  da  60  kilográmetros ,  resultando  así  una  comprobación 
del  teorema  expuesto. 

Tal  teorema  ha  sido  sólo  demostrado  para  el  caso  de  las  fuerzas 
centrales^  pero  como  éstas  no  son  en  ultimo  resultado  sino  las  fuer- 
zas elementales,  á  las  qne  toda  actividad  puede  reducirse,  demostra- 
do para  ellas  puede  considerarse  probado  para  todas  las  demás.  De- 
bemos tener  presente,  sin  embargo,  que  los  razonamientos  ánterio- 


{*)  Antes  de  la  publicación  de  los  escritos  de  Helmholtz  y  de  los  notables  tra- 
bajos de  Hamilton  y  Jacobi  se  llamaba  por  todos  fuerza  viva  á  la  expresión  mv\ 
conforme  aun  se  sigue  haciendo  en  muchos  tratados  de  mecánica. 

Según  esta  definición,  el  trabajo  realizado  venía  entonces  medido  por  la  mitad  del 
incremento  correspondiente  de  la  fuerza  viva ;  pero  los  eminentes  físicos  citados  han 

dado  más  convenientemente  este  nombre  al  producto  -^  mv*,  y  en  esto  se  halla  fun- 

z 

dada  la  tecnología  y  f  orna  de  exponer  los  teoremas  que  usamos  en  este  escrito. 
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res  están  acomodados  para  el  caso  particular  de  dos  puntos  solos ,  y 
así  si  qneremos  proporcionarles  toda  la  generalidad  deseada  tendre- 
mos que  extenderlos  al  de  un  número  cualquiera  de  aquéllos  some- 
tidos á  la  acción  de  las  mismas  fuerzas. 

Sean  ahora  M,  M',  Jkí"....  Mg,  en  general,  las  masas  de  una  serie 
de  puntos  materiales. 

Designemos  por  x^^  y^^  Zg  las  coordenadas  del  punto  Mg. 

Por  Xg  y  Yg ,'  Zg  las  componentes  de  todas  las  fuerzas  aplicadas 
al  punto  citado. 

Por  Vg  la  velocidad  tangencial  de  dicho  punto  y  por  ag ,  ¿g ,  Cg  las 
componentes  de  esta  paralela  &  los  ejes  de  coordenadas. 

Por  Hge  la  distancia  entre  este  punto  j  otro  cualquiera  Me ,  y  por 
Fge  la  fuerza  central  que  obra  entre  ambos. 

Para  el  caso  de  un  punto  particular  Mp  tendremos ,  estableciendo 
ecuaciones  semejantes  á  las  (8),  encerrando  bajo  el  signo  2  todos  los 
términos  que  se  obtienen  dando  sucesivamente  los  valores  1,  2,  3, 
4 exceptuando  p  al  índice  g;  y  teniendo  presentes  las  ecuacio- 
nes (2)  del  párrafo /íí^zoí  centrales^ 


arg  —  ajp  dfap 

p  «=  ¿,  — ^— Fgp  =  Mp  -— 

XlffD  (*t 


Zp  =  S  Ü^  p„  _  Mp  -^ 
Hgp  dt 

Por  otro  lado,  las  velocidades 

dx^  dyp  dzp 

""'"ir     ^'"lü'     ''-ir^ 

nos  dan  las  tres  igualdades 

dxp  ■»  ap  •  (^¿         cfyp  '^^  bp  ,  dt        dz^  *=»  cp  .  J¿ , 

que,  multiplicadas  respectivamente,  y  miembro  á  miembro,  por 
las  (12),  aplicando  el  resultado  á  todos  los  puntos  Me,  conforme  lo 
hemos  hecho  al  punto  particular  Mp,  y  abrazando  bajo  el  mismo  sig- 
no 21  todos  los  términos  que  resulten  de  dar  en  el  primer  miembro  á 


Hge 

y«  — ye 

Hg. 

Zf—Zt 
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ff  los  valores  1,  2,  3 j  ie  en  cada  caso  los  snperiorea  ¿  inferio- 
res i  aquel  que  se  dé  á  ^^  sacaremos 

2  — ^^ .  Pge  .  dx^  ■=«■  2iMe  — —  •  a^  •  <i¿ 

.  Pge  .  <fye  «  SMe  — f-  .  *e  .  rfí 

a» 

51  — — .  Fge  .  dzt  =  SMe  — —  .  Ce  .  rfí, 

Uge  oí 

y  simplificando  y  snstituyeDdo  en  lagar  de  ot  .  da^y  ¿e  •  db^^ 
Ce  .  ífce  8118  iguales  -r-d  (a/),  -z-d  (6J),  -^d  (r*),  pondremos  las  an- 
tenores  bajo  la  forma 

s[jÍ£^.P,..¿^,]„2[YM..d(ií)]   I     (18). 

• 

Fijémonos  en  este  momento  en  que  dado  el  modo  como  hemos  ob- 
tenido los  primeros  miembros  de  las  ecuaciones  (13)  los  signos  £ 
comprenden  una  serie  de  términos  en  que  g  es  constantemente  mayor 
que  ey  y  otra  distinta  en  que  sucede  lo  opuesto;  que,  por  lo  tanto,  á 
cada  término  de  la  forma 

Xg  — "  Xy  Xy  —^  X%       __ 

.  FsY .  dxy     corresponde  otro    -. — = .  FfT  .dx%f 


y  que  sumándolos  se  tiene 

{Xg  Xy)    (  dx%  —  dXy  ) 

•tlsY 

Introduzcamos  esta  simplificación  bajo  los  tres   signos  S ;  sume- 
mos éstos;  recordemos  que 
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que  diferenciando  ambos  miembros  y  dividiendo  por  2  el  resultado 

Hgv  .  dE„  =  jd  [{x,  -  a;v  )'  +  (ys  -  Í^Y  )=  +  (^s  -  Zy  )»], 

y  sustituyendo  este  valor  en  la  ecuación  suma  de  las  (13)  resultará 

-  S  [F,e  .  dHg,]  =  S  [^1  M,  .  d  (»i)  J  (14) ; 

de  donde 

-  2  [f^'"  Fge  .  dHgeJ  -  S  Q^  Mg  Vg'J  -  S  1^1  Mg  v¡j  (15), 

que  demuestra  en  general  y  para  una  serie  cualquiera  de  puntos  la 
ley  antedicha. 


SISTEMAS  KQUIYALENTBS. 

Observemos  que  lo  anterior  nos  dice  que  para  que  un  cuerpo  in- 
fluenciado por  una  fuerza  central  pase  del  reposo  al  movimiento  es 
necesario  que  se  gaste  una  cierta  cantidad  de  energía  potencial;  que 
esto^  generalizado  legítimamente  por  las  razones  que  ya  hemos  dado 
antes  j  vale  tanto  como  afirmar  que  la  producción  de  todo  cambio  en 
un  sistema  6  cuerpo  cualquiera  exige  el  gasto  de  una  cierta  cantidad 
de  la  precitada  energía  potencial :  recordemos  que  de  la  proposición 
segunda  hemos  sacado  como  primera  consecuencia  que  las  variacio- 
nes que  sean  producidas  en  la  energía  de  una  sustancia  se  deberán 
siempre  á  acciones  exteriores  á  ella;  y  veamos  los  corolarios  que  de 
esto  pueden  deducirse. 

Notemos  primeramente  que  cada  uno  de  los  cuerpos  se  encuentra 
sometido  á  distintas  influencias  procedentes  de  los  otros  que  en  ge 
neral  producirán  sobre  ellos  alteraciones  más  ó  menos  considerables 
en  correspondencia  con  las  que  los  segundos ,  y  en  último  resultado 
los  seresy  experimenten;  fljémonos  en  que  al  suceder  esto  cada  modi- 
ficación se  presentará  ante  nosotros  en  conjunto  y  como  una  varia- 
ción en  mayor  ó  menor  grado  de  todas  las  circunstancias  del  cuerpo 

la  vez,  y  veremos  que  no  nos  será  difícil  que  pueda  ser  expresada 
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ésta  por  el  cambio  de  diversas  condiciones,  7  áan  esto  de  diferentes 
maneras. 

Aprenderemos  en  la  física  particular  que  ¿  un  liquido  cualquiera 
se  le  puede  hacer  pasar  á  gas  calentándole  ó  disminuyendo  la  presión 
que  ejerce  sobre  ¿1  la  atmósfera  que  nos  rodea,  y  que  el  cambio  in- 
verso puede  ser  obtenido  del  mismo  modo  por  medio  del  enfriamien- 
to ó  de  enérgicas  compresiones. 

Cuando  un  cuerpo  sea  calentado  aumentará  de  volumen  y  al  mis- 
mo tiempo  producirá  una  impresión  cada  vez  más  enérgica  de  calor 
sobre  nuestros  sentidos:  si  examinamos  este  hecho  notaremos  que  el 
doble  efecto  obtenido  puede  ser  expresado  por  la  acción  de  una 
fuerza  que  haga  variar  la  última  propiedad  sin  alteración  de  volu- 
men ,  y  por  otra  que  aumentase  éste  sin  modificar  aquélla. 

Tratando  ademas  de  investigar  las  condiciones  de  los  cuerpos  ve- 
remos ,  como  generalización  de  estos  ejemplos ,  que  el  estado  de  cada 
uno  depende  de  la  oposición  entre  varias  fuerzas ;  que  como  prueba 
de  ello  podrá  observarse  en  los  casos  antes  citados  que  las  fuertes 
presiones  tienden  á  reducir  el  volumen  de  todas  las  sustancias,  en 
tanto  que  se  alcanzan  los  resultados  contrarios  cuando  se  las  calienta, 
componiéndose  de  este  modo  unas  y  otras  influencias  para  ocasionar 
en  cada  instante  un  volumen  determinado ,  y  todo  esto  nos  conducirá 
á  establecer  que  un  mismo  efecto  puede  ser  obtenido  por  el  cambio 
de  distintos  sistemas  de  propiedades ,  dándose  el  nombre  de  sistemas 
equivalentes  á  los  conjuntos  de  fuerzas  que ,  cambiando  cada  una  de 
ellas  un  grupo  distinto  de  condiciones,  produzcan,  en  último  resul- 
tado, la  misma  alteración  total. 

El  conocimiento  de  la  variación  completa  que  ha  experimentado  en 
cada  cambio  de  conjunto  la  energía  potencial,  nos  proporcionará  el  de 
las  fuerzas  á  que  se  debería  por  separado  la  modificación  de  cada  cir- 
cunstancia particular  en  uno  cualquiera  de  los  sistemas  equivalentes. 

Designemos  por  x  la  condición  modificada,  por  Ft  la  íiierza  mo- 
dificadora que  deseamos  conocer,  por  P  la  energía  potencial;  y  re- 
cordando que  la  cantidad  de  energía  potencial  gastada  es  igual  á  la 
de  trabajo  efectuado,  y  que  éste,  cuando  la  fuerza  es  constante,  viene 
medido  en  el  producto  de  dicha  fuerza  por  el  cambio  realizado ,  ten- 
dremos 
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F.^§        (16). 

lo  cual  nos  dice  que  cada  fuerza  es  igual  á  la  variaciou  de  la  energía 
potencial  con  relación  a  la  circunstancia  determinada  que  debe  cam- 
biar la  primera. 

EQUILIBRIO  POTENCIAL  EXTERNO  Ú  INTERNO. 

Deducimos  también  de  lo  anterior  que  cuando  no  hay  gasto  de 
energía  potencial  el  cuerpo  no  experimenta  modifícacion  alguna,  por 
más  que,  como  todo  contiene,  contenga  en  sí  actividad  ;  y  á  este  es- 
tado de  una  sustancia  cualquiera  es  á  lo  que  se  ha  denominado  esta- 
do de  eqíUlibrio. 

Para  hallar  sus  condiciones,  deberemos,  ante  todo,  tener  presen- 
te que  dicha  constancia  en  tales  circunstancias  puede  referirse,  bien 
al  no  cambio  de  higar  del  centro  de  gravedad  del  cuerpo ,  ni  do  éste 
alrededor  de  aquél ,  ó  bien  ¿  la  no  modificación  de  estado  de  las  di- 
versas partes  que  al  cuerpo  componen.  El  primer  equilibrio  recibirá 
el  nombre  de  potencial  externo;  el  segundo  el  de  potencial  interno. 

Las  condiciones  del  primero  se  deducen  fácilmente  de  la  expre- 
sión (16).  Para  que  exista  nos  bastará  que  tengamos  tantas  expresio- 
nes de  la  forma  -^  =  o  cuantas  sean  las  fuerzas  que  contenga  uno 

cualquiera  de  los  sistemas  equivalentes,  porque,  cumpliéndose  éstas, 
no  habrá  evidentemente  gasto  de  energía  potencial ,  y  por  lo  tanto, 
no  se  producirá  cambio  alguno.  Respecto  á  las  del  segundo ,  se  ve 
de  igual  manera  que  no  pueden  consistir  sino  en  el  equilibrio  por  se-^ 
parado  de  cada  una.  de  sus  partes. 


Enrique  Serrano  y  Patigati, 

pTofeMn-  de  FHfka  generai  en  Ift  enaefiftQSA  oficial. 


{Se  continuará,) 
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LOS  ESTUDIOS  ORIENTALES  EN  EllKOPA. 


I. 


ESTUDIOS   SOBRE  LA   LENGUA  DEL   AVBSTA. 

La  literatura  sagrada  de  los  pueblos  ha  merecido  siempre  y  se  lle- 
va hoy  en  primer  término  la  atención  de  los  sabios  investigadores  del 
Haber  y  de  la  ciencia  humana ,  no  solamente  por  ser  las  cuestiones  re- 
ligiosas argumento  siempre  nuevo,  que  en  todos  tiempos  constituye 
uno  de  los  puntos  principales  de  discusión  y  debate  en  los  círculos  li- 
terarios,  pero  también  por  ser  el  principio  religioso  y  las  ideas  ema- 
nadas del  mismo,  origen  y  base  de  la  literatura  nacional  de  todas  las 
familias  y  tribus  humauas,  debiendo  preceder  su  examen  al  estudio 
de  cualquiera  otra  sección  de  las  producciones  populares :  ella  ha  for- 
mado, por  otra  parte,  en  casi  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  el 
patrimonio  hei^editario  de  una  familia  ó  casta  privilegiada  y  más  ins- 
truida que  el  resto  del  pueblo ,  conservando  así  mejor  su  carácter  pri- 
mitivo ;  de  modo,  que  nos  puede  hoy  servir  de  medio  seguro  y  fiel 
para  estudiar  las  instituciones  primitivas  de  la  nación ,  sus  costum- 
bres y  manera  de  vida,  sus  adelantos  en  la  industria  y  artes,  y  todo 
lo  que  interesamos  pueda  en  la  constitución  orgánica  y  social  de  una 
tribu  ó  pueblo  de  cualquiera  familia  que  sea. 

La  literatura  sagrada  encierra  en  compendio  los  adelantos  en  cien«> 
cias  y  artes ,  puesto  que  unas  y  otras  han  nacido  en  todos  ó  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  á  la  sombra  ó  en  el  seno  mismo  de  la  reli- 
gión. 

Vemos  esto  más  claro  y  evidente  en  los  pueblos  más  ilustrados  y 
cultos,  que  no  llegaron  á  imaginar  ni  comprender  la  ciencia  ó  el  arte 
como  instituciones  independientes  de  la  religión  ,  presidiendo  el  prin- 


LOS   ESTUDIOS  ORIBKTALKS    KN    EUROPA.  99 

0 

cipio  religioso  á  la  concepción  y  desarrollo  de  las  más  asombrosas  y 
gigantescas  producciones  de  sns  ingenios.  El  poder  y  dominio  de  la 
religión  han  elevado  siempre  la  razón  y  la  inteligencia  á  mayor  al- 
tara qtie  otro  principio  ó  concepto  cnalquiera,  siendo  más  visible  su 
influencia  sobre  los  pueblos  más  grandes ,  poderosos  y  cultos. 

Estos  hechos,  expuestos  y  consignados  de  muy  diversos  modos  por 
tantos  y  tan  eruditos  varones,  explican  el  proceder  do  los  investi- 
gadores del  Oriente ,  que  con  notable  acierto  y  criterio  abren  sus  es- 
tudios y  trabajos  sobre  la  literatura  de  un  pueblo  con  la  interpreta- 
ción de  las  primeras  páginas  do  su  código  religioso,  ó  alH  donde  las 
dificultades  lingüisticas  no  permiten  tal  método ,  el  estudio  de  la  re- 
ligion  viene  á  completar  el  edificio  de  las  investigaciones  y  estudios 
sobro  las  instituciotíes  todas  nacionales.  Este  procedimiento  hemos 
seguido  también  nosotros  al  dar  principio  á  nuestros  «Estudios  sobre 
el  Oriente*  con  la  exposición  del  sistema  de  religión  y  moral  parsis, 
como  pudiéramos  haberlo  hecho  con  el  teatro,  la  epopeya  ó  cualqnie- 
ra  otro  punto  de  la  literatura  indo-irania  (1). 

Cumpliendo  con  lo  que  en  otro  lugar  hemos  prometido ,  no  entra- 
remos en  materia  sin  dejar  consignados  los  nombres  de  los  más  ilus- 
tres campeones  que  con  sus  trabajos  han  fomentado  los  progresos  de 
los  estudios  orientales  en  una  reseña  histórica  que,  siendo  por  nues- 
tra parte  un  testimonio  de  gratitud  y  respeto  hacia  tan  distinguidos 
ingenios,  podrá  servir  de  guía  al  que  previamente  desee  conocer  el 
estado  y  progreso  de  las  ciencias  y  letras  orientales  cultivadas  en  los 
principales  centros  literarios  europeos. 

Éntrelos  pueblos  cuya  historia,  literatura,  religión,  usos,  cos- 
tumbres é  instituciones  llamaln  la  atención  de  los  literatos  y  excitan 
y  mantienen  la  curiosidad  y  el  interés  creciente  de  las  gentes  ilus- 
tradas, aparecen  en  primer  término  el  indio  y  el  iranio ,  pueblos  her- 


(1)  fin  la  sección  de  los  Éttudios  tohre  el  Oriente  que  venimos  publicando  en  Ift 
HevíBta  dé  EtpañAy  nos  hemh)8  ooupado  de  la  religión  de  Zoroastro  y  de  las  tradi- 
ciones parsis  :  al  estadio  que  nos  proponemos  hacer  de  la  literatura  de  los  indios 
precederá  igualtnente  un'  ligero  examen  de  su  mitología,  de  sus  principios  fll'  sóflco- 
religiosos  7  de  su  culto.  Rl  ni>mbre  mismo  que  damos  ¿  nuestros  escritos  indica  su 
naturaleza  y  la  modestia  de  nuestras  pretensiones,  que  no  pueden  ser  otras,  atendido 
el  poco  cnltiyo  de  la  filología  y  de  la  lingüistica  orientales  en  España. 
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manos  que  se  desarrollan  y  crecen  á  la  par  y  en  armonioso  concierto 
durante  muchos  siglos ,  al  cabo  de  los  cuales  se  presenta  un  genio, 
filósofo  y  pensador  profundo,  que,  descontento  de  las  instituciones  an- 
tiguas, especialmente  religiosas,  ó  mejor  de  las  innovaciones  en  ellas 
introducidas  á  través  de  los  siglos,  levanta  la  bandera  del  cisma  y 
separa  las  dos  familias  hermanas  en  dos  naciones  poderosas  con 
opuestas  tendencias  y  principios  contrarios,  nacidos  los  unos  de  la 
negación  de  los  otros. 

El  cisma  religioso  que  suponemos  se  levantó  entre  indios  é  iranios 
por  la  aparición  del  mensajero  de  Ahuratnazda,  aumenta  el  interés  é 
importancia  de  las  doctrinas  que,  como  causa  inmediata,  le  produje- 
ron, y  de  los  sagrados  códigos  que  contienen  tan  precioso  depósito  de 
la  ilustre  y  venerable  familia  de  los  Arios.  Limitando  nuestras  obser- 
vaciones al  Avesta ,  nadie  pone  ya  en  duda  el  valor  intrínseco  y  la 
autenticidad  del  sagrado  libro  de  los  parsís  ó  partidarios  de  Zaradus- 
tra  Spitama.  Los  argumentos  prácticos  con  que  ha  demostrado  uno 
y  otro  la  ciencia  filológica  están  hoy  al  alcance  dé  todos  y  nos  dis- 
pensan una  repetición  molesta  de  los  mismos.  . 

£1  Avesta  antiguo,  puesto  que  el  trasmitido  &  nosotros  está  com* 
puesto  sólo  de  fragmentos^  encerraba  todo  el  saber  y  toda  la  ciencia 
de  un  pueblo  antiquísimo,  ilustrado  y  poderoso,  atesorada  en  machos 
siglos  de  experiencia  y  de  trabajo  intelectual  durante  los  períodos  de 
su  mayor  esplendor,  cuando  dominaba  la  mayor  y  más  hermosa  par- 
te del  mundo  entonces  conocido,  de  un  pueblo  hermano  nuestro,  cu- 
yas tradiciones  y  lengua  entraron  á  formar  parte  del  tesoro  de  nues- 
tras tradiciones  y  de  nuestra  lengua. 

El  interés  de  los  estudios  sobre  el  Avesta  y  su  lengua  fué  más  y 
más  creciendo  cuando  la  ciencia  empezó  á  descubrir  la  estrechísima 
relación  de  parentesco  que  existe  entre  ella  y  el  dialecto  de  los  Vedas, 
como  igualmente  la  semejanza  y  analogía  de  las  doctrinas  contenidas 
en  uno  y  otro  código  sagrado  y  el  carácter  de  primitiva  pureza  que 
en  todos  sus  elementos  presentan  los  dos  dialectos  más  antiguos  de 
los  Arios.  Pronto  se  descubrió  en  ellos  la  base  de  los  importaniísimos 
estudios  etimológicos  y  de  filología  comparada  en  sus  aplicaciones  á 
los  idiomas  de  nuestra  familia  :  así  la  demostró  prácticamente  el  ge- 
nial Burnouf ,  y  con  más  brillantes  resultados  Bopp  en  su  Gramáti^ 
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ca  coinpamda^  en  su  Glosario  SansJcrUo  y  en  otros  análogos  trabajos 
que  debemos  á  la  pluma  del  doctísimo  fundador  de  la  filología  com  - 
parada. 

Las  dificultades  colosales  que  ofrece  la  interpretación  del  Zend- 
avesta  son  bien  conocidas.  Preséntase  en  primer  término  la  novedad 
del  idioma,  hasta  hoy  poco  estudiado  en  su  parte  gramatical  como 
lexicográfica  :  el  estado  fragmentario  y  acaso  adulterado  de  los  libros 
que  componen  dicho  código  sagrado  y  la  diversidad  de  períodos  que 
separa  la  redacción  de  los  unos  con  relación  á  los  otros,  siendo ,  por  • 
consiguiente ,  diferentes  los  autores.  Esto  supone  variedad  de  estilo 
y  distintas  formas  de  lenguaje.  La  naturaleza  y  objeto  del  mismo  li- 
bro nos  dice  cuan  diverso  ha  de  ser  el  contenido  de  cada  una  de  sus 
partes  y  cuántas  las  materias  que  en  él  se  traten,  siendo  frecuente  en 
muchos  capítulos  el  tránsito  de  la  narración  histórica  al  canto  lírico 
ó  heroico ,  ó  de  la  exposición  doctrinal -filosófica  á  la  enseñanza  litúr- 
gica :  todo  viene  á  aumentar  el  trabajo  del  investigador  moderno  que 
intente  poner  en  orden  y  separar  lo  confundido  para  penetrar  el  sen- 
tido poco  menos  que  enigmático  de  tan  interesante  legado  de  nues- 
tros mayores. 

Conviene  también  tener  presente  al  emprender  un  trabajo  crítico 
cualquiera  sobre  el  Avesta,  que  algunos  pasajes  del  mismo,  tenidos 
hasta  hoy  por  auténticos,  son  más  bien  interpolaciones,  aclaraciones 
ó  notas  primitivamente  marginales  que,  incorporada^  después  al  tex- 
to, interrumpen  á  veces  la  sucesión  de  las  ¡deas  y  oscurecen  el  senti- 
do. Tales  interpolaciones  dieron  origen  al  nombre  compuesto  que  hoy  ' 
designa  la  colección  formada  de  los  antiguos  Nosks  ó  Zend- Avesta^ 
cuya  última  parte,  ó  Avesta,  expresa  el  texto  deja  revelación  ó  escri- 
tura sagrada  enseñada  por  Ahuramazda,  y  la  primera,  ó  Zend,  signi- 
ficó la  exposición  ó  comentario  de  dicha  revelación ,  que ,  según  arri- 
ba hemos  indicado ,  acompañaba  primitivamente  al  texto  en  forma  de 
notas  marginales.  Abandonado  casi  por  completo  el  estudio  de  los  sa- 
grados libros ,  vinieron  á  ser  estas  notas  para  la  mayoría  de  los  mi- 
nistros de  la  religión  tan  incomprensibles  como  el  texto  original,  y 
algunos  sabios,  copistas  ó  gentes  malamente  celosas,  tuvieron  por 
conveniente  adicionar  nuevas  aclaraciones,  conocidas  después,  hasta 
nuestros  dias,  bajo  el  nombre  de  Pazend  ó  supercomentario.  Todas 
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estas  partes  constituyen  Iioj,  con  igual  categoría  y  el  texto  de  los  li- 
bros sagrados  de.  los  parsís  ó  Zendavesta  (1). 

Los  interpretadores  del  sagrado  libro  parsi  no  se  han  cuidado  de 
separar  y  distinguir  estos  tres  elementos  tan  diversos  que  entran  á 
formar  parte  material  del  mismo  y  y  sin  embargo  y  es  de  los  primeros 
problemas  de  la  critica  y  como  observa  el  docto  Haug  en  el  prólogo 
de  su  obra  die  Gáthás  des  Zarathustra  y  determinar  cuál  de  dichas 
partes  sea  la  verdadera  tradición  revelada  por  Ahuramazda :  al  mis- 
mo autor  debemos  ya  preciosas  observaciones  sobre  el  asunto  y  que 
pueden  verse  en  sus  pequeños  escritos  sobre  diversos  capítulos  del 
Avesta. 

Según  hemos  ya  indicado  arriba  y  está  redactado  el  Zendavesta  en 
dos  dialectos  perfectamente  distintos^  que  podemos  llamar  Zend  mo- 
derno y  dialecto  de  los  Gáthás  :  uno  y  otro  requieren  especial  estu- 
dio, y  corresponden  en  la  literatura  de  los  indios  al  Sanskrito  clásico 
ó  moderno  y  al  dialecto  antiguo  de  los  Vedas.  La  mayor  parte  de  los 
libros  de  Zaradhustra,  inclusos  los  Nosks  perdidos,  fueron  escritos 
en  el  Zend  moderno  y  siendo  los  himnos  ó  cantos  llamados  Gáthas, 
que  forman  parte  del  ya^na  ó  izeshne  y  lo  más  interesante  conservado 
en  el  antiguo.  Dichos  himnos  son  también  el  tesoro  más  precioso  y 
respetable  y  sagrado  de  la  literatura  del  Avesta;  como  que,  segnn 
creencia  general  de  los  parsís ,  contienen  la  doctrina  verdadera  y  au- 
téntica de  Ahuramazda  y  las  palabras  dichas  ante  el  rey  Yii^taspa  y 
el  pueblo  escogido  por  su  mensajero  Zaradhustra  (2). 

No  insistiremos  más  en  estas  observaciones  generales^  que,  sobro 
apartarnos  demasiado  de  nuestro  primario  objeto ,  suponemos ,  ó  co- 
nocidas ó  al  alcance  de  todos  nuestros  lectores,  versados,  como  de- 


(1)  De  los  obscn'acioncs  expucHtas  se  desprende  (]ae  la  lengua  hoy  denominada 
Zend ,  ó  por  otros  de  la  antigua  Baktriana ,  debiera  con  más  propiedad  llamarge  len- 
gua del  Avesta.  Como  acertadamente  hace  notar  Haug  en  su  pequeño  escrito  ü¡eber 
d^n  gegenwartigen  Stand  der  Zendphiloloffie  ^  pág.  3,  nadie  ha  demostrado  atkn  que 
el  idioma  del  Avesta  lo  fuese  del  pais  de  la  Baktriana,  j  en  todo  caso  podria  lla- 
marse, con  igual  propiedad,  lengua  de  la  Sogdiana,  del  Khorasan  y  ISeyestan,  ó  de 
cualquiera  otra  comarca  donde  fué  conocido  el  Zendavesta  y  Seguidas  sus  doc- 
trinas. 

(2)  Sobre  el  contenido  de  cada  uno  de  los  libros  del  Avesta,  y  autor  probable  de 
los  himnos  Gáthás,  vóase  Revista  de  España^  tomo  xxv,  pág.  520  y  siguientes,  y  aLos 
pueblos  iranios  y  Zoroaatro»,  del  autor,  pág.  31-56. 
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ben  estarlo,  en  la  marcha  y  progreso  de  los  estudios  orientales  (1). 
Damos,  pues,  principio  á  nuestra  reseña  histórica  por  la  filología 
de  la  lengua  del  Avesta,  que  como  má^  recientemente  creada  y  me- 
nos conocida  del  mundo  literario,  puede  tener  especial  interés  para 
nuestros  favorecedores. 

Cumpliendo  con  nuestro  propósito  de  dar  á  conocer  en  el  menor 
espacio  posible  los  trabajos  modernos  sobre  las  literaturas  parsi  ¿  in- 
dia, y  la  utilidad  práctica,  más  bien  que  el  mérito  científico  de  los 
mismos,  sólo  breves  indicaciones  haremos  acerca  de  los  primeros  en- 
sayos que  sirvieron  de  base  á  tan  interesante  estudio. 

Pocas  ciencias  merecen  con  más  justicia  y  propiedad  la  califica- 
ción de  nuevas  que  la  filológica;  y  de  los  elementos  que  hoy  en- 
tran á  formar  ésta ,  incorporadoá  á  ella  en  diversas  épocas ,  es  de 
los  más  modernos  y  menos  conocidos  en  todas  su!»  partes  el  iranio. 
Lo  que  autores  antiguos  nos  han  dicho  de  este  pueblo ,  en  lo  que 
á  su  literatura  y  lengua  se  refiere  al  menos,  apenas  merece  fijar 
nuestra  atención.  Y  de  los  que  pudiéramos  ya  llamar  modemos,  nin- 
guno ha  escrito  cosa  digna  de  estudio  hasta  el  erudito  inglés  Thomas 
Hyde,  que  en  su  Historia  reliffianü  veterum  persarum  eorumque  ma- 
gorutriy  1700,  Oxford»,  consignó  todo  lo  más  notable  que  por  enton- 
ces podia  saberse  acerca  de  la  historia  religiosa,  instituciones,  culto 
y  creencias  de  tan  ilustre  pueblo.  Es' a  obra  interesante,  recibida  en 
su  tiempo  con  el  aplauso  y  aceptación  que  merecía,  ha  perdido  para 
nosotros  todo  interés ,  después  que  los  nuevos  adelantos  en  filología 
y  lingüística  han  puesto  en  nuestras  manos  la  verdadera  y  auténtica 
historia  religiosa  de  los  adoradores  de  Ahnramazda,  en  vez  do  las  falsas 
y  absurdas  especies  que  hasta  el  presente  se  nos  hablan  comunicado 
por  escritores  tan  autorizados  como  el  doctísimo  Hyde  y  otros  (2). 


(1)  Pueden  verse  algunos  pormenores  sobre  puntos  de  critioa  aplicada  á  lo»  estu- 
dios fílológico-lingUisticos  en  la  obrita  del  autor  de  El  ettvdio  de  la  filoloijia  en  su 
relación  eon  el  Satmkrit ,  1871 ,  Madrid  ;  7  más  generales  en  la  de  nuestro  distingui- 
do profesor  Canalejas,  sobre  Literatura  general,  tomo  I. 

(2)  La  denominación  de  «adoradores  del  fuego»  ó  «  ignicolasD,  'que  se  aplica  á 
los  parsis  antiguos  7  modernos,  es  una  vulgaridad  que  argn7e  ligereza  é  ignorancia 
en  «scritorcs  del  dia  tenidos  por  mu7  sensatos  7  eruditos :  con  igual  propiedad  pue- 
de afirmarse  de  los  parsis  que  adoran  ó  adoraban  el  fuego,  como  de  los  antiguos  he- 
breos :  unos  7  otros  tenían  en  gran  veneración  al  «sagrado  elemento»,  si  bien  quizá 
por  mn7  distintos  motivos. 
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Los  manuscritos  del  Avesta^  traídos  á  Earopa  por  los  ingleses ,  des- 
pertaron el  interés  y  la  curiosidad  del  celebrado  francés  Anquetil 
Duperron ,  y  desde  entonces  no  omitió  trabajo  ni  sacrificio  alguno 
hasta  dar  á  conocer  los  libros  de  Zaradhustra,  por  noticias  tomadas 
directamente  de  los  originales. 

.  Después  de  llamar  la  atención  de  la  Academia  de  las  Inscripciones 
de  Francia  acerca  del  estrecho  parentesco  de  las  lenguas  de  la  Per- 
si  a  con  las  clásicas,  exponiendo  en  ellas  loa  alfabetos  Zend  y  Peh- 
levi,  emprendió  la  traducción  del  Zend^Avesta^  que  dio  á  luz  en  tres 
volúmenes  (1771)  (1).  La  obra  de  Anquetil  es  de  escaso  móríto  litera- 
rio, i)ero  siempre  quedará  de  ella  grata  memoria  en  la  historia,  de  las 
ciencias  y  de  las  letras,  como  primer  ensayo  en  la  interpretación  de 
un  libro  dificilísimo,  en  el  cual  todo  era  nuevo  para  el  comentador 
moderno,  fuera  de  algunas  ideas  vagas,  que  ^obre  su  concurso  ha- 
bían trasmitido  autores  antiguos. 

Anquetil  no  se  había  limitado  en  su  Zendavcsta  á  dar  la  traduc- 
ción ¿  interpretación  (con  este  carácter  dio  él  sus  explicaciones)  de 
los  libros  de  Zaradhustra;  antes  bien  se  propuso  presentar  un  cua- 
dro de  toda  la  literatura  irania ,  exponiendo  los  datos  por  él  adquiri- 
dos en  sus  relaciones  con  los  sacerdotes  parsis.  Con  este  objeto  pu- 
blicó ya  en  la  misma  obra  (vol.  iii,  pág.  343  y  siguientes)  una  tra- 
ducción del  Bundelieshy  libro  tradicional  de  gran  importancia,  que 
contiene  fragmentos  sobre  cosmogonía,  cosmografía,  mitología, 
historia  y  varias  tradiciones  populares  sobre  diversos  objetos  (2). 

La  obra  de  Anquetil  no  tuvo  más  importancia  que  la  que  ordina- 
riamente tienen  las  primeras  publicaciones  sobre  una  materia  cual- 


(1)  Conocidos  son  los  grandes  Bacrifícioi  que  hizo  el  antor  y  penosas  príTaciones 
que  safrió  para  Ilerar  á  efecto  su  viaje  á  la  India  en  busca  de  maestros  que  le  ense- 
ñasen la  lengua  del  Avesta ,  y  durante  su  permanencia  en  aquel  país  (17/^-1761) 
para  rencer  los  obstáculos  do  todo  género  que  se  oponían  á  la  completa  realización 
de  sus  deseos.  Un  hombre  que  para  realizar  un  pensamiento  científico  se  confunde 
en  todo  con  el  simple  soldado,  y  que  llegado  á  lo  que  él  creía  el  término  de  su  viaje 
se  ve  en  la  precisión  de  atravesar  á  pió  un  dilatadísimo  país  desconocido,  es  bien  dig- 
no de  admiración  y  elogio.  Xéase  el  discurso  preliminar  á  la  citada  obra,  donde  An  • 
quetil  cuenta  las  aventuras  de  su  viaje. 

(2)  Igualmente  publicó  Anquetil  un  vocabulario  Pehlevi'Pázend,  con  caracteres 
latinos,  de  que  nos  ocuparemos  después.  Sobre  los  asuntos  tratados  en  el  Bnndehesh, 
puede  verse  Revitta  de  Etpaña,  t.  xxvr,  pág.  399  y  siguientes,  artículo  in  de  la  pri- 
mera obra  de  nuestros  Estudios  sobre  el  Oriente, 
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quiera;  y  aun  ésta  fué  de  corta  duración,  por  faltar  en  ella  el  funda- 
mento científico  y  la  crítica  racional  indispensable  en  producciones 
de  este  género.  El  público  ilustrado  no  podia  menos  de  recibir  con 
recelosa  cautela  un  libro  en  que  se  anunciaban  doctrinas  nuevas,  tan 
estupendas  j  extravagantes  atribuidas  al  celebrado  filósofo  y  profeta 
de  la  Persia,  y  presentadas  como  revelación  del  único  Dios  Ahura- 
mazda.  Esto  fué  un  gran  bien  para  los  nuevos  estudios ,  porque  de 
la  dada  nació  la  controversia,  sienl^^re  benéfica  para  las  instituciones 
nacientes. 

Los  literatos  ingleses  atacaron  rudamente  al  autor  francés ,  pre- 
sentándole como  hombre  visionario  y  simple ,  que  sin  criterio  se  de- 
jara engañar  de  los  sacerdotes  parsis,  recibiendo  cuentos  y  leyendas 
fabulosas  por  los  libros  de  Zaradhustra.  Verdad  es  que  la  mayor  parte 
de  estas  acusaciones  fueron  consideradas  como  destituidas  de  funda- 
mento y  nacidas  de  un  espíritu  de  partido  exagerado  y  violento.  Por 
nuestra  parte  debemos  advertir  que  hallamos  demasiada  dureza  en  el 
juicio  de  Haug,  cuando  afirma  <tque  la  traducción  de  Anquetil  no 
merece  el  nombre  de  tal ,  por  lo  menos  en  la  parte  de  los  himnes 
Gfttbás,  habiéndola  hecho  su  autor  sin  conocimiento  de  la  Gramáti- 
ca y  sin  haber  precedido  estudio  alguno  etimológico  ó  lexicográfico, 
hasta  el  punto  de  no  hallar  en  ella  una  sola  linea  libre  de  faltas:;)  (1) 

Las  invectivas  de  los  ingleses  contra  la  buena  fe  de  Anquetil  y 
ataques  dirigidos  á  su  traducción ,  despertaron  el  interés  del  ilustre 
£.  Bask  de  Copenhague,  hombre  dotado  de  sobresaliente  ingenio  y 
joven  doctísimo  en  la  isiencia  filológica ,  y  que,  cual  pocos,  reunía 
condiciones  para  emprender  con  resultado  la  defensa  de  los  escritos 
del  Avesta. 

En  los  primeros  años  de  su  carrera  literaria,  hizo  Rask  un  viaje  á 
la  India,  de  gran  utilidad  para  los  estudios  fílológico-li^güísticos,  e^ 
que  atrstvesó  los  países  del  Asia  Menor  y  de  la  antigiia  Baktriana, 
volviendo  á  su  patria  cargado  de  preciosos  recuerdos  de  su  excur- 
sión, consistentes  en  una  ric^i  y  variada  colección  de  manuscritos  en 
•diversas  lenguas  de  la  India,  del  Archipiélago,  de  la  Baktriana  y  de 
la  Persia,  que  depositó  en  la  biblioteca  de  Copenhague. 


(])  Di0  ffáthás  det  ¿¡aradhtutra :  EitUeitunq^  x,  viii. 
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En  su  escrito  <ii(b€r  das  alter  und  die  Aechtheit  der  Zendupraohej 
1826»  hizo  ver  eco  sólidos  argumentos  prácticos  que  el  Zend  era  el 
idioma  auténtico  del  Avesta  y  y  pertenocia  á  la  familia  lingüistica 
indo-europea  ó  aria.  Una  temprana  muerte  arrebató  al  ilustre  orien- 
talista danés 9  privando. al  estudio  naciente  de  su  mejor  apoyo  j  de- 
fensor. 

La  interpretación  del  libro  sagrado  parsi  ha  sufrido  frecuentes  in- 
terrupciones y  por  ser  tan  escaso  6l  número  de  literatos  que  á  ella  con- 
sagran sus  trabajos :  á  esto  se  deb^,  entre  otras  causas  de  que  ya  he- 
mos dado  cuenta ,  el  que  los  progresos  sean  apenas  apreciables.  El 
Antiguo  Testamento  sería  hoy  tan  diñcil  de  comprender  como  el 
Avesta,  si  innumerables  y  esclarecidos  varones  no  hubiesen  aunado 
sus  esfuerzos  para  descifrar  el  sentido  de  lodoB  y  cada  uno  de  los  ca- 
pítulos que  comprende:  verdad  es  que  en  todos  conceptos  la  impor- 
tancia absoluta  del  sagrado  libro  hebraico-cristiano  es  sin  compara- 
ción mayor  que  la  del  parsi,  como  el  mérito  y  valor  literario  del  pri- 
mero ofuscan  por  completo  el  del  segundo,  y  esto  solo  justificaria 
plenamente  la  predilección  del  uno  sobre  el  otro. 

El  crítico  moderno  puede  únicamente  aprovechar  como  medio  de 
algún  valor  para  llegar  á  feliz  resultado  en  sus  investigaciones  sobre 
el  Avesta,  la  tradición  parsi  y  la  comparación  etimológica  de  las  vo- 
ces y  frases  del  Zend  con  frases  y  voces  análogas  en  idiomas  afines, 
especialmente  en  el  Sanskrit  Yédico.  La  traducción  que  en  lengna 
Pehlevi  existe  del  Yacna,  Visparad,  Vendidad,  de  algunos  yashts  y 
de  varios  otros  fragmentos  del  Avesta,  es  para  el  europeo  tan  incom- 
prensible y  oscura  como  el  original ,  sin  contar  los  graves  defectos  é 
incorrecciones  que  tanto  rebajan  el  valor  absoluto  de  la  misma  (1).  Y 
si  tenemos  en  cuenta  los  absurdos  y  supersticiones  groseras  atribui- 
dos por  varios  literatos  modernos  de  gran  nota  á  dicha  tradición,  ó 
realmente  tomados  de  la  misma,  habremos,  en  último  término,  dé 
admitir,  que  en  la  investigación  etimológico-comparativa  está  el  ca- 
mino más  seguro,  si  no  el  más  breve,  para  llegar  al  conocimiento 
exacto  de  las  verdaderas  doctrinas  de  Zaradhustrá.  Claro  es  que  con 


(1)  Puede  veric  lo  que  sobre  esto  hemos  dicho,  MevUta  de  Bspaña,  tom.  xxvi,  pá- 
gina 141,  y  ((Los  pueblos  iranios  y  Zoroastro,  Introducción. 
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esto  no  se  condenan  los  otros  medios,  de  que  ordinariamente  dispone 
Ja  critica  racional,  y  menos  los  de  tradición,  cuando  no  se  oponen  á 
los  resultados  do  la  filología  y  de  la  lingüística.  La  aplicación  de  este 
método  es,  por  otro  lado,  tanto  más  fácil  cuanto  que  el  parentesco 
del  dialecto  védico  con  el  Zend  es  más  íntimo  y  evidente  en  todos 
sus  elementos,  siendo  la  comparación  del  uno  con  el  otro  poderosí- 
simo  auxiliar  para  reconstruir  en  lo  posible  la  Gramática  del  segun- 
do, casi  por  completo  ignorada  hasta  de  los  sacerdotes  indígenas  par- 
sis  ,  ünicoe  depositarios  del  tesoro  de  las  antiguas  tradiciones.  El 
ilustre  Eugenio  Bumouf  demostró  prácticamente  eñ  su  Commentaire 
sur  le  Yofna  las  ventajas  de  este  método,  y  puede  asegurarse  que, 
en  absíduto,  no  se  ha  hecho  otro  ensayo  en  la  interpretación  crítica 
del  Avesta  con  más  felices  resultados. 

Pero  el  Commentaire  sur  le  Ycu^nay  1833,  de  Bumouf  supone ,  por 
parte  de  su  autor,  un  trabajo  preparatorio  largo  y  penosísimo,  que. 
nadie  se  atrevió  á  emprender  después  (1).  En  un  extenso  volumen 
(de  más  de  400  páginas)  trató  un  solo  capítulo,  el  ix  del  Ya^na. 
Analizó  las  palabras  hasta  en  sus  últimos  elementos ,  y  las  sometió 
á  un  examen  minuciosísimo  de  comparación,  dentro  y  fuera  de  la 
lengua,  especialmente  con  análogas  voces  del  dialecto  de  los  ve- 
das (2);  estudió  una  por  una  y  en  paralelo,  todas  sus  formas  grama- 
ticales y  todos  sus  diferentes  usos  y  valores  sintácticos ,  acudiendo 
siempre  á  la  comparación  con  análogos  fenómenos  y  usos  en  el  cita- 
do dialecto;  un  estudio  de  tal  naturaleza  no  podia  menos  de  darle 


(1)  Bl  ilustre  profesor  Haag  hace  una  excepción  de  esta  regla ;  su  libro  ya  citado 
Dle  Gáthás  de$  Zaradhugtra  es  an  modeV  acabado  de  un  estudio  filológico-crítico 
sobre  la  parte  más  difícil  del  Avesta,  como  veremos  en  otro  articulo. 

(2)  En  1832  babia  ocupado  Burnouf  la  cátedra  de  lengua  Sanskritaen  cl  Ckdlege 
do  France^  como  sucesor  de  Ché^y,  primer  profesor  de  este  i.lioma  en  el  país  veci- 
no. Fué  el  primero  que  hizo  estudios  sobre  los  Vedas,  siendo  sus  explicaciones  base 
para  la  interpretación  de  dichos  sagrados  libros.  Distinguióse  Burnouf  por  una  cla- 
ridad y  método  en  la  exposición  singulares  y  f  oco  frecuentes  en  hombres  do  tnn 
vastos  conocimientos  como  los  que  ól  reunia:  esta  cualidad  atrajo  á  sus  aulas  nu- 
merosos discípulos,  que  oon  el  tiempo  fueron  distinguidos  profesores  y  columnas 
firmes  de  la  ciencia  filológica.  El  mayor  defecto  del  gi'an  orientalista  francos  en  su 
brillante  carrera  literaria,  os,  sin  duda,  el  haber  emprendido  varios  y  muy  preciosos 
trabajos  sin  dar  cima  á  ninguno  de  ellos,  dejando  nsi  en  lo  publicado  motivo  de 
sentimiento  por  lo  que  dejó  de  publicar.  Puede  verse  nuestro  libro  £1  estudio  de 
^lologia  en  9U  relación  eon  el  8an$hrit,  págs.  161  y  283. 
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brillantes  resultados ,  y  no  ñié  el  más  lisonjero  determinar  la  signifi* 
cacion  exacta  ó  aproximada  de  gran  número  de  voces  antes  descono- 
cidas, y  formas  gramaticales  de  que  no  se  tenia  la  menor  noticia. 
Después  de  publicado  este  precioso  trabajo,  siguieron  los  estadios 
sobre  el  Avesta  una  marcha  regular  aunque  lenta. 

De  lo  anteriormente  dicho  se  desprende  que  el  investigador  y  ex- 
positor del  Avesta  debia  adquirirse ,  como  preparación  preliminar, 

0 

sólidos  conocimientos  en  el  dialecto  de  los  Vedas ;  estudio  que  ofrecia 
respetables  dificultades  y  exigia  esfuerzos  y  sacrificios  costosos,  en 
un  tiempo  en  que  sólo  se  conocia  de  los  mismos  el  primer  capitulo 
ó  Ashtaka ,  publicado  por  el  laborioso  y  malogrado  G.  Rosen ,  con 
una  traducción  latina.  De  este  primer  ensayo  apenas  podia  formarse 
un  cuadro  incompleto  y  demasiado  imperfecto  de  los  caracteres  dis- 
tintivos y  esenciales  del  interesante  dialecto. 

^abemos  que  por  efecto  del  completo  abandono  en  que  los  sacerdo- 
tes parsis  tuvieron  el  estudio  de  sus  sagrados  libros  y  tradiciones  du- 
rante un  largo  período,  acaso  de  siglos ,  anterior  al  establecimiento 
de  la  dinastía  Sasanida  por  Ardeshir  Bftbeg&n ,  se  perdió  el  conoci- 
miento de  la  lengua  hasta  el  punto  de  no  saber  más  distinguir  loi| 
elementos  del  discurso,  ni  las  partes  componentes  de  la  palabra;  y  el 
estado  actual  de  los  mismos  nos  hace  suponer  que ,  entregados  única- 
mente á  la  custodia  de  copistas  á  quienes  poco  ó  nada  importaba  la 
conservación  y  pureza  del  texto,  se  introdujeron  en  ¿I  numerosas  y 
graves  variantes;  se  confundieron  las  formas  de  la  Gramática,  sepa- 
rándose de  la  raíz  las  terminaciones,  prefijos  ó  afijos  que  accidental- 
mente modificaban  aquélla  designando  sus  relaciones.  Esta  circuns- 
tancia debe  tener  muy  presente  el  ^comentador  del  Avesta,  y  debiera 
en  lo  posible  corregirse  tan  grave  defecto  formando  textos  correctos 
y  fieles,  después  de  hacer  un  estudio  detenido  de  los  principales  y 
más  antiguos  manuscritos  hoy  conocidos.  Y  ya  que  de  textos  habla- 
mos, nos  parece  llegado  el  momento  de  exponer  lo  que  vn  este  gé- 
nero de  trabajos,  indispensables  para  emprender  la  interpretación 
de  una  obra  literaria  cualquiera,  han  hecho  los  comentadores  del 
Avesta. 

Por  los  años  de  1850  no  se  habia  llevado  á  efecto  la  publicación 
completa  de  los  libros  parsis,  conservados  manuscritos  sólo  en  muy 


_i 
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pocas  bibliotecas  europfsas  (1).  Verdad  es  que  la  mnerte  del  genial 
Bnmouf  habia  paralizado  del  todo  los  estudios ,  á  que  tan  buena  par- 
te de  su  vida  consagró  el  ilustre  orientalista  francés,  y  no  hubo  por 
entonces  quien  reclamase  la  publicación  original  del  Zendavesta. 

Ei  infatigable  profesor  Federico  Spiegel,  animado  con  la  proteo- 
cíon  eficaz  del  gobierno  bávaro,  pudo  emprender  el  trabajo  deseado 
con  medios  que  liaoian  esperar  felices  resultados :  varios  sabios  le 
ofrecieron  igualmente  su  apoyo,  entregándole  el  material  que  po- 
seian.  La  edición  original  de  los  libros  de  Zaradhustra  empezó  d  ver 
la  luz  pública  en  1853,  sin  que  Spiegel  haya  terminado  hasta  el  pre- 
sente su  trabajo  (2).  Habíase  propuesto  el  profesor  bávaro  publicar, 
al  par  que  el  texto,  una  traducción  de  los  mismos  libros,  y  eü  1852 
lo  estaba  ya  la  del  Yendidad. 

Poco  tenemos  que  decir  sobre  la  primera  publicación  del  distin- 
guido profesor  alemán.  La  liberalidad  del  ilustrado  gobierno  de  Ba- 
viera  habia  puesto  en  sus  manos  la  mayor  parte  de  los  materiales  en- 
tónoes  existentes  en  Europa  en  manuscritos,  copias  ó  traducciones 
parciales,  con  los  demás  elementos  necesarios  para  entregarse  del  todo 
á  la  interpretación  y  estudio  del  Zendavesta.  Si  tenemos  esto  en  con- 
sideración, dejó  Spiegel  su  trabajo  mucho  monos  perfecto  de  lo  que 
pedia  y  debia  esperar  el  mundo  literario.  La  elección  entre  las  mu- 
chas y  sustanciales  variantes  que  ofrecen  ios  diferentes  manuscritos 
del  texto ,  no  es  siempre  acertada ;  en  la  traducción  Pehievi  (Huz- 
wáresh)  se  descubren  numerosas  y  graves  incorrecciones,  que  de- 
muestran haber  sido  preparada  con  maten  ni  insuficiente.  Por  otra 
parte ,  quedaban  sin  publicar  trozos  muy  importantes  del  primitivo 
Avesta. 


(1)  La  biblioteca  de  París  poseía  la  colección  de  Anquetil  con  todos  sus  trabajo^ 
particulares,  donde  se  Conservan  bajo  el  nombre  de  Lei  hrouiUon»  d'^AnqxtetiL  En 
Oohenhagpie  es^istia  la  preoiosa  colección  de  Bask ,  y  nada  inferior  era  ya  por  en- 
tonces la  de  Oxford.  Hoy  existen  otras  colecciones  muy  numerosas ,  y  acaso  á  todas 
aventaja  por  sus  manuscritos  Zend  y  Pehievi,  la  del  profesor  Haug. 

(2)  Avegta.  Die  heiligen  Schri/ten  der  Ponen :  zum  ertien  Male  im  Gmndteatt 
tammt  der  Httawdreich  Uebertetztmg  heraH$gegehen  von  IHedrich  8p%egel;  vol.  i. 
Yendidad,  1863,  vol.  ii.  VUparad  und  Yagna,  1838.  Wien. 

Aveéta.  Di€  heiligen  Schri/ten  der  Parten:  ans  dem  Chmndteate  Überietzt  mit 
tieter  JRüsksicht  auf  die  Tradition^von  Dr,  Fr,  Spiegel,  vol.lll,  mit  lithagraph,  ab- 
bildungen.  lS52>59-63. 
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El  profesor  E.  Westergaard ,  de  Copenhague ,  vino  &  remediar 
este  mal  con  una  edición  completa  y  más  Óorrecta  de  todo  el  Zend- 
avesta.  Dio  principio  á  la  publicación  por  el  libro  más  interesante, 
y  sobre  el  que  ya  se  hablan  hecho  sólidos  estudios,  apareciendo  el 
primer  cuaderno  del  Yagna  en  1853.  Contieno  la  edición  del  pro- 
fesor danés  no  sólo  los  libros  Yendidad,  Ya^na  y  Visparad,  si  que 
también  los  Yashts  y  otros  fragmentos  del  primitivo  Agesta,  que  no 
carecen  de  interés  y  hasta  de  mérito  literario  algunos^  Yolramofi 
ahora  á  los  trabajos  del  profesor  bávaro. 

La  traducción  del  Vendidad,  publicada  al  mismo  tiempo  por  Spie- 
gely  causó  no  poca  sorpresa  y  especie  de  admiración  entre  los  litera^ 
tos  conocedores  de  las  dificultades  colosales  quo  se  oponían  a  la  reali- 
zación satisfactoria  de  tal  empresa.  La  obra  dé  S^uegdl  saponiaen  su 
autor  perfecto  conocimiento  de  todas  y  cad«  una  de  laft<  pftvte»  del 
Avesta ,  resultado  á  que  nadie  podia  entonces  aspirar.  Y  sin  embar- 
go, este  atrevido  y  prematuro  trabajo,  oon  sus  gravíaimos  errores, 
inexactitudes  é  imperfecciones  de  todo  género ,  no  oareoia  de  valor, 
y  debia  mirársele  como  un  ensayo  regularmente  ejecutado.  Nunoa 
con  más  verdad  que  en  el  presente  caso  pudo  decirse  que  uñar  traduc- 
ción fíel  y  correcta  fuese  tan  diñeil  como  la  composición  del  original. 
Desconocida,  poco  monos  que  del  todo,  la  lengua  del  texto,  como 
igualmente  la  pehlevi,  que  por  la  traducción  en  ella  esmta  podia  ser 
de  utilidad  considerable ;  sin  medios  gramaticales  ó  de  otro  género 
para  hacer  un  rápido  estudio  de  una  y  otra ,  la  traduooion  de  cual- 
quiera de  los  libros  del  Avesta  no  podia  salir  correcta,  como  basada 
en  hipótesis  imaginarias ,  pero  que  en  un  segundo  ensayo  producí* 
riau  mejores  resultados. 

Spiegel  ha  demostrado  después  que  para  llevar  á  efecto  su  versión 
no  tuvo  en  cuenta  los  trabajos  preliminares  que  deben  ejecutarse  en 
casos  análogos,  y  de  que  diera  buen  ejemplo  el  ilustre  Bnrnouf:  los 
estudios  etimológicos  y  comparativos,  tan  minuciosos  y  sólidos,  que 
dieron  á  Burnouf  los  brillantes  resultados  que  todos  conocemos ,  no 
aparecen  en  el  trabajo  del  profesor  alemán.  Por  los  resultados  veni- 
mos, pues,  en  conocimiento  de  la  ligereza  con  que  el  dooto  filólogo 
emprendió  la  versión  del  Avesta,  siguiendo  con  poco  juicio  y  menos 
criterio  las  noticias  de  Anquetil,  tanto  más  inexactas  ó  menos  crei- 
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bles 9  cnanto  que  en  su  mayor  parte  estaban  sacadas^  sin  otra  com- 
probación,  de  la  enseñanza  oral  de  los  sacerdotes  parsis,  y  existen 
motivos  para  suponer  que  estos  ilustres  y  fanáticos  sucesores  de  Za- 
radhostra  Spitama  se  propusieron  en  algún  caso  sorprender  la  buena 
fe  del  viajero  francés. 

Los  literatos  alemanes,  que  esperaban  una  obra  completa  y  de  mé- 
rito verdaderamente  científico,  resultado  de  serías  y  profundas  in- 
vestigaciones iUoIógico-^crlticas  sobre  tan  interesantes  productos  del 
ingenio  y  del  saber  antiguos ;  una  obra  que  correspondiese  al  menos 
al  ensayo  admirable  practicado  por  Burnonf ,  se  dejaron  como  sor- 
prender por  algún  tiempo,  recibiendo  con  aplauso  y  muestras  de 
aceptación  las  leyendas  que  con  el  nombre  de  traducción  del  Avesta 
les  regalaba  su  ilustre  compatriota.  Los  más  avisados ,  sin  embargo, 
descubrieron  pronto  el  escaso  mérito  de  la  versión  Spiegel ,  y  sus 
gravísimos  errores  bien  de  manifiesto  puestos  por  el  profesor  Ben- 
fey  en  un  extenso  juicio  crítico  que  sobre  la  misma  publicó  en  la  re- 
vista titilada  GóUinger  GeUhrten  Ameiffer  (1852-1853;  números 
196-199). 

En  vano  trató  Spiegel  de  salir  i,  la  defensa  de  su  versión  y  de  ha- 
cer nulos  los  justos  ataques  que  le  dirigió  Benfey  en  una  contesta- 
ción enérgica  publicada  en  dicha  revista  (Zur  Interpretation  des 
Wendidadj  1853):  en  nuestro  juicio,  sólo  consiguió  hacer  más  evi- 
dentes los  graves  defectos  que  se  le  hablan  indicado ,  demostrando 
más  y  más  cuan  poco  se  habia  cuidado  al  emprender  su  trabajo  de 
examinar  con  el  debido  detenimiento  las  tradiciones  parsis,  antiguas 
y  modernas ,  y  las  relaciones  estrechísimas  que  durante  largos  siglos 
mantuvieron  unidas  á  las  familias  irania  é  india.  Las  versiones  é  in- 
terpretaciones absurdas  y  extravagantes  que  da  el  filólogo  bávaro  de 
gran  número  de  pasajes  del  Avesta  nos  prueban  con  evidencia  que 
no  supo  apreciar  debidamente  las  causas  que  motivaron  la  separación 
de  las  dos  familias  hermanas  y  el  cisma  introducido  por  entonces 
en  el  partido  religioso,  que  coincidiendo  con  la  aparición  de  Za- 
radhustra  Spitama,  produjo  dos  religiones  perfectamente  distintas  y 
opuestas  en  sus  principios  como  en  sus  tendencias.  La  lectura  de  la 
versión  Spiegel  produce  en  el  ánimo  del  lector  una  impresión  alta- 
mente desfavorable ,  bien  sea  hacia  el  que  tales  desvarios  compuso,  ó 
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hacia  el  traductor  que  tan  torcido  y  erróneo  sentido  atribuyó  á  lAá 
verdaderas  palabras  y  enseñanzas  de  los  primeros  sacerdotes  de  Ahu^ 
ramazda  (1). 

Pero  estas  mismas  absurdas  ó  erróneas  interpretaciones  de  las  doc- 
trinas del  Atesta  iban  autorizadas  con  el  nombre  de  un  orientalista 
y  filólogo  de  gran  nota,  siendo,  por  consiguiente,  todo  natural,  que 
algunos  literatos  de  los  de  ideas  prestadas  se  agrupasen  en  tomo  del 
traductor  y  comentador  del  Zendavesta^  creando  una  escuela  que,  sin 
dejar  de  hacer  servicios  positivos  á  los  nuevos  estudios,  sería  un 
poderoso  obstáculo  á  la  interpretación  recta  del  mencionado  libro  y 
de  la  literatura  parsi  en  general.  Las  versiones  de  Spiegel  hallaron 
eco  en  otros  países,  y  se  vieron  pronto  reproducidas  en  diferentes 
idiomas  (2). 

Varios  y  muy  distinguidos  orientalistas,  entre  los  que  nos  basta 
citar  al  Dr.  Haug,  han  condenado  en  sus  escritos  el  inconveniente 
proceder  de  Spiegel  y  su  escuela  con  los  demás  literatos  que  de  los 
estudios  iranios  se  ocupan ,  por  haberse  t3on  harta  frecuenóia  observa- 
do que  para  nada  tiene  en  cuenta  los  adelantos  hechos  por  otros  filó* 
legos ,  ni  aun  por  los  sabios  sacerdotes  paráis  ^  sosteniendo  con  tena- 
cidad impropia  del  verdadero  sabio  las  opiniones  más  absurdas,  re- 
chazadas por  la  sana  razón ,  después  de  haber  sido  refutadas  con  ar- 


(1)  EÜsto  lo  ha  deiuosti*ado  prácticamente  el  profesor  Haug  en  su  escrito  uhw  den 
getfenwártig&rh  Stand  der  Zendphilologie ,  j  del  mismo  autor  reprodneirémos  algunos 
ejemplos  en  otro  articulo. 

(2)  En  1864  hUo  publicar  uu  rico  parsi  una  traducción  inglesa  de  la  obra  de  Spie- 
gel )  que  obtuvo  entre  los  sacerdotes  indígenas  resultado  contrario  al  que  se  prooonia 
su  editor,  y  fué  desechada  por  incorrecta  y  falsa.  Los  misioneros  se  sirvieron  de  la 
misma  para  hacer  ver  los  absurdos  del  zoroastrismo  y  la  inmoralidad  de  sup  doctri- 
nas. Haug,  entonces  residente  en  la  India,  emprendió  la  defensa  délos  libros  sagra* 
dos  parsis  y  de  sus  doctrinas ,  demostrando  prácticamente  que  apenas  otro  código 
de  cualquier  pueblo  conocido  las  contiene  más  puras ,  sublimes  y  conformes  á  la  sa- 
na razón  que  el  Zendavesta,  y  que  las  versiones  de  Spiegel  y  de  au  escuela  son  en  bu 
mayor  parte  fantásticas  y  absurdas.  El  tuso  Kossowitsch  ha  seguido  la  senda  de  sus 
maestros  Spiegel  y  Justí  en  su  escrito  Gdthd  ahnnanaitif  ISOT.  No  aplaudimos  el 
lenguaje  duro  y  semi-sarcástico  del  profesor  Haug  al  combatir  los  escritos  de  sus 
contrarios  ;  pero  más  inconsecuente  nos  parece  el  proceder  de  estos  autores  que  para 
nada  tienen  en  cuenta  los  doctísimos  escritos  del  profesor  de  Munich,  con  griui  da- 
ño de  los  estudios  indo-iranios.  Véanse  los  trabajos  über  den  gegemoartigin  Stand, 
etc.,  pág.  14  y  B3,  y  Ak  oíd pahlavi  Pazand  Olonatyy  pág.  21  y  siguientes,  de  que  ' 
nos  ocuparemos  después. 
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gumentos  prácticos  ineludibles,  haciendo  de  este  modo  imposible  to- 
do progreso  en  la  interpretación  del  Zendavesta.  No  diríamos  esto 
si  no  lo  viésemos  repetidas  veces  consignado  en  escritos  de  gran  va- 
lor y  autoridad,  especialmente  del  citado  profesor  Haug,  que  tene- 
mos á  la  vista  y  examinaremos  rápidamente  en  otro  articulo.  Un 
ejemplo  bien  claro  de  lo  mismo  y  prueba  evidente  dé  lo  que  decimos 
nos  da  Spiegel  en  su  Gome^üario  exegético  filológico-crítico  del  sa- 
grado libro  parsi. 

Parecia  muy  natural  que,  emprendido  este  nuevo  trabajo  en.  una 
¿poca  en  que  los  estudios  sobre  la  literatura  y  tradiciones  de  los  an- 
tiguos iranios  habian  hecho  notables  progresos ,  corrigiese  su  autor 
opiniones  torcidas  acerca  de  las  doctrinas  de  Ahuramazda  y  gravísi- 
mos errores  que  en  sus  libro;  habia  lanzado  al  mundo  en  materias 
tan  interesantes  como  son  las  creencias,  hábitos  y  costumbres,  espe- 
cialmente religiosas,  de  todo  un  pueblo,  y  tan  ilustre  y  respetable  co- 
mo el  iranio;  pero  en  vano  buscaremos  semejantes  correcciones  y  me- 
joras que  tal  nombre  merezcan  en  la  nueva  producción  del  filólogo 
bávaro :  su  Comentario  al  Avesta  es  una  reproducción  extensa  y  razo- 
nada de  todo  lo  consignado  en  anteriores  escritos  sobre  el-  mismo  li- 
bro, con  modificaciones  de  escasa  importancia  (1). 

El  proceder  de  Spiegel  en  este  caso  es  en  alto  grado  censurable  y 
anticientífico ;  porque  siendo  la  literatura  y  tradiciones  parsis  poco 
menos  que  térra  incogniia  para  todos  los  literatos  europeos  al  tiempo 
en  que  publicaba  su  traducción  del  Yendidad ,  los  numerosos  y  muy 
notables  trabajos  publicados  en  el  intervalo  que  medió  hasta  la  com- 
posición del  Comentario  (2)  sobre  diversos  libros  ó  capítulos  del  Aves- 
ta, habian  abierto  camino  á  la  recta  interpretación  del  mismo,  y  se 
daba  principio  arla  reconstitución  de  la  Gramática,  antes  por  com- 
pleto ignorada.  Spiegel,  como  si  no  debiera  tomar  en  consideración 


(1)  Pasamos  por  ahora  en  slleucio  las  pruebas  prácticas  y  muy  numerosas  que  eu 
confirmación  de  nuestro  juicio  sobre  las  producciones  literarias  de  Spiegel  podríamos 
presentar,  dejando  la  exposición  de  algunas  para  otro  artículo,  en  que  nos  ocupare- 
mos de  los  trabajos  del  gran  conocedor  é  investigador  de  las  tradiciones  iranias, 
nuestro  muy  querido  profesor  M.  Haug.  De  cs^  modo  evitaremos  repeticiones  in- 
útiles. 

(2)  Comnientar  üher  das  Avesta  von  íHedrich  Spiegel,  vol.  Ii,  1S66. 
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tan  apreciable»  trabajos ,  pasó  por  alto  los  descubrimientos  hechos  y 
las  mejoras  ó  correcciones  introdacidas  en  los  estudios  que  habían 
precedido,  pudiendo  con  toda  verdad  asegurarse  que  su  Comentario 
no  realizó  adelanto  alguno  en  la  interpretación  crítica  de  los  libros  de 
Zaradhustra.  Y  podemos  afirmar  esto  sin  dejar  de  reconocer  el  méri- 
to absoluto  de  la  obra  y  laboriosidad  sin  límites  de  su  autor,  por  los 
estudios  etimológico-comparativos  que  contiene ,  tanto  de  las  voces 
en  sus  diferentes  formas  y  categorías  gramaticales,  según  se  presen- 
tan en  los  idiomas  del  grupo  iranio,  como  de  las  doctrinas  ó  enseñan- 
zas expuestas  en  los  libros  comentados  ó  trasmitidos  por  la  tradición 
parsi :  tales  comparaciones  y  estudios  suponen  un  material  abundan- 
te  y  precioso  que  el  autor  depositó  en  su  obra,  y  será  de  inmensa 
ventaja  para  investigaciones  ulteriores  de  más  positivos  resultados. 

Pero  esta  cualidad,  y  la  erudición  vastísima  que  en  todas  sus  obras 
demuestra  el  ilustre  profesor  bávaro,  en  los  diferentes  ramos  do.  la 
filología  oriental ,  no  quitan  á  la  obra  los  gravísimos  defectos  que 
oscurecen  su  mérito,  ni  disculpan  la  ligereza  con  que  está  compues- 
ta ,  por  más  que  hagan  de  ella  un  trabajo  altamente  apreciable  y  dig- 
no de  elogio. 

No  h§mos  agotado  la  enumeración  de  los  trabajos  del  Comentador 
del  Avesta  con  las  obras  que  van  ya  ligeramente  examinadas;  antes 
bien  podríamos  desear  que  fuesen  menos  en  número  y  superiores  en 
mérito  científico.  Anterior  al  Comentario  es  su  escrito  sobre  <í  la  li- 
teratura tradicional  de  los  parsisi»,  en  el  que  pretende  el  autor  ha- 
ber dado  al  público  un  cuadro  perfecto  y  completo,  hasta  en  los  de- 
talles, de  toda  la  literatura  parsi  emanada  del  Zendavesta  y  redac- 
tada en  los  diferentes  dialectos  iranios,  especialmente  en  pehlevi  (1). 
Y  sin  embargo,  desde  el  prólogo  de  la  obra,  demuestra  no  haber  leí- 
do ni  conocido  la  mayor  y  más  interesante  parte  de  dicha  literatura, 
dando  de  las  obras  que  la  componen ,  según  datos  posteriormente  ad- 


(1)  Haug  ha  demostrado,  en  nuestro  juicio  con  argamcntos  irrefutables  y  de  gran 
fuerza,  el  carácter  esencialmente  semítico  de  esta  lengua,  que  Spiegel  cuenta  (y  aca- 
so contará  siempre)  entre  las  iranias.  Véase  M  estudia  de  /ilologiat  pág.  151  y  si- 
guientes. 
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quiridos,  un  catálogo  que  no  contiene  la  mitad  de  las  mismas  (1). 
Pero  esta  circunstancia  es  un  defecto,  solamente  con  relación  ¿  las 
pretensiones  del  autor,  que  afirma  haber  leido  y  comprendido  la  ma- 
yor parte  de  la  liíeratura  en  Huzwareach  (2).  Fuera  de  esto  y  de  las 
apreciaciones  poco  juiciosas  y  nada  científicas  del  autor  acerca  de 
algunos  puntos  de  capital  importancia  en  la  literatura  de  un  pueblo, 
contiene  la  obra  en  cuestión  curiosas  noticias  sobre  las  traducciones 
del  Avesta  en  pehlevi,  y  sobre  algunas  obras  de  tiempos  relativamente 
modernos  redactadas  en  el  mismo  idioma  (3).  Spiegel  ha  pretendido 
demostrar  en  este  libro  que  no  sólo  el  culto  y  las  ideas  generales  del 
parsismo  ó  zoroastrismo,  pero  hasta  otras  instituciones  secundarias, 
la  forma  y  disposición  exterior  de  sus  libros ,  división  de  éstos  en 
capítulos  y  versículos ,  etc.,  han  sido  tomados  por  los  parsis  de  la 
Iglesia  cristiana  de  Siria.  Según  el  filólogo  bávaro  fué  Zoroastro 
como  un  discípulo  de  Abraham ,  tomando  del  célebre  y  santo  patriar- 
ca hebreo  las  ideas  más  generales  para  la  confección  de  su  sistema 
religioso ;  los  argumentos  con  que  pretende  probar  esto  son  de  tan 
escaso  valor  como  las  razones  en  que  funda  la  supuesta  influencia  de 
la  Iglesia  siria,  y  no  perderemos  tiempo  en  la  refutación  de  afirma- 
ciones gratuitas  ó  de  simple  conveniencia. 

Habían  pasado  muchos  años  desde  la  introducción  de  los  estudios 
sobre  el  Avesta  en  Europa ;  gran  número  de  escritos  de  más  ó  me- 
nos importancia  y  valor  daban  nueva  luz  á  las  incompletas  y  confu- 
sas noticias  que  del  antiguo  pueblo  iranio  se  tenían  y  aun  nos  eran 
desconocidas  las  leyes  ó  preceptos  gramaticales  del  idioma  de  la  añ- 


il) Einleitung  in  die  traditionellen  Schriften  der  Parten, 

1."  Theil:  OramnutUk  der  Hnztvarésch  Sprache,  1856. 

2."  Theil :  Die  Traditionelíe  LHeratur  der  Parten  in  ihrem  ¿usamtnenhange  mit 
den  angranzenden  Literaturen'  dargcstellt  ven  Friedrich  Spiegel ,  186. 

£1  catálogo  más  completo  con  noticias  sobre  su  contenido  puede  Terse  en  nuestros 
E$Uid'ws  sobre  el  Oriente ^  Revista  de  España,  t.  XXYif  pág.  402  y  siguientes  :  y  en 
la  obra  de  ffavff,  essay  on^  the  pahlavi  langnage^  pág.  19  y  20. 

(2)  En  la  introducción  á  la  gramática  antes  citada ,  pág.  x.  Con  la  simple  enume- 
ración de  varias  obras  de  gran  extensión  é  importancia  desconocidas*  á  8piegel,  ha 
demostrado  Hang  lo  infundado  de  sus  pretensiones.  Entay  en  tile  pahlavi  languagey 
pág.  19  y  20. 

(3)  De  las  más  importantes,  como  el  Bundeheth^  Arda-vir&fy  Minokhiradó^Main- 
yoik?uirdy  se  han  publicado  los  originales  con  traducciones :  de  estas  dos  últimas  ha- 
blaremos después. 


116  LOS   E8TUDI09   ORIENTALES 

tigua  Bakiríana.  Haug  publicó  como  apéndice  á  sus  esaaya  on  thé 
religión  of  the  Parsis  un  compendio  de  Gramática^  que  si  bien 
contenia  todas  las  formas  y  fenómenos  principales  del  idioma,  ade- 
mas de  incompleto  era  poco  práctico,  habiéndose  propuesto  su  autor 
dar  á  conocer  los  caracteres  generales  del  mismo,  sin  que  preten- 
diese hacer  una  exposición  sistemática  y  simétrica  de  su  estruc- 
tura gramatical ;  aspiración  imposible  de  realizar  en  el  estado  enton- 
ces naciente  de  los  estudios  críticos  sobre  el  Zend.  El  Compendio 
publicado  por  Justi  al  fínal  de  su  Manual  de  la  lengua  de  la  antigua 
Baktriana  nada  nuevo  contiene  sobre  los  datos  y  hechos  ya  cono- 
cidos por  los  esmya  de  Haug,  notándose  ademas  en  él  la  falta  del  alfa- 
beto original. 

Los  progresos  realizados  en  los  ál  timos  años  habian  creado  la 
necesidad  de  una  gramática  más  completa  de  la  lengua  del  Avesta 
donde  en  cuadro  razonado  y  sistemático  se  encontrasen  expuestas 
las  formas  y  fenómenos  de  la  misma,  y  representado  el  mecanismo 
de  su  estructura.  Spiegel  emprendió  igualmente  esta  nueva  obra  y 
la  dio  al  público  en  1867,  siendo  acaso  el  trabajo  más  completo  y 
acabado  con  que  nos  ha  regalado  el  infatigable  profesor  bávaro.  Los 
defectos  que  contiene ,  en  nuestro  juicio,  son  de  aquellos  que  no  pue- 
den faltar  en  una  obra  sin  antecedente ,  y  hasta  cierto  punto  basada 
en  hipótesis  individuales  ó  puramente  subjetivas ;  encontramos  apre- 
ciaciones poco  exactas  d[e  las  formas  gramaticales  y  fenómenos  sin- 
tácticos; gran  cantidad  de  material  informe  ó  malamente  coordina- 
do; pero  en  general  la  obra  merece  los  elogios  del  mundo  literario, 
y  es  muy  digna  de  estudio.  * 

Entre  hacer  una  exposición  detallada  y  lo  más  completa  posible 
de  todas  las  formas  y  particularidades  de  la  lengua  sin  acompañar 
explicaciones  de  unas  y  otras  ,  ó  extenderse  en  esto  último  haciendo 
perder  al  libro  el  carácter  de  unidad  y  método  que  debe  distinguir 
las  obras  prácticas ,  siguió  Spiegel  un  término  medio,  exponiendo  las 
formas  cuya  categoría  está  con  seguridad  determinada  por  anterio- 
res y  repetidas  investigaciones  y  los  fenómenos  de  sintaxis  más  ge- 
nerales y  conocidos.  De  este  modo  ha  evitado  el  autor  gran  número 
de  errores  y  correcciones  inútiles. 

Distínguense  en  el  Zend  dos  dialectos,  según  arriba  queda  dicho» 
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Spiegel  ha  simplificado  el  método  en  la  exposición  del  sistema  grama* 
tical,  tratando  por  separado  el  dialecto  antiguo  de  los  Gráth&s, 
por  más  qne  sólo  en  caracteres  y  formas  de  secundaria  importancia 
difiera  del  moderno. 

El  cuadro  gramatical  de  la  lengua  del  Avesta  presentado  en  la 
obra  del  filólogo  alemán  es  todo  lo  perfecto  y  completo  que  el  estado 
de  los  estudios  é  investigaciones  sobre  el  mismo  sagrado  libro  pode- 
mos esperar:  falta  una  versión  siquiera  ^regularmente  exacta  y  cor- 
recta del  Avesta ;  gran  número  de  pasajes  ó  capítulos  enteros  nos 
son  por  completo  desconocidos  ó  enigmáticos,  hallándonos  en  igual 
caso  con  relación  á  muchas  formas  gramaticales,  y  sólo  el  dia  en  que 
veamos  los  principales  problemas  de  la  interpretación  crítica  de  di- 
cho libro  resueltos,  podremos  aspirar  á  la  posesión  de  un  trabajo  gra- 
matical completo  y  exento  de  graves  errores  (1). 

Un  defecto  de  más  consideración,  en  nuestro  juicio,  debemos  ha- 
cer notar  en  la  obra  de  Spiegel.  Conocidos  ya  los  preciosos  resultados 
prácticos  de  todo  género  obtenidos  por  la  aplicación  del  método  com- 
parativo al  estudio  gramatical  y  lexicográfico  de  las  lenguas ,  era 
natural  y  muy  conveniente  la  aplicación  de  dicho  método,  tanto  más 
fácil  en  el  caso  presente,  cuanto  que  la  relación  del  idioma  con  los 
más  antiguos  de  la  familia,  el  Sanskrist,  védíco  especialmente,  af- 
ganos, godo  y  otros ,  es  más  estrecho  y  evidente.  Spiegel  hace  muy 
limitado  uso  de  la  comparación,  y  esto  sólo  en  el  círculo  estrecho 
del  grupo  iranio,  privando  á  su  gramática  de  una  cualidad  que  au- 
mentaría en  alto  grado  su  valor  y  mérito  literario.  Los  cambios  fo- 
néticos, y  relaciones  mátuas  de  los.  sonido?,  cuyo  estudio  tan  in- 
mensa importancia  ha  ganado  después  de  las  profundas  y  sabias  in- 
vestigaciones del  celebrado  Jocob  Grimm ,  están  expuestos  con  gran 
extensión  y  en  general  con  notable  acierto  en  los  tres  primeros  capí- 
tulos del  libro  (2). 


(1)  Grammatik  der  altbaktritchen  Spraehe  nehH  einem  Anhauffe  über  den  gáthá- 
duilektv4m  Friedr,  Spiegel,  Leipzig,  1867. 

(2)  Los  estudios  fonéticos  ó  de  los  sonidos  deben  toda  su  importancia  á  Grimm, 
que  dio  á  conocer  sus  preciosos  resultados  con  el  descubrimiento  de  importantísimas 
leyes ,  como  la  de  permutación  de  la$  letra*  mudas,  cambios  de  las  tenues  entre  si  y 
otras,  desenTueltas  con  infinita  copia  de  datos  prácticos,  que  depositó  en  más  de  600 
páginas  de  bq  obra  inmortal,  Deutsche  Grammatik,  3  vol.,  3.*  edición,  1869. 
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Para  tenninar  nuestra  ligera  reseña  de  los  trabajos  del  infatigable 
y  docto  profesor  bábaro,  nos  resta  hacer  sólo  breves  indicaciones  so- 
bre la  última  producción  con  que  parece  piensa  terminar  su  laboriosa 
carrera  literaria ,  pasando  por  alto  escritos  de  menor  importancia  an- 
teriormente publicados  (1). 

En  1871  apareció  el  primer  volumen  de  sus  Antigüedades  ira- 
nias.  Expone  (en  tres  libros  que  hacen  sobre  770  páginas)  la  geo- 
grafía del  Irán  y  países  limítrofes  ,  Armenia,  Sogdiana  y  Mesopo- 
tamia,  con  datos  etnográfícos  sobre  los  habitantes  del  Afgan  y  del 
Beluchístan,  sobre  los  Takshiks,  Hazares,*^  Aimaqs,  Turcomanos, 
Luros,  Kurdos,  Armenios,  Osetas,  Semitas  y  otros  pueblos  me- 
nos conocidos.  Hace  una  ligera  exposición  de  la  historia  antigua 
del  Irán;  tratando  el  periodo  Ario,  principio  y  origen  de  la  indepen- 
dencia de  este  pueblo,  y  sus  antiguas  relaciones  con  los  Semitas. 
Contiene  un  resumen  de  la  historia  mitológica  de  los  Iranios  y  de  los 
Armenios;  dinastía  de  los  Pishdadios  y  Kayanios,  etc.;  terminando 
la  obra  con  listas  etnográficas  de  diversas  tribus. 

Como  colección  de  las  noticias  publicadas  hasta  el  presente  sobre 
la  historia,  geografía ,  etnografía  y  mitología  del  pueblo  iranio  no 
carece  esta  obra  de  interés :  su  valor  científico  y  literario,  empero,  en 
ningún  punto  aventaja  al  de  otras  obras  análogas  de  Spiegel,  y  que- 
da acaso  por  debajo  de  todas  ellas  (2).  Demuestra  conocimientos  muy 
superficiales  de  los  libros  sagrados  Vedas  y  de  las  relaciones  de  las 


(1)  Iraniiche AlterthwMkunéU yon  Fr.  Spiegel,  1871,  vol.  1.  (La  obra  constará  de 
tres.)  Eh  también  notable  el  trabajo  de  Spiegel.  Die  altprrsi^chen  Xeilimchriften, 
i  ni  grundtfixie  mit  Uebersetzunfff  Grammatik  und  Gloiiar,  1862 :  cu  ella  reunió  el 
autor  los  datos  conocidos  por  los  trabajos  de  LasneJí ,  Benfcy  y  otros,  dando  tam- 
bién los  signos  originales  cunciformcn.  Sou  también  de  Spiegel  las  obras  de  menor 
importancia:  Díe  Alexandcrsage  hei  den  Oricntalen^  1851.  Eran  das  Latid  zwUchen 
Indus  und  Tigris,  18C0:  igualmente  le  debemos  la  publicación  de  la  interesante 
obra  )  óstuma  de  Fr.  Windischmann  :  ZoroantrUclu  Studien,  Ahliandlungen  zur  My» 
thologie  vnd  Sagengeickichte  des  alten  /ran.Berlin ,  1863. 

(2)  El  autor  no  ha  llegado  siquiera  á  reunir  todos  los  adelantos  y  desoubrimiontos 
hechos  en  este  ramo  de  la  filología  indo-europea,  depositados  muchos  de  ellos  en  tra- 
bajos especiales,  ó  en  las  memoria  de  sociedades  científí(fas.  Sus  noticins  geográficas 
están  tomadas  casi  por  completo  de  la  interesante  otra  de  RHter,  Erdkunde  v(rn 
Atún.  La  historia  motológica  difiere  apenas  de  las  narraciones  de  Firdusi  en  el  cele- 
brado poema  ópico  Sháhnamah.  Las  antigüedades  iranias  de  Spiegel  aparecerán 
más  incompletas  y  defectuosas  si  las  comparamos  con  la  grandiosa  obra  de  Lassen, 
sobre  Antigüedades  indias. 
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antiguas  tribns  Arias  entre  sí,  y  con  otras  naciones ,  especialmente 
de  los  Semitas.  Esta  circanstancia^  con  la  falta  de  crítica  racional  y 
sensata,  hacen  aparecer  más  defectuosas  las  principales  obras  de  tan 
distinguido  filólogo. 

La  parte  geográfica  de  la  obra  es  tan  incompleta  y  fragmentaria 
que  más  bien  parece  un  libro  elemental ,  en  el  que  no  ha  sabido.re- 
unir  el  autor  los  datos  más  importantes  que  antes  de  su  aparición 
eran  del  dominio  público. 

Del  Beluchistan  no  encontramos  aquí  sino  una  pequeñísima  parte 
de  las  noticias  consignadas  en  los  viajes  de  Ferrier  (1);  en  las  memo- 
rias de  Golsraid,  de  Lovett  y  otros:  de  Khiva  se  hablan  publicado 
entonces  datos  curiosísimos  que  el  autor  pasa  en  silencio  (2) :  de  al- 
gunos distritos  de  Persia  encontramos  en  Chardin  noticias  mes  com- 
pletas que  las  publicadas  en  una  <9bra  que  lleva  el  pomposo  título  de 
Antigüedades  iranias  (3) ,  y  de  la  mayor  parte  de  este  importantísi- 
mo reino  apenas  sabe  decimos  otra  cosa  que  el  nombre  de  las  capita- 
les de  gobiernos  y  provincias ,  pasando  por  alto  poblaciones  muy  no- 
tables y  datos  geográficos  que  no  deben  faltar  en  una  obra  de  esta 
índole  (4). 

En  1874  apareció  el  segundo  volumen  de  las  Antigüedades  ira- 
nias que  trata  de  la  religión  y  tradiciones  de  los  pueblos  iranios  anti- 
guos ;  pero  no  habiendo  aún  examinado  esta  nueva  producción  de 
Spiegel  no  podemos  emitir  juicio  sobre  ella. 

Terminamos  aquí  nuestras  ligeras  indicaciones  sobre  los  numero- 
sos trabajos  del  infatigable  Comentador  del  Avesta.  Examinadas  con 
toda  imparcialidad  sus  producciones  y  reconociendo  en  ellas  gravísi- 
mos eiTores  y  defectos  de  todo  género,  que  no  hemos  podido  apuntar 
en  los  estrechos  límites  de  un  artículo,  devolvemos  á  Spiegel  la  glo- 
ria y  los  elogios  que  de  toda  justicia  le  pertenecen  y  corresponden 


(1)  J.  P.  FSBStBB,  Voy  ages  et  aventures  en  Persea  dans  V  Afganistán ,  le  Belou» 
chistan  j  et  le  Turkest^n;  nottvel.  ¿d,  2  yol. 

(2)  En  los  Viajes  de  A.  Vambery  ;  en  laa  Revistas  geográficas  de  San  Petersburgo, 
de  Berlín ,  de  Londres  y  otras. 

(3)  Voyages  de  Mr,  le  Chevaüer  Chardin  en  Perse  et  autres  lieux  de  VOrient, 
10  volúmenes,  1723. 

(4)  Como  se  encontrarán  machísimos  ejemplos  consultando  la  obra  del  autor 
Irán,  ó  del  Indo  al  Tigris,  que  verá  la  lus  pública  en  Diciembre  próximo. 
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como  primer  traductor,  investigador  y  comentador  de  los  libros  sa- 
grados parsis  y  del  idioma  del  Avesta,  que  le  debe  en  primer  térmi- 
no, la  exposición  sistemática  de  su  estructura  y  mecanismo  gramati- 
cales. Si  Spiegel  no  ha  comprendido  las  doctrinas  del  Avesta  ni  las 
enseñanzas  de  la  tradición  parsi,  ha  trabajado  al  menos  con  aplica- 
ción infatigable  y  sin  ejemplo  para  que  otros  las  estudien  y  compren- 
dan. En  los  artículos  siguientes  conoceremos  á  los  verdaderos  y  le- 
gítimos comentadores  del  Zendavesta  y  de  la  literatura  nacional  de 
los  iranios. 

Francisco  Gaboía  Atuso. 


MADRID,  1875. — imprknta  v  ksterbotipia  db  aribau  t  compañía, 

aucetores  de  Rivadbnktra,  imfrbborbb  de  cámara  oe  ñ.  u. 


REVISTA 


DB  LA 


UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 


2.*  ¿p«^.— Tomo  VI.  Noviembre  de  187S.  Número  3.* 


HISTORIA 


DI  LOS 


ESTABLECIMIENTOS  DE  ENSEÑANZA  EN  ESPAÑA. 


§  I.  Estudios  j¡n  Mallorca  desdi  il  siglo  xiii  :  las  escitelas 

DE    LULL    EN    aquella    ISLA. 


Fuentes.  Las  xxLismas  obras  de  Raimundo  Lulio. 

Pascual,  Des^ubritnientú  de  la  aguja  nátUiea;  un  tomo  en  4.^  1789).  EUtoria 
general  del  reino  de  Mallorca,  etc.  Palma,    1841,  3  tomos  en  i,^ 

Todos  los  cronistas  de  Mallorca  hacen  datar  del  Beato  Baimundo 
Lulio  el  origen  de  los  estudios  de  aquel  país.  Sí  algunos  había  ante- 
riormente eran  cosa  bien  insignificante  en  aquella  isla  recién  con* 
quistada.  La  gran  importancia  de  aquel  filósofo  y  célebre  escritor  y 
lo  mucho  que  trabajó  por  la  mejora  de  la  enseñanza  en  la  Edad  Me- 
dia; su  celo  como  profesor  y  misionero,  las  raras  aventuras  de  su  ro- 
mancesca vida 9  hacen  preciso  darle  un  lagar,  y  muy  importante,  en 
la  historia  de  la  enseñanza  en  España,  aun  cuando  no  tuviera  otros 
muchos  méritos  para  ello. 

Los  peregrinos  sucesos  de  stt  vida  son  bien  conocidos  de  los  lite- 
ratos Era  Baimundo  Lulio  hijo  de  un  caballero  de  Barcelona  llama- 
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(lo  Ramón  LuU,  que  había  pasado  á  la  conquista  de  Mallorca  con  el 
rey  D.  Jaime :  en  el  repartimiento  de  la  isla  le  tocaron  las  alquerías 
de.Beniatron  y  Aliebiti;  su  mujer  era  de  la  noble  familia  de  los  Con- 
fies de  Eril.  Ignórase  á  punto  fijo  cuándo  nació  Lulio^  pero  se  cree 
que  fué  hacia  el  año  1235.  La  historia  de  sus  galanteos  y  juveniles 
extravíos  no  es  de  este  lugar,  como  tampoco  el  motivo  de  su  conver- 
sión al  ver  el  cáncer  que  iba  corroyendo  el  pecho  de  la  joven  Leonor, 
á  la  cual  profesaba  un  amor  criminal  é  impuro ,  pues  era  ya  casado  y 
con  hijos. 

A  la  edad  de  treinta  años  principió  á  estudiar  gramática  latina, 
haciendo  ademas  que  un  esclavo  suyo  le  enseñase  el  árabe.  El  erudi- 
to cistercienso  P.  Pascual  *da  muy  curiosas  noticias  acerca  de  sus 
primeros  estudios  y  trabajos  literarios  (1). 

«Parece  que  no  faltó,  á  lo  monos  por  el  tiempo  del  Beato  Lulio, 
i>enseñanza  pública,  que  instituyó  ó  conservó  él  mismo,  como  indi- 
))can  sus  libros,  que  empezó  á  escribir  el  año  1272  ,  pues  en  ellos  da 
Y  algunas  reglas  de  enseñanza,  y  da  noticia  ya  en  sus  primeros  libros 
ídel  Trivio  y  Quatrivio  de  las  Artes  liberales  y  de  las  cuatro  princi- 
» pales  Ciencias,  Filosofía,  Teología,  Medicina  y  Leyes,  con  algun 
i> respecto  á  su  ensefíanza^  como  se  puede  ver  en  el  libro  Arle  compen^ 
lidiosa  de  hallar  la  verdad  y  Libro  de  la  Contemplación  y  que  fueron  los 
J>primeros  que  escribió  en  dicho  año.í> 

«Pero  esto  mejor  se  desprende  de  su  libro  de  Doctrina  pueril  (2), 
que  principalmente  escribió  para  su  hijo,  muchacho  de  doce  á  trece 
años,  pues  allí,  ya  en  el  prólogo,  da  una  regla,  cuya  práctica  sería 
muy  útil,  y  es  que  el  muchacho  componga  primero  en  la  lengua  vul- 
gar lo  que  de  palabra  le  enseña  el  maestro  acerca  de  aquellas  cosas 
generales  que  debe  enseñar  ante  todas,  porque  así  se  conoce  que  en- 
tiende lo  que  escribe,  y  después,  impuesto  en  el  latín,  que  traduzca 
el  libro,  pues  do  este  modo  entenderá  más  brevemente  la  lengua  la- 
tina, cuyo  documento  puede  servir  para  todas  las  lenguas i> 

Habla  enseguida  de  la  educación  que  deben  dar  los  maestros  á  los 


(1)  Deicvhrimiento  de  la  aguja  náutica.  Apéndice  1.^  pág.  152. 

(2)  Así  traduce  las  palabras  latinas  Doctrina  pturilU^  que  mny  bien  debiera  ha* 
ber  llamado  la  emeñania  de  los  niño»,  ó  ín8trH€eum  primaria. 
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niños,  la  cual  es  eutcrameuto  religiosa^  y  como  entonces  aun  no  ha- 
bía catecisoios  de  Doctrina  cristiana^  va  marcando  al  maestro  lo  quo 
en  aquella  materia  debe  enseñarles.  Este  trabajo  ^  hoy  dia  tan  senci- 
llo,  era  difícil  en  aquel  tiempo.  Raimundo  LuHo  enumera  todo  lo  qu% 
ha  de  enseñar  el  maestro ,  y  bajo  este. concepto  es  curioso  é  impor- 
tante su  trabajo  por  lo  qne  contiene  y  por  lo  que  omite. 

<i  Las  cosas  generales  que  para  la  enseñanza  pública  deben  propo- 
ner los  maestros,  y  él  expone  á  su  hijo  y  son  los  Artículos  de  la  santa 
fe  católica,  los  diez  Mandamientos,  los  siete  Sacramentos  y  otros 
capítulos,  siendo  el  principal  la  enseñanza  de  cómo  ha  de  .pensar  en 
la  gloria  del  paraíso  y  en  las  penas  del  inñerno  y  pues  por  tales  pensa- 
mientos y  dice,  los  mucJiacIios  se  inclifian  á  las  buenas  costumbres.  Los 
otros  capítulos  de  enseñanza  de  los  muchachos  son :  de  los  siete  Do- 
nes del  Espíritu  Santo ;  de  las  ocho  Bienaventuranzas ;  de  los  siete 
Gozos  de  Nuestra  Señora;  de  las  siete  Virtudes  teológicas  y  cardiaa- 
les  y  de  la  salvación  ó  gloria  á  que  conducen ;  de  los  siete  Pecados 
mortales  y  de  la  condenación  á  que  llevan.  De  la  ley  natural  vieja  y 
nueva;  de  Mahoma;  de  los  gentiles;  de  las  siete  artes  y  de  las  cien- 
cias mayores;  de  las  artes  mecánicas;  de  los  príncipes,  clérigos,  re- 
ligiosos y  de  la  conversión  de  los  errados  (1);  de  la  oración  del  alma 
racional ;  del  cuerpo  humano;  do  la  vida  y  muerte  corporal ;  de  la  hi- 
pocresía y  vanagloria;  de  la  tentación;  de  la  educación  de  los  niños ; 
del  movimiento,  de  las  costumbres,  de  los  elementos,  del  hado  y  ven- 
tura (2)  del  Antecristo;  de  las  siete  edades  del  mundo;  de  los  ún- 
geles^ del  infierno,  del  paraíso. 

DToda  esta  noticia  general  es  la  que  debe  darse  al  principio  por  los 
maestros  destinados  á  la  pública  enseñanza  de  los  muchachos ,  y  pro- 
porcionadamente por  los  que  sirven  en  la  im^truccion  privada,  distin- 
guiendo entre  sujetos  y  destinos  de  sus  clases ,  pero  particularmente 
para  enseñanza  de  las  artes  y  ciencias  d  (3). 

Raimundo  Lulio  fué  el  primero  que  dio  un  plan  general  de  ense- 


(1)  Los  qtie  viven  eti  él  erroí. 

(2)  Venida  ó  advenimiento  {adventw)  qtleria  decir. 

(3)  Pascual  en  el  paraje  citado. 
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ñanza  á  mediados  del  siglo  xiu.  Abraza  esto  plan  la  iustrnccion  pri- 
niaria ,  secondaría  j  superior^  principiando  desde  la  enseñanza  del 
Catecismo  y  los  primeros  rudimentos  de  ciencias  naturales  que  se 
han  de  enseñar  á  los  niños.  En  sn  plan  entran,  no  solamente  la  ense- 
ñanza catequística  j  elemental,  sino  también  otras  nociones  de  mo- 
ral, como  son  las  relativas  á  la  hipocresía,  vanagloria,  tentación 
hado  ¿  ventura ,  alma  racional,  oración,  conversión  de  los  infieles ,  y 
lo  que  designa  con  el  nombre  genérico  de  coitumbres. 

En  lo  relativo  á  las  ciencias  naturales ,  habla  del  cuerpo  humano, 
de  la  vida  y  muerte  corporal,  movimiento  y  elementos. 

En  la  parte  de  Histeria  sagrada  trata  de  la  Ley  natural  vieja  y 
nueva,  y  por  consiguiente,  la  creación  del  mundo,  las  siete  edades 
de  ¿1,  la  venida  del  Ante  Cristo  y  otros  puntos  que  ya  quedan  ci- 
tados. 

Besulta,  pues ,  un  plan  de  educación  primaría ,  si  no  completo,  por 
lo  menos  muy  adelantado  para  aquel  tiempo ,  y  muy  superior  á  lo  que 
habia  entonces  en  la  mayor  parte  de  Europa. 

Continuando  su  plan  de  instrucción ,  Raimundo  Lulio  describió 
también  toda  la  segunda  enseñanza,  tal  cual  entonces  se  comprendía, 
y  no  solamente  la  Gramática,  sino  también  el  Trivium  et  Quatri^ 
vium^  cuyos  libros  tuvieron  no  poca  importancia,  como  luego  se  ve- 
rá. Lulio  da  mucha  prüferencia  al  primero  y  menos  al  segundo.  Aten- 
dido su  carácter  y  el  objeto  preferente  de  su  enseñanza,  era  natural 
que  así  lo  hiciese. 

Para  la  Gramática  latina,  de  que  principalmente  trata,  aconseja 
que  primeramente  se  aprenda  la  lección  en  lengua  vulgar,  como  tam- 
bién la  Lógica,  de  la  que  para  este  fin  compuso  un  libro  en  verso  vul- 
gar, pues  más  fácilmente  se  entienden  las  reglas  en  la  lengua  mater- 
na que  las  puestas  en  latin  por  el  que  aun  lo  ignora.  Para  éstas  ar- 
tes y  la  Retórica,  en  la  que  ha  de  ser  lo  principal  la  indagación  de  la 
verdad,  da  brevemente  algunas  instrucciones ,  que  tiran  todas  á  la 
pública  enseñanza. 

Aquí  está  ya  la  idea  del  Trivium ,  ó  sea  la  Gramática ,  Lógica  y 
-  Retórica ,  no  contentándose  con  dar  acerca  de  estas  tres  artes  ideas 
generales,  sino  también  métodos  de  enseñanza  y  libros  de  texto  pa- 
ra ellas,  no  en  latin,  según  la  general  rutina  de  aquel  tiempo,  sino 
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en  lengua  vulgar^  adelanto  muy  notable  y  que  ojalá  no  se  hubiera 
desdeñado  en  los  libros  siguientes. 

No  son  tan  felices  sus  ideas  respecto  al  QuaUivium  j  á  las  Ciencias 
exactas  ó  cuatro  a^tes,  como  entonces  decian.  Sigue  con  el  mismo 
tono  en  las  demás  Artes  j  pero  no  aconseja  á  su  hijo  que  se  dé  á  la 
Geometría  9  Aritmética  ni  Astronomía ,  porque  ocupan  el  entendi- 

■  

miento  dd  hombre,  que  debe  tratar  de  amar  y  contemplar  en  Dios. 

No  está  afortunado  en  esta  observación  Lolio:  pues  qué,  ¿la  Mú- 
sica 7  la  Astronomía  no  elevan  el  alma  y  la  predisponen  á  la  contem- 
plación? Así  lo  indica  él  mismo;  pero  su  pensamiento  debia  ser  que 
no  se  diese  esta  instrucción  á  los  niños,  de  modo  que  se  aficionasen  á 
ella  de  un  modo  exclusivo.  Baimundo  Lulio ,  así  como  escribió  de 
Gramática,  Lógica  y  Betórica,  dio  también  libros  de  texto  para  el 
Quatrivium  y  las  otras  ciencias  que  con  él  se  enlazan.  Véanse  en  el 
catálogo  de  ellas ,  que  publica  D.  Nicolás  Antonio ,  sus  tratados  de 
Geometría  Nueva  y  Astronomía  Nueva  y  Física  Nueva  y  Metafísica  Nue^ 
va  y  Medicina  Nueva.  Su  importancia  en  esta  parte  fué  tal,  que  sus 
contemporáneos  no  hallaron  mejor  adorno  para  su  alegórico  sepulcro, 
en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Mallorca,  que  adornarle  con  los 
símbolos  de  las  siete  artes  liberales.  Divídese  el  primer  cuerpo  del  mo- 
numento en  siete^compartimentos,  formados  por  ocho  pilastras.  En  la 
parte  inferior'de  cada  uno  de  ellos  se  ve  un  doctor  asomado  á  su  cá- 
tedra y  vestido  con  un  ropón,  sobre  el  cual  lleva  una  especie  de  mu- 
ceta  ó  capirote:  unos  están  en  actitud  de  explicar;  otros  tienen  libros 
ó  papeles.  En  la  parte  superior,  siete  coronas  góticas,  sostenidas  por 
genios,  indican  las  siete  artes  liberales,  cuyos  nombres  se  hallan  gra- 
bados en  ellas  por  abreviaturas:  Gra.'Lóff.'Ret.'Arit.'Mús.'Geo." 
Ast.  Entre  las  coronas  y  los  siete  doctores  en  sus  cátedras  quedan  otras 
tantas  hornacinas,  en  las  que  pensaban  quizá  poner  las  estatuetas  de 
las  siete  artes  liberales,  á  juzgar  por  las  ménsulas  que  hay  sobre  las 
cabezas  de  aquéllos. 

En  el  segundo  cuerpo  está  la  urna  que  contiene  las  reliquias  del 
célebre  escritor  y  mártir.  En  ella  se  ve  su  estatua  yacente,  hecha  de 
medio  relieve,  vestida  con  el  hábito  franciscano  (1):  en  la  cubierta 


(1)  Su  caito  ea  aqaella  iglesia  está  tolerado. 
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dos  ángeles  figuran  llevar  sn  alma  al  cielo.  A  derecha  é  izquierda 
del  nicho  donde  está  la  uma^  asoman  dos  figuras,  yestidas  co- 
mo las  otras  siete  inferiores ,  que  parecen  representar  la  Filosofla  j 
lu  Teología,  principales  ciencias  que*  aquél  cultivó.  Como  en  aquel 
tiempo  todos  los  monumentos  arquitectónicos  eran  simbólicos  y  sus 
alegorías  muy  significativas,  se  ve  que  lo  eran  también  las  del  se- 
pulcro  de  Lnlio,  el  célebre  filósofo  y* profesor  de  la  Edad  Media:  la 
parte  inferior  del  sepulcro  se  dedicaba  al  escritor;  la  superior  al  san- 
to, como  si  quisiera  indicar  que  por  las  letras  se  habia  elevado  al 
cielo. 

Pero  sobre  las  figuras  y  alegorías  del  Triviwn  y  Quatrívium  se  veiíin 
en  su  sepulcro  las  de  la  Filosofía  y  Teología  colocadas  oportunamen- 
te en  la  part^  superior,  pues  Lulio  dio  no  solamente  un  plan  de  en- 
señanza y  obras  de  texto  para  la  instrucción  primaría  y  secundaría, 
sino  también  para  la  (ííentffica  y  superior  de  Teología,  Filosofía,  De- 
recho y  Medicina,  aun  cuando  algunas  de  éstas  fuesen  meramente 
elementales  y  rudimentarias,  como  no  podian  menos  de  ser,  atendida 
la  época  y  los  antecedentes  del  sujeto,  que  en  su  juventud  sólo  habia 
estudiado  la  gaya  ciencia,  dedicado  a  pasatiempos,  trovas  y  deva- 
neos. Sus  discípulos  le  llaman  el  Doctor  iluminado ^  creyendo  imposi- 
ble que  solamente  con  las  luces  naturales  adquiriese  aquel  cúmulo 
de  conocimientos,  que  por  otra  parte  no  podia  conseguir  con  el  estu- 
dio, y  suponiendo  en  él  ciencia  no  adquirida  sino  infusa. 

En  los  últimos  años  de  su  vida  estaba  en  su  mayor  recrudescencia 
la  lucha,  más  que  disputa,  entre  realistas  y  nominalistas.  Su  coetá- 
neo Ockam  luchaba  contra  los  primeros  mezclando  en  su  doctrina 
errores  teológicos.  Lulio  no  tomó  parte  en  estas  rcyectas,  si  bien  se 
inclinaba  más  á  los  realistas ,  y  se  mostró  siempre  acérrimo  enemigo 
de  los  peripatéticos  ó  Averroistas,  como  él  los  llama.  El  año  1310, 
estando  en  París,  escribió  contra  ellos  su  tratado  de  Física  (1)  que 


(1)  DnodeciM  principia  Philoiophia  Maimvndi  Lulli:  Philotüphia  lamentatioicn 
expottiilatio  riúhMphia  contra  Averroistaf ,  ei  Phmcos  cjntdew.  Al  final  dice  :  Ad 
lamina  ct.  honorem  Dti  ünirH  üaimnndvs  istnm  librum  Parrisii  mente  Fehr.  anruf 
MCCCX  Intarn,  Dni, 

El  afio  anterior  habia  escrito  tanibicnallí  mismo  la  ü/eiaphinca  nova  contra  aver- 
roiBtaK. 
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dedicó  á  Felipe  el  Hermoso.  Figura  allí  que  la  Filosofía  se  lamenta 
con  otraft  augustas  matronas  de  los  errores  en  que  le  hacen  incurrir 
l'js  que  se  precian  de  seguir  las  doctrinas  de  Aristóteles  y  Averroes. 
Sale  Raimundo  de  paseo  al  campo;  asiste  al  diálogo  de  aquellas  sa- 
bias  matronas.  La  Filosofía  respondo  á  sus  dudas  y  preguntas ,  y  le 
mauda  que  vaya  á  gestionar  con  Felipe  el  Hermoso  de  Francia,  co- 
mo Príncipe  mvy  católico  (1)  y  principal  de  la  Cristiandad,  á  fin  de 
que  haga  desaparecer  aquellos  extravíos  de  las  escuelas. 

No  es  do  nuestra  incumbencia  hacer  aquí  una  enumeración  prolija 
do  las  obras  de  Lulio,  y  mucho  menos  una  apología,  ni  juicio  crítico 
de  ellas.  Los  escritores  se  hallan  divididos  en  esta  parte  aun  hoy  dia : 
unos ,  y  en  especial  los  Alemanes,  las  ensalzan;  otros,  y  por  lo  común 
los  franceses,  las  deprimen.  Feijóo,  inspirado  caía  siempre  en  las  re- 
vistas de  éstos,  las  combatió  rudamente  en  el  siglo  pasado.  Defendió- 
las, por  el  contrario,  el  Cisterciense  Mallorquin  ,  P.  Baimundo  Pas- 
cual ,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Mallorca  é  individuo  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia ,  acusando  á  Feijóo  de  haber  seguido 
ft  ciegas  á  los  escritores  franceses ,  y  ocultado  los  argumentos  más 
fuertes  á  favor  de  Lulio. 

Neo  nottntm  est  tantas  componer c  lites. 

Tampoco  es  aquí  donde  se  deba  dar  dictamen  acerca  de  los  descu- 
brimientos físicos,  náuticos  y  geográficos  que  atribuye  el  Cisterciense 
Mallorquin  á  Lulio.  Es  lo  cierto  que  si  no  prueba  que  éste  fuera  el 
inventor  do  la  brújula,  por  lo  menos  demuestra  que  conocía  su  uso 
de  1272,  y  por  consiguiente,  que  no  es  cierto  descubriera  este  se- 
creto Flabio  Gioja  de  Amalfi  en  1302,  pues  lo  conocía  Lulio  40  años 
antes  (2),  y  hablaba  de  él  como  de  cosa  sabida. 

Es  lo  cierto  que  Raimundo  Lulio  era  muy  versado  en  matemáti- 
cas ,  astronomía ,  geografía ,  física  y  náutica ,  y  en  concepto  de  tal 


(1)  En  lo  del  catolicismo  de  Felipe  el  Hermoso  no  andaba  muy  iluminado. 

(2)  En  su  libro  de  la  contemplación,  cap.  cxvii,  núm.  13,  dice  así :  aSii^t  aaisper 
natvram  vertitur  ad  Septí^trionem^  dvm  sit  tacta  á  magnete,  ita  opportet  quod 
tuus  servusse  rertat  ad  laudandunt  et  amanduvi.  suum  Dominum  Dewn.)} 

Lo  mismo  dice  en  sa  libro  Félix  de  Maravelles ,  del  cual  habia  nn  ejemplar  en  le- 
tra del  siglo  ziv,  en  la  Sapiencia  de  Mallorca. 
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propendia  á  dar  á  todas  las  ciencias  un  carácter  práctico  y  sacándolas 
del  estancamiento  teórico  á  qne  las  redncian  los  escolásticos  con 
sus  eternas  disputas  de  palabras ,  sus  rejertas  entre  realistas  y  nomi- 
nalistas,  j  sus  abstracciones  inaplicables  y  ain  sentido  práctico. 

Raimundo  Lulio,  desechando  todas  aquellas  rutinas,  apela  á  la  filo- 
sofía experimental ;  y  por  tanto  se  adejantó  en  esto  á  las  modernas  es- 
cuelas que  tanto  se  jactan  de  ello,  habiendo  adoptado  la  observación 
como  el  mejor  procedimiento  para  descubrir  las  verdades  naturales. 
Asi  lo  reconoce  el  mismo  Boerhaave  en  sus  elementos  de  Química, 
que  pone  (l)á  Lulío  justamente  como  un  modelo  de  observación  é 
investigación.  ¡  Cuánto  hubieran  adelantado  las  ciencias  si  en  vez  de 
cerrarse  en  los  estrechos  límites  del  peripato ,  reduciendo  todas  las 
cuestiones  á  meras  especulaciones  teóricas  y  palabrería,  hubieran 
seguido  el  camino  que  trazaba  el  sabio  filósofo  mallorquin  de  la 
Edad  Media  I 

Sus  enemigos  le  acusaron  de  herejía,  y  el  Inquisidor  Aimerich,  lle- 
vado de  furor  escolástico  y  no  de  celo  católico,  inventó  una  bula  con- 
denando pretendidos  errores  de  Raimundo.  La  Crítica  y  las  in- 
vci^tigaciones  de  los  discípulos  de  Lulio  han  demostrado  que  jamas 
existió  tal  bula,  cuyo  original  nunca  pudo  enseñar  aquel  Inquisidor, 
á  quien  D.  Jaime  II  se  vio  precisado  á  echar  fuera  de  su  reino. 

Consecuente  en  eu  sistema  Raimundo  Lulio,  quería  que  también  la 
Teología  y  la  Filosoña  tuvieren  un  carácter  práctico,  y  en  vez  de  ce- 
ñirse los  teólogos  á  estériles  disputas  se  dedicasen  á  convertir  á  los 
infieles ,  y  en  especial  á  los  musulmanes,  arriesgándose  al  martirio  si 
fuera  necesario. 

Para  aprender  su  idioma  proponía  que  se  generalizarse  el  estudio 
del  árabe,  y  de  ahí  su  empeño  de  que  se  crearan  muchas  cátedras  pa- 
ra la  enseñanza  de  aquel  idioma.  ¡Cuan  útil  hubiera  sido  este  gran 
pensamiento  del  celoso  filósofo  cristiano,  no  solamente  para  atraer  i 
los  musulmanes,  sino  también  para  generalizar  los  conocimientos  que 


(1)  Baimvndnm  lieeat  Lullum  citare  i%  %Uo  traetatv,  qu^m  Experxmenta  toca' 
v'if,  CernatU  quanam  penpiouUate  ibidem  per  nuda  et  tine  vita  cireuitone  fuco  vel 
fgnientis  experimenta  animalium,  fotHliumf  et  creteentivm  de  t&rra  nattirat  et  ac* 
Piones  exponat,  Dehinc  vero  candi  de  dicatU  utinam  ¡fhisica  tic  tractatainvenietisl 

Elkm.,  de  Ckimieft  i. 
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encerraban  sus  libros  de  medicina  y  otras  ciencias  I  ]  Por  qné  triste  fa- 
talidad lejos  de  secundarle  en  su  santa  empresa  apenas  halló  quien  le 
apoyara!  Hablaba  en  esto  por  experiencia  asegurando  que  babia  visto 
varias  veces  á  los  infieles  burlarse  de  los  predicadores ,  no  tanto  por 
lo  que  les  decian ,  como  por  ser  mal  expresados  los  conceptos  en  su 
idioma,  pues  los  predicadores  no  hablaban  bien  el  árabe ,  y  si  predi- 
caban con  intérprete,  éste  no  siempre  vertia  las  palabras  con  exacti- 
tud, y  por  lo  común  les  quitaba  fuerza  y  energía. 

Sn  los  últimos  años  de  su  vida  logró  al  fin  verse  apoyado  por  el 
Concilio  de  Yiena,  adonde  marchó  principalmente  para  conseguir  ver 
realizados  sus  propósitos,  trabajando  con  su  acostumbrado  celo  y 
energía  insansable  en  todas  sus  cos^s,  que  aquella  Santa  Asamblea 
diera  su  canon  De  MagUtris  III^  que  luego  se  incluyó  entre  las  Cle- 
mentina8(l),  disponiendo  que  en  las  cuatro  Universidades  generales 
de  Roma,  París,  Bolonia  y  Salamanca  se  crearan  cátedras  de  hebreo, 
caldeo  y  árabe  á  fin  de  procurar  la  conversión  de  los  infieles,  o:  Ut 
inatrueti  sufficienter  in  linguis  fructum  speraíum  pawit  produciré  yí» 
dem  propagaiuri  sálvhriter  in  ipsos  populas  infideles. 

§  2.**— La  escuela  de  Lulio  se  pbopaga  por  la  corona 

DE  Aragón. 

Lulio  habia  conseguido  en  el  siglo  anterior  ver  fundado  con  este 
objeto  un  Colegio  de  Misioneros,  que  fué  el  primero  de  su  clase  que 
se  planteó  en  España  y  aun  quizá  fuera. 

Estando  en  Montpeller  el  Rey  D.  Jaime  de  Mallorca  envió  á  lla- 
mar á  Lulio,  el  cual  se  apresuró  á  complacer  al  Príncipe.  Hizo  éste 
examinar  su  doctrina,  la  cual  fué  aprobada  como  buena.  Aprovechó 
Lulio  esta  ocasión  para  persuadir  al  Rey  la  fundación  de  un  Colegio 
>  de  Misioneros,  con  objeto  de  que  aprendiesen  allí  el  árabe  algunos 
regulares,  y  se  preparasen  á  predicar  á  los  musulmanes.  Era  esto  por 
el  año  de  1275. 

Plugo  al  Príncipe  apoyar  este  proyecto,  y  en  su  virtud,  habiendo 


(I)  Clemjbmt,  1.*  D^  MaffutrU. 
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regresado  ambos  á  Mallorca^  aquel  mismo  año  se  llevó  á  cabo  la  idea 
con  gran  celeridad.  Para  ello  adquirió  el  Rqj  por  permuta  una  alque- 
ría propia  del  monasterio  de  la  Rejal,  cerca  de  Yalldemosa,  en  el 
paraje  solitario  llamado  Miramar  (1).  Da  noticias  de  ello  el  mismo 
Raimundo  en  uno  de  sus  libros  titulado  Blanguerna  (2). 

El  Colegio  de  Miramar  era  precisamente  para  doce  frailes  francis- 
canos menores,  los  cuales  debian  aprender  bien  el  árabe  a  fín  de  po- 
der predicar  á  los  musulmanes.  Para  su  mantenimiento  se  les  desti- 
naron 500  florines  de  renta.  La  obra  se  llevó  con  tanto  -calor,  que 
antes  de  un  año  ya  estaban  trece  frailes  estudiando  en  Miramar, 
y  así  lo  dice  la  Bula,  que  aquel  mismo  año  expidió- Juan  XXI,  á  16 
de  Noviembre,' aprobando  aquel  Colegio  á  petición  del  Rey :  «Jii  quo 
per  Minutrum  Provincialem  hujusmodi  fratrum  numerua  jam  est  ad 
hoc  per  Dei  gratiam  institutua  et  inibi  per  eosdem  laudahiliter  studio 
iíimtüur  memorato  (3). 

En  27  do  Julio  de  aquel  mismo  año,  el  Rey  declara  que  se  estaba 
haciendo  la  obra  del  Colegio,  según  consta  de  la  confirmación  de  bie- 
nes que  hizo  (4)  al  Abad  y  Monasterio  de  los  que  poseia :  <íEi 
ahaream  (alquería)  qxiam  vocal is  grangiam  de  Dayam^  cum  aquis  et 
molendinis  et  tei*minis  et  pertinentiis  suis^  exceptis  te  quce  d  vobia  pro 
excainbio  habuinms  ad  opua  monasterii  fratrum  minorum  de  Mira^ 
mary>.  El  mismo  Lulio  enseñó  allí  su  Arte  por  algún  tiempo. 

Resulta,  pues,  que  en  1276  se  fundó  ya  en  los  dominios  de  Es- 
paña un  Colegio  de  Misioneros,  el  primero  quizá  de  que  hay  noticia 
en  la  Iglesia,  teniendo  aquel  Colegio  carácter  literario  y  ascético  á 
la  vez.  Por  desgracia  no  duró  mucho  tan  feliz  pensamiento,  y  el  mis- 
mo Lulio  tuvo  el  disgusto  de  ver  que  apenas  duró  20  años ,  pues  en 
el  libro  de  su  Desconsuelo  (5)  escrito  hacia  el  año  1295,  lamenta  el 
que  se  halle  el  Colegio  abatido  (a/ollat),  y  esto  por  culpa  de  algún 


(1)  Dioese  que  recordando   este  bello  nombre   el  desgraciado   Maximiliano  lo 
aplicó  á  la  grandiosa  quinta  que  bizo  construir  cerca  de  Trieste. 

(2)  Lib.  II,  cap.  LXXII. 

(3)  La  copia  Wadingo  al  año  127G  y  puede  verse  también  en  la  Historia  de  J/a- 
llorca^  t.  III,  pág.  47. 

(4)  Pascual,  ap.,  pág.  216, 

(5)  Fol,  17,  núm.  65,  según  la  cita  de  la  Ilid^via  gimeral  de  Mallorca,  pág.  48. 
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sujeto  á  quien  no  quiere  nombrar. — «¡Oh  ermitaño  I  ya  os  dije  el 
modo  con  que  Dios  fuera  más  amado  j  servido  y  es  que  el  Sumo  Pon- 
tífice buscase  hombres  de  lelras ,  que  quisiesen  padecer  martirio  por 
Nuestro  Señor,  procurando  que  por  todo  el  mundo  fuese  conocido  y 
amado^  y  que  les  fuese  enseñada  la  lengua  de  los  infieles^  conforme 
estaba  ordenado  en  el  monasterio  de  Miramar  de  Mallorca ,  que  es 
ahora  casa  de  la  Santísima  Trinidad.  Perdóneselo  Dios  á  quien  lo 
estorbó.]) 

Viendo  el  Bey  que  los  frailes  menores  habían  abandonado  el  con- 
yento  y  la  fundación ,  lo  dio  en  19  de  Marzo  de  1300  al  Abad  y  Mo- 
nasterio Cisterciense  de  la  Reyal. 

No  solamente  enseñó  Baimundo  Lulio  en  Miramar^  sino  también 
en  el  monte  Randa,  donde  tuvo  su  ermita  por  mucho  tiempo,  la 
cual  después  fué  trasformada  en  escuela.  Así  es  que  dun  cuando  la 
Universidad  ó  estudio  general  fué  fundado  en  1483  por  D.  Fer- 
nando el  Católico,  la  enseñanza  de  la  doctrina  de  Baimundo  Lu- 
lio databa  de  fines  del  siglo  xiii,  y  había  sido  continuada  en  el  xiv. 
Aymerich,  el  enemigo  de  Lulio,  en  su  Directorio  de  Inquisidores^  de- 
cía el  año  1370,  que  aquél  había  tenido  y  tenía  numerosos  discípulos. 

El  P.  Pascual  reunió  curiosas  noticias  acerca  de  los  que  enseña- 
ron la  doctrina  de  Raimundo  Lulio  en  el  monte  Banda,  en  Miramar, 
en  Montesion  y  aun  fuera  de  Mallorca,  antes  de  la  fundación  de  la 
Universidad ,  que  por  su  fecha  corresponde  á  la  segunda  parte  de 
esta  historia.  Compendiando  sus  noticias,  merecen  ser  citados  los  si- 
guientes : 

1.®  Berenguer  Pluvia :  D.  Pedro  de  Aragón  le  concede  un  privi- 
legio fecha  en  Valencia,  á  10  de  Octubre  de  1369,  para  enseñar  la 
doctrina  de  Lulio  en  general  y  en  particular  la  Medicina,  Filosofla 
y  Astronomía.  Le  concede  ademas  que  en  cualquier  parte  de  sus  do- 
minios instituya  por  maestros  á  los  que  hallase  hábiles  para  enseñar 
aquella  salutífera  doctrina ,  que  así  la  califica  el  Bey. 

2.*  Francisco  Suria  Doncel^  de  Valencia:  D.  Juan  I,  en  12  de 
Setiembre  de  1322 ,  le  concede  privilegio  para  poder  enseñar  la  doc- 
trina Lulíana,  principalmente  en  Medicina  y  Cirujía,  en  que  Suria 
era  muy  perito,  y  poder  elegir  maestros  como  al  dicho  Fluvía. 

3.**  Fr,  Pedro  Rosellij  ermitaño:  El  mismo  Bey  le  otorga  privilc 
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gio  de  •enseñar  la  doctrina  de  Lulío,  en  15  de  Diciembre  del  mismo 
año. 

4.°  Eximino  Tomííí,  presbítero :  En  15  de  Octubre  1393  dio  el 
Rey  un  despacho  ¿  éste  destinando  su  Real  Palacio  de  Barcelona 
para  escuela  y  habitación  suya  y  de  los  que  quisiese  admitir  en  su 
compañía.  Esta  noticia  es  muy  importante,  pues  de  ella  resultan  dos 
grandes  honores  á  la  Universidad  de  Barcelona  en  antigüedad  y 
en  haber  tenido  su  cuna  en  el  Real  Palacio  de  los  Condes  de  Bar- 
celona Reyes  de  Aragón. 

El  Rey  D.  JM[artin,  á  25  de  Noviembre  de  1599,  confirmó  á  los 
referidos  Jimeno  ó  Eximino  Tomás  y  Fr.  Pedro  Roselli ,  el  privile- 
gio para  qu6  por  sí,  ó  por  medio  de  los  que  ellos  eligieran,  enseñaran 
la  doctrina  de  Lulio  en  toJos  sus  dominios. 

Parece,  pues,  que  los  dos  primeros  eran  valencianos  y  explica- 
ban la  medicina  en  Valencia,  según  la  doctrina  de  Lulio,  y  que  los 
dos  segundos  explicaban  en  Barcelona  y  quiza  el  Arte  magna ,  con 
aplicación  á  Teología  y  Filosoña,  pues  el  uno  era  ermitaño  y  el  otro 
presbítero,  pudiendo  conjeturarse  que  á  fines  del  siglo  xiv  se  expli- 
caba la  doctrina  Luliana  en  Barcelona,  Valencia  y  Mallorca  á  des- 
pecho  del  inquisidor  Aymerich. 

Respecto  á  los  maestros  Lu llanos  que  hubo  después,  tanto  en 
Miramar  como  en  el  monte  Randa ,  reunió  curiosas  noticias  el  mis- 
mo Cisterciense  Pascual,  las  cuales,  por  ser  raro  el  libro,  conviene 
trascribir  aquí  para  final  de  este  capítulo  (1). 

ik  Sin  embargo  de  no  tenerse  noticia  de  los  nombres  de  los  maestros 
que  en  Mallorca  enseñaron ,  escriben  nuestros  historiadores ,  partí- 
larmente  D.  Vicente  Mut,  que  hubo  siempre  maestros,  y  nota  que 
los  habia'en  Palma  junto  ¿  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Monte- 
sion ,  en  el  monasterio  de  Trinidad  ó  de  Miramar ,  que  fundó  el  Rey 
D.  Jaime  de  Mallorca  para  la  enseñanza  de  la  lengua  arábiga,  y  en 
el  monte  Randa;  y  en  estos  lugares,  como  tan  retirados,  hacian  vida 
eremítica  los  maestros  y  discípulos.  Los  que  en  aquellos  tiempos  vi- 
vieron como  ermitaños  en  Miramar  ó  en  Trinidad  son  los  siguien- 


(1)  Ap.,  pág.  158. 
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tes,  de  Io8  que  notaré  los  que  positiyamente  sé  que  siguieron  y  ense- 
ñaron la  doctrina  Luliana. 

^Año  1380,  por  concesión  de  D.  Poncio,  Abad  del  monasterio  de 
la  Real,  vivian  aquí  el  limo.  Fr.  Jaime  Badfa,  Minorita,  Obispo 
TrílletiM^  j  Fr.  Guillermo  Scolani,  sacerdote.  El  año  1396  el  refe- 
rido Guillermo  Scolani,  Juan  Sancio  y  Nicolás  Cuch,  presbíteros, 
obtuvieron  del  rey  D.  Juan  I  concesión  de  dicho  lugar,  y  de  los  re- 
feridos Juan  Sancho  y  Nicolás  Cuch  tengo  noticia  que  seguían  la 
doctrina  Luliana. 

»  En  6  de  Diciembre  de  1400  lo  cedieron  al  Prior  y  monjes  Jeró- 
nimos de  Cotalba,  del  reino  de  Valencia,  y  se  les  confirmé  por  el  Bey 
D.  Martin  á  17  de  Enero  de  1401.  Estos  lo  desampararon  y  quedó 
como  priorato  del  Real  Patronato ,  y  se  le  unió  la  rectoría  ó  curato 
de  la  villa  de  Muro.  Lo  obtuvo  el  P.  D.  Gonzalo  Esplugues,  Abad  de 
Fitero,  del  Orden  Cisterciense ,  con  Real  despacho,  y  en  13  de  No- 
viembre de  1477  se  le  dio  posesión:  habiéndosela  perturbado,  fué 
reintegrado  en  ella  por  el  Rey  D.  Fernando,  con  letras  de  6  de  Agos- 
to de  1479 ,  como  se  puede  ver  en  el  Archivo  Real  de  Mallorca.  El 
mismo  D.  Fernando,  en  6  de  Diciembre  de  1492,  lo  dio  al  Dr.  Bar- 
tolomé Caldentey  y  á  Francisco  Prats,  presbíteros,  quienes  no  sólo 
enseñaron  allí  como  consta  de  las  cartas  manuscritas  de  D.  Arnaldo 
Deseos,  caballero  mallorquin  que  florecía  en  toda  literatura  en  aquel 
tiempo,  sino  que  también  plantaron  allí  una  estampería  (1),  y  en  la 
Biblioteca  del  Cabildo  de  esta  Catedral  vi  un  libro  impreso  allí.  El 
Dr.  Caldentey  no  sólo  enseñó  allí ,  sino  que  también  fué  en  Palma 
Catedrático  de  la  cátedra  fundada  por  doña  Inés  Quint,  y  por  haber 
muerto  á  12  de  Octubre  de  1500,  fué  constituido  Catedrático  el  doc- 
tor Cabaspré,  con  auto  del  dia  13  de  Octubre  de  1500,  en  poder  de 
Miguel  Litra ,  Notario.  El  Rev.  Francisco  Prats  escribió  un  poema 
en  elogio  del  Bto.  Lulio,  como  discípulo  suyo.  De  los  otros  que  allí 
hicieron  vida  eremítica,  como  Fr.  Antonio  Castañeda  y  otros,  no  se 
sabe  que  profesasen  estudios  en  Miramar  ó  Trinidad,  d 

Hasta  aquí  las  noticias  que  da  el  P.  Pascual  acerca  de  aquel  prí- 


(1)  Imprenta. 
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mer  CoL'gio  de  Múioueros  y  despucA  casa  de  enseñanza,  y  de  los  otros 
establecimientos.  La  ciroanstancia  de  haber  existido  alK  imprenta  en 
el  siglo  XV  j  haberse  hecho  en  aquella  casa  ediciones  incunables,  ma- 
nifiesta que  hasta  fines  de  aquel  siglo  conservó  carácter  literario,  y 
no  se  perdió  en  ella  el  espíritu  didáctico  y  científico  de  Raimundo 
Lulio. 

Sigue  el  mismo  escritor  Cistemiense  hablando  de  los  ermitaños 
del  monte  Randa,  que  también  estudiaban  y  enseñaban  la  doctrina 
de  Lulio,  pero  como  sus  noticias  se  enlazan  ya  con  el  origen  de  la 
Universidad,  y  corresponden  al  segundo  período  de  esta  historia,  se 
dejarán  para  otro  capítulo  muy  adelante. 


Vicente  de  la  fuente, 

Catedrático  de  Ditciplina  BeUsfd^tica  en  la  Facultad  de  Derecho. 


LA  CIENCIA  PREHISTÓRICA  Y  SUS  DETRACTORES. 


Son  tantos  y  tan  infundados  los  ataqnes  que  á  la  ciencia  prehistó- 
rica y  á  los  qpe  de  buena  fe  y  sin  eicageraciones  la  cultivamos  se  di- 
rigen y  que  merece  la  pena  do  salir  á  la  defensa  de  los  fueros  de  la 
verdad  ultrajada,  demostrando  de  paso  la  sinrazón  délos  que  la  mal- 
tratan y  lo  inútiles  de  sus  esfuerzos  para  apartar  á  la  juventud  de 
un  estudio  tan  importante. 

La  idea  que  encierra  la  ñamante  y  combatida  ciencia  no  es  otra 
sino  demostrar  que  la  historia  del  hombre  no  puede  encerrarse  en  los 
estrechos  limites  que  las  diferentes  cronologías  humanas  hasta  el 
presente  le  señalan,  y  que  á  la  humana  puede  y  en  rigor  debe  apuñ- 
earse el  hecho  plenamente*  demostrado  por  la  Paleontología ,  de  que 
las  especies  todas ,  asi  vegetales  como  animales,  desde  el  momento 
de  su  aparición  en  la  tierra,  llevan  todos  los  caracteres  que  sirven 
para  distinguirlas  durante  su  corta  ó  larga  existencia,  sin  que,  como 
pretende  la  teoría  evolucionista ,  hayan  precedido  esbozos,  delinea* 
mientos  ó  tanteos,  como  sus  ascendientes  naturales  y  directos;  en 
otros  términos,  la  ciencia  prehistórica  se  propone  demostrar  que 
el  hombre  ha  9Ído  siempre  el  mismo  desde  su  origen,  en  lo  funda* 
mental  y  característico  de  su  especie  ,  sin  negar  por  esto  que  haya 
experimentado  durante  su  larga  existencia  algunas  modificaciones 
en  su  organismo  y  consiguientemente  en  lo  intelectual  y  moral ;  y 
que  esta  permanencia  en  lo  característico  humano,  y  las  modifica* 
cienes  accidentales  que  ha  experimentado,  han  exigido  un  espacio 
de  tiempo  mucho  más  considerable  del  que  vulgarmente  se  cree.  Esto 
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concepto  ó  idea  de  la  ciencia  prehistórica  se  ha  lanzado  ya  al  ter- 
reno siempre  fértil  de  la  observación  j  del  estudio  ;  y  por  más  es- 
fuerzos que  se  hagan  para  anularla ,  no  se  ha  de  conseguir  evitar 
su  natural  germinación  y  desarrollo,  hasta  que,  persuadido  todo  el 
mundo  de  la  verdad  en  que  estriba  y  de  que  no  es  contraria  i  los  fun- 
damentos de  nuestras  creencias,  llegue  á  formar  parte  de  la  cultura 
general,  y  rompiendo  las  estrechas  ligaduras  de  la  cronología,  de  la 
tradición  y  de  la  fábula,  dilate  tan  considerablemente  los  límites  de 
la  historia,  que  ésta  arranque  desde  el  origen  de  nuestra  especie  en 
el  globo  y  sea  la  expresión  genuina  de  los  múltiples  desarrollos  que 
en  todas  las  esferas  ha  logrado  realizar. 

Así  considerado  el  asunto,  la  ciencia  prehistórica,  lejos  de  ser  un 
peligro  para  cosas  é  instituciones  siempre  venerandas ,  constituye 
ya  hoy  un  ramo  nuevo  del  saber  que,  tratado  con  la  seriedad  que  se 
merece,  puede  ilustrar  poderosamente  todo  lo  que  al  hombre  atañe; 
ofreciendo  por  otra  parte  ancho  campo  al  estudio  y  meditación ,  am- 
pliando la  esfera  de  los  conocimientos  humanos.  Rama  desprendida 
de  la  Geología,  como  resultado  de  una  de  las  múltiples  aplicaciones 
de  la  historia  terrestre,  el  primer  fruto  que  se  o1)tiene  de  su  estudio 
es  el  hallazgo  del  hombre  en  estado  fósil  en  las  últimas  capas  de 
nuestro  planeta,  lo  cual  justifica  la  existencia  de  nuestra  especie  en 
tiempos  anteriores  al  diluvio  de  Moisés ,  en  cuyo  concepto  conside- 
rado el  asunto,  tiene  una  altísima  significación ,  como  confirmando 
el  relato  del  legislador  hebreo,  que  hasta  hace  poco  se  habia  puesto 
en  duda,  precisamente  por  la  carencia  de  semejante  dato.  Y  no  sólo 
se  ha  encontrado  al  hombre  en  estado  fósil,  sino  también  los  prime- 
ros productos  de  su  inteligencia,  y  aquél  y  éstos,  asociados  á  restos 
de  animales  y  plantas  que  ya  no  existen  y  en  condiciones  de  yaci- 
miento tales,  que  no  permiten  dudar  un  momento,  por  poco  familia- 
rizados que  nos  hallemos  en  la  interpretación  de  los  hechas  geológi- 
eos ,  así  en  lo  tocante  á  la  remota  fecha  que  dichos  materiales  su- 
ponen, cuanto  á  la  trascendencia  de  los  fenómenos  naturales  que 
desde  entonces  se  han  realizado,  á  la  superficie  y  en  el  interior  del 
globo. 

Dada  esta  idea  general  de  la  ciencia ,  y  sin  averiguar  por  el  mo- 
mento si  al  ocurrir  el  diluvio  de  Moisés  ^  cuya  coincidencia  con  lo 


T   BDS   DBTRACTOtlES.  187 

que  en  términos  cientiñcos  se  llama  formación  diluvial  es  muy  no- 
toria, llevaba  el  hombre  mucho  ó  poco  tiempo  de  existencia,  puei^de 
esto  se  tratará  más  adelante,  ¿hay  motivo  suficiente  para  que  un 
escritor  tan  distinguido  por  su  erudición  y  profundo  saber,  como  el 
Sr.  Caminero,  dejándose  llevar  de  preocupaciones  impropias  de  un 
hombre  de  su  ilustración  y  criterio,  diga  en  una  Revista  (1)  muy 
acreditada  de  esta  corte,  que  las  recietUes  teorías  sobre  el  Iiombre  pre- 
histórico  no  pasan  de  ser  una  noveUiy  torpemente  forjada  por  hombresy 
que  no  dudo  sabrán  mucha  Geología  é  Historia  Natural  y  pero  que 
ellos  mismos  hacen  gala  de  despreciar  la  Metafísica  y  muestran  harto 
bien  que  no  conocen  demasiado  la  Lógica?  De  intento  he  dejado  tras- 
currir el  tiempo  que  media  desde  la  publicación  do  dicho  artículo, 
con  la  esperanza  de  que  meditando  el  señor  Caminero  sobre  la  ru- 
deza é  inconveniencia  del  ataque,  hubiera  moderado  en  algún  otro 
escrito  su  lenguaje  ^  inspirado,  ya  qt^p  no  por  amor  á  la  ciencia  nue- 
va, por  un  poco  de  caridad  cristiana  hacia  los  inventores  de  las  teo- 
rías prehistóricas ,  por  ¿1  tan  duramente  calificadas  y  hasta  por  su 
propia  dignidad,  como  hombre  serio,  harto  comprometida  en  esta 
ocasión.  Y  aunque  el  artículo  publicado  por  él  mismo  en  el  número  de 
Mayo  de  1871  de  la  Revista  de  España  j  en  el  que  estampó  muy 
grandes  herejías  cientifícas,  quemas  adelante  expondré  y  combatiré, 
siendo  el  preludio  de  lo  que  en  síntesis  sobrado  significativa  expresa 
el  de  la  Defensa  de  la  Sociedad^  á  que  me  refiero,  no  permitía  dudar 
que  el  Sn  Caminero  es  un  anti «-prehistórico  impenitente,  deber  mió 
era,  por  lo  menos  de  cortesía,  esperar  á  que  el  autor  de  aquellas  \k* 
conveniencias  dijera  el  mea  culpa  y,  viniendo  á  mejor  acuerdo,  se 
limitara  á  combatir  las  exageraciones  del  prehistorismo ,  en  cuyo 
noble  propósito  nos  tendría  á  su  lado,  siempre  que  aceptara  lo  que  la 
ciencia  tiene  de  verdad. 

Pero  visto  que  en  esta  parte  mis  esperanzas  han  sido  defraudadas, 
ya  no  es  posible  esperar  más  para  salir  á  la  defensa  de  la  razón  y 
verdad  desconocidas,  pues  aunque  bien  pudiéramos  seguir  el  consejo 
del  que  amenazado  exclamaba :  pega ,  pero  escucha ,  continuando  en 
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la  propagación  de  la  ciencia  y  haciendo  caso  omiso  de  todo  lo  que 
coxitra  ella  se  dice,  como  tal  rez  pudiera  considerarse  este  sistema 
por  aquiesciencia  tácita  de  lo  que  de  tales  ataques  se  desprende, 
creo  preferible  escribir  y  combatir,  á  callar. 

Dice  el  Sr.  Caminero  que  los  inventores  de  las  teorías  prehistóri- 
cas podrán  saber  mucha  Geología  é  Historia  Natural ,  pero  que  ha- 
cen gala  de  desprecir  la  Metafísica  y  que  muestran  harto  bien  que  no 
conocen  demasiado  la  Lógica,  y  sobre  que  no  sé  en  donde  ha  logrado 
adquirir  tan  preciosas  noticias,  como  precisamente  de  donde  se  sacan 
los  fundamentos  de  esta  ciencia  nueva  es  de  la  Geología  y  Paleon- 
tología ,  sin  que  para  ello  tenga  absolutamente  nada  que  ver  la  Mc- 
tefísica  ni  aun  la  Lógica,  á  no  ser  esta  última  para  deducir  conse- 
cuencias naturales  é  ineludibles  de  los  datos  que  aquellas  ciencias  nos 
suministran  acerca  de  los  primeros  pasos  del  hombre  en  la  tierra, 
creo  firmemente  que,  tanto  para^onocer  como  para  impugnar  la  Pre- 
historia, hace  más  falta  la  Geología  y  la  Historia  Natural  que  la  Ló- 
gica y  la  Metafísica,  cuyos  dos  ramos  del  saber  no  debiera,  en  mi 
concepto,  mezclar  el  Sr.  Caminero  en  esta  discusión.  ¿No  sería  más 
lógico  y  conforme  con  las  reglas  del  buen  sentido  exigir  un  poquito, 
por  lo  menos,  de  ciencias  naturales  para  tratar,  y  más  aun ,  para  im- 
pugnar con  la  saña  con  que  lo  hace  el  Sr.  Caminero,  no  teorías,  sino 
hechos  y  observaciones  que  son  de  la  incumbencia  de  aquéllas?  Vea- 
mos si  no,  qué  es  lo  que  ha  sucedido  al  articulista  en  cuestión  por  ha- 
ber tratado  el  asunto  de  la  antigüedad  del  hombre ,  fundado  tan  sólo 
en  su  alta  Metafísica  y  en  su  Lógica  especial. 

En  primer  lugar,  niega  en  absoluto  la  existencia  de  ideas  innatas 
en  el  hombre,  suponiendo,  según  sus  propias  palabras,  que  la  espon- 
taneidad individual  para  filosofar,  sin  elementos  ni  auxilios  externos, 
está  desmentida  por  la  experiencia  diaria,  y  aunque  el  enlace  de  las 
ideas  innatas  con  el  prehistorismo  no  es  fácil  descubrirlo  ni  con  el  au- 
xilio de  los  más  fuertes  telescopios  ó  microscopios,  revuélvese  indig- 
nado, por  efecto  sin  duda  de  alguna  picara  tarántula,  contra  los  pre- 
históricos ,  y  sin  más  intervalo  que  el  de  un  punto  y  coma ,  dice :  y 
en  fin ,  las  recientes  teorías  sobre  el  hombre  prehistórico  no  pasan  de 
ser  una  novela  inventada  por  personas,  á  quienes  casi  niega  el  sentido 
común.  ' 
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Ridicula  y  todo ,  como  es  en  mi  pobre  concepto  la  explicación  que 
Haeckel  y  los  de  la  escuela  positivista  dan  de  las  ideas  innatas,  que 
suponen  adquiridas  á  posteriori  por  nuestros  antiguos  ascendientes  ani- 
males y  trasmitidas  por  herencia  hasta  nosotros,  casi  casi  me  inclina- 
ría de  este  lado,  ya  que  por  lo  menos  no  niegan,  como  el  Sr.  Cami- 
nero ,  que  aquéllas  existan  en  el  hombre. 

No  se  limita  empero  el  articulista  á  lo  que  llevamos  apuntado ,  si- 
no que  tratando  de  probar  en  su  escrito,  inserto  en  la  Defensa  de  la 
Sociedad  j  que  sin  el  Génesis  la  historia  universal  sería  esencialmente 
materialista,  dadas  las  ideas  reinantes,  completa  su  pensamiento  au- 
mentando la  bilis  anti'prehistórica  con  el  siguiente  parrafíUo:  a  Las 
teorías  sobre  la  generación  espontánea ,  combinadas  con  las  darwi- 
nianas  y  las  invenciones  de  los  prehistóricos,  darían  la  ley  en  la  his- 
toria ,  y  tendríamos  una  ciencia  absurda  desde  el  principio,  é  impo- 
tente para  explicar  nada  ,de  cuanto  se  reñere  á  la  vida  de  la  huma- 
nidad, p 

Las  citas  que  preceden,  fielmente  reproducidas  del  último  escrito 
del  Sr.  Caminero,  bastan  y  aun  sobran  para  formar  concepto  del  es- 
píritu intransigente  y  miras  estrechas  de  éste,  sin  que  nos  proponga- 
mos averiguar  las  causas  que  motivan  tan  ruda  y  feroz  campaña  con- 
tra el  prehistorismo,  á  quien  con  dañada  intención  hace  el  autor  so- 
lidario de  las  doctrinas  materialistas  y  darwínicas ,  sin  advertir  que 
ambas  son  mucho  más  antiguas  que  la  ciencia  prehistórica,  y  sin  ha- 
cer justicia  tampoco  &  los  que  con  más  ó  menos  éxito,  pero  de  buc'* 
na  fe,  combatimos  todas  las  exageraciones  que  con  motivo  de  los  re- 
cientes estudios  sobre  el  hombre,  en  uno  y  en  otro  sentido  entorpecen 
la  marcha  natural  y  tranquila  de  la  historia  primitiva  del  hombre. 

Torpemente  en  verdad  hubo  de  inventarse  la  llamada  por  Camine- 
ro novela  prehistórica,  cuando  no  han  logrado  convencer  ni  á  él  ni  á 
otros  muchos  recalcitrantes  de  su  verdadera  significación  é  importan- 
cia, ni  el  profundo  saber,  experiencia  y  rectitud  de  criterio  de  geólo- 
gos tan  eminentes  como  Lyell ,  el  más  famoso  divulgador  de  la  cien- 
cia en  Europa;  Omalius,  tan  buen  católico  como  persona  de  profun- 
do saber  en  ciencias  naturales  y  etnográficas ;  Ponci ,  distinguido 
profesor  de  la  Sapienza  en  Roma;  ni  Owen,  Pictet  y  Barrando,  pri- 
meros paleontólogos  de  Europa;  ni  antropólogos  tan  profundos  al  par 
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que  ortodoxos  y  como  Qnatrefages,  Desnoyers^  abates  Bourgeois  y 
Delaunay ;  ni  arqueólogos  y  anticuarios  tan  consumados  como  el  ve- 
nerable Nilssou;  Hildebrant^  padre  é  hijo,  Worsae,  Smith,  Steens- 
trup,  Engelart  y  tantas  otras  eminencias  escandinavas ^  etc.,  etc. 

¡Dichosa  novela,  que  tiene  como  torpes  inventores  y  partidarios  á 
tan  preclaras  inteligencias  y  por  apóstoles  y  propagadores  al  inmor- 
tal Boucher  de  Ferthes,  y  á  la  numerosísima  pléyade  de  varones 
ilustres  por  su  saber,  á  todos  los  cuales  sería  notoria  injusticia  hacer- 
les, solidarios,  como  á  la  ciencia^  de  haber  inventado  una  fábula  para 
engañar  al  mundo  entero  I  ¿  Ni  qué  concepto  podría  formarse  de  la 
cultura  general  del  mundo  todo  y  del  estado  de  candor  é  inocencia 
de  la  humanidad,  si,  como  asegura  desde  Rioseco  una  inteligencia 
nada  común,  fuera  invención  torpe  y  mal  intencionada  todo  lo  rela- 
tivo á  la  que,  aun  á  riesgo  de  disgustarle,  seguiré  llamando  ciencia 
prehistórica?  ¿Será  posible  que  entre  los  millares  de  eminencias  que 
hoy  se  dedican  al  cultivo  del  ramo  nuevo  del  saber  no  se  encuentre 
una  sola  conocedora  y  hasta  entusiasta  de  la  Metafísica  y  de  la  Lógi- 
ca ,  que  es  de  lo  que  gratuitamente  despoja  el  Sr.  Caminero  á  los  que 
sólo  discurren  sobre  los  deleznables  cimientos  de  la  Geología  y  de  Ys, 
Historia  Natural?  ¿Sería por  ventura  atrevido  de  nuestra  ])arte  su- 
poner que,  enamorado  apasionadamente  el  Sr.  Caminero  de  la  Meta- 
física y  de  la  Lógica,  contra  cuyos  sólidos  fundamentos  del  humano 
saber  se  permite,  quizás  inconscientemente,  dirigir  serios  ataques, 
ha  olvidado  ó  desconocido  por  completo  las  nociones  más  elementales 
de  Geología,  de  Antropología  y  de  Arqueología,  necesarias  para  dis- 
currir con  más  acierto  que  ciego  apasionamiento  sobre  tales  asuntos? 
Y  dicho  sea  con  perdón  del  Sr.  Caminero,  opino  que  para  apreciar 
la  significación  que  alcanza  la  existencia  de  los  restos  fósiles  del  hom- 
bre en  el  terreno  terciario  ó  cuaternario  y  su  asociación  con  instru- 
mentos de  piedra  toscos  y  mal  labrados  y  con  huesos  de  mapaíferos  y 
despojos  de  otros  seres  extinguidos  ó  emigrados,  han  de  ser  mucho 
más  eficaces  los  buenos  y  sólidos  conocimientos  de  Geología  que  los 
de  Metafísica  y  Lógica,  siendo  de  parecer  que  hasta  para  discurrir 
bien  y  formar  concepto  claro  y  exacto  de  lo  que  realmente  significan 
aquellos  hechos  aplicables  á  la  primitiva  historia  humana,  no  estará 
de  más  un  poquito  de  criterio  geológico  ea  vez  de  un  muchito  de 
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aversión  hacia  tales  estudios.  Con  efecto,  por  haber  olvidado  el  se- 
ñor Caminero  estos  fundamentales  principios,  se  permitió  en  el  ya 
citado  artículo  de  la  Revista  de  España  estampar  no  pocas  herejías 
geológicas,  lanzándose  por  el  escabroso  y  delicado  terreno  de  las 
aventuradas  hipótesis,  que  sobre  no  ajustarse  mucho  á  los  más  sanos 
preceptos  de  la  Mctañsica  7  la  Lógica ,  lo  hacen  aparecer  á  nuestros 
ojos  como  inconsciente  defensor  de  lo  mismo  que  se  propone,  uo  sólo 
combatir,  sino  hasta  poner  en  ridículo.  ¿.Qué  significa,  si  no,  admitir 
la  posibilidad  de  que  antes  del  hombre  hubiera  existido  otro  ser  en 
lo  físico  enteramente  igual  á  ¿I ,  pero  distinto  en  lo  intelectual  y  mo- 
ral? Si  el  Sr.  Caminero  cree  que  en  esto  hay  mucha  Metafísica  y  Ló- 
gica y  no  una  pura  invención  digna  de  Haeckel  y  Darwin,  que  me- 
dite un  poco  y  lo  declare  con  franqueza.  Otro  tanto  diré  del  princi- 
pio, á  todas  luces  heterodoxo  y  anticientífico,  de  la  coexistencia  y 
aun  preexistencia  de  otros  hombres  compañeros  y  predecesores  de 
Adán ;  proposición  que  en  boca  del  Sr.  Caminero  rae  ha  causado  ver- 
dadero asombro,  atreviéndome  á  retarle  para  que  la  demuestre  con 
hechos  ó  con  razonamientos  reales  y  positivos  y  no  fantásticos,  pues 
este  modo  de  discurrir  más  bien  es  propio  de  los  exagerados  partida- 
rios del  Darvinismo,  que  de  hombres  serios  y  sensatos. 

Para  persuadirnos  de  la  incomprensible  solidaridad  del  Sr.  Cami- 
ro  con  los  darwinistas  más  entusiastas ,  veamos  cómo  funda  su  pri- 
mera hipótesis :  <e  ¿  No  se  encuentran ,  dice ,  en  terrenos  distintos  unos 
mismos  tipos  de  animales  que  parecen  idénticos  ó  muy  semejantes, 
aunque  no  apareciendo  en  terrenos  intermedios,  indican  haber  des- 
aparecido por  completo  y  vuelto  á  aparecer,  si  aceptamos  la  idea  cor- 
riente de  los  geólogos?  Y  si  los  tomamos  como  no  idénticos  en  rigor, 
sino  como  muy  semejantes ,  ¿  qué  inconveniente  puede  haber  en  la 
hipótesis  que  presentamos  ?  Aqicel  tipo  animal  hvhiera  sido  como  el 
preludio  del  hombre  ^  y  habría  desaparecido  con  el  período  cuatemarío; 
caso  que  se  le  distinga  de  la  época  actual  y  habría  poseído  cie7*to  instinto 

m 

Ó  cierto  grado  de  inteligencia  para  servirse  del  pedernal  en  sus  guerras  y 
cacerías ,  y  aun  para  prepararle  algún  tantOy  como  otros  animales  ha* 
cen  otras  cosas  maravillosas  que  vemos  y  no  podemos  explicar  cómo  «a- 
ben  hacerlas;  y,  en  fin ,  á  individuos  de  ese  tipo  pértenecian  los  que  se 
tienen  por  fósiles  humanos  y  restos  de  la  industria  del  hombre,  t^  Apé- 
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ñas  se  comprende  en  personas  de  entendimiento  claro,  como  el  que 
en  otros  asuntos  de  su  competencia  ha  dado  repetidas  pruebas  y  diga 
en  tan  pocas  palabras  tantas  herejías  científicas  y  hasta  contrarias  al 
dogma  de  la  creación.  Tan  cierto  es  que  para  tratar  y  escribir  bien 
de  un  asunto  cualquiera  son  indispensables  dos  condiciones  previas, 
á  saber  :  el  cabal  conocimiento  de  la  materia  y  el  hallarse  el  ánimo 
completamente  libre  de  preocupaciones  que  puedan  ofuscarlo.  T  sin 
que  me  atreva  á  negar  en  el  articulista  la  competencia  en  el  asunto, 
como  gratuitamente  supone  él  que  los  pobres  geólogos  y  naturalistas 
nos  hallamos  desprovistos  casi  hasta  de  buen  sentido,  voj  á  probarle 
que  cuanto  de  lamentable  en  el  orden  científico  y  religioso  contienen 
los  párrafos  trascritos,  son  hijos  de  la  preocupación  en  que  se  halla 
contra  los  restos  fósiles  humanos. 

La  idea  corriente  de  los  geólogos ,  Sr.  Caminero,  es  que  no  basta 
decir  que  en  terrenos  distintos  se  encuentren  tipos  idénticos  de  ani- 
males, sino  que,  á  fuer  de  lógicos,  añaden  que,  para  la  claridad  de  la 
materia ,  es  de  todo  punto  indispensable  distinguir  entre  el  tipo  es- 
pecífico que ,  una  vez  aparecido  en  un  terreno  dado,  ja  no  desapa- 
rece, salvo  rarísimas  excepciones,  hasta  su  completa  extinción,  ni 
reaparece  tampoco,  y  el  genérico,  ordínico  ó  de  familia  que,  no 
siendo  como  lá  especie  característicos  de  tal  ó  cual  terreno,  importa 
poco  que  desaparezcan  y  vuelvan  á  presentarse  en  épocas  posteriores. 
Lo  único  que  hay  digno  de  notarse  en  este  caso  es  la  permanencia  y 
fijeza  de  los  caracteres  genéricos ,  no  obstante  los  inmensos  espacios 
de  tiempo  trascurridos  desde  su  extinción  hasta  su.  reaparición.  Si  el 
Sr.  Caminero  se  recría  á  este  caso,  se  vería  seriamente  comprome- 
tida su  reputación  científica  y  religiosa  admitiendo  el  género  homo 
representado  por  diversas  especies,  las  unas  cuaternarias  que  desapa- 
recieron y  se  encuentran  en  estado  fósil ,  y  las  otras  vivas ,  pero 
siempre  enlazadas  con  aquéllas  por  el  estrecho  parentesco  genérico. 
Y  digo  que  la  reputación  y  ortodoxia  del  Sr.  Caminero  se  Verian 
bastante  comprometidas,  ést^  porque  su  aserto  es  contrarío  &  la  revela- 
ción mosaica ,  base  de  nuestro  dogma ,  y  aquéUa  por  ser,  en  nuestro 
pobre  concepto,  extremadamente  difícil,  ya  que  no  de  todo  punto  im- 
posible ,  señalar  los  rasgos  diferenciales  entre  los  restos  humanos  fósi- 
les y  los  actuales.  Por  mi  parte  confieso  que  no  me  atrevería  4  tanto; 
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y  me  felicitaria  de  todo  corazón  si,  valiéndose  el  ilustrado  Sr.  Cami- 
nero de  sus  profundos  conocimientos,  llegara  á  dar  plausible  solución 
á  tan  complicado  y  difícil  problema ,  que  hoy  por  hoy  la  craneología 
y  la  osteología  comparadas  resuelven  en  un  sentido  diametralmente 
opuesto  tan  peregrina  hipótesis,  demostrando  que  los  restos  fósiles 
hasta  el  presente  enconirados  ofrecen  de  lleno  todos  los  caracteres 
propios  de  la  especie  única  humana,  con  lo  cual  anatómicos,  paleon- 
tólogos y  geólogos  serios  dan  pruebas  evidentes  de  ser  algo  menos 
heterodoxos  que  él.  ¿  No  es ,  con  efecto,  más  racional ,  lógico  y  hasta 
católico  mirar  las  cosas  sin  prevención  y  probar,  con  la  irresistible 
fuerza  de  los  hechos,  que  desde  que  el  hombre  salió  de  las  manos  del 
Criador  ofrece  los  mismos  caracteres  fundamentales  físicos,  que  su- 
poner arbitrariamente ,  afiliándose  á  la  bandera  do  Darwin  y  Haekel, 
que  existia  antes  del  hombre  otro  tipo  animal  muy  semejante  á  él, 
gue  hubiera  sido  como  su  preludio,  con  lo  cual ,  y  de  una  sola  é  in- 
discreta plumada ,  se  niega  que  Dios  creara  directamente  y  de  una 
vez  nuestra  especie,  sin  necesidad  de  esbozos  ó  tanteos  que  sólo  son 
propios  y  caracterizan  las  obras  humanas ,  pero  en  manera  alguna 
las  del  Supremo  Hacedor,  siempre  perfectas  desde  su  principio? 

Para  refutar  la  pretendida  trasmutación  de  las  especies,  hipótesis 
fundamental  de  Darwin,  Haekel,  y  de  su  recien  asociado  el  Sr.  Ca- 
minero ,  ha  recurrido  el  que  suscribe  á  los  inagotables  tesoros  de  la 
Paleontología ,  y  cree  haber  probado  hasta  la  evidencia  en  otros  es- 
critos,, que  en  la  creación  orgánica  no  existen  esos  preludios  de  es- 
pecies vegetales  y  animales  que  la  teoría  evolucionista,  arbitraria- 
mente y  sin  fundamento  sólido  supone,  si  no  que  todas  ellas ,  desde 
el  primer  Paradoandes  silúrico  hasta  el  hombre  inclusive,  al  aparecer 
por  primera  vez  en  la  escena  del  mundo,  ostentan  en  toda  su  plenitud 
la  suma  de  caracteres  genéricos  y  específicos  que  en  lo  sucesivo  las 
han  de  distinguir  y  separar  de  las  restantes. 

Pero  lo  más  peregrino  del  caso,  dado  el  claro  ingenio  y  sólida 
instrucción  del  articulista,  particularmente  en  Lógica  y  Metafísica, 
es  que  su  hipótesis  de  los  preludios  humanos  no  tiene  otro  objeto 
sino  el  negar  que  los  restos  fósiles  cuaternarios  pertenezcan  á  nuestra 
especie ,  y  que  sean  obra  suya  los  primeros  vestigios  de  la  industria 
de  piedra,  Y  aunque  al  admitir  en  el  párrafo  inmediato,  y  sin  gran 
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dificultad ,  la  preexistencia  de  otros  hombres ,  parece  contradecirse, 
ó  por  lo  menos  no  tener  gran  confianza  en  la  fantástica  teoría  prelu- 
dial ,  es  de  admirar  en  una  persona  como  el  Sr,  Caminero,  que  ignore 
ó  haya  olvidado  quizás,  que  los  progresos  lentos  y  sucesivos  que  se 
advierten  desde  el  casco,  astilla  y  hacha  más  tosca  y  rudimentaria 
de  pedernal ,  hasta  los  instrumentos  más  perfectos  de  la  época  neolí- 
tica 6  de  la  piedra  pulimentada,  pasando  por  los  dé  la  llamada  meso- 
lítica ,  del  cuchillo  y  del  reno,  forman  una  no  interrumpida  serie  de 
manifesiaoiones  claras  y  evidentes  de  la  actividad  intelectual  de  un 
ser  que  hasta  sería  ilógico  dividir  en  dos,  el  uno  iniciador  6  preludio^ 
desprovisto  de  razón ,  y  el  otro  dotado  de  ella.  Si  precisamente  este 
es  uno  de  los  fundamentos  en  que  estriba  la  persuasión  científica  en 
lii  unidad  de  nuestra  especie,  que  la  fe  y  la  revelación  nos  mandan 
creer,  ¿  cómo  se  atreve  el  piadoso  Sr.  Caminero  á  romper  caprichosa- 
mente esta  armonía  sólo  porque  le  estorba  la  idea  de  que  el  hombreí 
encontrándose  en  estado  fósil  en  los  depósitos  diluviales  más  inferio- 
res ,  debe  ser  mucho  más  antiguo  de  lo  que  las  cronologías  humanas, 
en  maicera  alguna  reconocidas  por  la  Iglesia  como  base  del  dogma, 
aseguran?  Vea  de  paso  el  autor  de  tan  singular  doctrina,  mezcla  con- 
fusa y  abigarrada  de  sagrado  y  profano,  cómo,  á  pesar  de  su  apelli- 
do, se  ha  lanzado  en  ásperos  y  tortuosos  senderos,  desviándose  del 
camino  de  la  verdad  por  preocupaciones  impropias  de  su  talento;  y 
cómoj  no  quedando  muy  bien  parada  ni  la  Lógica  ni  la  Metaflsica^en 
su  modo  de  razonar,  convendría  no  echara  en  olvido  aquello  de  la 
mota  en  el  ojo  ajeno.  Atribuye  el  Sn  Caminero,  de  la  manera  más 
caprichosa  posible ,  al  preludio  del  hombre  cierto  instinto  ó  inteli- 
gencia para  servirse  y  aun  para  preparar  convenientemente  el  pe- 
dernal ,  como  si  dijéramos  á  establecer  el  silabario  que  habia  de  ser- 
vir al  hombre  perfecto  para  aprender  con  tiempo  y  paciencia  á  dele- 
trear y  á  leer,  haciendo  á  éste  de  peor  condición  que  á  los  propios 
irracionales ,  pues  si  el  castor  y  el  topo,  las  abejas  y  las  aves  hacen 
cosas  maravillosas,  es  positivo  que  sin  necesidad  de  maestros  ni  de 
preludios ,  dichas  obras  fueron  desde  un  principio  tan  acabadas  y  per- 
fectas cual  lo  exigían  las  necesidades  que  con  ellas  hablan  de  satisfa- 
cerse. La  diferencia  esencial  entre  el  producto  inconsciente  y  siempre 
idéntico  del  instinto,  y  las  variadas  y  progresivas  manifestaciones  d^ 
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la  inteligencia  humana  consiste  en  que  aquél  ni  avanza  ni  retrocede^ 
sirviendo  siempre  á  la  satisfacción  de  exigencias  puramente  orgá« 
nicas ;  al  paso  que  en  la  serie  no  interrumpida  de  progresos  que 
admiramos  en  las  obras  del  ser  intelectual  se  nota  la  imagen  fiel 
de  una  entidad  muy  superior  á  la  materia  bruta ;  es  decir,  del  espí- 
ritu, verdadero  destello  de  la  divinidad.  Por  ventura ,  ¿no  alcanea  i 
comprender  el  olaro  talento  del  Sr.  Caminera,  que  si  el  castor  no 
tuvo  maestros  ni  predecesores  que  le  fueran  poco  &  poco  enseñando  á 
levantar  sus  fluviales  habitaciones,  que  construyó  perfectas  desde 
su  origen  el  primero  que  Dios  crió,  sería  ridículo  y  hasta  atentatorio 
á  la  dignidad  humana  suponer  que  el  hombre ,  de  peor  condición  que 
el  irracionaf  por  lo  visto,  necesitara  la  existencia  de  un  antecesor, 
animal  dotado  de  cierto  instinto  ó  de  un  asomo  de  inteligencia ,  que 
empezara  la  serie  de  progresos  que  él  debia  llevar  con  el  tiempo  & 
un  grado  verdaderamente  admirable  de  desarrollo? 

La  ciencia  sería,  dice,  hoy  con  más  seguridad  que  ayer,  que 
nuestra  especie ,  desde  que  apareció  en  la  tierra ,  reviste  los  mismos 
rasgos  característicos  en  cuanto  á  lo  físico  ;  de  consiguiente ,  cuantos 
huesos  ofrezcan  dichos  caracteres ,  imposible  de  confundirse  con  los 
de  ningún  otro  animal ,  deben  considerarse  como  pertenecientes  al 
hombre ,  cualquiera  que  sea  el  terreno  y  el  estado  en  que  se  encuen- 
tren. Indicar  cuáles  sean  dichos  rasgos  distintivos  de  la  parte  física 
del  hombre  sería  asunto  muy  largo  y  que  hasta  podría  ofender  la  re- 
conocida ilustración  del  Sr.  Caminero,  con  tanto  mayor  motivo,  cuan- 
to que  basta  haber  visto  una  sola  vez  un  cráneo  humano  para  no 

confundirle  con  ningún  otro. 

Por  otra  parte  la  asociación  de  los  restos  fósiles  con  los  instru- 
mentos de  piedra,  con  cerámica  tosoa' y  carbón  bastaría  paraatrí- 
buir  al  hombre,  no  sólo  los  huesos,  aunque  estén  petrificados  ó  sean 
fósiles,  sino  también  los  objetos  que  los  acompañan,  pues  basta  el 
presente  yo  no  conozco  animal  alguno,  ni  la  ciencia  demuestra  que 
lo  haya  habido  en  otros  tieqipos ,  capaz  de  labrar  la  piedra  más  tos- 
ca ,  ni  dar  forma  al  barro  de  alfarero  y  menos  encender  lumbre.  Si 
el  Sr.  Caminero  ha  descubierto  algo  nuevo  en  el  asunto ,  crea  que 
puede  prestar  un  señalado  servicio  dándolo  á  conocer,  y  cubrirse  de 
inmarcesible  gloria. 
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Pero  el  autor  del  artículo  que  examino,  tratando  de  invalidaP'Ia 
Bignifícacion  que,  geológicamente  hablando,  tiene  la  mezcla  de  restos 
humanos  con  huesos  de  animales  extinguidos  ó  emigrados  y  con  ves- 
tigios claros  de  la  primitiva  7  tosca  industria,  termina  el  párrafo  en 
que  atribuye  a  la  inundación  diluvial ,  única  en  su  sentir,  la  altera- 
ción de  las  condiciones  climatológicas  y  biológicas  y  aun  quizá  las 
relaciones  de  la  ecliptica  con  el  ecuador ^  con  estas  terminantes  pala- 
bras, <ces  preciso  sacar  en  consecuencia,  que  la  Geología  no  sabe  ni 
puede  probar  que  las  cavernas  huesosas  manifiesten  una  antigüedad 
superior  á  la  cronología  ordinaria.  2>  Dejemos  á  un  lado  el  quid 
pro  quo  de  atribuir  el  cambio  de  relaciones  entre  la  eclíptica  y  el  ecua- 
dor al  Diluvio,  cuando  de  existir  relación  entre  ambos^echos  este 
sería  efecto  y  en  manera  alguna  causa  de  aquél ;  y  en  cnanto  á  que 
la  ciencia  pueda  ó  no  demostrar  la  gran  antigüedad  del  hombre ,  no 
olvide  el  Sr.  Caminero  el  párrafo  de  la  pág.  13  de  la  Revista  citada, 
en  c[ue  dice  terminantemente:  «no  vemos  argumento  grave  que  se 
oponga  á  la  posibilidad  de  esta  y  las  anteriores  hipótesis  (la  de  ad- 
mitir interrupciones  en  el  orden  cronológico),  ni  aun  á  su  verosimi- 
litud ,  si  los  datos  geológicos  ó  históricos  nos  obligaran  a  ensanchar 
el  ámbito  de  la  cronología  bíblica  ordinaria ;  pero  insistimos  en  que 
hoy  por  hoy  no  existe  esta  necesidad»,  ¿ni  cómo  ver  esta  necesidad 
si  la  Geología  no  sabe  ni  puede  probar  nada  en  este  punto?  Sin  em- 
bargo, esta  seguridad  se  compagina  bastante  mal  con  la  sospecha  que 
al  mismo  escri4K>rle  asalta  de  que  pueda  suceder  todo  lo  contrario,  se- 
gún se  desprende  del  siguiente  texto.  «Finalmente,  los  geólogos  ca- 
tólicos, como  el  Sr.  Vilanova,  proponen  admitir  interrupciones  en 
las  listas  genealógicas  del  Génesis.  —  Si  hemos  de  hablar  con  fran- 
queza, aun  nos  repugna  más  esta  hipótesis  que  las  dos  anteriores, 
aunque  bien  atrevidas  (las  del  preludio  del  hombre  y  de  los  pre  y 
co-adamitas  ad  usum  Camineri),  pero  como  en  este  escrito  no  nos 
proponíamos  defender  ni  atacar  á  la  Biblia,  ni  queremos  hacerla  res- 
ponsable de  nuestras  particulares  opiniones ,  y  como  pudiera  ser  que 
más  adelante  adquiridla  la  remotísima  antigüedad  del  hombre  una  auto- 
ridad que  todavía  no  tiene ,  y  deducirse  de  repugnancias  personales 
consecuencias  contrarias  á  la  Biblia,  etcD  ¿No  es  una  prueba  clara 
y  evidente  de  la  falta  de  fundamento  de  la  argumentación,  á  todas 
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laces  arbitraria,  que  no  obstante  la  Metafísica  7  Lógica  del  Sr^  Ca- 
minero constituye  todo  su  prolijo  razonamiento  la  perplejidad  que 
se  nota  en  dicho  escrito ,  laa  contradicciones  en  que  inroluntaria- 
mente  incurre  7  laní  singulares  hipótesis  que  inventa  falto  de  fe  en 
lo  que  la  ciencia  establece  y  no  como  resultado  de  la  novela  forja- 
da,  sino  de  los  estudios  serios  que  en  todo  el  mundo  culto  se  hacen? 
Si  en  vez  de  lanzarse  por  el  tortuoso  camino  que  ha  emprendido,  se 
hubiera  dedicado  á  conocer  á  fondo  la  cuestión,  siguiendo  paso  á  paso 
su  asombrosa  marcha,  en  vez  de  contentarse  con  lo  muy  poco  que  en 
1865  sobre  el  asunto  se  sabía,  el  juicio  que  formara  fuera  algo  más 
sólido;  7  .más  digno  también  de  su  reputación  7  preclaro  talento  el 
armonizar  estos  estudios  con  lo  que  establece  el  Génesis ,  que  permi- 
tirse ciertas  chafalditas  de  mal  género,  tales  como  la  de  llamarme 
Apóstol  en  España  de  esta  nueva  religión,  que  comencé  mis  leccio- 
nes en  el  Ateneo  sobre  el  hombre  fósil ,  con  el  loable  fín  de  que  fuera 
á  escucharme  la  gente  de  Madrid  que  está  por  las  cosas  nuevas;  lo 
de  que  se  reúnen  anualmente  congresos  prehistóricos  en  que  los  sa- 
bios.se  despachan  á  su  gusto;  lo  de  comparar  á  los  prehistóricos  con 
el  astrónomo  zaragozano  á  quien  debia  prohibirse  (¿7  por  qué  no  tam- 
bién á  aquéllos?)  de  real  orden  embaucar  á  los  incautos  7  crédulos 
labradores,  7  muchas  otras  que  por  brevedad  omito. 

Ni  el  prehistorismo  tiene  las  pretensiones  de  presentarse  como  una 
nueva  religión,  sino  más  bien  como  rama  en  parte  desprendida  de 
estudios  serios  de  Geología  7  Paleontología,  ni  menos  me  anima  á 
mí  el  deseo  de  ser  su  apóstol ,  limitándome  tan  sólo  á  ser  mero  expo- 
sitor en  la  cátedra  del  Ateneo  7  en  el  libro  de  la  ciencia  nueva  que, 
pese  á  quien  pese,  está  llamada  á  verter  abundantes  raudales  de  luz 
en  el  campo  hasta  el  presente  tenebroso  de  la  historia  de  la  humani- 
dad, CU70  comienzo  7  primeros  desarrollos  se  desconocían  por  com- 
pleto, siendo  lamentable  que  personas  de  reconocida  ilustración  se 
empeñen  en  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia,  por  efecto  tan  sólo  de  re- 
pugnancias personales  tan  incomprensibles  como  fatales  para  el  ver- 
dadero 7  sólido  progreso  científico. 

A  combatir  semejantes  tendencias  7  á  sentar  sobre  firmes  cimien- 
tos la  ciencia  nueva  tienden  los  Congresos,  no  prehistóricos,  como 
maliciosamento  dice  ol  Sr,  Caminero,  sino  de  Antropología  7  Arqueo- 
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logia  prehistóricas  ó  anteriores  ¿  lo  que  hasta  aqai  so  sabía  relatira- 
mente  á  los  primeros  pasos  del  hombre  por  la  tierra  y  á  los  incipien- 
tes vestigios  de  su  actividad.  No  es  de  consiguiente  serio,  ni  menos 
digno  de  un  preclaro  filósofo,  el  querer  echar  el  ridiculo,  valiéndose 
de  calificativos  algún  tanto  burlescos ,  á  reuniones  de  hombres  en 
todos  los  ramos  del  saber  muy  respetables:  ¿no  seria  más  conforme 
con  la  lógica  7  el  buen  sentido  enterarse  de  lo  que  en  dichas  asam- 
bleas científicas  se  trata  y  de  lo  que  los  buenos  libros  contienen?  La 
ciencia,  exenta  de  toda  exageración,  encierra  un  fondo  de  verdad  de 
trascendencia  suma  que  conviene  conocer,  á  cuyo  objeto  dedicaré- 
úios  el  próximo  articulo. 

{Se  contintuirá.) 

Juan  Vilanqva. 

Catedrático  de  la  Faoaltad  de  CfeDdas. 


LA   GIMNÁSTICA. 


EN     LA    EDUCACIÓN     PRIMARIA. 


III  (1). 

^  ■ 

ESTADO  ACTUAL  DE  LA  QIMNASTIOA  EH  LA  PRIMERA  ENSEÜTANZA  DE  LAS 

NACIONES  hIs  ADELANTADAS. 

En  la  parte  ii  de  este  trabajo  hemos  presentado  nn  bosquejo  histó- 
rico del  desenvolvimiento  de  la  Gimnástica,  como  elemento  de  la  edu- 
cación,  desde  los  tiempos  antiguos  hasta  nuestros  dias.  Ahora  dare- 
mos una  idea  del  estado  actual  de  la  misma  Gimnástica ,  con  relación 
á  la  primera  enseñanza,  en  las  naciones  principales  del  antiguo  y  del 
nuevo  continente.  Mediante  este  estudio  veremos  que  el  mundo  mo- 
derno no  ha  desdeñado  el  ejemplo  que  le  diera  él  antiguo,  especial- 
mente el  pueblo  griego  y  el  romano,  sino  que,  por  el  contrario,  lo 
ha  aprovechado,  en  consonancia  con  las  exigencias  que  naturalmente 
tenian  que  derivarse  del  estado  que  al  presente  alca!nzan  los  estudios 
pedagógicos. 

Las  napiones  que  más  adelantadas  se  hallan  en  materias  de  educa, 
ción  primaria  han  comprendido  que  si  ésta  ha  de  dar  los  resultados  á 
que  se  encamina,  tenía  que  darse  en  ella  á  la  Gimnástica  el  lugar 
que  lógicamente  le  corresponde.  Si  la  educación  ha  de  ser  integral, 


(1)  V.  el  uúm.  5.**  del  t.  v  de  esta  2.*  época ,  cortespondieate  «1  mes  de  Majo  últi< 
ino^pág.  473. 
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menester  es  que  no  se  desatienda  la  parte  que  al  cuerpo  se  refiere ,  y 
que  en  las  Escuelas  primarias,  destinadas  á  la  educación  total  de 
nuestro  8¿r,  es  decir,  al  desenvolvimiento  físico  y  psíquico  de  la  na- 
turaleza humana,  se  mire* y  atienda  al  desenvolvimiento,  conserva- 
ción y  curación  de  la  parte  material  de  esa  miBma  naturaleza. 

De  tal  manera  ha  prevalecido  este  principio  pedagógico  en  dichas 
naciones,  que  hasta  en  la  segunda  enseñanza  han  introducido  varias 
de  ellas  los  ejercicios  gimnásticos.  Prueba  es  esta  que  confirma ,  no 
sólo  la  tesis  que  desenvolvemos,  sino  también  lo  fundado  del  juicio 
que  emitimos  al  sustentar,  como  en  más  de  una  ocasionlo  hemos  he- 
cho, la  idea  de  que  la  Escuela  no  es  un  mero  lugar  de  enseñanza, 
sino  que  debe  serlo  á  la  vez  de  verdadera  educación.  Si  se  cree  que 
en  los  Institutos  debe  cuidarse  de  la  educación  física,  con  mayor  ra- 
zón ha  de  creerse  lo  propio  respecto  de  la  Escuela  y  que,  por  lo  ge- 
neral, sustituye  al  hogar  doméstico  en  punto  á  la  educación  déla  ni- 
ñez y  aun  de  la  infancia. 

Como  el  fin  á  que  estas  consideraciones  nos  llevarían,  si  en  ellas  in- 
sistiésemos, no  es,  ciertamente,  el  objeto  que  nos  proponemos  en  esta 
parte  de  nuestro  trabajo ,  hacemos  aquí  alto  para  dedicarnos  á  exa- 
minar el  estado  actual  de  la  Gimnástica  en  la  primera  enseñanza; 
tarea  que,  por  muchos  motivos,  no  podrá  menos  de  ser  considerada 
como  muy  oportuna,  por  lo  que  á  nuestra  nación  respecta. 


El  primer  pueblo  europeo  que  so  ocurre  al  pensamiento  al  tratar 
de  la  Instrucción  popular  es  la  Alemania,  cuyos  progresos  en  este 
ramo  exceden  á  toda  ponderación.  En  todos  los  Estados  alemanes  se 
concede  una  gran  importancia  á  la  Gimnástica,  cuyos  ejercicios  son 
obligatorios  en  las  Escuelas  primarias ,  y  hasta  en  la  segunda  ense- 
ñanza, así  en  las  Realschulen  de  primero  y  de  segundo  orden ,  como 
en  los  Gimnasios  (1).  La  experiencia  ha  demostrado  que  toda  esa  im- 


(l)  Dos  métodos  se  disputan  la  supremacía  para  la  enseñanza  de  la  Gimnástica 
en  las  Realschulen  alemanas :  el  de  Spiess ,  de  Dresde ,  que  no  consiente  más  que 
ejercicios  serios  y  severos ,  y  el  de  Rieff ,  que  para  hacer  las  lecciones  menos  fatigo* 
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portañola  que  los  alemanes  conceden  á  los  ejercicios  físicos  es  justi- 
ficada por  varios  conceptos,  siendo  Francia  y,  sobre  todo,  Austria, 
las  primeras  naciones  en  reconocerlo  así,  principalmente  después  de 
la  batalla  de  Sadowa. 

Sabido  es  que  en  Alemania  se  hallan  muy  generalizadas  y  muy 
concurridas  las  escuelas  de  párvulos,  que  llevan  el  nombre  de  Jardi- 
nes de  niños  {Kindergarten)  y  se  hallan  organizadas  según  el  método 
de  Froebel.  Pues  en  éstas  escuelas  de  la  infancia  es  donde  se  comien- 
za á  ejercitar  á  los  niños  en  la  Gimnástic^a,  que,  combinada  con  el 
canto,  juega  en  ellas  un  papel  de  verdadera  importancia.  Las  tres 
clases  en  que  suelen  dividirse  los  alumnos  de  los  Jardines^  tienen  co- 
munmente juegos  y  ejerciciofe  gimnásticos  todos  los  dias,  dos  veces 
por  mañana  y  otra^jlos  por  tarde,  y  ya  empiezan  á  combinarse  con 
ellos  los  ejercicios  militares,  con  los  cuales  se  preparará  la  juventud, 
de  la  manera  tan  admirable  y  eficaz  que  es  sabido,  para  la  profe- 
sión de  las  armas,  a  que  todos  los  ciudadanos  alemanes  están  obliga- 
dos ,  y  en  la  que  todos  ingresan  á  su  tiempo.  Que  aunque  sólo  sean 
mirados  bajo  este  punto  de  vista,  tienen  una  importancia  real  los 
mencionados  ejercicios ,  es  una  verdad  tan  evidente  que  nadie  puede 
negarla.  Pregúntesele  si  no  á  los  austriocosy  á  los  franceses,  y  la 
respuesta  no  podrá  ser  más  terminante:  la  prisa  que  se  han  dado^ 
después  de  1866,  en  seguir  el  ejemplo  de  los  prusianos,  declarando 
obligatoria  en  las  Escuelas  primarias  la  enseñanza  de  la  Gimnástica, 
es  la  contestación  más  categórica  que  cabe  dar  y  la  mejor  confirma- 
ción que  puede  obtener  la  tesis  que  sustentamos. 

Apuntamos  aquí  esto  y  no  entramos  en  otro  orden  de  considera* 
clones,  porque  ya  en  otro  lugar  del  presente  trabajo  hemos  dicho  lo 
necesario  acerca  do  la  importancia  de  la  Gimnástica,  punto  que  no 
es  el  que  ahora  debe  ocuparnos. 

La  Gimnástica  que  en  Alemania  se  pone  en  ejercicio  en  los  Jar»- 
diñes  es  proseguida  en  las  Escuelas  de  los  grados  inmediatos  supe- 
riores ,  incluso ,  como  es  consiguiente ,  las  Normales,  donde  los  alum* 


safl ,  une  el  canto  y  la  danza  á  los  ejercicios  del  cuerpo.  En  las  Eeaiichnlen  de  uno  y 
otro  orden,  como  en  los  Qimnasioa,  lo  general  es  que  le  consagren  á  estos  ejercicio^ 
dos  horas  por  semana  para  los  alumnos  de  todas  las  clases. 
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nos  dedican  en  cada  curso  dos  horas  por  semana  á  los  ejercicios  gim- 
násticos, qne  ya  siguieron  en  la  Escuela  de  párvulos  y  en  la  prima- 
ria. Asi  f  los  escolares  que  salen  de  las  Normales  (de  las  que  es  un 
modelo  digno  de  citarse  la  evangélica  de  Carlsruhe)  tienen  la  debi- 
da preparación,  no  sólo  teórica,  sino  práctica,  para  dirigir  cuando 
sean  Maestros,  los  juegos  7  ejercicios  corporales  que  la  lej  prescribe 
como  obligatorios  para  todas  las  escuelas  de  primera  enseñanza  de 
uno  y  otro  sexo ,  aunque  esto  no  sea  tan  general  tratándose  del  fe- 
menino: haj  algunos  puntos  donde  la  obligación  no  reza  con  las  es- 
cuelas de  nifias ;  pero  esto  no  es  lo  común ,  pues  que  el  sistema  pre- 
dominante es  el  establecido  en  Prusia  y  en  la  Sajonia  real ,  donde 
niños  y  nifias  se  ejercitan  en  la  Gimnástica.  Y  ya  que  hemos  nom- 
brado al  país  sajón,  no  estará  de  más  que  digamos  que  sus  Profesores 
de  Qimnasia  gozan  de  gran  reputación  en  toda  la  Alemania ,  y  que 
uno  de  sus  mejores  establecimientos  de  instrucción  es  una  Escuela 
normal  de  Gimnástica ,  servida  por  tres  Profesores  de  primer  orden, 
muy  bien  retribuidos.  En  algunos  puntos,  como  Wurtemberg,  los 
ejercicit^s  gimnásticos  no  sólo  se  combinan  con  los  militares,  sino 
también  con  la  enseñanza  de  ia  Higiene ,  de  modo  que  resulta  que 
esta  asignatura  se  da  teórica  y  prácticamente ,  puesto  que  higiénicos 
son  también  los  ejercicios  gimnásticos  que  tienen  los  niños  en  las  es- 
cuelas. 

Es  aplicable  á  Suiza  lo  que  de  Alemania  hemos  dicho  relativamen- 
te á  las  Escuelas  de  párvulos  ó  Jardines  de  niños ,  que  con  tanto  ca* 
riño  miran  los  habitantes  de  aquel  privilegiado  país.  Como  en  el  gran 
Imperio  alemán,  es  obligatoria  la  Gimnástica  en  los  Escuelas  prima- 
rias y  Normales  de  la  pequeña  Ecpública  helvética,  acercado  la 
cual,  y  refiriéndose  á  este  punto,  dice  un  escritor  contemporáneo: 
«Para  desenvolver  las  fuerzas  del  cuerpo  se  ha  recurrido  á  los  ejer- 
cicios gimnástitios ,  de  los  que  la  antigua  Grecia  sacó  tan  maravillo- 
so partido.  En  muchas  escuelas  so  enseña  también  el  manejo  de  aro- 
mas ,  y  en  las  ciudades  se  regimentan  los  niños  en  cuerpos  de  cade- 
tes, militarmente  organizados ,  y  hacen  el  ejercicio  de  fuego,  así  de 
fusil  como  de  cañón,  ejecutan  marchas  y  salen  al  campo  una  vez  en 
el  año.  Así  se  perpetúan ,  se  difunden  y  se  perfeccionan  esos  hábitos 
marciales,  que,  convertidos  en  un  rasgo  del  carácter  nacional,  permi- 
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ten  &  la  Suiza  olvidarso  del  ejército  permanente,  no  preocuparse  del 
estado  de  sos  milicias  y  no  dar  para  su  defensa  más  que  un  franco  y 
medio  por  alma,  en  vez  de  10  á  15  que  se  pagan  en  otras  par- 
tes» (1). 

8i  nos  fijamos  en  el  país  escandinavo,  hallaremos  el  mismo  ejem- 
plo que  nos  dan  los  dos  en  que  acabamos  de  ocuparnos.  Concretán- 
donos á  SuEOiA,  recordaremos,  en  primer  lugar,  que  á  un  sueco,  lla- 
mado Ling,  se  debe  el  establecimiento,  que  tuvo  lugar  en  Stokolmo, 
por  el  año  de  1814,  del  primer  Gimnasio  científico  europeo.  En  la 
Ley  de  primera  enseñanza  sueca  dispónese  que  la  instrucción  alterne 
en  las  Escuelas  elementales  con  los  ejercicios  físicos  ó  gimnásticos, 
que  son  también  objeto  de  las  Normales,  según  el  Reglamento 
de  1866 ,  con  la  enseñanza  teórica  necesaria,  á  fin  de  que  el  Maestro 
se  halle,  como  debe  hallarse ,  en  'estado  de  enseñar  la  Gimnástica 
sencilla,  con  ejercicios  militares  y  el  manejo  de  armas.  Disposiciones 
análogas  existen  por  lo  que  respecta  á  Noruega  ,  que  en  materias  de 
enseñanza  primaria  corre  parejas  con  su  hermana  la  Suecia,  á  pesar 
de  las  muchas  dificultades  que  la  organización  de  dicho  ramo  le 
ofrece. 

Ya*qu«dá  indicado  que  en  Aüstru  forma  también  la  Gimnástica 
parte  del  programa  de  la  primera  enseñanza.  Esta  novedad  se  intro-» 
dujo  por  la  Ley  de  14  de  Agosto  de  1869,  y  motivóse  principalmente 
en  la  experiencia  que  terminó  con  la  batalla  de  Sadowa. 

La  moderna  Italia,  que  todavía  no  tiene  completamente  resuelto 
el  problema  de  la  Instrucción  pública  conforme  á  las  exigencias  de 
su  nueva  constitución  política^  ha  dado  ya  elocuente  testimonio  de 
sus  propósitos  respecto  del  particular  que  nos  ocupa,  estableciendo 
en  las  Escuelas  Normales  de  Maestros  cursos  de  ejercicios  militares 
y  de  .Gimnástica,  que  siguen  todos  los  alumnos.  Para  subsanaren  lo 
posible  la  falta  que  acerca  de  este  punto  entraña  el  programa  de  las 
Escuelas  primarias ,  y  á  imitación  de  lo  que  se  hace  en  Alemania  y 
otras  naciones ,  ha  establecido  la  Gimnástica  en  la  segunda  enseñan*» 
za,  dándose  el  grado  inferior  de  ella,  desde  1.^  de  Enero  hasta  31  de 


(1)  M.  Emilio  LaVeleye,  en  «n  obra  titulada:  PlnHnwtien  du  peupíe  (Pa« 
íls,  1872). 

11 


154  LA  oimkXstioa 

Julio  y  en  las  ciaco  clases  en  que  se  dividen  los  Gimnasios  (Institu- 
tos), y  la  del  grado  superior,  ó  sea  la  gimnástica  militar,  en  las 
tres  clases  de  los  Liceos :  en  estos  establecimientos  dura  dicha  ense- 
ñanza cinco  meses  del  curso.  Debe  tenerse,  además,  presente  que  en 
Italia  se  hallan  bastante  propagados  los  Jardines  de  niños  y  según  el 
método  de  Fruebel,  en  los  cuales  entran  por  mucho  los  ejercióos  gim- 
násticos,  como  antes  de  ahora  hemos  dicho.  Dados  todos  estos  prece- 
dentes ,  es  de  esperar  que  nó  tardará  en  ser  subsanada  la  falta  qu^, 
respecto  á  la  Gimnástica,  acusa  el  programa  de  la  enseñanza  prima- 
ria elemental.  T  de  todos  modos ,  bien  puede  asegurarse  que  los  ita- 
lianos no  tienen  olvidada  la  educ4icion  física  de  su  juventud,  puesto 
que  tienen  establecida  la  Gimnástica  en  la  segunda  enseñanza,  y  qne 
ya  comienzan  á  atender  á  la  de  la  infancia  en  las  Escuelas  de  pár- 
vulos. 

No  menos  que  el  Austria  ha  tenido  presente  la  Frakgia  el  ejem- 
plo que  ofrecen  los  Estados  alemanes.  Desde  1854  es  obligatoria  la 
Gimnástica  en  los  establecimientos  de  segunda  enseñanza  de  la  veci- 
na República ,  si  bien  la  disposición  es  cumplimentada  con  bien  esca* 
80  provecho.  Por  decreto  de  3  de  Febrero  de  1869.^  es  decir,  del 
mismo  año  en  que  lo  hizo  el  Austria,  se  organizó  la  ens^anza  de 
la  Gimnástica  en  las  Escuelas  primarias  municipales  (arts.  5.®  y  7.®); 
y  por  una  circular,  fecha  8  de  Junio  de  1872,  se  prescriben  reglas  or- 
ganizando la  llamada  Gimnástica  de  los  movimientos  para  aquellas  Es- 
cuelas donde  falten  los  aparatos  que  suelen  emplearse  para  los  ejer- 
cicios gimnásticos.  También,  respecto  de  Francia,  debemos  advertir 
que,  existiendo  no  pocos  Jardines  de  niñosy  comunmente  llamados  /Sa- 
lasde  asilo  y  la  educación  física  de  la  infancia  se  realiza  también  con 
el  auxilio  de  los  juegos  y  ejercicios  gimnásticos,  en  cuyo  favor  tan- 
to ha  hecho  Mme.  Pape-Carpantier,  Inspectora  general  de  dichas  sa- 
las, y  Directora  del  curso  práctico  de  las  mismas  (1). 

En  PoRTüOAL  se  ha  tenido  presente  la  Gimnástica  siempre  que 
en  estos  últimos  años  se  ha  tratado  de  reformar  la  primera  enseñan- 


(1)  Kntre  las  varias  obras  de  educación  que  há  escrito  M<  íape^Carpantlel*»  debe-* 
mos  citar  aqui  la  titulada  Jeux  gymnastique ^  de  que  ya  trataremos  más  oportuna- 
mente, por  lo  que  no  hacemos  aqui  más  que  mencionarla. 
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za.  Bastará  que  recordeíAOs  el  Decreto  de  16  de  Agosto  de  1870,  de- 
bido á  la  iniciativa  del  entonces  Ministro  del  ramo ,  D.  Antonio  da 
Costa,  Para  las  Escuelas  de  ambos  sexos ,  así  elementales  como  com- 
plementarias, se  prescribe  en  dicha  reforma  la  Gimnástica  elemental 
combinada  con  ejercicios  vocales  (artículos  2.**,  5.®  y  6.°).  Los  alum- 
nos de  las  Escuelas  normales  de  Maestros  y  de  Maestras  necesitan 
también  y  según  los  arts.  46  y  60  de  dicho  Decreto,  seguir  la  ense- 
ñanza de  la' Gimnástica,  con  que  se  encabeza  el  programa  de  las 
asignaturas  que  comprenden  dichas  Escuelas  en  sus  dos  grados.  Úl- 
timamente, en  el  proyecto  de  Ley  de  Listruccion  primaria,  presenta- 
do hace  unos  meses  á  las  Cámaras  portuguesas  por  el  Ministro  Sam- 
paio,  se  prescribe  también  como  obligatoria  la  Gimnástica  para  los 
dos  sexos.  Francia  y  Portugal,  las  dos  únicas  naciones  fronterizas  de 
España,  nos  están  invitando  á  nuestras  mismas  puertas  á  seguir  el 
ejemplo  que  hace  tiempo  está  dando  toda  la  Alemania ,  y  que  hasta 
la  misma  Albion  se  apresura  á  seguir,  como  era  de  esperar,  dado  el 
espíritu  de  observación  y  el  sentido  práctico  que  &  sus  hijos  dis- 
tingue. 

En  efecto,  Inglatebra  empieza  á  introducir  en  el  programa  de 
sus  Escuelas  primarias  la  Gimnástica ,  combinada  con  los  ejercicios 
militares.  No  debe,  ciertamente,  tenerse  esto  como  una  novedad  si 
se  recuerda  que  los  ingleses  son  célebres  en  todo  el  mundo  por  el 
amor  que  tienen  á  los  ejercicios  y  juegos  violentos,  y  si  se  tiene  en 
cuenta  que  desde  muy  antiguo,  y  sin  duda  obedeciendo  á  una  exi- 
gencia climatológica,  juegos  como  el  de  la  pelota,  el  del  bolo  ó  pelo- 
ta grande,  la  carrera  y  otros  que  constituyen  verdaderos  ejercicios 
atléticos,  forman  una  parte  muy  esencial  de  la  educación  en  las  es- 
cuelas  primarias  de  Liglaterra,  parte  que  se  toma,  no  solo  como  re- 
creo y  esparcimiento,  sino,  según  dice  M.  Simón,  ((como  un  traba* 
jo,  como  un  deber  impuesto  por  el  uso  y  exigido  por  la  autoridad.  }!> 

También  en  los  establecimientos  de  segunda  enseñanza  ingleses  se 
da  lugar  á  los  ejercicios  gimnásticos,  en  los  cuales  se  ocupan  los  jó-^ 
venes  alumnos  dos  6  tres  dias  por  semana,  empleando  las  horas  de  la 
tarde,  á  cuyo  efecto  concluyen  las  clases  á  mediodía.  Debe  tenerse 
en  cuenta  que  los  resultados  que  los  ingleses  obtienen  de  la  Gimnás- 
tica, en  que  se  ejercitan  sus  alumnos  de  seganda  enseñanza,  son  su- 
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periores  á  los  que  obtienen  los  franceses  de  la  que  se  da  en  sus  Li- 
ceos. 

Mas  lo  que  importa  hacer  notar  es  que  los  ejercicios  gimnásticos 
y  militares  considerados  de  la  manera  como  se  consideran  en  Ale- 
mania y  Suiza,  se  abren  camino  al  presente  en  las  Escuelas  prima- 
rías inglesas,  con  aplauso  de  aquel  pueblo  para  el  que  las  lecciones 
de  la  experiencia  no  se  dan  en  balde,  y  que,  como  dice  un  refrán 
Vulgar,  ha  escarmentado  en  cabeza  ajena.  Por  otra  parte,  á  un  pue- 
blo tan  práctico  y  utilitario  como  el  inglés,  no  podia  ocultársele  la 
Verdad  que  encierran  estas  palabras  de  M.  Edwin  Chadwick:  «La 
educación  física  y  los  ejercicios  militares  desenvuelven  los  elementos 
morales  comprendidos  en  la  palabra  disciplina:  una  atención  fuerte 
y  viva,  uña  obediencia  pronta,  el  imperio  sobre  sí  mismo,  el  silen- 
cio, la  paciencia  y  el  respeto  á  la  autoridad.  La  experiencia  demues- 
tra que  por  la  educación  física  y  por  el  dibujo  elemental,  que  ejerci- 
ta el  ojo  y  la  mano,  se  añade  un  tercio  á  la  fuerxa  productora  de  la 
•  nación.  3> 

No  es  de  extrañar,  pues,  qjie  los  ingleses  hayan  emprendido  el  ca- 
hiino  que  queda  indicado :  lo  raro  sería  que  no  lo  hubiesen  hecho  y 
que  se  estuviesen  cruzados  de  brazos,  como  sucede  en  Holanda,  don- 
de á  pesar  de  la  buena  organización  que  tiene  la  primera  enseñanza, 
no  es  obligatoria  la  Gimnástica ,  lo  cual  acusa  una  falta  tanto  más  no- 
table, cuanto  que  aquella  población  la  necesita  mucho  más  que  otras 
en  razón  á  que  apenas  hacen  ejercicio  sus  habitantes,  por  causas  de 
todos  conocidas.  ¿Deberáse  esto  á  que  la  Holanda  quiera  seguir  en 
estas  materias  el  ejemplo  de  su  antigua  hermana  la  Biélqica,  en 
donde  tampoco  es  obligatoria  la  Gimnástica  en  la  primera  enseñan- 
za? (i;. 

Enti*e  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  de  América  existe  no 
poca  analogía  por  lo  que  respecta  al  punto  en  que  nos  ocupamos.  No 
puede  decirse  que  en  las  Escuelas  de  la  gran  República  haya  verda- 
deros ejercicios  de  Gimnástica,  tal  como  aquí  los  entendemos ,  lo 


(1)  Es  de  advettit  qtte  eti  Bélgica  fie  haUan  también  muy  propagados  los  Jardu 
Hes  de  niños  y  y  que  en  general  se  da  importancia  á  la  Gimnástica,  aunque  no  sea 
obligatoria  por  la  Ley  en  las  Escuelas  elementales* 
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caal  es  y  en  nuestro  concepto,  ana  falta.  Pero  aparte  de  que  con  la  in- 
troducción d%  los  Jardines  de  niños  va  ya  dándose  su  valor  j  sentido 
reales  á  los  juegos  y  ejercicios  gimnásticas  para  la  infancia ,  es  lo  cier- 
to que  en  las  Sscuelas  primarias  existen  unos  ejercicios  particulares, 
llamados  oalisthenicsy  que  hacen  las  veces  de  aquéllos,  y  son  una  especie 
de  término  medio  entre  la  Gimnástica  7  la  danza.  <r  A  determinadas 
horas, •^- dice  M.  Layeleye  en  su  obra  citada, — todos  los  niños  de 
una  Escuela  se  reúnen  en  la  gran  .sala  común  (reóeption  roorn)^  y  la 
Maestra  toca  al  piano  un  aire  de  marcha,  de  cadencia  pronunciada» 
Entonces,  niños  y  niñas  se  cogen  de  las  manos,  y  forman  cadenas, 
corros  y  toda  clase  de  figuras,  semejando  las  evoluciones  del  coro 
antiguo.  Estos  ejercicios  ritmados  desentumucen  los  miembros  y  dan 
á  todos  los  movimientos  del  cuerpo  ligereza,  gracia  y  precisión.  i>  Es 
de  advertir,  por  otra  parte,  que  desde  la  última  guerra  se  enseña  á 
los  niños  generalmente  el  manejo  de  las  armas,  y  se  les  instruye  en 
ejercicios  militares,  á  los  que  se  concede  bastante  importancia  en  los 
programas  correspondientes  á  las  Escuelas  de  los  Estados  de  Mas- 
sachusetts,  Illinois  y  otros.  Además,  en  casi  todas  las  Normales  de 
la  Union  americana  tienen  sus  alumnos  ejercicios  de  la  misma  cla- 
se,— aunque  ampliados  como  corresponde  á  los  que  luego  han  de 
hacerlos  practicar  á  los  niños, — de  los  que,  según  dejamos  insinua- 
do, tienen  lugar  en  las  Escuelas  primarias.  No  puede,  por  lo  tanto, 
decirse  que  se  halle  desatendida  la  Gimnástica  en  la  educación  pú-> 
blica  que  recibe  la  juventud  norte-americana. 

En  muchos  colegios  y  establecimientos  que  pudieran  llamarse  de 
segunda  enseñanza,  se  da  también  la  Gimnástica,  á  semejanz»de  lo 
que  se  practica  en  Inglaterra. 


Tal  es,  á  grandes  rasgos  trazado,  el  cuadro  que  ofrece  la  ense- 
ñanza de  la  Gimnástica ,  por  lo  que  respecta  á  la  educación  primaria. 
Fáltanos  decir  algo  respecto  de  nuestra  España,  lo  cual,  aunque  no 
sea  muy  lisonjero,  merece  que  lo  hagamos  aparte ,  como  á  continua- 
ción lo  hacemos. 


IbS  LA  oimnXbtiga 


IV. 


BOSQUEJO  HISTÓRICO  DE  LA  GIUnIsTICA  EN  LA  PBIlfERA  ENSEflfANZA 

DE  ESPAltA. 

Como  ya  queda  indicado,  nuestro  compatriota  el  coronel  D.  Fran- 
cisco* Amorós,  que  se  considera  como  el  fundador  de  la  Gimnástica  en 
Francia,  estableció  en  Madrid  á  principios  del  siglo,  y  bajo  los  aus- 
picios de  Carlos  IV,  un  Gimnasio  normal  ^  civil  y  militar  y  que  le  sir- 
vió de  modelo  para  el  que  más  tarde  creó  eñ  París  con  la  protección 
del  gobierno  francés.  Tuvo  el"  nuestro  bastante  menos  tiempo  de 
existencia  que  el  Gimnasio  parisién ;  pues  mientras  que  éste  duró 
hasta  la  muerte  de  su  fundador,  acaecida  en  1848,  el  madrileño  cer- 
ró sus  puertas  durante  la  guerra  de  la  Independencia ,  sin  que  fue- 
ran bastante  á  volverlas  á  abrir  las  instancias  que,  acompañadas  do 
generosas  y  patrióticas  ofertas,  hiciera  al  Gobierno  en  Diciembre 
de  1844,  D.  Francisco  Aguilera,  Conde  de  Villalobos ,  que  con  tanto 
empeño  tomó  la  reapertura  del  Gimnasio  normal ,  fundado  por  Amo- 
rós.  Las  instancias  y  ofertas  del  Conde  de  Villallobos^  fueron  deses- 
timadas en  1845;  y  tales  y  tan  fuertes  debieron  ser  las  razones  en 
que  esta  resolución  se  fundara,  que  desde  entonces  acá  no  ha  vuelto 
á  pensarse  en  el  asunto  del  Gimnasio. 

¡  Sin  duda  se  ha  creido  que  nos  bastaba  con  la  gloria  que  repre- 
senta la  memoria  del  ilustre  emigrado  Amorós  I 

Por  no  amontonar  datos  desagradables,  pasaremos  por  alto  los 
planes  de  Instrucción  pública  que  han  regido  en  nuestra  nación  con 
anterioridad  á  la  Ley  de  9  de  Setiembre  de  1857 ,  que  aunque  con 
algunas  mutilaciones  que  van  desapareciendo  poco  a  poco,  es  la  que 
en  la  actualidad  se  halla  vigente.  En  dicha  Ley  nada  se  dice  respecto 
de  la  Gimnástica  ni  para  la  primera  ni  para  la  segunda  enseñanza ; 
por  lo  que  no  debe  extrañamos  que  las  Escuelas  primarias  no  la  ten- 
gam  y  que  sean  contadísimos  los  Institutos  en  los  que,  como  acon- 
tece en  el  de  Vergara ,  tengan  los  alumnos  ejercicios  gimnásticos. 
Algunos  establecimientos ,  como  él  Colegio  Nacional  de  Sordo-mu- 
dos  y  de  ciegos,  poseen  su  correspondiente  gimnasio;  y  en  otros. 
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como  la  Escnela  Central  de  párvulos  7  la  del  mismo  grado  del  Hos- 
picíoy  se  practican  los  egercioios  gimnásticos  que  la  pedagogía  mo- 
derna aconseja  para.la  educación  física  de  la  infancia.  Pero  entre  to- 
dos los  establecimientos  aludidos  (cuenta  que  nos  referimos  á  los  ci- 
viles de  1/72/  enseñanza  que  tienen  además  el  carácter  de  públi- 
cos)^ no  suman  una  docena,  número  que,  aun  tratándose  de  Madrid 
sólo,  no  puede  menos  de  parecer  extremadamente  exiguo. 

En  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestros  existia  hace  poco  tiem- 
po li\  ^iseñanza  de  la  Gimnástica,  en  la  que  se  ejercitaban  los  alum- 
nos de  las  Escuelas  primarias  agregadas  á  la  misma  en  concepto  de 
prácticas,  y  en  la  que  debían  amaestrarse  los  normalistas,  lo  cual  no 
se  verificaba,  merced  al  descuido  con  que  aqu{  se  miran  los  asuntos 
relativos  á  la  enseñanza.  La  previsión  administrativa  ha  suprimido  de 
un  plumazo  dichas  enseñanzas  en  el  presupuesto  de  1874-75 ,  elimi- 
nando la  modestísima  partida  que  antes  se  consignaba  para  pago  del 
Profesor  auxiliar  á  cuyo  cargo  corria  dicho  gimnasio.  Como  motivo 
de  tan  extraña  supresión  se  ha'alegado,  no  sólo  la  necesidad  de  ha- 
cer economías ,  sino  también  el  que  la  referida  enseñanza  no  daba 
los  mejores  resultados  por  causa  de  su  mala  organización.  Como  nos- 
otros no  somos  tan  previsores  como  la  Administración,  habiamos 
creído  que  cuando  un  servicio  tiene  razón  de  ser,  no  debe  suprimír- 
sele porque  su  organización  ^a  defectuosa ,  sino  que  lo  qué  en  tal 
caso  procede  es  mejorar  ésta  7  hacer  de  modo  que  responda  á  los 
fines  con  que  el  servicio  fué  establecido.  Nos  hemos  engañado,  por 
lo  visto^  á  pesar  de  lo  cual  continuamos  creyendo  que  la  supresión 
indicada,  no  sólo  no  ha  reportado  beneficio  alguno  á  la  Administra- 
tracion,  sinO  que  ha  perjudicado  los  intereses  de  ésta  dejando  aban- 
donado el  material  científico,  que  Dios  sabe  lo  que  habrá  costado  7 
en  lo  que  vendrá  á  parar,  7  que,  por  otra  parte ,  acusa  en  los  que  la 
han  realizado  falta  de  celo  7  de  interés  por  el  mejoramiento  de  nues- 
tra enseñanza,  7  especialmente  por  el  perfeccionamiento  de  la  educa- 
ción nacional.  Si  les  pareció  defectuosa  la  enseñanza  de  la  Gimnásti. 
ca  establecida  en  la  Escuela  Normal  Central  dé  Maestros,  ¿por  qué 
no  se  dedicaron  á  estudiar  la  manera  de  mejorarla  7  de  hacer  proye- 
chosos  sus  resultados? 

Paseúios  por  alto  la  107  de  2  de  Junio  de  1868 ,  que  lleva  el  nom- 
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.  bre  del  Sr.  Catalina ,  en  la  que  á  pesar  de  hablarse  de  Canto ,  de  Hi- 
giene, etc.,  nada  se  dice  de  la  Gimnástica,  y  fijémonos  en  los  pro- 
yectos formulados  durante  el  llamado  período  revolucionario. 

En  el  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  presentó  á  la  Constituyente  en 
Abril  de  1869,  tampoco  se  habla  de  la  Gimnástica,  si  bien  debe  te- 
nerse en  cuenta  que  en  este  proyecto  no  se  hacía  más  que  fijar  el  mí- 
nimo de  materias  que  debería  comprender  la  enseñanza  elemental 
incompleta,  dejándose  á  los  Reglamentos  el  determinar  los  6studios 
que  habia  de  abrazar  la  completa  y  la  superior,  así  como  la  normal. 
Pero  en  el  proyecto  de  primera  enseñanza  que  en  Noviembre  de  1871 
llevó  al  Senado  el  Sr.  Montejo,  y  que  fué  redactado  y  aprobado  du- 
rante la  segunda  estancia  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  se  prescribía  la  Gimnástica  higiénica  para  las  Escuelas  ele- 
mentales completas  de  ambos  sexos  y  para  las  Normales  de  Maestros  y 
Maestras.  En  otro  proyecto  que  el  diputado  Sr.  Becerra  sometió  á  la 
deliberación  del  Congreso  en  Octubre  de  1872,  se  ennumeraba  entre 
las  materias  de  la  enseñanza  elemental  completa,  la  de  elemerUos  de 
Gimnasia  militar^  ((cuando  haya  Maestros, — decia  el  proyecto, — 
que  sepan  enseñarlos.  i>  Para  las  Escqelas  Normales  fijaba  ya  el  se- 
ñor Becerra,  de  una  manera  terminante,  los  elementos  de  Gimnasia 
como  formando  parte  de  su  programa  de  enseñanza. 

Tal  es,  por  lo  que  á  nuestra  patria  respecta,  la  historia  de  la  Gim- 
nástica popular,  ó  sea  considerada  como  elemento  de  la  educación 
primaria.  Si  hemos  sido  parcos  en  comentarios,  es  porque  los  hechos 
son  harto  elocuentes  para  que  el  lector  no  adivine  todos  los  que  pu- 
dieran ocurrírsenos,  y  porque  además  los  que  aquí  hiciéramos  ahora 
tendríamos  que  repetirlos  al  examinar, — como  á  continuación  hare- 
mos,— ^las  objeciones  que  con  cierto  aire  de  triunfo  suelen  hacerse 
por  los  que  después  del  ejemplo  que  nos  están  dando  casi  todas  las 
naciones  de  Europa,  continúan  creyendo  que  no  hay  necesidad,  ni 
menos  es  ocasión  todavía  de  declarar  obligatoria  la  Gimnástica  en  la 
primera  enseñanza. 


J 
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V. 


Exposición  t  bisfutacion  de  las  objeciones  quet  se  hacen  contba 
la  idea  de  declabab  inmediatamente  obligatobia  la  glm* 
nástioa  en  nuestba  pbimbba  enseñanza. 

Dos  objeciones  principales  se  oponen  á  la  idea  de  declarar  obliga- 
toria la  Gimnástica  en  las  Escuelas  primarias.  Una  de  ellas  parte  de 
los  que  no  conceden  importancia  alguna  á  los  ejercicios  en  cuestión, 
y  la  otra  la  hacen  aquellos  que  no  atreviéndose  á  negar  semejante 
importancia,  opinan  que  no  ha  llegado  aúá  el  tiempo  de  que  pued^ 
acometerse  con  provecho  la  innovación  indicada. 

Esaminemos  la  primera  de  estas  objeciones. 

Sostienen  los  que  la  hacen  que  la  mayoría  de  los  niños  que  con- 
curren ¿  las  Escuelas  pertenecen  á  la  población  rural,  y  que,  por  tal 
motivo  están  todo  el  dia  corriendo  por  el  campo,  trepando  por  los 
'  árboles  y  aun  ayudando  á  sus  padres  en  las  rudas  faenas  de  la  labran- 
za, todo  lo  cual  constituye  de  por  sí  un  ejercicio  ñsico  que  hace  per- 
fectamente innecesaria  la  Gimnástica ,  la  cual  no  será  para  dichos 
.  niños  más  que  una  nueva  fatiga,  un  nuevo  trabajo  impuesto  precisa- 
mente cuando  se  hacen  leyes  que  tienen  por  objeto  disminuir  y  limi- 
tar el  que  los  jóvenes  prestan.  Esta  observación,  que  á  primera  vista 
parece  fundada,  la  extienden  los  que  la  hacen  á  los  aprendices  y  á  los 
niños  ocupados  en  las  fábricas. 

A  poco  que  sobre  el  particular  se.  medite,  la  objeción  cae  por  su 
base.  En  primer  lugar,  porque  semejante  ejercicio  no  es  apropiado 
para  equilibrar  todas  las  fuerzas  del  organismo  físico  y  para  dar  á 
éste  la  soltura,  la  agilidad,  la  gracia,  la  flexibilidad  y  la  destreza  á 
que  debe  tender  toda  buena  educación.  Se  observa  constantemente 
que  los  niños  de  la  población  rural  carecen  de  cietto  espíritu  de  or- 
den y  regularidad,  y  son  torpes ,  pesados  y  rudos  en  su  aspecto  y  en 
sus  movimientos,  y  que  á  pesar  de  no  carecer  de  fuerzas,  son  desma- 
ñados y  de  todo  punto' inhábiles  cuando  tratan  de  aplicarlas  á  un  tra- 
bajo que  no  sea  el  que  de  ordinario  practican.  Los  aprendices,  como 
los  que  trabajan  en  las  fábricas ,  no  desenvuelven  sus  fuerzas  con  la 
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debida  proporción  y  armonía,  por  la  razón  de  que  constantemente 
no  ponen  en  ejercicio  mis  que  determinados  órganos ,  mientras  que 
los  restantes  se  hallan  paralizados,  es  decir,  en  la  inacción ;  de  lo  cual 
resulta  que  crecen  j  se  desenvuelven  unos  k  expensas  de  otros,  in-* 
trodnciendo  asi  en  el  organismo  el  desequilibrio  j  la  desarmonia  que 
la  Gimnástica  tiende  á  evitar,  en  beneñcio  de  la  salud  del  cuerpo  7 
aun  de  la  del  espíritu. 

Pero  hay  más.  Se  trata  aquí  de  hacer  obligatoria  la  Gimnástica  en 
las  Escuelas,  7  claro  está  que  ha  de  aplicarse  á  los  niños  que  á  éstas 
asistan  7  durante  las  horas  de  clase.  Los  ejercicios  gimnásticos  repre- 
sentan en  este  oaso  el  trabajo  físico  sirviendo  de  contrapeso  necesario, 
7  en  su  ma7or  parte  higiénico,  á  los  trabajos  de  la  inteligencia,  7  el 
movimiento  ordenado  7  armónico  de  todos  los  órganos,  interrnmpien* 
do  la  quietud  7  el  reposo  corporales  que  las  enseñanzas  requieren,  7 
á  que  los  niños  son  por  naturaleza  tan  refractarios ,  sobre  todo  cuan- 
do se  prolongan  más  de  lo  regular.  ¿  Qué  se  opone  á  esto  el  que  los 
ñiños  fuera  de  la  Escuela  corran,  salten  7  se  entreguen  á  faenas  que 
requieran  ma7or  ó  menor  esfuerzo  corporal,  aun  dado  que  todo  ello 
bastase  á  llenar  los  fines  de  una  buena  educación  ? 

No  ha7  que  olvidarse ,  por  otra  parte ,  de  que  no  todos  los  niños 
que  asisten  á  las  Escuelas  pertenecen  á  las  poblaciones  rurales,  ni  to- 
dos los  que  en  éstas  viven  hacen  el  género  de  vida  que  antes  indicá- 
bamos. S«n  muchísimos  los  niños ,  así  de  familias  ricas  como  de  las 
peor  acomodadas,  que  carecen  del  ejercicio  ñsico  de  que  nos  hablan 
los  mantenedores  de  la  objeción  que  examinamos ,  á  pesar  de  no  vi- 
vir, no  7a  en  ciudades  populosas ,  sino  ni  en  capitales  de  provincias 
de  tercer  orden.  T  ciertamente  que  no  vemos  la  razón  que  exista  para 
desatender  su  educación  física  porque  ha7a  otros  tantos  ó  más  niños 
que  se  ejerciten  en  los  campos  de  la  manera  que  antes  se  ha  dicho, 
máxime  cuando  éstos  mismos  no  desenvuelven  las  fuerzas  de  su  or- 
ganismo de  la  manera  que  exige  una  buena  educación  7  que  puede 
lograrse  con  el  auxilio  de  la  Gimnástica. 

Veamos  si  es  más  fundada  la  segunda  objeción. 

Los  que  la  mantienen  empiezan  por  declarar  que  la  idea  de  hacer 
obligatoria  la  Gimnástica  es  excelente,*  progresa  7  se  va  acercando  al 
tiempo  de  su  realización ;  pero  que  todavía  es  impracticable  porque 
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carecemos  de  laa  eondicioiies  neeeMmas  «1  efecto,  mpeáúmimvd  de 

personal  idóneo.  Este  es,  aohíe  todo ,  el  gru  argnmoiio,  al  q«e  n 

hubieran  atendido  los  aotoieB  de  los  planes  de  1836  j  1S45,  por  cjem* 

pío,  todavía  ño  tendrfamoe  Instítoioe  de  aegmidm  ensefiama.  Lo  más 

peregrino  del  argom«ito  es  que  sos  anUnres  ó  patrociaadoies  no  ha« 

cen  lo  que  parece  lógieo  qoe  hidesen,  que  es  pedir  siquiera  el  plan* 

teamiento  de  la  GKmni4ica,  con  el  carácter  de  obligatoria*  en  las 

Escnelas  Normales  de  Maestros.  Si  segon  eOos,  se  necesita  para  que 

la  Gimnástica  pneda  estaUeoerse  en  las  Escodas  primarías,  qne  hará 

Maestros  aptos  para  el  caso,  ¿cuándo  ha  de  haberlos  si  nnnca  se  c^nee 

llegada  la  ocasión  de  introducir  la  refcMma  en  la  ^rfcftAa^i^»^  normal? 

En  esto  era  mucho  más  lógico  á  proyecto  del  Sr.  Becerra*  que  al 

determinar  qne  los  dementoa  de  Gimnasia  militar  se  dieran  en  las 

Escuelas  deméntales  completas  cuando  hubiese  Maestros  qne  sn)vi^« 

ren  darlos,  prescribia  desde  luego  la  enseñania  de  la  Gimnasia  como 

obligatoria  para  los  alumnos  normalistas :  esto  era  ja  hacer  al^na 

cosa,  por  más  que  d  procedimiento  tem'a  que  ser,  si  había  lógica; 

lento  por  extremo  j  sumamente  tardío  en  dar  resultados.  ¿  Cuántos 

años  no  tendrían  que  trascurrir  para  que  una  vea  planteada  la  rtfor* 

ma  en  las  Escnelas  Normales,  hubiese  colocados  en  toda  Espafia  mil 

Maestros  que  hubiesen  estudiado  con  arreglo  á  eUa,  es  decir,  que  tn« 

yiesen  aptitud  legal  para  establecer  en  sus  respectiyas  Escudas  los 

ejercidos  gimnásticos?  Pero  repetimos  qne,  á  pesar  de  esto,  c«  más 

lógico  lo  que  d  Sr.  Becerra  proponía,  qne  al  fin  era  hacer  algo,  que 

no  estarse  cruzados  de  brazos  contemplando  las  excdendas  de  una 

idea,  sin  hacer  nada  para  su  realización.  Si ,  como  sude  decirse  }>ara 

disculpar  apatías  j  olvidos  increibles  ó  acaso  prevenciones  ii\)ustiti« 

cadas,  esto  es  lo  que  hacen  los  gobiernos  ilustrados  y  fórmalos»  con* 

fesamos  ingenuamente  qne  de  buen  grado  nos  pasaríamos  siu  esa 

ilustración  y  sin  esa  formalidad. 

Aunque  se  nos  tache  de  ligeros ,  nosotros  optamos  por  la  sduoiou 
planteada  en  el  proyecto  del  Sr.  Montejo ,  en  d  que  se  proponía  que 
desde  luego  fuera  obligatoría  la  Gimnástica  higiénica  en  todas  las 
Escnelas  de  primera  enseñanza.  Esperar  á  que  haya  Maestros  forma* 
dos  al  efecto  en  las  Normales,  equivaldría  á  renundar  á  la  reforma. 
Si  los  que  crearon  los  Institutos  hubiesen  estado  esperando  para  ha* 
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cerlo  á  tener  los  400  Profesores  que  cuando  menos  se  necesitaban, 
formados  con  todas  las  j?ondiciones  que  hoy  se  les  exigen,  ¿  cuándo 
hubieran  visto  realizado  su  grande  y  fecundo  pensamiento  ?  ¿Tendría- 
mos hoy  más  de  22.000  escuelas  pdblicas  si  cuando  se  abrieron  las 
primeras  se  hubieran  tenido  los  miramientos  que  ahora  sé  exponen, 
tratándose  nada  más  que  de  una  sola  enseñanza  y  habiendo  ya  miles 
de  Maestros  ilustrados?  lilévese  á  cabo  la  reforma  y  hágase  luego  lo 
que  hacen  los  gobiernos  verdaderamente  cultos  y  formales,  es  decir, 
estimúlese  la  publicación  de  libros  á  propósito;  dense  instrucciones 
prácticas;  facilítense  á  los  Maebtros  los  medios  de  adquirir  la  necesa- 
ria instrucción;  obligúese  á  los  Inspectores  á  llenar  su  misión,  y  los 
resultados  no  se  harán  esperar,  porque  después  de  todo ,  la  Grimnás- 
tica,  tal  como  entendemos  que  han  de  ser  los  ejercicios  que  deben  te- 
ner lugar  en  las  Escuelas,  no  es  empresa  tan  ardua  que  no  puedan 
acometerla,  con  poco  trabajo  que  la  consagren,  muchos  de  los  Maes- 
tros actuales,  ni  exige  tampoco  gastos  que  puedan  asustar  á  nadie, 
por  tímido  que  sea  ni  por  convencido  que  se  halle  de  la  pobreza  de 
nuestro  pueblo. 

S3  nos  objetará  que  de  nuestras  mismas  palabras  se  coli^^e  que  la 
refonna  no  podría  Lanzar  á  todas  las  Escuelas  sino  en  muL  tiem- 
po,  y  qu^en  las  leyes  no  debe  escribirse  lo  que  no  pueda  ser  cumpli- 
do cabalmente  y  en  toda  su  extensión.  Este  argumento,  que  se  suele 
hacer  á  nombre  de  esos  gobiernos  ilustrados  y  formales,  que  no  man- 
dan sino  aquello  que  puede  ejecutarse,  es  el  mismo  de  que  se  valen 
los  enemigos  de  la  enseñanza  obligatoria  cuando  en  el  terreno  de  los 
principios  no  pueden  defenderse.  El  argumento  iio  deja  de  ser  sofís- 
tico, por  lo  que  á  primera  vista  parece  de  algún  peso,  sobre  todo  á  los 
hombres  rectos  y  de  conciencia  escrupulosa  en  materias  de  legalidad. 
Pero  bien  pronto  la  vista  menos  perspicaz  descubre  que  no  tiene 
fuerza,  como  ahora  veremos. 

Las  leyes  se  escriben,  en  efecto ,  para  que  se  ejecuten  y  se  cum- 
plan :  esto  es  evidente.  Por  eso  pedimos  nosotros  que  la  Gimnástica 
entre  á  formar  parte,  con  carácter  de  obligatoria,  del  programa  de 
la  primera  enseñanza.  ¿  Pero  quiere  esto  decir  que  al  mes  de  promul- 
gada la  reforma  ha  de  estarse  practicando  ya  en. todas  partes?  Esto 
sería  una  insensatez,  sobre  todo  cuando  se  sabe  que  hay  Escuelas  en 
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donde  no  se  enseña  ni  el  mínimo  de  las  asignaturas  prescritas  por  la 
ley.  ¿Tenemos  todvía,  á  pesar  de  que  van  trascurridos  cerca  de  diez 
y  ocho  años,  todas  las  Escuelas  que,  según  la  Ley  de  1857,  debe  haber 
en  España?  Las  estadísticas  dicen  que  no,  á  pesar  de  lo  cual  á  nadie 
se  le  ha  ocurrido  decir  que  dicha  Ley  no  se  ejecuta  ni  cumple  por  lo 
que  á  este  punto  respecta,  y  que  por  lo  mismo  no  debe  escribirse  en 
ella  la  prescripción  en  cuya  virtud  ha  de  haber  en  España  28.622 
Escuelas.  La  mayoría  de  las  reformas  que  se  decretan  en  los  servicios 
públicos  tardan  años  en  cumplirse  en  su  totalidad,  en  dar  toda  la 
suma  de  los  resultados  á  que  se  encaminan,  sobre  todo  cuando  son 
reformas  que  requieren  medios  y  recursos  nuevos,  y  tienen  que  ser 
realizadas  en  último  término  por  un  personal, numeroso,  y  en  su  ma- 
yoría educado  fuera  del  espíritu  con  que  la  reforma  ha  sido  concebi- 
da, la  cual  no  ha  de  abandonarse  por  este  motivo  cuando  se  conside- 
re procedente  y  beneficiosa.  La  misma  enseñanza  de  la  Geografía, 
que  figura  en  los  programas  de  las  Escuelas  hace  tanto  tiempo,  ¿  no 
tropezó  en  un  principio  con  obstáculos  parecidos  á  los  que  hoy  se 
trata  de  oponer  al  planteamiento  inmediato  de  la  Gimnástica?  ¿No 
puede  decirse  lo  propio,  aun  concretándonos  al  presente,  respecto  de 
otras  materias?  ¿Y  habrán  de  proscribirse  por  esto  del  programa  de 
nuestras  Escuelas  primarias?  Convengamos  en  que  el  nuevo  argumen- 
to no  es  serio,  y  en  que  una  Ley  no  deja  de  cumplirse  porque  la  re- 
forma que  entraña  tarde  más  ó  menos  tiempo  en  ser  totalmente  rea- 
lizada. Desde  el  momento  que  los  funcionarios  á  quienes  competa 
ejecutar  en  primer  término  la  Ley,  empiecen  á  adoptar  las  disposicio- 
nes necesarias,  la  Ley  comienza  á  cumplirse,  y  si  no  se  falta  á  este 
deber,  la  reforma  se  realizará  del  todo.  No  haya,  pues,  temor  de  que 
se  falte  á  la  Ley  porque  trascurran  algunos  años  después  de  promul* 
gada,  sin  que  tengan  lugar  en  todas  las  Escuelas  los  ejercicios  gim<^ 
násticos  con  que  nosotros  creemos  que  debe  aumentarse  el  programa 
de  las  mismas.  Lo  que  importa  es  empezar  á  hacer  con  el  apoyo  de 
la  Ley,  si  queremos  realizar  el  ideal  que  contemplamos*  Con  seguir 
cruzados  de  brazos  no  se  hace  más  que  perder  tiempo,  después  del 
mucho  que  ya  hemos  perdido.  Si  al  año  de  decretada  la  reforma  po- 
blemos tener  50  ó  100  Escuelas  donde  se  halle  establecida  la  Gim- 
nástica, ¿no  contaremos  ya  con  una  base,  máxime  si  á  la  vez  se  ha 
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hecho  obligatoria  su  enseñanza  para  las  Escudas  Normales,  como  es 
lógico  que  se  haga?  Por  otra  parte,  ¿no  mejoraremos  la  educación 
de  los  niños,  pocos  ó  muchos,  que  concurran  á  las  indicadas  Escue- 
las ?  Y  ¿  por  qué  el  no  poder  alcanzar  d^sde  un  principio  el  todo  ha 
de  ser  causa  de  que  renunciemos  á  la  parte,  es  decir,  á  los  beneficios 
que  puedan  dispensarse  á  2.000 ,  á  5.000  ó  á  20.000  niños? 

Concluimos  esta  parte  de  nuestro  trabajo  manifestando  que  des* 
pues  del  ejemplo  que  nos  está  dando  casi  toda  la  Europa ,  importa 
que  cuanto  antes  sea  la  Gimnástica  una  de  las  materias  obligatorias 
en  nuestras  Escuelas  elementales  y  superiores  de  primera  enseñanza, 
y  en  las  Normales  de  Maestros. 

P.  DB  AloIntaba  Gabcía. 
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(  Conclusión. ) 


CONSECUENCIAS  BE  LA  TERCERA  PROPOSICIÓN, 

El  examen  del  tercer  principio  noB  va  á  permitir  completar  el  an- 
terior estudio. 

Como  hemos  dicho  en  el  lugar  que  corresponde  ^  dicho  principio 
es  simplemente  una  consecuencia  inmediata  j  necesaria  de  la  exis- 
tencia en  la  Naturaleza  de  sustancias  que  cumplen  con  las  condicio- 
nes exigidas  en  la  definición  de  la  energía  actual ;  en  ¿1  vamos  á  ha- 
llar^ primero  en  general ,  las  mismas  consecuencias  que  se  han  saca- 
do en  particular  para  la  termodinámica  de  la  ecuación  del  trabajo ^  y 
mediante  ellas  nos  será  posible  establecer  las  leyes  de  la  trasforma- 
cion  de  la  energía. 

Mas  para  comprender  bien  lo  que  con  toda  generalidad  debe  des- 
pués seguir^  fijémonos  antes  en  la  forma  bajo  la  cual  se  nos  ofrecen 
algunos  fenómenos  naturales. 

Hemos  mostrado  anteriormente  que  toda  producción  de  energía 
actual  exigiría  un  gasto  equivalente  de  la  potencial,  y  ahora  á  núes- 
tra  vez  podremos  ver,  como  consecuencia  de  los  mismos  principios  y 
ecuaciones,  que  aquella  primera  no  se  emplea  nunca  más  que  en  dar 
lugar  á  una  cantidad  equivalente  de  energía  actual  de  la  misma  ó 
diferente  forma,  ó  en  incrementar  la  proporción  de  energía  poten- 
cial desde  el  momento  en  que  semeja  desaparecer  bajo  aquel  estado. 

Consideremos  una  cantidad  dada  de  calor,  y  veremos  que  es  posi- 
ble emplearla,  entre  otras  varias  cosas,  "bien  en  elevar  la  temperatu- 
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ra  de  una  sustancia,  bien  en  engendrar  corrientes  en  una  pila  termo- 
eléctrica, bien  en  disociar  un  compuesto  quimico,  ó  bien,  últimamen- 
te, en  aumentar  el  volumen  de  un  cuerpo,  haciendo  abstracción  en 
este  fenómeno,  para  mayor  sencillez,  del  simultáneo  incremento  de  ac- 
tividad térmica ,  conforme  la  hicimos  en  el  primero  del  de  dimensio- 
nes. En  los  dos  primeros  casos  la  citada  cantidad  de  energía  actual  se 
trasmite,  ya  bajo  su  misma  forma  ó  en  otra  distinta,  pero  conser- 
vando aquel  estado  (*) :  en  los  dos  segundos  engendra  nueva  energía 
potencial,  que  se  halla  &  su  vez  en  condiciones  de  desenvolver  los 
anteriores  efectos. 

Al  proponernos  nosotros  realizar  uiio  cualquiera  de  los  indicados 
trabajos  por  medio  de  una  cantidad  dada  de  energía  actual ,  podre- 
mos ver,  como  una  inmediata  consecuencia  de  todos  los  antecitados 
principios,  y  ademas,  según  nos  han  demostrado  hoy  directamente 
numerosos  trabajos  de  investigación,  que  existe  una  relación  constan- 
te en  todos  los  casos  entre  la  cantidad  que  empleamos  de  energía  ac- 
tual y  la  del  género  de  trabajo  que  nos  proponemos  alcanzar.  A  esta 
relación  entre  el  esfuerzo  para  desenvolver  un  cambio  definido,  por 
energía  actual  de  un  género  dado,  y  la  magnitud  del  susodicho  cam- 
bio se  da  el  nombre  de  equivalente  de  trasfomiacion  entre  uno  y  otro. 
El  equivalente  mecánico  del  calor,  los  equivalentes  electro-químicos, 
los  termo-eléctricos  y  otros  semejantes  son  notables  ejemplos  de  lo  que 
acabamos  de  decir. 

Pero  en  general  no  es  posible  que  toda  la  cantidad  de  energía  ac* 
tual  de  que  disponemos  pueda  ser  integralmente  empleada  en  ejecu- 
tar el  trabajo  apetecido;  parte  de  ella  será  trasmitida  bajo  su  misma 
forma  y  parte  empleada  en  otros  trabajos ,  y  esto,  aunque  presen- 
tá|idose  simultáneamente,  nos  lleva  á  dividir  nuestro  estudio  en  di- 
versas secciones. 

1.^  Debemos  considerar  ante  todo  la  forma  bajo  la  cual  puede  ser 
aplicado  el  tercer  axioma. 

2.^  Investigar  las  leyes  que  gobiernan  las  trasformaciones  de  la  ac« 


(*)  Lo  que  á  esto  ha  de  seguir  nos  dirá  la  fof ma  en  qtie  realmente  se  verifican  taled 

Lmhinfl  v  troamiai/iripa. 


cambios  j  trasmisiones. 


J 
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tividad  al  engendrarse  con  una  cantidad  cualquiera  de  ésta  un  géne- 
ro dado  de  trabajo. 

3^  Descubrir  al  mismo  tiempo  las  que  presiden  á  la  trasmisión  de 
la  energía  actual  sin  generación  alguna  de  otro  cambio. 

Vamos  á  ir  examinando  sucesivamente  estos  diferentes  problemas. 

I.  Modo  de  aplicactok.  Deúominemos  E  á  la  cantidad  de  ener- 
gía actual  de  un  género  dado  que  posee  una  sustancia ,  7  suponga- 
mos que  se  halla  aquélla  uniformemente  distribuida  en  ésta.  Sea  T 
el  trabajo  que  tiende  á  producir  tal  energía ,  haciendo  cambiar  una 
condición  x  de  un  cuerpo  cualquiera,  7  tratemos  de  determinar  la 
fuerza  F  que  puede  realizar  el  indicado  trabajo  (*), 

será  la  expresión  de  la  fuerza  que  exige  este  trabajo  para  ser  efectua- 
do independientemente  del  género  de  actividad  de  que  aquélla  pro- 
cede. 

Consideremos  ahora  por  otro  lado  i  la  cantidad  E  dividida  en  un 
infinito  número  de  partes  ¿íE  infinitamente  pequeñas ,  7  tendremos 
que  la  pordon  de  fuerza  que  corresponde  á  cada  una  de  ellas  vendrá 
expresada  por 

—  dE, 
d^       ' 

7  que,  sumando  todos  estos  esfuerzos  particulares^  obtendremos 
E  -=■,    ó  lo  que  es  lo  mismo,    E  — ; (18), 

que  es  la  expresión  de  la  fuerza  que  debe  engendrar  7  engendra  la 
energía  actual  dada. 

Comparando  el  valor  de  las  expresiones  (17)  7  (18),  podremos  ha- 
llar que  la  segunda  es  igual,  menor  ó  ma7or  que  la  primera. 

En  el  primer  caso,  la  jcantidad  dada  de  energía  habrá  sido  com-^ 


(*)  La  idea  dé  aplioAf  á  la  Actividad  én  general  esta  dehlostracion  matemática  y 
lai  dos  que  la  siguen  ae  debió  por  primera  vez  á  Bankine. 
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pletamente  empleada  en  realizar  el  indicado  trabajo,  y  al  mismo 
tiempo  éste  habrá  sido  completamente  ejecutado  por  la^ precitada  can- 
tidad  de  energía. 

En  el  segundo,  la  cantidad  dada  de  energia  habrá  sido  completa- 
mente gastada,  pero  se  ha  debido  poseer  necesariamente  ademas  un 
esfuerzo  adicional  para  producir  todo  el  trabajo  antedicho. 

En  el  tercero,  parte  únicamente  de  la  energía  E  ha  realizado  to- 
do el  trabajo  T,  y  el  resto  ha  debido  ser  empleado  en  otro  cambio  di- 
ferente. 

En  este  último  caso  se  halla  fundada,  como  hemos  dicho,  toda  la 
teoría  de  los  desdoblamientos  de  la  actividad. 

II.  Función  metam($rfioa.  Llamemos  D  4  la  cantidad  de  energía 
actual  gastada  al  efectuar  trabajo  modificando  una  condición  x  de  un 
ciQrto  cuerpo ;  conservemos  en  esta  demostración  ¿  todas  las  letras 
la  significación  que  tenian  en  la  anterior,  j  recordando  lo  que  repre- 
sentan las  fórmulas  (18),  tendremos  para  una  variación  infinitamen- 
te pequeña  ¿2  ^  de  la  condición  citada 

dD-E— .da:  (19), 

KbBtitayendo  la  primera  de  las  expresiones  (18)  por  la  segunda 

de  donde  sacamos  sucesivamente 


y  djB  aquí 


ííE    ^     E  dE' 


/f = i  -  M    (-)• 


M  es  la  función  denominada  metamórfica y  y  vemos  que,  multiplicatt'^' 
do  la  diferencial  de  ésta  por  la  cantidad  E  de  energía  actual,  se  ob- 
tiene dJ)y  6  sea  la  cantidad  de  energía  gastada  para  efectuar  el  tra- 
bajo d  T,  según  nos  expresa  la  siguiente  ecuación  sacada  fácilmente 
de  la  (21): 

dD  =  E,dU  (22). 


^j 
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La  cantidad  D  de  la  invertida  en  un  trabajo  T  será  por  lo  tanto 

D  =yE  .  <m  (28). 

La  anterior  expresión  ha  sido  obtenida  bajo  el  supuesto  do  un  tra- 
bajo realizado  por  una  sola  fuerza  F,  procedente  de  la  energía  ac- 
tual E,  que  tendiese  á  cambiar  una  también  sola  condición  a;  pero 
es  fácil  demostrar  que  conserva  su  misma  forma  cuando  se  aplica  á 
varías  fuerzas  y  varías  condiciones. 

Sea,  en  efecto  9  Fx,  Fy,  F^^  Fu,  diversas  fuerzas  que  tienden 
á  hacer  varíar  las  propiedades  ^,  y,  ¿r,  t¿  de  un  cuerpo  cualquiera. 
El  trabajo  infinitamente  pequeño  dT ,  realizado  por  todas  ellas,  será 

<r£=:Fx.dx-i-Fj.dy'h'Fi.dz-i-Fn.du-i- (24). 

Por  otro  lado,  la  expresión  (19)  tomará  en  este  caso  la  forma 

,»v       -r-i  I   dFx    _         dFj    ,         dFt    -         dPu  ^  ,  i      ^^^^ 

Comparando  ahora  las  expresiones  (24)  y  (25) ,  veremos  que  la 
cantidad  entre  paréntesis  de  la  segunda  no  es  más  que  la  diferencial 
de  la  primera  con  relación  á  E,  y  que  en  su  virtud 

dT 
dE ' 

expresión  exactamente  igual  á  la  que  hemos  hallado  antes  como  coU'^ 
secuencia  de  la  (20),  j  que  tiene  que  llevamos,  por  lo  tanto,  en  úl- 
timo término,  á  la  ecuación  (23),  con  lo  cual  queda  demostrado  lo 
que  deseábamos. 

Conocida  dicha  función  metamórfica  para  cada  caso  particular,  nos 
será  posible  resolver  todos  los  problemas  de  trasformacion  de  activi- 
dad que  á  él  se  refieran. 

III.  Equilibbio  de  la  ekbrgía  actual.  Cuando  la  energía  ac^ 
tual  pasa  de  un  cuerpo  á  otro  sin  realizar  trabajo  alguno,  lio  se  mo- 
difican éstos  recíprocamente  en  su  estado,  y  entonces  decimos  que  se 
hallan  en  equilibrio  de  aquella  energía  actual,  6  que  ésta  se  encuen- 
tra en  equilibrío. 

Esto  es  lo  que  vemos ,  pof  ejemplo ,  en  el  llamado  equilibrio  de  la 
temperatura :  en  tanto  que  éstas  son  diferentes ,  los  dos  cuerpos  irán 
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cambiando  de  volúmenes  ^  prodaciéndose  así  alteración  en  los  valores 
de  la  energía  potencial  y  trabajo  efectuado;  en  cnanto  se  llega  al  equi- 
librio de  aquéllas 9  pasa  calor  del  uno  al  otro  cuerpo^  pero  no  se  rea- 
lizan modificaciones  en  ninguno  de  los  dos. 

Lo  que  observamos  en  el  anterior  ejemplo  lo  podemos  comprobar 
en  todps  los  demás  casos  particulares,  y  esto  nos  hace  ver:  1.^,  que 
cuando  no  existe  equilibrio  en  la  energía  actual  de  dos  cuerpos,  no 
hay  solo  tránsito  de  ésta  de  uno  á  otro,  sino  también  trasformacion 
de  la  misma;  2.^,  que  del  mismo  modo  puede  asegurarse  que  cuando 
hay  trasformacion  en  las  actividades ,  no  existe  equilibrio  de  la  ener- 
gía actual,  que  queda  bajo  la  forma  primeramente  considerada ;  y  3.^, 
que  esto  comprueba  nuevamente  que  los  dos  únicos  casos  que  hay  que 
distinguir  en  la  trasmisión  de  la  energía  actual  son  su  trasformacion 
ó  su  equilibrio  (*)• 

Dicho  equilibrio  se  establece  siempre  en  general  entre  dos  sustan- 
cias cuando  la  tendencia  de  la  una  para  comunicar  energía  á  la  otra 
es  igual  á  la  de  esta  segunda  para  trasmitírsela  á  la  primera.  Nos- 
otros conocemos  para  el  caso  particular  del  calor,  para  el  de  la  fuer- 
za viva,  para  el  de  la  electricidad  y  para  algunos  otros,  leyes  que  ri- 
gen este  equilibrio,  y  ahora,  como  estudio  propio  de  la  Física  gene- 
ral, vamos  á  exponer  un  teorema,  debido  también  á  Rankine,  que 
fija  en  general  las  citadas  condiciones. 

Si  entre  dos  sustancias  que  poseen  cada  una  de  ellas  una  cierta  ,prO' 
porción  de  energía  de  un  género  dado  eaiste  equilibrio  en  esta  energía, 


m*¡»tml^^^  m    »  »  «     i    I 


{*)  Al  eslndiar  ttankine  las  condiciones  de  equilibrio  de  la  energía  actual  dice :  Sé 
eonoee  por  medio  do  ta  experimentíioion  que  un  estado  de  energia  actual  es  directa' 
jnciite  trá^erihlcy  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  la  energia  actual  de  un  género  dado 
píiede  disminuir  en  una  sustancia ,  sin  que  se  realice  otro  trabajo  que  un  aumento 
igual  eü  otra  del  mismo  género  de  energia  actual,  T  es  lo  cierto ,  sin  embargo,  que  así 
aisladamente  tal  fenómeno  no  se  presenta  nunca  en  la  Naturaleza. 

Nosotros  podremos,  sí,  en  nuestro  estudio  prescindir,  al  efectuarse  tal  trasmisión, 
de  las  trasformaciones  de  parte  de  aquélla  en  energía  potencial  y  en  otras  formas 
de  la  actual,  y  considerar  únicamente  la  que  pasa  sin  cambiar  de  género  ;  pero  en  la 
realidad ,  como  es  fácil  ver,  recordando  uno  por  uno  los  diferentes  casos  partícula* 
res,  las  primeras  modificaciones  indicadas  se  presentan  siempre  unidas  al  último 
efecto  citado. 

Dicho  error  es,  no  obstante,  muy  natural,  y  está  más  que  suficientemente  expli- 
cado por  el  carácter  de  abstracción  que  aquel  eminente  sabio  dio  á  la  mayor  parte 
de  sus  trabajos. 
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dicho  equilibrio  Muhmtirá  entre  todas  aquellas  que  guarden  entre  si  la 
misma  razan  con  respecto  á  la  energía  citada  ^  independientemente  de  la 
cantidad  absoluta  de  aquella  energía  que  unas  ú  otras  pasean^ 

En  efecto  9  sean  Fm  el  esfuerzo  sometido  á  leyes  conocidas  ó  des- 
conocidas con  que  la  sustancia  M  tiende  á  trasmitir  á  N  energía  ac- 
tual de  un  género  dado  y  Em  la  cantidad  total  de  energía  del  citado 
género  que  la  primera  posee;  7  llamamos  respectíyamente  Fn  7  En  á 
las  que  en  las  mismas  condiciones  corresponden  á  la  segunda. 

Recordaremos  que  para  quQ  exista  equilibrio  es  necesario  que  se 
realice  la  condición 

Fm  ^  Fn  (26), 

7  sentado  esto  ^  pasaremos  á  distinguir  los  dos  casos  que  pueden  pre- 
sentarse. 
1.     Admitamos  que  la  ííierza  F  es  simplemente  proporcional  á  la 

cantidad  £  de  energía  actual:  representemos  por  p-  la  razón  inde- 
pendiente de  E  que  entre  las  (ios  existe;  7  expresando  aquello  ten- 
dremos 

f-1e. 

Aplicado  esto  á  las' dos  fuerzas  anteriores,  dará 

Fm  ■=■  -^T^  Em 
*  m 

Fn  ■=-=;—  En  , 


en  virtud  de  la  (26) 


7  de  aquí 


5-  Ea  —  p    En  , 
X  ni  irn 


£ni        Fm 
En         Pn 


que  dado  que  Pm  7  Pn  son  independientes  de  E^  7  En  9  nos  dice  que 
el  equilibrio  se  realiza  sea  la  que  sea  la  cantidad  absoluta  de  energía 
actual  que  poseen  las  dos  sustancias  ^  demostrándonos  de  este  modo 
el  teorema. 
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IL  Consideremos  ahora  que  la  fuerza  F^  engendrada  por  la 
energia  actual  E,  no  es  simplemente  proporcional  á  ésta.  Dicha 
fuerza  vendrá  expresada^  conforme  se  ve  en  la  ecuación  primera  de 
las  (18),  por 

Aplicando  ésta  á  las  dos  sustancias  consideradas,  se  tendrá 

dFm 


El 


E 


¿ÍE, 


estableciendo  la  condición  (26) 

E     ^^  — B    ^^° 

y  como  la  dicha  condición  (26)  lleva  consigo  también  la 

rfFm  •=  c£Pn  , 

se  deduce  que 

Em  En 

En  la  cual  se  ve  también,  repitiendo  lo  antes  dicho,  que  el  equili- 
brio es  independiente  de  las  cantidades  absolutas  de  energía  actual 
que  poseen  las  sustancias,  quedando  del  mismo  modo  demostrado  pa- 
ra este  caso  el  enunciado  propuesto. 

Rankine  ha  denominado  á  la  relación* 

Em 
En 

razón  de  las  energías  actuales  especificas ,  y  fundón  metabática  á  la 

Em  En         _. 

La  primera  nos  muestra,  como  vemos,  la  relación  entre  las  canti- 
dades absolutas  do  energía  de  un  género  dado  que  se  hallan  en  equi- 
librio para  ella  j  debe  ser  hallada  experimental  mente  en  cada  caso ;  la 
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segunda  expresa  con  su  igualdad  en  dos  sustancias  y  para  una  for« 
ma  dada  de  energía  actual^  que  aquéllas  se  hallan  en  equilibrio  de 
ésta, 

En  el  estudio  del  calor^  y.  gr.  ^  se  dice  que  ouando  dos  cuerpos 
puestos  en  presencia  no  producen  modificaciones  uno  en  otro  es  que 
poseen  temperaturas  iguales  ^  y  de  esto  7  de  la  ^definición  de  calórico 
específico  verdadero  dada  en  termodinámica  podremos  sacar  para 
ejemplo ; 

1.^  Que  IdL  fundón  metabátioa  del  calor  es  la  temperatura  absoluta. 

2.^  Que  el  coeficiente  P  es  el  calórico  específico  verdadero. 

3.^  Que  la  relación  entre  las  cantidades  absolutas  de  calor  que 
poseen  dos  sustancias  que  se  hallan  en  equilibrio  térmico  es  la  mis- 
ma que  la  de  sus  calóricos  específicos  verdaderos. 

£1  conocimiento  de  dicha  función  metabátioa  viene  ^  pues  y  á  tener 
en  el  estudio  de  cada  uno  de  los  géneros  de  energía  actual  la  misma 
importancia  que  el  de  la  temperatura  tiene  en  el  del  calor,  y  esto  nos 
permitirá  expresar  la  siguiente  ley,  deducida  de  la  observación  y  cor- 
respondiente á  la  indicada  en  el  tratado  del  calor  con  el  nombre  de 
ley  del  equilibrio  movible  de  las  temperaturas. 

En  todo  cuerpo  ó  sistema  de  cuerpos  existe  una  tendencia  á  quei 
difundiéndose  energía  actual  de  unos  á  otros  ^  llegue  á  ser  igual  en  sus 
diferentes  puntos  la  función  metabática  correspondiente  d  ceda  una  de 
las  formas  de  energía  actual. 

Citemos  algunos  ejemplos  como  comprobaciones  físicas  de  lo  an- 
terior. 

Un  cuerpo  puesto  en  movimiento  le  está  comunicando  constante- 
mente á  todo  lo  que  le  rodea,  tendiendo  á  ponerse  con  ello  en  equili- 
brio de  fuerza  viva. 

una  sustancia  que  se  halla  á  elevada  temperatura  envia  radiacio- 
nes térmicas  á  todas  las  demás  basta  que  aquéllas  ^  poseen  la  misma 
que  ella. 

Un  conductor  cargado  de  electricidad  comunica  inmediatamente 
á  otro  que  con  él  se  ponga  en  contacto  toda  la  necesaria  para  que  se 
establezca  entre  ellos  equilibrio  eléctrico. 

Sentado  esto,  y  fundándonos  en  ello,  pasemos  iil  examen  de  la 
postrera  cuestión  que  por  hoy  debe  ocuparnos. 
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SVOLUOION  DE  LA    ENEBOÍA. 


La  completa  evolución  de  la  energía  natural  se  realiza,  por  últi- 
mo,  bajo  el  gobierno  de  las  sencillas  leyes  que  antes  hemos  expues- 
to, pero  en  la  complioada  forma  que  resulta  de  los  múltiples  cambios 
que  se  presentan  simultáneamente. 

.  Cuando  nosotros  consideramos,  por  ejemplo,  cierta  cantidad  do 
calor  y  la  destinamos  á  engendrar  corrientes  en  una  pila  termoeléc- 
trica,  podremos  ver  fácilmente  que  las  sustancias  que  constituyen 
á  este  aparato  principian  por  calentarse.  En  esta  modificación  se 
trasmite  bajo  su  misma  forma  parte  de  la  actividad  que  primera- 
mente hemos  considerado ;  pero  como  al  mismo  tiempo  el  volumen 
de  esos  cuerpos  aumenta,  otra  porción  distinta  de  aquélla  aparece  en 
el  incremento  de  energía  potencial  necesario  para  que  se  produzca 
tal  efecto.  La  corriente  se  engendra,  y,  considerándola  en  suficiente 
magnitud,  nos  será  permitido  emplearla  ó  en  hacer  marchar  un  mo- 
tor ,  dando  así  lugar  á  desarrollo  de  fuerza  viva  (energía  actual) ;  ó 
en  disociar  elementos  químicos,  poniéndolos  á  éstos  en  estado  de 
energía  potencial.  Los  alambres  que  cierran  el  circuito  interpolar  se 
calientan  del  mismo  modo ;  en  ellos  se  ofrece  el  doble  fenómeno  an- 
tes indicado,  y  de  esta  manera  puede  descubrimos  el  análisis  en  cada 
caso  los  numerosos  hechos  que ,  produciéndose  en  particular  con  ar- 
reglo á  las  sencillas  leyes  antes  establecidas,  hacen  sumamente  com- 
plejo ei  resultado  total,  por  la  riquísima  variedad  en  que  se  presen- 
tan las  alternativas  transformaciones,  y  desdoblamiento  en  diversos 
cambios  de  cada  una  de  las  partes  y  subpartes  en  que  puede  notarse 
se  divido  la  cantidad  primeramente  empleada  de  energía  actual  ó  po- 
tencial. 

Téngase  presente,  ademas,  para  juzgar  de  la  magnifioencia  de  este 
inmenso  desplegamlento,  que  en  la  anterior  .exposición  hemos  he- 
cho caso  omiso  de  aquellas  modificaciones  que  no  se  presentan  en  la 
extensión  de  los  aparatos  empleados ;  pero  si  ensanchando  algo  má« 
nuestras  miras,  nos  fijamos  en  la  manera  de  irse  difundiendo  energía 
por  las  distintas  regiones ,  encontraremos  á  las  capas  de  la  atmósfera 
calentándose  y  aumentando  de  volumen  por  el  contacto  con  los  alam- 


.J 
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bres  enrojecidos  y  á  las  corrientes  que^  como  consecuencia  de  esto^  se 
forman  en  el  aire  cruzando  unos  y  otros  espacios ,  perdiendo  aquí 
fuerza  viva  que  se  trasforma  &  su  vez  en  radiaciones  térmicas ,  y  co- 
municando más  allá  la  primera  virtud  á  otras  masas  que  se  hallaban 
en  el  reposo.  Esto  es,  al  mismo  tiempo,  lo  que  sucede  en  todo  género 
de  condiciones :  una  vibración  cualquiera  que  en  nuestros  oidos  vie- 
ne  &  traducirse  en  un  sonido,  pone  en  conmoción  á  los  gases  que  ro- 
dean al  cuerpo  elástico ;  desenvuelve  los  distintos  cambios  ántés  cita- 
dos; es  origen,  en  su  aparente  pequenez  é  insignificancia,  de  infini- 
<  tos  hechos  distintos,  y  engendra  influencias  que  llegan  á  ejercerse 
de  unos  en  otros  sistemas :  un  rayo  de  luz  solar  que  cuenta  á  nues- 
tras retinas  la  actividad  del  astro  del  dia,  se  divide  y.  dubdivide  en 
numerosísimas  determinaciones  que  dan  ya  al  vegetal  adulto  la  pro- 
visión de  fuerza  que  atesoran  bajo-la  forma  de  combustible,  ó  ya  al 
germen  el  impulso  que  le  falta  para  empezar  la  carrera  de  su  exis- 
tencia. 

Mas  hagamos  notar  ahora  ya  que  todas  estas  evoluciones  en  uno 
y  otro  sentido  llevan,  sin  embargo,  una  marcha  unida  y  en  una  di- 
rección determinadaj  y  para  darnos  cuenta  más  claramente  de  ella, 
acudamos  a  la  hipótesis  que  nos  dice  que  la  luz  y  el  calor  que  no 
aparecen  así  á  la  simple  vista  como  movimientos,  lo  son  real  y  efecti- 
vamente de  las  diversas  porciones  constitutivas  de  los  cuerpos. 

Juzgada  bajo  este  aspecto  la  cuestión ,  nos  será  fácil  comprender 
que  la  agitación  en  conjunto  de  que  se  encuentra  animado  un  cuer- 
po puede  estudiarse  examinando  principalmente  otras  dos,  que  son: 

1.*  El  movimiento  de  su  centro  de  gravedad. 

2.®  El  movimiento  de  cada  uno  de  los  elementos  con  relación  á 
aquél  considerado  en  reposo. 

El  primero  es  el  que  ha  sido  denominado  movimiento  díe  masa,  y 
engendra  la  actividad  actual  denominada  fuerza  viva :  el  segundo 
recibe,  en  general,  el  nombre  de  movimiento  vibratorio,  y  sojuzga 
da  origen  en  diferentes  condiciones  al  sonido,  calor,  luz ,  y  probable- 
mente bajo  uno  ú  otro  modo  á  los  demás  agentes  naturales,  en  la 
forma  que  hemos  indicado  en  nuestras  prenociones. 

Ambos  movimientos  van  siempre  unidos  y  guardan  en  cada  cuer- 
po, en  unos  objetos  con  relación  á  otros,  y  en  la  naturaleza  entera, 
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Ciertas  dependencias  que  presiden  á  sus  mutuas  trasfórmaciones :  así 
como  constantemente  también  los  acompaña  le  energia  potencial  bajo 
la  forma  de  las  relaciones  que  ofrecen  entre  sí  las  diversas  porciones 
de  un  objeto  ó  de  las  que  presenta  cada  uno  de  éstos  con  todos  los  de- 
más existentes. 

Sentado  esto,  puede  asegurarse  que  siempre  que  hay  movimien- 
to de  masa,  parte  de  él  es  trasformado  en  agitación  ondulatoria.  El 
calor  y  sonido  que  se  dejan  percibir  cuando  un  cuerpo  choca  contra 
un  obstáculo;  la  aparición  de  los  mismos  fenómenos  cuando  rozan 
uno  contra  otro  dos  objetos ,  y  la  presencia  de  tales  hechos  en  toda 
máquina  pueAa  en  trabajo,  son  ejemplos  de  esta  verdad.  Tal  activi- 
dad puede  ser  á  su  vez  trasformada  en  la  primera,  como  sucede,  por 
ejemplo,  en  los  motores  de  vapor,  pero  no  se  realiza  nunca  tal  tras- 
formación  sino  parcialmente,  existiendo  siempre  una  parte  de  aqué- 
lla, que  es  simplemente  trasportada  del  uno  al  otro  vehículo  entre 
los  cuales  se  verifica  la  modificación. 

Esta  ley,  demostrada  primeramente  por  Sadi  Carnet  páralos  cam- 
bios de  trabajo  en  calor  y  viceversa,  y  expresada  en  una  función  que 
lleva  su  nombre,  puede  ser  fácilmente  generalizada  sin  más  que  fijar- 
se en  lo  que  significan  el  calor  y  el  trabajo  mecánico,  con  arreglo  á 
las  doctrinas  expuestas  en  nuestras  prenociones,  y  marca  la  evolu- 
ción necesaria  que  afecta  á  la  actividad  y  el  sentido  en  que  ésta  se 
realiza. 

Si,  como  hemos  dicho,  todo  movimiento  de  masa  va  acompañado 
siempre  de  la  aparición  del  vibratorio  y  éste  no  puede  ser  trasforma- 
do sino  en  parte  en  aquél,  esto  vale  tanto  como  afirmar  que  el  pri- 
mero va  disminuyendo,  é  incrementándose,  por  el  contrario,  el  se- 
gundo.      ,  - 

Dentro  de  las  doctrinas  que  juzgan  á  la  energía  natural  como  una 
cosa  determinada  en  cantidad ,  tal  hecho  anuncia  forzosamente  la 
desaparicion.de  aquél  y  la  generalización  de  éste  en  todo  lo  existen- 
te, bajo  el  modo  de  que  se  uniforme  la  agitación  de  todos  los  elemen- 
tos; que  éstos  sean  animados  por  vibraciones  de  la  misma  amplitud, 
intensidad  y  demás  condiciones;  que  desaparezcan  enteramente  los 
diversos  encadenamientos,  y  que  se  entre  en  un  período  que  podría- 
mos llamar  de  absoluta  indiferencia  atómica ,  en  el  cual  sería  impo- 


DB   FÍBICA   QENBBÁL.  179 

sible  toda  vida  y  todo  trabajo  j  toda  trasformacion.  Bajo  los  concep- 
tos más  reales  de  la  infinitud  de  la  energia  natural  >  esto  marca  sólo 
el  sentido  de  una  evolución  ^  y  este  estado  último^  lo  mismo  que  el 
inicial,  dos  puntos  de  mira  ideales  que  ayudan  á  determinar  mejor 
la  dirección  ¿ntes  dicha. ' 

Esta  es^  indicada  en  cuatro  palabras ,  la  última  cuestión  que  debe 
tratarse  en  la  esfera  que  denominamos  parte  general  de  la  Física. 

* 

BB8ÍÍMEN. 

Resumiendo  ahora,  para  mayor  claridad,  la  doctrina  encerrada 
en  el  anterior  trabajo,  encontraremos  allí  primeramente  la  afirma- 
cion  de  que  la  naturaleza  se  determina  siempre  en  distintos  seres,  así 
como  lo  hacen  í  la  vez  éstos  en  sus  diversos  estados,  no  siendo  la 
actividad  natural  una  cosa  como  aparte  de  ellos  sino  antes  bien  la 
consecuencia  de  las  funciones  de  los  diferentes  organismos  que  pue- 
blan el  espacio.  Las  formas  generales  bajo  las  cuales  se  realizan  es- 
tos segundos  desdoblamientos  parecen  ademas  depender  de  las  con- 
diciones de  nuestros  sentidos ;  y  el  volumen  que  presenta  cada  cuer- 
po, al  mismo  tiempo  que  la  íntima  solidaridad  que  á  todos  los  enca- 
dena ,  quedan  algo  satisfactoriamente  explicados  por  la  infinitud  de 
las  esferas  de  actividad,  y  el  conflicto  de  la  de  cada  objeto  con  la  de 
|os  demás  que  le  rodean; 

Los  cambios  y  acciones  de  tales  actividades  se  hallan  sometidos 
al  mismo  tiempo  á  las  tres  siguientes  leyes  fundamentales ,  cuya 
enunciación,  bajo  la  forma  en  que  las  hemos  indicado  y  vamos  á  re- 
petir se  debe  á  Bankine. 

1.*  Todos  los  géneros  de  energía  y  trabajo  son  homogéneos. 

2.*  La  cantidad  total  de  energia  que  Xiene  una  sustancia  no  puede 
ser  alterada  por  la  acción  mutua  de  sus  partes. 

3.*  El  efecto  causado  por  una  cantidad  dada  de  energía  actucd  es 
la  suma  de  los  efectos  causados  por  las  diversas  pordones  de  aquélla. 

Del  segundo  principio  deducimos ,  ademas ,  que  todas  las  acciones 
de  la  naturaleza  sq  pueden  reducir  &  acciones  rectilíneas  semejantes 
á  atracciones  y  repulsiones  que  obran  entre  dos  puntos,  y  son  sólo 
funciones  de  la  distancia ;  y  una  vez  puesto  el  problema  en  este  gra- 
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do  de  sencillez,  hemos  establecido  que  los  dos  estados  bajo  los  cua- 
les se  ofrece  la  energía  son  complementarios ;  que  en  cada  sistema  el 
aumento  de  energía  actual  es  equivalente  á  la  disminución  de  la  po- 
tencial ,  y  que  expresado  esto  de  otra  manera ,  puede  decirse  que  la 
suma  de  las  energías  potenciales  y  actuales  es  siempre  la  misma  en 
un  cuerpo,  en  un  sistema ,  en  el  Universo  entero. 

Sabiéndose  7a  que  siempre  que  hay  modificaciones  hay  gastó  de 
energía  potencial,  se  ha  llegado  fácilmente  á  las  condiciones  del 
equilibrio  potencial  externo  ¿  interno.  Recordando  que  recíproca- 
mente  &  lo  dicho  antes  el  gasto  de  energía  actual  debe  dar  origen  á 
energía  potencial;  asociando  á  esto  la  proposición  tercera,  y  notando 
que,  contrariamente  á  lo  indicado  por  Rankine,  no  puede  haber  en 
la  realidad  trasmisión  de  energía  actual  bajo  una  misma  forma,  sino 
entre  dos  cuerpos  que  están  en  equilibrio  de  ésta,  se  establecen, 
como  á  la  vez  lo  hemos  hecho,  la  teoría  de  las  trasform  aciones  de  la 
energía  y  la  del  equilibrio  de  ésta  bajo  su  forma  actual. 

Últimamente  se  ha  terminado  tal  trabajo  con  el  estudio  de  la  evo- 
lución de  la  actividad ,  y  de  éste  hemos  sacado  que  la  existente ,  bajó^ 
la  forma  de  movimiento  dp  masas,  tiende  á  pasar  á  la  denominada 
vibratoria,  dando  con  esto  fin  á  nuestra  lección  y  al  asunto  en  la 
forma  que  nos  proponíamos  tratarle. 

Con  este  esfuerzo  tan  pequeño  como  únicamente  consiente  sea  la 
pobreza  de  nuestras  facultades^  hemos  procurado  contribuir  á  la 
creación  del  estudio  de  la  actividad  en  sí  misma  y  á  la  continuación 
de  un  aspecto  de  este  examen  que ,  empezado  de  tan  brillante  mane- 
ra por  Helmholtz  en  1847  y  Rankine  en  1855,  yace  hoy  desgracia- 
damen^  olvidado,  en  tanto  que  sin  cuidarse  mucho  de  su  sistema- 
tización S0  aglomeran  datos  y  más  datos  en  oscuro  laberinto  y  lasti- 
moso desorden.  Si  tan  modesto  trabajo  sirve  para  llamar  la  atención 
hacia  las  investigaciones  teóricas  y  experimentales  sobre  esta  parte 
fundamental  de  la  Física,  ó  si  contribuye  en  algo  á  fijar  el  camino 
por  donde  aquéllas  deben  dirigirse ,  se  habrá  cumplido  la  ardiente 
aspiración  que  casi  no  nos  atrevemos  á  expresar. 

Enrique  Serrano  t  Fattgati, 

Profesor  de  Fitiea  general  en  1*  ensefianí»  ofidal. 
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ESTUDIOS  SOBRE  LOS  PUEBLOS  DE  LA  INDIA. 

ENSAYO  CRÍTICO  DE  FILOLOGÍA  COMPARADA. 


(Continuación.) 

VIII. 

BECLINAOION  DEL  NOMBRE  EN  PLUBAL. 

Nominativo. — ^Vocativo. — Inclaimos  en  un  solo  capítulo  la  doc- 
trina de  estos  dos  casos  ^  que  en  todos  los  idiomas  indo-europeos  son 
idénticos  j  á  excepción  tan  sólo  del  sanskríto  j  cuya  única  particula- 
ridad,  sin  embargo^  consiste  en  que  hace  retroceder  el  acento  á  la 
primera  sílaba  én  el  vocativo. 

La  desinencia  sanskrita,  en  masculino  y  femenino ,  es  as;  afijo 
que  indudablen.ente  no  es  otra  cosa  que  una  prolongación  6  aumen- 
to de  la  desinencia  s  del  nominativo  singular  y  con  que  se  trató  de 
simbolizar  la  pluralidad  en  los  seres  dotados  de  carácter  sexual.  En 
Zend  se  trasforma  constantemente  en  6^  reapareciendo  la  primitiva 
folrma  a;  delante  de  las  enclíticas  ca^  c^ity  en  virtud  de  una  ley  ge- 
neral de  que  en  otro  lugar  hemos  dado  cuenta :  la  terminación  más 
^pomun  en  nombres  griegos  ^  z^^  la  e-s  latina  como  la  s  li tánica  y  go- 
da, corresponden  perfectamente  al  afijo  sanskrito  y  revelan  identidad 
de  naturaleza  como  de  origen:  S.  niarut-as  vientos,  vác^-as  v6c-es, 
dattd'S  por  datta-as  dati;  Z.  arslián-ó  varones,  ashavan-ó  sancti,  dá* 
tár-ó  datores,  S.  dátar-as;  lat.  mulier-esj  fulgur-es^  vanitaUeéy 
ped'esy  audac^esy  turres,  saUea;  gr.  Xecjii5v-eí  praderas,  O^p-e?  anima- 
les, *'EXXi()v-Eí  helenos,  eüSaljAov-e^  felices,  icoi{jL¿v-e^  pastores;  lit.  aJcmen-Sy 
8.  a^mán^aSf  Z,  aginando  y  apman'afH¿*a  piedras,  lit.  dukter'Sy  S. 
duhüár'^LBj  Ti.  duffhdher-ó  y  dufffidher'ag-c^ay  gr.  fhfoxip-t^  hijas.  En 
Zend  hay  ademas  muchos  nombres  masculinos  acabiCQos  simplemeu- 
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ie  en  a:  ¡/azata  ángeles^  daéva  ^,  dévás  dioses ^  meregluí  pájaros, 
y  otros! 

En  armenio  la  silbante  de  la  terminación  as  se  ha  trasformado  en 
hhj  desapareciendo  la  vocal  como  en  lit.,  godo  y  latin:  áster- kh  fili, 
ahin-kh  ojos  (1),  thikun-kh  espaldas,  del  tema  thikn.  Esta  desinencia 
se  junta  á  la  forma  débil  de  los  temas  que  acaban  por  vocal,  á  ex- 
cepción de  algunos  en  u ,  que  lo  hacen  al  tema  fuerte ,  pero  interca- 
lando, á  su  vez,  n  entre  la  u  y  la  desinencia:  de  los  acabados  en 
consonante ,  unos  la  juntan  al  débil,  como  los  en  tinn ,  otros  al  fuer- 
te, como  los  en  ghj  m:  de  estas  prescripciones  nacen  trasformacio- 
nes  en  los  temas  cuya  naturaleza  y  analogías  no  podemos  examinar 
aquí:  ea^inkh  bueyes,  del  tema  es*an;  mard'kh  hombres,  de  mard, 
ázanu^n-kh  grnyeSj  de  dzan'y  astegh-kh  estrellas,  de  astgh,  egldn-kh 
ciervos,  de  eghn.  La  pérdida  de  las  vocales  a,  o,  t,  m,"  en  los  temas 
débiles  armenios  tiene  también  perfectas  analogías  en  otros  idiomas: 
gMa-kh  cabellos,  ods-kh  serpientes,  de  los  temKS  ghésa y  S.  ké^a,  y 
odsiy  S.  ahiy  gr.  f^^t  Z.  a^'í,  corresponden  á  las  formas  godas  vulf-s, 
gast-s  de  vulfa  y  gasti. 

Hay ,  ademas ,  unos  cuantos  nombres  armenios  qüj  en  nominativo 
plural  reciben  los  afijos  er^  ear  ^  an^  ean^  de  los  que  algunos  filólo^ 
gos ,  á  imitación  de  Bopp ,  opinan  que  no  son  signos  de  plurales  y 
si  sólo  prolongaciones  del  tema  con  que  se  designa  colectividad ,  al 
modo  que  en  los  nombres  alemanes  kind-er,  haus-er,  grab-er, 
mann-er,  geist-er,  ó  como  en  los  plurales  femeninos  de  la  primera 
declinación  fuerte  de  Grimm,  gab-en ,  hoU-en,  sprach-en,  etc.  Cuan- 
do leemos  estas  y  otras  elucubraciones  de  filólogos  modernos ,  prin- 
cipalmente alemanes ,  nos  sentimos  inclinados  á  creer  que  escribe# 
bajo  1%  influencia  de  teorías  de  ciertos  gramáticos  indios  ó  arábés, 
en  su  género,  combatidas  con  más  encarnizamiento  que  la  imparcia- 
lidad consiente,  y  explotadas  con  menos  escrúpulo  del  que  á  la  in- 
dependencia de  las  investigaciones  modernas  conviniera.  Antes  que 
admitir  la  indicada  hipótesis  relativa  á  los  nombres  de  que  venimos 


(1)  JjtLu  de  akun^kh  es  eufónica  ó  intercalada»  eegnn  niios,  y  tranformada  dé 
una  a  primitiva  ,«egan  otros*  Bopp  ,  Gram,  comp, ,  ii ,  §  226.  Laübb  ,  Oram,  arme* 
nia,  pág,  14. 
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hablando ,  nos  resolveríamos  &  explicarlos  como  trasformaciones  de 
temas  acabados  en  n,  r,  cuando  estas  letras  van  ¡Precedidas  de  otra 
consonante:  haz*er  seria ^  se^n  esto,  plural  verdadero  del  tema 
haz\^  como  aategh-hh  lo  es  de  astgh,  y  haz^eru  tiene  todo  el  carácter 
de  tema  fuerte  de  aquel,  siendo  genitivo  de  plural  al  propio  tiempo, 
como  de  ordinario  acontece  en  este  dialecto.  Evidentemente  no  se 
oponen  á  esta  explicación ,  conforme  ademas  con  otros  hechos  de  la 
declinación  armenia,  derivaciones  aisladas  como  ffrean  escritos,  del 
tema  primitivo  ffir  carta,  porque,  en  último  término,  sería  también 
más  acertado  ó  menos  violento  suponer  aquí  dos  temas,  por  cnanto 
el  prolongado  grean  tiene  un  plural  grean^kliy  y  el  uso  de  dos  y  aun 
tres  temas  es  muy  frecuente  en  nombres  armenios :  así ,  losen  in  tie- 
nen temas  en  ifi  y  en  an  (1):  de  teghi  lugar,  existen  los  temas  fuertes 
teghu  y  teghea ,  con  otros  muchos.  No  tienen  otra  explicación  las 
anomalías  que  afectan  los  sustantivos  siguientes:  orear  hombres,  con 
su  forma  de  plural  orear-khy  derivado,  según  todas  las  apariencias, 
de  atV,  cuyos  temas  son  arn  y  aran  y  S.  nar  de  nr*,  gr.  áviip  (2);  ésh 
asno,  con  pl.  uhan-kh  del  tema  ishan^  1.  añinu-a^  g.  asilu-Sj  lit. 
asüaiy  esl.  ant.  oselü;  tér  señor,  temas  tear  y  team;  liair  padre,  te- 
mas liar  y  liaran  ^  g.  fadar  y  fadrein ,  ing.  father  y  parenty  brother  y 
brethren  hermanos;  jotV  hermana,  tema  qor,  Z.  q^anhar^  S.  svaaár 
sóror;  maír  con  tema  mar^  etc. 

La  fusión  de  las  vocales  ay  dy  finales  de  temas  sanskrítos,  con  la 
del  afijo  ae  en  áy  está  perfectamente  conforme  con  las  leyes  fonéticas 
y  tiene  ademas  analogías  en  otros  dialectos :  S.  vr^kds  por  vr^ka-as 
corresponde  al  godo  vul/ós  de  vulfa-as  (3) ;  agvás  equi  por  a^va-as: 
pero  esta  analogía  se  pierde  en  los  temas  femeninos,  S.  apás  equod 
por  a^vá-as,  porque  en  estos  nombres  godos  se  ve  claramente  que 
sólo  tienen  s  por  desinencia ;  gibó-s  pl.  de  gibó  don ,  como  en  los  te- 
mas litáuicos  aft/?(?-5,  awy-Sy  carneros,  aúnú^s  hijos,  dukter-^  hijas, 
akmen-s  piedras,  g.  sunju-s,  ahman-s:  no  hay,  pues,  razón  alguna 


(1)  Si  hubiésemos  de  admitir  que  esta  i  es  aligeramiento  de  a,  tendríamos  un 
tema  solo,  pero  con  dos  formas  perfectamente  distintas,  lo  cual,  en  último  término^ 
es  idéntico» 

(2)  Poí  la  aplicación  de  una  metátesis  de  que  ya  hemos  yisto  ejemplos, 

(3)  Véase  articulo  lY  de  nuestro  Eksato. 
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para  descomponer  el  litáuico  a^wd-s  en  a^wó-as,  ó  tendríamos  que 
establecer  Leyes  opuestas  para  fenómenos  enteramente  idénticos  (1). 

Los  temas  pronominales  sanskritos,  zendos  j  godos  han  perdido 
igualmente  la  desinencia  del  nominativo  plural,  juntando  en  su  lugar 
al  tema  una  i  que,  en  los  dos  primeros  idiomas  se  combina  con  la 
vocal  precedente:  el  litáuico  también  contrae  en  los  pronombres  ai 
en  é :  precisamente  casi  todos  los  pronombres  carecen  de  signo  casual 
en  los  nominativos  de  singular  y  plural:  S.  té^  Z.  ié^  g.  thai,  lít.  té 
estos:  pero  femenino  S.  tásy  Z.  tas  y  g.  thósy  S.  éte^  Z.  aétéy  ave:  en 
Zend  la  é  se  resuelve  también  en  ói;  yói  los  que,  kói  quienes,  gr.  ot, 
ToC,  isti,  ipsi,  qui. 

Pero  en  latin  y  griego  ha  pasado  esta  anomalía  de  los  pronombres 
á  todos  los  temas  de  la  primera  y  segunda  declinaciones;  x^?^  ^^®^~ 
ras,  TpáTTs^ot  mesas,  lUti  formas,  V^ncot  eqni,  X^-^oi  palabras,  vr^vot  insu* 
lae  por  j^i¿pa-6í,  Virito-e^,  etc. ,  y  aplicando  idéntico  principio  al  latin 
tendríamos  equo-es,  populo-es,  morbo-es,  corvo-es,  en  lugar  de 
equi ,  etc. ,  en  que  la  vocal  final  del  tema  ha  desaparecido.  La  quinta 
declinación  latina,  al  contrario,  esencialmente  análoga  á  la  prime- 
ra, ha  conservado  la  desinencia  «:  7y?-í,  dié^a.  El  litáuico  la  mantie- 
ne en  una  clase  de  nombres ,  como  dejamos  expuesto ,  habiendo  des- 
aparecido en  otras :  déwai ,  gr.  6eo¿  1.  dii ,  ^vi ;  wilkai  lobos :  este  dia- 
lecto pierde  también  la  vocal  final  en  los  adjetivos;  geri  boni,  por 
gera-i.  En  slavo  desaparece  siempre  dicha  vocal:  vlaki  por  vltíkoi  lu- 
pi,  del  tema  vlühoy  ti  y  hi,  om,  illi,  de  tOy  ono.  En  prusiano  aparece 
unas  veces  el  diptongo  ai,  otras  ei  ú  ot,  sin  distinción  de  temas  sus- 
tantivos, adjetivos  ¿  pronombres:  staiy  gr,  ol^  al^  quai  y  quoi  qui, 
tawai  patres,  swintai  sancti,  de  los  temas  ata  y  ka  y  tawa,  swinta. 

En  latin  ocurren  formas  arcaicas  en  eis  y  es  é  is  simultáneamente 
con  las  en  eiy  /,  at,  etc. ;  y  como  la  antigüedad  de  éstas,  aparte  de 
otros  argumentos  históricos ,  está  demostrada  por  su  identidad  con 
las  griegas  ot^  at,  resulta  que  las  arcaicas  y  las  del  dialecto  clásico  tu- 
vieron próximamente  origen  contemporáneo,  existiendo,  por  lo  tan- 
to ,  para  los  nominativos  plurales  de  la  segunda  declinación  dos  desi- 


(1)    En  el  arliculo  VI  hemos  visto  qne  la  desinencia  goda  at  se  ha  cambiado  eh 
Yt  ó  f  en  formas  de  polisílabos. 
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aencias  en  «  y  en  eiy  i:  viréis ^  ffnateisy  /ociéis y  populéis,  leibereis, 
daomyires  y  magistres  y  ministris ;  en  el  trascurso  del  tiempo  queda- 
ron en  USO  las  formas  en  t  y  que  siempre  tuvieron  más  aceptación  que 
las  en  s :  con  todo  y  no  vemos  en  esto  motivo  para  suponer  que  la  s 
nunca  tuviese  en  latin  carácter  de  signo  usual  del  nominativo  plu- 
ral y  puesto  que  no  puede  ser  otra  cosa  en  los  ejemplos  citados  y  otros 
que  se  conocen  y  ni  es  siquiera  razonable  despojar  á  este  nobilísimo 
vastago  de  nuestra  familia  lingüistica  de  un  distintivo  tan  general 
en  los  individuos  principales  de  la  misma;  antes  bien,  de  las  diver- 
sas formas  apuntadas,  e-Sy  ó  mejor  é-Sy  tiene  todos  los  caracteres  de 
primitiva,  siendo  ei-s  el  mismo  afijo  con  una  prolongación,  vriddhi, 
como  i  lo  es  con  relación  á  ei;  j  tal  vez  el  mismo  afijo  ésy  esy  se  de- 
rivó de  i  con  el  aumento  guna,  de  modo  que  viré-Sy  duoniviré'S  ven- 
drian  de  viri ,  duomviri  como  oré-s  de  ovi.  Ejemplos  de  estos  eam*» 
bies  tienen  lugar  á  cada  paso  en  el  desarrollo  sucesivo  de  las  len«> 
guasy  y  en  virtud  de  los  mismos  se  incorporan  á  una  categoría,  de- 
dinaoion,  etc. ,  voces  que,  por  su  origen  6  destino  primitivo,  per* 
teneciañ  á  otra  más  ó  menos  diferente.  Fenómenos  de  esta  naturaleza 
son  frecuentísimos  en  la  composición:  de  los  temas  annóy  jugo  se  de- 
rivó bienni'Sy  bijugi-s,  plural  bienné'-s,  bijugé^s  en  lugar  de  bienuí, 
y  otros,  como  perenni-s,  sollenni-s,  etc. 

Como  restos  de  la  contracción  indicada  podemos  tal  vez  contar  á 
ciertos  nominativos  de  plural  alemanes ;  dié  6  die  los,  las;  pero  es 
extraño  que  este  dialecto,  en  su  fase  moderna,  no  haya  conservado 
un  solo  ejemplo ,  ni  el  más  leve  residuo  de  la  desinencia  «. 

En  el  dialecto  de  los  Vedas  hay  nombres  ipasculinos  en  a  y  femé* 
niños  en  áy  que  forman  el  plural  por  la  adición  del  sufijo  doble  asas: 
dévásas  de  déva  Dios  ,  dhumásas  de  dhúma  humo ,  pávakásas  de  pá- 
vaká  pura.  Repeticiones  de  esta  naturaleza  existen  igualmente  en 
Zend,  y  proceden  seguramente  de  varias  causas;  ó  de  la  importancia 
especial  de  los  nombres  á  que  se  junta,  que  así  recibieron  un  signo 
característico  de  aumento ,  de  majestad;  ó  de  la  significación  colec-^ 
tiva  de  los  mismos  ya  en  su  forma  singular ;  ó ,  lo  que  es  menos  pro* 
bable ,  de  que  perdida  la  noticia  de  la  desinencia  de  la  forma  plural 
se  juntó  á  la  primitiva  otra  idéntica ,  verificándose  una  simple  yux- 
taposición: el  d9blo  afijcv  so  presenta  en  Zend  bajo  la  forma  áoñho^ 

19 
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conforme  con  sus  leyes  fonéticas:  yazatáoñhó  ángeles^  mainyaváonhó 
espíritus ,  vehrkáohlió  lobos ,  urvifyáo'nhó  corrientes ,  los  que  con en> 
deretáonhó  rajados ,  puthráonhó  hijos,  daevdonhó  dioses ,  masht/áohhó 
hombres,  hudáonlw  virtuosos. 

Pero  en  Zend  se  fu¿ ,  con  verdad,  perdiendo  la  idea  de  la  desinen- 
cia de  nominativo  plural ,  hasta  el  punto  de  que  en  la  mayoría  de  los 
nombres  masculinos  en  a  el  tema  hace  las  veces  de  este  caso:  daéva 
Dioses,  masht/áka  hombres;  en  Amesháo-speñta  los  Amshaspands,  ha 
tomado  el  primer  componente  la  desinencia :  los  femeninos  en  a  to- 
man siempre  la  terminación  do:  urvaráo  árboles :  otros  temas  en  an^ 
tn,  etc.,  toman  igualmente  a  por  desinencia  de  nominativo  plural; 
arahán-a  varones,  kainin-a  muchachas. 

También  el  antiguo  parsa  ha  conservado  la  desinencia  doble  asas^ 
convertida ,  según  sus  leyes  fonéticas,  en  aJia;  bagáha  dioses,  de 
baga,  y  como  hasta  hoy  no  se  la  ha  encontrado  en  otro  nombre,  po- 
demos considerarla  en  este  dialecto  coipo  un  verdadero  ccpluralis  ma- 
jestatis.!)  Todos  los  demás  nombres  persas  masculinos  en  a  forman  su 
nominativo  plural  acabando  en  (2,  porque  la«  desaparece  en  virtud 
de  una  ley  general  aplicada  en  este  dialecto  cuando  i  s  precede  a  ó 
á;  idéntica  supresión  tiene  lugar  en  alemán  antiguo ,  pero  única- 
mente como  particularidad  de  este  caso :  ant.  p.  martiyá  mortales ,  de 
martiya,  S.  ved.  martyay  al.  ant.  wólfá  lobos:  y  en  Zend  tenemos 

■ 

también  ejemplos  de  nominativos  plurales  perfbctamente  análogos; 
daévácind  adoradores  de  los  de  vas  ^  ddelxwmd  engañados. 

Los  temas  en  t^  t¿,  ofrecen  en  varios  dialectos  anomaUas  muy  dig- 
nas de  notar  t  en  sanskrit  toman  guna;  en  Zend  es  muy  frecuente  la 
adición  de  este  aumento,  pero  libre  como  en  el  dialecto  de  los  Vedas; 
en  griego  hay  de  estos  temas  dos  especies  perfectamente  diferentes: 
B.  patáy-aa y  de  psLÍi  ñeñor i  agnáy-as^  de  agni  fuego,  fr(5naya«,  del 
ffem.  9r6pi  L  ciunis,  paragav-aa  de  paragu,  gr.  nsXcxúg  hacha;  Z,  /ra- 
vashayóy  de  fravashi  alma,  garay^óy  de  gsáñ  monte  y  pafov'óy  de  pa^u 
L  pecu,  erezav'ó^  de  erezu,  hdzav^üj  de  bázu  brazo,  hávay^ó^  dekávi 
poeta  (indio),  a«¿a¿/*-(9,  de  asti,  atay-ój  de  az'i  serpiente,  rdtay^á 
del  fem*  rátu,  vay-óy  de  vi  pájaro,  Zarathuatray^ó y  de  Zarathustri 
Zoroastrica;  S.  ved.  aryae  y  mumukshv^asy  parayiehm-^as  y  deari  ene- 
migo, mumukshu  amante  de  la  libertad  ^  parayishnu.  Estas  formas 
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7  gas  análogas  zendas  pafv-óy  erezv'óy  etc.,  hecha  abstracción  del 
cambio  de  las  vocales  i^  u  en  sus  respectivas  semivocales  y ,  Vy  cor- 
responden &  los  nominativos  plurales  griegos,  como  ir^pxi-e^  y  Tropxf-; 
novillas,  Ix^-fig  paces,  it6<ri.e^  esposos,  v¿xu-e^  cadáveres. 

En  Zend  hay  ejemplos  de  esta  clase  de  temas  que ,  al  parecer ,  re- 
ciben vriddhi  en  vez  de  gnna ,  pero  cuya  doble  prolongación  no  es 
realmente  mas  que  un  defecto  do  escritura,  como  tantos  otros  que  el 
descuido  introdujo  en  este  idioma:  danháv-ó  y  dahhvó,  de  dañhu  re- 
gión, tháy-óy  de  tbri  tres. 

Restos  del  aumento  guna  han  conservado  otros  dialectos  en  esta 
clase  de  temas:  el  godo  trasforma  la  a  del  guna  en  la  vocal  más  dé- 
bil í,  que,  á  su  vez,  se  cambia  en^'  delante  de  u,  y  se  funde  en  el 
diptongo  largo  ex  con  la  i  del  tema,  como  en  otro  lugar  dejamos  ex- 
puesto (1):  sunjus  por  sunius,  de  sunaus,  gastei-s  y  anatei-Sy  de  gás- 
t¡,  ansti,  sunu.  También  el  litáuico  alarga  la  i  y  la  u  finales,  y  esta 
última  el  latín  en  los  temas  que  acaban  en  ella ,  por  compensación 
del  guna:  awy-s,  S.  ava-yaéy  1.  ové-a  ovejas;  mnü^Sy  S.  aúnav'aa  hi- 
jos, \2ii,  fructü-a y  sensú'S  y  caítú-s,  cursú-s,  en  oposición  al  singular 
iructiís ,  etc.  Pero  los  temas  latinos  se  acercan  más  á  los  sanskritos  en 
que  toman  una  especie  de  guna  :  ové-a ,  turré-s ,  securé-s ,  navé-s,  etc. 

De  ciertos  recuerdos  históricos  que  después  indicaremos  y  de  }o 
que  se  observa  en  los  demás  casos,  parece  desprenderse  que  los  temas 
latinos  acabados  en  consonante  reciben  una  i  por  intermedio  de  la 
terminación,  la  cual  prolongada  en  guna  y  a-|- 1,  ha  dado  lugar  á  la 
desinencia  ¿-9 ;  prudenté-ay  lugenté-s,  vocé-s,  etc.,  tendrían,  según 
esto,  por  tem2Lñ  pruclentiy  vody  en  vez  de  prudent,  voc.  Efectivamen- 
te, en  algunos  de  los  temas  en  i-a  no  tiene  la  t  otra  explicación,  como 
se  ve  con  evidencia  enjuveni-aj  cani-a  y  de  los  temas  sanskritos  yu* 
van  y  fvariy  Z,  yavan  y  gpá:  de  esta  índole  es  también  la  i  de  suavis 
S.  svftdu ,  navis  S.  náu ,  viridis  S.  harit ,  y  otros.  Adiciones  de  esta 
índole  son  aún  más  frecuentes  en  otros  idiomas  de  la  familia :  así  el 
litáuico  y  antiguo  slavo  juntan  esta  i  á  casi  todos  sus  temas  acabados 
primitivamente  en  n ,  r:  el  prusiano  antiguo  á  los  temas  participía* 
les  en  n¿,  á  excepción  del  nominativo  singular  masculino;  el  antiguo 


(1)    Articulo  ti  de  este  GksatOi 
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alemán  hace  lo  propio  con  los  numerales  que^  terminando  en  sans- 
crit  en  n,  resaltan  aquí  con  la  sílaba  final  ni:  sibuni  al.  mod.  sieben, 
niuni  mod.  neun,  Zéhani  mod.  Zehn,  S.  sáptan^  návan,  dá^an:  el 
armenio  junta  igualmente  la  i  en  los  numerales  compuestos  con 
iikhsaní>  veinte ;  así  khsanikhas  veintiuno. 

El  dialecto  oseo  presenta  igualmente  ejemplos  de  intercalación  de 
esta  i  en  el  genitivo  de  temas  acabados  por  consonante ,  y  en  varios 
podria  explicarse  la  i  como  elemento  del  tema  y  no  de  la  terminación 
por  un  procedimiento  análogo  al  que  hemos  expuesto  al  tratar  del 
genitivo  singular  latino:  así  oseo  mediki^m j prcesenti'd y  en  lugar  de 
medik'imy  proesent-id. 

La  desinencia  más  frecuente  de  nominativo  plural  para  temas  neü- 
tros  en  los  idiomas  indo-europeos  es  a  y  aunque  su  empleo  está  limi- 
tado á  muy  pocas  variedades  de  temas.  Precisamente  en  Sanskrit  no 
existe  un  solo  nombre  que  tenga  esa  terminación,  y  en  nuestro  jui* 
ció  tienen  muy  poco  valor  científico  los  argumentos,  hipótesis  y  aun 
sofismas  que  Bopp  pone  en  juego  para  referir  todas  las  terminaciones 
neutras  de  este  caso  al  afijo  a. 

En  griego  y  latín  la  presencia  de  e^te  sufijo  es  indisputable ,  y  no 
hay  para  qué  oscurecer  su  naturaleza  y  representación  con  hipótesis 
aquilatadas;  en  latin  ha  quedado  breve;  don-áy  scamn-a,  membr-á, 
proeli-á ,  terg-a;  tá  auxa,  tá  ¿dta,  xá  awfjiaTa,  ^óva^a,  tot  xXéa  hechos  glo- 
riosos, como  nomin-ay  g.  namn-a  por  namón-a,  ant.  esi.  imen-a  por 
nimena,  gr.  ¿vó(jLaTa,  S.  námán-i  tal  vez  por  námán-a,  suponiendo 
un  aligeramiento  en  la  cantidad,  poco  probable  por  ser  demasiado 
general  y  uniforme  en  toda  clase  de  nombres* 

En  Zend  hemos  visto  usada  esta  desinencia  para  masculinos,  y  es 
natural  que  en  neutros  sea  mucho  más  frecuente.  Toman  esta  termi- 
nación: los  temas  en  a:  nmána  casas:  los  en  u,  con  ó  sin  guna;  ¡/(U 
tav»a  de  y&tu  magia,  h^zav^a  brazos,  gátav-a  de  gátu  marcha:  los 
en  an ;  kshafn^a  ^  de  kshapan  noche;  los  en  ant ;  háváht-a  uniformes, 
taurvayañt^a  dañadores,  yatumeñt-a  mágicos,  ¿/iamana/i/tan¿- a  cu- 
randeros, dakhitavañt-a  lisiados,  vaaiár-a  animales  de  tiro,  ashavan-a 
puros;  otros  temas  como  vac^a  verba,  humat^a  bene  cogitata,  húkkt'a 
benedicta.  Algunos  temas  en  u  se  usan  como  nominativos  plurales 
con  sólo  prolongar  su  vocal  final :  vóhú  riquezas ,  de  vóhu.  Los  neu- 
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tros  en  an  trasforman  este  afijo  en  nominatiro  plural  en  án ;  dámán^ 
de  dáman ,  aégman  y  de  aé^man. 

En  alemán  antiguo  se  trasforma  la  a  primitiva  de  temas  neutros 
en  Uy  resultando  así  su  plural ;  de  los  numerales  acabados  en  i  tene- 
mos las  formas  dri^Uj  fieri^u  cuatros,  fin/l^u  cincos,  sehsi-u  seis,  si" 
buni'U  sietes ,  zéni^u  dieces ;  pero  en  otros  temas  neutros  ha  desapa- 
recido la  desinencia;  herzun  por  herzun-a^  como  el  godo  hairtón-^ 
corazones:  los  temas  sustantivos  en  a  han  perdido  igualmente  esta 
nasal ,  asi  wort  representante  del  godo  vourd^a  verbo.  En  general, 
vemos  que  la  u  sirvió  para  prolongar  ciertos  plurales  neutros  del  ale- 
mán antiguo:  husir-u  casas,  al.  mod.  haus-er. 

Bopp,  aplicando  á  los  dialectos  indo-europeos  una  teorfa  que  les 
es  totalmente  extraña,  insiste  en  dar  significación  neutra  á  todos  los 
nombres  zendos  terminados  en  a  en  el  nominativo  plural,  suponien- 
do que,  perdida  en  ellos,  como  en  otros  muchos,  la  primitiva  desi- 
nencia ,  se  borró  ademas  la  idea  de  su  carácter  verdadero :  moBhya 
hombre  y  hombres,  sería,  según  esto ,  un  tema  neutro ,  cuyo  plural 
se  convirtió  en  un  concepto  abstracto ,  inanimado ,  que  absorbe  la 
idea  de  personalidad  individual;  tendríamos  aquí  el  pluralis  fractu» 
de  los  árabes  con  igual  naturaleza ,  pero  sin  variedad  de  formas.  La 
construcción  gramatical  sintáctica,  por  supuesto,  se  opone  abierta- 
mente á  la  teorfa  de  Bopp,  y  no  hay  para  qué  refutarla :  lo  que  de- 
hemos  ver  en  estos  ejemplos  es  seguramente  una  corrupción  ortográ- 
fica ,  como  tantas  otras  que  hemos  ya  registrado  en  el  idioma  del 
Avesta:  el  carácter  de  su  escritura  se  presta  y  favorece  esta  incerti- 
dumbre  de  la  ortografía,  erigida  en  confusión  por  el  descuido  y  la 
ignorancia:  mucho  más  fácil  es  suponer  la  suplantación  de  té  por  tdj 
yoi  por  yáy  etc. ,  que  influencias  del  semitismo  en  una  lengua  que 
apenas  ha  dado  pasaporte  en  sus  dominios  á  una  palabra  extraña. 
Tampoco  acertamos  á  comprender  por  qué  la  a  de  formas  latinas  y 
griegas,  como  8a>pacy  dona,  etc.,  debe  contarse  como  perteneciente 
á  su  respectivo  tema. 

Los  temas  neutros  zendos  acabados  en  ahh  por  ag ,  S.  a« ,  hacen 
el  plural  en  áo,  en  lugar  de  a'nliay  que  sería  la  forma  verdadera  (1); 


(1)    Con  la  intercalación  nasal  que  después  encontraremos  en  temas  santkritos. 
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mando  espíritus,  tbaésháo  mortíficaciones ,  raoc^áo  luces ,  vacado  pa- 
labras :  pero  esta  desinencia  tiene  todo  el  carácter  de  una  prolonga- 
ción de  la  vocal  del  tema,  efectuada  en  compensación  del  afijo  supri- 
mido nha.  Efectivamente,  vemos  que  el  instrumental  singular  ha  * 
conservado  esta  desinencia  propia  del  nominativo :  inst.  manafiAa, 
ibaeshanlia^  drácahhay  dat.  manañhé^  abl.  manaóhat,  gen.  manaiihd: 
de  vanhudáo  por  vanbuda^,  el  que  reparte  bienes,  está  en  uso  el  no- 
minativo plural  neutro  vanhudáo  idéntico  al  singular,  y  vañhudáo-nhó. 

£1  nominativo  plural  neutro  sanskrito  tiene  i  por  desinencia,  de- 
rivada, en  opinión  de  Bopp,  de  la  primitiva  a,  por  aligeramiento.  No 
puede  negarse  que  semejantes  trasformaciones  afectan  ¿  los  sonidos 
de  los  sufijos  ó  terminaciones  gramaticales,  como  á  los  que  forman 
una  palabra;  pero  es  igualmente  cierto  que  no  debemos  admitir  con 
igual  facilidad  estos  cambios  en  los  elementos  de  un  afijo  que  en  los 
de  una  palabra;  el  primero  es  símbolo  de  una  categoría,  signo  dis- 
tintivo de  una  forma  cuya  conservación  é  integridad  importa  mucho 
más  que  la  de  cualquier  constitutivo  de  una  palabra;  como  que  esas 
partículas  pronominales  son  como  los  primeros  principios  que  man- 
tienen la  vida  histórica  del  lenguaje.  Por  otra  parte,  concretándonos 
al  caso  presente,  es  por  demás  sospechoso  que  no  haya  quedado  un 
solo  ejemplo  de  la  primitiva  desinencia  a,  puesto  que  todos  los  plu- 
rales neutros  sanskritos  acaban  en  nominativo  en  i ;  para  admitir  el 
supuesto  cambio  tendríamos  cierto  derecho  á  pedir  algún  resto  de  la 
forma  primera,  que  nunca  faltan  en  casos  análogos. 

Ante  dicho  afijo  i  se  alarga  la  vocal  breve  final  del  tema,  inser- 
tándose entre  ambas  una  n  eufónica:  rán-n-t  de  van  agua,  mare, 
paqú-n-iy  de pagiií  pecu ,  ganado  ;  dátr^-ni  dadores,  pú-ni,  de  jpu  pu- 
rificar (1),  dháná-n-i  y  de  dhána  receptáculo. 

En  el  dialecto  de  los  vedas  hay  ejemplos  de  estos  nominativos 
neutros  en  d;  pero  el  estar  prolongada  la  vocal  prueba  que  no  se  ht^ 
hecho  más  que  suprimir  el  sufijo  ni:  vigvá  omnia,  por  vÍ9vá-n-i;  ve" 
•mos  confirmado  ei^to  por  otras  formas  de  plurales  neutros  usadas  en 
el  mismo  dialecto ,  como  ir?,  purü  por  trUn^i  tres,  purú-n-i  muchos. 


(l)    Como  filial  de  un  compuesto,  de  que  la  verdadera  raíz  verbal  es  pú. 


( 
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derívadoB  por  la  mutilación  indicada:  más  violento  seria  suponer  que 
en  estos  ejemplos  y  sus  análogos  la  prolongación  de  la  vocal  sirvió 
para  compensar  la  pérdida  de  la  a  primitiva. 

Los  temas  sanskritos  acabados  en  consonante  insertan  la  nasal  de- 
lante de  la  misma  cuando  no  es  también  nasal ,  semivocal  ó  Hquida, 
en  cuyo  caso  la  vocal  final  se  prolonga :  también  alargan  la  vocal  los 
temas  en  aa^  isy  u«,  aunque  insertan  la  n  (1):  hr^'n-d-iy  de  hr*d  co- 
razón^ dhanala^m-bhi  los  que  obtienen  riquezas,  de  dhanalabh,  gira- 
ñ'siy  de  9Íras  cabeza,  cht/ótf^ñ'Sh'iy  de  chyótis  esplendor,  yachú-ñ- 
sh'i  de  yachus  sacrificio,  c^akahá^ñ^ak^ide  c'akshus  ojo;  pero  hamaUi 
de  kamal  Lotos,  ambhAruh-iy  de  ambhóruh  Lotos ^  c^atvár''iy  de  c'at- 
vár  cuatro;  rwímán-í,  de  nftmán  nombre ,  pwr«t ,  de  pur  ciudad  (2). 

Los  temas  neutros  tienen  también  una  misma  desinencia  para  no- 
minativo ,  acusativo  y  vocativo  de  plural  en  todas  los  idiomas  indo- 
europeos, salvo  algunas  particularidades  características  del  segundo 
caso  y  la  traslación  del  acento  del  último  en  varios  dialectos. 

En  armenio  ha  desaparecido  la  distinción  de  género  neutro,  pró- 
ximamente como  acontece  en  los  dialectos  neo-latinos  y  en  varios 
germánicos. 

AoüSATivo. — Algunos  idiomas  indo-europeos  presentan  dos  desi- 
nencias totalmente  diversas  en  este  caso,  que  son:  n,  ¿;  en  vista  de 
lo  cual  supuso  Grimm  que  la  terminación  primitiva  sanskrita  sería 
ns.  Efectivamente,  la  desinencia  ns  se  ba  conservado  en  ciertos  acu- 
sativos godos:  vulfa-nsy  ffasti-nsy  ansti-nsy  handu^nSy  mnU'nSy  etc. 
En  griego  ha  sufrido  la  n  una  trasformacion  determinada  con  bas- 
tante frecuencia  por  las  leyes^  fonéticas  de  «ste  idioma ;  se  ha  cam- 
biado en  V,  que  es  sonido  más  fluido  y  más  simpático  á  la  «,  preci- 
samente como  acontece  con  la  2  y  n  latinas  al  pasar  á  ciertos  dialeo- 
tos  modernos,  francés  principalmente:  X6yo\>q  por  Xo^o-vg,  tintou?  por 
IWo-v?  (3).  Pero  algunos  dialectos  griegos  han  conservado  ademas 


(1)  La  nasal  inaertada  pertenecerá  al  grupo  de  las  palatales,  dentales  ó  labiales, 
según  la  clase  de  consonante  ñnal  del  tema.  Recuérdese  lo  que  en  el  articulo  IV  de- 
jamos espuesto  sobre  las  leyes  fonéticas. 

(2)  yámd»  j  c'atvdr  son  formas  fuertes  de  los  temas  débiles  ndman  j  ó'atur, 

(3)  Este  mismo  cambio  tiene  lugar  en  otras  formas  verbales  y  nominales ;  tvic- 
Toy<yi  por  xuirrovat,  óSouai  por  ¿Sóvtíti,  TU90eT<n  por  •nj90¿vT<Ti,  y  otras  muchas. 
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resioB  de  la  primitiva  forma  de  acasatiyo  en  v^:  zóv^  corresponde 
j)erfectamente  al  godo  tha-ns  como  el  prusiano  ant.  deitoa-ns  déos ,  á 
los  acusativos  godos  citados ,  mientras  que  el  litáuioo  detonas  es  aná- 
logo á  las  formas  ordinarias  griegas.  La  contracción  en  ou;  hecha  en 
este  idioma  es  muy  antigua  7  viene  usada  sin  excepción  en  Homero, 
Píndaro  j  otros  autores  de  la  primera  edad  histórica;  pero  hubo 
también  escritores  que  suprimieron  del  todo  la  v ,  como  lo  hizo  Teó- 
crito:  T(i>{  Xt^xo^  (1) :  al  contrario,  en  el  dialecto  dórico  es  constante 
la  trasformacion  de  toda  la  desinencia  en  ü>^;  w^  Xúxco^.  La  «  de  «^  es 
larga,  tal  vez  por  compensación  de  la  v  suprimida;  esta  misma  ter- 
minación es  en  el  dialecto  eólico  at^ ,  donde  la  t  representa  con  segu- 
ridad á  la  v:  vtxQc^,  iieipác^,  ttfxorT^,  por  vtxav^;,  etc.:  de. notar  es  la  forma 
cretense  irpei^euráv;  (2) :  nuevos  cambios  de  v  en  t  tenemos  en  las  for- 
mas dóricas  íxéXai;,  vi^at^j  por  (uXgcv^,  etc. 

Pero  es  digno  de  observación  que  los  femeninos  han  perdido  la  n 
del  acusativo  plural  en  casi  todos  los  dialectos  indo-europeos,  sin 
exceptuar  el  sanskrito ,  quedando  la  s  por  única  desinencia  casual: 
pero  si  una  simple  analogía  es  razón  suficiente  para  desentrañar  un 
principio  gramatical,  más  que  analogías  tenemos  en  el  caso  presente 
pura  suponer  que  la  desinencia  primitiva  de  los  femeninos  fué  nsy 
como  en  los  masculinos :  efectivamente ,  á  los  ejemplos  griegos  cita- 
dos hay  que  juntar  otros  del  prusiano  antiguo  que  pone  siempre  m 
por  terminación  del  acusativo  plural  en  los  femeninos:  gennai  femi- 
na ,  genna^ns  feminas.  Sabido  es,  y  hecho  admitido  por  todos  los  filó- 
logos ,  que  un  dialecto ,  el  más  insignificante ,  conserva  en  muchos 
casos  las  formas  primitivas ,  y  nadie  caerá  en  el  absurdo  de  quitar  á 
estas  formas  su  valor  y  su  importancia ,  tan  sólo  porque  se  represen- 
tan de  igual  modo  los  dos  géneros.  No  es  menos  arbitrario  el  juicio 
qpn  que  se  procede  al  derivar  las  formas  griegas  como  toí<,  ffrpariJYoi^, 
v6|jLot5,  etc. ,  de  otras  más  antiguas  y  primitivas  t^v^,  (rcpaxijyov^,  voiiov^, 
negando  al  propio  tiempo  que  las  correspondientes  femeninas  juyá- 
Xai(;,  TeCjAat;,  vújj.<pat<,  puedan  ó  deban  proceder  de  sus  análogas,  tam- 
bién primitivas,  (jieYáXov^,  teciior;^,  etc.,  como  si  la  naturaleza  de  las 


(1)  Consúltese  Krügeb,  Oramática  griega ^  11  parte,  págs.  3  y  37. 

(2)  Ahrbn?,  Degrf^ca  lingu/s  dialectis,  il,  14,  1. 
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formas  no  fuera  idéntica  y  unas  mismas  todas  sus  circunstancias. 
Tampoco  vemos  aquí  motivo  para  sostener  que  el  godo  j  griego 
^aventajan  bajo  este  concepto  al  sanskrito  en  antigüedad^^  cuando 
lo  único  que  podría  decirse  es  que  estos  idiomas,  como  el  prusiano 
antiguo  y  han  conservado  en  este  caso  una  forma  primitiva,  que  ha 
desaparecido  en  el  dialecto  indio. 

.  Más  acertado  está  Bopp  cuando  supone  que  el  signo  jesencial  del 
caso  ó  de  la  personalidad  es  la  «,  siendo  la  n  únicamente  signo  dis- 
tintivo que  representa  la  pluralidad,  como  lo  es  en  las  terceras  perso- 
nas de  plural  de  los  verbos:  la  nasal  pudo  introducirse  en  estas  for- 
mas ,  en  lugar  de  una  simple  prolongación  de  la  vocal  del  tema: 
Vnnou;  por  tniroví  está  en  la  misma  proporción  con  respecto  al  singular 
iWo^  que  ^¿pou9t  de  cp¿pov9i  por  «pepovti  con  relación  á  su  singular  cpepEt^ 
por  <pepe<rty  y  que  el  S.  bharanti  con  su  singular  bhara-tu 

Hemos  dicho  que  el  sanskrit  clásico  no  ha  conservado  ejemplo  al- 
guno de  la  desinencia  nSj  pero,  en  cambio,  ha  hecho  de  ella  dos  dis- 
tintas: los  temas  polisílabos  masculinos  acabados  en  vocal  toman  n; 
los  femeninos  de  la  misma  clase  sj  y  en  unos  y  otros  las  vocales 
finales  se  hacen  largas:  a^vá^n  equos,  de  afva^  afvá-s  equas,  de  agvá, 
pati^n  dóminos  j  de  pati y  pnti-s  gaudia,  do  príti  (femen.),  sunú-n 
filies  y  de  súnu,  hanú-s  maxillas,  de  hanu  (femen.),  agni-ji  ignes,  de 
agnij  fróni-i  clunes,  de  fróniy  pitr^-n  patres,  de  pitr^y  máír''S  ma- 
tres ,  de  mátr\ 

{Se  continuará.) 

Francisco  García  Ayuso. 
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Formas  del  Derecho  positivo, 
§  21. 

Consideración  previa. 

Hasta  aquí  hemos  inquirido  por  respecto  á  la  Vida  del  Derecho ,  y 
dejamos  consignado  en  los  párrafos  precedentes  : — 1.**  Los  elementos 
que  sustancialmente  integran  en  toda  ella  y  en  cada  uno  de  sus  par- 
ticulares momentos :  el  Dereclto  ideal^  como  la  materia  posible ;  la  Ac' 
tividad  jurídica  y  como  el  obrero  que  la  pone  en  acto  ó  la  trabaja ;  el  . 
Derecho  positivo  6  puesto ,  como  el  resultado  de  esa  elaboración  y 
movimiento  vital  del  Derecho  (§  11-17)  :  —  2.°  La  relacion.y  com- 
posición del  primero  y  tercero  de  esos  elementos  mediante  el  segun- 


(1)  Véase  el  número  correspondiente  al  mes  de  Mayo  de  este  año. 
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do,  Ó  sea,  efectiva  realización  del  Derecho  y  leyes  necesarias  qne  la 
gobiernan ,  fundadas,  unas  en  la  esencia  por  respecto  ¿  la  Actividad 
jurídica,  y  otras  en  ésta  por  relación  á  aquélla :  leyes  realesy  formales 
y  recUes'formalea  del  Derecho ;  y  leyes  naleSy  formales  y  orgánicas  de 
la  Actividad  del  Derecho,  ó  sea  del  Estado  (§  17*21).  ¿Caálesson, 
ahora,  las  formas  que  recibe  el  Derecho  en  los  diferentes  momentos 
de  su  existencia  real  y  positiva? 

Desde  luego,  si  la  Actividad  es  quien  informa  el  derecho  ideal  en 
el  tiempo ,  á  ella  habremos  de  atender,  y  no  al  Derecho ,  que  es  lo 
informado,  para  determinar  los  géneros  de  la  información ;  y  si ,  co- 
mo hemos  visto,  son  varías  las  maneras  de  obrar  la  Actividad  sobre 
el  Derecho  potencial,  varias  serán  también,  y  en  paralela  correspon- 
dencia con  ellas ,  las  formas  que  revista  el  Derecho  positivo  que  es 
consecuencia  de  esa  acción. 

Trayendo  á  la  memoria  las  leyes  de  la  Actividad  jurídica —  6  sea, 
de  la  vida  del  Estado  —  que  obtu'^imos  al  cabo  de  la  precedente  in- 
dagación (§  20) ,  á  saber : 

Reales:  función  Declarativa  (legislativa,  judicial),  Ejecutiva 

(gubernativa,  reparadora)  y  Beguladora; 
Formales:  actividad  espontánea,  reflexiva,  artística; 
Orgánicas :  actividad  anergálica,  sinergálica,  sinanergálica ; 
podremos  observar  que  dicha  actividad  obra  sobre  el  Derecho  en  tres 
distintos  tiempos,  y  de  tres  maneras  diferentes  en  cada  uno  de  ellos; 
de  tal  suerte,  que  en  su  calidad  de  Actividad  ó  Función  declarativa  se 
aplica  al  establecimiento  del  Derecho  en  forma  espontánea,  reflexiva 
y  artística;  y  la  misma  Actividad  jurídica,  como  Función  ejecutiva, 
se  aplica  al  cumplimiento  de  lo  declarado  en  las  mismas  tres  formas, 
espontánea,  reflexiva  y  artística;  y  en  las  mismas,  por  último,  en 
tanto  que  Función  reguladora.  De  donde  nacen  para  la  expresión 
del  Derecho  positivo  (teniendo  en  cuenta  la  bifurcación  interior  de 
las  dos  primeras  funciones),  quince  fórmulas  sustantivas  é  indepen- 
dientes y  paralelas  tres  á  tres.  Mas  no  se  limita  aquí  la  subdivisión, 
cuando  se  llega  á  tomar  en  cuenta,  como  es  debido,  las  leyes  orgá- 
nicas, pues  de  conformidad  con  éstas,  cada  una  de  aquéllas  formas 
puede  traer  su  origen  de  una  triple  fuente,  ó  mejor,  de  la  fuente  una 
del  Estado ,  pero  considerado  en  una  triple  relación  :  como  Estado 
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todo  é  inorgánico  y  directamento :  como  Estado  representado  por  un 
órgano  particular  que  obra  por  delegación  á  nombre  del  todo  j  me* 
diatamente;  y  como  Estado  compuesto  que  revisa  mediante  sus  ¿r- 
ganosy  y  reelabora  é  imprime  nueva  forma  al  producto  que  obtuvo  de 
su  primer  trabajo  como  Estado  inmediato  é  inorgánico.  Total ,  cua- 
renta y  cinco  formas  particulares,  cu  jo  concepto  nos  es  obligado  in- 
dagar en  breve  y  sumario  análisis ,  para  que  sepamos  el  lugar  que 
ocupa  y  el  valor  que  tiene  en  ese  organismo  aquella  que  es  tema  y 
objeto  preferente  de  nuestro  actual  estudio. 

a— Formas  normales. 
t/ — In  la  función  declanvUvO'legisUtiTa, 

§22. 

La  primera  función  (1)  que  ejerce  la  Actividad  jurídica  es  la  de- 
claración del  ideal  relativo  de  Derecho  que  debe  ser  observado  por 
el  sujeto  jurfdico  en  tal  determinado  tiempo ,  bajo  el  imperio  de  ta- 
les determinadas  circunstancias ;  y  la  forma  que  reviste  ese  ideal  re- 
lativo por  consecuencia  de  esta  función  es  la  regla  jurídica ,  á  que  so- 
lemos denominar  ley  positiva  de  Derecho.  ' 

En  otro  lugar  hemos  procurado  definir  lo  que  debe  entenderse  por 
Let/  en  general,  en  aplicación  á  la  vida  del  Ser  y  á  la  de  todos  los 
seres  particulares,  así  á  la  Naturaleza  como  al  Espíritu,  á  su  unidad 
y  á  cada  uno  de  sus  interiores  términos  componentes ;  y  hallamos, 
como  contenido  de  su  concepto,  una  relación  de  permanencia  dada 
en  la  mudanza,  lo  íijo^  lo  inmutable  y  necesario  que  subsiste  como 
inmanente  en  cada  uno  de  los  fenómenos  que  constituyen  la  serie  y 
cadena  de  ellos  en  que  consiste  la  vida,  ó  en  suma,  la  esencia  mis- 
ma del  sor  viviente  considerada  en  la  relación  de  su  eterna  inmovi* 
lidad  á  su  temporal  mudanza,  materia  primera  y  á  la  vez  guía  y  di- 
rección para  la  actividad  del  sujeto  que  vive.  La  Ley  en  este  sentido 
es  un  elemento  interior  de  la  vida  jurídica,  el  elemento  formal  de  la 
actividad  que  promueve  el  tránsito  del  Derecho  desde  su  existencia 


(1)  Primera  en  el  orden  de  la  razón,  qne  en  el  orden  del  tiempo  son  todas  simul- 
táneas. 


80BBE   BL   DBREOHO  CONSUETUDINARIO.  197 

ideal  ¿  su  existencia  histórica. — También  estimamos  como  elemen- 
to particular  de  la  vida  del  Derecho  la  re^la  ó  ley  positiva  j  pero  dis- 
tinto de  ese  :  el  primero  hemos  visto  que  acompaña  ¿  la  Actividad  en 
el  hecho  de  la  producción  jnridica ;  la  ley  positiva  la  pensamos  co- 
mo posterior  á  ella ;  aun  más ,  como  algo  perteneciente  al  primero  i 
inmediato  producto  que  es  consecuencia  de  esa  elaboración  á  que  la 
Actividad  somete  el  material  eterno  del  Derecho.  Para  despejar  ese 
algo  que  como  característica  atribuimos  á  la  Ley^  no  tenemos  sino 
considerar  la  naturaleza  de  ese  resultado — que  es  el  Derecho  positi- 
vo— y  en  relación  con  él  la  regla  ó  ley  positiva. 

Que  la  ley  positiva  no  se  ideniiñca  con  el  Derecho  positivo  y  cosa 
es  que  nadie  puede  poner  en  duda ,  si  se  considera  que  éste  no  se 
agota  todo  en  la  ley,  sino  que,  primero,  tiene  una  existencia  anterior 
á  ella,  y- es,  por  lo  tanto,  supuesto  necesario  para  que  ella  se  cons- 
tituya ;  y  en  segundo  lugar ,  muestra  una  existencia  que  excede  del 
concepto-ley,  toda  vez  que  en  el  Derecho  positivo  encontramos  as- 
pectos diferentes  del  representado  por  ella ,  \\  gr. ,  en  la  sentencia 
ó  en  la  prestación  administrativa.  —  Que  la  regla  ó  ley  positiva  no 
es  cosa  diferente  del  Derecho  positivo ,  verdad  es  no  menos  palpable 
y  evidente  que  la  primera ,  porque  no  hallamos  en  ella*  cosa  que  sea 
distinta,  ni  el  contenido,  que  es  de  Derecho  eterno,  ni  la  forma, 
que  es  la  posición  de  ese  contenido  en  el  tiempo  según  cierta  medi- 
da impuesta  por  las  circunstancias  históricas  del  sujeto  6  sujetos  en 
quienes  residen  los  fines ,  ni  la  relación  de  forma  á  contenido  :  la 
conciencia  común  de  la  humanidad  lo  ha  entendido  asi  al  traducir 
regla  y  derecho  por  una  radical  común  (1).  Si,  pues,  la  ley  ó  regla 
jurídica  no  se  identifica  con  el  Derecho  ni  es  cosa  diferente  de  ¿1 , 
será  una  entre  otras  maneras  de  expresión  suyas,  la  expresión  del 
Derecho  positivo  en  el  primer  momento  de  su  realización,  tal  como 
resulta  de  la  aplicación  de  la  Actividad  en  tanto  que  Función  legisla- 
tiva, independientemente  del  signo  que  la  traduzca  en  el  mundo  de 
los  sentidos. 


(i)  Regift}  reg-nla^  y  Üerectio,  dl-rec4iim,  traen  acaso  sü  origen  de  la  raíz  san8« 
crita  rat  6  de  ráj.  Véase  §  1 ,  nota  3.* 
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Según  esto,  el  concepto  particular  de  ley  positiva  podrá  incluirse 
en  cierto  modo  en  el  de  la  Ley  general  que  rige  á  la  Actividad  en 
todo  el  proceso  do  la  vida  jurídica  :  también  ella  expresa  una  alianza 
y  composición  de  los  dos  términos  opuestos,  mudanza  y  permanencia, 
— la  mudanza,  con  respecto  i  la  conducta  humana  que  debe  prestar 
cada  vez  nuevos  y  diferentes  medios  á  los  fines  condicionables ,  por- 
que cada  vez  son  diferentes  los  estados  de  vida  en  que  éstos  se  ma- 
nifiestan,— y  la  permanencia,  porque  debe  prestarlos  en  forma  y  pro- 
porción homogéneas  por  siempre  ó  durante  un  cierto  lapso  de  tiem- 
po, determinado  por  la  situación  histórica  del  sujeto  en  quien  se  con- 
cretan los  fines.  Ni  una  ni  otra  Ley  la  decimos  simplemente  de  lo 
esencial  eterno — no  hay  ley  extraña  ¿  la  Actividad,  —  ni  tampoco 
meramente  de  lo  pasajero  y  mudable, — pues  á  menudo  presenciamos 
multitud  de  hechos  que  se  cumplen  unos  en  pos  de  otros  en  cierta 
manera  de  sucesión ,  y  sin  embargo,  negamos  que  obedezcan  á  la  ley 
común ,  esto  es ,  que  estén  enlazados  entre  sí  por  el  menor  vínculo  : 
la  Ley  la  afiímamos  en  ra^on  de  la  unión  de  esos  dos  elementos ,  ej 
término  que  subsiste  en  y  sobre  los  hechos,  como  material  y  subs- 
tratum  común  á  todos  ellos ,  y  el  término  que  pasa  de  uno  i  otro  sin 
más  permanencia  que  la  de  cada  transitorio  estado. 

Fuera  de  esta  ínndameutal  similitud  de  concepto ,  difiere  la  regla 
ó  ley  positiva  de  la  Ley  general  por  lo  tocante  á  su  origen  y  á  su 
contenido  :  en  su  origen ,  porque  en  la  segunda  es  enteramente  obje- 
tivo y  superior  á  la  voluntad,  á  la  cual  se  impone  con  fuerza  irresis- 
tible ,  al  paso  que  en  la  ley  positiva  se  determina  mediante  la  libre 
voluntad  del  sujeto  activo,  que  en  cuanto  racional  es  soberano  de  su 
propia  vida, — sin  entender  por  eso  que  la  voluntad  sea  su  fundamen- 
to, ni  otra  cosa  que  la  facultad  en  cuya  virtud  se  mueve  aquél  á  efec- 
tuar el  Derecho  posible,  no  según  su  arbitrio,  sino  según  ley  de  ra* 
zon  inmediatamente  basada  en  el  Derecho  mismo;  — y  en  su  €<yntenidoy 
porque  en  la  Ley  general  es  expresión  de  la  Actividad  en  tanto  que 
dirigida  4  dar  existencia  actual  ó  positiva  al  Derecho  ideal,  mién-» 
tras  que  en  la  ley  positiva  expresa  el  Derecho  mismo  obtenido  como 
producto  de  dicha  actividad,  aplicada  según  el  plan  de  esas  leyes 
objetivas  é  inmediatamente  consagrada  ¿  la  condicionalidad  de  los 
fines  humanos. 
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Comp  conclnsion  de  estas  reflexiones  y  podemos  ya  definir  Iñlet/  6 
regla  de  Derecho  :  manera  necesaria  de  oondncirse  los  hombres  en 
una  determinada  relación  jurídica  de  tracto  continuo,  ¿  en  una  serie 
ordenada,  mayor  ó  menor,  do  relaciones  jurídicas  homogéneas,  con- 
sonante con  otra  paralela  de  hechos  ó  de  estados,  hállese  ó  no  con- 
creta y  reflexivamente  declarada  como  regla  exterior,  y  ya  exprese 
una  relación  establecida  entre  individuos  ó  meramente  el  estado  per* 
manente^  por  más  ó  menos  tiempo,  de  una  persona  social  ó  indiyi- 
dual :  su  ministerio  es  el  de  iluminar  y  dirigir  la  voluntad,  sirvién» 
dolé  de  norma  en  la  realización  final  del  Derecho ;  y  su  raíz ,  el  prin- 
cipio del  Derecho  mismo  residente  én  la  conciencia,  en  ningún  caso  la 
voluntad,  la  cual  tiene  que  proceder  en  supuesto  de  él,  tanto  para 
establecerla  como  para  cumplirla  y  para  restaurarla. 

Ahora,  siendo  uno  el  Derecho  y  una  la  Actividad,  una  debe  ser 
Ja  ley,  por  más  que  luego,  bajo  esa  unidad  primordial,  contenga  va- 
riedad de  modos  por  respecto  á  las  personas  que  la  declaran  y  á  la 
forma  de  la  declaración.  Arbitrariamente  suele  restringirse  el  alcan- 
ce de  la  ley  jurídica,  concretándola  á  los  principios  emanados  de  los 
poderes  legislativos  del  Estado  nacional ,  mas  no  existe  fundamento 
que  motive  ó  abone  esta  preferencia  :  el  Derecho  es  un  ¿rden  idénti- 
co y  homogéneo  en  todo  su  contenido,  y  si  una  parte  de  éj  se  pone 
en  forma  de  ley,  evidentemente  todo  él  deberá  ponerse  de  igual  ma- 
nera; y  así,  la  regla  establecida  por  un  individuo  para  sus  relaciones 
exteriores  será  ley  al  igual  de  la  declarada  por  una  colectividad ,  sea 
cualquiera  el  signo  de  la  expresión ,  hechos  ó  palabras ,  y  la  forma 
de  la  Actividad  :  tau  ley  es  el  estatuto  de  una  universidad,  como  la 
Constitución  de  un  Estado,  ó  un  uso  admitido  en  el  seno  de  una 
Confesión  religiosa  para  sus  miembros ,  ó  una  costumbre  vigente  en 
un  Municipio  ó  en  una  Nación ,  6  un  contrato  celebrado  entre  dos 
individuos.  Únicamente  diferirán  en  el  número  de  sujetos  y  de  rela- 
ciones á  que  se  extienda,  en  el  modo  y  eficacia  de  la  sanción  y  en  el 
grado  de  la  soberanía  que  la  decreta  y  sanciona,  no  siendo  lícito  a 
los  círculos  inferiores  establecer  derecho  contrario  al  establecido  le- 
gítimamente por  los  superiores ;  de  tal  suerte  que  si ,  por  ejemplo, 
es  ley  consuetudinaria  internacional,  admitida  por  la  comunidad  de 
los  pueblos  cultos,  el  estatuto  personal >  no  adopte  una  nación  poste- 
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riorméDÍe  costumbre  contraria^ — y  si  es  ley  uacional  en  España  que 
la  tutela  dure  hasta  los  veinticinco  años  y  no  se  permita  un  municipio 
erigir  regla  en  conti'ario,  aumentando  ó  disminuyendo  esta  edad^--^ 
y  si  es  ley  provincial  en  Castilla  dejar  en  legítima  á  los  hijos  cuatro 
quintas  partes  del  patrimonio ,  no  sea  lícito  á  un  padre  distribuir  li- 
bremente en  legados  más  del  quinto^ — y  si  es  ley  municipal  en  AI- 
burquerque  la  comunidad  absoluta  de  todos  los  bienes  en  el  matri- 
monio, adquiridos  antes  ó  después,  no  puedan  los  contrayentes  in- 
troducir régimen  contrario  en  la  ley  ó  contrato  municipal, — y  si  es 
canon  general  en  la  Iglesia  Católica  que  anualmente  se  reúna  sínodo 
en  la  diócesis,  no  pueda  oponerse  á  él  un  obispo  dejando  de  cele- 
brarlo ó  celebrándolo  en  otra  forma  de  como  lo  prescriban  los  cáno- 
nes ó  lo  admitan  las  costumbres  provinciales  ó  locales,  etc.  Ni  á^un 
en  el  mismo  Estado  superior  de  Derecho  cabe  Jimitar  el  concepto  y 
sentido  de  ley  á  los  preceptos  declarados  para  la  totalidad  de  sus 
miembros,  que  también  se  aplica  á  las  disposiciones  de  carácter  me- 
nos general,— ya  se  extiendan  á  una  sola  clase  (beneficios  singulares), 
V.  gr. ,  á  los  ciegos ,  pupilos ,  dementes  y  otros ;  ya  sean  concesiones 
individuales  (gracias  ó  dispensas), — las  cuales  son  de  necesidad  en  to- 
do Estado  social,  por  la  misma  nifituraleza  de  éste,  que  no  és  un  to- 
do abstracto  ni  colección  de  sumandos  homogéneos ,  sino  organismo 
vivo  formado  do  variedad  de  miembros ,  en  cada  uno  de  los  cuales 
muestran  los  fines  necesidades  muy  diversas  que  piden  ser  muy  di- 
versamente condicionadas.  Tenemos,  pues ,  por  encima  de  la  ley  na- 
cional, única  á  que  suele  otorgarse  en  el  uso  ese  dictado,  los  trata- 
dos internacionales  (de  alianza,  comorcio,  paz,  etc.),  que  son  ver- 
daderas leyes  de  forma  contractual;  y  por  debajo,  como  va  expues- 
to, las  disposiciones  individuales  (testamento,  contrato,  fundación, 
etc.),  los  reglamentos  de  policía  urbana,  las  costumbres  doméstico- 
jurídicas,  las  resoluciones  del  Consejo  de  familia,  el  wahrgeld  de  los 
germanos,  etc.  Por  último,  caen  también  bajo  la  jurisdicción  del 
concepto  ley  aquellas  disposiciones  de  carácter  supletorio  que,  estan- 
do dadas  por  un  círculo  superior  de  Derecho  para  la  generalidad  da 
los  círculos  subordinados,  únicamente  tienen  eficacia  en  el  caso  de 
no  haber  éstos  previsto  en  los  actos  y  relaciones  jurídicas  de  su  cora- 
peteucia  ciertas  circunstancias  imprescindibles,  como  la  eviccion  en 
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la  compra-yenta^  las  obligaciones  de  los  socios  en  la  sociedad  colec- 
tiva, el  orden  general  de  suceder  abintestato,  el  uti  possideatü  en  los 
tratados  internacionales ,  j  otros. 


§23. 


Definida  así  la  regla  de  Derecho  como  la  forma  general  en  que  se 
expresa  éste  al  particularizarse  en  cánones  concretos  para  el  régimen 
libre  de  la  vida  y  ocurre  preguntarse  ahora  si  esa  forma  6  expresión 
no  ofrece  más  de  una  sola  modalidad  j  ó  por  el  contrarío  se  clasifica 
interiormente  en  un  organismo  de  formas  particulares  contenidas  en 
su  concepto  y  en  su  propio  principio  fundamentadas.  Trayendo  á  la 
memoria  el  principio  que  rige — por  lo  que  vimos -^ en  doctrina  de 
ley,  debemos  atender,  para  fijar  las  formas  particulares  de  ésta,  no 
á  lo  informado  en  ella ,  el  Derecho  en  su  esencia  (el  cual ,  por  ser 
homogéneo,  en  nada  influye  en  su  distinción  ni  expresa  modos  sin- 
gulares de  ponerse ,  fuera  de  la  general  posición  que  como  tal  esen- , 
cia  jurídica  determinable  le  corresponde)',  sino  á  aquello  que  sirve 
para  determinarlo  como  Derecho  positivo,  á  saber :  la  actividad  cons  . 
cia  y  libre  del  sujeto  que  interviene  como  órgano  y  mediador  para 
que  se  constituya  el  hecho  de.  la  relación  primero,  y  luego  la  ley  de 
las  diferentes  relaciones. 

En  otro  lugar  se  mostró  ya  que  las  formas  ó  modos  de  aplicación 
de  la  actividad  jurídica  en  general  á  la  realización  del  Derecho,  son 
tres  :  ideal-reflexiva,  sensible-espontánea,  y  armónica  ó  espontáneo- 
reflexiva  (§  20 ,  ¿) ,  y  se  ha  declarado  también  que  no  son  diferentes 
de  éstas  las  formas  como  obra  la  actividad  en  el  respecto  de  sus  fun- 
cienes  particulares,  y  en  la  legislación,  por  tanto,  como  una  de 
ellas  (§  20 ,  a).  Según  lo  cual ,  existirán,  en  correspondencia  con  las 
dos  formas  originarías  é  irreductibles  de  la  actividad ,  otras  dos  ma- 
neras prímitivas  y  opuestas  de  ley  ó  regla  positiva ,  hija  la  una  de 
aquella  actividad  natural,  espontánea,  irreflexiva,  predominante- 
mente históríca ,  sensible  y  a  posteriori ,  producto  la  otra  de  aquella 
segunda  actividad  reflexiva,  mediata,  predominantemente  filosófica, 

ideal  y  ápríori  en  orden  ala  razón.  Supuesta  la  actividad  jurídica 
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como  el  término  mediador  entre  loa  dos  modos  contrarios  de  la  exis- 
tencia del  Derecho,  permanente  j  mudable ,  ó  más  claro,  como  la 
propiedad  que  hace  pasar  lo  eterno  y  absoluto  ¿  efectivo  y  temporal, 
necesariamente  habrá  de  cualificarse  por  razón  de  los  dos  referi- 
dos extremos  que,  gracias  á  su  gestión  mediadora,  se  concilian  en 
el  nuevo  término  Vida ;  y  en  efecto,  el  predominio  respectivo  de 
aquellas  dos  existencias  da  origen  á  dos  formas  generales  de  vida, 
ideal  y  sensible,  que  en  el  fondo  se  corresponden  con  la  doble  forma 
de  la  actividad ,  y  por  tanto,  á  dos  formas  generales  de  derecho  y  ley 
positivos.  La  ley  consuetudinaria  ó  costumbre^  nacida  directamente 
de  la  vida  real  sin  consideración  inmediata  á  los  principios,  y  la  ley 
pragmática  ó  ideal ,  ó  simplemente  ley  (en  su  sentido  estricto)  ,  y 
mejor  <rordenanza  ú  ordenamientos,  emanada  directamente  de  la  ra- 
zón especulativa  é  individualizada  en  la  fantasía  sin  consideración 
inmediata  á  los  hechos :  son  los  dos  tipos  específicos  que  representan 
ambos  géneros  de  regla  positiva,  pero  tipos  sólo,  pues  abrazan,  según 
veremos ,  otras  y  más  especies  que  la  costumbre  y  el  ordenamiento. 

Juntas  esas  dos  formas  constituyen  las  dos  fuentes  originarias  y 
ireales  del  Derecho  positivo  legislado,  y  sus  dos  modos  totales  de  ex- 
presión. Fuera  de  ellas ,  y  atendida  la  naturaleza  de  la  actividad,  no 
cabe  que  se  dé  otra  con  igual  carácter  de  simplicidad  ;  sin  que  esto 
^signifique  que  ellas  en  absoluto  sean  simples,  antes  al  contrario,  afir- 
mamos todos  que  en  la  formación  de  la  Costumbre  interviene  la  re- 
flexión, aunque  fragmentaria,  insistemática  y  sin  sentido  de  gene- 
ralidad ,  y  que ,  por  el  contrario,  en  la  generación  del  Ordenamiento 
ó  ley  ideal  no  se  halla  totalmente  desconocido  el  elemento  espontáneo 
y  mudable ,  siquiera  por  razón  del  estado  histórico  de  la  conciencia 
soberana  que  la  formula :  cuando  el  hecho  social  influye  hasta  en  la 
doctrina  cientifíca ,  no  habia  de  ser  de  todo  punto  ineficaz  en  la  ge- 
neración de  reglas  de  Derecho  dictadas  con  intención  positiva  y  cftn 
fuerza  obligatoria  establecidas.  Les  atribuimos  únicamente  la  condi- 
ción de  la  simplicidad ,  porque,  predominando  uno  de  los  dos  elemen- 
tos en  cada  una,  queda  como  ahogado,  ó  cuando  menos  subordinado, 
el  otro,  el  cual  apenas  puede  declararse  con  carácter  de  moderador 
por  alguno  de  sus  efectos. 

Podemos  representar  esta  doctrina  en  forma  gráfica,  aplicando  á 
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la  vida  del  Derecho  la  expresión  misma  general  que  en  otro  lugar 
dimos  ¿  la  Vida  del  Ser  (§  9).  Designando  algebraicamente  por  D  el 
Derecho  absoluto  ó  ideal  dado  como  posible  ó  factible  á  la  actividad ; 
por  a  la  actividad  jurídica  legislativa  en  su  unidad,  y  a'  a"  la  misma 
en  cada  una  de  sus  formas  totales  de  acción ,  espontánea  y  reflexiva ; 
por  del  derecho  positivo  que  nace  de  la  concreción  ó  posición  efecti- 
va del  Derecho  ideal  por  obra  de  la  actividad ,  y  la  ley  ó  regla  po- 
sitiva en  que  sensiblemente  se  expresa, —  resultará  que  el  silogismo 
general  jurídico 


ó  3U  traducción  en  la  fórmula  algebraica 

c2«-  aD    ley  ó  regla  positiva  en  general, 

se  bifurcará  en  estas  otras  dos  t 

ál'^a'  D    ley  pragmática  ú  ordenamiento ;  t 
,  d"  ^^a¡*  D    ley  coDsuetudinaria  ó  costumbre. 

Ahora,  ¿qué  relación  existe  entre  ambaii modalidades  de  la  regla 
positiva  de  Derecho  ?  Al  analizar  las  dos  formas  generales  de  la  acti- 
vidad jurídica  (§  20,  h)  se  declaró  ya  su  carácter  de  totalidad,  y  se 
advirtió  ademas  que  ésta  se  extiende  á  todas  y  cada  una  de  las  acti- 
vidades particulares  ó  funciones  en  que  aquella  general  interiormen- 
te se  descompone.  Conforme  con  esto,  costumbre  y  ordenanza  no  se- 
rán modos  particulares  de  la  ley  positiva,  sino  formas  totales  ó  que 
abarcan  todo  el  Derecho-— en  tanto  que  legislativamente  declarado — 
en  todas  sus  relaciones  :  no  lo  escinden  en  dos  cuantitativamente  para 
dividirse  el  trabajo  de  la  vida  del  Derecho  por  modo  tal  que  la  una  lo 
principie  y  la  otra  lo  prosiga  ó  lo  perfeccione ,  ó  que  la  una  sea  prin- 
cipal y  la  otra  subdita  y  criada  suya ,  antes  bien,  por  exigencia  ra- 
oicnal  ^  las  pensamos  como  primeras  y  coordenadas,  y  las  relaciones 
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que  entre  sí  mantienen,  como  relaciones  de  igualdad.  No  es  cierto— 
como  afirma  Montesquieu — que  las  leyes  (ordenamientos)  regulen 
las  necesidades  del  ciudadano  y  las  costumbres  las  acciones  del  indi- 
\  iduo,  porque  tanto  éstas  como  aquéllas  se  contraen  á  formular,  en 
reglas  positivas  y  concretas ,  el  modo  cómo  deben  obrar  las  personas 
individuales  y  colectivas  en  tanto  que  Estados  interiores  de  Derecho 
subditos  de  otro  Estado  superior.  No  es  cierto  —  como  quiere  Kant 
y  pretenden  en  general  todas  las  escuelas  filosóficas  idealistas  y  abs- 
tractas,—  que  el  principio  generador  del  Derecho  sea  exclusivamente 
la  ley  (ordenamiento) ,  ó  que  ésta  sea  la  fundamental,  y  la  costum- 
bre puramente  un  auxiliar  suyo,  sin  otro  ministerio  que  el  de  aclarar, 
suplir  é  interpretar  la  ley ,  y  aun  derogarla  con  consentimiento  del 
legislador  oficial  (doctrina  profesada  también  por  los  más  de  los  juris- 
consultos), pues  la  ley  no  tiene  más  fuerza  para  ser  obedecida  que  la 
que  le  presta  la  costumbre,  sensible  ó  latente,  nacida  antes  del  esta- 
blecimiento de  aquélla  ó  con  posterioridad,  ni  propiamente  es  ley  po- 
sitiva una  fórmula  de  Derecho  por  el  hecho  de  &u  promulgación,  sino 
por  el  de  su  cumplimiento ;  en  cuyo  sentido  es  de  toda  imposibilidad 
la  existencia  de  ciudadanos  pasivos ,  quo  todos,  grandes  y  pequeños, 
en"  cuanto  son  ciudadanos  son  legisladores  (1). — Pero  tampoco  sería 
legítimo  inducir  de  aquí ,  como  hace  Savigni  (2),  y  en  general  to- 
das las  escuelas  doctrinarias ,  que  la  costumbre  sea  la  única  fuente  y 
expresión  legítima  del  Derecho  positivo,  ó  que  la  ley  sirva  solamente 
como  auxiliar  y  sustituto  al  consuetudinario, — para  fijar  ciertos  por- 
menores que  afectan  un  carácter  indeterminado  y  arbitrario,  hacer 
cesar  la  incertidumbre  del  Derecho  en  períodos  de  transición,  des- 
atar sus  contradicciones,  etc. ;  pues  á  los  seres  humanos  no  les  es 
lícito  abandonar  su  vida  al  instinto  y  á  la  espontaneidad ,  ¿ntes  al  , 
contrario,  tienen  la  obligación  de  intimársela  en  la  conciencia  me- 
diante refiexion,  á  fin  de  contrastarla  á  la  luz  de  los  principios  y 


(1)  V.  ElewietUos  metafíticos  de  la  acetrina  del  í)erecho,  §  46i  Es  falso  que  la  cua- 
lidad de  ciudadano  estribe  en  la  facultad  de  concurrir  á  la  formación  de  la  ley,  sino 
en  la  cualidad  de  miembro  de  un  Estado  social,  en  el  cual  legisla  en  todo  caso  :  en 
la  costumbre  siempre ,  y  ademas  con  el  sufragio  cuando  adquiere  la  capacidad  ne- 
cesaria para  la  vida  reflexiva. 

(2)  Aunque  otra  cosa  dé  á  entender  en  su  Tratado  de  Derecho  rmnano,  §§  13  y  Í0. 
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corregirla  j  hacerla  racional,  enderezándola  en  sus  torcimientos, 
fijándola  en  sus  vacilaciones  j  contrariedades ,  sanándola  de  las  afec- 
ciones mprbosas  que  pueden  acompañar  á  la  obra  espontánea  del  su- 
jeto finito  por  causa  de  su  propia  finitud  (§  14).  El  pueblo  es  unidad, 
cierto,  y  tiene  un  espíritu  unitario,  y  á  su  influjo  desarrolla  unita- 
riamente la  regla  jurídica  ;  pero  es  unidad  de  composición,  consti- 
tuida por  una  variadísima  muchedumbre  de  unidades  particulares 
interiores ,  y  no  siempre  caminan  tan  acordes  y  unísonas  que  no  exis- 
ta con  frecuencia  una  minoría  refractaría  ó  rebelde  al  conocimiento 
y  práctica  del  bien,  que  se  desvie  del  camino  de  la  generalidad  y 
manche  la  obra  común ,  sana  de  ordinario  en  el  fondo,  con  elementos 
inconexos  que  la  hagan ,  por  alguno  de  sus  aspectos ,  imperfecta  ó 
deficiente ,  haciendo  indispensable  el  correctivo ;  ó  por  otro  extremo, 
que  una  mayoría  inculta  ó  viciada  no  se  resista  á  producir  reglas  de 
Derecho  exigidas  por  la  situación  actual  y  las  circunstancias  históri- 
cas en  que  se  encuentra ,  por  ser  éstas  inaccesibles  á  su  inteligencia, 
lo  mismo  que  su  relación  al  principio  de  Derecho.  En  casos  tales  como 
esos ,  sólo  la  virtud  oel  ideal ,  sustantivado  en  la  conciencia  del  artista 
jurídico,  puliendo  y  depurando  la  producción  espontánea ,  ó  expul- 
sando los  principios  baldíos  por  extraños ,  ¿  por  inadecuados ,  ó  pre- 
maturos, ó  supliendo  la  falta  de  acción  de  la  actividad  «inmediata, 
puede  redimir  la  vida  enferma  del  Derecho,  y  por  relación ,  la  vida 
toda  del  ser  finito;  — quo  toda  ella  compone  una  cadena  tan  perfec- 
tamente eslabonada ,  que  no  se  produce  alteración  ni  mudanza  en 
ninguno  de  sus  términos  sin  que  al  punto  trascienda  á  los  restantes, 
en  la  medida  de  su  virtud  y  de  su  fuerza. 


§24. 


Hasta  aquí  las  dos  formas  originarias  y  sustantivas  que  dentro  de 
la  ley  jurídica  encuentra  el  análisis ,  habida  consideración  á  la  natu- 
raleza de  la  actividad  que  particulariza  el  Derecho  ideal  dándole 
existencia  positiva  :  la  ley  espontánea  y  la  ley  reflexiva ,  ó  designán- 
dolas por  sus  tipos  ,  la  costumbre  y  el  ordenamiento  6  pragmática.  En 
este  punto  de  la  indagación  se  han  detenido  las  escuelas  idealistas  y 
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positivistas,  filosóficas  é  históricas,  como  si  nada  más  hubiese  fuera 
de  las  dos  maneras  de  declaración  legislativa  del  Derecho;  y  acaso  ni 
siquiera  han  llegado  ¿  tomarlas  en  su  realidad  genérica ,  j  se  han 
detenido  en  aquellas  dos  especies  que  nosotros  estimamos  únicamente 
como  tipos.  Sin  embargo,  la  razón  oommn  nos  enseña  que  ni  la  pri- 
mera ni  la  segunda  responden,  en  su  concepto,  &  las  condiciones  de  la 
vida  racional ,  la  cual  es  por  esencia  armónica ,  y  por  lo  mismo  le  está 
vedado  renunciar  á  ninguno  de  los  dos  elementos  formales ,  inmedia- 
tividad  y  reflexión ;  que  para  responder  á  estas  exigencias ,  falta  á 
cada  una  de  ellas  precisamente  lo  que  es  y  vale  la  otra ;  y  como  con- 
secuencia, que  no  se  agota  en  aquellas  dos  fórmulas  todo  el  contenido 
de  la  ley  positiva.  Y  en  efecto,  de  igual  manera  que  la  Actividad  ju- 
rídica se  constituye ,  según  quedó  mostrado,  en  una  esfera  intermedia 
que  trae  k  composición  y  síntesis  las  dos  opuestas  en  que  su  primitiva 
unidad  inmediatamente  se  descompone,  —  el  Derecho  Positivo  pro- 
ducto de  su  trabajo,  y  la  Ley  Positiva  que  lo  expresa  en  el  primer 
momento  de  su  existencia ,  revisten  una  tercera  forma  de  carácter 
orgánico  donde  se  resuelve  la  antitesis  de  las  dos  formas  sustantivas 
y  contrarias  cuya  insuficiencia  acabamos  de  señalar,  las  cuales ,  in- 
tegrándose en  ella  y  fundiéndose  como  en  una  sola,  se  complementan 
recíprocamente  y  salvan  los  límites  de  su  exclusivismo^  que  son  un 
escollo,  llenándose  lo  negativo  de  la  una  con  lo  afirmativo  de  la  otra, 
curándose  la  primera  de  sus  incorrecciones  mediante  la  segunda  ,  y 
definiéndose  ésta  hasta  hacerse  inmediatamente  aplicable  á  la  vida 
mediante  la  primera.  Esta  tercera  modalidad  de  la  ley  positiva,  ez- 
presable  por  la  fórmula 

d=a'a"I>, 

■ 

y  á  la  que  puede  darse  el  nombre  de  ley  artística,  armónica,  com- 
puesta ó  como  se  quiera ,  no  ofrece  otra  diferencia  sustancial  respecto 
do  la  regla  ó  ley  positiva  general  que  la  que  nace  de  la  distinta  posi- 
ción de  su  contenido :  es  la  misma  fórmula  ¿2  =  a  i?,  mas  ya  no  en 
esta  anidad  genérica,  indeterminada,  indiferenciada ,  sino  concreta, 
á  la  vez  que  compuesta  y  sintética,  toda  vez  que  concierta  en  sí  y 
funde,  sin  confundirlos,  los  dos  elementos  idea)  é  histórico  que  en 
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as  dos  primeras  se  significan ,  el  fondo  positivo  (efectoado)  de  la  con- 
ciencia coman,  y  la  reflexión  del  sujeto  artista  que  lo  informa  en  una 
nueva  creación  de  más  elevados  quilates.  La  opinión,  ó  la  costumbre, 
¿  las  circunstancias  históricas  que  pudieran  determinarlas,  declaran 
los  límites  del  ideal,  su  grado  de  relatividad,  su  quantum;  la  ley 
ideal  ó  pragmática,  ó  mejor  dicho,  la  reflexión  racional  del  artista, 
recompone,  aclara^  perfecciona  y  completa  el  material  histórico  y  le 
infunde  el  elemento  ideal  de  la  cualidad.  Ni  la  razón  individual  ni  la 
conciencia  social  aisladas  podrían  ser  legítimamente  recibidas  como 
fuentes  de  Derecho  sin  grave  peligro  de  muerte,  ó  cuando  monos  de 
desfallecimiento  ó  de  retroceso,  en  orden  al  espíritu  social  que  man- 
tiene la  vida  del  Estado  y  á  su  progresivo  adelantamiento.  De  ambas 
necesita  la  salud  y  desarrollo  normal  de  las  sociedades  jurídicas  en  ca- 
da momento  y  siempre ,  asi  como  también  de  su  acción  y  reacción  in- 
cesantes que  conservan  el  movimiento  y  el  equilibrío  entre  las  ideas 
y  los  hechos ,  sin  que  la  popular  ó  común  por  falta  de  libertad  ó  de 
ejercicio  se  convierta  en  rutina  ó  se  paralice,  ni  por  exceso  de  acción 
se  precipite  fuera  de  los  carriles  de  la  razón  y  de  la  justicia  histórí- 
ca;  sin  que,  por  el  extremo  opuesto,  la  oficial  ó  mediata  cobre  tales 
bríos  que  llegue  á  extralimitarse  de  su  natural  esfera,  y  de  soberana 
por  delegación  pase  4  estimarse  soberana  por  propio  derecho ,  y  en 
consecuencia,  á  no  tomar  por  norte  de  su  acción  las  inspiraciones  del 
mandante,  ni  se  atenga  á  éstas  tan  servilmente ,  y  á  tal  punto  se  apo- 
que y  humille,  que  pierda  todo  espírítu  de  iniciativa  para  lo  racio- 
nal y  de  resistencia  para  lo  absurdo.  En  una  palabra ,  ambas  deben 
concertarse  en  una  sola ,  tomando  al  efecto  de  la  reflexiva  lo  que  debe 
ser  (lo  posible),  y  de  la  inmediata  lo  qiie  de  eso  posible  es  efectivo  , 
suprimiendo  de  este  segundo  elemento  lo  que  se  desvie  de  la  pauta 
significada  por  el  primero,  y  promoviendo  la  aparición  de  lo  que  re- 
sulte en  débito  ó  deficiente. 

Según  esto,  los  caminos  para  llegar  á  aquella  fórmula  sintética  s^rán 
dos,  y  dos  por  tanto  las  esferas  del  arte  jurídico :  1.%  crítica  y  exterior- 
interior,  que  consiste  en  traer  á  sí  el  artista  la  regla  producida  es- 
pontáneamente, informarla  en  su  fantasía  y  aclararla  y  corregirla  me- 
diante el  ideal  relativo  que  históricamente  corresponda  á  la  civiliza- 
ción en  cuyo  seno  se  produjo  dicha  regla ,  hasta  que  sea  una  fiel 


y^ 
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.  exacta  expresión  del  dereoho  en  sn  límite,  sin  mancha  de  injusticia 
ni  mezcla  d©  ajeno  principio  ni  visible  deformidad;  2.%  creadora ^  in- 
terior-exterior, qne  consiste  en  individualizar  primero  en  la  fantasía 
el  ideal  hallado  á  priori  reflexivamente  en  la  razón ,  intimarse  al  pro- 
pio tiempo  el  estado  histórico  de  la  persona  social  ó  individual  k  quien 
va  destinada  aquella  regla,  para  definirla  ó  cerrarla  en  sus  racionales 
limites  7  encamarla  luego  en  la  forma  sensible  del  lenguaje.  Como  se 
echa  de  ver,  en  ambos  casos  concurren  los  dos  elementos  espontáneo 
j  reflexivo ,  y  toda  la  diferencia  está  eh  poner  como  punto  de  partida 
el  primero  ó  el  segundo; — yes  de  capital  interés  esta  observación, 
porque  si  en  la  esfera  de  la  legislación  critica  se  abstrajera  el  elemen- 
to reflexivo  ó  ideal ,  al  punto  dejara  de  ser  ella  critica,  y  el  artista  se 
trocaria  en  mero  copiante  ó  cronista  de  la  costumbre ,  que  es  á  don- 
de conduciria,  á  ser  consecuente  consigo  misma,  la  escuela  empíri- 
ca ó  histórica,  y  á  donde  han  ido  á  parar  para  despeñarse  súbito  en 
precipicios  las  democracias  directas  en  algunos  períodos  de  la  Histo- 
ria ;  y  de  igual  modo ,  si  en  la  esfera  creadora  se  hiciera  abstracción 
del  elemento  espontáneo,  el  mediador  dejara  también  de  ser  artista 
para  degenerar  en  órgano  de  la  arbitrariedad  y  soñador  de  quimeras 
y  de  abstracciones  sin  raíz  en  la  vida,  que  es  á  donde  He  varia,  si  se 
extremase,  la  doctrina  de  las  escuelas  fílosófícas,  y  á  donde  han  lle- 
gado las  monarquías  cesáreas  y  absolutas ,  qne  han  hecho  de  la  con- 
ciencia subjetiva,  cuando  no  del  autojo  individual,  ley  para  la  socie- 
dad, pero  que  han  visto  sus  edictos,  ordenanzas  ó  pragmáticas  elu- 
didas por  el  llano  camino  del  privilegio,  ó  incumplimentadas  por  la 
pasiva  resistencia  de  la  informe  masa  social  á  quien  gobernaban. 

§  25. 

Esas  tres  formas  de  orden  segundo,  en  que  inmediatamente  se  di- 
vide la  forma  total  y  originaria  del  derecho  positivo  (regla  ó  ley),  so 
subdividen  á  su  vez  interiormente — según  queda  dicho  (§  21) — por 
razón  delmodo  como  aplica  su  actividad  jurídica  el  Estado  social  pa- 
ra informar  el  Derecho  en  cada  una  de  ellas:  por  sí  mismo,  directa- 
mente; indirectamente,  por  medio  de  órganos  especiales;  y  armóni- 
camente, por  arabos  procedimientos  en  relación  compuesta. 
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Desde  Inégo  y  el  todo  ideal  que  llamamos  Estado  doméstico^  mani- 
cipal)  provincial 9  nacional,  etc.,  revela  y  manifiesta  su  espíritu  en 
el  mundo  de  los  sentidos  siempre  mediante  individuos, — lo  mismo 
cuando  se  declara  en  forma  de  hechos,  que  cuando  se  traduce  la  re- 
gla significada  por  ellos  én  las  formas  del  lenguaje ,  que  cuando 
nace  por  efecto  de  una  expresión  ideal  de  la  conciencia  común ,  6  de 
una  idealización  del  producto  consuetudinario  ó  del  juicio  ó  vindicta 
pública.  Por  esto ,  para  determinar  las  formas  de  la  legislación  por 
rázon  de  las  modalidades  de  la  actividad  mediadora  del  Estado,  no 
haj  que  atender  al  número  de  los  individuos  que  intervienen  en  esa 
función ,  sino  al  concepto  en  oue  la  ejercen :  6  como  inmediatas  per- 
sonificaciones del  todo  social ,  ó  como  órganos  mediatos  y  especiales 
de  este  mismo  todo  para  aquella  función. 

Guando  la  acción  puede  obrarse  por  todos  y  se  obra  por  uno  ú  otro 
indistintamente,  sin  más  título  que  el  titulo  general  de  ciudadano  y 
la  capacidad  general  de  obrar  en  aquella  relación,  sin  más  regla  sus- 
tantiva de  acción  ni  otro  procedimiento-7-de  ordinario — que  las  que 
le  inspire  su  voluntad  directa  y  propio  motu  en  el  caso  concreto  que 
solicitó  su  actividad ,  la  acción  es  general ,  común ,  popular,  anergá- 
lica :  el  individuo  no  hace  consistir  su  condición  social  y  modo  de 
vida  en  el  ejercicio  de  esa  función ;  no  obra  como  órgano  especial  de 
la  sociedad  jurídica ,  sino  como  la  sociedad  misma ,  presente ,  median- 
te él,  en  aquel  punto  y  relación  en  que  se  ha  hecho  sentir  la  necesi- 
dad jurídica  (1).  Con  tal  representación,  los  ciudadanos  proceden — 
por  lo  común — espontáneamente,  sin  darse  cuenta  de  que  al  obrar 
en  vista  de  su  necesidad,  según  el  dictado  de  su  razón,  sientan  una 
regla  obligatoria  para  toda  la  sociedad,  ó  acaso  sin  acertar  á  dar  for- 


Q.)  Al  modo  como  cuando  nos  Talemos  del  tejido  celular  subcutáneo  (no  diferen- 
ciado como  órgano  particular)  en  vez  del  egtómago  para  nittrir  7  medicinar  el  cuer- 
po (procedimiento  hipodérmico  de  la  Terapéutica),  que  no  porque  se  localice  la  apli- 
cación del  preparado  alimenticio  ó  farmacéutico,  ó  de  la  sangre  que  ha  de  inyectar- 
se, dejamos  de  atribuir  la  función  al  todo  de  la  piel  7  de  calificarla  de  función 
anergálioa; — ó  como  cuando  un  animal  se  nntre  ezclusi  y  amenté  mediante  la  absor- 
ción de  sustancias  por  determinado  punto  del  protoplasma  (y.  gr. :  los  foraminiCe- 
ros) ,  que  á  nadie  le  ocurre  tomar  por  diferenciación  de  órganos  esta  pasajera  looali» 
zacJMn  de  la  actividad  digestiva,  siendo  igualmente  aptos  todos  los  puntos  de  la  pe- 
riferia del  animal ,  é  indiferente  que  se  realice  por  uno  ¿  por  otro. 
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ma  definida  al  vagó  concierto  de  soluciones  inspiradas  en  muchos 
ciudadanos  á  la  par  por  un  suceso  acaecido  ó  por  una  necesidad  sen- 
tida en  común  por  todos  ellos ;  pero  también  pueden  proceder  refle- 
xivamente  y  determinar  con  claridad  por  ^  si  ]» ó  a:no  :^  la  regla  ó  deci- 
sión común  y  como  acontece,  por  ejemplo,  en  el  plebiscito,,  donde  el 
Estado  todo ,  directamente  personificado  y  representado  por  todos  los 
miembros  de  él  que  se  consideran  capaces  para  las  relaciones  genera^' 
lea  del  Derecho  político ,  y  que  toman  parte  efectiva  en  la  resolu- 
ción, establece  una  regla  general  de  Derecho  con  noticia  de  su  ge« 
neralidad. 

Cuando,  por  el  contrario,  no  es  indiferente  que  sean  unos  ú  otros 
ciudadanos  quienes  ejerzan  la  función ,  ni  basta  la  cualidad  de  miem- 
bro del  Estado ,  ni  aun  la  de  capacidad  política  para  las  relaciones 
generales  de  la  vida  del  Estado ,  sino  que  requiere  condiciones  espe- 
ciales de  aptitud  7  una  delegación — mediata  6  inmediata — de  la  so- 
ciedad,  que  confia  el  ejercicio  de  la  función  á  determinados  indivi- 
duos poseedores  de  su  confianza,  y  excluye  por  el  mismo  hecho  á  los 
demás 9  la  acción  es  oficial,  representativa  (en  el  sentido  más  propio- 
de  la  palabra)  sinergálica,  en  fin,  y  se  halla  sujeta — de  ordinario— 
á  trámites  previstos  y  ordenados  hprioriy  de  los  cuales  no  puede  se- 
pararse sin  incurrir  en  graves  responsabilidades.  El  individuo  en  es- 
te caso  no  obra  como  miembro  de  la  sociedad  jurídica,  ni  su  presencia 
implica  la  presencia  efectiva  y  directa  de  la  sociedad;  obra  como  ges- 
tor de  la  sociedad  ausente  ó  incapacitada,  ó  como  intérprete  ideal  de 
sus  necesidades  y  de  sus  aspiraciones,  vagamente  sentidas  y  oscura- 
mente mostradas  en  la  conciencia  inmediata;  en  una  palabra,  ejerce 
la  soberanía  por  delegación,  no  por  derecho  propio.  Con  semejante  re- 
presentación,  los  individuos  proceden — ^por  lo  común — ^reflexivamen- 
te, intimándose  el  Derecho  en  la  razón  con  toda  la  lucidez  que  al  co- 
nocimiento presta  la  pura  contemplación  de  los  ideales  históricos  que 
en  el  momento  actual  deben  hallar  realización  cumplida ;  pero  tam- 
bién pueden  proceder  espontáneamente  en  cuanto ,  al  par  que  órga- 
nos particulares  de  un  todo ,  son  todos  á  su  vez ,  trascendiendo  i 
aquél  los  efectos  de  esa  su  inmediata  y  espontánea  vida,  en  el  mis- 
.  mo  concepto  y  por  las  mismas  razones  que  la  vida  espontánea  de 
los  individuos  que  componen  la  colectividad;  tal,  v.  gr.,  en  los  tri- 
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bunales  de  Derecho  los  estilos  ó  la  jurisprudencia,  de  naturaleza  le- 
gislativa y  obligatorios  para  todo  el  Estado, 

En  todo  caso  y  sólo  el  individuo  que  en  la  creación  de  la  ley  se  ajus- 
ta á  las  severas  prescripciones  de  la  razón  científica  y  procede  siste- 
máticamente y  en  vista  del  ideal  eterno  del  Derecho,  al  par  que  del 
espíritu  genial  del  Estado  para  quien  legisla  y  del  grado  de  su  des- 
envolvimiento ;  que  se  constituye  en  órgano  especial  de  la  sociedad, 
pero  sin  abstraerse  de  su  carácter  común ,  como  uno  de  tantos  miem- 
bros de  esa  misma  sociedad ;  que  acierta  á  concertar  en  sí  la  doble 
cualidad  de  ciudadano  y  de  representante,  y  en  su  conciencia  la  con- 
ciencia popular  y  la  conciencia  ideal, — alcanza  á  erigirse  en  verdade- 
ro artista  del  Derecho  y  á  aplicar  como  medicamento^  eternos  y  co- 
mo contrastes  y  modelos  divinos,  á  la  educación  y  redención  de  la  vi- 
da social  9  esos  ideales  típicos  que  la  reflexión  científica  encuentra  en 
la  razón  y  define  en  la  historia.  Que  si,  ciertamente,  los  individuos  en 
cuanto  de  la  colectividad  social  proceden  á  veces  artísticamente,  y 
concentran  bastante  fuerza  de  reflexión  para  idealizar  sus  propias 
creaciones,  ni  esto  acontece  con  tanta  frecuencia  como  la  vida  pide, 
ni  su  arte  alcanza  to^os  los  quilates  que  avaloran  el  arte  de  las  indi- 
vidualidades constituidas  en  órganos  propios  y  mediatos  del  Estado 
(§20,  6  — §21  al  final). 

Esto  supuesto,  veamos  en  qué  forma  se  cumple  la  transición  de  lo 
anergálico  á  lo  sinergálieo ,  y  vic^  versa ,  en  la  vida  del  Derecho ,  ó 
sea,  cómo  aparece  y  se  desarrolla,  degenera  y  se  extingue  la  repre- 
sentación por  medio  de  órganos  propios  en  el  Estado,  ó  en  suma,  de 
qué  modo  se  realiza  en  la  comunidad  jurídica  la  doble  ley  de  la  Di' 
y^       férenciacion  y  de  la  Reducción  de  órganos  (1). 


(1)  Se  llama  di/órenciacion  morfolóffióa  en  Anatomía  natural  á  la  trasfonnacion 
y  separación  de  los  tejidos  en  órganos  especiales  para  las  distintas  funciones  que  en 
nn  principio  han  sido  desempeñadas  por  todo  el  organismo  anergálicamente  (sin 
órganos,  en  anidad  Indiferenciada  y  conjunta) ;  de  modo  que  responde  en  la  consti- 
tncion  del  animal  á  una  división  del  trabajo  ó  actividad  fisiológica  y  depende  de  ella. 
Así,  cuando  no  basta  la  endósmosis  ni  la  ingestión  directa  por  el  protoplasma  para 
nutrir  un  cuerpo  vivo ,  aparece  el  estómago  como  órgano  especialmente  consagrado 
á  esta  función  (en  todos  los  animales  al  pasar  del  estado  ovular  á  un  cierto  grado  de 
dfesarrollo  y  diferenciación ,  salvo  los  rhizópodos  y  algunos  otros,  que  no  ascienden 
más  de  ese  primer  peldaño  en  la  escala  de  la  vida) ;  cuando  en  un  animal  polimorfo 
ó  compuesto  no  es  suficiente  la  acción  de  los  estómagos  particulares  de  los  diferen- 
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AI  punto  que  la  sociedad  siente  una  necesidad ,  la  satisface  desde 
luego  directamente,  ejerciendo  por  s(  misma — estoes,  mediante  sus 
miembros,  unos  ú  otros  indistintamente — la  función  ó  funciones  que 
aquella  satisfacción  implica.  Luego,  acaso  la  función  se  localiza,  ó 
más  bien,  adquiere  un  principio  de  diferenciación,  fijándose  con  prefe- 
rencia en  determinados  sujetos  6  círculos  dentro  del  todo  social  con 
carácter  más  ó  menos  permanente.  Más  tarde,  adquiere  autoridad  se- 
miofícial  y  poder  coactivo  para  ejercer  su  ministerio  dentro  de  cier- 
tos límites ,  recibe  subvenciones  sí  son  menester,  se  le  sujeta  á  cierta 
inspección  por  parte  de  los  poderes  mediatos,  etc.  Y  por  último,  apa- 
rece resueltamente  el  órgano  con  el  puro  carácter  de  tal,  ya  por  na- 
tural evolucioi)  j  tránsito  á  un  ^rado  más  alto  de  desarrollo,  ya  por 
generación  directa,  unas  veces  para  regularizar  la  acción  anergálica 


tes  iadividuos  qae  lo  componen ,  se  convierte  uno  de  ellos  en  estómago ,  encargado 
de  nutrirá  toda  la  colonia  (y.  gr. :  en  los  pólipos  hidrarios,  Biphonophoros,  pM- 
Bophorides ,  etc.). 

La  reducción  significa  todo  lo  contrario ;  supone  atrofia  de  órganos ,  ya  porque 
haya  desaparecido  la  función  con  la  necesidad  correlativa^  ya  porque  haya  llegado 
á  ser  bastante  para  satisfacerla  la  actividad  anergálica.  Asi,  cuando  la  endósmo- 
BÍ8,  por  circunstancias  especiales,  vuelve  á  ser  suficiente  para  proveer  á  la  nutrición 
del  animal,  desaparece  el  órgano  que  para  esta  función  habia  nacido  (v.  gr. :  á  cier- 
tos parásitos,  como  los  céstodos,  ouando  se  sitúan  en  una  cavidad  interna  de  otro 
animal,  se  les  atrofia  el  canal  intestinal  ó  aparato  digestivo) ;  el  animal  individual 
que  forma  parte  de  un  animal  compuesto  ó  de  una  colonia,  en  clase  de  órgano,  des- 
aparece cuando  la  función  á  que  se  hallaba  adscrito  viene  á  desempefLarse  anergáli- 
camente  por  el  todo  tocial  (v.  gr. :  en  el  género  «oampanularia»,  los  individuos  con- 
sagrados á  la  reproducción  de  la  especie  se  atrofian  cuando  el  conjunto  polimorfo 
produce  directamente  yemas  sexuales),  ó  á  hacerse  innecesaria  ( v.  gr. :  en  las  socie- 
dades de  «abejas)),  las  obreras  ejecutan  una  matanza  cruel  en  los  individuos-órganos 
de  generación  denominados  zánganos,  una  vez  fecundada  por  ellos  la  reina  ó  hem- 
bra), y.  GsaENBAUB,  Manual  de  Aiuitomia  camparada;  Allhav,  Reproducción  de 
lo»  hidroides,  Analei  de  Historia  Natural  de  Landres  ^  Iil ;  Pbbbz  Abcas,  Elemen» 
tos  de  Zoología ,  etc. 

Las  mismas  leyes  que  rigen  en  un  orden  particular  de  seres  ó  de  propiedades  de 
ser  gobiernan  en  lo  sustancial  la  vida  de  los  demás,  y  de  aquí  los  préstamos  que 
pueden  y  deben  hacerse  de  los  principios  que  cada  una  descubre  por  su  cuenta,  y  con 
aplicación  exclusiva  á  su  objeto,  cuando  se  construyen  aisladamente,  y  no  desde  su 
unidad  en  la  ciencia  fundamental  donde  todas  tienen  su  base  y  raíz  (Metafísica). 
Teniendo  esto  presente,  no  se  extrañará  que  acudamos  á  la  Anr.tomía,  ó  á  la  Pato- 
logía y  Terapéutica  del  cuerpo,  ó  á  la  Estética,  etc.,  en  busca  de  concei)tos  y  de 
ideas  y  leyes  que  la  razón  común  y  la  experiencia  declaran  aplicables  á  la  'vida  del 
Estado,  no  por  vía  de  ejemplo  ó  semejanza,  siuo  esencialmente,  pero  que  no  han 
sido  inducidas  como  categorías  y  conclusiones  metafísicas  páralos  aeres  naturales  y 
espirituales  á  la  vez. 
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Ó  la  semiofícial^  otras  con  misión  sustantiva  y  propia.  Continuando 
el  mismo  movimientoy  el  órgano,  ya  diferenciado  en  unidad,  se  dife- 
rencia en  su  contenido,  y  nacen  para  su  servicio  subórganos  que  son, 
respecto  de  ¿1 ,  lo  que  él  es  respecto  del  todo  de  la  personalidad  á  que 
inmediatamente  pertenece.  Por  donde  se  ve  que  lo  anergálico  y  lo 
sinergálico  pueden  entrar  en  combinación  en  proporciones  varias, — lo 
mismo  que  lo  espontáneo  y  lo  reflexivo.  En  este  ascendimiento  pro- 
gresivo del  organismo,  la  aparición  de  los  grados  superiores  no  lleva 
consigo  la  muerte  de  los  inferiores ;  antes  bien ,  coexisten ,  y  esta 
coexistencia  es  garantía  de  perfección  y  prenda  de  normalidad  y  de 
progreso  en  la  vida  del  Estado ,  porque  únicamente  por  este  camino 
de  mutua  complemcntacion  puede  ser  aquélla  realizada  en  forma  de 
arte. — Cuando,  por  el  contrario,  desaparece  la  necesidad  jurídica  que 
determinó  la  producción  del  órgano,  ó  sin  desaparecer  deja  de  ser  sen- 
tida ,  se  inicia  el  movimiento  inverso  de  la  reducción ,  ora  trasformán- 
dose  los  órganos  del  Estado  en  otros  más  ó  menos  distintos ,  ora  des- 
apareciendo del  todo  ó  degenerando  hasta  cobrar  formas  y  proporcio- 
nes rudimentarias,  que  son  para  el  historiador  el  rastro  por  donde 
induce  su  pasado ,  y  que  al  político  sirven  á  las  veces  de  cabos  suel- 
tos ,  eslabones  y  puntos  de  partida  y  enlace  por  donde  anuda  lo  pa- 
sado con  lo  presente  y  restaura  el  órgano  si  la  necesidad  viene  á  re- 
surgir.— Tal  ha  sucedido,  por  ejemplo,  con  los  gremios,  los  cónsu- 
les y  los  tribunales  de  comercio;  con  la  Inquisición ,  con  los  hospicios 
y  hospitales,  con  los  colegios  y  academias ,  con  el  ministerio  fiscal  de 
España,  con  el  patrono  oficial  de  Massachusets ,  con  las  socieda- 
des de  patronato  y  con  las  escuelas  industriales  y  el  bedel  de  mu- 
chachos de  Inglaterra,  etc.,  en  las  relaciones  del  Estado  con  la  in- 
dustria, la  religión,  la  beneficencia,  la  moral,  etc.  Por  la  relación 
estrecha  en  que  se  halla  el  Estado  con  toda  la  vida,  no  hay  üplica. 
cion  científica  de  trascendencia,  cambio  de  alguna  significación  en  la 
política,  progreso  ó  retroceso  en  las  teorías  económicas,  etc.,  que  no 
encuentre  un  eco  y  deje  una  huella  más  ó  menos  profunda  en  la  Cons- 
titución del  Estado,  siendo  causa  del  nacimiento,  desarrollo  ó  mu- 
danza ,  fusión ,  escisión  ó  desaparición  de  los  órganos  que  entran  ¿ 
formarlos,  ó  de  los  límites  do  su  acción,  ó  de  sus  relaciones  mutuas 
y  con  los  órganos  de  las  domas  Instituciones  sociale^i 
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La  Diferenciación  en  el  Estado  supone  de  ordinario  un  progreso 
en  la  vidajoridica  de  los  paebios,  porque  enderezada  toda  la  activi- 
dad en  una  dirección  constante  por  el  conducto  de  un  solo  órgano, 
adquiere,  gracias  al  hábito  y  á  la  experiencia,  mayor  facilidad  y  des- 
treza, y  alcanza  un  grado  de  perfección  á  que  de  otro  modo  no  po- 
dría llegar  jamas.  Pero  también  la  Reducción  deriva  i  veces  de  un 
progreso  funcional  cumplido,  ya  porque  se  sinteticen  en  una  sola,  se- 
gún las  leyes  de  la  biología  política,  dos  ó  más  funciones  antes  sepa- 
radas, ya  porque  se  desentienda  el  Estado  de  oficios  y  cuidados  á  que 
antes  atendia  y  para  los  cuales  ha  venido  á  reconocerse  incompe- 
tente. 

§26. 

Con  los  principios  sentados  en  los  párrafos  precedentes  es  ya  tarea 
llana  determinar  las  formas  terciarias  incluidas  en  el  concepto  to- 
tal Ley  ó  Regla  jurídica ,  y  la  naturaleza  y  caracteres  específicos  de 
cada  una;  pero  iríamos  demasiado  léjós,  supuesto  nuestro  primer 
propósito,  si  intentáramos  practicar  un  análisis  que  correspondiera 
por  su  extensión  al  interés  qub  ofrece  para  la  vida.  Haremos ,  no  obs- 
tante ,  someras  indicaciones  que  sirvan ,  cuando  monos ,  á  modo  de 
jalones,  para  trazarlos  pasos  capitales  en  el  camino  de  la  indagación. 
Son,  pues,  esas  subdivisiones  : 

De  la  Regla  ideal  {d!  =:a  D): 

1.*  Regla  ideal  8Ínergálica^=^a8,D :  decreto  dictado  por  una  in- 
dividualidad soberana  que,  lejos  de  considerarse  órgano  del  Estado, 
intérprete  de  la  conciencia  social ,  representante  voluntario  ó  necesa- 
rio del  pueblo,  se  reputa  como  señor  de  éíte ,  extrema  ó  desnatura- 
liza su  condición  de  soberano  y  prescinde  por  entero  de  la  de  sub- 
dito, pone  como  toda  y  única  fuente  de  Derecho  su  voluntad  en  lo 
que  tiene  de  más  irregular  y  abstracto,  sin  relación  objetiva  con  la 
esencia  de  lo  factible  ni  del  agente,  estimándola  como  absoluta  é  in- 
condicionada ,  especie  de  mítica  divinidad  que  maneja  los  elementos 
al  compás  de  su  pasión,  ó  de  su  interés,  ó  acaso  movido  de  sanas  y 
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rectas  intenciones  ^  teniendo  por  cosa  fácil  calmar  con  nn  golpe  de 
tridente  el  furor  de  las  olas  desencadenadas ,  ó  ingerir  en  el  pecho  de 
los  mortales  los  rencores  de  una  gnerra  sangrienta  que  sea  reflejo  de 
la  discordia  que  agita  á  los  habitadores  del  Olimpo.  La  fórmula  ya  la 
dieron  los  jurisconsultos  romanos ,  j  precisamente  tomada  del  natu« 
ral  y  dándole  forma  preceptiva  y  sanción :  quod  principi  placuit^  legis 
habet  vigorem;  sic  voloj  sic  jvbeoj  sit  pro  raiione  voluntas;  y  más 
compendiosamente  dijeron  nuestros  padres ,  con  ocasión  de  aquella 
famosa  disputa  entre  la  Iglesia  romana  que  aspiraba  á  la  dominación, 
apoyada  por  el  rey,  y  la  española  que  pugnaba  por  mantener  su  in- 
dependencia fuerte  con  las  simpatías  del  pueblo,  en  el  mismo  siglo 
en  que  se  inauguraba  el  renacimiento  del  Derecho  romano :  ald  van 
Uffs  do  quieren  reya.  Fácil  es  concebir  que  por  este  camino,  en  que  el 
derecho  de  una  colectiyidad  se  reduce  á  ser  vivido  en  el  primer  mo- 
mento de  su  evolución  silogística  por  un  individuo,  siendo  contrario 
á  la  razón  ,  ha  debido  condenarlo  la  práctica,  y  que  cuando  seme- 
jante principio  ha  regido,  habrá  sido  burlado  el  rigor  de  su  lógica 
por  uno  de  los  dos  caminos  que  caben ,  ó  por  los  dos  juntos :  6  abdi- 
cando aquella  voluntad  absoluta  su  poder  en  Consejos  de  jurisconsul- 
tos, menos  apartados  que  ella  de  la  vida  real,  ó  directamente  eludiendo 
la  colectividad  el  precepto  mediante  el  crecido  recurso  del  «obedecer 
y  no  cumplirá  lo  preceptuado,  ó  indirectamente  solicitando  y  obte- 
niendo las  particulares  dispensa  ó  privilegio  que  los  absolviese  del 
cumplimiento.  También  es  fácil  colegir  de  aquel  principio  estos  otros 
corolarios  de  suma  trascendencia  y  aplicación  continua  á  la  historia 
y  á  la  filosofía  de  la  historia  del  Derecho :  la  inconstancia  y  versatili- 
dad de  la  legislación  ,  sujeta  como  esta  á  las  mil  cuotidianas  varía* 
clones  de  la  indisciplinada  voluntad  ordenadora :  y  la  falta  de  corres- 
pondencia entre  la  legislación  y  la  vida,  ajena  como  está  su  relación  de 
un  mediador  que  lo  considere  como  algo  radicado,  no  en  la  voluntad, 
sino  en  las  necesidades  de  la  segunda,  y  en  las  leyes  que  gobiernan 
la  producción  déla  primera.  Que  por  esto,  semejante  clase  de  reglas 
ideales  sinergálieas,  ó  por  extemporáneas,  ó  por  viciadas  con  mezcla 
de  injusticia,  más  bien  que  derecho  positivo,^ constituyen  una  enfer- 
medad que  ha  padecido  éste  en  los  períodos  más  angustiosos  de  la 
historia  de  la  humanidad. 
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2/  Regla  ideal  anergálica  =  a'an.D :  plebiscito,  regla  establecida 
directamente  por  el  todo  de  una  colectividad  que  se  estima  y  procede 
como  soberana  absolata  y  prescinde  igualmente  de  la  relación  de 
subdito,  ó  se  desliga  de  toda  sumisión  á  los  eternos  objetivos  princi- 
pios del  Derecho,  atropellados  como  son  por  los  atrevimientos  de  la 
ignorancia  ú  oscurecido  por  las  nieblas  de  la  pasión  ^-*mor^  cornil- 
lUj  como  la  apellidaron  los  antiguos, — que  adquiere  proporciones  in- 
finitas, merced  al  contacto  y  choque  de  todos  los  afectos  individuales, 
y  que  suele  imposibilitar  toda  reflexión.  Opuesta  en  todo  modo  á  la 
anterior  por  su  principio,  se  le  iguala  por  sus  consecuencias :  el  ex- 
ceso del  naturalismo  conduce  al  mismo  término  que  el  exceso  del 
idealismo ;  el  pueblo-rey  y  el  rey-Estado  se  ecuacionan;  la  vox  populi 
como  la  voa  regis  se  toman  cual  eco  fiel  de  la  voa  Dei;  reprodúcese 
la  fórmula  mudado  el  agente,  quod  populusiríbutim  jussisset^  popu^ 
lum  teneat;  se  juzga  también  la  voluntad  absoluta  é  incondiciona- 
da,  y  por  lo  mismo  licenciosa,  desordenada  y  opresora,  sin  más 
diferencia  que  venir  la  opresión  aquí  de  los  más  á  los  menos ,  no 
de  uno  á  todos ;  presenta  la  legislación  el  mismo  defecto  de  esta- 
bilidad en  las  leyes ,  sólo  que  como  la  fuente  no  es  ya  la  voluntad  de 
uno,  sino  la  de  muchos ,  el  camino  de  la  evasión  no  es  el  privilegio 
solicitado  del  poder  soberana,  sino  el  movimiento  de  las  facciones  que 
se  renuevan  alternándose  y  trastornan  la  obra  de  sus  rivales.  Aparece 
la  necesidad,  instintivamente  sentida  y  satisfecha,  de  una  abdicación 
de  poder  en  Consejos  de  jurisconsultos ,  más  cercanos  á  la  razón ,  más 
apartados  de  la  arena  candente  de  los  partidos ;  pero  así  como  en  la 
anterior  forma  su  trabajo  moderador  procede  desde  el  idealismo  ar- 
bitrario,  do  que  adolece  la  voluntad  soberana,  hacia  la  vida  real ,  aqu^ 
ya  al  contrario,  desde  la  vida  real,  cuyos  incidentes  más  menudos  pro- 
mueven la  agitación  de  los  partidos  y  la  mudanza  de  la  legislación, 
hacia  los  principios  racionales,  que  son  los  olvidados,  y  que  han  de 
ser  como  el  dique  que  contenga  aquel  perenne  desbordamiento  de  los 
manantiales  j  urí  dicos. 

3.*  Regla  ideal  8Ínanergálica:=:^  a  («.  an.)  D:  decreto  plebiscitario  ó 
plebiscito  decretado ,  por  decirlo  así ,  composición  más  ó  menos  cabal 
y  perfecta  de  las  dos  formas  precedentes ,  pues  requiere  que  la  acti- 
vidad obre  de  los  dos  modos  para  que  su  producto  se  considere  vale- 
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dero  y  eficaz.  En  este  caso  puede  suceder  que  sea  el  órgano  especial 
á  quien  competa  la  iniciativa,  y  entonces  la  actividad  comicial  le 
da  el  pase,  prestando  su  asentimiento  á  la  promulgación;  6  por  el 
contrario,  que  sea  la  colectividad  quien  discuta  y  resuelva  el  plan  ó 
proyecto,  y  toque  al  órgano  superior  la  revisión  y  definitiva  aproba- 
ción. De  ambos  opuestos  procedimientos  hay  notorios  y  señalados 
'  ejemplos  en  la  historia  de  Grecia  y  Boma.  En  Atonas ,  el  Senado 
deliberaba  sobre  las  leyes  que  convenian  á  la  Bepública ,  y  luego  se 
sometian  al  examen  y  votación  del  pueblo  congregado  en  los  comi- 
cios; de  modo  que  el  establecimiento  y  promulgación  de  un  decreto 
comprendia  estos  dos  momentos :  TipoPouXeúctv  (decretar  el  Senado)  y 
«po/etpoTovet'v  (votar  el  pueblo),  precedidos  ambos  de  por  sí  de  propo- 
sición y  discusión.  En  Roma ,  redactado  que  habia  sido  un  proyecto 
de  ley  por  un  magistrado,  obtenido  el  pase  del  Senado  (que  debia 
darlo  forzosamente),  y  exhibido  al  público  durante  tres  ferias  para 
que  se  decidiese  la  opinión  en  pro  ó  en  contra,  se  leia  ante  los  Comi- 
cios, se  ensalzaban  las  ventajas  de  la  ley  por  el  pr^ponente  y  se  im- 
pugnaba por  los  ciudadanos  que  la  creian  perjudical  (suadere^  disua* 
dere  legem)^  y  se  votaba ,  quedando  admitida  ó  rechazada :  después 
de  esto,  hacia  falta  la  aprobación  del  Senado  para  que  obligase  como 
Ux  curiata  ó  centuriata  (1). 

De  la  Rbgla  bspontÍnbJl  (  d'^ = a^'D  )  i 

1,*  Regla  espontánea  anerg ática  ^=^  a" an,D :  se  refiere  al  hecho  so- 
cial que  sirve  de  arquetipo  á  todos  los  afines  posteriores  á  él,  y  do- 
mina con  imperio  absoluto,  á  causa  de  la  absorción  de  las  voluntades 
particulares  que  efectúa  el  espíritu  unitario  de  una  personalidad  co- 
lectiva. El  hecho  en  que  se  manifiesta  puede  ser  hecho  de  conoci- 
miento, de  sentimiento  y  de  voluntad ,  ó  hecho  efectivo  y  real  en  el 
mundo  de  lo  sensible ;  ó  de  otro  modo,  hecho  teórico  y  hecho  prác- 
tico. El  primero  se  manifiesta  en  forma  de  peticiones  colectivas  (2), 


(1)  Téngase  en  cuenta,  no  obstante,  que  las  más  de  estas  leyes  votadas  de  esa  suer* 
te  eran  disposiciones  administrativas  (t^^Kriía).  El  movimiento  de  la  legislación  ci- 
vil (vo(&óc)  estaba  á  cargo  de  los  nomothetas  en  la  Ática  y  du  los  pretores  en  Roma. 

(2)  Tales,  por  ejemplo,  las  que  suelen  preceder  ó  acompañar  á  ciertas  revolucio- 
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meetings  y  liustingsj  informaciones  públicas,  especiales  ó  generales  (1), 
y  también  de  protestas  aisladas ,  pero  frecaentes ,  de  fuerza  cuando 
las  manifestaciones  pacíficas  no  están  consentidas  (2) ;  por  todos  es- 
tos y  otros  caminos ,  el  pueblo  declara  su  espíritu ,  su  situación  por 
respecto  á  la  cultura ,  sus  necesidades  y  el  modo  de  satisfacerlas ,  la 
regla  jurídica  que  en  su  seno  late  viva  y  pujante,  pero  que  necesita  el 
respeto,  cuando  no  el  concurso  y  sanción ,  del  poder  oficial.  Cuando  ' 
ese  concurso  no  es  indispensable  ni  aquella  opresión  gubernamental 
existe,  la  regla  se  determina  y  concreta  y  hace  práctica  pasando. á  vía 
do  hecho,  y  es  lo  que  ordinariamente  y  por  antonomasia  decimos  Cos- 
tumbre, y  lo  que  solemos  entender  cuando  de'  costumbre  nos  ocupa- 
mos. AI  traducirse  al  exterior  en  un  primor  hecho  el  estado  jurídico  de 
una  conciencia  individual,  si  ésta  engrana  cumplidamente  con  la  social, 
6  vive  con  ella  en  acabada  relación  de  contemporaneidad,  aquel  hecho 
suyo  es  signo  de  la  regla  consuetudinaria  que  se  hallaba  en  estado  la- 
.  tente ,  y  sirve  de  modelo  á  la  actividad  para  aquel  género  de  hechos, 
y  viene  por  aquí  á  hacerse  obligatorio  para  todos  el  obrar  en  la  misma 
forma  con  que  obró  el  primero  siempre  que  traten  de  satisfacer  jurídi- 

• 

camente  alguna  necesidad  no  sentida  hasta  entonces.  Recuérdese  como 
hecho  clásico  y  ejemplar  el  modo  como  nació  el  fideicomiso  en  Roma. 
A  veces  aparece  el  hecho  consuetudinario  como  excepción  de  una  re- 
gla general  preexistente ,  y  se  acepta  luego  como  ley  obligatoria, 
pero  en  el  límite  únicamente  de  una  excepción  accidental  ó  de  un 
privilegio,  hasta  que  la  excepción  toma  cuerpo,  se  sobrepone  á  la  re- 
gla general  y  lo  domina  subrogándose  en  lugar  suyo :  tal,  v^  gr.,  el 
Derecho  Mercantil  respecto  del  Civil. 

2.*  Regla  espontánea sinergálica  =^  a"8»D:  prácticas  y  costumbres 
que  regulan  la  acción  oficial  del  Estado,  ó  sea,  de  los  órganos  ó  po- 


hcs,  como  la  petición  de  los  comntierofl  cá^stcllanofi  á  Carlos  I  y  de  los  flamencos  ¿ 
f^elipe  II  sobre  fueros  en  el  siglo  xvi ;  de  las  j antas  provinciales  en  1868  sobre  cier- 
tas reformas,  y  de  las  dipataciones  y  ayuntamientos  en  1875  sobre  privilegios  de 
ciertas  comarcas,  etc. 

(1)  Ejemplo  de  las  especiales,  la  información  arancelaria  de  1867  en  España;  y 
de  las  generales )  la  información  de  reforma  social  promovida  en  1808  por  la  Junta 
Central. 

(2)  V.  gr.,  las  de  los  españoles  desde  1814  á  1830  contra  el  régimen  restaurado  del 
absolutismo, 
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deres  mediatos.  Como  el  Estado  oficial  (lo  mismo  que  cada  una  de 
sus  interiores  dependencias)  es  una  persona  con  propíos  fines ,  j  para 
cumplir  éstos  ha  menester  aplicar  medios  adecuados,  obrar  como 
toda  otra  persona  relacionando  la  necesidad  con  el  medio  de  satisfa- 
cerla, y  como  esa  relación  esencialmente  es  una  sola,  sus  hechos  son 
hechos  consuetudinarios  en  los  mismos  casos  y  forma  que  los  de  las 
personas  privadas  en  tanto  que  Estado  todo  ó  inorgánico ;  de  aqiii  los 
usos  6  costumbres  administrativos,  los  estilos  de  los  tribunales,  las 
prácticas  parlamentarias,  etc.  Ea  todo  tiempo  ha  tenido  importancia 
suma  esta  regla  positiva;  durante  siglos  ha  sido  la  única  forma  de 
legislación  dada  para  regular  aquellas  relaciones  que  eran  exclusiva 
atribución  del  Estado,  mayormente  del  poder  ejecutivo,  y  para  ga- 
rantir el  derecho  individual  contra  sus  abusos  y  arbitrariedades ;  las 
prácticas  de  los  tribunales  han  dado  cierta  fijeza  al  procedimiento,  á 
falta  de  buenas  leyes  procesales ,  y  asegurado  por  aquí  los  derechos 
de  los  ciudadanos;  aun  hoy  se  halla  encomendado  á  prácticas  y  es- 
tilos el  modo  de  proceder  el  poder  regulador  en  sus  relaciones  con 
los  demás  poderes ;  y  por  último,  en  forma  de  costumbres  oficiales  se 
ha  producido  casi  todo  el  derecho  internacional.  Y  poniendo  ejemplos 
más  concretos :  el  orden  de  suceder  á  la  corona  de  Castilla  que  esta- 
bleció por  ley  el  Código  de  las  Partidas,  y  que  ha  regido  casi  sin  in- 
terrupción hasta  nuestros  dias,  principió  por  ser  ana  costumbre  que, 
indeterminada  en  un  principio,  vino  á  fijarse  á  principios  del  siglo  Xi 
y  á  servir  de  norma  al  rey  Alfonso  el  Sabio;  los  intereses  que  se  satis- 
facen al  Estado  en  España  por  el  tiempo  que  se  ha  demorado  el  pago 
del  impuesto  de  derechos  reales  luego  de  fenecido  el  plazo,  para  re- 
sarcirse del  rédito  que  le  exigen  sus  acreedores  por  no  poder  á  tiempo 
hacer  efectivas  sus  obligaciones,  ha  sido  primero  una  costumbre  de 
esta  clase,  nacida  del  hecho  de  la  compensación  que  se  hacía  en  los 
perdones  de  multas  otorgados  por  el  rey  por  vía  de  gracia. 

3.*  Regla  espontánea  ainanergálxca  =  a^\s,an.)Dí  se  da  esta  forma 
cuando  la  costumbre  jurídica  de  un  órgano  ó  poder  reflexivo  s^  co- 
munica al  pueblo  ó  á  una  de  sus  clases,  que  la  acepta  acaso  sin  darse 
cuenta  de  ello  en  su  organización,  ó  en  sus  relaciones  de  vida,  etc.;  y 
vice  versa,  cuando  asciende  á  ser  práctica  oficial,  como  tal  práctica 
recibida,  sin  darle  carácter  de  ley,  la  que  en  un  principio  ha  sido  coa- 
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tambre  ú  opinión  social.  Principalmente  en  ciertas  ¿pocas  en  qae  la 
individualidad  se  dibuja  muy  vag^nniente  ó  carece  de  aquella  energia 
y  ritalidad  que  le  permiten  contraponerse ,  si  menester  es,  al  sentir 
general  y  el  ejemplo  de  arriba ,  bueno  ó  malo,  se  hace  contagio- 
so, mayormente  los  hechos  y  costumbres  del  jefe  del  Estado  y  délos 
primeros  magistrados  que  presiden  la  acción  de  los  diferentes  pode- 
'  res  (1).  Allí  donde  resulta  ineficaz  un  ordeno  y  mando ,  alcanza  éxi- 
to pleno  el  hecho  ejemplrr  de  un  rey  ó  de  un  ministro ,  al  punto  imi- 
tado por  las  clases  superiores  y  de  éstas  por  las  que  les  suceden  en 
orden  de  importancia  :  más  hizo  Bernstorf  con  sn  noble  ejemplo  en 
pro  de  la  emancipación  de  los  colonos  escandinavos,  que  hubiera  lo- 
giado  con  uno  y  cien  decretos  Federico  V,  con  ser  omnipotente  y 
absoluto.  Si  se  quiere  autorizar  la  doctrina  con  más  concreto  caso, 
recuérdese  que  el  mayorazgo  nació  consuetudinariamente,  á  imagen 
de  lo  que  Alfonso  X  habia  establecido,  tomándolo  también  de  la  cos- 
tumbre ,  en  orden  á  la  sucesión  en  la  corona :  en  el  siglo  pasado ,  y 
en  toda  Europa  á  la  vez,  la  reforma  de  las  costumbres  que  habia  de 
traer  consigo  la  reforma  de  las  leyes  y  el  cambio  de  todo  el  régimen 
social ,  tuvo  su  iniciación  en  los  reyes  y  en  los  ministros  del  orden 
superior,  cundió  á  las  clases  más  elevadas  en  saber  y  posición  social, 
y  continuó  en  dirección  descendente  hasta  echar  raices  en  el  pueblo 
y  propagarse  por  él.  —  Procediendo  en  dirección  inversa ,  es  ésta  la 
forma  como  han  intervenido  en  la  legislación  el  Pretor  de  Roma  y  la 
Court  of  Equity  de  Inglaterra  :  con  sus  edictos  y  sentencias  burla- 
ron la  dureza  é  inflexibilidad  del  Derecho  antiguo,  y  con  su  derecho 
Iwnorario  y  sus  precedentes  pusieron  la  legislación  en  armonía  con  la 
vida,  tomando  en  cuenta  las  tendencias  jurídicas  espontáneas  de  la 
nación  y  elevándolas  por  la  vía  de  la  interpretación  á  categoría  de 
uso  oficial  (  §  29,  última  nota). 

De  la  Rbqla  artística  ó  coiiPUE8TA'(d  ^=  aol*D)  \ 

1.*  Regla  artíetica  sinergálica  =  {a!  a")8.D :  ley  que  nace  de  una 

(1)  £n  tiempo.^  de  cesArismo  y  autocracia  fmelc  ser  cierto  el  ingenioso  dicho  de 
Aquel  poeta  español  : 

(( Sn  la  vida  culpable  de  los  reyes  ^ 
No  son  TÍcios  los  vicios,  sino  leyes.» 
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re-creacion  ó  re-produccion  cumplida  por  algún  órgano  del  Estado 
que  vuelve  reflexivamente  sobre  sus  propios  usos  ó  prácticas,  los  sin- 
tetiza, aclara,  corrige,  expurga,  completa  y  unifica,  j  les  da  solem- 
nidad de  ley  :  lejos  ya  del  quod  principi  placuit ,  hay  en  esta  obra  dos 
términos  objetivos,  dos  pies  forzados  que  atajan  los  vuelos  de  la  fan- 
tasía creadora  y  la  sujetan  á  los  limites  de  la  razón  :  por  una  parte, 
la  obra  espontánea  que  se  toma  como  material  y  punto  de  partida,  y 
por  otra,  la  idea  jurídica  producto  de  la  reflexión,  el  Derecho  natu- 
ral de  que  se  vale  el  agente  ¿  artista  como  criterio  ó  contraste  en  esa 
revisión  y  purificación  que  hace  de  sus  propias  irreflexivas  creaciones. 
Revisten  este  carácter  los  reglamentos  administrativos  que  ordenan 
la  acción  del  poder  ejecutivo  de  un  modo  claro,  definido  y  obligado, 
distante  de  la  peligrosa  vaguedad  de  que  adolecian  las  prácticas  ob- 
servadas anteriormente,  y  que  en  ellos  han  sido  saludablemente  inter- 
pretadas y  recibido  fijeza  y  unidad. 

2.*  Reffla  artística  anérgálica  =  (  a'  a"  )  an.  D  :  ley  plebiscitaria 
que  nace  de  una  espiritual  regresión  del  pueblo  sobre  su  conciencia 
espontánea ,  de  una  serena  revisión  que  hace  de  sus  propias  costum- 
bres ó  prácticas  de  Derecho ,  al  efecto  de  autorizar,  revistiéndolas  de 
forma  legal ,  las  que  considera  ajustadas  á  su  situación  actual  y  á  los 
principios  de  razón,  y  corregir  <S  desechar,  por  el  contrario,  las  que 
halle  afeadas  por  algún  vicio  ó  excrescencia,  ó  desproporcionadas 
con  sus  necesidades ,  6  de  todo  punto  inservibles.  Forma  rara  en  la 
Historia,  porque  un  pueblo  congregado  eá  poco  accesible  á  la  refle- 
xión, movido  como  es  de  ordinario '  por  las  últimas  relaciones  del 
momento,  ó  agitado  de  continuo  por  las  mil  actividades  y  pareceres 
individuales  que  en  su  seno  se  cruzan  solicitándolo  á  un  tiempo  en 
muy  opuestas  direcciones ,  pero  de  cuya  unidad  no  acierta  á  apode- 
rarse ,  ó  enamorado  por  la  propia  fuerza  del  hábito  de  su  creación 
espontánea,  con  la  cual  ha  vivido  acaso  largo  tiempo,  y  de  cuyas 
imperfecciones,  por  lo  mismo,  con  dificultad  llega  á  persuadirse.  Es- 
te trabajo  crítico,  no  obstante,  está  menos  expuesto  que  el  directa- 
mente creador  (a"  an.  D) ,  por  ser  más  objetivo ;  porque ,  de  un  lado, 
la  obra  espontánea  que  está  llamado  á  juzgar  sirve  de  dique  y  cor- 
rectivo poderoso  á  todo  arranque  de  arbitrariedad ,  no  pudiendo  to- 
mar ya  la  voluntad  como  faente  absoluta  de  ley ,  sino  como  instrn- 
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mentó  para  enmendar^  sufititair  6  desarrollar  la  ja  existente;  y  por 
otra  parte,  los  principios  obran  más  enérgicamente  en  su  conciencia 
cnando  se  constituye  enfrente  de  algo  real  para  criticarlo,  que  cuan- 
do se  pone  de  primera  intención  á  dictar  reglas  originales  de  con- 
ducta encaminadas  á  satisfacer  necesidades  acaso  ficticias,  acaso  pa- 
sajeras ó  promovidas  por  el  recuerdo  de  alguna  grave  injuria  que  no 
da  lugar  á  la  reflexión,  ó  por  algún  noble,  pero  no  meditado  ni  bien 
dirigido  impulso  de  generosidad ,  de  que  no  tardará  en  arrepentirse; 
que  siempre  en  el  consejo  y  la  censura  están  más  prontos  á  servimos 
los  principios  que  en  la  práctica  de  aquello  mismo  aconsejado  ó  cri- 
ticado. 

3.°  Regla  artística  sinanergálica  =  (a'  a")  («.  mi.)  D :  — forma  po- 
sitiva de  Derecho  en  cuya  composición  entfan  todas,  las  precedentes, 
cuyas  buenas  <;ua]idades  resume,  cuyas  negaciones  elimina,  cuyas 
oposiciones  resuelve,  cuyas  consecuencias  extremas  modera  por  vir- 
tud de  la  propia  combinación  en  que  bajo  ella  se  ofrecen ;  siendo  por 
esto  la  verdaderamente  armónica  ó  artística.  No  son  ya  una  misma 
la  Actividad  que  produce  y  la  que  re-produce  el  Derecho ;  ó  de  otro 
modo,  el  sujeto  que  crea  el  Derecho  á  impulsos  de  su  propia  necesi- 
dad, es  distinto  del  que  revisa  lo  producido  para  purificarlo  ó  ideali- 
zarlo al  contraste  de  los  principios  de  su  razón :  hay  trabajo  espon- 
táneo y  trabajo  reflexivo,  no  solo  en  tiempos  distintos,  sino  ademas 
en  sujetos  diferentes.  £u  las  dos  formas  anteriores,  si  bien  de  na- 
turaleza artística  por  razón  de  los  elementos,  el  arte  aparece  defi- 
ciente y  embrionario  por  causa  de  la  composición ,  la  cual  es  por  lo 
común  incompleta,  señaladamente  en  la  segunda,  porque  es  difi- 
cultoso que  una  colectividad  reduzca  á  fórmula  definida  la  unidad 
de  su  pensamiento,  y  menos  de  pensamiento  que  haya  echado  raí- 
ces profundas  en  su  propia  vida.  La  Actividad  espontánea  por  sí 
sola,  ó  acompañada  de  la  popular  reflexiva,  suministra  el  límite 
del  ideal ,  pero  carece  de  aptitud  para  ajustarlo  cumplidamente  al 
ideal  relativo  jurídico  evocado  de  la  razón  é  individualizado  en  la 
fantasía ;  no  sabe  definir  lo  concreto  en  su  propia  y  más  adecuada 
forma,  trasparentar  en  la  letra  el  pensamiento,  ni  retocar  la  pbra 
ejecutada  de  primera  intención  mediante  su  contraste  con  aquel  otro 
que  sirvió  de  material  factible  á  la  Actividad  c8pontáneo-product<)ra, 


80BBB   EL   DEBEOHO   CONSUETUDINARIO.  223 

j  que  á  la  reñexivo-crítica  sirve  do  tipo  de  comparación.  Solo  en  el 
individuo  es  posible  encontrar  esta  perfectísima  unidad  de  acción 
que  es  exigida  en  el  arte,  sólo  la  individualidad  alcanza  ^  superpo* 
ner  de  tal  suerte  el  ideal  archetipo  al  ideal  positivo  ó  realizado,  que 
encajen  de  todo  en  todo  los  capitales  miembros,  y  sobre  la  pauta  del 
primero  recorte  los  salientes,  6  rellene  los  huecos,  ó  componga  y  re- 
suelva los  desequilibrios  que  aparezcan  en  el  segundo;  en  una  palabra, 
no  existe  verdadero^artista  sino  en  la  individualidad  nacida  con  apti- 
tud y  educada  convenientemente  para  las  relaciones  en  que  se  engen- 
dra el  arte  (§§  20,25).  Por  esto  no  cabe  regla  positiva  de  Derecho 
que  sea  verdaderamente  racional  y  artística  sino  allí  donde  concurren 
la  conciencia  individual  y  la  conciencia  social,  y  manteniendo  cada 
una  la  sustantividad  de  su  función  propia,  se  armonicen,  no  obstan- 
té  ,  en  todas  sus  partes  para  el  logro  del  resultado  que  apetece  y  busca 
con  ansia  la  razón. 

A  este  efecto,  lo  que  primeramente  procede,  y  fácil  es  comprender 
el  motivo ,  es  dar  una  voz  á  la  conciencia  común ,  sacar  del  seno  de 
la  colectividad  sujetos  determinados ,  individuos,  que  hablen  en  nom- 
bre de  todos  y  escriban  ó  discutan  la  regla  preexistente  en  forma  de 
opinión  ó  de  costumbre.  Tal  objeto  tienen  las  Asambleas  deliberantes^ 
Cortes  ó ' Parlamentos :  son  el  representante  de  la  razón  pública,  la 
voluntad  espontánea  del  todo  social  elevada  á  un  primer  grado  de 
reflexión  que  permite  dar  forma  cierta  y  un  principio  de  idealización 
aUnforme  rumor  6  al  vago  y  secreto  decir  de  una  multitud  que  piensa, 
siente  y  quiere ,  pero  en  la  cual  so  cruzan  los  pareceres  más  discor- 
dantes y  se  chocan  las  negaciones  con  las  afirmaciones,  incapacitán- 
dola para  decir  resueltamente  :  esto  necesito  y  esto  quiero.  Viene  luego 
el  Jurisconsulto  de  profesión,  el  artista  jurídico  que  ha  de  dar  forma 
á  ese  material  declarado ,  ó  revisar  la  obra  que  es  fruto  de  esa  refle- 
xión preliminar,  sometiéndola  á  una  primera  prueba  para  cerciorar- 
se de  que  está  hecha  con  exactitud,  y  retocándola  luego  para  impo- 
nerle las  condiciones  de  unidad  y  sistema  que  juntamente  con  la 
inmediatividad  ó  actualidad  histórica  componen  el  sistema  de  ele- 
mentos integrantes  en  el  concepto  del  arte.  Sintiéndolo  así,  han  prin- 
cipiado ya  los  científicos  á  mostrar  la  necesidad  de  un  Consejo  Le^ 
ffislativo  dentro  de  las  Asambleas,  que  ejerza  un  ministerio  artístico 
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por  respecto  á  la  declaración  y  establecimiento  del  Derecho  positi- 
vo (1). 

Sin  qne  pueda  darse  como  exacta  tradaccion  de  esta  doctrina ,  ser- 
virá, no  obstante,  el  ejemplo  siguiente  para  aclararla  y  ponerla  como 
de  relieve.  Hasta  el  siglo  xv  habíase  regido  Vizcaya  por  una  multi- 
tud de  costumbres  ferales  que  se  conservaban  en  la  memoria  de  todos 
los  ciudadanos :  en  aquel  siglo  principiaron  á  ponerlas  por  escrito ,  y 
en  el  xvi  revistiéronlas  de  forma  leffal.  Al  efecto,  la  Junta  General 
del  Señorío  designó  catorce  personas  que  clarificasen  las  dichas  cos- 
tumbres escritas,  eliminando  las  superfinas  y  desusadas  que  se  hu- 
biesen escrito,  agregando  las  que  estaban  en  uso  y  no  aparecian  con- 
signadas en  los  cuadernos,  y  enmendando  las  que  les  pareciesen  ne- 
cesitadas de  reforma  :  hecho  esto ,  encomendaron  á  un  letrado  y  al 
sindico  del  Señorío  el  cargo  de  sistematizar  ese  material  ya  expurga- 
do y  reformado ;  y  por  último ,  se  sometió  al  examen  de  los  diputa- 
dos y  corregidores,  los  cuales  declararon  en  su  conciencia  que  la  obra 
ejecutada  respondia  cumplidamente  á  los  fueros  y  costumbres,  esto  es, 
al  estado  jurídico  del  pueblo  vizcaíno  (2). 


Tales  son  las  formas  terciarias  del  Derecho  positivo  en  el  primer 
momento  de  su  vida  normal,  que  hemos  denominado  declaración  le- 
gislativa. Atribución  es  de  la  Combinatoria  matemática  determinar  el 
número  y  forma  de  combinaciones  posibles  entre  estos  tipos  funda- 
mentales que  rara  vez  se  presentan  en  la  historia  del  Derecho  en  esa 
su  original  pureza  y  simplicidad. 

§  27. 

b'—lSnU  función  ejecatiTo-admlnistratiTa.     ^ 

Declarada  la  regla  de  Derecho  por  el  poder  legislativo,  determi- 
nado el  plan  de  conducta  que  se  impone  al  sujeto  condicionante ,  re- 


(1)  Con  Yaríantes  en  el  principio  y  en  el  pormenor,  convienen  en  el  resaltado 
acerca  de  este  panto  :  Sishonde,  Eitudiot  sobre  lat  Ckmstituoionei  de  ¡oipuebíot  li- 
bres, primera  parte,  tercer  ensayo.  —  Tapabelli,  Ensayo  teórico  de  Derecho  Natu^ 
ral,  lib.  V.  — SUAET  Mill,  El  Gobierno  representativo ^  cap.  v.  —  Romaonosi ,  y 

otros. 

(2)  Otro  ejemplo  notable  ofrece  la  historia  del  primer  Códig^o  general  qne  rigió 
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suelto  el  contenido  y  la  forma  de  la  acción  ^  ha  llegado  el  momento 
de  proceder  á  ésta^  es  decir  ^  á  la  prestación  de  las  condiciones  útiles 
que  en  dicha  regla  van  preceptuadas ,  en  favor  de  los  fines  que  han 
sido  su  inmediato  objetivo,  ó  sea  de  las  necesidades  en  que  se  mani- 
fiesta el  llamamiento  y  la  exig^icia  de  su  posibilidad.  Tal  es  el  segun- 
do momento  de  la  realización  normal  del  Derecho ,  la  segunda  forma 
que  reviste  en  el  silogístico  desenvolvimiento  de  su  vida  el  Dere- 
cho^positivo.  Este  líiomento  es  posterior  en  orden  de  razón  al  ante- 
rior, y  se  signifíqji  como  una  continuación  suya :  lo  que  en  aquél  es 
término  ó  resultado  de  la  Actividad,  en  éste  es  punto  departida.  Allá 
la  Actividad  es  teórica ,  propedéutica ,  pudiéramos  decir  didáctica ; 
aqnf  es  ya ,  por  el  contrario,  práctica ,  pone  en  ejecución  lo  proyec- 
tado y  preparado,  y  por  esto  la  apellidamos  acción  ó  función  efeeuti- 
va.  Relacionado  el  medio  con  la  necesidad  en  la  esfera  del  conoci- 
miento ,  viene  el  relacionarlos  en  la  esfera  de  la  acción ,  mediante 
una  efectiva  asimilación  del  primero  por  la  segunda :  sabidos  los  me- 
dios, la  Actividad  los  suministra  á  (administra)  las  necesidades — ó 
sea,  á  la  exigencia  de  los  fines — y  por  esto  la  denominamos  ejecutivo^ 
administrativa  y  para  disthiguirla  de  la  ejecución  reparadora  en  la 
vida  anormal  del  Derecho  (§  32). — Los  dos  momentos,  legislativo 
y  administrativo,  se  enlazan  por  medio  de  la  interpretación  (§  28). 
Anticipada  esta  idea  de  la  función  ejecutiva  mirada  desde  sn 
unidad ,  podemos  traer  nuevamente  á  la  memoria  la  ley  de  las  formas 
particulares  de  la  actividad  jurídica,  que  tiene  respecto  de  ésta  la 
misma  aplicación  que  le  hemos  dado  en  su  primer  ministerio  ú  oficio 
de  legislativa.  Tres  hemos  hallado  que  son,  en  primer  término ,  aque- 
llas formas:  espontánea,  reflexiva,  artística, — y  otras  tantas  y  ta- 
les serán,  en  consecuencia,  las  formas  de  la  función  ejecutiva,  ¿  sea? 
los  modos  y  procesos  generales  que  observe  el  Estado  para  cumplir 


en  el  antiguo  Estado  de  Aragón  :  el  rey  (Jaime  I)  encargó  al  obispo  Vidal  de  Hues- 
ca que  de  todo  el  Derecho  aragonés  que  andaba  esparcido  y  sin  coleccionar,  escogie- 
se lo  mejor  j  más  conveniente  al  estado  de  aquella  sociedad  y  formase  un  volumen 
que  sirviera  de  norma  en  lo  sucesivo  :  hizolo,  en  efecto,  el  obispo,  expulsando  los 
fueros  superfinos  é  inútiles,  corrigiendo  los  faltos  de  expresión,  explicando  los  oscu- 
ros con  interpretaciones  competentes,  supliendo  los  que  faltaban,  omitiendo  todo 
lo  que  en  ellos  repugnaba  á  la  vida  del  siglo  ziii  «  y  cuanto  habla  de  peligroso  para 
1  as  almas,  favorable  á  la  malicia»,  etc.  Hecho  esto,  lo  examinaron  el  rey  y  las  Cor- 
tes Generales  de  mancomún ,  y  fué  sancionado  como  ley  obligatoria  para  Aragón. 
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las  prerenciones  de  la  ley  positiva,  Segan  sea  la  forma  de  ésta — de» 
oret^l^  consuetudinaria  ó  artística — asi  será  la  del  cumplimiento,  de 
suerte  que  la  prestación  ordenada  por  el  poder  oficial  reflexivamente 
será  ejecutada  por  él  en  igual  forma  y  y  la  resuelta  por  la  conciencia 
común  del  pueblo  ó  de  los  particulares  espontáneamente,  será  tam- 
bién cumplida  en  modo  do  espontaneidad ,  y  que  ambas  formas,  ado« 
leciendo  de  vicios  semejantes  á  los  manifestados  en  los  §§  23  y  24, 
reclamarán  una  composición  en  que  cada  cual  sacrifique  la  parte  ne- 
gativa de  su  contenido  y  conserve  todo  lo  positivo  que  es  ya  utili* 
zable  y  componible.  Ahora,  cada  una  de  estas  formas,  á  su  vez ,  se 
despliega  al  interior  en  un  sistema  de  modalidades  terciarias  por  ra- 
zón de  los  órganos  que  intervienen  como  mediadores  en  la  obra  de  la 
realización  del  Derecho,  resultando  en  totul  nueve  formas  de  Dere- 
cho positivo  con  respecto  á  la  función  ejecutiva,  paralelas  y  consonan- 
tes con  las  que,  tocante  á  su  función  legislativa,  acabamos  de  dar  á 
conocer. 

De  muy  distinta  manera  lo  entienden ,  pero  á  trueque  de  sacrificar 
en  el  terreno  de  la  ciencia  la  vida  del  Derecho  y  sus  leyes,  aquellos 
que,  con  atribuir  al  poder  ejecutivo  la  misión  de  aplicar  (cumplir  y 
hacer  cumplir)  las  leyes,  lo  conceptúan,  no  obstante,  como  órgano  ó 
conjunto  de  órganos  que  desempeñan  esa  función ;  no  viendo  que  el 
poder  ejecutivo  es  primeramente  poder  total ,  que  abraza  íntegra- 
mente la  actividad  del  Estado  antes,  de  su  división  interior  en  refle- 
xiva y  espontánea,  y  en  anergálica  y  sinergálica;  y  que  luego  suce- 
de á  ésta  en  el  orden  racional  esa  doble  bifurcación  interior  que  la 
constituye  en  antítesis,  y  por  tanto ,  en  la  posibilidad  y  en  la  necesi- 
dad de  componerse  ó  armonizarse.  Entre  las  leyes ,  las  hay  que  se 
dan  para  que  las  cumpla  el  poder  ejecutivo  oficial  exclusivamente, 
previa  la  correspondiente  interpretación  en  cada  caso;  las  hay  cuyo 
cumplimiento  se  encomienda  al  poder  oficial  y  á  los  particulares — 
coordenadamente,  ó  en  relación  éstos  con  aquél;  y  las  hay,  por  últi- 
mo, que  sólo  deben  ser  cumplidas  por  los  particulares  constituidos 
en  poder  ejecutivo  anergálico  (ya  espontánea,  ya  reflexivamente, 
Begun  la  naturaleza  de  la  regla),  y  en  este  cumplimiento  no  tiene  la 
menor  participación  el  órgano  ejecutivo  oficial,  ni  en  la  interpreta- 
ción ,  que  es  de  la  competencia  del  sujeto  mismo  que  aplica  la  regla 
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relacionando  los  medios  con  las  necesidades ,  ni  ^— caso  de  infracción 
y  perturbación — en  el  restablecimiento  de  la  regla,  que  toca  ptena- 
mente  al  poder  judicial. 

Es  evidente,  ahora,  que  la  misma  ley  de  las  formas  de  la  actividad 
que  tiene  aplicación-:-- según  acabamos  de  ver  —  al  todo  de  la  activi- 
dad ejecutiva,  la  tendrá  como  consecuencia  á  cada  una  de  laa  aub- 
funciones  de  carácter  total  relativo  que  aquella  abraza. 

Que  son  estas  dos  en  número  por  respecto  á  la  naturaleza  de  los 
medios  suministrados ,  lo  anticipamos  ya  al  analizar  las  leyes  forma- 
les de  la  actividad  y  definir  sus  interiores  funciones;  pues  ó  son  los 
medios  negativos  (restrictivos),  y  la  función  administrativa  se  dirá 
prevención  ó  Policía ,  ó  son  positivos  (económicos) ,  y  la  acción  eje- 
cutiva será  rentística  ó  Hacienda,  La  primera  respeta  y  garantiza  á 
cada  personalidad  y  á  cada  orden  de  vida  y  de  cultura  la  autonomía 
y  libertad  interior  de  existencia  y  de  acción  que  por  propio  derecho 
les  coirespondo,  y  que  no  puede  serles  desconocida  sin  grave  ofensa 
de  la  justicia  y  perturbacion^de  las  relaciones  sociales;  y  al  efecto, 
trabaja  para  impedir  el  choque  de  unas  con  otras  esferas,  ó  la  excen- 
tralizacion  y  predominio  de  alguna  de  ellas,  6  la  invasión  de  unas  en 
el  dominio  de  las  otras ,  y  mantener  á  todas  y  cada  una  en  loa  limites 
de  su  jurisdicción  inmanente  y  en  las  relaciones  de  buena  vecindad 
que  su  coexistencia  y  el  orden  social  hacen  indispensable  de  todo  pun- 
to. No  se  haga  á  otro  lo  que  no  so  quiera  para  sí:  mantenga  el  Estado 
superior  á  los  inferiores  la  condición  natural  del  seJfgovemment^  de  tal 
suerte  que  ninguno  atrepelle  ni  trasponga  las  fronteras  de  los  demás, 
como  ¿1  no  quisiera — en  querer  racional — ver  atropelladas  las  su- 
yas, ó  intervenidos  sus  dominios,  ó  fiscalizados  sus  actos  por  los  de- 
mas:  tal  es  la  máxima  general  que  compendia  el  espíritu  de  esta  pri- 
mera íiancion  del  Poder  Ejecutivo*,  la  función  preventiva  6  de  poli- 
cía, que  por  una  parte  es  policía  defterritorio,  — y  regula  la  ocupa- 
ción de  los  bienes  naturales  que  contiene,  y  asegura  su  posesión  (1), 


(1)  Los  gobieinofl  han  acostumbrado  á  declararse  dueños  y  propietarios  de  los  bie- 
nes naturales ,  baldíos,  minas,  aguas,  etc.,  y  en  vez  de  reconodmientoB  de  ocupación 
han  hecho  concesiones^  unas  veces  gratuita,  j  otras  onerosamente.  No  se  ha  conside- 
rado el  Estado  como  custodio  que  guarda  j  asegura  el  orden  de  la  ocupación,  sino 
cual  propietario  que  enajena  ó  traspasa  cosas  de  su  patrimonio;  y  las  consecuencias 
han  sido  y  signen  siendo  lamentables,  pues  ó  han  entorpecido  el  desarrollo  de  la 
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— y  por  otra  os  policía  de  la  población, — j  aparta  los  obstáculos  que 
pudieran  oponerse  á  la  conservación  y  libre  desenvolvimiento  de  la 
personalidad,  y  entorpecer  el  cumplimiento  y  cultivo  de  sus  fines, 
religioso,  jurídico,  moral,  científico,  industrial  y  estético. — La  otra 
sub  función  se  refiere  á  aquellas  condiciones  positivas  que  deben 
prestarse  á  las  órdenes  de  vida  y  de  cultura  necesitados  de  ellas  e 
imposibilitados  de  procurárselas  á  sí  propios  por  hallarse  en  situación 
de  menor  edad,  6  por  ser  más  extensa  la  esfera  de  sus  necesidades 
que  la  de  sus  medios.  Óbrese  respecto  de  los  demás  como  se  quisiera 
que  los  demás  obrarán  consigo:  exija  el  Estado  de  las  esferas  ó  rela- 
ciones humanas  ya  desarrolladas  los  medios  económicos  que  les  so- 
bren ,  para  favorecer  con  ellos  el  desenvolvimiento  do  aquellas  otras 
personalidades  ó  relaciones  cuya  existencia  ó  cuyo  desarrollo  necesi- 
te ser  positivamente  protegido  y  favorecido ,  á  causa  de  encontrarse  ' 
en  circunstancias  excepcionales  de  menor  edad  ó  de  accidental  en- 
fermedad y  deficiencia :  tal  es  la  fórmula  expresiva  de  esta  segun- 
da función  de  la  actividad  ejecutiva  del  Estado ,  la  función  económi- 
ca ó  de  Hacienda,  que — por  una  parte — se  traduce  en  fomento  del 
territorio  como  contenido  de  bienes  naturales  utilizables,  y — por 
otra — en  asistencia  de  la  personalidad  inválida ,  y  eficaz  protección 
y  estímulo  de  sus  fines  racionales  (1). 


utilización  económica  j  el  crecimiento  de  ia  riqueza,  ó  han  viciado  el  concepto  del 
Estado  y  de  sus  relaciones  con  la  propiedad  en  la  conciencia  pública. 

(1)  No  es  posible  concebir  otra  ni  más  función  dentro  de  la  actividad  jurídica  fue- 
ra de  estas  dos,  y  los  que  como  Abrens  establecen  tres,  llamadas  de  existencia,  co- 
existencia y  asistenciai  consideran  como  función  propia  el'reconocimieuto  de  la  exis- 
tencia de  la  personalidad— que  es  independiente  de  toda[^  afirmación  por  parte  del 
Estado — y  el  respeto  de  su  autonomía — que  es  supuesto  anterior  á  toda  Fubdi visión 
de  la  actividad  del  sujeto  jurídico:  el  confesar  que  uno  existe  y  resi^etarlo  como  exis- 
tente, no  es  una  función  :  el  apartar  obstáculos  de  su  camino  ó  conducirlo,  sí ;  en 
cuanto  á  la  garantía  del  iel/gtwemment ,  ya  no  toca  al  reconocimiento  y  respeto  por 
parte  del  Estado ,  sino  al  respeto  por  p^e  de  los  demás,  sostenido  y  asegurado  por 
el  Estado,  que  es  primeramente,  en  orden  de  razón,  institución  preventiva. 

Dice  Ahrens  que  « la  primera  función  del  Derecho  consif^te  en  asegurar  á  cada.  «- 
/era  social  su  autonomía  (pero  esto  toca  á  la  coexistencia,  es  policía),  en  establecer 
lo  que  se  puede  llamar  su  derecho  interno  por  el  que  le  es  permitido  marchar  en  sus 
relaciones  interiores  (en  la  casa,  familia ,  municipio)  hasta  el  último  límite  compa- 
tible con  las  leyes  generales  de  Derecho  :  de  allí  resulta  también  la  regla  invocada 
con  tanta  frecuencia  para  la  libertad  personal,  que  todo  loqtie  no  está  prohibido  por 
una  ley,  jurídicamente  debe  hallarse  permitido  {Ciirsodf  Derecho Natvral ^  edición 
tercera  española,  §  19)» ;  pero  esas  leyes  generales  del  Derecho  positivo  que  trazan 
los  límites  en  que  puede  por  su  naturaleza  moverse  el  Derecho  interno  de  las  perso- 
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Según  esto,  se  darán  en  el  concepto  del  Derecho  y  en  las  leyes  de 
su  vida  tres  formas  de  policía,  una  espontánea,  otra  reflexiva  y  otra 
resultante  de  la  composición  de  ambas ;  y  por  otra  parte,  esa  misma 
actividad  Ejectitivo-preventiva  se  aplicará  (de  conformidad  con  las  leyes 
y  costumbres  de  policía):  ó  mediatamente,  por  los  órganos  del  Es- 
tado oficial  creados  ad  hocy  6  directamente,  por  el  público  constituido 
en  inmediato  guardador  de  sus  propios  inmanentes  Derechos  contra 
toda  posible  agresión  surgida  de  su  seno  o  venida  del  exterior;  ó 
compuestamente  ^  por  el  Estado  oficial  y  por  el  espontáneo  apoyados 
uno  en  otro  y  tan  íntimamente  enlazados,  que  el  uno  preste  la  acción 
material  y  la  Qmuipresencia,  y  el  otro  dirección  unitaria  y  principio 
de  cohesión. — En  los  pueblos  educados  en  la  libertad  durante  siglos, 
y  mayormente  en  las  democracias  municipales,  han  prevalecido  las 
formas  populares  (anergálicas) ,  ya  del  todo  espontáneas,  ya  reflexi- 
vas, esto  es,  organizadas  directamente  y  con  independencia  del  Es- 
tado oficial,  en  hermandades  ó  de  otra  tuerte ^para  alguno  de  los  fi- 
nes de  la  policía.  En  los  limites  del  municipio,  las  proporciones  del 
Estado  son  tan  exiguas,  que  las  acciones  individuales  se  distinguen 
perfectamente  unas  de  otras,  y  la  libertad  es  tan  amplia,  que  esti- 
mula á  los  vecinos  al  movimiento.  De  aquí  esta  tendencia  á  la  agre- 
gación que  crea  una  asociación  para  cada  necesidad  social  y  que 


nalidades  snbordinades  (ao  que  establecen  ese  derecho)  son  á  su  vez  leyes  preventi- 
vas ó  de  policía,  pues  se  encaminan  á  impedir  los  choques  7  conflictos  de  unas  con 
otras  esferas  inmanentes  :  el  derecho  exterior  no  es  fín  por  relación  al  interior,  sino 
medio  para  él ,  y  por  esto  no  puede  negarle  ó  permitirle  el  obrar,  tiene  que  limitarse 
á  impedir  que  obre  fuera  de  su  circulo ,  esto  es ,  en  perjuicio  de  las  demás  esferas 
inmanentes  coordenadas  á  ella.  De  no  haber  puesto  en  su  verdadero  punto  esta  dis- 
tinción ,  han  surgido  disputas  sin  cuento  acerca  de  la  leglslabilidad  ó  ilegislabilidad 
de  los  derechos  naturales,  sobre  el  pretendido  derecho  al  mal,  y  otras  á  este 
tenor. 

Luego,  Ahrens,  al  practicar  la  división  de  los  poderes,  más  bien  arranca  de  la 
base  histórica  que  del  principio  del  Derecho  en  la  razón,  dando  al  olvido  aquella 
distinción  que  hizo  de  funciones  del  Derecho ,  y  desconociendo  qué  son  términos 
idénticos  y  sinónimos  función  del  Derecho  y  función  del  Estado:  funciones  y  pode- 
res deben  corresponderse  en  un  perfecto  paralelismo,  y  ninguna  clasificación  de  po- 
deres ú  órganos  puede  ser  racional  si  no  toma  por  base  la  propia  clasificación  de  las 
funciones,  que  son  su  fin  inmediato  y  su  precedente  histórico.  Por  haberse  aparta- 
do de  este  sencillo  dictado  déla  razón,  que  la  Anatomía  sigue,  divide  erróneamente 
las  subf  unciones  ejecutivas ,  aproximando  y  distinguiendo  falsamente  la  justicia  y 
la  administración ,  la  policía  judicial  y  la  política  administrativa,  etc.  (ob,  cita- 
da,  §  120-124). 
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debilita  la  acción  de  los  poderes  oficiales. — Eu  los  pueblos  que  han  si- 
do educados  por  el  absolutismo,  prevalecen,  por  el  contrario,  las  for- 
mas oficiales  (sinergálicas) ,  porque  la  suspicacia  y  el  remordimiento 
engendran  miedo  y  desconfianza  en  el  pecho  do  los  déspotas ,  que  se 
oponen  á  toda  asociación  espontánea  que  tenga  apariencia  de  cerce- 
nar su  poder;  y  por  otra  parte,  la  opresión  y  defecto  de  libertad  pro- 
duce repulsión  y  disgregación  entre  los  individuos  é  indiferencia 
por  cuanto  tiene  relación  con  el  poder  público  ó  con  los  extraños : 
saben  que  se  comete  un  crimen ,  y  su  cuidado  no  es  volar  á  impe- 
dirlo ó  i  detener  al  delincuente  y  acusarlo,  sino  alejarse  precipitada- 
mente y  encerrarse  en  su  casa,  mientras  directamente  no  les  afecte, 
para  evitarse  hasta  la  necesidad  de  prestar  una  declaración  como  tes- 
tigos.— El  ideal  está  en  una  aproximación  y  conciliación  de  las  dos 
formas,  tal  como  se  ha  logrado  hasta  cierto  punto  en  Inglaterra.  El 
Estado  oficial  se  distingue  por  la  unidad  y  por  la  continuidad  y  per- 
manencia de  la-  acciiP ;  el  espontáneo  por  la  energía  y  la  omnipre- 

• 

sénciat  por  esto,  á  donde  no  alcance  la  actividad  de  aquél  debe  ex- 
tenderse la  de  éste  (representada  por  todo  ciudadano) ,  previniendo 
toda  perturbación  que  redunde  en  daño  propio  ó  perjudique  al  todo 
del  Estado  ó  á  alguno  de  sus  miembros,  y  auxiliando  la  acción  de 
aquél ,  como  si  cada  ciudadano  fuera  un  salvaguardia ;  y  por  su  parte 
el  poder  oficial,  haciendo  más  eficaz  la  acción  espontánea  por  medio 
de  instituciones  populares  en  cuanto  lo  consientan  las  tradiciones  y 
costumbres  políticas  en  cada  tiempo.  TStl  gran  jurado  en  Inglaterra, 
tanto  como,  un  cuerpo  judicial  es  una  institución  do  policía  de  ca- 
rácter compuesto,  aplicada  á  varias  de  las  esferas  que  la  prevención 
administrativa  abraza  :  las  Escuelas  industriales  y  el  ledel  de  mucha-^ 
ckos  do  Inglaterra, — las  Sociedades  de  Caridad  para  los  penados  y  el 
agente  de  patronato  de  Massachusets ,  son  también  instituciones  de 
policía,  al  par  que  de  beneficencia,  de  carácter  compi^esto,  dirigi- 
das, las  primeras  á  impedir  que  los  niños  viciosos,  abandonados  y 
sin  recursos,  so  inicien  é  incidan  en  el  crimen,  las  segundas  á  evi- 
tar la  reincidencia  de  los  que  han  cumplido  ya  alguna  condena  (1). 


(l)  Los  Ref(*rmatories  y  laa  Industrial schooU  de  Inglaterfa  fuerotí  eh  un  principio 
instituciones  de  fundación  particular,  y  el  ingreso  en  ellas  de  los  mucchachos  neesl* 
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Y  esto  que  sucede  con  la  función  ejecutivo-preventiva,  ocurre  de 
igual  modo  en  la  Ejecutivo-económica :  los  medios  económicos  cuya 
prestación  es  atributo  propio  del  Estado  ,  son  suministrados  por  la 
actividad  de  éste,  anergálica,  sinergálica  y  sinaner^álicamente ,  j 
en  cada  uno  de  estos  tres  casos,  en  las  tres  formas  espontánea ,  reflexi- 
va y  artística.  En  los  pueblos  libres  ocupa  un  lugar  muy  principal  la 
condicionalidad  joridica  aplicada  á  las  necesidades  de  la  vida  en  for- 
ma  Anergálicay  ya  absolutamente  inmediata^ — unas  reces  espontánea, 
otras  reflexivamente  (  como  en  el  caso  de  suscriciones  públicas  para 
aliviar  los  efectos  de  un  siniestro^  ó  para  llevar  á  cabcf  una  guerra ,  6 
para  ejecutar  una  obra  de  pública  utilidad,  v.  gr.  un  castillo  ó  una 


tadoa  de  corrección  ó  expuestos  á  las  asechanzas  y  contagio  del  vicio ,  era  volunta** 
rio;  en  1854  y  1867  se  les  dio  carácter  de  institaciones  semi -oficiales,  invistiéndolas 
del  poder  de  detener  á  los  mucbachos  comprendidos  dentro  de  ciertas  categorías  y 
subvencionándolas,  pero  dejándoles  la  libre  dirección  interior,  aunque  bajo  la  vigi- 
lancia de  los  poderes  oñciales.  Posteriormente,  y  como  no  ejercieran  en  el  grado  con- 
veniente los  ciudadanos  el  poder  de  detención  que  á  todos  se  habia  concedido,  se  ba 
instituido  un  magistrado  especial  incargado  de  inquirirlos  y  llevarlos  ante  el  juez, 
único  autorizado  para  imponer  la  entrada  forzosa  en  las  Escuelas  Industriales  (Véa- 
se Medidas preventirat  tomadas  en  Inglatei*ra  para  evitar  que  los  mucliachos  incur- 
ran en  delito  y  por  Carlos  R.  Fordj  Actas  del  Congreso  penitenciario  celebrado  en 
Londres  en  1872 ,  etc. 

Las  Sociedades  de  Patronato ^  creadas  con  el  fin  de  recibir  á  los  culpables  ya  re- 
generados y  guiarlos  y  sostenerlos  en  sus  primeros  pasos  por  el  camino  de  la  liber- 
tad y  del  bien  hasta  haber  hallado  los  medios  de  trabajar  y  ganar  honradamente  el 
sustento ,  crecen  de  añ^  en  año  en  Europa  y  América  en  proporciones  consolado- 
ras ,  aunque  no  correspondientes  al  estimulo  que  debieran  producir  sus  admirables 
resultados.  Las  más  nacen  de  la  iniciativa  individual  (Inglaterra)  :  las  monos  de  un 
acto  del  gobierno  (Suiza) :  en  Mássachusets  se  han  combinado  los  dos  procedimien- 
tos mediante  un  agento  de  patronato  ó  tutor  oficial  sostenido  por  el  Gobierno  de 
aquel  Estado  y  por  el  Comité  de  Caridad  :  también  en  Inglaterra  han  sido  recono- 
cidas y  subvencionadas  muchas  por  el  Gobierno ,  adquiriendo  asi  un  carácter  semi- 
ofícial  y  en  parte  sinanergálico  (V.  La  ctiesticn 2)eniteneiaria ,  por  B.  Robín ;  Dere- 
cho  administrativo  español ,  por  M.  Colmeiro;  La  reincidencia ^  por  P,  Armengol; 
Informes  del  Refugio  (homc.  industiial  de  Wakefíeld ;  Bosquejo  analítico  do  la  re- 
forma  penal  y  penitenciaria ,  por  Bonneville  de  Mnrsanny ,  en  las  Actas  del  Congreso 
nacional  para  la  reforma  de  las  prisiones  celebrado  en  San  Luis,  Missouri,  en  1874. 
Noticias  sobre  el  patronato  en  Europa^  y  especialmente  en  Italia ^  por  Aronne  Rabbe- 
no,  en  la  Revista  Penal ,  dirigida  por  Lucchini ,  Venccia,  1875 ;  etc. 

Las  Industrial  Schools  y,  las  Sociedades  de  patronato  representan,  pues,  una  doble 
prevención  y  tutela,  un  doble  dique  puesto  entre  la  inocencia  y  el  delito,  para  cer- 
rar el  paHo  de  aquélla  á  éste ,  y  entre  el  delito  y  la  inocencia  para  impedir  el  retroce- 
so de  ésta  á  aquélla.  En  España,  ni  en  pensamiento  tenemos  estas  cosas;  en  1847 
R.  de  La  Sagra  exclamaba  ante  el  Congrego  penitenciario  de  Bruselas  en  estos  tér- 
minos :  Soy  ciudadano  de  una  gran  nación,  y  nada  tengo  que  deHrosh  Han  pasado 
29  años ,  y  Rabbeno  no  encuentra  que  escribir  respecto  de  España  otra  cosa  que  esta 
triste  fras  ^ ,  que  parece  un  epitafio  dantesco :  la  Spagna  presenta  il  deserto. 
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cárcel)  y — ya  con  un  principio  de  diferenciación  mediante  asociacio- 
nes voluntarias  consagradas  á  la  práctica  de  aquellas  obras  de  mise- 
ricordia que  son  al  par  cargas  de  justicia  (1) ,  á  dar  de  comer  al 
hambriento'  y  de  vestir  al  desnudo ,  á  sanar  al  enfermo  y  salvar  al 
náufrago,  á  visitar  al  preso  y  rehabilitarlo  ante  la  sociedad,  á  soste- 
ner al  desvalido,  dirigir  al  necesitado  de  consejo ,  enseñar  al  que  no 
sabe,  etc. ;  y  de  aquí  esa  multitud  de  fundaciones 'religiosas,  cientí- 
ficas, de  beneficencia,  etc. ,  y  de  sociedades  de  socorros  mutuos,  de 
cooperación,  de  educación,  de  templanza,  de  patronato,  de  refu- 
gio, eta ,  que  llaman  la  atención  en  InglatexTa  y  en  los  Estados- 
Unidos  ,  rivalizaudo  en  extensión  y  en  intensidad  con  lo  que  aconte'* 
cia  en  la  Europa  municipal  y  feudal  de  los  siglos  medios.  Al  contra- 
rio, en  los  pueblos  dominados  por  el  absolutismo,  él  Estado  oficial, 
personificado  y  aun  sustantivado  en  la  persona  del  César  gobernante, 
absorbe  toda  la  acción  y  no  deja  lugar  á  la  libre  espontaneidad  de  los 
particulares,  y  sobre  erigirse  en  providencia  universal  que  á  todo 
pretende  acudir,  por  más  que  lo  entorpezca  todo,  corta  los  vuelos  de 
la  asociación  por  miedo  de  que  en  algún  extremo  aparezca  una  som- 
bra de  poder  que  no  sea  su  poder  y  que  mengüe  lo  absoluto  de  su  so- 
beranía ;  con  lo  cual  la  cohesión  que  mantenía  unidos  los  espíritus  se 
torna  en  desvío  y  en  aislamiento,  la  comunión  de  la  vida  social  se 
desvanece  en  esa  orgía  nefianda  en  que  ki  libertad,  el  Cristo,  aparece 
devorado  por  sus  propios  discípulos  y  sacrificado  por  el  pretor,  que 
quiere  que  se  dé  al  César  lo  que  le  pertenqce,  á  saber,  todo  :  la  Ad- 
ministración se  erige  en  providencia  universal ,  centro  y  circunferen- 
cia de  toda  la  vida ,  el  arbitrio  del  César  se  pone  en  lugar  de  la  razón; 
y  todo  desfallece,  porque  eliminado  lo  natural,  la  reflexión  se  torna 
en  artificio,  impedida  la  iniciativa  individual,  ahogado  el,  esfuerzo 
libre  y  generoso ,  y  absorbida  la  variedad  en  la  unidad  paucósmica 
del  Estado  y  en  la  voluntad  antojadiza  del  señor  que  preside  sobre  el 
Estado ,  degenera  y  enferma  la  vida ,  ó  por  exceso  ó  por  defecto  de 
condiciones  necesarias ,  la  rigidez  y  la  monotonía  de  la  acción  admi- 
nistrativa oficial  engendran  desigualdad ,  y  la  desigualdad  desequili** 


(1)  «La  candad  es  nn  debei*;  la  cAfidad  es  la  justicia  >) ,  ha  dicho  una  elo(iueiitc  es» 
crttora  qne  retine,  en  proporción  armónica,  el  sentimiento  más  exquisito  de  sn  sexo 
Y  la  inteligencia  mea  profunda  del  otro,  doña  Concepción  Arenal, 
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brio ,  y  con  el  desequilibrio  y  falta  de  poaderacion  la  vida  se  hace 
monstruosa  y  anormal ;  los  fines  para  quienes  la  prestación  jurídica 
debiera  estimarse  simple  medio,  vienen  á  convertirse  en  medio  para 
obtener  el  fin  de  la  prestación  económica,  — única  aspiración  de  los 
pueblos  degradados,  y  único  ideal  de  las  almas  á  quienes  se  ha  cor- 
tado las  alas  é  impedido  el  vuelo  libre  del  pensamiento  hacia  Dios  y 
el  ascendimiento  de  la  voluntad  hacia  el  bien. — Tanto  la  primera 
como  la  segundando  estas  dos  opuestas  formas  de  la  actividad  admi- 
nistrativo-económica tienen  sus  inconvenientes ,  porque  á  la  una  le 
falta  unidad  y  continuidad  de  acción,  y  á  la  otra  elasticidad  y  pru- 
dencia ;  aqu  ella  peca  de  irregular,  y  con  dificultad  proporciona  el 
cuánto  del  medio  al  tanto  de  la  necesidad ;  ésta  adolece  de  inoportu- 
nidad y  tardanza ,  y  rara  vez  llega  á  tiempo  para  que  su  acción  pro- 
duzca el  fruto  apetecido ;  la  una  se  inclina  á  una  demasiado  pronta 
emancipación  de  los  fines  condioionados ;  la  otra ,  por  el  extremo 
opuesto,  á  hacer  perpetua  y  universal  la  tutela  (1). 

Como  son  totales,  ambas  deben  desempeñar  el  todo  de  la  función 
administrativo-económica ,  y  en  su  prestación  va  hiformado  íntegra- 
mente todo  el  derecho  en  el  momento  práctico  de  su  realización  nor- 
mal ;  pero  como  por  otra  parte  son  de  naturaleza  diferente  cnanto  á 
su  forma ,  deben  ejercerla  en  relación  distinta,  contribuyendo  la  pri- 
mera predominantemente  -con  la  materia  de  la  acción ,  y  ordenando  y 
regulando  esta  acción  la  segunda ,  á  fin  de  que,  unas  veces,  por  abun* 
dancia  y  plétora  no  se  tuerza  y  deforme  y  desnaturalice  el  fin  de  la 
prestación  administrativa,  y  otras,  por  defecto,  no  queden  las  más 
apremiantes  necesidades  sin  satisfacción  y  el  humano  destino  sin  cum- 
plimiento. El  ideal,  pues,  en  esta  como  en  las  demás  esferas  de  la  vida 
juridica ,  se  halla  en  una  composición  de  la»  dos  formas  de  adminis- 
tración normal  arreglada  al  genio  y  tradiciones  de  cada  Estado  y  al 
grado  de  su  cultura ;  y  ya  sabemos  que  el  camino  de  la  síntesis  pue- 
de llevar  una  doble  dirección  y  corriente  (§  20  ,  24).  Una,  desde  el 


(1)  Gonñtmacion  ejemplar  historieta  dé  dsU  doctrina  eá  el  triste  caadro  de  nuest 
tros  establecimientos  de  benefícencia,  independientes  de  toda  intervención  ofícial ,  á 
fines  del  siglo  pasado^  j  la  no  menos  lamentable  situación  de  los  de  nuestro  tiempo, 
priyádos  de  toda  cooperación  directa  por  parte  de  la  sociedad.  Y.  Lá  benefianeiaf  la 
filantrama  y  la  caridad^  por  doña  Concepción  Arenal. 

16 
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Estado  oficial  bácia  la  acción  administrativo-espontánea  para  encau* 
zarla  y  sostenerla ,  y  hacia  las  asociaciones  y  fundaciones  instituidas 
con  este  carácter  por  los  particulares  al  efecto  de  uniformar  su  vida 
interior,  ordenar  y  regularizar  sus  relaciones  exteriores ,  corregir  ó 
atajar  los  vituperables  abusos  de  la  codicia  y  los  punibles  efectos  de 
la  negligencia,  moderar  ó  estimular  su  actividad,  acudir  con  sub- 
venciones donde  creciere  la  necesidad  y  no  alcanzare, el  ingreso ,  am- 
pliar el  circulo  de  la  prestación  donde  apareciese  sobrecrecimiento  de 
medios,  impedir  que  se  petrifique  ó  enmohezca,  imprimiéndole  nue- 
va dirección  y  señalándole  nuevo  objeto  cuando  el  primitivo  se  hu- 
biese agotado  ó  hecho  imposible ,  segregar  unos  de  otros ,  ó  por  el 
contrario,  fusionar  dos  ó  más  en  uno ;  en  suma ,  no  perturbar  con 
arbitrarias  intervenciones  su  libre  acción  interior,  sino  vigilar  por 
que  aea  efectivamente  lo  que  debe  ser  y  no  traspase  los  limites  de  su 
ideal  relativo,  y  mantener  el  carácter  artístico  que  debe  revestir  en 
sus  obras  para  que  verdaderamente  sean  eficaces.  La  otra  dirección 
de  la  síntesis  procede  á  la  inversa,  desde  el  Estado  común  hacia  la 
acción  oficial  para  vivificarla ,  ora  directamente  con  su  fecunda  coo- 
peración ,  ora  indirectamente  con  la  generosa  competencia  de  sus 
asociaciones  prfVadas;  trazarle  los  cauces  por  donde  debe  afluir  la 
corriente  de  los  medios  para  ponerse  al  alcance  de  cada  necesidad  in- 
dividual ,  colmar  los  vacíos  y  suplir  las  deficiencias  de  que  adoleciere, 
ya  por  lo  insuficiente  de  su  condioionalidad ,  ya  por  lo  exlemporáneo 
de  su  acción;  infundir,  en  una  palabra,  la  rica  vitalidad  de  la  opinión 
común  y  de  la  acción  pública  en  la  rígida  anatomía  del  Poder  oficial. 
La  primera  representa,  por  decirlo  así ,  la  unidad  introduciendo  el 
ritmo  en  la  variedad  ;  la  segunda ,  la  variedad  desplegando  y  vivifi- 
cando á  la  unidad.  Aquélla  se  distingue  por  una  estática  perfecta, 
pero  por  una  dinámica  pobre  de  movimiento ;  ésta  por  una  dinámica 
poderosa ,  pero  por  una  estática  irregular  y  desproporcionada.  El 
Estado  oficial  representa  una  máquina  movida  por  manos  mercena- 
rias ,  no  animada  de  aquel  calor  que  sólo  prestan  los  corazones  gene- 
rosos que  practican  el  bien  por  el  bien ,  no  penetrada  do  aquel  espí- 
ritu de  flexible  justicia  y  de  benevolente  caridad  que  desciende 
hasta  el  individuo,  y  asiste  á  cada  cual  según  sus  necesidades,  y  con- 
sulta  en  cada  necesidad  su  relativa  posición  y  el  grado  y  momento  de 
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SU  desarrollo ;  pero  el  Estado  común,  sin  máquina  ni  organismo  defi- 
nido que  trasmita  y  regule  la  acción ,  representa  una  actividad  ciega 
y  arbitraria  en  fuerza  de  concreta ,  y  en  gran  parte  resuelta  en  mo- 
vimientos contradictorios  6  divergentes  que  se  consumen  en  neutra- 
lizarse y  acaso  en  pervertirse  y  hacerse  contraproducentes  ó  destruc- 
tores. De  aquí  la  necesidad  en  que  están  de  comunicarse  los  elementos 
positivos  que  caracterizan  á  cada  una  y  los  frutos  de  su  iniciativa 
propia ;  de  aquí  la  necesidad  de  que  coexistan  en  todo  tiempo  y  siem- 
pre, y  vivan  en  perpetua  acción  y  reacción  de  una  á  otra,  para  enri- 
quecer cada  vez  más  las  síntesis  orgánicas  que  de  su  unión  en  forma 
de  arte  se  vayan  engendrando  en  la  Historia. 

§  28.         - 

</.— Sn  Ut  fanclon  reguladora  ó  anadnlcft. 

Los  poderes  que  hasta  aquí  hemos  conceptuado  en  el  respecto  de 

las  formas  de  su  acción  y  del  derecho  positivo  que  nace  de  ella ,  son 
en  sí  poderes  parciales  y  relativos  (no  abrazando  cada  uno  el  todo 
del  poder  en  todos  sus  aspectos) ,  y  en  su  relación  iguales  y  coorde- 
nados ,  no  puJiendo  prestarse  uno  á  otro  dirección  ni  resolver  inme- 
diatamente sus  oposiciones ;  para  esta  función  racionalmente  existe 
un  nuevo  poder,  el  poder  armónico  ó  regulador  (que  en  la  esfera  oficial 
apellidamos  poder  presidencial  ó  del  Jefe  del  Estado).  La  materia  de 
su  competencia  es  puramente  la  dirección  de  las  relaciones  entre  los 
demás  poderes ,  pero  no  la  dirección  de  los  poderes  mismos  en  sí,  que 
todos  deben  ser  al  igual  de  él  independientes  y  tener  un  órgano  re- 
gulador propio  (que  en  la  esfera  oficial  de  la  Nación  lo  son  los  presi- 
dentes de  las  Cortes ,  del  Gobierno  ó  Consejo  de  Ministros ,  del  Tri- 
buoal  Supremo);  de  modo  que  es,  como  ellos,  poder  particular.  Los 
términos  supremacía  y  soberanía ,  propios  del  derecho  feudal ,  apli- 
cados respectivamente  al  poder  regulador  y  á  los  poderes  regulados, 
expresan  con  toda  exactitud  la  distinta  naturaleza  de  aquél  y  de  és- 
tos. El  Declarativo  y  el  Ejecutivo  ejercen  absoluta  soberanía — sobe- 
ranía do  derecho,  por  supuesto  —  en  todo  lo  referente  á  su  instituto, 
son  soberanos  iSnicos  tocante  á  la  dirección  de  las  reladiones  interio- 
res que  entraña  su  peculiar  función  :  el  Regulador  es  soberano  de  es- 
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tos  soberanos  y  y  el  lugar  propio  de  su  acción  radica  en  aqael  centro 
á  donde  convergen  ambos  como  otros  tantos  radios  de  la  esfera  polí- 
tica; pero  y  adviértase  bien,  su  supremacía  no  recae  sobre  las  funcio- 
nes declarativa  y  ejecutiva,  sino  tan  sólo  sobre  los  órganos  que  las 
desempeñan.  Ellos  son  tan  soberanos,  tan  jefes,  en  los  dominios  pro- 
pios de  su  función,  como  el  Jefe  del  Estado  en  los  de  la  suya ,  y  de 
igual  modo  que  aquéllos  no  pueden  intervenir  en  el  ejercicio  de  ésta, 
tampoco  puede  intervenir  en  la  de  aquéllos  el  Jefe  del  Estado.  Funda 
su  razón  de  ser  en  una  intervención  que ,  respecto  de  los  poderes  re- 
gulados, es  exterior  ó  de  relacum^  en  ningún  modo  interna  y  de  con- 
tenido; pero  tan  esencial  y  necesaria  con  respecto  al  todo,  como 
puede  serlo  la  acción  de  aquéllos  dentro  de  sus  particulares  esferas. 
Mantiene  la  iqdependencía  de  esos  poderes ,  oponiéndose  á  sus  recí- 
procas invasiones ,  y  la  unidad  de  pensamiento  y  de  acción  y  la  ar- 
monía que  debe  presidir  en  sus  relaciones ,  resuelve  los  conflictos  de 
atribución  que  surgen  entre  ellos,  y  reduce  á  un  denominador  co- 
mún las  contrarias  tendencias  declaradas  entre  unos  y  otros  órga- 
nos del  Estado  oficial  ó  entre  éste  y  el  Estado  común. 

Hasta  aquí,  en  la  Historia ,  no  se  ha  distinguido  todavía  de  una 
manera  práctica;  bajo  el  régimen  patriarcal  estdn  por  esencia  confun- 
didos en  uno  todos  los  poderes,  como  en  la  familia;  también  en  el 
absolutismo,  que  tiende  más  aún  que  la  monarquía  doméstica  á  absor- 
bcr  en  la  personalidad  y  en  la  soberanía  del  César  la  soberanía  y  la 
personalidad  del  Estado  mismo  :  el  principio  constitucional  no  dis- 
tingue ni  separa  los  poderes;  los  mantiene  en  el  jefe  supremo,  pero 
limitándolos  é  imponiéndole,  ora  compartícipes ,  ora  delegados  para 
cada  uno  de  ellos :  también  el  principio  republicano  confunde  el  po- 
der regulador  con  el  ejecutivo  (1).  No  nos  incumbe  aquí  analizar  las 
consecuencias  absurdas  ^ue  para  la  práctica  nacen  de  esta  confusión. 

Atentos ,  pues ,  meramente  á  la  idea  de  este  poder — á  lo  que  debe 
ser  según  la  razón — observaremos  que ,  pues  las  leyes  de  la  actividad 
jurídica,  en  su  cualidad  de  objetivas,  tienen  aplicación  á  todas  y 


(1)  V.  gr.,  ^n  las  repúblicas  de  América  y  en  la  abolida  española. 
Méuos  aún  qne^tio  la  nación,  se  ha  constituiio  distintamente  este  poder  en  la 
provincia  y  en  el  municipio. 
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cada  una  de  las  ñinciones  comprendidas  en  ella,  sin  excepción  posi- 
ble ,  las  formas  que  reviste  el  Derecho  positivo  como  consecuencia  de 
la  actividad  reguladora  ó  armónica  son  tres  generales ,  espontánea, 
reflexiva  y  artística ,  determinada^  luego  por  razón  del  órgano  en 
las  nueve  de  orden  terciario  que  conocemos ,  y  de  las  cuales  .tan  sólo 
tomaremos  aquí  en  cuenta  sus  tipos  fundamentales  (eepantdneO'-aner' 
gálica  j  r^eaivo-nnergálica)  y  la  composición  de  ellos  (artístico'dinan' 
ergálica). 

La  primera  no  tiene ,  como  la  acción  legislativa  7  como  la  admi- 
nistrativa ,  una  acción  distinta  é  independiente ,  sino  que  va  implícita 
en  el  hecho  ó  en  la  opinión  que  constituye  á  éstas,  siendo  con  fre- 
cuencia un  mismo  y  solo  hecho  el  signo  complejo  donde  van  infor- 
mados los  tres  poderes ;  por  desgracia  no  siempre  sucede  así ,  y  con 
frecnencia  proceden  apartados  y  desequilibrados  los  dos  poderes ,  pi- 
diendo la  opinión  pública  más  de  lo  que  la  acción  pública  está  dis- 
puesta á  dar  (en  medios  preventivos  y  económicos  para  los  fines  y 
necesidades  sociales) ,  y  no  hallando  en  su  seno  raíz  la  acción  regu- 
ladora que  debiera  concertar  esas  dos  funciones,  moderando  la  exigen- 
cia legislativa  ó  estimulando  la  administración  de  los  medios  exigidos: 
entonces  las  miradas  se  dirigen  suplicantes  hacia  el  poder  oficial, 
cuando  no  se  elevan  envueltas  en  un  coro  de  recriminaciones  que  au- 
mentan el  mal,  porque  cada^vez  se  oscurece  más  para  la  conciencia 
de  la  sociedad  el  motivo  que  la  produce.  Otro  tanto  sucede  con  res- 
pecto á  la  vida  anormal  del  Derecho,  que  si  la  acción  reguladora  está 
sana  y  vigorosa ,  hay  armonía  en  el  hecho  entre  el  juicio  público  y  la 
prestación  de  medios  correccionales  á  los  delincuentes  á  quienes  con- 
dena;  pero  si  la  acción  reguladora  está  enferma,  no  corresponden  á 
los  movimientos  irreflexivos  de  una  mal  entendi€la  clemencia  durante 
la  persecución  y  captura,  ó  durante  el  proceso,  el  cuidado  que  toma 
de  las  prisiones  que  deja  desiertas  y  abandonadas  á  la  débil  y  negli- 
gente direqcion  de  los  funcionarios  públicos.  En  uno  como  en  otro 
caso,  la  vida  social  languidece,  los  fines  humanos  son  incompleta  ó 
irregularmente  condicionados ,  la  sociedad  recibe  de  las  prisiones  tan- 
tos delincuentes  como  les  entrega ,  y  si  algún  progreso  se  hace  es 
porque  viene  de  fuera ,  planta  exótica  que  arrastra  una  vida  de  arti- 
ficio para  concluir  por  secarse ,  ó  cuyos  beneficios  los  hacen  ineficaces 
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y  baldíos  los  mil  gérmenes  de  mal  que  con  maravillosa  lozanía  crecen 
espontáneamente  en  derredor  ó  logran  esmerado  cultivo. 

La  reflexivo-sinergáüca  ú  oficial  (del  jefe  del  Estado)  se  manifies- 
ta independientemente  de  la  acción  declarativa  y  de  la  ejecutiva  (co- 
mo es  natural ,  concurriendo  la  distinción  de  órganos  para  cada  una 
y  aun  para  sus  interiores  miembros),  ora  por  medio  de  hecbos  pá-  ^ 
blicos  reflexivos  en  que  interpreta  las  costumbres  autorizadas  por  el 
uso  relativamente  á  los  trámites  del  procedimiento  regulador,  ora  ' 
mediante  la  intervención  de  carácter  privado  que  obtiene  en  la  acción 
y  dirección  interior  de  los  poderes  cuando  por  sus  cualidades  perso- 
nales lo  merece  y  movido  de  su  celo  por  el  bien  público  lo  solicita. 
Cuando  un  poder  oficial  dejado  cumplir  su  misión,  ú  obra  de  modo 
contrario  á  como  es  debido  para  cumplirla,  esencialmente  deja  de  ser 
institución  de  DerecBo,  pierde  su  cualidad  de  órgano  jurídico ,  y. el 
Estado  queda  privado  de  ese  poder  mediador  y  de  la  consiguiente 
representación :  en  apariencia  todavía  sigue  subsistiendo,  pero  en . 
realidad  no  existe  sino  una  forma  sin  esencia ,  un  elemento  nega- 
tivo, una  fuerza  disolvente  que  embaraza  la  libre  acción  del  Esta- 
do  inmediato  ó  el  libre  funcionamiento  de  los  demás  poderes; — ^ni  más 
ni  menos  que  sucede  con  la  ley,  que  cuando  deja  de  corresponder  en 
su  contenido  al  ideal  relativo  del  pueblo  o  individuo  á^cuya  vida  se 
impone  como  norma  en  un  momento  histórico  determinado,  deja  de 
ser  ley  viva,  pierde  su  carácter  de  derecho  vigente,  y  se  mantiene 
tan  sólo  como  una  forma  extraña  á  la  realidad ,  y  si  se  la  quiere  gal- 
vanizar por  mMio  de  la  fuerza ,  se  trueca  en  un  escollo  donde  tro- 
pieza y  se  tuerce  la  corriente  de  la  vida.  Entonces,  el  Jefe  del  Estado, 
cuya  misión  es  mantener  sana  y  entera  la  unidad  interior  del  poder 
oficial  y  su  concordia  con  el -poder  inmediato  de  la  comunidad  jurí- 
dica, paraliza  la  acción  de  ese  miembro ,  ó  acaso  lo  corta  y  lo  renue- 
va, ó  promueve  su  renovación,  designando  nuevos  representantes  por 
formas  de  derecho,  según  se  halle  establecido ;  — al  modo  como  acon- 
tece con  la  ley  caduca  y  extemporánea  que ,  ó  es  relegada  expresa- 
mente á  la  historia  del  pasado  y  sustituida  con  otra  más  adecuada  á 
lo  presento,  ó  por  mutuo  y  tácito  acuerdo  de  los  obligados  cae  en 
desuso  para  ser  reemplazada  por  una  costumbre  que  tenga  fondo  y 
raíz  en  sn  conciencia.  Según  lo  cual ,  el  Jefe  del  Estado  bs  la  perso- 
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nificacion  uuitaria  de  la  comunidad,  que  preside  desde  la  cúspide  el 
acompasado  movimiento  y  rotación  de  los  poderes',  encauzando  la 
actividad  de  todos  y  de  cada  uno  de  tal  suerte  que  la  vida  del  Estado 
se  realice  en  conformidad  plena  con  el  principio  objetivo  que  ideal- 
mente la  gobierna. 

De  aqui  la  dificultad  que  ha  ofrecido  en  todo  tiempo  el  problema 
de  la  generación  de  este  poder,  y  en  el  hecho  la  práctica  de  su  ejer- 
cicio ;  de  aquí  la  frecuencia  con  que  vemos  la  vida  de  los  Estados  se* 
guir  el  compás  de  la  vi  Ja  de  las  personalidades  que  los  han  regido  y 
presidido,  y  el  extraño  fenómeno  de  haber  reducido  la  Ciencia  duran- 
te siglos  la  historia  de  los  pueblos  á  la  crónica  de  sus  reyes.  Armo- 
nizar la  acción  oficial  legislativa  con  la  ejecutiva,  con  los  mismos  po- 
deres inmediatos .9  con  la  opinión  social  y  con  las  necesidades  públi- 
cas, función  es  delicadísima  y  que  requiere  —  por  una  parte  —  una 
voluntad  ilustrada  por  la  reflexión  y  el  comercio  continuo  con  la  cien- 
cia, decidida  por  el  bien  social  más  que  por  el  propio,  y  sabedora  de 
la  po:dicion  que  ocupa  en  el  punto  de  confluencia  de  todas  las  fuerzas 
jurídicas  de  la  sociedad  á  quien  en  el  orden  del  Derecho  representa; 
y — por  otra — un  conocimiento  exquisito  de  las  condiciones  en  que 
esta  sociedad  vive ,  el  grado  de  su  civilización  en  relación  con  su  pa- 
sado y  con  el  presente  de  fos  demás  pueblos  afínes  que  habitan  el 
planeta,  las  cualidades  virtuosas  y  viciosas  que  lo  caracterizan,  sus 
necesidades  reales  y  el  tanto  en  que  las  conoce  y  en  que  espontánea- 
mente las  satisface ;  y  por  último,  las  mudanzas  que  se  producen  año 
por  año,  diapor  dia,  en  estos  diferentes  elementos  constitutivos,  ne- 
cesidades, opinión,  cultura  y  demás.  Ignorancia  ó  negligencia  á  me- 
nudo son  causa  de  que  esta  intervención  entorpezca  por  exceso  la  libre 

acción  interior  de  los  poderes ,  menoscabando  su  iniciativa  y  su  inde- 
pendencia, y  otras ,  por  defecto,  los  deje  abandonados  á  la  discordia 

interior,  que  mina  sordamente  la  constitución  política  y  es  fuente 

perenne  de  perturbación  ó  de  estancamiento  para  toda  la  vida  (1). 

Donde  se  logra  un  ordenado  y  activo  movimiento  de  selfgovernment 

por  parte  del  pueblo  con  un  sabio  y  prudente  ejercicio  del  poder  ofi- 


(1)  V.  Principios  de  Derecho  ^taturatf  por  B*.  Gíner;  lecc.  31,  á3  y  i2,-'Dereckú 
público  constitucional f  por  Ramón  Salas,  1821  \  lecc.  19  y  30, 
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cial  por  parte  del  Jefe  del  Estado,  la  vida  jurídica  social  so  realizará 
en  forma  de  lentos  progresos ,  libre  de  sacudimientos  bruscos ,  de 
saltos  y  de  retrocesos,  firme  en  la  posición  vertical  exenta  de  las  os- 
cilaciones á  que  están  sujetos  los  que  no  trabajan  por  poner  paz  y 
concierto  en  medio  de  la  batalla  en  que  viven  sus  facultades  y  po-. 
deres  espirituales.  El  primero  vigilará  sobre  las  extralimitaciones  del 
segundo,  y  abrirá  fáciles  caminos  á  su  acción  renovando  los  poderes 
que  está  llamado  á  regular  con  unidad  de  pensamiento  y  úe  propósi- 
to ;  el  segundo  mantendrá  un  principio  de  organización  en  el  prime- 
ro, y  excitará  ó  refrenará  su  actividad  según  los  casos ,  regulaf izán- 
dola y  sosteniéndola  para  que  ni  se  atrepelle  ni  desmaye ,  llenando 
los  vacíos  que  deje  y  encauzando  la  corriente  de  la  acción  allí  donde 
amenace  salir  de  madre.  El  Derecho  positivo  regulador  habrá  tomado 
entonces  la  forma  artístico-sinanergálica ,  lamas  compuesta  y  la  más 
jDcrfecta  de  cuantas  caben  en  el  sistema  general  de  las  modalidades 
jurídicas;  se  habrá  llegado  á  la  meta  por  lo  que  respecta  á  esta 
fiíncion  del  Derecho. 

La  doctrina  expuesta  es  aplicable  ^  todas  las  esferas  del  Estado 
social,  al  municipio,  a  la  provincia,  á  la  nación,  etc.,  con  las  dife- 
rencins  que  engendra  naturalmente  su  relativa  posición  en  la  jerar- 
quía de  la  sociedad.  En  cada  una  de  esas  esferas  el  poder  regulador 
lo  es ,  no  sólo  de  los  poderes  particulares  del  Estado  que  directa- 
mente preside,  sino  también  del  mismo  poder  regulador  que  preside 
los  Estados  inferiores  ó  subordinados  á  aquól. 

{Se  continuará,) 

Joaquín  Costa. 
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§  1.^ — ACADEMIA  DB  TOLEDO  PARA  LA  REDACCIÓN  DB  LAS  TABLAS 

ALFONSÍES. 

Escasas  noticias  de  Física ,  Química  y  Astronomía  tenemos  antes 
de  llegar  á  mediados  del  siglo  xiii  y  j  aun  son  menos  las  que  nos 
restan  de  escuelas  donde  se  estudiaran.  Aunque  D.  Alfonso  el  Sabio 
creó  en  Salamanca  dos  cátedras  de  Física ,  es  sabido  que  éstas  eran 
de  Medicina,  pero  no  de  la  enseñanza  que  ahora  conocemos  con  aquel 
nombre. 

Por  el  mismo  tiempo  el  célebre  monarca  convocó  en  Toledo  los  más 
célebres  astrónomos  de  su  tiempo,  tanto  cristianos  como  árabes  y  ju- 
díos, para  formar  las  célebres  Tablas  Alfonsíes.  Reunió  para  ello  to- 
dos los  hombres  más  eminentes  en  Matemáticas  y  Astrología,  no  so- 
lamente de  España,  sino  también  del  Egipto  y  de  Francia ,  habiendo 
venido  para  ello  algunos  sabios  de  Gascuña  y  de  París ,  en  número 
todos  ellos  de  50.  El  mismo  Bey  presidia  personalmente  alguna  de 
las  reuniones  y  gustaba  de  oir  las  disputas  de  aquellos  sabios. 

Sobresalían  entre  ellos  sus  maestros  Aben-Bagel  y  Alquibicio, 
Mahomat  de  Sevilla;  Jncef  Aben-Hali,  Jacob  Abencena  de  Cór- 

17 


242  HISTORIA 

doba,  el  judío  Isaac  Hazan,  y  los  afrioanos  Alfarabio,  ProfaoiO)  Ma- 
hamed  j  Haonar. 

Esta  singular  Academia  de  ciencias,  notable  en  medio  de  aquellos 
tiempos  que  se  llaman  de  tinieblas,  duró  en  Toledo  por  espacio  de 
diez  años.  En  ella  se  corrigieren  las  antiguas  tablas  astronómicas, 
sustituyéndolas  con  otras  más  correctas,  que  del  nombre  del  Bey  Sa- 
bio tomaron  el  titulo  de  Alfonstesj  sustituyendo  en  ellas  los  núme- 
ros romanos  con  los  arábigos,  mucho  más  claros  y  sencillos,  benefí* 
cío  que  las  ciencias  europeas  debieron  desde  entonces  á  nuestra  pa- 
tria, siquiera  la  invención  no  procediese  de  ella. 

Ademas  de  esto  hizo  componer  otras  obras  muy  curiosas ,  tal  como 
el  Libro  de  las  Armellas^  los  Cánones  de  Alhatequioj  la  Quadripartüa 
de  Tolomeo  y  otras  obras  de  Historia  Natural,  Medicina  y  Fí- 
sica (1).  Concluidos  estos  trabajos  el  Bey  despidió  á  los  sabios  bien 
remunerados. 

¿  Quedó  algún  vestigio  de  aquella  reunión  fuera  de  los  libros  es- 
critos por  aquellos  sabios?  ¿Fundóse  alguna  escuela  para  perpetuar 
y  aumentar  aquellos  conocimientos?  Si  la  hubo,  en  verdad  que  no  se 
encuentran  vestigios  ni  noticias  de  ella ,  á  no  que  pasaran  de  Toledo 
á  Sevilla,  como  veremos  luego. 

El  mismo  Bey,  en  su  Teso9*0y  habla  del  sabio  Mail  (quizá  Smail), 
á  quien  hizo  venir  de  África. 

«  De  las  mis  naves  mande  la  mejor 
Y  lleg^a  al  puerto  de  Alejandría 
£1  físico  astrólogo  en  ella  subía 
E  a  mi  fue  llegado  cortés  con  amor. 
E  habiendo  sabido  su  grande  primor 
En  los  movimientos  que  face  la  esfera 
Siempre  le  tuve  en  grande  manera 
Ca  siempre  á  los  sabios  se  debe  el  honor. 
La  piedra  que  llaman  filotofal 
Sabia  fazer  e  me  la  enseñó  : 
Feclmosla  juntos,  después  solo  70, 
Conque  muchas  veces  creció  mi  cabdal.» 


(1)  Véase  á  Rodrigues  de  Castro  en  su  Mhlioteca,  tomo  u,  pág.  646. 

Por  desgracia  estos  libros  han  estado  sepultados  hasta  nuestros  di  as  en  el  fondo 
de  nuestras  Bibliotecas.  Al  fin  han  sido  impresos  con  gran  lujo  y  esmero,  de  Real  or- 
den, por  D.  Manuel  Rico  y  Sinobas ,  individuo  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
exactas,  físicas  7  naturales,  7  catedrático  de  Ciencias  en  la  universidad  Central 
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Los  críticos  se  empeñan  en  no  creer  alganas  de  las  cosas  que 
aquí  dice  D.  Alfonso,  y  á  la  verdad,  si  aumentó  su  caudal  se 
le  conoció  poco.  La  receta  que  da  para  la  piedra  filosofal  y  el 
modo  de  hacer  el  oro,  es  una  cosa  ridicula  y  buena  para  hacer  las 
pastas  que  hoy  se  usan  imitando  d  la  plata  ó  al  latón. 

Quizá  aquel  sabio  procedente  de  África  debiera  conocimientos  á 
los  judíos  españoles  expulsados  de  nuestra  patria.  En  efecto,  el 
año  1131  nació  en  Córdoba  el  célebre  rabino  Moseh-Ben-Mahemon 
(Moisés  hijo  de  Maymon),  á  quien  comunmente  conocemos  con  el 
nombre  patronímico  latinizado  de  Maymonides.  En  la  persecución 
de  Abdelmumen  Ben  Ali  Alkumi,  que  expulsó  de  sus  dominios  á  los 
muzárabes  y  judíos  españoles,  Maymonides  hubo  de  pasar  al  África, 
y  se  instaló  en  Egipto ,  donde  abrió  escuela  de  Filosofía  y  Mate- 
máticas, ejerciendo  al  mismo  tiempo  la  medicina.  En  ambos  concep- 
tos fué  muy  aplaudido.  Sus  obras  son  leídas  hoy  con  estimación  en 
lo  relativo  á  medicina  y  ciencias  naturales ,  y  alcanzó  en  su  prác- 
tica y  enseñanza  hasta  principios  del  siglo  xiii,  pues  falleció  en 
el  Cairo  el  año  1204. 

¿  Por  qué  fatalidad  iban  los  hijos  de  España  á  enseñar  en  África 
cuando  tanta  falta  hacían  sus  conocimientos  en  España?  Si  el  sabio 
Smail  procedía  de  Alejandría  á  mediados  del  siglo  xiii,  nada  tendría 
de  extraño  que  alcanzara  á  los  últimos  años  de  la  escuela  de  May- 
monides en  el  Cairo.  Mas  esto  no  pasa  de  ser  una  conjetura. 

§  2.*^  Universidad  de  sevilla:  estudios  de  ciencias  naturales 

EN  aquella  escuela. 

Escasas  noticias  nos  quedan  acerca  de  los  estudios  de  aquella  po- 
blación desde  el  siglo  ix  al  xiv  inclusive,  pues  no  podemos  confun- 
dir las  noticias  de  los  escrítores  de  ciencias,  teología  y  poesía  con  las 
otras  de  los  que  enseñaban  en  los  diferentes  ramos  del  saber  humano. 

Bodrígo  Caro,  después  de  dar  dos  noticias  poco  aceptables  del  tiem- 
po de  los  romanos  y  dedicar  cuatro  líneas  á  los  estudios  isidoria- 
nos  (1),  continúa  diciendo: 


(1)  Lo  que  dice  de  estar  enterrado  Lucio  Vivió  en  las  escuelas»  traduciendo  por 


244  HISTOBIA 

<i:T  en  tiempo  de  Jos  moros  hubo  también  en  esta  Ciudad  insignes 
estadios  9  en  los  cuales  se  leia  Filosofía,  Medicina  y  Matemáticas  (1), 
y  a  ellos  concurrían  de  todas  partes  del  Mundo,  como  parece  aver 
venido  Gerberto ,  monge  Benito  del  Monasterio  Floriacense,  que  des- 
pués fue  Arzobispo  Bemense,  Bavennato^  y  últimamente  Sumo  Pon- 
tifíce  de  Boma ,  y  se  llamo  Silvestre  segundo.  Dioenlo  Platina  y  los 
demás  que  juntaron  los  Actos  y  vidas  de  los  Pontífices  Romanos. 

}>Leyo  en  ellas  el  gran  medico  Avizena,  natural  desta  ciudad,  co- 
mo dizen  muchos  Autores,  sii)ien  otros  dizen  que  nació  en  wArabia, 
aunque  leyó  aqui.  En  ima  piedra  escrita  en  Árabe  que  esta  en  el 
Claustro  de  San  Salvador  se  hace  memoria  de  un  estudio  de  aquel 
tiempo.  Declaróla  Sergio  Maronita  desta  manera : 

2>  JEhí  el  nombre  de  Dios  poderoso.  Las  alabanzas  de  Dios  sobre  Malio^ 
mady  sobre  sus  discípulos:  salud  sobre  eüos  por  la  salud  de  Dios  y  en 
quien  confio  y  en  Mahomad^  mi  amparo.  Este  es  el  estudio  del  Señor  Ma- 
rúan:  que  Dios  nos  cíe  su  gracia ,  etc.2>  (2). 

El  rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  &  quien  tanto  debió  la  ilustre  ciudad 
de  Sevilla ,  quiso  dotarla  de  estudios  desde  mediados  del  siglo  xni.  Su 
amor  á  las  letras  y  su  deseo  de  honrar  á  tan  importante  población  le 
hicieron  dar,  en  1254,  un  privilegio  para  que  tuviera  estudios  genera- 
les de  latín  y  árabe.  Las  razones  que  para  ello  le  impulsaron  las  índi- 
ca él  mismo  en  el  preámbulo  del  dicho  privilegio  (3) :  «Conoscida  co- 
sa sea  a  todos  los  omes  que  esta  carta  vieren  como  nos  Don  Alfonso, 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  León,  de  Toledo,  de  Ga- 
llisía,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jahen,  e  Señor  de  to- 
da la  Andalucia,  en  uno  con  la  Reina  D.^  Violante  mi  muger,  con 


escuelas  la  palabran  Indwiit  es  poco  aceptable ,  pnes  ni  los  romanos  enterraban  en 
poblado,  ni  la  palabra  ludutn  significa  propiamente  escuela,  sino  en  lenguaje  figu- 
rado (JSmiliuní prope  ludum,  que  dice  Horacio),  sino  más  bien  el  sitio  de  los  espec- 
táculos públicos. 

La  noticia  de  haber  existido  escuelas  en  186  es  fabulosa ,  pues  los  textos  del  su- 
puesto Flavio  Deztro  son  un  puro  embuste. 

(1)  Bueno  fuera  probarlo  y  documentarlo. 

(2)  El  Sr.  D.  Bodrigo  Amador  de  los  Bios,  en  su  libro  sobre  las  inscripciones 
árabes  dé  8eyilla,lacita  relativamente  á  Caro.  De  las  traducciones  del  Maronita 
Sergio  hay  poco  que  fiar. 

(3)  Publicado  en  el  tomo  l  del  Memorial  histórico  español,  que  daba  á  luz  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  pág.  64,  copiado  de  los  manuscritos  del  P.  Burriel  que  existen 
eu  la  BiblioteoA  Nacional,  D.  D.  lU,  fól.  196. 


DE   LOS   E8TABLE0IMIBNT0B   DE   ENSEÜfANZA   EN   ESPASa.  245 

mis  fijos  la  Inffanie  B.*  Berenguela  e  la  InfFante  D/  Beatriz  y  por 
grand  sabor  que  é  de  facer  bien  e  merced  e  levar  adelante  a  la  noble 
oibdat  de  Sevilla ,  e  de  enrríqaecerla  e  ennoblecer  mas,  porque  es  de 
las  mas  honrradas  e  de  las  mayores  cibdades  de  Espanna,  e  porque 
yace  hi  enterrado  el  muy  honrrado  Bey  Don  Fferrando,  mió  padre, 
que  la  gano  de  moros  e  la  pobló  de  Ghristianos,  a. muy  gran  loor  e 
grant  servicio  de  Dios,  e  a  honrra  e  a  pro  de  todo  Christianismo ,  e 
porque  yo  fui  con  el  en  ganarla  e  en  poblarla,  otorgo  que  haya  hi  estu- 
dios  e  escuelas  generales  de  latin  é  de  arábigo.  E  mando  que  los  maes- 
tros e  los  escolares  que  vinieren  hi  al  estudio,  que  vengan  salvos  e 
seguros  por  todas  las  partes  de  mis  regnos,  e  por  todo  mió  Señorío, 
con  todas  sus  cosas,  e  que  no  den  portadgo  ninguno  de  sus  libros  nin 
de  sus  cosas  que  troxieren  para  si ,  e  que  estudien  e  vivan  segura- 
miente  e  en  paz  en  la  cibdat  de  Sevilla.  E  mando  e  deffiendo  firme- 
mente que  ninguno  non  sea  osado  de  facerles  fuerza,  nin  tuerto,  nin 
demás ,  e  cualquier  que  lo  fíziese  avríe  mi  ira  e  pechar  mi  e  en  coto 
mil  maravedís,  e  a  ellos  todo  el  danno  doblado.  Fecha  la  carta  en 
Burgos,  por  mandado  del  Bey,  veintiocho  dias  andados  del  mes  de 
Deziembre  en  era  de  mili  e  docientos  e  noventa  e  dos  afios.  y>  (1). 

Besta  ahora  averiguar  qué  entendía  el  Bey  por  estudios  generales 
de  latin  y  árabe,  y  si  la  universidad  de  Sevilla  puede  reclamar  su  orí- 
gen  desde  aquellos  tiempos,  caso  de  que  el  real  privilegio  llegara  á  eje- 
cutarse. 

<L  Otorgo  que  ata  hi  estudios  e  escuelas  generales  de  latín  e  de  arábigo.!^ 
Si  el  Bey  no  hubiera  hablado  más  que  de  escuelas  de  latin ,  se  com- 
prende que  todo  se  reduciría  á  la  enseñanza  de  esta  gramática;  pero 
es  muy  chocante  el  establecimiento  de  cátedras  de  arábigo.  ¿Eran  pa- 
ra los  árabes  ? 

— Estos  no  necesitaban  tal  enseñanza,  ni  debían  ser  de  mucha 
importancia  los  que  aun  quedaran  en  tierra  de  Sevilla  para  tenerles 
tal  consideración. 

¿Era  la  cátedra  de  arábigo  para  los  cristianos?  ¿Con  qué  objeto? 

En  mi  juicio,  las  cátedras  de  latin  eran  las  de  ajrtes ,  que  se  ense- 


(1)  Omitense  Im  firmas  j  confirmaciones,  que  son  muy  prolijas  y  no  hacen  al  caso 
para  el  objeto. 
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fiaban  en  aquel  idioma ,  y  siehdo  la  gramática ,  principalmente  la  la- 
tina, base  del  trívium  et  quatriviumy  figurando  la  primera  de  aquél , 
bajo  el  concepto  de  escuelas  generales  de  latin  se  designaban  las  sie- 
te artes  tal  cual  se  enseñaban  en  aquel  tiempo ,  al  paso  que  las  de  ará- 
bigo significarian  quizá  las  de  Física  y  Medicina  ^  que  se  estudiaban 
por  libros  escritos  en  aquel  idioma.  Esto  no  pasa  de  ser  una  conjetu- 
ra, y  como  tal  no  debe  mezclarse  con  lo  que  es  cierto,  sino  dejarla 
en  inferior  esfera. 

Respecto  á  la  ejecución  de  aquel  privilegio  no  son  muchas  en  ver- 
dad las  noticias  que  nos  suministran  los  escritores  antiguos  y  moder- 
nos de  Sevilla.  Zúñiga,  en  sus  Anales  de  Sevilla,  al  año  2154,  dice: 
a:En  Toledo  á  18  de  Majo,  concedió  el  Bey  á  nuestra  catedral^ 
todos  los  privilegios  de  la  de  Toledo,  que  amplió  el  año  de  1256  y  le 
dio  otro  para  que  hubiese  en  ella  estudios  generales  de  Latin  y  Ará- 
bigo.» Cita  en  estracto  el  privilegio  anterior  y  concluye  diciendo. 
<iTeníanse  estas  escuelas  en  parte  señalada  en  la  Santa  Iglesia  y 
nombraba  sus  maestros  El  Maestrescuela.!) 

Mas  adelante  (á  la  pág.  90)  añade  las  siguientes  noticias  : 
€  Las  escuelas  de  Latin  y  Arábigo,  referidas  en  el  año  mil  doscien- 
tos cincuenta  y  cuatro,  parece  que  trataba  este  año  de  extender  el 
Bey  á  estudio  general  de  todas  letras,  según  la  narrativa  de  una  Bu- 
la  de  Alejandro  Cuarto,  dada  en  él,  y  en  Agnania  á  29  de  Junio,  en 
que  á  los  Maestros  y  Estudiantes  concedió  por  tres  años,  que  gozasen 
desde  ella  cualesquier  Prebendas  ó  Beneficios  que  en  otras  partes  tu- 
viesen, como  no  fueran  Beneficios  que  tuviesen  Cura  de  almas,  de- 
dicada (( al  venerable  hermano  nuestro  Arzobispo  y  amados  hijos  Ca- 
)>bildo  y  Pueblo  de  la  Ciudad  de  Sevilla.»  De  su  efecto  no  se  tiene 
más  noticia.  Pero  sí  de  que  tenía  el  Bey  por  este  tiempo  en  Sevilla 
muchos  varones  sabios  de  todas  ciencias  y  profesiones,  traídos  á  gran 
costa  de  diversas  partes.  Una  escritura  de  veinte  y  cinco  de  Agosto, 
del  Archivo  de  la  Santa  Iglesia ,  dice  que  pidió  el  Bey  al  Arzobis" 
po  y  Cabildo  unas  Mezquitas  de  las  cuales  habia  dado,  «cpara  mora- 
»da  (son  sus  palabras)  de  los  Físicos  que  vinieron  de  allende  (1)  é  gara 


(1)  ¿Serian  estos  sabios  algunos  de  los  de  la  Academia  de  Toledo  citados  en 

el  §  anterior  ? 
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atenerlos  de  mas  cerca  (porque  eran  cercanas  á  el  Alcázar) ,  é  que 
^eUoB  fagan  la  su  enseñanza  á  los  que  les  habernos  mandado  ^  que  nos 
}>los  enseñen  con  el  su  gran  saber,  ca  para  eso  los  habernos  ende  traí- 
»do )),  etc.  T  en  otra,  aunque  de  otro  año,  ay  memoria  de  a  Suer  Me- 
}íxlendez ,  escritor  de  el  Bey,  é  que  lo  face  las  tablas  é  numeranzas  de 
i>lo8  sus  libros D,  etc.  T  en  otra  la  aj  de  Nicolás  de  los  Romances, 
ya  nombrado  en  el  repartimiento  de  cierta  ayuda  de  costa  que  se 
mandó  dar  <cpor  las  trobas  que  les  fizo  para  cantar  en  las  sus  fiestas 
))de  San  Clemente  é  de  San  Leandro  7> ,  etc.  Curiosidades  que  dan  las 
escrituras  antiguas  quando  ay  paciencia  para  leerlas,  que  es  menes- 
ter no  poca«2> 

Lo  que  dice  el  Bey  de  haber  traido  Fíeicoa  extranjeros  {que 
vinieron  de  allende)  y  haberlos  puesto  en  Sevilla  para  enseñar ,  acre- 
dita la  conjetura  de  que  las  cátedras  de  arábigo  creadas  en  Sevi- 
lla eran  dojciencias  naturales,  Astronomía,  Medicina  y  Física ,  y  por 
tanto  que  la  Universidad  de  Sevilla  puede  hacer  datar  su  origen  del 
año  1254,  con  cátedras  de  Filosofía,  Letras,  Medicina  y  ciencias 
naturales,  pero  no  de  Derecho  civil  ni  canónico.  Los  citados  Melen- 
dez  y  Nicolás  bien  pudieran  ser  profesores  de  matemáticas  (tabUis  é 
numeramos)  y  de  retórica  y  poética  {romances  y  trobas), 

§  3.** — ^arnaldo  bE  villanüeva  6  vilanova. 

'  Habiéndose  hablado  de  Baimundo  Lulio,  no  puede  menos  de  de- 
cirse algo  de  Arnaldo  de  Vilanova,  siquiera  debamos  considerar  á 
éste  más  como  hombre  docto  que  no  como  doctor  ó  maestro. 

Tiénese  por  cierto  que  Baimundo  Lulio  aprendió  la  ñsica  experi- 
mental de  Arnaldo  de  Yillanueva,  de  quien  aquél  se  confiesa  disci- 
pulo.  (tLo  que  en. la  chímica  aprendió  de  éste,  dice  uno  de  sus  más 
apasionados  apologistas  modernos  (1),  no  fué  la  ciencia  especulati- 
va, sino  la  práctica,  esto  es,  el  modo  de  extraer,  por  varias  opera- 
ciones, la  medicina  que  se  busca,  porque  hizo  tales  argumentos  con- 
tra la  posibilidad  á  Arnaldo,  que  éste,  no  pudiendo  de  palabra  sol- 


(1)  Pascual,  DescubrimierUo  de  la  ngvja  náutica. 
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tarlos  á  satisfacdon,  los  soltó  en  la  operacioo,  que  era  lo  que  quería 
saber  Baimundó,  por  ser  cosa  muy  dificultosa  ^  que  sólo  se  logra  por 
continuadas  operaciones ,  y  errando  alguna  no  se  puede  continuar. id 
Arnaldo  y  Lulio  fueron  los  grandes  padres  de  la  Física  experimen- 
tal y  de  la  Quimica  en  España  durante  la  Edad  Media.  Enemigo 
Lulio  de  la  palabrería  de  los  nominalistas,  busca  en  todo  la  verdad 
secamente  sin  ambajes  ni  rodeos,  y  sin  las  cabalas,  mitos  y  supers- 
ticiones de  los  árabes  y  los  judíos.  El  mismo  Boerave  lo  reconoce  así 
en  las  palabras  antes  citadas. 

Arnaldo  fué  acusado  de  arte  diabólica;  hubo  de  hacer  en  Boma 
públicos  experimentos  descomponiendo  metales  y  otros  cuerpos  sóli* 
dos  por  medio  de  líquidos  preparados ,  trasformándolos  y  haciendo 
varias  operaciones  químicas  y  analíticas,  que  hoy  son  el  aprendizaje 
de  los  químicos  y  farmacéuticos  y  entonces  eran  el  asombro  de  los 
sabios  y  aun  el  escándalo.  El  jurisconsulto  Juan  Andrés,  que  cono^ 
ció  &  Yilanova ,  habla  de  los  experimentos  que  hizo  en  Boma  (1). 

Falta  saber  si  Arnaldo  fué  ó  no  español,  y  si  la  enseñanza  que  dio 
radicaba  en  España  ó  fué  solamente  un  saber  particular  y  propala- 
do en  extranjeras  tierras.  No  es  un  vano  empeño  de  acumular  nom- 
bres de  españoles  el  que  debe  guiamos  en  tales  investigaciones;  lo 
principal  es  saber  si  enseñó  y  dónde,  par'a  calcular  los  adelantos  de 
las  ciencias  en  otros  tiempos  y  el  camino  que  recorrieron.  Suponen 
irnos  á  Yilanova  «natural  de  Montpeller;  otros  le  creen  do  Manresa. 
El  apellido  era  y  aun  es  común  en  la  corona  de  Aragón  y  aun  más 
en  Qalicia :  treinta  y  ocho  pueblos  con  nombre  de  Yilanova  hay  en 
España.  El  Papa  Clemente  Y  (2),  en  una  carta  en  que  hace  sü  elogio 
fúnebre,  le,  llama  clérigo  valentino  ó  de  Yalencia.  Parece  lo  más  pro- 
bable que  era  de  la  corona  de  Aragón,  la  cual  extendía  entonces  sus 
dominios  por  la  parte  meridional  de  Francia.  Arnaldo  estudió ,  según 
sus  biógrafos,  en  Montpeller  y  París.  Yiajó  después  por  Europa  y 
poseía  muchos  idiomas,  y  las  cuatro  lenguas  sabias  de  aquella  época 
latín  y  griego,  hebreo  y  árabe.  Era  médico  de  profesión  y  ademas  el 


(1)  Véase  sobre  Arnaldo  de  Vilanova  á  Nicolás  Antonio  en  sa  Bibliotkeca  Vetus^ 
*omo  II,  libro  IX,  cap.  i. 

(2)  Esta  corta,  por  muchos  títulos  curiosa  la  citan  los  continuadores  del  Cardenal 
Baronio. 
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químico  mas  aventajado  de  su  tiempo,  como  hemos  visto  al  hablar 
de  Raimundo  Lulio,  d  quien  enseñó  varios  procedimientos.  El  que 
fuese  médico  no  debe  mirarse  como  un  obstáculo  para  que  pertene- 
ciese al  clero.  En  Portugal  fueron  por  mucho  tiempo  los  clérigos  los 
que  poseian  la  medicina  j  la  enseñaban  en  Santa  Cruz  de  Coimbra. 
Todavía  por  aquel  tiempo  (1276)  un  médico  portugués  y  notable 
filósofo  llegó  á  ocupar  la  Silla  de  San  Pedro,  j  es  contado  entre  los 
Papas  con  el  nombre  de  Juan  XX  (1). 

Ademas,  en  el  deseo  de  atraerse  á  los  sabios  y  fomentar  los  estu- 
dios, la  Iglesia  destinaba  algunas  prebendas  á  los  graduados,  y  en 
defecto  de  teólogos  y  juristas,  llamaba  á  ellas  á  los  graduados  en 
Filosofía  y  Medicina.  No  era ,  pues ,  un  inconveniente  el  que  Amal- 
do  ñiera  médico  para  que  también  fuera  clérigo,  sino  es  que  estudió 
la  Medicina,  ó  Física^  después  de  serlo. 

Trasladados  á  Francia  en  mal  hora  los  Papas,  y  tenienáo  su  resi- 
dencia en  Aviñon ,  el  rey  de  Aragón  D.  Jaime  II ,  que  hacía  mucho 
aprecio  de  Vilanova,  le  envió  allá  de  embajador;  funesta  ocurrencia 
para  el  hombre  cientítico.  Sucedióle  lo  que  á  Servet  y  á  todos  los 
hombres  de  carácter  práctico  y  dados  á  los  estudios  experimentales 
cuando  se  meten  á  políticos ,  y  ñlósofos  y  en  el  terreno  de  las  elucu- 
braciones especulativas.  Exasperado  á  vista  de  la  venalidad  de  los 
cortesanos  y  curiales  aviñonenses  y  de  su  sórdida  bajeza ,  despreció 
las  personas  y  acabó  por  despreciar  las  cosas  y  las  instituciones.  Se 
expresó  con  demasiada  violencia  y  se  tomaron  por  herejías  frases  hi- 
perbólicas de  amargo  y  quizá  indiscreto  celo,  una  de  las  cosas  que 
le  echaban  en  cara  era  el  haber  pronosticado  el  próximo  fin  del  mun- 
do por  el  choque  de  la  tierra  con  otro  planeta.  Pero  aunque  esto  no 
saliera  cierto,  ¿era  por  ventura  una  herejía? 

La  embajada  fracasó,  y  el  célebre  ñsico,  temiendo  á  la  Inquisi- 
ción de  Aragón,  se  refugió  al  amparo  del  rey  de  Sicilia  D.  Fadri- 
que.  Éste  le  volvió  á  enviar  con  una  embajada  al  Papa,  pero  nau- 
fragó en  el  camino  y  pereció  en  el  mar.  Sintió  mucho  su  muerte  el 
Papa  Clemente  V,  y  exigió  bajo  pena  de  excomunión  se  le  remitiera 


(1)  Escribió  una  obra  notable  titulada  Tesoro  de  los  polares:  su  pontifícado  duró 
solamente  ocho  meses. 
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una  obra  de  Medicina  que  le  había  oíreoido,  mandando  á  los  obispos 
que  se  la  remitieran,  cualquiera  que  fuese  su  paradero  (1).  A  pesar 
de  eso,  los  inquisidores  de  Aragón  persiguieron  su  memoria  y  sus 
errores.  Como  éstos  eran  dominicos  y  pertenecian  en  general  á  la  es- 
cuela nominalista  y  dejada  la  buena  senda  que  les  habia  trazado  Al- 
berto Magno,  miraban  con  tedio  á  los  experimentalistas  como  muy 
allegados  á  la  escuela  realista^  y  á  veces  corifeos  de  ella. 

§  4.® — SABIOS  NATURALISTAS   ACUSADOS   DE   NIGROMÁNTICOS. 

EL   MARQUÉS   DE   VILLENA. 

La  historia  de  los  brujos  y  hechiceros  de  aquel  tiempo  va. íntima- 
mente ligada  con  la  de  los  conocimientos  químicos  y  su  enseñanza. 
Por  desgracia  habría  también  que  estudiar  la  de  los  envenenadores, 
arte  en  que  sobresalían  los  judíos,  que  no  eran  ios  últimos  en  unir  la 
superstición  y  el  espiritismo  al  estudio  de  las  ciencias  naturales  (2). 
Por  lo  demás,  ni  los  obispos  ni  los  magnates  se  libraron  por  entonces 
de  la  nota  de  hechiceros. 

Entre  los  obispos  de  aquel  tiempo  figuran  como  hechiceros  uno  de 
Tarazona ,  y  otro  de  Jaén.  El  obispo  de  Tarazona ,  D.  Miguel  Ji- 
ménez de  Urrea  (1303-1306),  debió  saber  algo  de  Química,  pues 
decian  que  con  su  ciencia  nigromántica  Labia  logrado  engañar  al 
mismo  diablo  (3).  De  otro  obispo  de  Jaén  se  dijo  también  que  habia 
sido  nigromántico  y  que  habia  ido  á  Boma  en  una  noche  montado 
en  un  diablo.  No  se  dice  qué  obispo  fué  (4).  Nosotros  ahora  hemos 
convertido  al  diablo  en  un  pedazo  de  alambre,  con  menos  riesgo  y 
molestia  para  las  comunicaciones. 


(1)  En  la  Catedral  de  Toledo  se  conservan  varios  manuscritos  de  las  obras  de  Ar- 
naldo  de  Vilanova  sobre  cosas  de  Medicina ,  cuyo  catálogo  se  publicó  en  la  RevUta 
de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mvseos^eji  1874. 

(2)  El  espiritismo  era  cosa  tan  común  entre  los  israelitas,  que  Saúl,  para  hallar 
los  animales  domésticos  que  buscaba,  entró  á  consultar  al  Vidente.  Despucs,  siendo 
Key,  hizo  ajusticiar  muchos  médium  ópj/tones,  lo  cual  no  fué  parte  para  que  recur- 
riese á  ellos  la  víspera  de  su  muerte  (Libro  i  Be  los  Beyes,  cap.  xxviii). 

(3)  La  inscripción  al  pié  de  su  retrato  decia:  Artis  nigromántica}  peritissimus  das- 
monis  artem  ejus  etiam  arte  delusit :  España  Sagrada,  tomo  XLIX,  pág.  604.  Afortu- 
nadamente se  4 citó  en  el  siglo  pasado  ese  desatino . 

(4)  El  P.  Feijóo  refutó  también  en  una  de  sus  cartas  esa  ridicula  conseja. 
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Entre  los  magnates  figuran  también  como  químicos  y  hechiceros 
el  célebre  Marqués  de  Villena  y  Mosen  Fierres  de  Peralta.  De  este 
aristocrático  malvado  se  cuentan  algunas  habilidades  mágicas,  que 
aun  refieren  las  consejas  populares  de  Navarra  (J.).  Es  muy  posible 
en  sus  malas  mañas  que  no  pasara  de  la  más  baja  categoría  de  enve- 
nenador, lo  cual  poco  conduce  á  nuestro  objeto  ni  honra  la  química 
de  aquellos  tiempos. 

Algo  más  hace  á  nuestro  propósito  lo  que  cuenta  la  tradición  vul- 
gar acerca  del  Marqués  de  Villena.  Snpónese  que  un  sacristán  de  la 
parroquia  de  San  Cebrian  (ó  San  Cipriano)  de  Salamanca  tenía  en- 
señanza de  ciencias  ocultas  y  maléficas  en  una  cueva ,  llamada  de 
Clemensin,  á  la  cual  se  entraba  por  la  sacristía  de  la  parroquia  (2). 
Concurrían  á  ella  varios  estudiantes  de  Salamanca;  hay  quien  dice 
que  eran  siete  y  estudiaban  siete  años ,  al  cabo  de  los  cuales  salían 
consumados  magos  ó  hechiceros  seis  de  ellos,  pues  al  séptimo  no  se 
le  volvia  á  ver,  lo  cual  quiere  decir  que  se  lo  llevaba  el  diablo. 

Aprendían  el  arte  mágica  de  una  cabeza  de  alambre  (metal  de  co- 
bre). ¿Quién  no  ve  que  la  cabeza  metálica  sería  alguna  alquitara  ó 
alambique  para  operaciones  químicas?  ;,No  tenía  el  abad  Tritemio 
un  diablo  negro  y  grande  en  un  cristal  pequeño?  Ahora  cualquiera  tiene 
un  diablo  familiar  por  ese  estilo  en  un  prensa-papeles.  Lo  que  se  in. 
fiere  de  todo  esto  es  que  D.  Enrique  de  Villena,  que  estudiaba  en  Sa- 
lamanca hacia  el  año  1390  y  fué  rector  de  aquella  universidad,  debió 
aprender  allí  algunas  nociones  de  Física,  Química  y  Astronomía,  y 
eso  dio  lugar  á  la  patraña  de  que  era  nigromántico  y  á  las  ridiculas 
consejas  de  la  cueva  de  Clemensin  y  del  sacristán  de  San  Cebrían. 
Mejor  crítico  Juan  de  Mena,  en  la  estrofa  126  de  sus  trescientas,  le 
presenta  como  físico  y  astrónomo. 

Aquel  que  tú  ves  estar  contemplando  < 

En  el  moYimiento  de  tantas  estrellas 
La  faerza,  la  orden,  la  obra  de  aquellas 


(1)  Algunas  oí  contar  en  Navarra,  pero  sólo  circulan  entre  el  vulgo. 

(2)  La  parroquia  de  8an  Cebrian  ya  no  existe:  la  cueva  estaba  por  bajo  del  Cole- 
gio do  Carvajal,  y  apenas  quedan  vestigios  de  ella,  según  me  dijeron  en  ocasión  en 
que  traté  de  visitarla.  Escribió  sobre  aquella  ridicula  conseja  el  Padre  Feijóo.  La 
solución  que  le  dieron  diciendo  que  Villena  se  había  metido  en  una  tinaja  para  fi- 
gurar una  desaparición,  es  tan  ridicula  como  el  cuento. 
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Que  mide  los  cursos  de  cómo  y  de  cuándo. 
T  ovo  noticias  filosofiwdo 
Del  movcdor  y  los  conmovidos , 
Del  fuego,  de  rayos,  de  son  de  tronidos, 
Y  supo  las  causas  del  mundo,  velando 
Aquel  claro  padre,  aquel  dicha  fuente, 
Aquel  que  en  Gástalo  monte  resuena 
Es  Don  Henrique,  señor  de  Villena, 
Honra  de  España  y  del  siglo  presente. 

No  diremos  aqaf  cosa  alguna  de  la  quema  de  libros  atribuida  á 
Fray  Lope  Barrientos  por  el  falsario  que  fingió  las  cartas  del  Bachi- 
ller de  Cibda  Real.  Precisamente  aquel  obispo  pecaba  también  algo 
por  aquel  estilo  y  escribió  un  Tratado  de  adivinar  y  stis  especies  y  del 
arte  mágico  j  que  Pérez  Bayer  decia  estar  en  el  Escorial. 

¡Triste  es  que  sea  preciso  descender  á  estas  vulgaridades  al  hablar 
de  los  estudios  de  las  ciencias  naturales  I  Pero  si  el  mismo  Papa  Sil- 
vestre II  no,  se  libró  de  la  fanática  ignorancia  de  sus  contemporá- 
neos,  ¿qué  extraño  es  que  también  persiguiera  ésta  á  los  obispos  y 
magnates  ilustrados?  T  con  tales  condiciones  y  riesgos,  ¿qué  podian 
adelantar  las  ciencias  y  quién  se  atrevería  á  enseñarlas  ? 

Vicente  de  la  fuente, 

Catedxático  de  DUdplitia  Eclé»\dttUa  on  la  Faonltad  de  Derecho. 


LA  MUJER  ARÁBIGO-fflSPANA. 


AI  estadíar  la  historia  de  nuestro  país  bajo  la  dominación  sarrace- 
na,  han  notado  algunos  eruditos  y  críticos  un  fenómeno  singular  y 
que  ofrece  patente  contradicción  con  los  principios  sociales  y  religio- 
sos que  constituyen  la  civilización  muslímica.  Entre  otros,  el  barón 
Adolfo  Federico  de  Schack ,  en  el  cap.  v  de  su  obra  De  la  poesía  y  del 
arte  de  lo8  árabes  en  España  y  en  Sicilia  (1),  advirtió  que  las  muje- 
res alcanzaron  más  libertad  entre  los  mahometanos  españoles  que 
entre  los  orientales;  y  brillando  por  su  ingenio  y  por  su  ilustración/ 
gozaron  de  una  estimación  que  jamas  les  tributó  el  Oriente  musul- 
mán. — ((Mientras  que  allí  (añade),  con  raras  excepciones,  el  amor 
se  funda  en  la  sensualidad ,  aquí  arranca  de  una  más  profunda  incli- 
nación de  las  almas  y  ennoblece  las  relaciones  entre  ambos  sexos,  jh— 
T  el  orientalista  Mr.  Dugat  (2) ,  después  de  dar  una  breve  noticia 
de  varias  literatas  y  poetisas  arábigo-hispanas  mencionadas  por  el 
historiador  Almaccari,  escribe  lo  siguiente :  «Por  estos  detalles,  aun- 
que escasos  y  sumarios,  sobre  la  cultura  intelectual  de  la  mujer,  se 
comprenderá  hasta  qué  punto  de  civilización  habian  llegado  los  ára- 
bes en  España  durante  los  siglos  xi  y  xii.3f> 

En  efecto ;  á  diferencia  de  las  africanas  y  orientales ,  que  rara  vez 


(1)  Traducida  elegantemente  al  castellano  por  el  Sr.  D.  Jaan  Talera,  qne  en  en 
prólogo  acertó  á  corregir  algunas  de  las  exageraciones  del  autor  alemán. 

(2)  En  su  introducción  al  texto  arábigo  de  Almaccari,  publicado  en  Leiden,  pá- 
gina LXXXVIU. 
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lograron  salir  de  la  oscuridad  y  abyección  &  que  las  condenó  el  isla- 
mismo, las  mujeres  arábigo-hispanas,  triunfando  con  su  saber  y  su 
discreción  de  las  preocupaciones  muslímicas,  brillando  con  frecuen-* 
cia  como  poetisas,  como  literatas  y  aun  como  princesas,  supieron 
granjearse  el  amor  y  consideración  de  sus  esposos,  el  respeto  de  sus 
hijos  y  grande  influencia  social.  T  siendo  indudable  que  el  talento  y 
el  saber  predominan  entre  los  hombres  más  larga  y  felizmente  que 
la  fuerza  y  la  tirania,  forzoso  era  que  aquellas  cualidades,  reunidas 
en  amable  consorcio  con  el  encanto  y  la  dulzura ,  ejerciesen  grande 
y  provechoso  influjo  en  la  sociedad  hispano-muslímica,  prevaleciendo 
sobre  la  ferocidad  arábiga  y  berberisca.  Considerable  en  verdad  y 
asombroso,  tratándose  de  una  sociedad  pagana,  es  el  número  de  mu- 
jeres distinguidas  y  famosas  que  registra  la  historia  de  la  España 
sarracena.  Allí,  al  par  de  la  sultana  Sobh  (Aurora),  mujer  del  califa 
Alhacam  II;  de  Romaiquíay  caprichosa  y  mimada  consorte  del  emir 
sevillano  Almotamid  ben  Abbad ;  de  Hóbaby  esposa  del  emir  almoha- 
de  Almamun;  de  Zoraya^  que  avasalló  al  sultán  granadino  Muley  Ha- 
sen,  y  de  tantas  otras  que  alcanzaron  grande  intervención  en  los  ne- 
gocios públicos,  sobresale  tal  número  de  literatas,  músicas,  maes- 
tras y  doctoras,  que  necesitaríamos  muchísimas  páginas  para  men- 
cionar sus  escritos,  sus  rasgos  de  ingenio,  sus  triunfos  y  demás  re- 
cuerdos suyos  que  han  apuntado  con  admiración  los  historiadores 
arábigo-híspanos.  En  las  crónicas  del  califato  cordobés  hallamos  pe- 
regrinas memorias  y  lindos  trozos  de  Radhia^  de  Moznay  de  Lab- 
na  (1),  de  Aiaa^  de  Mériem  (María),  de  Jadicluiy  de  Walláday  de 
varias  Fatimasj  y  de  otras  muchas  que  formaron  el  encanto  y  el  or- 
namento de  aquella  brillante  corte  con  sus  versos ,  con  su  enseñanza 
y  con  sus  varios  conocimientos  artísticos,  literarios  y  cientíñcos,  desde 
la  música  hasta  la  teología  y  el  derecho  muslímico.  Y  limitándonos  á 
algunos  ejemplos,  por  el  célebre  cronista  Ibn  Hayyan  de  Córdoba  (2) 


(1)  Ko  será  impertinente  á  nuestro  propósito  notar  que  las  literatas  Mo£pa  y 
Lobna  merecieron  ocupar  |)or  su  discreción,  al  par  que  por  su  gallarda  letra,  pues* 
to  de  secretarias  cerca  de  los  califas  de  Córdoba  Abderrabman  III  y  Albacam  II, 
como  lo  refiere  Ibn  Pascual. 

(2)  Citado  por  Ibn  Pascual  en  su  8ila ,  cód.  Escuri álense,  núm  1672  según  la 
Bibl,  Ar.  Hisp,  de  Casiri,  y  1677  según  la  numeración  que  ahora  rige.  Murió  Aiza 
en  el  afio  400  de  la  hegirai  1010  de  nuestra  era. 
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sabemos  que  Aixa  j  hija  de  cierto  Ahmed  ben  Mohammed  ben  Cá- 
dim ,  y  nacida  en  aquella  misma  ciudad ,  no  tuvo  rival  entre  los  es- 
pañoles de  su  ¿poca  en  ingenio ,  en  ciencia^  en  literatura,  en  poesía, 
en  elegancia  de  estilo,  en  pureza  de  costumbres,  en  discreción  y  buen 
sentido;  que  compuso  poesías  laudatorias  y  epístolas  dirigidas  á  los 
sultanes  y  príncipes  de  su  tiempo ,  con  que  sobrepujó  en  elocuencia  y 
perspicuidad  á  la  mayor  parte  de  los  escritores  contemporáneos ;  que 
ademas  de  esto  se  distinguió  por  lo  hermoso  y  gallardo  de  sa  escritu- 
ra ,  que  atestiguaron  &  la  posteridad  numerosos  códices  de  su  puño 
y  letra ;  por  su  incansable  afición  al  saber  y  por  lo  copioso  y  escogi- 
do de  su  biblioteca,  en  que  empleó  una  gran  parte  de  sus  cuantiosos 
bienes.  Lenguas  se  hacen  los  mismos  cronistas  al  tratar  de  la  célebre 
Walláday  hija  del  califa  Mohammed  III  de  este  nombre,  que,  hun- 
dido el  trono  paterno,  supo  reinar  en  Córdoba  por  sus  raras  prendas 
físicas  é  intelectuales,  por  su  agudeza,  su  erudición,  sus  versos  y 
su  talento  musical ;  siendo  sus  recepciones  verdaderas  academias  y 
certámenes  literarios ,  en  que  nunca  terciaba  sin  que  obtuviese  la 
palma  del  triunfo ,  aventajándose  sobre  los  mayores  ingenios  y  cau- 
tivando á  cuantos  la  veian  y  escuchaban  (1).  En  la  próspera  Sevilla, 
rival  de  Córdoba  en  ilulstracion  y  cultura,  brilló  durante  el  siglo  xi, 
respetada  por  su  honrada  conducta  y  excelentes  cualidades  y  admi- 
rada por  sus  talentos  Mériem,  hija  de  Abu  Yacob  el  Faisolí,  natu- 
ral de  Xilb:  la  cual  si  dio  preciadas  muestras  de  su  estro  poético,  so- 
bresalió principalmente  como  doctora  y  maestra,  enseñando  á  las  se- 
villanas humanidades  y  literatura  (2).  Consultando  ¿  la  brevedad, 
nada-dirémos  de  Gáliba^  de  Safía^  de  ATnat-arrahman  (3),  de  TJuma 
(Antonia),  de  Carima^  de  Hindy  de  ifohabbüj  ni  de  otras  Fatimas^ 
AiaaSj  Mériemea  y  Jadichas  que  suenan  en  la  historia  literaria  de  los 
siglos  posteriores ;  pero  bueno  será  apuntar  que  sólo  en  el  reino  ará- 
bigo de  los  Nazaritas  resplandeció  una  brillante  pléyade  de  maes- 


(1)  Walláda  mtiTió  en  Córdoba,  año  1087  de  nuestra  era,  y  según  ottos  en  1091 
Acerca  dé  su  vida  y  escritos,  véanse  los  datos  apuntados  por  Ibn  Paxcnal,  Almac^ 
cari  y  otros  historiadores. 

(2)  Ibn  Pascual  en  su  mencionada  obra.  Según  este  autor,  floreció  tan  celebrada 
escritora  y  maestra  después  del  año  400  de  la  hegira  (1010  de  nuestra  era). 

(8)  Significa  este  nombre  «la  sierva  del  Misericordioso». 
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tras  9  literatas  y  escritoras  ilustres ,  como  Mériem^  hija  de  Ibrahim^ 
Afosada^  Leila^  Mohcha^  Hamda^  Rihána^  la  Vellisiya  (la  de  Velez);  y 
aqnellas  tres  insignes  poetisas  Nazhun^  Zainab  y  Hafaa^  que^  según 
cierto  escritor  cordobés ,  bastaran  para  ennoblecer  á  Granada  en  lo 
tocante  al  ingenio  7  á  la  sabiduría  (1). 

Pero  ¿  será  lícito  colegir  de  estos  datos  históricos  (2)  y  del  respeto 
á  la  mujer  que  revelan  á  veces  las  poesías  de  nuestros  árabes ,  que 
tal  cultura,  tal  condición  favorable  y  privilegiada  del  bello  sexo,  fue- 
ron propio,  natural  y  legítimo  fruto  de  la  civilización  arábigo-mus- 
límica y  de  cierto  espíritu  caballeresco  importado  á  nuestra  penínsu- 
la por  sus  conquistadores?  Así  parece  haberlo  entendido  el  ya  men- 
cionado Schack,  al  decir  atrevidamente  que  o:  las  poesías  amorosas 
de  los  árabes  españoles  respiran  una  veneración  fervorosa  á  la  mujer, 
á  que  era  extraña  la  Europa  cristiana  de  entonces.  2>  que  tales  senti- 
mientos no  pudieron  ser  inspirados  por  el  islamismo  y  por  el  espíri- 
tu propio  y  nacional  de  la  raza  árabe,  pruébalo  de  por  sí  solo  el  he- 
cho confesado  por  el  mismo  Sr.  de  Schack  :  «que  las  mujeres  alcan- 
zaron entre  los  árabes  españoles  una  libertad,  una  ilustración  y  una 
estima  que  jamas  les  tributó  el  oriente  musulmán.  i>  Pero  ahondando 
algo  más  en  la  materia ^  debemos  advertir,  en  primer  lugar,  que  la 
ley  alcoránica,  y  la  civilización  por  ella  producida,  no  podia  menos  de 
oprimir  y  degradar  á  la  mujer,  convirtiéndola,  de  compañera  del 
varón,  en  un  ser  abyecto  y  esclavizado,  sin  conciencia  de  su  libre 
albedrío  ni  de  su  dignidad  humana.  Humillada  y  envilecida  por  la 
poligamia  y  por  otras  doctrinas  y  prescripciones  de  la  legislación 
muslímica  (3),  sometida  al  despotismo  marital,  convertida  en  mero 


(1)  Abulwali4  el  Xocundi,  llatnado  asi  pot  ser  nattital  de  Xocwnda  ó  Secunda,  ar- 
rabal de  Córdoba,  7  citado  por  Almaccari,  11, 147. 

(2)  Acerca  de  las  poetisas  que  produjo  la  España  árabe,  véanse  las  noticias  con- 
tenidas en  los  escritos  de  Ibn  Paxcual,  Alhomaidi,  el  Dhabbi,  Ibn  Alabbar  é  Ibn  Al- 
Jathib,  existentes  en  la  Real  Biblioteca  Escurialense  y  extractadas  por  Casirí  en  el 
tomo  II  de  su  Bíbl,  Arab.  Bitp.,  lad  Analectas  de  Almaccari,  li^  536  7  siguientes  ; 
la  introducción  de  Mr.  Dugat  al  texto  arábigo  del  mismo  autor,  edición  de  Leiden, 
pág.  LXXXVIII,  y  en  lo  tócame  al  reino  nazarita,  nuestra  JDetcripcion  del  reino  de 
Granada,  páginas  209  7  siguientes  de  la  segunda  edición. 

(3)  Véase  el  Coran,  sura  xliii ,  ale7a  17 ;  sura  XXX ,  ale7a  20, 7  sura  ix,  ale7a  88. 
—  Sobre  el  estado  miserable  de  la  mujer  7  de  la  familia  en  la  sociedad  muslímica, 
véase  al  Dr.  Pedro  Guerra  de  Lorca  en  varios  pasajes  de  su  interesante  libro,  tita- 
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instrumento  de  deleite  y  de  servicio,  privada  ordinariamente  de  edu- 
cación y  cultura ,  asi  moral  como  intelectual,  falta  de  autoridad  j 
ascendiente  con  sus  propios  hijos,  la  mujer  musulmana  no  puede 
granjearse  el  cariño  de  su  esposo  y  el  señorío  del  hogar  doméstico 
sino  por  medio  de  sus  gracias  y  hechizos  corporales ,  acrecentados  con 
la  más  refinada  coquetería ,  pero  transitorios  y  fugaces  como  la  flor 
de  la  juventud  y  de  la  hermosura. 

Y  en  segundo  lugar,  y  en  cuanto  al  pretendido  espíritu  caballeresco 
de  los  árabes  diremos,  distinguiendo  tiempos  y  países,  que  si  entre  los 
antiguos  y  anteriores  á  Mahoma,  la  necesidad  de  amparar  á  los  seres 
débiles  contra  las  demasías  de  los  poderosos  y  la  influencia  del  cris- 
tianismo predicado  en  aquellas  regiones ,  produjo  algo  de  galantería 
y  de  protección  al  sexo  bello  (1),  estos  sentimientos  perecieron  con 
la  invasión  del  islamismo,  cayendo  la  mujer  oriental  y  africana  en  la 
humillante  servidumbre  del  harem.  ¿Qué  rendimiento  apasionado 
y  cortés ,  qué  respeto  caballeresco  podía  inspirar  al  soberbio  árabe  ó 
al  feroz  beréber  la  mujer  ignorante  y  esclava,  custodiada  en  perpetua 
cárcel  por  viles  eunucos,  que  sólo  era  honrada  por  la  fuerza  y  que 
sólo  pensaba  en  aumentar  su  gordura  y  sus  encantos  físicos  para 
complacer  al  sensual  marido  ?  Ni  vale  alegar  algunos  datos  y  testi- 
monios de  romanceros  y  novelistas  cristianos  que  pintan  &  los  moros 
de  Granada  como  cumplidos  caballeros,  por  extremo  galantes  y  ren- 
didos con  sus  damas ,  cuyos  motes  y  divisas  llevaban  en  sus  escudos 
al  romper  lanzas  en  su  obsequio  en  público  palenque.  Aquellos  escri- 
tores, con  un  idealismo  muy  coi:. un  en  nuestros  antiguos  pintores  y 
poetas,  atribuyeron  ásus  héroes  musulmanes  los  sentimientos,  ideas, 
usos  y  costumbres  de  los  caballeros  cristianos  de  su  tiempo.  Y  si  hay 


lado  Catechefss  mystagogicie  pro  advenís  ex  $ecta  Mahometana  ^  Madrid  i  1686;  al 
abate  Gaumc  en  su  preciada  Hutoria  de  la  socifdad  dométtiea ,  j  al  Sr.  D.  Pedro 
M  adrazo  en  el  bellísimo  prólogo  qae  puso  á  nuestras  Leyendas  históricas  árabes* 
Madrid,  1858. 

(1)  Hace  muchos  años  que ,  impulsados  de  ideas  preconcebidas  y  de  opiniones  ajé* 
ñas  I  emprendimos  un  estudio  sobre  el  espíritu  caballeresco  entre  los  árabes  del  de- 
sierto anteriores  al  islamismo :  estudio  que  abandonamos  al  fin,  convencidos  de  que 
si  la  ley  natural  j  la  influencia  cristiana  produjeron  entre  aquellos  árabes  ciertos 
sentimientos  de  honor  y  galantería  (bosquejados  en  poesías  y  relatos  históricos  de 
^a  edad  anteislámica) ,  todo  aquello  quedó  extinguido  con  el  triunfo  del  mabometia- 
mo  y  no  ejerció  influjo  alguno  en  la  Europa  cristiana. 

18 
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algo  de  realidad  histórica  en  esos  relatos,  es  sin  duda  lo  que  aquellos 
moros  granadinos  habian  tomado  de  la  España  cristiana ,  á  cuya  su- 
perioridad y  predominio  en  poder  material  y  en  cultura,  rindieron  el 
homenaje  de  la  más  completa  y  servil  imitación ,  como  lo  refiere  un 
critico  árabe  (1).  Por  cuyas  razones  y  otras  muchas  que  sería  prolijo 
aducir,  la  crítica  moderna  proclama  que  el  espíritu  caballeresco  na- 
da debe  á  los  hijos  del  desierto  (2). 

Siendo,  pues,  indudable  que  la  ley,  al  par  voluptuosa  y  tiránica 
del  Coran,  no  tiende  á  perfeccionar,  sino  á  malear  y  deprimir  la  con- 
dición de  la  mujer,  corrompiéndola  y  esclavizándola;  y  siendo  junta- 
jnente  im  hecho  reconocido  por  los  más  entusiastas  admiradores  del 
pueblo  y  cultura  árabe  que  el  bello  sexo  alcanzó  incomparablemente 
más  libertad,  respeto  y  consideración  entre  los  musulmanes  españo- 
les que  entre  los  orientales ,  forzoso  es  buscar  la  razón  de  una  dife- 
rencia tan  profunda  é  importante  en  las  condiciones  españolas  de 
nuestro  país  y  en  alguna  idea  tan  superior,  tan  elevada,  tan  fecunr 
da  y  tan  hondamente  arraigada  en  nuestro  suelo,  que,,  luchando  con 
las  doctrinas  y  preocupaciones  de  los  conquistadores,  acabase  por 
vencerlas  y  sobrepujarlas.  Ni  la  civilización*,  ni  la  literatura,  ni  el 
idioma  mismo  de  la  España  árabe  se  pueden  comprender  y  explicar 
satisfactoriamente  sin  tener  en  cuenta  la  grande  y  eficaz  influencia 
del  pueblo  indígena,  harto  superior  en  número,  en  ciencias  y  en  le- 
tras ,  en  artes  y  en  todo  género  de  cultura  á  los  musulmanes  que  le 
Sojuzgaron.  Este  pueblo  indígena,  en  su  mayor  parte  hispano-roma- 
no,  aunque  sometido  por  las  armas,  llegó  á  predominar  con  el  pode- 
roso ascendiente  de  su  literatura  latina  y  de  su  civilización  romano- 
cristiana  sobre  el  número  harto  exiguo  de  la  población  árabe  y  el 


(1)  El  célebre  Ibn  Jaldun,  de  Túnez,  que  escribía  á  principios  del  siglo  xv,  en  los 
prolegómenos  á  su  grande  Hiitoria  Universal ,  donde  dice  así  :  «Un  pueblo  vecino 
de  otro  que  le  sobrepuja  en  cultura  intelectual,  j  á  quien  debe  la  mayor  parte  de  la 
suya  propia,  no  puede  menos  de  copiarle  y  remedarle  en  todo.  Esto  pasa  hoy  mismo 
entre  los  moros  andaluces  por  sus  relaciones  con  los  gallegos  (los  cristianos  castellar 
nos  y  leoneses)  ;  pues  tá  los  verás  cuánto  se  les  asemejan  en  los  trajes  y  atavies,  en 
usos  y  costumbres,  llegando  al  extremo  de  poner  imágenes  y  simulacros,  tanto  en 
lo  exterior  cuanto  en  lo  más  retirado  de  sus  alcázares  y  edificios.  Quien  observa  esto 
con  ojo  de  sabiduría,  lo  habrá  de  estimar  como  resultado  forzoso  de  extranjera  su- 
perioridad y  predominio. » 

(2)  Así  lo  reconoce  el  mismo  Renán  en  su  Hi^.  des  langn^s  semitiqttes» 
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más  copioso  de  la  mauritánica  j  berberisca,  como  en  otro  tiempo  ha- 
bía prevalecido  sobre  la  raza  visigoda,  menos  bárbara  sin  duda  que 
las  huestes  de  Taríc  y  Muza.  De  esta  considerable  y  provechosa  in- 
fluencia hemos  tratado  con  suficiente  extensión  en  otra  parte  :  báste- 
nos ahora  notar  que  á  la  mezcla  del  elemento  ind{gena-hispano-ro- 
mano-cristiano  se  deben,  sin  duda  alguna,  los  principales  rasgos  ca- 
racterísticos que  distinguen  i  los  musulmanes  españoles  de  los  orien- 
tales, y  mny  especialmente  cierto  espiritualismo,  cierto  perfume  de 
pureza  cristiana  y  de  verdadera  civilización ,  qne  no  pudo  venir  de 
los  incultos  riscos  del  Atlas  ni  de  esas  hordas  salvajes ,  que  con  sus 
periódicas  é  incesantes  avenidas  destruyeron  en  el  litoral  africano  los 
últimos  restos  de  la  cultura  romana,  tan  floreciente  en  otro  tiempo. 
Mejorar  la  condición  del  sexo  débil,  producir  un  cambio  tan  radi- 
cal y  tan  saludable  en  la  viciosa  constitución  de  la  familia  muslímica, 
fué  un  prodigio  reservado  á  la  poderosa  influencia  del  elemento  cris- 
tiano, introducido  en  aquella  sociedad  por  medio  de  la  mujer  indíge- 
na, que,  armada  con  la  dignidad  cristiana,  con  la  entereza  ibérica  y 
con  la  ilustración  hispano-latina,  supo  reportar  tan  señalada  conquis- 
ta* sobre  sus  bárbaros  dominadores.  Los  conquistadores  de  España 
fueron  conquistados  por  los  hechizos  de  las  mujeres  españolas;  pren- 
dados árabes  y  moros  de  la  gentileza ,  dignidad  y  discreción  de  las 
damas  indígenas,  las  solicitaron  para  esposas,  prefiriéndolas  á  las  de 
su  propio  linaje ;  y  como  ellos  se  hablan  hecho  ricos  y  poderosos  con 
los  bienes  y  riquezas  arrebatados  á  los  vencidos,  y  ellas  estaban  acos- 
'tumbradas  al  fausto  y  regalo  de  la  corte  y  época  visigoda,  bien  pron- 
to el  cálculo  y  la  moda  autorizaron  enlaces  que  reprobaban  de  con- 
suno la  conciencia  y  el  patriotismo  (1).  Desde  Egilona,  viuda  del 
rey  D.  Rodrigo,  que  admitió  por  esposo  al  árabe  Abdelaziz,  y  Sara, 


(1)  También  pudo  inñair  en  la  flaqueza  femenina  el  miedo  á  8as  altivos  domina^ 
dores,  la  necesidad  de  bnscar  un* apoyo  firme  contra  los  peligros  de  la  orfandad 
desvalida  ó  de  la  hermosura  malamente  solicitada.' ¿Qué  extraño  es  que  Sara,  nieta 
del  rey  godo  Witiza,  cuando  pasó  al  Oriente  á  impetrar  el  apoyo  del  califa  contra 
BU  tio  el  traidor  Ardabasto,  que  la  habia  despojado  de  sus  bienes,  aceptase  el  esposo 
árabe  y  musulmán  que  le  ofreció  aquel  monarca?  Más  culpable  encontramos  á  Lam- 
pegia»  qae  siendo  hija  de  un  principe  francés,  el  duque  Eudon  de  Aquitanla,  y  por 
lo  mismo  menos  expuesta  á  caer  en  manos  de  los  musulmanes,  casase  con  el  beréber 
Munusa,  labrando  su  trágica  ruina. 
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nieta  de  Witiza^  que  aceptó  sucesivamente  dos  esposos  musulmanes, 
hasta  la  completa  extinción  de  la  cristiandad  mozárabe ,  hubo  innu- 
merables españolas  que  casaron  con  infieles ,  expiando  muchas  con 
grandes  sufrimientos  y  desventuras  el  interés  que  las  arrastró  á  tan 
reprobados  enlaces.  Pero  al  admitirlos  y  al  unir  su  suerte  con  los 
sectarios  del  Islam,  no  lo  hacian  sin  pactar  condiciones  ventajosas, 
sin  el  formal  compromiso  de  que  se  las  permitiese  continuar  en  su  fe, 
en  su  rango  y  libertad  cristiana;  con  tal  extremo,  que  consta  de  mu- 
chas que,  sobreviviendo  á  sus  maridos,  educaron  á  sus  hijos  en  la  re- 
ligión católica,  no  obstante  la  prescripción  muslímica,  que  condena- 
ba semejante  educación  con  la  última  pena.  Mas  si  el  rigor  de  la  ley 
no  les  permitía  tanto,  procuraban  al  menos  suavizar  la  aspereza  na- 
tiva de  sus  esposos  y  educar  á  su  prole  en  principios  de  honestidad  y 
virtud  ajenos  á  la  impura  moral  alcoránica  y  á  la  grosera  cultura 
muslímica. 

Puede  asegurarse  que  las  mujeres  que  más  descollaron  en  la  Es- 
paña árabe  por  su  espíritu,  talentos  é influencia  social  fueron  de  raza 
indígena,  y  muchas  de  ellas  hijas  de  cristianos,  mozárabes  ó  libres ^ 
y  educadas  en  esta  religión.  Cristianas  fueron,  por  ejemplo,  la  vas- 
congada Sobhy  esposa  del  califa  Alhacam  II;  Hoháby  que ,  cautivada 
en  Santaren,  casó  con  el  sultán  almohade  Almamun  y  mereció  ser 
celebrada  por  los  mismos  historiadores  arábigos  como  mujer  distin- 
guida y  dotada  de  grande  inteligencia  (1) ,  y  Zoraya ,  hija  del  alcai- 
de de  Mártos ,  y  que  al  lado  del  emir  Muley  Hacen  ocupó  el  solio 
real  de  Granada.  De  familia  española,  aunque  renegada,  fué  la  céle- 
bre poetisa  granadina  Masada  j  hija  del  insigne  literato  y  maestro 
Abulhasan  ben  Alpédex,  y  como  dice  su  biógrafo  Ibn  Aljathib,  mu- 
jer de  mucha  agudeza,  ingenio,  piedad  y  literatura  (2).  Aun  las  es- 
pañolas islamizadas  conservaron  tenazmente  y  por  mucho  tiempo  el 
espíritu ,  ideas  y  costumbres  recibidos  de  sus  cristianos  ascendientes. 
De  tal  manera  la  tradición  hispano-cristiana ,  sostenida  y  perpetua- 
da por  los  mozárabes  ó  cristianos  sometidos  y  por  los  muUadíes  ó  es- 


(1)  Cronicón  arábigo  del  Carthas,  página  170  del  texto  arábigo,  publicado  poí 
Tornberg, 

(2)  Murió  en  el  año  1196  de  nuestra  era. 
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pañoles  islamizados ,  influyó  constantemente  en  la  sociedad  arábigo- 
muslímica  y  produjo  esos  frutos  fenomenales  que  tanto  sorprenden  á 
los  que  desconocen  su  verdadera  causa.  Tal  influencia  7  tradición  son 
palpables  y  evidentes  en  todo  cuanto  se  relaciona  con  la  civilización, 
y  especialmente  con  la  condición  de  la  mujer  y  de  la  familia.  Entre 
las  poetisas  arábigo-hispanas  de  que  hicimos  mención  anteriormente 
hubo  algunas  que,  caso  raro  entre  musulmanes,  no  quisieron  tomar 
esposo,  muriendo  doncellas  (1).  El  ejemplo  de  las  mozárabes  y  espa- 
ñolas, ayudado  por  el  espíritu  de  rivalidad  tan  ordinario  entre  mu- 
jeres, debió  despertar  en  las  árabes  y  africanas  el  sentimiento  na- 
tural de  la  dignidad  humana  que  y  acia  olvidado ,  pero  no  extin- 
guido, en  lo  más  recóndito  de  sus  corazones,  enseñándolas  á  mirar 
más  por  su  decoro  y  á  exigir  mayor  pureza ,  más  agasajo  y  conside- 
ración en  sus  relaciones  amorosas ,  co^iyugales  y  maternales  (2).  En 
los  escritores  arábigos  de  nuestro  país  hay  noticia  de  muchas  fami- 
lias de  origen  español ,  que  por  sus  talentos  é  instrucción ,  por  sus 
cualidades  y  hechos  insignes  brillaron  durante  uno  y  otro  siglo  entre 
los  musulmanes.  Así  lo  revelan  los  apellidos  de  Bono  y  Burnel^  Car- 
loman  j  Cuzmauy  Fandila^  Ferro  ^  Fortix  ^  Fortiin^  Pascual  ^  Yenneco 
(Iñigo)  y  otros  tales  que  tanto  abundan  en  la  historia  literaria  de  la 
España  árabe;  y  muy  especialmente  los  apodos  de  Ibii  Alcuthia  (el 
hijo  de  la  goda)  é  Ibn  Arromia  (el  hijo  de  la  romana  ó  cristiana)  con 
que  fueron  conocidos  muchos  literatos  y  varones  insignes,  demos- 
trando que  á  la  influencia  femenina  debían  aquellas  familias  su  ilus- 
tración, valer  y  nombradía.  Pero  aquí,  por  no  dilatarnos,  sólo  hare- 
mos especial  mención  de  una  familia  muy  distinguida  del  propio  li- 
naje, que  brilló  como  fúlgida  antorcha  en  el  foco  de  la  civilización 
arábigo-hispana,  y  que  si  no  conserva  en  la  historia  su  apellido  espa- 
ñol, por  haber  fingido  un  abolengo  arábigo-persa  (3),  traia  su  origen, 


(1)  A6i  lo  cuenta  Ibn  Paxcual  de  Córdoba  al  tratar  de  sus  compatriotas  las  ilus- 
tres poetisas  7  literatas  Aixa  bent  Ahmed ,  que  murió  en  1010  de  nuestra  era ,  7  Fa- 
tima  bent  Zacaría,  que  murió  en  1037. 

(2)  A  tal  extremo  llega  el  envilecimiento  de  las  mujeres  -musulmanas  en  África, 
que  á  sus  propios-hijos  yarones  les  suelen  dar  el  tratamiento  de  tid  ó  señor. 

(3)  Como  los  muUadles  ó  musulmanes  nuevos  solian  ser  mirados  con  desprecio  por 
los  rancios,  los  renegados  de  nuestra  fe  7  sus  descendientes,  para  alejar  de  si  toda 
sospecha  7  rastro  de  origen  cristiano,  tomaban  apellidos  árabes  7  pretendían  ser 
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nada  remoto  por  cierto,  de  la  cristiandad  mozárabe  de  Elepla  (Niebla). 
Tal  fué  la  familia  de  los  Benu  Hazm^  ^^y  fijando  su  residencia  en 
Córdoba  7  abrazando  el  islamismo ,  dio  grandes  motivos  de  alabanza 
á  los  bistoriadores  arábigos.  Según  el  célebre  cronista  Bazi ,  citado 
por  Ibn  Alabbar,  en  el  siglo  ix  de  nuestra  era ,  aquella  familia  produ- 

jo  al  sabio  Hcusm^  apellidado  el  maestro  universal  ¡^U  J»/» ,  que  en 

unión  de  su  bijo  Mobamn^ed  v  de  una  hija,  grande  literata  (cuyo 
nombre  ignoramos) ,  sostuvo  en  Córdoba  un  establecimiento  de  en- 
señanza, principalmente  histórica  7  literaria,  en  que  recibieron  su 
instrucción  muchos  escritores  7  sabios  famosos ,  7  que  dejó  en  aque- 
lla corte  provechosa  tradición  7  glorioso  recuerdo.  Mohammed^  hijo 
de  Haznij  sobresalió  notablemente  en  los  estudios  históricos  7  lite- 
rarios, mereciendo  ser  elogiado  por  el  Kazi  como  enciclopedista  deto- 
do  asunto  y  cronista  de  todo  suceso.  Más  adelante,  corriendo  ya  el  si- 
glo X  7  el  más  brillante  periodo  del  califato  cordobés ,  floreció  en  la 
propia  familia  el  insigne  hablista,  literato  7  sabio  Ahmed  ben  Said 
ben  Hazm  (1) ,  que  fué  wacir  ó  consejero  del  célebre  hagib  Almanzor, 
primer  ministro  de  Híxem  II.  Hijo  de  Ahmed  fué  AU  ben  Ahmed  ben 
Hazm  y  que  llegó  á  ser  ministro  del  califa  Abderrahman  Y  de  este 
nombre,  7  el  ingenio  más  sobresaliente  de  su  tiempo  (2).  Su  talento 
privilegiado  7  vastísimo  abarcó  todos  los  conocimientos  humanos, 
pues  brilló  igualmente  en  el  cultivo  de  la  teología  7  del  derecho  mu- 
sulmán, de  las  tradiciones  mahometanas,  de  la  poesía  ,  de  la  gramá- 
tica, de  la  elocuencia,  de  la  dialéctica  7  de  las  ciencias  filosóficas  en 
general;  dejando  escritas  sobre  todas  estas  materias  numerosos  7  pre- 
ciados libros,  que  desgraciadamente  se  han  perdido  en  su  ma7or  par- 


oriundos  de  regiones  orientales.  La  familia  de  que  tratamos,  suponiendo  que  pro- 
cedía de  la  Persia,  logró  sepultar  en  el  olvido  su  antiguo  apellido  español;  mas  no 
engañó  del  todo  á  los  escritores  de  su  tiempo,  que  hacen  constar  juntamente  sus 
pretensiones  persianas  y  su  origen  hispano-crístiano. 

(1)  Murió  en  el  año  1012  de  nuestra  era. 

(2)  Murió  en  el  año  1 043  de  nuestra  era.  Hemos  hallado  estas  noticias  acerca  de 
la  ilustre  familia  de  los  Benu  Hazm  en  el  diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de 
Ibn  Alabbar,  llamado  la  Tecmila,  cod.  Esc.  números  1675  y  1678/ según  la  numera- 
ción moderna,  y  en  la  ViÁtlia  de  Ibn  Aljathib,  cod.  1673  moderno.  £1  que  desee  más 
noticias  puede  consultar  las  Analectas  de  Almaccarí  y  la  Híst»  des  mus,  d*  Espa^ne, 
por  Mr.  Dozy. 
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te.  Pero  en  los  opúsculos  y  fragmemtos  que  de  él  se  conservan  halla- 
mos,  al  par  con  pruebas  indudables  de  su  prodigiosa  capacidad,  ras- 
gos interesantes  de  sentimientos  puros,  tiernos,  delicados  y  casi  es- 
pirituales, extraños  al  genio  arábigo  y  musulmán,  bebidos  en  la  fuen- 
te de  la  tradición  hispano  cristiana,  y  que  le  han  valido  el  ser  llama- 
do por  un  orientalista  moderno  el  más  crütiano  entre  los  poetas  musul- 
manes (1). 

A  la  tradición  hispano-cristiana  y  sólo  á  ella  pertenece  ese  espiri- 
tualismo,  ese  rendimiento  amoroso  lleno  de  abnegación  y  pureza  que 
hallamos  en  los  poetas  arábigo- hispanos ,  y  que  en  vano  se  buscará 
en  la  poesía  musulmana  de  otras  regiones,  tan  groseramente  sensual. 
Se  dirá  tal  vez  que  esa  especie  de  espíritu  caballeresco  se  refleja  igual- 
mente en  los  versos  de  vates  andaluces  que  no  tenían  en  sus  venas 
una  sola  gota  de  sangre  española,  y  que  por  lo  mismo  no  habían  be- 
redado  de  sus  ascendientes  ni  bebido  en  la  tradición  nacional  tales 
sentimientos  é  ideas.  Pero  á  esto  replicaremos  que,  á  nuestro  juicio, 
ni  las  ideas  ni  las  creencias  son  caracteres  distintivos  de  las  razas, 
bastando  á  comunicarlas  la  educación  y  el  ejemplo.  En  las  escuelas 
cristianas  adquirieron  los  árabes,  así  occidentales  como  orientales,  la 
mayor  y  mejor  parte  de  su  instrucción  literaria  y  científica.  Y  li- 
mitándonos á  esos  nobles  sentimientos  que  brillan  en  los  versos  de 
Ibn  Hazm  y  de  otros  poetas  arábigo-hispanos ,  es  indudable  que  aun 
en  la  imaginación  exaltada  de  los  mismos  árabes  no  pudieron  menos 
de  encender  las  llamas  de  un  casto  y  poético  amor  tipos  femeninos 
que  no  habían  soñado  hasta  entonces.  Veían  á  la  mujer  indígena, 
merced  á  su  educación  cristiana  y  española ,  rodeada  de  una  aureola 
de  pureza  y  dignidad  que  no  habían  contemplado  jamas  en  las  hijas 


(1)  En  el  libro  IV  de  su  mencionada  Eistoina  Mr.  Dozj  escribe  las  notables  pala- 
bras Bignientes : «  No  debemos  olvidar  que  este  poeta,  el  más  casto,  y  aun  me  atre- 
yeria  á  decir  el  más  cristiano  entre  los  poetas  musulmanes,  no  era  un  árabe  de  pura 
sangre.  Biznieto  de  un  español  cristiano,  no  habia  perdido  enteramente  la  manera 
de  pensar  y  de  sentir  propia  de  la  razad  que  perteneeia.  En  Taño  estos  españoles 
arabizados  renogaban  de  su  origen ,  puesto  que  en  el  fondo  de  su  corazón  quedaba 
siempre  algo  de  puro,  delicado  y  espiritual  que  no  era  árabe.»  En  la  misma  obra 
hallará  el  curioso  lector  una  interesante  anécdota  amorosa  del  mencionado  po«-ta. 
Contada  por  él  mismo ,  y  que  revela  los  sentimientos  casi  cristianos  que  á  la  sason 
le  animaban. 
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de  su  paeblo;  vefanla  esquiva  oon  los  tiranos  y  amable  con  los  rendi- 
dos ;  veíanla  en  las  estipulaciones  matrimoniales  atender  más  á  la  fe- 
licidad doméstica  que  al  interés  de  una  dote  crecida  (1)  ;  veíanla  hon- 
rada y  fiel  en  medio  de  la  libertad  y  sobrellevar  sus  desengaños  é  in- 
fortunios con  noble  paciencia,  sin  recurrir  á  los  torpes  remedios  que 
arbitró  la  sabiduría  musulmana  (2);  vefanla,  finalmente,  sobresalir 
en  el  cultivo  de  las  letras  y  las  ciencias ,  y  padecer  y  morir  heroica- 
mente, en  defensa  de  su  fe,  sobre  los  patíbulos  de  Córdoba  (3) ;  y  co- 
mo advierte  un  elegantísimo  escritor  de  nuestros  días,  €¡cuán  fecun- 
dos gérmenes  de  poesía  brotaron  al  calor  del  suelo  andaluz  en  la  ima- 
ginación popular,  excitada  por  el  espectáculo  sublime  de  la  mujer 
ocupando  un  trono  ó  sumida  en  hedionda  cárcel,  padeciendo  por  la 
verdad  y  la  justicia  (4)Ii> 

Buscar  la  razón  de  estos  hechos  en  la  civilización  musKmica ,  afir- 
mar con  Mr.  de  Schack  que  la  Europa  cristiana  de  los  siglos  medios 
erar  extraña  á  la  fervorosa  veneracion^ue  los  poetas  arábigo-hispa- 
nos tributaron  á  la  hermosa  mitad  del  humano  linaje,  es  desconocer 
la  filosofía  de  la  historia,  olvidando  que  al  Evangelio  se  debe  la  eman- 
cipación y  ennoblecimiento  de  la  mujer;  es  desconocer  la  historia  de 
la  familia  y  de  la  sociedad  europea ,  en  cuya  regeneración  y  progre- 
sivo perfeccionamiento  tanto  resplandece  la  acción  civilizadora  del 
catolicismo;  es,  por  último,  desconocer  la  literatura  de  los  pueblos 
cristianos,  á  cuyo  lado,  todo  eso  que  nos  deslumhra  y  admira  en  los 
mismos  árabes  españoles,  no  es  más  que  engañosa  apariencia  y  tosco 


(1)  Temerosas  del  repudio  j  dirorcio  absoluto,  sancionados  en  muchos  casos  por  la 
ley  alcoránica  y  harto  frecuentes  en  aquella  sociedad ,  las  mujeres  mahometanas  po- 
nen su  principal  cuidado  en  asegurar  una  dote  proporcionada  á  su  edad,  hermosura 
7  otras  prendas ;  y  asi,  más  que  unirse  por  amor,  loque  hacen  es  venderse  ó  alquilar- 
se.  Véate  lo  que  discurre  á  este  propósito  el  Dr.  Pedro  Guerra  de  Lorca  en  sus  Cu' 
téchete^  myttag»gicce  pro  adveni»  ex  secta  mahometana ,  f ól  62. 

(2)  Según  la  ley  mahometana ,  quíg  hUfuerat  repudiata,  ad  priarem  virum  rediré 
nonpotcet ,  nisi  ab  aliofuerit  camaliter  cognita  et  repudii  lege poterit  tunó  antiquo 
viro  reeonciliari,  a  Guerra  de  Lorca»,  ibidem,  fol.  51,  verso. 

(3)  Allí  alcanzaron  la  palma  del  martirio  durante  la  persecución  sarracénica  las 
Floras  y  las  Mario»,  las  Argénteas  y  las  Áureas,  las  Benildes  y  las  Liliosas,  dignag 
Bucesoras  do  las  Leocadias,  las  Eulalias  y  las  Victorias,  que  tanto  hox\or  hablan 
dado  á  Toledo  y  á  Herida,  á  Barcoluna  y  á  Córdoba. 

(4)  Kl  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra. 
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remedo.  (1)  La  buena  oriiica  moderna  prodama  altamente  por  la  boca 
de  nuestro  insigne  Bálmes  (2),  que  todo  el  respeto  j  consideración 
de  que  goza  la  mujer  europea,  sé  lo  debe  exclusivamente  al  catolicis- 
mo, que  con  Sus  doctrinas  sobre  la  virginidad  y  sobre  el  vínculo  in- 
disoluble del  matrimonio,  elevó  su  condición  hasta  un  punto  que  no 
sospecharon  siquiera  las  naciones  más  civilizadas  de  la  antigüe- 
dad (3);  y  cabalmente  á  su  carácter,  por  excelencia  católico,  debe 
nuestra  España  la  honra  singular  de  ser  el  pueblo  clásico  del  honor, 
de  la  galantería  y  del  verdadero  espíritu  caballeresco,  tan  brillante- 
mente reflejado  en  su  literatura. 

Recapitulando,  pues,  cuanto  llevamos  dicho,  séanos  lícito  aflrmni* 
que  la  mujer  indígena,  ya  cristiana,  ya  islamizada,  cultivando  su 
corazón  y  su  inteligencia,  y  reftlzs^ndo  sus  prendas  morales,  únicas 
que  aseguran  al  bello  sexo  un  ascendiente  sólido  y  duradero  sobre  el 
corazón  del  hombre ,  atendiendo  á  la  educación  de  sus  hijos  y  á  la 
posible  mejora  de  sus  esposos,  descollando  con  público  aplauso  en  laa 


(1)  Cabalmente,  al  apuntar  estas  razones,  lleza  á  nuestras  manos  na  discurM)  leido 
recientemente  ante  la  Real  Acndemia  de  la  Historia  por  D.  Víctor  Balaguer,  y  en  el 
hallamos  una  página  muy  bella  (23-24);  por  donde  aparece  que  la  poesía  provenzal 
de  allende  y  de  aquende  el  Pirineo  refleja  los  sentimientos  de  que  tratamos,  pero 
realzados  hasta  un  punto  á  que  ni  llegó  ni  se  aproximó  la  arábigo-hispana.  El  señor 
Balaguer  advierte  de  paso  que  «la  mujer  esclava  en  el  norte,  es  reina  soberana  en  el 
mediodía»:  prueba  evidente  de  que  el  espíritu  caballeresco  no  nació  entre  los  germa- 
nos sino  entre  pueblos  más  meridionales  y  más  influidos  por  la  civilización  latina 
y  católica.  Pero  el  Sr.  Balaguer,  cediendo  á  la  confusión  de  ideas  que  impera  en  nues- 
tros tiempos  y  embota  las  más  claras  inteligencias,  sospecha  que  (da  poesía  proven- 
zal pudo  nacer  de  la  misma  fuente  que  la  española  toda,  es  decir  de  la  poesía  arábe»: 
error  ya  desacreditado  y  combatido  aun  por  escritores  tan  apasionados  de  la  cultura 
arábiga  como  Renán  y  Dozy :  «  Ni  la  poésic  provenzale  (dice  Renán  en  su  HUt,  de% 
Zangues  sertiitiqu^s)  ni  la  chevalerie  ne  doivent  ríen  aux  musulmans.  Un  abime  sepa- 
re la  forme  et  l'esprit  de  la  poésie  romaine  de  la  forme  et  de  V  esprit  de  la  poésie 
árabe»  y  Mr.  Dozy  (en  sus  Recherches,  tomo  i,  pág  609  y  sig.  de  la  19  edición)  ridi* 
culiza  la  supuesta  influencia  de  la  poesía  árabe  en  la  española. 

(2)  En  los  capítulos  xxiv  á  xxvii  de  su  obra  El  Protetfantismo  comparado  con  ol 
C'dtolicismo  en  svs  relaciones  con  la  eivilitacion  enropea. 

'  (3)  Es  cierto  que  durante  la  Edad  Media  entre  los  bárbaros  de  la  Germania  y  los 
árabes  del  desierto  hallamos  á  la  mujer  más  considerada  que  en  la  antigua  sociedad 
romana  y  en  la  muslímica  fundada  por  Mahoraa ;  pero  esto  se  debe  á  que  aquellas 
naciones  bárbaras  conservaban  por  tradición  los  principios  de  la  ley  natural,  prin- 
cipios falseados  en  Grecia,  en  Roma  y  en  otras  naciones  de  la  antigüedad  por  un 
paganismo  del  todo  materialista,  y  posteriormente  en  una  gran  parte  del  mundo 
por  la  gran  herejía  musulmana  que  tanto  ha  detenido  los  progresos  del  EVan* 
gelÁo. 
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letras  y  en  las  artes ,  j  manteniendo  cnidadosamente  la  dignidad  y 
los  derechos  que  le  conquistó  la  fe  cristiana  de  sns  mayores ,  contri- 
buyó eficazmente  á  la  ponderada  cÍTÍlizacion  de  los  árabes  espa- 
ñoles (1). 

Mas  esta  condición  de  la  mujer  arábigo-hispana ,  sostenida  por  el 
espíritu  y  tradición  recibidos  de  sus  ascendientes  y  no  debió  subsistir 
hasta  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  sarracena.  Disipado  por 
la  acción  destructora  del  tiempo  y  la  influencia  perniciosa  del  isla- 
mismo aquel  aroma  cristiano^  tan  extraño  á  la  moral  y  á  la  ley  alco- 
ránica, la  mujer,  degenerada  y  corrompida,  descendió  y  se  despeñó 
fácilmente  de  la  altura  que  le  habian  granjeado  sus  antiguas  virtu- 
des y  dotes  morales.  La  historia  nos  hace  ver  que  muchos  pueblos 
apartados  de  la  religión  verdadera  conservaron ,  durante  largo  tiem- 
po, cierta  sombra  de  virtud  y  de  civilización,  gracias  á  los  elementos 
de  vida  que  habian  llevado  consigo  al  tiempo  de  su  apostasía,  hasta  que, 
produciendo  ésta  sus  inevitables  resultados,  cayeron  y  se  hundieron 
en  la  más  completa  ruina  (2).  Así  decayó,  para  no  levantarse  jamas, 
la  cultura  arábiga  de  Oriente  y  de  Occidente ,  cuando  perdió  los  ele- 
mentos saludables,  los  principios  civilizadores,  recibidos  en  el  orden 


(1)  Permítasenos  estampar  aquí  nnas  frases  bellísimas  que,  á  decir  verdad ,  han 
sido  el  móvil  del  presente  trabajo.  En  su  erudito  y  elocuente  Discurso  de  contesta- 
ción al  pronunciado  ante  la  Real  Academia  Española,  por  el  Sr.  D.  Luis  Fernandez- 
Guerra,  su  hermano  D.  Aureliano  ha  escrito  lo  siguiente  :  (( La  mujer  fué  un  pode- 
roso elemento  de  civilización  entre  los  árabes  españoles...  Y  todo  esto  fué  hacedero, 
porque  nunca  entre  los  mahometanos  españoles  vino  la  mujer  al  extremo  de  abyec- 
ción que  en  Asia  y  África  :  nunca  pudo  la  infelicidad  del  cautiverio  arrebatar  á  la 
dama  española  su  genial  resolución  y  travesura,  la  majestad  latina,  la  altivez  y 
piedad  visigóticas.  Igual  esmero  puso  en  avalorar  sus  gracias  naturales  que  en  avi- 
var  y  enriquecer  su  entendimiento.  Ciñóse  el  laurel  del  poeta  y  del  sabio ,  pero  con 
afectos  de  mayor  delicadeza  y  ternura.  Logró  que  le  fuera  lícito  desplegar  las  alas 
de  su  espléndida  fantasía  en  las  academias  de  los  árabes  más  doctos.  Concurrió  á 
los  plácidos  saraos ,  junto  á  salladores  de  agua  y  floridos  jazmines  y  limoneros,  don- 
de, como  el  ruiseñor  en  la  enramada,  bellas  muchachas  coristas  y  cantoras,  detras 
de  los  egipcianos  tapices  y  de  las  altas  celosías,  embelesaban  los  sentidos.  Y  en  jus- 
tas y  torneos,  al  estruendo  de  trompetas  y  aña  files,  ocupó  dorados  miradores,  go- 
zándose en  ver  cómo  al  pasar  ante  ellos  el  justador  que  la  servia  enamorado,  hizo 
que  se  arrodillara  su  corcel ;  y  luego,  alzándose  en  los  estribos,  le  ofreció,  sujeto  al 
hierro  de  la  lanza,  el  bordado  listón ,  la  rica  joya  ó  la  cadena  de  oro,  premio  de  la 
fortuna  y  del  valor  en  el  ardoroso  palenque»  (pág.  56-67). 

(2)  Be  aquí  esta  gran  decadencia  de  la  Europa  cristiana,  infestada  hace  tres  si- 
glos por  el  protestantismo  y  el  racionalismo. 
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moral  del  cristianismo  y  en  el  literario  y  científico  de  griegos  y  ro* 
manos,  y  quedando  reducida  á  su  propio  caudal  pagano  y  muslimico, 
manifestó  claramente  su  esterilidad  é  impotencia  que  tocan  ya  en  los 
limites  de  la  barbarie.  Hundido,  pues,  el  califato  cordobés,  tan  pe- 
netrado por  la  civilización  hispano-cristiana ,  y  predominando  en  la 
España  sarracena  la  ferocidad  berberisca  y  el  fanatismo  musulmán, 
disipáronse  aquellos  sentimientoB  generosos  y  delicados;  y  la  mujer, 
envilecida  y  despreciada,  sólo  pensó  ya  en  avalorar  sus  encantos  fí- 
sicos. 

Según  el  célebre  historiador  Ibn  Aljathib ,  que  escribía  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xiv ,  y  en  el  sensualismo  de  la  corte  nazarita, 
las  granadinas,  conservando  algún  resto  de  las  gracias  que  antigua* 
mente  atesoró  la  mujer  indígena,  se  distinguían  por  lo  ingenioso  de 
sus  palabras  y  el  donaire  de  su  conversación;  mas  habian  llegado  al 
mayor  desenfreno  en  el  lujo ,  la  compostura  y  la  vanidad.  «Las  gra- 
nadinas, dice,  son  hermosas,  señalándose,  por  lo  regular  de  su 
estatura,  lo  garboso  de  sus  cuerpos ,  lo  largo  y  tendido  do  sus  cabe- 
lleras ,  la  blancura  y  brillantez  de  sus  dientes ,  el  perfume  de  su 
aliento,  la  graciosa  ligereza  de  sus  movimientos,  la  agudeza  de  sus 
palabras  y  su  buena  aunque  demasiada  conversación.  Mas  han  lle- 
gado en  nuestros  dias  i  tal  variedad  en  el  atavío ,  á  tal  ostentación 
en  los  primores  de  la  industria ,  á  tanto  afán  por  las  joyas  de  oro  y 
las  telas  preciosas ,  á  tal  desenfreno  en  la  multitud  y  diversidad  de 
trajes  y  adornos,  que  excede  á  toda  ponderación  (1).»  El  lujo  y  des- 
envoltura de  las  granadinas  fué  uno  de  los  mayores  obstáculos  que  se 
opusieron  á  la  conversión  de  aquellos  infieles.  Aun  después  de  redu- 
cidas á  nuestra  religión,  las  moriscas  se  obstinaron  en  conservar  el 
traje  pomposo  y  liviano  á  que  estaban  acostumbradas^  y  que  por  los 
años  de  1526  llamó  tanto  la  atención  al  viajero  italiano  Andrés  Na- 
vagero ,  embajador  do  Venecia ,  cerca  del  emperador  Carlos  V  (2), 


(1)  Iba  Aljathib,  en  su  Sutoria  de  la  dinastia  nazarita  titulada  El  esplendor  del 
plenilunio,  cód.  Esc. ,  1771 ,  según  el  catálogo  de  Casiri,  y  1776,  según  la  numera- 
ción modemn. 

(2)  £1  carioso  relato  de  Navagero  puede  verse  en  los  apéndices  á  nuestra  Descrip' 
don  del  reino  de  Granada, 
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Un  escritor  católico  del  propio  siglo  y  que  trabajó  mucho  por  ex- 
tirpar los  vicios  que  aquejaban  á  la  población  morisca,  hace,  á  pro- 
pósito de  las  mujeres  y  observaciones  muy  curiosas.  Extractando  de 
su  interesante  relato  sólo  aquello  que  cumple  á  nuestro  propósito, 
dirómos  que,  según  este  escritor,  las  moras  y  moriscas,  atentas  sólo 
á  realzar  sus  encantos  naturales  y  agradar  á  sus  sensuales  mari- 
dos, consumian  malamente  todo  su  tiempo  en  ungir,  retocar  y  ali- 
ñar sus  cuerpos ;  de  tal  manera  que  las  viejas  se  presentaban  en  pú- 
blico sin  los  surcos  y  arrugas  propios  de  su  edad ,  y  con  todas  las 
pretensiones  y  el  aspecto  de  jóvenes  casaderas  (1).  Para  conservar  su 
obesidad  y  frescura,  porque  los  moros  se  pagan  mucho  de  la  gordu- 
ra femenil ,  absteniéndose  de  toda  fatiga  y  trabajo  corporal ,  no  pen- 
saban más  que  en  comer,  bañarse  y  dormir,  como  h'by  las  moras  en 
África,  hasta  el  punto  de  convertirse,  según  el  mencionado  escritor, 
en  cochinos  cebados  {pingues  sues) ;  usaban  un  atavío  muy  pinto- 
resco y  voluptuoso  (2),  y,  olvidando  el  recato  propio  de  su  sexo,  com- 
petian  en  liviandad  y  desvergüenza  con  los  mismos  hombres  de  su 
raza  (3).  De  cuya  corrupción  femenina  resultaban  naturalmente,  co- 
mo en  lo  más  degenerado  de  nuestra  sociedad  moderna,  que  retrocede 
hacia  el  paganismo,  innumerables  divorcios,  inmensa  prostitución  y 


(1)  (( Atqne  kinc  Arabicis  mtilierihue  iüud  venit,  ut  in  curandU,  forendis,  unyen- 
dUque  oorporibM  oninem  vitam  iunm  male  inmmmant^  et  in  media  tcncctute^  neo 
arata  frmite^  nec  immvtata  facie,  quasí  puelhe  nullles  in  médium  proceda  nt^  ne  á  tvU 
lateivis  viris  repvdivm  valds  tibi  noíeivm  palianiurn.  (Guerra  de  Lorca,  ibidem^  fo- 
lio 52.)  Observa  Inégo  este  autor  que  menguando  el  amor  de  aquellas  mujeres  á  sus 
maridos  al  parque  progresaban  en  lujo  y  liviandad,  concluianpor  verse  repudiadas; 
pero  que  ellas,  previsoras  como  la  hormiga,  habian  asegurado  su  futura  subsisten- 
cia por  medio*  del  dote  concertado  en  el  contrato  matrimonial ;  y  atsl,  durante  el  di- 
vorcio, podían  vivir  á  sus  anchas  y  con  toda  holgura,  ó  pasar  á  segundas  nup- 
cias. 

(2)  Cum  avtc-m-  libidinoH  Árabes  pingnium  mulierum  amore  trahanfur mnne 

tifvm  studinm parandas  pin^uedini  iptte  applicant ;  qvütero  carni  aeerescat,  extvvnn 
labori parovntf  calido  cibo  et  prcsiertim  pin.gvijure  refioinntvr,  ita  ntcitins  ex  maorig 
ae  macílentit  pingues  mes  ipgre  evadant.  Qtwd  si  ars  ista  interdum  non  valnit  natU' 
ramjnvare ,  alia  arte  svce  libidini  antidotvm  parant ,  et  in  patrio  amirtu  pingviores 
^t  corpnlentiores  Uaincedunt:  caVyis  casrvlei  colorís  muUum  pUcatiSy  longis  Alcan^ 
doris  ab  humeris  vgqve  ad  talos pendentibusj  vestibus  mvtatoriis  inore  patri4f  cons^itÍ4y 
qnibun  ornata  inpublicum  procedvnt 

Acerca  del  traje,  harto  lascivo,  de  las  moriscas,  véase  al  mismo  autor,  fol.  27,  cu- 
ya curiosa  descripción  conviene  á  maravilla  con  la  que-hace  Navagero. 

(3)  Id.  61  y  alibi. 
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gran  muchedumbce  de  niños  abandonados  á  la  muerte ,  á  la  miseria 
y  al  vicio  (1). 

Tal  fué  la  oondicion  de  la  mujer  en  la  sociedad  arábigo-hispana, 
tal  la  verdadera  causa  de  su  venturosa  suerte  en  los  primeros  tiem- 
pos y  de  su  caida  y  envilecimiento  al  declinar  aquel  imperio  y  civili- 
zación tan  neciamente  admirados  y  celebrados  por  muchos  escritores 
modernos.  Si  alguno  de  éstos,  desconociendo  que  el  cristianismo  es 
la  fuente  de  todo  progreso  humano  y  social,  nos  objetase  -que  en  la 
sociedad  cristiana  y  europea  se  toca  ya  semejante  decadencia  y  dege- 
neración del  sexo  bello ,  replicaremos  que  tamaña  desventura  es  for- 
zoso efecto  de  la  reacción  pagana  que  viene  estragando  una  gran 
parte  del  mundo  civilizado,  desde  la  invasión  del  protestantismo,  de 
esa  reacción  gentílica,  que  tantos  golpes  ha  asestado  contra  las  vír- 
genes del  Señor  y  contra  la  santidad  é  indisolubilidad  del  matrimonio. 
Lo  que  sacaremos  de  esta  decadencia  femenina  es  la  grandísima  impor- 
tancia social  que  encierra  la  educación  de  la  mujer;  lo  mucho  que  debe 
trabajarse  para  inculcar  en  su  ánimo  los  principios  de  honestidad ,  re- 
cato y  tentor  de  Dios ,  de  que  pende  todo  su  realce  y  consideración, 
toda  la  dicha  y  tranquilidad  de  su  porvenir,  toda  la  grandeza  de  su 
triunfo :  que  es  reinar  como  ángel  de  candor  y  bondad  en  el  hogar 
doméstico  ó  en  la  familia  religiosa  del  claustre.  Bien  lo  comprendió 
en  el  siglo  xvi  el  ilustre  cardenal  Silíceo,  al  fundar  y  dotar  en  Tole- 
do, con  regia  munificencia,  un  colegio  de  cien  doncellas,  educadas 
para  buenas  madres  de  familia;  bien  lo  alcanzaron  tantos  otros  varo- 
nes eminentes  que  en  los  siglos  de  nuestra  grandeza  prodigaron  su 
fortuna  y  extremaron  su  celo  para  asegurar  la  subsistencia  de  las  re- 
ligiosas, para  sustento  é  instrucción  de  las  arrepentidas,  para  pro- 
mover y  difundir  prodigiosamente  la  educación  de  ambos  sexos  é  in- 
troducir en  todas  las  almas  la  luz  vivificante  del  cristianismo. 

• 

Si  en  la  España  muslímica  brotaron  algunas  flores  de  pureza  y 
decoro,  es  porque  el  sol  del  Evangelio  habia  iluminado  copiosamente 
esta  región  occidental.  Mas  no  es  razonable  el  dejarse  deslumhrar  por 
ciertos  frutos  de  cultura  que  brillan  por  algún  tiempo  en  las  socie- 


(1)  Giterra  de  Lorca^  ib,^  pág.  52  j  a]ibi« 
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dades  prevaricadoras  j  desgajadas  del  árbol  divino  de  la  Iglesia.  El 
respeto  y  consideración  que  la  mujer  hispano-cristiana  obtuve  de  sus 
bárbaros  dominadores  no  deben  considerarse  como  regla  general  y 
constante  de  un  orden  social  en  tan  opuestos  principios  fundado,  si- 
no como  venturosas  excepciones  y  como  reliquias  del  gran  naufragio 
que  sufrió  en  el  Guadalete  la  sociedad  hispano-cat¿lica«  Es  induda- 
ble que  la  mayor  porción  del  sexo  hermoso  y  y  principalmente  el  ará- 
bigo y  berberisco,  yacia  en  la  vergonzosa  esclavitud  de  los  haremos; 
donde,  según  refieren  los  historiadores  arábigos,  se  encerraban  cente- 
nares de  mujeres  sometidas  al  antojo ,  veleidad  y  despotismo  de  un 
disoluto  sefior.  T  por  último ,  todo  lo  más  sobresaliente  que  en  pun- 
to á  galantería ,  honor  y  caballerosidad  se  halla  en  la  literatura  ará- 
bigo-hispana ,  dista  mucho  de  lo  que  con  tanta  sublimidad  y  con  ad- 
miración de  los  misinos  extranjeros  resplandece  en  la  castellana  y 
católica  literatura  de  Lope  y  Calderón ,  y  de  lo  que ,  no  obstante  la 
decadencia  presente,  goza  y  disfruta  aún  la  privilegiada  mujer  es- 
pañola. 

P.  Javibb  Simonet. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  PUEBLOS  DE  LA  INDIA. 

ENSAYO  CRÍTICO  DE  FILOLOGÍA  COMPARADA. 


(Continuación.) 

Pero  en  el  dialecto  védico,  que  siempre  ha  conservado  las  formas 
primitivas  6  sus  tipos,  ocurren  también  ejemplos  de  acusativos  en 
nr  de  temas  en  i,  u^  donde  la  r  hace  las  veces  de  Sy  como  clara- 
mente se  desprende  de  las  leyes  fonéticas  que  en  otro  artículo  deja- 
mos expuestas :  girUnr^  rHú-nr  ^  de  giri  (1)  montaña ,  y  tHu  esta- 
ción, cuya  analogía  con  los  acusativos  godos  citados  es  también  evi- 
dente. La  forma  épica  del  acusativo  plural  de  pitr^^  hace  püdr-as 
(Mahabh,  III,  12,  924),  y  corresponde  perfectamente  al  griego 

Merece  especial  mención  el  acusativo  védico  nr^-na  S.  cías.  fir*-w, 
del  tema  nr',  que  no  alarga  la  vocal  y  presenta,  por  lo  tanto,  la  de- 
sinencia primitiva  ns  en  su  estado  más  puro. 

Los  temas  zendos  masculinos  y  femeninos  acabados  en  consonante 
reciben  o  por  desinencia,  que,  según  las  leyes  fonéticas,  correspon-- 
de  perfectamente  al  afijo  sanskrito  as;  ante  la  enclítica  ca  sabemos 
que  ó  se  trasforma  en  sus  elementos  primitivos  ag;  los  temas  en  i,  i/, 
toman  esta  misma  desinencia,  con  ó  sin  guna,  ó  prolongando  sim- 
plemente la  vocal  final  del  tema,  ó  juntan  sólo  Sy  que  es  lo  más  fre- 
cuente en  femeninos  en  ?;  como  se  ve,  apenas  se  diferencia  del  no- 
minativo: mando  de  manahh y  fratematdt'ó  dominaciones,  t/avtn'ó  y 
ariíhdn-óy  de  arshan  y  yavin,  J^'tóa^-/^^  excelsos;  garay^d  y  gairyó 
montes ,  de  gaíri  por  gari ,  canay-ó  enemigos,  de  c'ani,  thray'-af'- 


(1)    fin  todos  loB  ejemplos  indo-enropeos  donde  ocnrran  las  silabas  gef  gi,  piro* 
núnciese  gue,  guif  dando  á  la  ^  sonido  snaye. 
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¿a  tresque,  de  thri^  vahuM-s  bonas,  de  vañiihi,  ganvaüí^s  brillan- 
tes ,  de  qanvaiti ,  pagav-a  y  pafav-ó  y  pacú-a  pécora ,  yátú-a  hechi- 
ceros ,  asIiauni'B  puras ,  gairUs  montes ,  mázdayapiUs  mazdayasni- 
cas.  También  hay  acusativos  en  a:  maé^ma  nom.  acus.,  qarenaíthénUa 
brillantes,  acus.  de  qarenaoñhvánt. 

Los  temas  zendos  masculinos  en  a  hacen  su  acusativo  en  á^t- 
vehrkán  lupos,  mazainyán  mazainios,  daevñn  divos,  baévdn  del  tema 
irregular  baévare,  tan  istos,  imáneos^  hos,  mazistan  máximos:  delan- 
te de  la  enclítica  c'a  reaparece  ademas  la  silbante;  ameshárif-ea  non 
conniventesque,  manthráng'ca  sermonesque. 

Como  formas  anómalas  zondas  citaremos  a<1emas  las  do  la  palabra 
áthratan  por  átharvan  sacerdote  (1),  cuyo  tema  ordinario  es  athau- 
run:  sing.  acus.  athaumn-em  y  átliravan'em  y  dat.  atlimirunré  y 
áthravan-ái^  gen.  atliaurun-ó ,  voc.  áthaom;  plur.  nom,  atliravan-ój 
acus.  athaurunáng-c^a  y  gen.  ailiaurim-dm.  La  desinencia  éusj  usada 
únicamente  en  nnr-éus  homines,  y  (jtr-éus  stellas,  de  los  temas  na- 
re  ó  nara,  y  ^tare  (2)  pudo  originarse,  por  error  material  ó  por  otra 
causa  desconocida  del  afijo  áng  vocalizando  en  u  la  n ,  exactamente 
como  en  griego,  y  trasformando  por  atracción  la  a  en  é:  como  quie- 
ra que  sea,  no  debemos  dar  ¿  estas  anomalías  gran  importancia  en 
la  formación  y  desarrollo  del  lenguaje  cuando  no  aparecen  siquiei*a 
como  reminiscencias  de  una  forma  primitiva  (3). 

La  desinencia  latina  ¿-Í  por  o-nfi ,  de  temas  en  o  masculinos  es 
perfectamente  análoga  a  la  griega  ou-^  por  ov-^,  y  mas  directamente 
á  la  dórica  w.;;  equós.  populós,  dor.  xw;  v<5[jito^,  xta^  Xúxcd^:  la  femenina 
de  la  primera  declinación  á-s ,  corresponde  á  la  sauskrita  á-s,  griega 
a-5,  g.  Ó'S  por  d-5,  y  lit.  as;  equá-s,  S.  afva-s,  xwp5-<;,  g.  gibó-s  "por 
gibá-8y  lit.  afwa-a;  stelláa^  S.  tárá-s  por  «¿ará-fi,  z.  ^tréus,  g.  «¿aiV- 
nó'8.  El  nominativo  y  acusativo  plurales  de  los  temas  latinos  en  u, 
declinación  cuarta  de  los  en  ¿,  y  délos  que,  habiendo  primitivamen- 
te acabado  en  consonante,  recibieron  después  la  adición  de  una  t, 
son  idénticos  hasta  en  la  cantidad  de  sus  vocales;  esto,  sin  embargo, 


(1)  £1  que  se  ocupa  con  el  fuego,  de  athars  fuego. 

(2)  Véase  la  declinación  completa  de  estas  voces  en  el  articulo  VII  de  este 
Ensato. 

(3)  BOPP,  Oram.  bmp.,  §  239. 
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ho  se  opone  á  que  los  acnsati vos /rtictó-s,  corvft-s  estén  por  fructu-niiy 
eorvtffiSy  eivé'8  por  cive-ns,  hominé-s  por  homme-nsy  habiendo  con- 
servado ]a  cantidad  de  la  última  vocal  respectiva  en  compensación  de 
la  n  suprimida. 

El  litáuico  no  ha  conservado  la  cantidad  de  las  vocales  con  rela- 
ción i  los  otros  dialectos  usando  as  por  el  afijo  sanskn  á^s  en  este 
acusativo ,  i-a  por  el  sanskr.  í-s  de  los  femeninos  y  por  el  Un  de  los 
masculinos;  awisy  S.  avts  de  avi  (fem.)  franc.  brebis:  pero  el  nomi- 
nativo litáuico  hace  en  %^s  por  equivalente  del  sanskrito  ay-as;  atoy-é, 
S.  avay-as  (1):  y  los  temas  en  u  del  mismo  dialecto  hacen  igual- 
mente su  nominativo  en  ú-syoT  equivalente  del  S.  at?-a«,  y  el  acu- 
sativo en  fi-í,  S.  ú^n  por  ft-ns;  estos  nombres  litáuicos  son  siempre 
masculinos;  ifunú-s^  S.  «tín-ón  filies,  nom.  súnú^Sj  S.  súnav^aa  filii. 
También  los  temas  de  este  dialecto  en  a,  masculinos ,  han  aligerado 
dicha  vocal  en  u  delante  déla  s  del  acusativo;  détoú-Sy  S.  dévá^riy 
prus.  ant.  deiwa^ns. 

Los  temas  sanskritos  y  griegos  acabados  en  consonante  y  los  mo- 
nosílabos en  vocal  reciben  as  por  desinencia  de  acus.  plural :  maruUas 
ventus,  v^íc'a^  voces,  ^treu  cantus,  súmanosle ^  gr.  eojxlvet^,  por  e6- 
(Uyea<  del  tema  eupivvjc,  ráchn-as  reges,  de  ráchan  (2),  podras ^  gr. 
ic6$.oe(  pedes,  adrpat'Os  serpentes  de  sarpat  (3),  yavíyaS'as  júniores, 
de  yavíyas ,  rurudush-as  del  tema  débil  rurudush  (4),  bhiy-asy  bhu* 
v*-asj  náv-'asj  gr.  vor>c,  dor.  vStfc^  de  los  monosílabos  femeninos  ¿Ai 
temor,  bhú  tierra,  náu  navis;  gas  y  gr.  Bou^  por  B¿a^  (5)  boves,  de 
ffóy  ráy-asj  L  res,  de  rái. 

Con  la  desinencia  sanskrita  as  podemos  igualmente  comparar  los 
afijos  ivy  evy  del  sdeman  antiguo  y  moderno  respectivamente,  que 
se  han  conservado  con  el  carácter  de  signos  distintivos  del  plural  y 


(1)  Becnérdese  qae  la  y  li tánica  es  siempre  larga  %  equivale ,  por  lo  tanto ,  á  t 

(2)  XiOS  temas  sanskritos  en  an  pierden  la  a  delante  de  terminaciones  que  co* 
micnzan  por  vocal  si  an  va  precedida  de  ana  sola  consonante ,  á  excepción  del  yo* 
cativo ,  en  qne  la  elisión  es  libre. 

(3)  Tema  débil  de  sarpant.  Recuérdese  que  el  acasativo  plural  sanskrito  junta 
BUS  terminaciones  álos  temas  débiles  en  voces  que  tienen  dos  ó  tres. 

(4)  Sus  temas  fuertes  yavtydñi  y  rurudeáñt ,  el  primero  de  dos  y  el  segundo  de 
tres  temas. 

(6>  Que  también  ha  sufrido  contracción  en  Sanskrit:  recuérdese,  á  propósito  de 
esta  palabra,  la  ley  de  tuititucioñt  que  dejamos  expuesta  en  el  articulo  17. 

19 
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donde  la  r  procede  indudablemente  de  una  s  primitiva,  como  en 
otros  muchos  ejemplos  hemos  visto :  ant.  hús-ir,  mod.  háus-er,  ingl. 
housee:  ant.  chelb^ir^  mod.  kálber  ^  ii^gl-  calv- es  terneros.  La  compa- 
ración de  estas  formas  con  lajs  latinas  gener-a,  oper-a,  etc. ,  es  de- 
masiado violenta :  tampoco  vemos  necesidad  de  ir  á  buscar  su  filia- 
ción en  el  afijo  sanskríto  tí/í^-i,  tan  sólo  porque  concuerdan  en  la 
circunstancia  de  ser  signos  de  plurales  neutros :  las  lenguas  han  sa- 
bido rebasar  estos  límites  estrechos  cuando  alguna  ley  secundaria 
venía  á  oponers'e  al  desenvolvimiento  sucesivo  de  sus  múltiplos  ele- 
mentos. 

La  a  de  a-Sj  como  la  del  singular  a-m  y  la  del  afijo  verbal  a-nti^ 
no  es  más  que  una  vocal  eufónica  de  unión ,  cuya  presencia  era  in- 
dispensable, sobre  todo  cuando  estaba  en  uso  la  desinencia  comple- 
ta ns :  en  los  monosílabos  acabados  en  vocal,  5Ai ,  bhü ,  etc.,  es  igual- 
mente necesaria  para  distinguir  este  caso  del  nominativo  singular, 
exactamente  como  en  los  acusativos  plurales  griegos  7ró<jt-a-;,  Trópxi- 
«-?,  vexü-a-;,  ^évu-a-;,  x(-a-(;,  0(i¡>-a-(;,  íjpoa-a-í  y  otros  (1).  Efectiva- 
mente^ como  en  griego,  hay  en  Sanskrit  algunos  nombres  femeni- 
nos con  temas  en  úy  que,  no  tomando  la  vocal  de  unión  a,  tienen 
estos  dos  casos  enteramente  iguales:  vadhú-s  feminay  feminas:  los 
en  i  serian  también  idénticos ,  á  no  haber  perdido  la  s  del  nomina- 
tivo; ndrt  femina,  y  nárUa  feminas:  únicamente  Lakahmí  n,  pr.  de 
una  divinidad ,  tajitri  cuerda ,  y  tari  barquilla ,  siguen  la  analogía  de 
los  en  tí,  y  tienen  nominativo  y  acusativo  iguales,  aunque  del  últi- 
mo ocurre  también  el  nominativo  tart  En  el  dialecto  de  los  Vedas 
hay  acusativos  en  as  de  temas  en  t,  t¿,  y  aun  de  polisílabos  en  i: 
nadt/'OS  rivos,  por  nadi-s  (2). 

Los  temas  godos  han  perdido  la  vocal  de  unión  a ,  como  la  n ,  que- 
dando tan  sólo  8  por  desinencia:  fijand-s  inimicos,  de  fijand,  áhman-s 
spiritus,  de  aJiman.  El  armenio  ha  conservado  también  para  toda 
clase  de  nombres  el  afijo  d,  que  se  junta  al  mismo  tema  del  nomina- 


(1)  Así  (j,u;,  <xú;  y  otros  qae  no  toman  u  de  unión  ^  son  igualen  en  \o&  doa  casos 
citados;  j  otros,  como  Ix^ú;,  se  disiingncn  únicamente  por  el  acento;  nominativo 
IX^;  pez. 

(2)  "BsswJSYf  Ausf&hrhihe  grammaiik  der  tatukr»  spracke,  pág.  307, 


r 
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tiro  plural:  mard-a  mortales,  de  mard  mortalis,  homo,  astéff-Sy  gr. 
¿jiépac  stellas,  del  tema  fuerte  astéff^  akun-s  oculos,  de  akan  (1), 
ez^n-Sj  g.  auIísan-Sj  S.  uhahana-s  boves,  del  tema  ez^in  por  ez'an. 
Los  acabados  en  vocal  pierden  ésta  en  los  tres  casos  débiles ,  nom., 
acus. ,  vocat. ,  de  los  dos  números:  wnasakar*s  noxias,  S.  vinágaka' 
rá-n;  oC-í,  S.  ahUn^  lit.  angi-Sj  gr.  ^x'-a-;,  1.  angues,  del  tema  o?í 
serpiente. 

Al  acusativo  armenio  de  los  dos  números  antecede  en  ciertos  uom* 
bres  una  z^  que ,  tal  vez ,  corresponde  al  tema  demostrativo  sanskri- 
to  tt/a  y  nom.  eya  ^  y  hace  las  veces  de  un  artículo  que  puede  antepo- 
nerse á  los  mismos  pronombres;  zHs  hunc  me,  ¿¡diez  istumte,  pre- 
cisamente como  en  Sanskrit  se  dice  so^ham  (2)»  gr,  hl'^áii  ¿^asiégz 
Tou;  áa-céps^ :  de  lo  dicho  se  desprende  que  el  objeto  de  este  demostra- 
tivo-articulo es  definir  la  significación  de  la  palabra ,  pero  única- 
mente en  los  dos  acusativos  (o) ;  y  tiene ,  por  lo  tanto ,  perfecta  ana- 
logia  con  el  articulo  sajón  y  alemán ,  con  su  carácter  pronominal,  y 
con  el  tema  demostrativo  del  antiguo  persa  hya ,  cuyo  uso  como  ar- 
ticulo es  indisputable  y  evidente  en  gran  número  de  ejemplos  en  no- 
minativo y  acusativo  únicamente:  citaremos  tan  sólo  algunos  ejem- 
plos sin  detemos  más  en  este  punto,  cuya  exposición  no  es  de  este 
lugar;  Gaumdta  hya  machush  Gaumata  el  mago,  acus.  Gaumátam 
tyam  machum;  Kara  hya  bábiru  viya  haruva  populus  ^  babylonius 
iotus;  avam  kái'am  tyam  hámitriyam  illum  populum  t^v  inimicum; 
hya  Khuraush  putra  el  hijo  de  Ciro  (4) ,  Kdra  hya  nadhüabirahyd 
pueblo  el  de  Nadhitabiri  (5). 

La  i  del  idJia/at  en  persa  moderno ,  que  se  junta  á  los  sustantivos 
seguidos  de  nombres,  sustantivo  ó  adjetivo^  es  tal  vez  un  pronombre 
derivado  del  zendoya(6)  ó  del  persa  antiguo  Aya,  comoBopp  opina; 


(1)  Con  el  mismo  cambio  de  la  vocal  uehu,  que  vimos  eti  el  nomiñatiTO. 

(2)  Bcpresentamos  por  Ma  a  de  aham,  suprimida  en  virtud  de  un  prineipio  fo« 
néticO)  de  que  dimos  cuenta  en  el  articulo  lY. 

(3)  Petxrm AN ,  Gframátiüa  armenia  pág.  101.  Laubb,  Chammatik  der  elauisokm 
armeniihen  $prache^  pág.  14  y  81. 

(4)  Antepuesto  el  genitivo  y  exactamente  como  en  alemán,  Uitin  y  griego :  ¿  xú- 
po;  {)tó;  JSTiit/'iu'ioAf»,  etc. 

(5)  Ejemplos  tomados  de  la  «inscripción  de  Bisutun.» 

(6)  Lassbn  ,  2eU9okr\ft  für  dU  hmde  de$  Morgenlandei,  VI,  pAg.  643. ' 
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lo  primero  es  más  probable  atendida  la  forma  del  afijo:  así  ,j-^r^ 

v^JJ  elefantes  grandes,  \xL  ^J  hombre  de  Dios,  mI^-c-^*-  •W^ 

la  fuente  de  la  vida,  ^^^  ^j  rahi  hdghbán  la  senda  del  jardinero, 

jj  j^  jahr^i  bad  nueva  mala,  >^¿Xj  ^  J»  mard-i  niq  hombre  bueno,  z\j 

vji^N^lj  ?áA-í  7'íís¿  camino  recto.  Nada  más  diremos  sobre  esta  cues- 
tión ,  cuya  exposición  detallada  correspondo  á  la  sintaxis. 

La  misma  desinencia  sanskrita  dn  dio  seguramente  nacimiento  al 
afijo  án ,  usado  en  persa  moderno  por  signo  de  plural  en  nombres 

que  expresan  objetos  personificados  ó  seres  vivientes;  ^'«^^  mard-án 

homines,  S.  acus.  mart-áriy  ^ISjS gurff-dn  lobos,  ^jLü  labios,  de 

wJ  lab  (1).  En  persa  antiguo  existió  quizá  esta  misma  desinencia, 
pero  como  de  ordinario  na  se  representa  gráficamente  la  n  final  de 
palabra  en  este  dialecto ,  es  difícil  determinar  aquí  su  presencia  (2). 
Por  analogía  deduce  Bopp  que  si  la  desinencia  dn  ][ndtcó  en  persa 
la  pluralidad  de  seres  vivientes  ó  personificados ,  representando,  por 
lo  tanto,  el  género  masculino,  el  afijo  /u¿,  que  expresa  la  pluralidad 
de  los  inanimados,  se  originó  de  algún  elemento  neutro.  Efectiva- 


(1)  En  casi  todos  los  dialectos  modernos  el  signo  distintivo  de  plural  lo  es  á  la 
▼cz  de  los  diversos  casos  ó  inflexiones  del  mismo  número ;  y  este  signo,  como  otras 
derivaciones  importanteSi  guarda  más  analogía  con  el  acusativo  que  con  otro  caso 
cualquiera.  Atendiendo  á  este  principio  rechaza  Bopp  las  derivaciones  hechas  de 
genitivos  de  plural  para  ciertos  pronombres ,  y  propone  que  se  busque  su  origen  en 
formas  de  acusativo;  asi  los  adjetivos  franceses  mí)»,  ¿(^»,  son,  mett  tes,  íes,  nacie- 
ron de  meum,  tutmif  suuwy  meot,  tuog,  svúSf  meas,  tuas,  g7ías;  el  persa  íthdn  ellos, 
puede  haberse  derivado  del  tema  sanskrito  inka ,  cuyo  acus.  plural  regular  hubiera 
sido  éshdn:  el  persa  moderno  man  yo,  pudo  haberse  originado  en  el  acus.  sanskrito 
mdmf  que  tiene  igual  forma  eu  persa,  con  tanta  propiedad  como  en  el  genitivo  zendo 
mana:  Gram.  Qntipar,  §  239.  DiEZ,  Gramática  d^  las  lenguas  romanas,  versión 
francesa,  t.  ii,  pág.  97. 

(2)  Tampoco  se  escribe  en  medio  de  vocablo  delante  de  consonante  en  cuyo  caso 
se  omite  igualmente  la  m,  pero  no  en  fin  de  palabra :  ^abtLchiya  por  Eambuchiya, 
hidhu  por  hindhu,  gadára  por  gándara,  hadaJta  por  handaka,  p.  mod.  ¿o  JJJ  cria- 
do ¡  pero  duvitataranam  por  segunda  vez.  No  es  fácil  determinar  si  en  todos  los 
casos  en  que  esta  omisión  ocurre  hay  que  suplir  ó  no  la  nasal ;  pero  de  todos  modos 
desechamos  la  hipótesis  de  Spiegel,  que  derívala  desinencia  persa  dn  del  genitivo 
de  plural  sanskrito  y  zendo,  dejándose  llevar  tan  sólo  por  la  semejanza  de  sonidcs. 
que  ni  siquiera  es  más  perfecta  que  la  de  este  a£  jo  con  el  del  acusativo. 


DE    FILOLOGÍA    OOHPARADA.  277 

mente ,  sabemos  que  hay  en  Zend  gran  número  de  temas  neutros,  j 
algunos  masculinos,  que  reciben  en  plural  lu  desinencia  anha  ó 
áonha^  S.  as,  cojo  equivalente  en  persa  antiguo  seria  &hft  ó  aháy  y 
este  afijo  pudo  también  haber  dado  origen  á  la  terminación  persa  hay 
usada  como  signo  de  plural  en  nombres  que  expresan  objetos  inani- 

mados:  L^U  bálhd  alas,  1¿LU  sájhxlhá  orillas:  y  como  el  citado  afijo 
zendo  no  se  limita  á  nombres  de  seres  inanimados,  así  esta  desinen- 
cia persa  se  junta  más  de  una  vez  á  nombres  de  animales :  üt 

shuturhd  camellos,  U:>jl  az^dhá  serpientes.  Tenemos,  pues,  aquí  un 
ejemplo  más  de  las  inmensas  trasform aciones  que  pueden  sufrir  los 
sonidos ,  las  sílabas  y  las  palabras  al  pasar  por  el  laboratorio  de  las 
diversas  nacionalidades. 

Instrumental. — El  afijo  sanskrito  de  este  caso  es  bhis ,  en  Zend 
bis  ó  bisj  antiguo  persa  &i«,  lit.  mis  y  arm.  bkh  ó  vkh  y  wkhj  y  á  este 
caso  corresponden  las  desinencias  griegas  <pi  ó  ^tv.,  y  latina  bus:  la 
terminación  armenia  bkh  se  ha  conservado  únicamente  después  de 
una  consonante  como  el  afijo  b  del  singular,  pero  hace  cambiar  la  n 
en  m,  al  modo  de  los  idiomas  modernos,  por  ser  letra  homogénea 
con  la  b:  en  general ,  la  unión  de  las  consonantes  da  lugar  á  diver- 
sas trasformaciones  consignadas  en  las  leyes  fonéticas  que  dejamos 
expuestas:  S.  marwd-Mw  por  los  vientos,  de  marut,  vág-bhis  voci- 
bus,  de  vák  por  «ác',  í/d-bhis  cordibus,  dvid-bhisy  de  dvit  por  dvish 
ínimicus,  (ít^frAú,  de  ¿^2p  región,  kó-bhis  de  ¿a#,  námabhis  nomini- 
bus,  de  náman,  sarpad-bhis  ser fantihna  y  de  sarpat;  Z.  mané-biSy  de 
raanaíih,  vacé-bisy  de  vao'anh,  raocé-bis  de  fooc^anh  brillante,  arshé' 
biSf  de  arshan,  dámébisy  de  dáman  domus^  berezat-bísy  de  berezant, 
yátumat'biSy  de  yátumant  hechicero,  ftaoyé-biSy  de  gtaoyañh  el  que 
alaba.  Muchos  temas  sanskrítos  y  zendos  acabados  en  vocal  reciben 
esta  desinencia  sin  cambio  alguno:  8.  ginbhisy  Z.  gairibis  monti- 
bus,  S«  báhu'bhisy  Z.  bázU'bishvfiáÁhxx^^  S.  chánu^bhisy  Z.  zenu-bi» 
genubusj  S.  dattá,  bhis  datoribus  (fom.)  vári'bhis  maribus,  dévi-bíiis 
fem.  deabus, />i¿r*-iA/5  patribus,  mdtr^'bhis  matribus,  bhibhis  timo- 
ribus,  náu'bhis  navibus,  stri-bhis  mulieribus;  Z.  (Zftvaiti'bis  corpori- 
bus,  azízanaiti'6is y   Z.  gáth.  hizu^bis  linguis;  compárese  ademas 
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S.  afn-hlds ,  Z.  azilnsy  Ht.  angi-mü,  arm.  ó^t-ri/i  serpentibus;  B. 
afma-bhisj  Z.  apna-bü;  arm.  akam-hkháe  akan  oculus;  S.  duhitr^" 
bilis  j  arm.  dster-bkh  por  duster^bkh  (1);  ant.  persa  rauca-bis  por  los 
dins ,  de  rancha. 

Los  temas  sanskritos  y  zendos  acabados  en  a  han  mutilado  la  de< 
sinencia  ¿>At«  suprimiéndola  ¿A,  pero  al  propio  tiempo  compensan 
esta  pérdida  con  la  prolongación  de  la  a  en  ¿í,  resultando  áia  de  abhis 
6  ábhis:  S.  giv-áis  de  giva,  dattáis  de.datta,  vr^kdis^  Z.  vehrkáis  lu- 
pii ,  Z.  karetáis  con  los  hechos,  gheusháis  con  los  oidos ,  tais  skyaotha' 
fiáis  por  estos  hechos,  mashyáis  por  los  hombres. 

En  el  dialecto  védico  y  en  algunas  formas  zondas  se  ha  conserra- 
do  la  desinencia  primitiva  completa,  trasformándose  la  d  sanskrita 
en  é;  S.  ved.  apvé-bhis  por  los  caballos,  Z.  a/rivaméi-bis ^  Z.  g&th. 
garóíbis  por  los  montes,  pade-bis  (2). 

Supone  Bopp  que  la  a  del  tema  sanskrito  debió  de  prolongarse  de- 
lante del  afijo  bhis ,  como  lo  hace  con  la  terminación  bhyám  del  dual, 
quedando  después  la  misma  á  al  suprimirse  la  bh.  Efectivamente  pa- 
recen demostrarlo ,  aparte  de  la  indicada  analogía  del  afijo  bhyám^  los 
instrumentales  derivados  del  pronombre  anejo  sma;  asmá-bliis  nobis, 
yushmá'bhis  vobis,  idénticos  á  la  supuesta  forma  primitiva  de  los 
nombres,  como  afvá-bhis;  y  por  cuanto  precisamente  el  acusativo  de 
estos  pronombres,  asman ^  yuslimán^  nos,  voí,  es  análogo  al  de  los 
sustantivos,  como  afván  equos,  y  el  tema  pronominal  a  hace  el  ins- 


(1)  Está  suficientemente  probado  que  la  kh  armenia  representa  una  «  flanskríta 
6  senda  en  machas  desinencias  gramaticales,  como  iremos  viendo  en  el  cnrso  de 
nnestro  Engato.  Esto  no  quiere  decir  que  siempre  tenga  en  armenio  esa  represen- 
tación la  silbante  «.*  cp.  ta-z^e^tf  8.  dé-yá-s,  gr.  ¿o-ít)s»  Z.  dá-yáo,  ant,  persa  dd-yü; 
beT'C'tf  S.  bhar-a'Sif  Z.  bar-a-hif  a.  persa  har-a'hy.  Como  quiera  que  sea,  es  igual- 
mente cierto  que  el  armenio  y  osético  han  conservado  la  $  mucho  mejor  que  los 
otros  dialectos  de  la  rama  irania ;  pncsto  que  sabemos  que  en  Zend  j  antiguo  porsa 
se  ha  trasf ormado  ordinariamente  en  h  ó  en  vocal,  de  lo  que  hemos  visto  numerosos 
ejemplos.  Debemos  también  hacer  constar  nquí  que  muchos  temas  armenios  aligeran 
la  vocal  primera  ó  la  suprimen  cuando  reciben  algún  afijo  ó  desinencia ,  y  la  última 
cuando  no  reciben  adición  alguna :  dtter-bkh  por  duster-bkh,  baska^o'  dat.  abl.  gen. 
plural  del  tema  bat*uk,  S.  báhuka  gr.  ir^x^í  brazo;  del  tema  ffubo,  S.  kúpa,  gen. 
dat.  sing.  ^¿i,  instr.  ^¿/^p,  dat.  abl.  plur.  gbO'C\  de  tirti  corazón,  nom.  fc'ing.  tírt^ 
piar.  trti'ú\  Temas  hay  que  no  sufren  ninguna  de  estas  modificaciones. 

(2)  En  el  antiguo  dialecto  zendo  se  usa  también  la  forma  del  moderno  en  á?V,  y 
son  muy  raros  los  ejemplos  cOn  la  desinencia  bii  ó  bit:  r-  ic-bU  pertenece ,  según 
todas  las  probabilidades,  á  los  femeninos. 
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trumental  é-bhis  y  á  la  manera  de  los  temas  zendos  y  rédicos  cita- 
dos, por  ábhisj  como  lo  indica  bu  é  larga,  resulta  bien  confirmada 
la  hipótesis  que,  dicho  sea  de  paso,  es  una  de  las  muchas  y  bellas 
teorías  que  el  ilustre  filólogo  descubrió  en  los  comienzos  de  sus  in- 
vestigaciones comparadas  (1). 

El  Prakrit ,  siguiendo  la  analogía  del  dialecto  védico  ha  trasfor- 
mado  en  ¿-hin  esta  desinencia:  kasumé-hinj  S.  ved.  kuaumé^bJda ^  S. 
cías,  kusiimáis  floribus,  <?-At«,  S.  ábhis ,  amM-hin^  tumhé'hiny  amh¿' 
8u ,  tumlié-su ,  en  S.  asmá-bhis ,  yiishmá'bhis ,  asmásu ,  etc. 

La  forma  en  ais  es  tan  primitiva  como  los  primeros  dialectos  in- 
do-europeos,  puesto  que  la  vemos  usada  en  la  major  parte  y  en  los 
más  antigaos:  en  el  de  los  vedas,  en  el  li tánico,  etc.;  S.  ved.  na- 
dyáü  por  nadUbliisy  de  nadi  ó  de  un  tema  secnndario  en  a  derivado 
de  éste,  nadya;  yachndia  por  los  sacrificios,  arkáis  por  los  soles. 

En  litáuico  no  tiene  lugar  la  prolongación  de  la  vocal  a:  dewais 
por  los  Dioses ,  del  tema  dewa.  Pero  los  masculinos  de  este  dialecto 
en  ta,  nomin.  i-«,  hacen  su  instrumental  en  eis  por  iais;  walgeis,  de 
walgia  alimento. 

El  instrumental  del  antiguo  persa  es  idéntico  al  védico,  pero 
conserva  el  diptongo  primitivo  ai  que  en  Sanskrit  se  ha  fundido  en 
é:  bagai'bhia  de  baga  Dios. 

Dativo. — Ablativo. — La  terminación  sanskríta  de  estos  dos  ca- 
sos es  bhyaSy  en  Z.  byó  por  byas^  lat.  bus  por  &tW,  lit.  mus^  contraído 
modernamente  en  ms ,  prus.  ant.  mans  por  mas ,  godo  m  por  m«, 
mas  ó  mus  y  umbrico/(2):  el  parentesco  j  derivación  subsiguiente 
de  todas  estas  formas  de  un  tipo  primitivo  salta  á  la  vista;  S.  banig^ 
6Aya«  por  los  comerciantes,  vid-bhyas  por  las  gentes,  pragán-bliyas 
por  los  pacíficos,  ^ró-bhyas  por  las  cabezas,  de  giras,  chyótir^bhyas 
por  los  resplandores,  de  chyótis,  rácha-bhyas  re^hus y  agni-bhyas 
ignibns,  pafu-bhyasy  Z.  pafubyó  pecubus,  vadhú^bhyas  mulieribns,  de 
vadhú,  áátr^bhyas  datoribus  (3);  Z.  náiríM-byá  por  las  muchachas. 


(1)  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín ,  1826,  pág.  79 ;  6ham,  eoni' 
par,,  §  219. 

(2)  Este  afijo  se  usó  después  al  propio  tiempo  como  signo  del  acnsatlTO,  asi 
tn-f,  gr.  tpsT;. 

(3)  Oonviene  recordar  aquilas  le  jes  fonéticas  de  los  sonidos  sanskritos:  a$  se 
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gaéthá'hyó  por  las  posesiones,  urvará^byafc^a  nrbortbtisque/^aín-iyíJ 
montibus,  agtvaiti'b¡/óy  corporibus,  raiu^bt/ó^  danhu-hyó^  mané^byó  ád 
manahb,  arsha'byó  de  arsban,  dáma-hyó  de  dámaii^  tbUhyán^byó 
áethUhyant  (1), 

En  un  par  de  ejemplos  ocurre  vyó  y  wyó  por  lyd:  ffoéthá-'vyó ,  Au- 
nái'Wyój  aito^yd  de  ap  agna.  En  víz^  se  inserta  la  vocal  eufónica  v 
t?ú'-í-í¡y¿. 

La  desinencia  litéuica  mus  se  ba  conservado  únicam^te  en  unos 
cuantos  ejemplos:  mu^mus  líohisyjú'mua  vobis,  súnu^mua  y  9ÚHU'm9j 
S.  súnu'bhyasy  g.  8U7iU^m  por  los  bijos,  lit.  trima^  g*  thrimj  ant  al, 
drim,  S.  tri'bfiyaSj  Z.  thri''bydj  umbr.  tri/»^  1.  tri^bua. 

£1  armenio  apenas  ba  conservado  resto  de  la  desinencia  bhyas:  su 
afijo  equivalente^  igual  al  genitivo  es  c'  (is)^  quo  Bopp  hace  derivar 
de  la  y  sanskrita  de  dicba  terminación  bhyaa:  aunque  el  parentesco 
parece  algo  violento,  es  efectivo  que  esta  letra  armenia  y  bu  corres- 
pondiente suare  ds  (Z)  representan  en  muchos  ejemplos  de  termina- 
ciones ó  afijos  y  en  medio  de  palabra ,  i  la  y  sanskrita.  Esta  equiva- 
lencia corresponde  perfectamente ,  por  las  posiciones  en  que  se  en- 
cuentra,  á  la  de  &  con  my  d  con  n,  que  con  tanta  frecuencia  ocurre 
en  palabras  y  formas  afínes;  mardo-e^  hominibus,  akan-c^  oculis, 
iister-c  filiis  de  ustr. 

Los  temas  sanakritos  en  a  juntan  á  esta  vocal  una  t,  de  que  resul- 
ta ^:  en  armenio ,  litáuico  y  godo  queda  la  vocal  a  invariable  delan- 
te de  su  respectivo  afijo;  en  zend  se  inserta  el  diptongo  éi  por  in- 
fluencia de  la  y  siguiente ,  según  la  ley  de  epéntesis  expuesta  en  el 
artículo  Ili:  8.  fivé-bhyaa  de  ^iva,  datté-bhyas de  datta;  Z.  vehríca^H* 
¿V^  lupis,  waAya-áí-6yá  magnis ,  a^nya-éi-byáy  fpeñta-éi'byó  sanctis; 
S.  dévé'bhyasy  lit.  déwamuSy  arm.  diva-Cy  como  el  lit.  tvilha-miis  y 
wilka^-msj  g.  wul/a''m;  S.  mégM-bhyaa  de  mégha  nube,  kégé-bhyas  de 
kéga  cabello;  arm.  miga^¿  y  güa^c^  (2). 


trasforma  en  5  delante  de  consonante  sonora,  como  en  fin  de  dicción  ,*  n  desaparece 
en  ambos  casos  7  delante  de  ténnc ;  i  delante  de  sonora  se  trasforma  en  r. 

(1)  En  el  dativo,  ablat.  plural  de  esta  clase  de  temas  zendos  en  ant^  desaparece 
una  dé  las  últimas  consonantes  ,*  en  el  genitivo  suele  suprimirse  la  an  :  en  instru- 
mental dnt  se  hace  6. 

(9)    Cujo  tema  primitivo  se  ba  conservado  en  el  norr.inativo  singular  mdg^  ^|, 


DE   FII«OLOaÍA   COMPARADA.  28.1 

Pero  la  á  sftoskrita  y  zenda  de  femeninos  queda  invariable;  S. 
dattá-bhf/cis y  Z.  dakhatá-hyó  de  dakbs-t&  señal,  yd-byó  por  las  cuales. 

En  temas  armenios  acabados  en  n  se  conserva  esta  nasal  delante 
de  las  desinencias  que  empiezan  por  consonante ,  al  contrario  de  lo 
que  ocurre  en  Sanskrit,  Zend  y  godo:  akan-c\  g.  auga-m^  del  tema 
augan  ojo,  S.  hali-bhyaa j  de  balin  fuerte,  rácliorbhyas^  de  rácban 
reX|  náma-bhyas,  Z.  náma-byáy  de  n|man  nomen. 

Después  de  lo  que  llevamos  indicado ,  no  es  difícil  encontrar  pa- 
rentesco entre  las  desinencias  griegas  «piv,  «pe,  y  las  sansk/itas  bliü, 
bhyas  y  bhydm  ^  esta  última  perteneciente  al  dual ;  pero  como  el  afijo 
griego  se  usa  indistintamente  en  singular  y  plural,  de  aquí  el  supo- 
,ner  Bopp  que  no  corresponde  siempre  á  la  misma  terminación  sans- 
krita  y  sí  ¿  dos  distintas»  para  singular  una  y  para  plural  la  se- 
gunda (1> 

£1  sufijo  primitivo  bhyam^  latin  bi,  umbr.  fe^  gr.  ^v,  se  ha  con- 
servado únicamente  en  los  pronombres  tu-bhyam^  1.  ti-hi^  y  en  este 
dialecto  ademas  en  si-biy  i-biy  u-bi  y  sus  compuestos,  y  en  el  umbr. 
i-fe  fúlL  De  bhyam  so  originó  y  según  todas  las  apariencias,  la  desi- 
nencia del  instrumental  bhis  y  la  del  dat.  abl.  bhyas^  pasando  esta 
al  griego  bajo  la  forma  <piv,  «t,  como  signo  de  plural:  precisamente, 
los  cambios  de  y  en  t  y  de  «  en  fi  que  aquí  tuvieron  lugar  pueden 
comprobarse  004  buenos  ejemplos:  bhis  se  hizo  en  prakrit  hin;  bhyas 
es  en  latín  bis  en  no-bisy  vo-bis  (2).  De  la  analogía  de  ^(v,  <pi,  con 
bhyam  pudo  haber  nacido  su  empleo  como  desinencia  de  singular: 
aux^. ^t  por  0GUX0IÍ  allí,  ^91  ^írfft  con  tal  violencia,  xe^oX^-cpiv  en  la  cabe- 
za, ic/Xá(jL72-cp(v  en  la  mano. 


nominat.  plnr.  mi^-kh,  ges-kh^  perfectamente  análogos  A  los  temas  sanskritos  me- 
ghüj  kéga. 

(1)  Expuso  ya  su  teoría  en  sn  tratado  Beljfronomhre  demostrativo  y  origen  de  les 
signos  de  la  declinación,  inserto  en  las  Memorias  de  la  Acadentia  de  Berlín,  1826; 
Gramática  eomp.,  §  217. 

(2)  Con  las  formas  sanskritas  asnui'bhgam  nobis,  j  yvsh-mabhgam  vobis,  con 
desinencia  de  singular ,  contrástala  zerA&mai'byó  j  mai-hyd  usada  en  los  gáthas, 
con  afijo  de  plural.  Eu  vista  de  lo  cual  se  inclina  Bopp  á  creer  que  la  primitiva  for- 
ma sacskrita  de  estos  mismos  pronombres  fue  asmai-hUyas  ó  aume-hhyas ,  yushmai^ 
bhyas  6  yushme-bhyas  ;  pero  admitido  esto  resultan  iguales  dificultades  para  es-pli- 
car  las  formas  asm^at  á  nobis,  yusk-mat  á  vobis,  que  tienen  afijo  de  singular  coino 
la  forma  zenda  yüskín^at,  contraída  en  khshmat  en  los  himnos  gátbas. 
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Lo  más  notable  de  estos  afijos  es  que  designan  las  mismas  relacio- 
nes representadas  por  los  sanskritos  hhyam ,  bhyaa  y  ánn  bhis ,  con- 
forme con  el  uso  general  del  dativo  griego  y  latino  ^  con  ó  sin  pre- 
posición, que  corresponde  al  dativo,  locativo  é  instrumental  sans- 
kritos, y  más  de  una  vez  al  ablativo:  también  es  digno  de  observa- 
ción que  estas  fonnas  en  cpiv  ó  «pi  vienen  con  frecuencia  usadas  de 
concierto  con  otras  regalares.  Por  la  importancia  del  asunto  nos  de- 
tendremos en  los  ejemplos  más,  de  lo  que  acostumbramos:  Xocaí. 

tn  auxócpi,  irap'  auTÓ^pi  aquí  mismo,  e:i'  lxpió<pi  sobre  cubierta,  itap'  S^ecrípev 

y  Sx^<j<pt  cerca  del  carro:  Inétnim,  ¿xlpTjjpt  con  la  otra;  xpaxep^w  pÍT^í^iv 
con  fuerte  violencia,  Saxpuó^w  con  lágrimas,  S.  afru-bhisy  agru-bhyaí; 
t^t  con  poder,  1,  vi:  Dat,  \-KT.o<r^'^  xe  xa\  ^vopárj©!  TteitotOtil);  confiado  en  su 
destreza  en  el  manejo  de  los  caballos  y  en  su  vigor,  íitovx'  ílpe^^iv  se 
dirigen  á  los  montes ;  ¿^  <pp>íxpT)  (pp7¡xp>3<piv  ápTJyiii  para  que  una  familia 
auxilie  á  otras  familias;  9uv  ^Ttiroitriv  xaí  B^e^cpt  con  caballos  y  carros: 
Genit,  xe^poX^iptv  fe'Xovxo  tomaron  de  la  cabeza ,  xsípaXíjcpt  Xápev  le  tomó  por 
la  cabeza,  'IXt6(pi  xEÍ-^ea  las  murallas  de  Ilion,  ^vcre Saxpuótptv  nXijffOsv  los 
ojos  se  llenaron  de  lágrimas ,  irpoa6*  tititoiv  xaí  Sxe<T9iv  delante  de  los 
caballos  y  carros,  xáinre;'  hí  Ixpiócpiv  cayó  de  la  cubierta,  irapá  vau<pw 
¿Xeu(7¿(xe^x  vendremos  de  las  naves ,  h\  euvTjfpcv  del  lecho ,  ex  Oeótpiv  de  los 
Dioses  (1),  xax'  SpE<y<pt  la  montaña  abajo.  Con  frecuencia  designa  re- 
laciones adverbiales :  OúpTi^t  á  la  puerta,  á  fuera,  SpsT^p'.  en  la  monta- 
ña ,  xX(9¿72?c  ^^  1&  tienda,  ¿;  lvv>)(pi  para  pasado  mañana,  t{  ItX  ^e^ióopiv  ^ 
hC  ápurxepó^v  ya  hácia  la  derecha  ó  á  la  izquierda  (2). 

Los  nombres  de  la  primera  declinación  á  que  se  juntan  estos  afijos 
acaban  en  t),  á  la  que  algunos  gramáticos  indebidamente  ponen  < 
suscrita;  pero  Becker,  Buttmann,  Krügery  otros  sabios  helenistas 
condenan  y  desechan  esta  costumbre.  En  los  de  la  segunda  la  o  final 
del  tema  recibe  el  acento :  en  los  de  la  tercera  á  la  e  sigue  siempre 
una  ;  de  unión  que  se  suprime  delante  de  las  desinencias  que  comieu- 
zan  por  vocal ,  aunque  muchos  opinan  que  pertenece  al  tema. 


(1)  Bopp  explica  algunas  de  estas  formas  por  ablatiros,  suponiendo  que  prepo- 
siciones que  en  el  lenguaje  ordinario  rigen  genitivo ,  llevan  en  el  épico  ablativo :  la 
opinión  del  ilustre  filólogo  no  tiene  fundamento  razonable, 

(2)  Ejemplos  tomados  principalmente  de  la  Iliada  y  de  la  Odisea.  Cp.  EbüGEB, 
GrieehUche  Sprachlehre,  II  parte,  §  19.  Buttmann,  Ausführliclie  griechUehe  Spra^ 
oJUehre,  I,  pág.  205. 
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El  afijo  latino  bus  ha  sufrido  en  la  primera  y  segnnda  declinacio- 
nes nna  mutilación  parecida  á  la  qne  hemos  encontrado  en  la  termi- 
nación sanskrita  ais  por  a-bh'isj  pero  aún  más  considerable,  pues 
solo  queda  s  con  prolongación  de  la  vocal  precedente :  lupias,  terrUs^ 
populUs^  animí'Sy  por  lupo-bus,  etc.  De  esta  forma  primitiva  tene- 
mos restos  en  ambó-hus  y  duó-bus.  Según  todas  las  apariencias  la  ¿  y 
á  de  ó'busy  á-bus  sufrieron  primero  un  aligeramiento  en  í,  análogo 
al  que  tiene  lugar  en  compuessos  de  esta  clase  (1)  y  de  la  forma  re- 
sultante {'bus  desapareció  después  la  silaba  bu:  de  parvi-bus^  amid' 
bus  y  dii'bus^  terri'bus,  por  terra-bus,  anni-bus,  populibus,  etc.,  que- 
dó pann-Sj  annf'S,  amicUsj  dii-s,  ierrí-Sy  popuH'S, 

En  la  primera  declinación,  ademas,  se  han  conservado  ejemplos 
en  á'bus  j  que  si  bien  deben  su  existencia  á  una  causa  puramente 
diacrítica ,  no  prueban  menos  la  originalidad  de  la  terminación  bus 
en  estas  declinnciones:  anima^bus^  dea-bus^  filia-bus,  liberta-bus, 
muía-bus,  equa-bus,  asina-bns  (2);  y  lo  demuestra  también  el  que 
los  mismos  escritores  clásicos  usan  con  preferencia  las  formas  en  w 
en  estos  ejemplos ,  sin  tener  en  cuenta  su  distinción  gramatical  de  los 
temas  masculinos. 

•  En  oseo  existen  formas  de  dativo  y  ablativo  plur.  en  uis  y  oís: 
zikolois,  nesimoisy  lígatuis,  Nuv  lan-uis  (3):  parece  desprenderse  de 
esto  que  en  la  primera  declinación  tendrian  estos  casos  la  desinencia 
aisj  de  donde  se  derivó  luego  el  afijo  umbrico  ésj  cuya  analogía  con 
los  sanskritos  que  llevamos  examinados  es  evidente  (4).  Su  origen, 
pues,  pudo  efectuarse  por  un  procedimiiento  semejante  al  que  trasfor- 
mó  la  desinencia  ?.í,  S.  ais,  etc. 

Genitivo. — La  desinencia  de  este  caso  en  plural  es:  S.'  ám,  Z. 
dm,  gr.  ü)v,  lat.  wm,  lit.  ü;  los  dialectos  germánicos  han  suprimido 
la  nasal  final  y  cambiado  d  en  é  en  nombres  masculinos  y  neutros,  y 
en  ó  en  femeninos  con  ó  y  n  por  letra  final;  el  prusiano  antiguo,  al 


(1)  Multi'pUx  por  multo-plex ,  parvi-pes  por  parvo-pes,  auri«fex ,  etc. ;  compárese 

ademas  m  Avalo  de  malo^  y  otros. 

(2)  Cum  duabus  Jiliabvs  r/r^íni Jt/í.  (Liv. ,  24,  26.)  Dts  deahvsqv^  ómnibus.  (Ci- 
cerón.) 

(3)  ÍÍOMMSEN,  Ftvdes  ofqves ,  x^&g.  39. 

(4)  AUFBECHT  BT  EiRCHHOFF,  ManumefiU  de  la  lanquc  ombrienne,  p.  114,  11. 
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contrario  y  ha  conserv^ado  la  n  perdiendo  la  vocal  d:  S.  sarpat-ám  aer- 
pent'Um^  hr^d^ám  coidi-um,  (¿ras-ám  capit-um,  gr.  xáp-wv,  dha7iin* 
ám  divit-um,  7i4m7i-á?/i  nomin*-um,  de  náman;  Z.  vig-dm  vicum, 
Au(í/ie:^(m A- ám  de  los  perfectos,  mananh-dm  de  las  inteligencias,  ti«- 
hañh'dm  de  las  auroras,  zem-dm  terrar-nm,  aredusk^-dm  do  los  peca- 
dos, dáman^dm  de  las  criaturas,  arslin-dm  de  arsfaan,  yún-dm  de  ya- 
van  juvenis,  fún-dm ,  gr.  xúv-wv,  de  fpan  cjnis,  khshafwdm  de  khsha- 
pan  noche,  tbishi/at-dm  ^  y  del  .tema  fuerte  tbishyañt  hace  también  el 
genitivo  tbishyañt'dm  j  irishañt'dm  6  iriskiñt  ám  de  los  que  hieren, 
irírithush'dmy  del  tema  fuerte  iririthvaiih,  el  que  se  descompone; 
prus.  ant.  swinta-n  sanctorum,  mrfrwi^^ín^'i-n  iucredulorum ,  cuya  úl- 
tima t  nos  recuerda  la  de  los  latinos  Iiosii^um,  tri-um,  cordi-uní:  gr. 
otpopaiv  de  los  martillos,  i^$ov¿5v  de  los  placeres ,  oIxexcüjv-  domesticüm, 
(jL7]v(5v  mensinm,  lit.  menesi-ük,  OeüW  deorum,  6r^pojv  ferarum,  ^T¡x6pm  re- 
torum ,  ¿x^óviúv  hostinm ,  (xei;¿v(i}v  majorum,  ¿$on(ov  dentium,  i^pt!>uiv 
heroum,  {xucov  murum,  oloív  arietnm. 

Los  temas  polisílabos  sanskritos ,  como  la  mayoría  de  los  zendos 
acabados  en  vocal,  insertan  n  ó  ^  (1)  antes  de  la  desinencia  ám  j 
dm  respectivamente :  los  femeninos  monosílabos  en  i,  li,  pueden  6  no 
insertar  la  nasal;  las  vocales  breves  se  hacen  largas,  desapareciendo 
así  la  diferencia  de  género,  en  este  caso^  para  casi  todos  los  temas: 
en  los  dialectos  germánicos  existen  igualmente  t^'emplos  de  esta  in- 
serción,  á  excepción  del  godo  y  nórsico:  S.  dattá-n-dm  datorum, 
kalá'n-am  partium,  vr^ká-n-diny  Z.  vehrka^n'dm  y  vehrk^dmy  lupo- 
r-t«m,  Z.  anya-ñm  alterum,  vfzoÍ8ta'ñm  de  los  puros,  aurvatha-n^dm 
inimicorum,  n¿!mA;a-n-^m  de  las  muchachas,  niashyá-n-am  homi- 
num,  urrara-n-ám  arborúm ,  kiz^va'n'dniy  S.  <?AtAva-n-(ííw,  lingua- 
mm;  g.  tung^ó^  al.  ant.  gebé-n-óy  angl.  saj.  gi/e-n-a;  S.  a^ní-n-4»i 
ignium,  crónUn-ám  dunium,  várUn^ám  marium,  paragú'n^ámj  Tre- 
Xexü  ü)v  de  las  hachas,  girUn-ánij  Z.  gairi^n-dm  montium,  Z.  aírt- 
maiti'ti'dm  de  las  impurezas,  amesha-n^dm  (penta-h-dm  de  los  Ams- 
haspands,  yaónhuya'n'dm  avareta^n^dm  de  vestidos  no  usados,  tanU" 
n-dnij  S.  tanú-n-dm  de  los  cuerpos,  aftvaiti-ri'd'm  de  las  corpóreas, 


(1)    Esta  'última  se  usará  después  de  las  letras  cerebrales  sh^Tjt^,  como  en  su  ln< 
at  dejamos  expuesto. 
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ereffhaiti'Ti'ám  de  las  perversas,  vañuM-n-dm  bonarum ,  pafu-n'dm  y 
pap-r-óm,  S.  pafú-n-ám  pecor-urriy  Z.  rathv-ám,  de  ratu  señor, 
khrathv'ám  de  khrata,  nagu-n-ám^  gr.  v&xú-ci>y;  kaot/'ám  de  ^t»,  S. 
kavUn-ám. 

Los  monosílabos  zendos  en  i  nunca  toman  la  n;  vay^am^  avinm, 
de  vi,  thray-dm  ó  tUry-am^  S.  ¿ray<í-n-áw  trium,  de  thri^  fem,  ¿wAr- 
ñmy  tishra-n-dm^  S,  íwr'-n-ám  análogo  á  wr*-M-ám,  gr.  ávSpwv  vi- 
rorum. 

Los  pronombres  de  la  tercera  persona  tienen  en  sanskrit ,  como 
por  regla  general  en  Zend,  lá  desinencia  sám,  de  lo  que  Bopp  dedu- 
ce, tal  vez  con  acierto,  que  esta  fué  la  terminación  completa  y  pri- 
mitiva del  caso:  porque  efectivamente,  la  s  es  elemento  esencial  de 
la  desinencia  del  gejiitivo  singular:  pero,  de  todos  modos,  la  pérdida 
de  la  8  es  muy  antigua.  La  terminación  shü  del  antiguo  eslavo  cor- 
responde al  afijo  sanskrito  aánij  sin  distinción  de  género;  el  antiguo 
prusiano  tiene  éon  para  la  primera  y  segunda  persona  de  los  pronom- 
bres de  los  tres  géneros:  étéshárriy  Z.  aétaé-aham y  fem.  étá-dám;  aé" 
tanJidm  istorum,  istarum,  gr.  tCáv,  esl.  té-shüj  g.  tfíi-sé,  fem.  thi^sd, 
prus.  ant.  atei-son  horum,  barum;  S.  é-sbftm,  fem.  á-sámy  Z.  aé^ 
shdm  fem.  áon^ham  eorum,  earum;  S.  amí-aJiám  fem.  amü^shám^  Z. 
avaé-$hám;  S.  yé-shám  fem.  yá-sám^  Z.  yaé-ú/S/m  fem.  yáonrhdfn^  gr. 
dív  y  otros  (1);  ant.  prus.  nu^aon^  %(«>v,  S.  na-Sy  Z.  noy  yu-sím  6(i¿v, 
S.  vas  y  Z.  vó»  En  estas  dos  personas  usan  el  Sanskrit  y  Zend  una 
forma  irregular,  en  kam  el  primero  y  en  kem  el  segundo :  S.  aimá" 
kam  y  Z.  ahmá'kem  nostrum ,  S.  yushmá'-kamy  Z.  yúilimá^kem  ves* 
trum  (2).  A  la  desinencia  prusiana  ton  corresponde  en  litáuico  y  an*- 
tiguo  eslavo  sü  :  ant.  esl.  na^aü ,  va-^ ,  lit.  mií-éu ,  jü-su, 

£1  godo  ha  conservado  también  la  8  en  el  genitivo  do  ciertos  adje*- 
tivos:  Uitidai-aé  caecorum ,  blindai^s^ó  cascarum.  El  alemán  antiguo 
ha  trasformado  en  r  la  < ,  como  el  latín  en  el  pronombre  de  la  terce*- 
ra  persona;  de-róy  al.  mod.  cfe-r. 

La  desinencia  pronominal  rum  por  sum  ha  pasado  en  latin  á  los 


(1)  Recuérdese  qne  la  h  zenda  representa  de  ordinario  la  9  sanskrita :  la  r  latina 
es  también  genuina  representante  de  «  ó  «A,  j  nueva  prueba  de  su  carácter  primitivo. 

(2)  En  el  dialecto  védico  ha  desaparecido  la  m;  amtd'ka  por  atmá-kam,  yvMmd- 
ka  por  ytt8hm&-kam ;  y  en  nominativo  asmSf  ytuhmi. 
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geuitivos  de  la  primera,  segunda  y  cuarta  declinaciones,  al  modo 
que  la  del  nominativo  plural  de  los  pronombres  pasó  en  este  dialecto 
y  en  griego  á  ser  terminación  de  los  nombres  de  la  primera  y  se- 
gunda :  en  umbrico  quedó  en  la  primera  declinación  el  afijo  rww,  en 
oseo  zum:  en  la  segunda  los  dos  dialectos  tienen  um  y  om^  con  su- 
presión de  la  vocal  final  del  tema  como  en  latin :  lat.  populo-rum ,  dxe" 
rumy  terra-nim;  umbr.  Abellan-um^  Navlan-unij  zicoV^um  dieram; 
Os.  eisa-zumegma-zum  illarum  rerum,  auxá-wv  TrpaYjjLáx-cúv. 

En  el  antiguo  dialecto  latino  hay  ejemplos  de  la  segunda  declina- 
ción en  um  como  de  la  tercera  los  hay  en  rnm:  de-um,  soci^um^ 
agricol'-um,  etc.;  bove-rum^  Jove-rum^  lapide-rum,  regerum^  nuce" 
rurriy  tal  vez  por  regirum,  etc.,  según  la  analogía  de  las  formas  que 
sucedieron  á  estas,  6c>-t?íum,  re^ium,  y  cordi-um,  auimali-um.  En 
griego  no  ha  quedado  resto  alguno  de  la  ^ ,  pero  está  como  indicada 
su  presencia  en  formas  como  opxé-wv,  «üxá-wv,  áycpá-wv,  áyopé-wv,  y 
otras. 

Locativo. — El  signo  de  este  caso  es  en  Sanskrit  5m,  en  Zend  Am; 
uno  y  otro  se  trasforman  en  sJiu  cuando  lo  exigen  las  leyes  fonéticas; 
pero  en  Zend  afecta  también,  y  con  mucha  frecuencia,  las  formas 
shva  y  hva,  de  lo  que  algunos  toman  motivo  para  suponer  que  sva 
fué  igualmente  el  afijo  primitivo  sanskrito,  conservado  en  esta  mis- 
ma forma  sva  como  pronombre  posesivo  y  reflexivo.  En  griego  cor- 
responde al  locativo  sanskrito-zendo  la  terminación  del  dativo  cjt  ó 
ffw  cuya  i  podria  explicarse  como  uu  aligeramiento  de  la  a  del  primi- 
tivo sva  que,  dicho  sea  de  paso,  dio  tanobiea  nacimiento  á  los  pra- 
nombres  latinos  at-it  por  «Mi-W  y  el  griego  jípt:  S.  marut-su  en  los 
vientos,  váh-shu  en  las  voces,  de  vác\  hrH-su  ^n  los  corazones,  de 
hr*dy  dharmabhut'su  de  dharmabudh^  conocedor  del  derecho,  dviUsu 
de  dvish  enemigo,  dik-shu  de  dig  región,  chyótihshu  de  chyótis 
esplendor,  girah-su  de  ^iras  cabeza,  agni-shu  en  los  fuegos,  para- 
pi'shu  en  las  hachas,  vadhii-shuy  de  vadhü  mujer,  pitr^-shu  de 
pitr*,  má¿r'-«AM,  de  mátr\  náa^shu,^  gr.  vau-fftv,  ^(5-fi/¿M,  gr.  Pou-atv, 
de  gó,  rd'SUy  de  rái  res  (I):    Z.    manah-liva^  de   manañh,    are-' 


(1)    Para  comprender  las  trasforra aciones  de  sonidos  que  tienen  lagar  cto  este 
caso  y  recuérdese  que  la  «  pertenece  á  la  claae  de  las  tenues  ó  fuertes. 
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zah'Vüj  déarezanh  mañana,  raoc^ó-Jivay  de  raoc'ahh,  temó^hva  y  té' 
ma-Iivay  de  temañh  tinieblas,  arshó-hu  y  arahó-vaj  de  arshan,  uz^iró^ 
hvüj  de  nz'iran  tarde,  dáma-Jiva  y  damó-hu^  de  dáman ,  barefmó^huy 
de  bare^man,  uruthwó-hva ^  de  uruthware  crecimiento,  karslivó-hu íie 
kareshvare  región,  masliyaé-ahu  entre  los  hombres ,  de  mashya;  gau 
ri'sku ,  pa^'shva  y  pafu-shu,  bareshnu-shva  (1). 

Los  temas  sanskritos  en  a  juntan  á  esta  nna  i  delante  del  afijo  su^ 
como  en  el  dialecto  védico  delante  de  las  terminaciones  bht/as  y  bhis: 
en  Zend  se  inserta  é:  S.  w*A<?-aAz<,  Z.  vehrka-é-shuj  de  vr^ka  y  vehrka, 
S.  datté'shuj  de  datta,  pádé-shuy  de  páda,  mantré-shuy  Z.  mañthraé" 
shüy  en  los  himnos ,  Z.  nmánaé-shíe  y  nmánd^hu  en  las  casas ;  en 
frashna'é'Shú  hay  prolongación  de  la  w. 

Con  esta  forma  del  locativo  concuerda  el  dativo  griego  en  otat  y 
at<jtj  sabiendo  que  en  S.  e  es  a  +  i;  iintoi-crt  luego  Vitíroc-;  (2),  S.  a^'¿- 
shuy  Zt,  a^paUshvaí  T^jiépoi^,  xetpaXaT-;,  HXaxaiaffiv,  'OXujxTríoaw ,  'A6T¡v7)fft. 

Más  exacta  correspondencia  del  locativo  sanskrito  son  los  dativos 
cólicos  y  dóricos  en  ui,  como  teú^^ej-ot,  Spe^-ai  y  otros  que  han  junta- 
do  al  tema  la  vocal  de  unión  e;  así  yúv-ea-^i,  vcxú-sa-ffi,  Y^vaíx-ea-at, 
iiávT-éff-fft,  donde  aai  procedió  de  ^Fe  como  en  xecrjape^  por  teaFape? ,  S. 
c'atvaras. 

Nada  más  frecuente  en  nombres  griegos  de  la  tercera  declinación 
que  la  inserción  de  esta  vocal  eufónica:  los  en  e;  la  insertan  con  fre- 
cuencia suprimiendo  la  j:  lirá-e-adi  por  iTreu-Edcrt ,  PiffiXeT-ai  por  paviXé-e- 
ffji;  á  esta  clase  pertenecen  l}^6ú-E-fffft,  «oXí-e-(rot,  8»aXuaí-E-offi,  po-E-aori, 
S.  gó'shu,  Z.  gaus'hva.  La  asimilación  de  una  consonante  con  otra, 
t  con  5  por  ejemplo,  8<tí|jLa[<T-(n  por  Sc^jiat-ai,  Ttoff-^íporitoS-on,  S.  pat^aUj 
de  pad,  es  harto  frecuente  para  que  llame  aún  nuestra  atención. 

De  todas  estas  desinencias  de  locativo  plural ,  su,  sa,  svay  sey  s  (es- 
ta última  en  lético),  la  primera  su  es  en  concepto  de  Schléicher  la 
más  antigua,  por  más  que  gramaticalmente  debiera  serlo  sa  por  ana- 
logía del  S.  6i'a,  Z.  shvay  hva,  siendo,  tal  vez,  las  otras  derivacio- 


(1)  fin  esta  variedad  de  formas  qnc  toma  el  afijo  y  modificaciones  de  loa  temas 
irespcctiyos  tenemos  nna  prueba  más  de  la  inseguridad  de  la  ortografía  del  impor* 
tantísimo  dialecto  del  Avesta. 

(2)  La  i  final  desapareció  muy  pronto  en  el  lenguaje  ordinario,  quedando  limita* 
da  á  formas  dialécticas. 
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nes  suyas,  conformes  efectivamente  con  las  leyes  generales  áe  la» 
trasformaciones  fonéticas.  La  pérdida  de  la  semivocal  v  tiene  tam- 
bién analogías:  S.  avapna-Sy  lit.  svapna-s  somnum;  S.  svasd^  lit.  seiü 
sóror;  S.  sva-s  y  8váj  lit.  sdwa-Sj  sawa  suus,  sua,  con  inserción  de  d. 
La  desinencia  equivalente  en  antiguo  persa  es  sliuvá  j  uva  por  Au- 
vd:  en  ambas  se  ha  insertado  la  u  para  evitar  la  unión  de  la  semivo- 
cal v  con  una  consonante,  como  en  litáuico:  dahya^uvá^  Z.  danhu- 
shva  en  el  país :  cp.  ademas  S.  ava  y  tvam ,  ant.  p.  huva  y  thuvam, 

{Se  continuará.) 

Francisco  García  Ayüso. 


GIROS  Y  TRASLACIONES. 


(ENSAYO    DE   UNA  TEORÍA    SOBRÉ  LOS    ÁNGULOS.) 


I. 


1.  Los  conceptos  de  una  ciencia ,  sobre  todo  sus  conceptos  capita- 
les, deben  ser  sumamente  precisos  y  tan  generales  como  fuere  posi- 
ble. Menos  es  dado  á  las  Matemáticas  que  i  cualquier  otra  ciencia 
aceptar  del  vulgo  una  idea,  definirla,  acomodándose  al  sentido  vul-  ' 
gar,  y  luego,  á  los  pocos  pasos,  sin  que  previamente  se  advierta,  sen- 
tar proposiciones  cuya  verdad  supone  radicalmente  alterada  aquella 
definición :  esto  no  obstante  sucede  con  la  idea  de  ángulo. 

Su  noción  vulgar  no  es  dudosa :  la  palabra  ángulo  resume  las  dos 
de  esquina  y  rincón.  La  misma  seria  la  definición  científica ,  á  juz- 
gar por  las  definiciones  que  ordinariamente  se  ven  en  los  tratados  de 
Matemáticas.  Ángulo^  dicen  unos,  es  la  inclinación  ó  abertura  de  dos 
rectas  que  se  cortan;  otros ,  el  espacio  indefinido  que  estas  dos  rectas  abra" 
zan;  otros,  la  posición  respectiva  de  tales  rectas. 

En  consonancia  con  semejante  idea  se  halla  la  clasificación  de  to* 
dos  los  ángulos  en  rectos^  agudos  y  obtusos,  Y  para  desvanecer  toda 
duda  sobre  el  particular,  no  faltan  autores  que  sienten  esta  proposi- 
ción :  todo  ángulo  es  menor  que  dos  rectos. 

Pero  si  no  alcanza  á  más  la  extensión  de  la  idea  aceptada ,  carecen 

de  fundamento  estas  otras  proposiciones :  la  suma  de  dos  ángulos  adya-' 

centes  vale  dos  rectos;  la  suma  de  todos  los  ángulos  que  pueden  formar» 

«o 
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se  en  un  plano  alrededor  de  un  punto  de  una  recta  j  á  un  solo  lado  de 
ella  y  vale  dos  rectos  ;  la  de  todos  los  ángulos  que  pueden  formarse  en  un 
plano  alrededor  de  un  punto ^  vale  cuatro  rectos;  la  de  todos  los  ángulos 
interiores  de  un  polígono  vale  tantas  veces  dos  rectos  como  lados  ^  menos 
dos  y  tiene  el  polígono.  Porque  es  evidente  que  la  suma  de  cantidades 
homogéneas  es  otra  cantidad  de  su  misma  especie.  Luego  :  ó  los  án- 
gulos no  pueden  sumarse  sino  hasta  cierto  límite,  en  tai\to  que  la  su- 
ma no  llegue,  ni  menos  exceda,  á  dos  rectos ,  ó  de  lo  contrario,  de 
la  suma  de  ángulos  menores  cada  uno  de  ellos  que  dos  rectos ,  resul- 
tarán ángulos  que  no  serán  ni  rectos ,  ni  agudos,  ni  obtusos,  cuyo 
valor  igualará  ó  excederá  á  dos  rectos,  y  hasta  podrá  pasar  de  todo 
límite. 

2.  La  contradicción  es  palmaria ;  mas  se  dirá  :  ¿cómo  desvanecer- 
la? Por  una  parte,  el  sentido  general  afirma,  al  parecer  con  razón, 
que  todo  ángulo  es  menor  que  dos  rectos  :  tal  palabra  parece  no  cor- 
responder á  otra  idea.  Mas  por  otra  parte ,  el  sentido  lógico  tiene  in- 
destructible fundamento  cuando  afirma  que,  puesto  que  se  habla  de 
suma  de  ángulos,  el  resultado  debe  ser  otro  ángulo. 

Si  se  medita  sobre  ello,  se  verá  que  la  manera  de  zanjar  la  dificul- 
tad no  es  destruir,  ampliándola,  la  idea  genuina  de  ángulo,  sino  pre- 
sentar clara  y  distinta  la  idea  á  que  responden  las  proposiciones  an- 
tedichas ,  en  que  se  trata  de  suma  de  ángulos.  Esta  idea  no  es  otra 
que  la  de  giro.  Por  ella  debiera  comenzar  la  Geometría.  Lleva  en  sí 
suficiente  claridad  para  ser  desde  luego  asequible  á  cualquier  princi- 
piante. Nadie  deja  de  entender  que  la  suma  de  varios  giros  es  tam- 
bién un  giro ,  y  asimismo  que  el  producto  de  un  giro  por  un  número 
abstracto  cualquiera  es  una  cantidad  de  la  misma  especie  que  el  mul- 
tiplicando. El  giro  es  por  lo  tanto  una  magnitud ,  como  las  longitu- 
des, las  áreas  y  los  volúmenes,  continua,  susceptiblQ  de  aumentar 
indefinidamente  por  gradaciones  tan  pequeñas  como  se  quiera. 

3.  Ademas  la  idea  do  giro  es  primaria :  la  de  ángulo  sólo  tiene  un 
valor  secundario;  se  refiere  á  Ivl posición  y  á  la  inclinación^  y  ambas 
ideas  derivan  de  la  de  giro.  Por  consecuencia  de  éste ,  una  recta  que 
se  desvia  de  otra,  conservándose  siempre  en  un  mismo  plano  y  te- 
niendo con  ella  constantemente  un  mismo  punto  común ,  queda  al  ca- 
bo en  determinada  posición  con  respecto  á  la  misma.  Pero  el  giropue* 
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de  efectaarse  por  un  lado  ú  otro  de  la  recta  primitiva  ó  de  partida  >  y 
puede  no  llegar  á  formar  una  vuelta  completa ,  ó  bien  formar  más  de 
una,  de  dos,  etc. ;  dicho  de  otra  manera,  puede  extenderse  el  giro, 
positiva  ó  negativamente,  desde  cero  Hasta  infinito;  y  con  giros  dis- 
tintos la  recta  móvil  puede  quedar  en  la  misma  posición  respecto  á  la 
fija.  Para  evitar  ambigüedad ,  supónense  ambas  rectas  nacidas  en  el 
punto  común  y  sólo  indefinidas  en  [un  sentido ;  así  la  posición  se 
mide  (el  sentido  vulgar  procede  en  esto  con  grande  acierto ,  aunque 
sin  darse  tal  vez  cuenta  de  ello)  por  el  giro  menor  que  la  recta  mó- 
vil necesita  describir  para  pasar  desde  donde  está  la  recia  fija  hasta 
donde  ella  se  encuentra  ahora.  Este  giro  mínimo  forma  el  verdadero 
ángulo,  el  cnal  será  positivo  ó  negativo,  mas  siempre  su. valor  abso- 
luto se  hallará  comprendido  entre  O'*  y  180^,  verdaderos  límites  que 
no  alcanza  sino  desvaneciéndose,  aquél  en  la  posición  de  coinciden- 
cia con  la  recta  fija  y  éste  en  la  posición  opuesta,  ó  sea  en  la  corres- 
pondiente á  la  prolongación  de  la  recta  fija  en  sentido  contrario  al  su- 
puesto primeramente  en  ella. 

4.  La  inclinación  no  debe  confundirse  con  la  posición.  Basta  para 
ello  definir  bien  la  idea  vulgar.  Supuesta  la  recta  fija  indefinida  en 
ambos  sentidos,  á  partir  del  punto  común,  cuando  la  móvil  queda  en 
tal  posición  que  forme  ángulos  iguales  con  ella,  esto  es,  perpendicu- 
lar á  la  misma,  el  vulgo  la  llama  derecha;  y  cuando  por  un  lado  ú 
otro  de  esta  perpendicular  la  recta  móvil  se  desvia,  la  llama  inclina- 
da. La  inclinación,  por  tanto,  se  refiere  inmediatamente  á  la  perpen- 
dicular, y  sólo  mediatamente  á  la  recta  primitiva.  El  ángulo  de  in- 
clinación crece  desde  cero  (recta  derecha)  hasta  90^  (recta  echada). 
Aquí  notaremos  de  paso  un  error  harto  frecuente.  Cuando  con  res- 
pecto al  horizonte  se  considera  una  recta  ó  plano,  se  dice  que  su  in- 
clinación es  el  ángulo  que  la  recta  ó  plano  forma  con  el  horizonte.  Si 
así  fuera,  debiera  considerarse  como  más  inclinado  el  plano  ó  la  rec- 
ta á  medida  que  íbrmára  mayor  ángulo  con  el  horizonte;  mas  es  lo 
contrario  í  en  vez  de  decir  que  se  va  inclinando  ^  decimos  que  so  va  fe- 
vantando. 
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IL 


Veamos  ahora  las  ventajas  que  estas  ideas  pueden  reportar  ya  en 
los  primeros  pasos  de  la  Geometría. 

Unidad  del  giro. — Giros  consecutivos  alrededor  de  un 

mismo  punto. 

t 

5.  A  la  idea  de  giro  asociamos  naturalmente  la  de  un  círculo  des- 
crito en  parte  ó  por  completo ,  y  una  ó  más  veces,  con  un  radio  infi- 
nito, desde  el  punto  á  cuyo  alrededor  se  efectiia.  En  un  toismo  plano 
el  giro  sólo  puede  ocurrir  en  dos  sentidos:  ó  bien  en  el  sentido  en 
que  comunmente  vemos  moverse  las  saetas  de  un  reloj ,  ó  bien  en  sen- 
tido  contrario.  Si  fijamos  un  punto  en  este  plano  y  trazamos  sobre  él, 
á  partir  del  punto,  una  recta,  para  definir  completamente  el  giro  de 
otra  que  al  principio  coincidia  con  la  anterior  y  luego  ha  ido  desvián- 
dose sucesivamente,  mas  conservando  aquel  punto  común ,  necesita- 
mos dar  el  cuanto  de  la  desviación  é  indicar  ademas  en  cuál  de  aque- 
llos dos  sentidos  ha  tenido  lugar.  Como  son  contrarios ,  llamaremos  á 
uno,  el  primero,  por  ejemplo,  positivo,  y  al  otro  negativo.  Cuando 
en  un  razonamiento  no  ocurra  considerar  más  que  giros  de  un  mis- 
mo sentido ,  se  puede  prescindir  de  su  signo ;  pero  cuando  empezado 
el  razonamiento  con  giros  de  determinado  sentido  se  presenten  luego 
otros  opuestos ,  ha  de  cuidarse  de  mirar  a  éstos  como  negativos  con 
respecto  á  los  primeros. 

6.  Por  de  pronto ,  consideremos  sólo  el  valor  absoluto  del  giro. 

El  giro  es ,  como  queda  dicho ,  una  cantidad  susceptible  de  creci- 
miento indefinido,  pero  de  la  cual  tenemos  una  parte  ó  porción  com- 
pletamente determinada,  á  saber :  la  vuelta  entera.  Ya  se  efectúe  al- 
rededor de  un  punto  ú  otro  de  un  plano,  cualquiera  que  sea  este  pla- 
no y  cualquiera  el  sentido  que  en  él  reciba  la  desviación ,  la  vuelta 
entera  representa  siempre  en  valor  absoluto  la  misma  cantidad  de  gi- 
ro. Por  lo  tanto,  cualquier  parte  alícuota  de  una  vuelta  entera  será 
también  una  cantidad  completamente  determinada :  así,  dos  giros  se- 
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rán  iguales  si  ambos  son  la  mitad ,  tercera  ó  cuarta  parte  y  etc.  y  de 
toda  una  vuelta. 

7.  Esto  sentado,  sea  O  un  punto 
fijo  (Jíff.  1.*)  y  O  A  una  recta  fija  in- 
^r  "^N  definidamente  prolongada  en  el  sen- 

X  tido  O  A :  supongamos  que  otra  mó- 

vil que  en  un  principio  coincida  con 


N 


^  'o  -^   la  anterior,  gira  en  el  sentido  que  in- 


dica  la  flecha.  Evidentemente,  para 
colocarse  la  recta  móvil  en  la  prolon- 
gación opuesta  de  la  O  A,  necesita 
b'  describir  una  media  vuelta;  percal 

^^g-  1**  pasar  de  la  posición  O  A  á  la  OA',  la 

recta  móvil  llega  á  tomar  una  posición  O  B  tal,  que  el  giro  desde  O  A 
¿  O  B  es  igual  al  giro  desde  O  B  á  O  A\  Esta  posición  es  única, 
porque  de  lo  contrarío,  la  mitad  de  una  media  vuelta,  cantidad  úni- 
ca ,  estaría  representada  por  dos  magnitudes ,  una  mayor  que  otra.  En 
semejante  posición  la  recta  móvil  se  llama  perpendicular  á  la  fija. 
Cada  uno  de  esos  dos  giros  iguales  constituye  un  verdadero  ángulo, 
el  cual  en  este  caso  se  llama  recto.  El  ángulo  recto  representa,  por  lo 
tanto,  la  mitad-  de  una  media  vuelta,  ó  sea  la  cuarta  parte  de  una 
vuelta  entera.  Luego 

1,**  Todos  los  ángulps  (ó  giros)  rectos  son  iguales. 

2.**  Por  un  punto  de  una  recta  no  puede  levantarse  á  esta  recta  en  un 
mismo  plano  más  que  una  sola  perpendicular. 

Ademas,  decir  que  un  ángulo  AOB  es  recto,  equivale  á  decir  que 
el  BOA',  formado  por  la  recta  OB  con  la  prolongación  opuesta  O  A 
de  la  primera  O  A ,  también  es  recto,  y  por  tanto,  el  A'  OB'  lo  será 
á  su  vez,  y  el  B'  O  A  también. 

Luego,  cuando  dos  rectas  se  cruzan  y  si  uno  de  los  cuatro  ángulos  qu^ 
forman  es  rectOy  los  otros  también  lo  serán. 

8.  En  el  movimiento  giratorio  de  la  recta  que  empezó  á  desviarse 
de  la  fija  OA,  merecen  notarse  particularmente  dos  posiciones :  una 
la  OB  correspondiente  al  primer. ángulo  recto  formado,  y  otra  la 
O  A'  correspondiente  á  la  prímera  media  vuelta  descrita.  Muchas 
veces  conviene  referirse  á  una  ú  otra  de  estas  dos  posiciones.  Los  gi- 
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ros  que  han  de  hacerse  ó  desJiacerse  para  acabar  de  formar  el  primer 
cuarto  de  vuelta  ó  la  primera  media  vuelta ,  se  llaman  respeotiva- 
mente  giro  complementario  y  giro  suplementario  del  primer  giro  efec- 
tuado. El  giro  complementario  es  positivo  cuando  la  recta  móvil  no 
ha  llegado  todavía  por  primera  vez  á  la  posición  OB,  y  es  negativo 
cuando  la  recta  móvil  pasó  ya  una  vez  por  esta  posición.  El  primero 
indica  cuánto  méios  de  un  cuarto  de  vuelta  hay  descrito^  y  el  segun- 
do cuánto  mds.  Asimismo  el  giro  suplementario  será  positivo  ó  ne- 
gativo^ según  que  la  recta  móvil  no  haya  llegado  todavía  por  primera 
vez  á  la  posición  O  A'  ó  la  haya  pasado  ya  una  vez.  El  primero  in- 
dica cuánto  m^os  y  el  segundo  cuánto  más  de  una  media  vueltk  se 
ha  descrito. 

Según  esto  y  si  Qi  y  Gs  son  respectivamente  los  giros  complemen- 
tario y  suplementario  de  uno  G,  se  tendrá  siempre,  designando  por 
R  el  giro  recto , 

G  +  Gi  =  R        G  +  G,  =  2R. 
Si  y  á  partir  de  la  posición  en  que  la  recta  móvil  quedó  por  causa 
del  giro  G,  se  efectúa  un  primer  giro  Gi  ó  Gt  y  á  continuación  otro 
G' ó  G",  tal  que 

G,  +  G'  =  R    ó    Gt  +  G"  =  2R, 
resultará  necesariamente 

G'  =  G  ó  G"  =  G, 
lo  cual  nos  dice  que  cuando  se  efectúan  tres  giros  consecutivos  (es 
decir,  tales  que  cada  uno  comience,  á  partir  de  la  posición  en  que  la 
recta  móvil  quedó  por  efecto  del  giro  precedente) ,  si  el  segundo  es 
complementario  ó  suplementario  del  primero,  y  el  tercero  á  su  vez 
igualmente  complementario  ó  suplementario  del  segundo,  el  primero 
y  el  tercer  giro  son  iguales. 

Fijémonos  especialmente  en  el  se- 
gundo caso  {fig.  2.*).  En  virtud  del 
giro  G,  la  recta  móvil  toma  la  posi- 
ción O  B ;  y  en  virtud  de  los  dos  gi- 
ros consecutivos  G  y  Gi,  esta  recta 
*'oma  la  posición  O  A'.  Partiendo  de 
OB,  el  giro  Gt,  coloca  la  recta  mó- 
A  il  en  la  posicicm  O  A',  y  los  dos  gi- 
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ros  oonsecntivos  Gi  y  Gr" ,  partiendo  el  primero  asimismo  de  OB,  * 

colocan  la  recta  móvil  en  la  posición  OB'.  De  manera  que,  para 

pasar  de  la  recta  fija  i  una  cualquiera  de  las  posiciones  de  la  recta 

móvil,  se  describe  igual  giro   que  para  pasar  de  la  proloBgacion 

opuesta  de  aquélla  á  la  prolongación  opuesta  de  la  otra. 

Si  el  primer  giro  es  menor  que 

<?         y  dos  rectos ,   forma  un  ángulo :  las 

/^    y^  ^  •  prolongaciones  opuestas  de  sus  la- 

-7 ' — y^..^ — --   dos  forman  otro :   ambos  se  llaman 

-^  ,.' '  o     y  A 

y^^^^^^y  ^"  opuestos  por  el  vértice.  Según  lo  que 

* 

y\  precede ,  dos  ángulos  opuestos  por  el 

''  vértice  scti  iguales:  el  giro  intermedio 

*^*   *  Gj  es  ett  este  caso  positivo  (  fig,  3.*  )• 

POSICIONES  DK  DOS  RECTAS  CON  RESPECTO  k   OTRA. 

9.  Cuando  sólo  se  estudiaba  un  giro,  bastaba  suponer,  para  preci- 
sar las  ideas,  que  tanto  la  recta  móvil  como  la  fija  nacian  del  punto 
común  j  se  extendían  indefinidamente  sólo  en  un  sentido,  que  era  el 
mismo  para  ambas  rectas  al  coincidir  sus  direcciones  (*)  antes  de 
comenzar  el  giro.  Pero  al  estudiar  dos  ó  más  giros  alrededor  de 
puntos  diferentes  de  una  misma  recta,  son  necesarias  otras  aclara- 
ciones. 

Supuesta  la  recta  fija  ilimitada  en 

sus  dos  sentidos,  fijemos  uno  de  ós- 
tos  como  positivo,  por  ejemplo  {figu* 
ra  4.') ,  el  wO  (w  y  O  representan 
los  extremos  de  dicha  recta  así  in- 
definida). Si  tomamos  sobre  ella  un 
punió  O',  á  partir  de  él  recorreré- 
.  ^  mos  la  recta  de  O'   á  O  positiva- 

mente ,  j  de  O  á  co  negativamente  \ 
^^^'  *•*  de   modo  que  podremos    llamar    d 

O' O  y  0'ü>  respectivamente  parte  positiva  y  parte  negativa  de  la 


(*)  Pcbe  siempre  dii^íngairse  entre  dirección  de  una  recta  y  sentido  de  la  misma, 
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peota  con  relación  al  punto  0\  Si  por  este  panto  pasa  otra  recta ,  tam- 
bién ilimitada  en  sus  dos  sentidos^  y  es  a  A  el  sentido  positivo.  O' A 
y  (y  a  serán  aquélla  la  parte  positiva  y  ésta  la  negativa  de  tal  recta, 
con  relación  al  punto  0\  Caando  se  habla  del  giro  de  esta  recta,  se 
entiende  la  desviación  que  gradualmente  ha  ido  sufriendo  su  parte 
positiva  con  relación  á  la  parte  positiva  de  la  recta  fija ,  después  do 
haber  estado  copfundidas  ambas  partes ,  antes  do  comenzar  el  giro. 
Según  esto,  si  sobre  la  recta  fija  existe  otro  punto  O" ,  alrededor  del 
cual  gira  otra  recta  6B,  el  radío  de  este  giro  será  la  parte  positiva 
O"  B  de  la  recta  móvil ,  con  relación  al  punto  O",  y  el  radio  de  par- 
tida ó  inicial  será  la  parte  O"  O  de  la  recta  fija ,  positiva  con  relación 
al  mismo  punto  O".  De  manera  que ,  antes  de  comenzar  su  giro  res- 
pectivo, los  radios  O' A  y  0"B  se  hallan  extendidos  de  O'  hacia  O 
aquél,  de  0'^  hacia  O  éste;  por  consecuencia,  se  hallan  dirigidos  am- 
bos hacia  un  mismo  punto/ 

Fijado  el  sentido  del  giro  positivo,  por  ejemplo,  el  que  indica  la 
flecha,  la  región  P  del  plano  en  que  se  efectúa  la  primera  medía 
vuelta  positiva  será  el  lado  positivo  de  la  recta  fija,  y  la  región  opues- 
ta P'  en  que  se  verifica  la  primera  media  vuelta  negativa ,  ó  bien  la 
segunda  media  vuelta  positiva ,  será  el  lado  negativo  de  la  misma 
recta. 

La  posición  de  una  recta ,  después  de  un  giro  alrededor  de  un  pan- 
to de  otra  fija,  se  determina  por  el  ángulo  que  forma  la  parto  positi- 
va de  aquélla  con  la  parte  positiva  de  ésta ,  apreciadas  ambas  partes 
con  relación  al  punto  común  ó  centro  de  giro.  Dicho  ángulo  deter- 
mina cada  uno  de  los  otros  tres  comprendidos  entre  estas  dos  rectas : 
puesto  que  el  2.^,  3.^  y  4.®  (en  el  sentido  del  giro  descrito  al  formar 
el  1.®)  son  respectivamente  suplementos  del  1.°,  2.*  y  3.°  Tal  ángulo 
será  positivo  ó  negativo  (é  igual  nombre  podemos  extender  á  la  po- 
sición) ,  según  resulte  formado  en  el  lado  positivo  ó  en. el  lado  nega- 
tivo de  la  recta  fija.  En  la/^.  4."  el  ángulo  de  posición  de  la  recta  a  A 
es. positivo,  y  el  de  la  rtcta  6B  negativo. 

10.  Dos  rectas  serán  de  idéntica  posición  con  respecto  á  otra,  cuan- 
do sus  ángulos  de  posición  sean  de  igual  valor  y  signo.  Es  evidente 
que  dos  rectas  que  giran  ,  en  un  mismo  sentido ,  alrededor  de  pau- 
tes distintos  de  otra  fija,  quedan,  después  de  ^Iros  iguales,  en  po- 
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sicion  idéntica;  y  reciprocamente,  dos  rectas  de  idéntica  posición 
respecto  á  otra ,  proceden  de  giros  ,  si  son  del  mismo  sentido ,  igua- 
les ó  qne  difieren  en  un  número  entero  de  vueltas. 

Teorema.  Cuando  dos  rectas  sotí  de  idéntica  posición  respecto  á  otra, 
las  partes  positivas  de  las  dos  primeras  no  se  encuentran. 

Dem.  Supongamos  lo  contra- 
rio :  que  dos  rectas  {fiff,  5.*)  O'  A 
y  O"  B,  idénticamente  colocadas 
con  respecto  á  la  wO,  se  en- 
cuentren por  el  lado  positivo  de 
esta  recta  en  un  punto  C.  Do- 
blando el  plano  de  la  figura  por 
la  linea  (O  O,  se  formarán  otras 
dos  rectas  O' A'  y  0"B'  de  idén- 
*'^s.  5.*  tica  posición  respecto  á  la  wO  y 

concurrentes  en  un  punto  C.  Poro  en  tal  caso,  las  prolongaciones 
opuestas  do  estas  O' A"  y  0"B''  no  se  encontrarán,  puesto  que  te- 
niendo las  rectas  distintas  C'A"  y  C'B"  un  punto  común,  ya  no 
pueden  tener  otro.  Ademas,  los  ángulos  A"  O'  w,  B"0"ü>  son  igua- 
les respectivamente  á  los  A' O' O  y  B'  O" O.  Son,  pues,  iguales  en- 
tre sí ,  y  ademas  iguales  á  los  ángulos  A  O'  O  y  B  O"  O.  En  su  con- 
secuencia ,  si  levantamos  la  figura  A"  O'  O  "  w  B"  del  plano  en  que 
so  halla ,  la  invertimos  de  modo  que  dicha  figura  dé  frente  al  plano 
y  la  colocamos  de  nuevo  sobre  él ,  de  manera  que  el  punto  O'  coin- 
cida con  el  O",  y  O' (O  tome  la  dirección  y  sentido  de  O'' O,  la  recta 
O' A"  coincidirá  con  la  0"B  y  la  0"B"  con  la  O'  A ;  lo  cual  es  ab- 
surdo, porque  las  O' A  y  0"B  se  encuentran,  y  las  O' A''  y  0"B"  no 
se  encuentran.  Luego  cuando  dos  rectas  son  do  idéntica  posición 
respecto  á  otra ,  sus  partes  positivas  no  se  encuentran. 

Corolarios.  1.®  Puando  dos  rectas  son  de  idéntica  posición  res-- 

pecto  d  otra  y  sus  partes  negativas  tampoco  se  encuentran  ,  puesto  quo 

^  también  ellas  forman  con  la  recta  fija,  por  su  lado  opuesto,  ángulos 

iguales.  (El  valor  absoluto  de  estos  ángulos  es  suplemento  del  de  los 

ángulos  formados  por  las  partes  positivas.) 

2.°  Dos  perpendiculares  trazadas  en  un  misino  plano  d  una  recta  no 
se  etumentran,  puesto  que  son  rectas  de  idéntica  porción. 
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3.®  Por  un  pvnto  cualquiera  del  plano  en  que  está  una  recta  no  pue' 
den  trazarse  á  ella  dos  rectas  de  idéntica  posición  con  respecto  á  la 
misma, 

Laego 

Por  un  punto  cualquiera  no  pueden  trazarse  dos  perpendiculares  á 
una  recta. 

4.**  Cuando  j — contando  en  el  sentido  negativo  de  la  recta  fija  wQ, 
—  la  primera  de  otras  dos  rectas  aA,  6B  tenga  un  ángulo  de  posición 

9 

del  mismo  signo ,  pero  de  menor  valor  absoluto  que  la  segunda ,  las 
partes  positivas  de  estas  dos  rectas  O'  A  y  O"  B  no  se  encuentran. — 
Puesto  que  esta  última  0"B  queda  fuera  del  espacio  comprendido 
entre  la  O' A  y  la  0"Bi,  correspondiente  á  la  posición  S^Bj  de  la  $B, 
cuando  la  ocupaba  id¿ntic£(  á  la  primera  a  A. 

Postulado.  Cuando , —  contando  en  el  sentido  negativo  de  la 
recta  fija  w  O ,  —  la  primea  de  otras  dos  rectas  a  A,  6  B  tenga  un  án- 
gulo de  posición  del  mismo  signo  y  pero  de  mayor  valor  absoluto  que. 
la  segunda  y  las  partes  positivas  de  estas  dos  rectas  O' A  y  O"  B  se 
jencuentran. 

Aunque  en  términos  m&s  generales ,  este  postulado  no  es  otro  que 
el  de  EücuDES  (*). 


f  (*)  Si  se  admite  como  rigurosa  la  demostración  dada  por  Bertrand  de  Ginebra 
del  postulado  de  Euclides,  se  la  puede  aplicar  también,  aunque  el'postulado  se  genera, 
lice ,  sin  más  que  sustituir  en  el  razonamiento  las  fajas  de  lados  perpendicnlares  á  la 
recta  de  partida  por  fajas  de  lados  oblicuos  á  esta  recta. 

Como  por  vía  de  aclaración ,  ya  que  no  de  denioitracion ,  acaso  no  parezca  ente- 
ramente vano  el  siguiente  razonamiento.  No  eludimos  en  él  la  cuestión  del  infini- 
tamente grande  é  infinitamente  pequeño,  pues  juzgamos  atinada  la  observación 
de  Vincent,  quien,  al  reproducir  la  demostración  citada,  advierte  que  todo  induce 
á  creer  que,  si  el  postulado  es  demostrable ,  ha  de  ser  abordando  más  ó  menos  di- 
rectamente dicha  cuestión. 

De  la  prop9sicion  1.*  del  párrafo  7  resultan  fácilmente,  por  lo  que  no  haremos 
más  qae  enunciarlas,  las  siguientes  consecuencias  : 

Todo  punto  de  la  perpendicular  á  una  recta  equidista  de  cada  dos  pwitos  de  éita 
situados  á  igual  distancia  del  pié  de  aquélla, 

Todopwnto  qu€  no  se  halla  en  la  perpendicular  á  una  recta  dista  desi^wilmenis  de 
cada  despuntes  de  ésta  equidistantes  del  pié  de  aquélla. 

Si  una  recta  tiene  dos  puntos  equidistantes  de  otros  dos  de  otra  recta ,  es  perpendi' 
cular  á  ella. 

De  esta  proposiíHon  y  del  corolario  3.<*  del  párrafo  10  resulta  que  desde  un  punto 
fuera  de  una  recta  no  pueden  trabarse  á  ésta  más  que  dos  oblicuas  iguales. 

Luego  una  recta  no  puede  cortar  á  una  circunferencia  en  más  de  despunta. 
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CoROliARio,  Cuando  y — contando  en  el  sentido  negativo  de  la  recta 
fija  tí»  O  ^— 'la  primera  de  otras  dos  rectas  a  A,  6B,  tenga  un  ángulo  de 
posición  del  mismo  signo^  pero  de  menor  valor  absoluto  que  la  segunda^ 
las  partes  negativas  de  estas  dos  rectas  O' a,  O" 6  se  eticuentran* — • 


Probemos  ahora  que  doi  oircunferencias  tampoco  pueden  cortarse  ón  más  de  dos 
puntos. 

Bu  efecto ,  si  las  dos  circunferencias  se  oortáran  en  tres  puntos  A,  B  7  C,  equi- 
distando los  centros  O  y  O'  de  los  puntos  A  y  B  y  do  los  A  y  C ,  la  linca  de  los 
centros  O  O '  seria  perpendicular  á  las  rectas  AB  y  AC,  que  tienen  un  punto  co- 
mún A ;  luego  estas  rectas  habrian  de  coincidir,  y  los  tres  puutos  de  intersección  se 
hallarían  sobre  una  misma  recta,  lo  cual  es  absurdo. 

Ademas,  cuando  dos  circunferencias  tienen  un  punto  de  intersección  fuera  de  la 
linea  de  los  centros  ^  tienen  otro  plinto  común  en  el  lado  ojmegto.  Se  prueba  fácilmente 

con  sólo  doblar  la  figura  por  la  línea  de  los  cen- 
tros. 

Luego  cuando  dos  circunferenoias  tengan  un 
punto  común  en  la  linea  de  los  centros  ya  no  ten* 
drán  otro  distinto^  y  serán  tangentes. 

Supongamos  ahora  (Jig.  1* )  dos  circunferen- 
■  cias  iguales  secantes :  su  radio  R,  sus  centros 
O  y  O', la  distancia  00'  eutre  ellos  igual  á  2  D. 
Si  haciendo  centro  en  O",  punto  medio  de  O  O', 
describimos  dos  circunferencias,  una  con  un 
radio  e=  R-+-D  y  otra  con  un  radio  =sR—- D,  la 
primera  será  tangente  exteriormente  á  las  dos 
propuestas,  y  la  segunda  tangente  interior- 
mente. 

Luego  la  porción  de  espacio  NAMA'-hNBMB,  »k?  común  á  los  dos  circuios ,  será 
menor  que  la  corona  comprendida  entre  las  circunferencias  concéntricas  cuyos  radios 
son  R-hD,  yR— D. 

Esto  sentado,  volvamos  al  párrafo  10,  en  que  probamos  que  dos  rectas  de  idéntica 
posición  respecto  á  una  tercera  no  se  encuentran.  Haciendo  centro  Ifigs.  2*  y  3*)  en 

A       B 


Flg-  1* 


Fig.  3.* 

lo»  vértices  0|,  Of ,  y  trazando  con  un  mismo  radio,  mayor  que  0|  O, ,  los  dos  arcos 
PM  y  QN,  es  evidente  (ó  al  menos  se  demuestra  con  facilidad  por  la  superposición) 
que  los  sectores  P  O,  M  y  QO,  N  son  iguales.  Luego  se  tendrá  en  la  /?</.  2»  extensión 
T0|08N=  extensión  TM  PQ,  y  asimismo,  añadiendo  MTN  á  ambos  miembros, 
MO<0,N  =  MPQN.  En  H  fig.  3*  se  tendrá  MO^OjN-hSMN=  SPQ,  y  por 
consecuencia,  MO,0,N  ^  PSQ  -h  SMN.  De  manera  que,  en  uno  y  otro  caso,  la 
extensión  M  0|  0,N  será  menor  que  la  extensión  no  común  de  los  dos  clroulos  igua- 
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Puesto  que  la  posición  de  estas  partes  negativas  es  la  que  indica  el 
postulado  anterior. 

En  resumen  :  clos  rectas  cuya  posición  respecto  á  otra  es  del  mismo 
siffnOy  no  se  encuentran  ó  se  encuentran  según  que  esta  posición  es  ó  no 
idéntica. 

11.  Cuando  dos  rectas  ocupan  respecto  á  una  tercera  posición  m- 
vei'sa  una  de  otra  ^  ó  de  distinto  signo,  sólo  puede  encontrarse  la  par- 
te positiva  de  una  de  ellas  con  la  negativa  de  la  otra.  Según  lo  que 
precede ,  si  los  valores  absolutos  de  los  dos  ángulos  de  posición  son 
suplementarios-,  la  parte  negativa  de  cada  recta  ocupar^  posición 
idéntica  que  la  positiva  de  la  otra ,  y  por  tanto  no  se  encontrarán. 

Si  dichos  valores  no  son  suplementarios,  la  parte  positiva  de.  la 
primera  encontrará  á  la  negativa  de  la  segunda ,  ó  al  contrario ,  la 
negativa  de  la  primera  á  la  positiva  de  la  segunda,  según  que  el  va- 
lor absoluto  del  ángulo  de  la  primera  sea  mayor  ó  menor  que  el  su- 
plemento del  valor  absoluto  del  ángulo  de  la  segunda. 

En  suma,  llamando  á  las  rectas  en  la  posición  primeramente  con- 
siderada^  rectas  de  posición  inversa  suplementaria  y  diremos  que 
dos  rectas ,  cuya  posición  respecto  de  otra  es  inversa  ó  de  distinto  sig- 
no, no  se  encuentran  ó  se  encuentran^  según  que  esta  posición  es  ó  no  su- 
plementaria. 

12.  Dos  rectas  que,  trazadas  en  un  mismo  plano,  no  se  en- 
cuentran, aunque  se  las  prolongue  indefinidamente,  .se  llaman  pa- 
rálelas. 


les  cuyos  centros  se  hallan  en  0|  y  O^.  Luego  con  más  razón  será  menor  que  la  ex- 
tensión anular  comprendida  entre  doa  circunferencias  concéntricas  cuyos  radios  sean 
respectivamente  0|  P-*-iOi  Oj  y  0|  P  — ^  0|  Oj.  Esto  independientemente  de  la  lon- 
gitud del  radio  adoptado.  Suponiéndole  infinito  y  llamando  2D  la  distancia  0^  0^ ^ 
resultará  que  la  extensión  de  la  faja  comprendida  entre  las  rectas  de  idéntica  posi- 
ción 0|  A  y  Oj  B  es  menor  que  el  espacio  anular  comprendido  entre  dos  circunferen- 
cias de  radios  infinitos  que  difieren  entre  st  en  una  cantidad  finita  2  D,  es  decir,  en 
una  cantidad  nula  con  relación  á  su  longitud.  Luego,  si  se  admite  como  evidente 
que  tal  extensión  anular  es  infinitamente  pequeña^  con  relación  á  cada  uno  délos, 
dos  circuios  concéntricos,  resultará  probado  que  la  extensión  de  la  faja  es  infinita- 
mente pequeña  con  relación  á  la  extensión  de  la  región  angular  comprendida  en- 
tre O  0|  y  0|  A ;  puesto  que  esta  última  fácilmente  se  ve  que  es  ó  una  parte  alícuota 
ó  una  parte  mayor  que  otra  alícuota  de  la  extensión  infinita  circular. 

Por  consecuencia ,  siendo  la  diferencia  enti'e  las  extensiones  de  dos  ángalos  dis- 
tintos infinita  también ,  cuando  una  recta  0|  A'  forme  con  Oi  O  un  ángulo  mayor 
que  el  B  0^  O,  dicha  recta  habrá  de  cruzarse  con  la  0^  B. 
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Dos  rectas  de  idéntica  posición  6  deposición  inversa  suplementaria  son 
parálelas.  En  el  primer  caso  están  dirigidas  en  el  mismo  sentido :  en 
el  segando  en  sentido  contrario. 

Recíprocamente:  dos  rectas  paralelas^  co9*tadas  por  una  tercera^ 
ocupan  respecto  á  ella  posición  idéntica  6  posidon  inversa  suplementaria^ 
según  que  estén  dirigidas  en  el  mismo  sentido  ó  en  sentido  contrario. 

13.  Por  un  punto  ^  fuera  de  una  recia  ^  pxiede  siempre  trazarse  á  ésta 
una  parálela  y  nada  más  q  ue  una.  En  efecto,  trazando  por  dicho  pnnto 

O"  (fig,  6.*),  una  recta  <dO''  O'  O  que  corte 
á  la  dada  o  O'  A,  y  por  el  mismo  punto 
otra  6  O"  B  de  idéntica  posición  que  ésta 
respecto  áaquélla,  se  tendrá  una  paralela 
á  la  propuesta.  Otra  paralela  que  pasara 
por  el  mismo  punto  O",  debería  tener, 
respecto  á  la  w  O"  O'  O,  idéntica  posición 
que  la  a  O' A,  y  por  consiguiente,  que 
6  0"B,  que  pasa  por  el  mismo  punto  O": 
no  podria,  pues,  ser  otra  que  la  6  O"  B. 
Corolario.— /Sí  una  recta  j  trazada  en  el  plano  de  dos  paralelas^ 
corta  á  una  de  ellas ,  corta  también  á  la  otra, 

14.  Dos  rectas  ^K^  6  B,  paralelas  á  una  tercera  ^  G  y  ambas  del 
mismo  ó  contrario  sentido  que  ella ,  son  entre  si  paralelas  y  del  mismo 
sentido.  Porque  respecto  á  una  misma  secante  ocuparán  posición 
idéntica. 

Dos  rectas ,  a  A ,  6  B ,  paralelas  á  una  tercera  Y  C,  y  una  del  mismo 
sentido  que  ella ,  y  otra  de  sentido  contrario^  son  entre  si  paralelas  y  de 
sentido  contrario.  Porque  respecto  á  una  misma  secante  ocuparán  po- 
sición inversa  suplementaria. 

15.  Dos  rectas  de  idéntica  posición  respecto  á  una  tercera^  conservan 
idéntica  posición ,  respecto  á  otra  cualquiera  trazada  en  el  mismo  plano. 
En  efecto,  dichas  dos  rectas  son  paralelas  y  del  mismo  sentido.  Cual- 
quier recta  que  corte  á  la  una  corta  á  ]a  otra;  y  respecto  á  esta  se- 
cante común ,  ambas  ocuparán  idéntica  posición.  Toda  recta  paralela 
á  una  de  las  dos  propuestas  es  paralela  á  la  otra;  y  respecto  á  esta 
paralela  común ,  ambas  son  del  mismo  sentido  ó  de  sentido  contrario 
que  ella. 
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Suponiendo  que  la  secante  de  dos  paralelas  gire  alrededor  de  su 
punto  de  intersección  con  una  de  ellas  y  hasta  confundirse  con  ésta, 
tendremos  en  el  limite  estas  proposiciones: 

Si  una  recta  a  A,  es  paralela  á  otra  S3y  ¡/  dd  mümo  sentido  y  una 
recta  quépase  por  un  punto  O"  de  la  6  B,  tendrá  respecto  á  esta  idén- 
tica posición  que  la  olA^  si  coincide  con  la  6  3  en  su  propio  sentido  6  B. 

Si  la  recta  a  A,  paralela  á  la  ^B,  es  de  sentido  contrario^  otra  recta 
que  pase  por  un  punto  O''  de  la  6  By  tendrá^  respecto  áesta^  idéntica  po- 
sición que  la  a  A,  si  coincide  can  la^B  en  sentido  contrario  de  ella  y  esto 
es  y  en  el  sentido  B  6. 

16.  Dos  ángulos  y  de  lados  respectivamente  paralelos  y  dirigidos  en  el 
mismo  sentidoy  son  iguales.  Pues  si  {fig.  7.*)  AO' Ai ,  B  O"  Bi  son  estos 
ángulos,  las  rectas  a  O'  A,  6  O"  B  (*)  ocuparán  idéntica  posición  res- 
pecto á  la  recta  ot^  O'  A^;  y  las  rectas  «^  O'  A,,  6, 0"  B,  idéntica  posición 
respecto  á  la  60" B:  luego  ángulo  AO'A4=ángnloBO'"A,=ángu- 

loBO"B.. 

p,  También  puede  demostrarse  trazan-* 

do  la  recta  w  O'  O"  O,  y  fijando,  respecto 
á  ella,  la  posición  de  los  cuatro  lados. 
Corolario. — Los  giros  y  menores  que 
S      una  vuelta  entera  y  que  y  en  un  mismo 
.  sentido ,  efectúen  las  dos  rectas  parale- 

^^  las  y  del  mismo  sentido  a  O'  A,  6  O  "  B, 

F^g*  7.'  para   coincidir  respectivam€7ite  con  las 

«I  O' A],  é^O^'B^  también  paralelas  y  del  mismo  sentido  y  son  iguales. 
Puesto  que  estos  giros  serán  ó  los  menores  que  dos  giros  rectos  que 
para  formar  los  ángulos  A  O' A|,  BO"Bi  han  de  describirse  ó  bien 
los  mayores  que  dos  giros  rectos,  cuyo  valor  absoluto  sumado  con 
el  de  los  anteriores,  compone  una  vuelta  entera. 

17.  Cuando  una  recta  se  mueve  en  un  plano,  deslizando  uno  de 
BUS  puntos  sobre  una  recta  fija  y  conservando,  respecto  á  ella,  idén*- 
tica  posición ,  se  dice  que  se  traslada;  y  el  movimiento  producido  en-* 
tónces  se  llama  traslación^ 


(*)  Toda  recta  qne  designemos  con  una  primera  letra  griega  se  entiende  prolon- 
gada indeñnidamente  en  sus  dos  sentidos,  aunque  por  no  complicar  la  figura,  qued« 
limitada  en  un  sentido. 
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Toda  recta  puede  pasar  en  un  plano  á  coincidir  con  otra  recta  y  mC" 
diante  un  giro  y  una  traslación.  En  efecto^  sea  a  A  la  recta  primera^ 
S  B  la  segunda:  O'  un  punto  de  aquélla  y  O''  el  punto  de  ésta,  con  el 
cual  ha  de  coincidir  el  primero.  Trasladando  la  recta  a  A  sobre  la 
ü>  O'  O''  O,  se  hará  coincidir  el  punto  O'  con  el  O",  y  haciendo  luego 
girar  la  recta  a  A  alrededor  de  este  punto  se  la  hará  coincidir  con 
la  6  B. 

El  pojito  O'  es  arbitrario :  si  se  elige  otro  0'|  y  es  O'',  el  corres- 
pondiente de  la  recta  é  B ,  la  traslación  se  efectuará  sobre  la  recta 
Wj  O'i  0"i  0| ,  y  el  giro  alrededor  del  punto  O", .  Ademas  puede  efec- 
tuarse primero  el  giro  alrededor  del  punto  O' ,  O'i ,  hasta  que  la  a  A 
quede  paralela  y  en  él  mismo  sentido  que  la  6  B,  y  después  la  tras- 
lación sobre  la  recta  w  O'  O"  O,  w^  0'^  O",  0^ hasta  que  dicha  rec- 
ta y  ya  paralela  á  la  ^  B ,  coincida  con  ésta.  Por  donde  se  ve  que  la 
traslación,  según  el  punto  primeramente  elegido,  alcanzará  un  espa- 
cio más  ó  menos  extenso;  pero  el  giro,  en  determinado  sentido,  se- 
rá siempre  el  mismo,  puesto  que  los  ángulos  formados  en  los  diferen- 
tes casos  serán  iguales,  por  tener  ó  sus  lados  respectivamente  para- 
lelos y  dirigidos  en  el  mismo  sentido,  ó  dos  de  ellos  en  estas  condi- 
ciones y  los  otros  dos  confundidos  sobre  una  misma  dirección  en  un 
mismo  sentido.  Por  lo  tanto ,  puede  llamarse  este  giro  constante,  el 
giro  de  una  recta  respecto  á  otra  (*). 

Si  únicamente  se  quiere  hacer  coincidir  la  primera  recta  con  la 
segunda ,  prescindiendo  de  que  tal  punto  de  aquélla  coincida  con  tal 
punto  de  ésta ,  puede  elegirse  por  centro  de  giro  la  intersección  de 
las  dos  rectas:  entonces  la  traslación  es  nula.. 


(*)  No  hay  principiante  á  quien  no  pareüca  extrafia  y  violenta  la  idea  del  ángulo 
formado  en  el  espacio p(fr  dos  rectas  qtte  no  te  cortan.  Aunque  se  le  define,  diciendo 
que  es  el  formado  por  dos  rectas  que  salen  de  un  mismo  punto  paralelas  á  las  pro- 
puestas, no  puede  verse  en  esto  masque  una  definición  puramente  convencional,  que 
no  abona  la  oportunidad  del  nombre.  En  cambio,  si  se  dijera  que  toda  recta  puede 
pasar  de  una  posición  á  otra  en  el  espacio ,  mediante  un  giro  y  una  traslación  :  que 
ésta  es  variable,  pero  que  el  giro,  en  determinado  sentido, es  siempre  ol  mismo,  y 
puede,  por  lo  tanto,  llamarse  el  giro  déla  recta  j  nada  se  diria  que  no  pareciera  ló- 
gico y  sencillo.  En  Matemáticas  se  puede  definir  á  arbitrio,  cuando  la  idea  es  nueva 
y  se  la  designa  con  una  palabra  sobre  la  cual  no  existe  concepto  formado :  cuando 
no,  en  las  ciencias  exactas  como  en  las  otras,  no  cabe  más  que  interpretar  y  esto  es, 
precisar  lo  que,  tal  vez  dudoso  en  sus  contornos,  pero  determinado  en  el  fondo,  hay 
en  la  mente  de  los  demás. 
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CENTROS  DIVERSOS  DE   GIRO.—  LÍNEAS   QUEBRADAS. — POLÍGONOS. 


Lema. — Si  sobre  una  recta  tú  O  se  toman  (fiff.  8.*) ,  por  el  arden  que 
indica  el  subíndice  y  en  el  sentido  positivo  w  O ,  dos  puntos  Oi,  o^z  si 
ademas  la  parte  o^  O  de  esta  recta  gira  alrededor  del  punto  o^  luxsta  ocu- 
par la  posición  o^  o\  O'  (siendo  o\  la  nueva  posición  del  punto  Oa ) ;  y  si 
luego  la  parte  o\  O'  de  esta  segunda  recta  gira  alrededor  del  punto  o'j, 
(en  el  plano  anteriormente  descrito)  hasta  ocuparla  posición  o'a  O"  ; 
la  recta  o)"  o\  O",  quedará ,  respecto  á  la  inicial  o)  O  en  idéntica  posi- 
don  que  otra  recta  w^"  o^  0'\  que^  alrededor  del  punto  o^^y  á  partir  de 
(1)0,  describa  un' giro  igual  á  la  suma  algebraica  de  los  antediclws. 

En  efecto ,  esta  suma  se  obtiene 
verificando  esos  giros  uno  tras  otro, 
en  el  sentido  correspondiente  al  sig- 
no,  y  el  segundo ,  á  partir  de  la  po- 
sición en  que,  por  efecto  del  prime- 
ro, queda  la  recta  móvil.  Por  el 
primer  giro  la  recta  o,  0'\  coincide 
con  la  o  i  O':  luego  efectuándose  el  segundo  á  partir  de  o,  O' ,  la  recta 
Oi  0"|  quedará ,  respecto  a  ésta ,  en  idéntica  posición  que  la  o\  O": 
por  consiguiente,  una  y  otra  o)"  o\  O"  y  wi"  Oi  Oi''  tendrán  idéntica 
posición  respecto  á  la  co  O. 

Teorema.  —  Si  sobre  una  rectas  Ose  toman  y  por  el  orden  que 
indica  el  subíndice,  y  en  el  sentido  positivo  (d  O,  varios  j^untos 
Oi)  Oty  o¡y  Oi»..  Om;  si  odcmas  la  parte  Oi  OjO^o^...  Om  O  de  esta  recta 
gira  alrededor  de  punto  Oi  hasta  ocupar  la  posición  o^  o\o\o\.„  o'm  O' 
(siendo  o'i,  o',,  o'¿...  Om^O'  las  nuevas  posiciones  de  los  puntos 
Of ,  Dj ,  04 .. .  Om ,  O)  ;  51  luego  la  parte  0'%  o'i  o'*...  o'm  O'  de  esta  segunda 
recta  gira  alrededor  del  punto  o\  (en  el  plano  anteriormente  des- 
crito) liasta  ocupar  la  posición  o\  o"z  o'\ ...  0"^  O'' ;  de-spues ,  la  parte 
o''z  o'\ ...  o'  m  O"  de  esta  tercera  recta  gira  alrededor  del  punto  o'\  (siem* 
pre  en  aquel  plano)  hasta  ocupar  lapodcion  o'\o"\„.  o"'m  0'"iyasisu- 
cesivamentehasta obtener  laposicioii  o^;j~*^'  0^*"^'; — larecta  (d^*"^'o^S~*^'  O'*"^' 
queda  y  respecto  á  la  inicial  tú  O  en  idéntica  posición  que  otra  recta^ 
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oi  ¡SÜ.I)  oi*"""*^  OjSli)  JM€  alrededor  del  punto  Oi ,  y  á  partir  de  <ú  O  des^ 
criba  un  giro  igual  á  la  suma  algebraica  de  los  antedicfios. 

Supongamos,  para  fijar  las  ideas,  que  los  giros  hayan  sido  cuatro 
(fig,  9.*).  Según  el  lema,  una  recta  lo'^^  o'\  0^\  qyaalrededor  del  pun- 
to o"„  y  á  partir  de  co"  o\  O" 
describa  un  giro  igual  á  la  su- 
ma de  los  dos  últimos ,  queda, 
respecto  á  w''  ,o'\0" y  y  por 
consecuencia  respecto  á  cual- 
quier otra  recta  w'o'tO'  ú  (I)  O 
en  idéntica  posición  que  la 
o)'^  o"\0'\  Otra  (oi^  o\  O"',  que 
alrededor  del  punto  o'j  y  á  par- 
tir de  tú'  o\  O',  describa  un  giro  igual  á  la  suma  de  los  tres  últimos, 
queda,  respecto  á  w'  o\  O' ,  y  por  consiguiente,  respecto  á  co  O,  en 
idéntica  posición  que  la  recta  w'^io^'j  O^'i ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en 
idéntica  que  la  recta  ^^^  cl'\  QT,  Finalmente ,  otra  (d'%  Oí  O'^j  que, 
alrededor  del  punto  0|  y  á  partir  de  woi  O  describa  un  giro  igual  á 
la  suma  de  los  cuatro  propuestos,  queda,  respecto  á  b>  O,  en  idén- 
tica posición  que  la  recta  Wf'^  o'»  O j  ¿ ,  y  por  consecuencia ,  en  la 
misma  que  la  recta  w^^  o''\  0'\ 

Corolario:  1."  Si  la  última  recta  queda  paralela  y  de  sentido  con* 
trario  á  la  primera ,  la  suma  algebraica  de  los  giros  descritos  será  igual 
á  una  vez  dos  giros  rectos  6  bien  á  otro  número  impar  de  veces  dos  gi* 
ros  rectos.  Puesto  que  la  recta  que  girando  alrededor  del  punto  04, 
quede,  respecto  d  (dO,  en  idéntica  posición  que  dicha  última  rec- 
ta, coincidirá  con  la  O  w. 

2.®  Si  la  última  recta  queda  paralela  y  del  mismo  sentido  que  lapri* 
mera ,  la  suma  algebraica  de  los  giros  descritos  será  igual  á  una  vez 
cuatro  giros  rectos  y  ó  bien  á  cuatro  giros  rectos  repetidos  un  nú- 
mero entero  de  veces.  Porque  la  recta  que,  girando  alrededor  del 
punto  04 ,  quede ,  respecto  á  u)  O ,  en  idéntica  posición  que  dicha  úl- 
tima recta ,  coincidirá  con   w  O. 

19.  Supongamos  ahora  que  á  cada  una  de  las  rectas  sucesivamen- 
te giradas  se  aplica  el  giro  suplementario  del  que  á  partir  de  la  pre- 
cedente dejó  aquélla,  respecto  á  ésta,  en  determinada  posición.  Es 

«i 
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claro  que  por  consecuencia  de  tal  giro  la  última  recta  quedará  con- 
fundida, si  bien  en  sentido  contrario,  con  la  dirección  de  la  penúlti- 
ma; ésta,  á  su  vez,  también  confundida,  pero  también  en  sentido 
contrario ,  con  la  dirección  de  la  antepenúltima;  y  así  prosiguiendo, 
las  diversas  líneas  de  la  figura ,  ó  dicho  de  otro  modo ,  las  diversas 
partes  de  la  línea  quebrada  que  antes  se  formó ,  llegarán  á  quedar 
todas  replegadas  y  confundidas  sobre  la  dirección  de  la  primera,  te- 
niendo en  ella  por  orden  alternado  el  mismo  ó  contrario  sentido. 

20.  Esta  segunda  clase  de  giros  pudieran  llamarse  giros  de  plega^ 
dura;  así  como  los  primeros,  cuyo  efecto  es  ir  desviando  las  diversas 
partes  de  la  línea  recta  primitiva ,  pudieran  designarse  por  giros  de 
desviación.  Claro  es  que  para  reproducir  esta  línea  primitiva  habrían 
de  efectuarse  giros  de  desplegadura ,  iguales  y  contrarios  á  los  de  ple- 
gadura, y  giros  de  alineación^  iguales  y  contrarios  á  los  de  desvia- 
ción. 

La  snma  de  los  giros  de  desviación ,  juntamente  con  la  suma  de 
los  giros  de  plegadura ,  valdrá  evidentemente  tantas  veces  dos  giros 
rectos  como  centros  de  giro  existan  en  la  figura  ó  línea  trazada. 

21.  Cuando  la  última  recta  se  confunde  con  la  primera  en  su  pro- 
pio sentido,  resultando  ademas  anterior,  en  este  mismo  sentido,  el  úl- 
timo centró  de  giro  al  primero,  la  figura  formada  se  llama  polígono. 
Cualquier  recta  que  lo  constituye  ó  lado  del  polígono^  puede  conside- 
rarse como  recta  primera.  El  número  de  centros  de  giro  ó  vértices 
del  polígono  es  igual  al  número  de  sus  lados. 

En  todo  polígono  la  suma  de  los  giros  de  desviación  vale  un  número 
entero  de  veces  {positivo  ó  negativo)  cuatro  giros  rectos. 

Designando  por  P  la  suma  de  los  giros  de  plegadura  y  por  D  la 
suma  de  los  giros  de  desviación ,  se  tendrá  en  todo  polígono 

D-+-P  =  2R.  ?i  y   D  =  4R.  w; 

representando  n  el  número, de  vértices  ó  lados  del  polígono,  m  el  nú- 
mero de  vueltas  enteras  efectuadas  por  los  giros  de  desviación,  y  R  el 
giro  recto. 

De  aquí  resulta : 

1*  =  2R  («—  2»o« 
Cuando  m  valga  1  será 

P  =  2B(«  — 2). 
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Las  posiciones  de  los  diversos  lados  del  polígono,  como  en  general 
de  las  diversas  partes  de  la  línea  quebrada ,  pueden  evidentemente 
obtenerse  por  giros  todos  positivos.  El  número  m  en  tal  caso  es  posi- 
tivo. 

22.  Una  línea  plana  se  dice  c<ynvexa  cuando  no  puede  ser  cortada 
por  ninguna  recta  en  más  de  dos  puntos. 

Estudiemos  qué  condiciones  debe  reunir  un  polígono,  en  sus  giros 
de  desviación,  para  ser  convexo. 

Descúbrese  desde  luego  la  condición  de  que  el  1.°  y  3.**  de  tres  la- 
dos consecutivos  o^oi^  ojo,,  o^o^  {fig.  11)  estén  respecto  al  2.°  en  una 

misma  región  del  plano  de  los  tres.  Luego  los 
dos  giros  mínimos  (*)  positivos  serán  6  ambos 
menores  que  dos  giros  rectos  si  el  sentido  del  giro 
positivo  es  el  de  la  flecha  corta,  6  ambos  mayo- 
res que  dos  giros  rectos  si  el  sentido  positivo 
fuera  el  contrario.  Pero  si  en  este  último  caso  se 
toman  los  puntos  o^,  O),  o„  o^  en  orden  inverso 
0^,  o,,  Oj,  0|,  los  dos  giros  mínimos  son  ya  me- 
nores que  dos  giros  rectos.  Podemos  suponer  que 
*^*     '  el  sentido  en  que  se  recorre  el  polígono  convexo 

y  en  que  sus  vértices  se  suceden ,  es  este  para  el  cual  los  giros  míni- 
mos de  tres  lados  consecutivos  son  ambos  menores  que  dos  giros  rec- 
tos. Claro  es  que  si  esto  ocun*e  en  tres  lados  consecutivos,  sucede  en 
todos  los  demás.  Luego  cuando  un  polígono  es  convexo,  uno  de  los 
dos  sentidos  en  que  puede  recorrérsele  determina  giros  mínimos  po- 
sitivos menor  cada  uno  de  ellos  que  dos  giros  rectos. 

Ademas,  formándose  la  línea  quebrada  con  esta  condición  de  ser 
cada  giro  mínimo  positivo  menor  que  dos  giros  rectos ,  fácil  es  ver 
que  en  pasando  su  suma  de  4  giros  rectos  dicha  línea  comienza  á  des- 
cribir nudos  ó  espirales,  y  puede,  por  consiguiente,  ser  cortada  por 
lina  recta  en  más  de  dos  puntos.  Luego  para  que  un  polígono  sea  con- 
vexo  se  requiere  que  la  suma  de  los  giros  de  desviación  mínimos  posiii- 
voSy  determinados  recorriendo  el  polígono  en  uno  de  sus  dos  sentidos ,  sea 
iffttal  á  sólo  una  vez  cuatro  giros  rectos. 


(*)  Menores  qtte  cuatro  rectof . 
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Esta  condición  es  también  suficiente. 

Desde  luego  deriva  de  ella,  que  cada  giro  minimo  positivo  es  me- 
nor que  dos  giros  rectos.  En  efecto ;  si  uno  de  ellos  superara  á  dos 
giros  rectos,  la  suma  de  los  demás,  y  por  consecuencia  cada  uno  de 
éstos  no  llegaria  á  dos  giros  rectos.  Tomando  por  lado  inicial  aquel  & 
partir  del  cual  se  efectúa  el  giro  mayor  que  dos  rectos,  y  designán- 
dole, en  su  consecuencia,  por  o^  o,,  el  lado  09  0^  quedará  en  la  mis- 
ma posición  que  si  partiendo  de  o,  o,  =  —  o^  Oj,  efectuara  un  giro 
positivo  igual  al  exceso  del  anterior  sobre  dos  rectos.  Pudiera,  por 
tanto,  suponerse  que  la  figura  se  formaba  á  partir  de  o,  0| ;  pero 
siendo  en  tal  caso  la  suma  de  los  giros  descritos  igual  solamente  á 
dos  rectos,  y  cada  uno  de  ellos  menor  que  esta  cantidad,  el  último 
lado  quedaría  paralelo  al  lado  inicial  pero  no  confundido  con  él.  No 
habría,  por  consiguiente,  polígono,  en  contra  de  lo  supuesto. 

Ademas,  cuando  á  partir  de  una  recta  se  forma  una  linea  quebra- 
da con  giros  positivos  menores  que  dos  rectos ,  las  partes  de  esta  linea 
no  se  dirigen  hacia  la  recta  primera  en  tanto  que  la  posición  de  estas 
partes  no  cambia  de  signo,  haciéndose  negativa,  esto  es,  en  tanto  que 
la  suma  de  los  giros  descritos  no  pasa  de  dos  rectos ;  y  es  evidente 
que  si  una  de  dichas  partes,  de  posición  negativa,  corta  á  la  recta 
inicial,  las  siguientes,  de  análoga  posición,  no  la  cortarán,  puesto  que 
el  origen  ó  punto  primero  de  cada  una  se  hallará  en  la  región  negati- 
va de  dicha  recta.  Será  menester,  para  que  resulte  otro  punto  de  in- 
tersección, que  las  partes  siguientes  de  la  línea  quebrada  pasen  á  ocu- 
par posición  positiva  respecto  á  la  recta  inicial,  esto  es,  que  la  suma 
de  los  giros  descritos  exceda  ya  á  4  giros  rectos  ;  y  desde  este  mo- 
mento hasta  que  tal  suma  exceda 
á  6  giros  rectos ,  no  podrá  resul- 
tar más  que  un  solo  punto  de  in- 
tersección. 

Ahora  bien;  en  una  recta  se- 
cante del  polígono  que  estudiamos 
{fij,  11)  podemos  fijar  uno  de  sus 
dos  sentidos ü> O,  de  manera  que 
con  relación  á  esta  recta  el  lado 
Fig.  11.  07  0|,  al  cual  corta,  tenga  posi- 
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cien  positiva.  Tomándola  por  recta  de  partida  para  los  giros,  cuando 
el  polígono  se  haya  formado ,  la  recta  última  07  Oi  habrá  descrito 
4  giros  rectos  más  el  ángalo  O  OqOij  es  decir,  más  de  4  giros  rec- 
tos j  menos  de  6.  No  habiendo,  por  consecuencia ,  habido  más  que 
dos  cambios  de  signo  en  la  posición  de  las  partes  de  la  línea  que- 
brada, sólo  pueden  haber  resultado  tres  puntos  de  intersección,  in- 
cluso el  primero ,  y  como  en  tanto  habráse  formado  el  polígono ,  el 
tercer  punto  ha  debido  coincidir  con  el  primero.  Luego  cualquier 
recta  no  puede  cortar  á  dicho  polígono  en  más  de  dQs  puntos.  Aque- 
lla condición  es,  pues,  necesaria  y  suficiente. 

£n  los  polígonos  convexos  los  giros  de  desviación  pueden  conside- 
rarse como  externos  y  los  de  plegadura  como  internos.  Según  lo  ex- 
puesto, en  tales  polígonos  se  verifica 

D=4R  y  P=2R  («  —  2) 

de  modo,  que  la  suma  de  los  giros  de  desviación  (6  giros  externos) 
vale  4  rectos,  y  la  suma  de  los  giros  de  plegadura  (ó  giros  internos) 
tantas  veces  dos  rectos,  como  lados  menos  dos  tiene  el  polígono. 

Casos  particulares :  En  el  cuadrilátero  la  suma  de  los  giros  de  ple- 
gadura (ó  giros  internos)  vale  4  rectos ,  y  en  el  triángulo  vale  dos 
rectos. 


23.  Basta  con  lo  dicho  para  nuestro  objeto.  El  vasto  campo  en  que 
estas  ideas  se  extienden ,  se  descubre  sin  esfuerzo.  Cuantas  figuras 
formadas  con  rectas  ó  planos  considera  )a  Greometría,  presuponen  una 
construcción,  la  cual  no  ha  podido  hacerse  de  otra  manera  que  con 
giros  y  traslaciones.  Los  áiigulos  resultan  en  la  figura  pero  no  la  cons- 
tituyen. En  general  las  líneas  y  superficies  no  tanto  importa  con- 
siderarlas como  conjuntos  hechos  de  puntos  y  líneas ,  sino  como 
sucesión  ,  por  hacer ,  de  puntos  y  líneas.  Por  doquiera  se  en- 
cuentra en  la  ciencia  de  la  extensión  la  idea  de  movimiento.  A  me- 
dida que  las  ciencias  se  estudian ,  más  puntos  de  semejanza  descú- 
brense  en  ellas,  y  muchas  veces  se  las  reconoce  hermanas.  La  Greo- 
metría ,  si  no  tiene  el  mismo  fin ,  parte  de  iguales  principios  que  la 
Cinemática.  Que  el  entendimiento  del  alumno  se  afirme  en  ellos  desr 
de  luego,  y  podrá  así  discurrir  con  lógica  y  bajo  un  punto  de  vista 


310 


oíros  y  traslaoionss. 


general :  después,  al  estudiar  la  Trigonometría  y  al  ocuparse  en  Geo- 
metría analítica  de  la  trasformacion  de  coordenadas  rectilíneas  en  po- 
lares, hallará  llano  y  consecuente  lo  que  de  otra  manera  acaso  juzgue 
arduo  y  contradictorio. 

Eduardo  León  y  Ortiz, 

Doctor  en  Ciencias , 
Ayudante  del  Obeerratorio  astronómico  de  Madrid. 


filología  técnica. 


Existen  entre  los  diversos  ramos  del  saber  humano  tan  íntimas 
relaciones  y  dependencias  tan  marcadas ,  que  es  difícil  adelantar  en 
un  orden  cualquiera  de  conocimientos  sin  el  auxilio,  más  ó  menos 
directo,  de  los  de  otros,  y  aun  hasta  cierto  punto,  nos  atreveríamos 
á  decir,  de  todos  los  demás.  La  filosofía ,  por  ejemplo,  toma  sus  más 
poderosas  armas  de  convicción  de  las  ciencias  exactas  y  naturales ; 
éstas,  á  su  vez,  ofrecen  su  parto  filosófica,  que  en  nuestros  dias  va 
tomando  importancia  capital  en  el  estudio  de  las  mismas ;  las  letras 
reclaman  imperiosamente  el  auxilio  de  las  grandes  leyes  del  pensa- 
miento ;  la  oratoria ,  en  fin ,  es  estéril ,  é  inútiles  á  veces  los  más  fir- 
mes argumentos  sin  el  atavío  y  las  galas  del  lenguaje. 

Las  ciencias,  pues,  en  virtud  de  esta  especie  de  solidaridad  que 
enlaza  y  encadena  todos  los  ramos  del  saber,  no  son  ni  pueden  ser 
del  todo  independientes  del  idioma.  Si  es  cierto ,  como  se  ha  dicho, 
que  las  lenguas  tienen  su  filosofía ,  verdad  es  también  que  las  ciencias 
tienen  su  filología.  No  negamos  que  la  importancia  de  los  auxilios 
prestados  por  unos  conocimientos  á  otros  es  muy  diversa,  y  hay 
que  convenir,  respecto  de  las  ciencias  (nos  referimos  á  las  cosmoló- 
gicas ,  sobre  todo)  en  que,  al  paso  que  el  apoyo  de  la  lógica  y  la  filo- 
sofía es  inmenso  y  vital,  por  decirlo  así,  el  del  lenguaje  es  secunda- 
rio y  de  escasa  importancia  relativamente. 

Pero  si  en  la  esencia  no  es  de  la  mayor  importancia  la  parte  filo- 
lógica en  las  ciencias ,  está  lejos  de  ser  desatendible ,  porque  ofrece 
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interés,  y  no  poco,  bajo  muchos  conceptos ,  ya  para  establecer  como 
es  debido  la  nomenclatura  de  una  ciencia ,  ya  para  evitar  la  confusión 
que  produce  la  anarquía  ortográfica,  ya,  en  tin  ,  para  dar  al  lengua- 
je científico  la  corrección  debida ,  contribuyendo  á  no  alterar  el  con- 
cierto y  armonía  que  en  los  cultos  tiempos  modernos  no  puede  menos 
de  reinar  entre  las  ciencias  y  el  idioma ,  al  que  el  lenguaje  descui- 
dado de  las  primeras  tiende  á  corromper,  según  algunos  hablistas 
célebres. 

Con  sentimiento  observamos  que,  en  la  decadencia  en  que  se  ha- 
llan los  estudios  de  las  lenguas  sabias  en  nuestros  dias ,  hombres  de 
grande  y  reconocido  mérito  en  las  ciencias  ignoran  casi  hasta  los 
rudimentos  de  aquéllas ,  y ,  lo  que  es  aún  más  sorprendente  y  lasti- 
moso, hacen  gala  no  pocas  veces  de  esta  ignorancia ,  complaciéndose 
en  repetir  que  dieron  al  olvido  por  completo  aquellas  exóticas  pala- 
brotas terminadas  en  U8  y  en  08y  que  en  sus  primeros  años  les  hicie- 
ron aprender.  ¡  Como  si  la  ignorancia  pudiera  honrar  en  algún  caso, 
y  como  si  fuese  desdoro  para  un  profundo  matemático  ó  astrónomo 
el  ser  al  mismo  tiempo  sabio  latino  ó  helenista  I  ¿No  es ,  por  el  con- 
trario, indigno  de  un  doctor  en  ciencias ,  de  un  farmacéutico,  de  un 
médico,  el  desconocer  la  ciencia  del  lenguaje,  el  ignorar  los  idiomas 
universales  en  que  escribieron  precisamente  los  grandes  maestros  de 
las  ciencias.  Galeno,  Hipócrates,  Newton,  Descartes,  Baoon,  Leib- 
nit;í,  etc.  ? 

Aunque  los  estrechos  límites  que  nos  impone  el  no  habernos  dedi- 
cado con  especialidad  á  los  estudios  filológicos ,  no  nos  permitan  un 
estudio  muy  profundo  de  esta  cuestión,  vamos,  sin  embargo,  á poner 
de  manifiesto  brevemente  el  origen  natural  do  las  voces  técnicas  en 
las  lenguas  sabias,  la  falta  de  exactitud  en  la  etimología,  de  fijeza  en 
la  ortografía,  y  consiguientemente  de  cultura  y  claridad  en  el  len- 
gusge  de  las  ciencias,  que  resultan  de  la  ignorancia  de  aquellas  len- 
guas y  del  poco  esmero  con  que  suele  mirarse  el  Idioma  patrio  por 
los  que  no  se  consagran  especialmente  á  este  género  de  estudios ;  y 
para  que  nuestro  trabajo,  aunque  sucinto,  sea  completo,  añadiremos 
las  principales  correcciones  que  deben  hacerse ,  indicando  lo  que  debe 
ser  el  lenguaje  técnico  en  armonía  con  su  origen  y  el  genio  particu- 
lar do  nuestro  idioma.  Do  aquí  la  división  de  nuestro  breve  estudio 
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en  los  tres  artículos  siguientes :  1.**,  origen  natural  del  tecnioismo  den-- 
Meo;  2.**,  incorrecciones  que  se  notan  en  el  mismo;  y  3,**,  correcciones  que 
en  él  deben  hacerse* 


I. 


ORÍGBN  NATURAL   DEL  TECNICISMO   CIENTÍFICO. 

Debemos  principiar  señalando  la  sinonimia  como  un  mal  en  las 
*  nomenclaturas  de  las  ciencias.  Podrán,  en  buen  hora,  buscar  sinó- 
nimos la  elocuenciay  la  poesía  para  dar  variedad  al  estilo  y  expresar 
con  delicadeza  los  matices  del  sentimiento  y  las  ideas  ;  mas  por  lo  que 
toca  á  la  ciencia,  es  preciso  convenir  en  que  no  sabe  qué  hacer  de 
ellos.  Dado  el  signo  representativo  de  una  idea,  cualquier  otra  deno- 
minación de  la  misfha  es  ociosa  y  sirve  de  estorbo.  Botánica  está  de 
más  al  lado  de  Fitología  ó  viceversa ;  para  los  franceses  rhombe  es  in- 
útil al  lado  de  Ipsange,  etc.  De  desear  fuera  que  las  corporaciones  cien- 
tíficas y  literarias ,  en  quienes  reside  la  autoridad ,  se  pusieran  de 
acuerdo  para  desecliar  los  términos  inútiles,  adoptando  los  más  con- 
formes con  las  reglas  filológicas  y  consultando  para  ello  á  las  perso- 
nas reconocidas  como  más  competentes  en  la  materia.  Es  probable 
que  sus  decisiones  fueran  acatadas  y  unánimemente  seguidas  por  los 
sabios  de  todas  las  naciones,  como  acontece  con  las  prescripciones  de 
las  Academias  de  las  Lenguas. 

La  sinonimia,  en  los  objetos  que  á  la  vez  son  del  dominio  de  la  cien- 
cia y  del  vulgo,  es  más  difícil  y  aun  imposible  de  evitar.  Tal  sucede 
con  los  minerales ,  muchas  sales ,  productos  químico-industria- 
les, etc.,  pues  nadie  podrá  impedir  que  el  vulgo  les  dé  las  denomi- 
naciones que  quiera,  sancionadas  por  el  uso  y  diferentes  en  cada  na- 
ción, cada  provincia  y  Hasta  cada  pueblo  á  veces.  Ademas,  como  es- 
tos objetos  juegan  á  menudo  en  los  discursos,  poesías,  etc.,  los  es- 
critores y  poetas  suelen  fomentar  de  intento  esta  sinonimia  para  ellos 
favorable.  Pero  es  lo  cierto  que  cuando  el  hombre  de  ciencia ,  por 
ejemplo,  el  naturalista,  há  menester  nombrar  tales  objetos,  le  son 
incómodas  tantas  denominaciones ,  que  sólo  sirven  para  recargar  in- 
^  útilmente  la  memoria  del  principiante  é  inducirle  á  confusión.  ^Y , 
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como  ejemplo  del  extremo  á  que  llega  á  veces  esta  sinonimia  inútil, 
bástenos  citar  el  producto  llamado  por  los  químicos  Sulfato  de  magne- 
sia y  del  que  recordamos  en  este  momento  las  siguientes  denomina- 
ciones castellanas:  epsomitay  sal  de  la  Higuera j  sal  de  Kpsom y  sal 
deSedlitZy  sal  de  Calatayudy  sal  de  Vada- Madrid  y  salde  Inglater'. 
^a,  sal  amarga  y  sal  purgante  y  sal  catártica, 

Parécenos  Id  más  prudente  en  semejantes  casos,  emplear  el  nombre 
técnico  exclusivamente  al  hablar  como  hombres  de  ciencia ,  dejando 
á  la  elocuencia  intacto  el  arsenal  de  sinónimos  que  tanto  aprecia  y  le 
conviene ;  de  tal  suerte  que  decir,  por  ejemplo ,  t/eso  en  una  obra  de 
Química  ó  de  Historia  natural,  llegara  á  ser  con  el  tiempo  tan  ri- 
dículo como  lo  sería  hoy  el  decir  sulfato  calcico  hablando  á  un  albañil. 
No  sería  malo,  en  fin,  tratar  de  vulgarizar  los  nombres  técnicos  de  es- 
tos objetos,  como  sucede  con  los  de  aquellos  que,  nacidos  en  la  ciencia 
y  pasando  luego  al  dominio  del  pueblo,  «no  tienen  representación  vul- 
gar, tales  como  barómetro  y  telégrafoy  electricidad  y  etc.,  etc. ,  palabras 
con  que ,  á  pesar  de  su  carácter  exótico,  se  familiariza  fácilmente  el 
vulgo.  Se  nos  dirá,  lo  sabemos,  que  semejantes  vocablos  son  anti- 
poéticos é  impropios  para  la  oratoria  por  el  exclusivismo  científico 
que  r^isten ;  pero  obsérvese  bien  que,  desapareciendo  los  términos 
vulgares  que  les  fueren  sinónimos,  perderian  pronto  semejante  ex- 
clusivismo, y  el  sentimiento  poético  les  abriría  may  luego  lus  puertas 
del  Parnaso,  como  ha  sucedido  ya  con  las  palabras  esfera ,  magnéticoy 
a¿m(i«/!?ra  y  otras  muchas  que,  siendo  griegas  en  su  origen,  y  por 
tanto  en  nuestra  lengua  extrañas ,  no  son  hoy  menos  poéticas  que 
científicas. 

Una  antigua  tradición  consagra  para  la  nomenclatura  científica 
el  empleo  de  términos  tomados  de  la  lengua  griega ,  tradición  legíti- 
ma, puesto  que  los  griegos  fueron  nuestros  primeros  maestros,  á  los 
que  los  romanos  se  contentaron  con  imitar  en  todo  lo  concerniente  á 
ciencias  y  artes.  Por  otra  parte ,  el  carácter  sintético  de  esta  lengua, 
carácter  de  que  carecen  las  lenguas  derivadas  del  latin,  como  la  es- 
pañola, portuguesa,  italiana  y  francesa,  y  que  hace  á  aquel  idioma 
sumamente  á  propósito  para  expresar  varias  ideas  con  una  sola  pala- 
bra, es  otra  poderosa  razón  que  ha  influido  no  poco  en  que,  de  co- 
mún acuerdo,  la  hayan  adoptado  la  mayor  parte  de  los  sabios  de  to- 
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das  las  naciones  para  expresar  nombres  nuevos,  como,  por  ejemplo, 
un  aparato  recién  inventado ,  una  propiedad  observada  ó  una  verdad 
abstracta  descubierta  en  nuestros  dias. 

Ciertamente  hay  lenguas  vivas  que  poseen  este  mismo  carácter  sin- 
tético y  conglutinante  de  la  griega ;  así ,  por  ejemplo ,  el  vascuence, 
lengua  antiquísima,  hablada  hoy  tan  sólo  en  una  pequeña  porción  de 
España  y  Francia ,  lastimosamente  desfigurado  por  la  irrupción  de 
hispanismos  y  galicismo^,  y  en  decidida  decadencia  por  la  incuria  de 
sus  poseedores,  nada  tiene  que  envidiar  al  griego  en  lo  expresiva  y  á 
propósito  para  la  composición  (1).  El  alemán ,  el  inglés  y' demás  idio- 
mas teutónicos  de  origen  godo  reuifen  también  estas  mismas  circuns- 
tancias, sobre  todo  el  primero.  Es  tan  prodigiosa  la  facilidad  conglu- 
tinante de  la  lengua  alemana,  que  con  solas  unas  600  voces  simples 
y  150  partículas  y  preposiciones  se  forman  el  millón  y  medio  de  vo- 
ces usuales  en  aquel  país.  Hé  ahí  por  qué  los  alemanes,  cuyo  carácter 
además  les  hace  huir  de  toda  dependencia  de  la  raza  latina,  son  pro- 
bablemente los  más  refractarios  á  la  admisión  del  griego  para  las  voces 
técnicas,  y  si  bien  es  cierto  que  lo  han  admitido  en  principio  asocián- 
dose al  concierto  científico  universal ,  también  es  verdad  que  conser- 
van, por  vía  de  sinonimia ,  sus  voces  técnicas  puramente  alemanas  al 
lado  de  las  griegas  ó  latinas.  Así ,  por  ejemplo ,  tienen  siempre  la  pa- 
labra StoffiX  lado  de  Materie;  Gestalt^  al  lado  de  Form;  Mittelkraft 
y  Seitenkrá/te y  al  lado  de  Mesultirende  y  Componente;  Erscheimmg^ 
al  mismo  tiempo  que  Pliaenomen^  etc.,  notándose,  aun  en  las  obras 
didácticas,  una  marcada  preferencia  hacia  los  términos  tomados  de 
su  idioma.  Este  espíritu  independiente  de  los  alemanes  los  lleva  hasta 
el  extremo  de  desechar  á  veces  términos  científicos  griegos  univer- 
salmente  admitidos,  como  hacen  algunos  químicos  con  los  nombres 


(1)  Así)  de  Jauny  aeñoT  \  ffoioo ,  arriba,  y  a,  articalo  que  se  pospone  siempre,  se 
forma  la  palabra  Jaungoicoa^  que  sigüifica  Dios  (el  Señor  de  arriba).  De  í/>',  agua  ; 
hero,  caliente,  y  a-ga^  terminación  que  indica  lugar,  se  forma  Vrheroaga^  nombre 
de  un  pueblo  en  que  hay  aguas  termales.  De  AUz^  -peña,  jgorri,  rojo,  resulta  ÁitZ' 
gorri  ó  Aizcorrif  nombre  do  Iíí  cima  más  elevada  que  hay  cu  las  provincias  vascon- 
gadas, y  que  por  lo  mismo  suele  aparecer  rojiza  á  la  salida  y  postura  del  sol.  Como 
éstas  pudiéramos  citar  muchísimas  otras  voces  compuestas,  á  cual  más  expresivas, 
en  que  hemos  tenido  ocasión  de  fijaru'^s  durante  nuestra  permanencia  en  aquellas 
provincias. 
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de  los  cuerpos  simples  Oxigeno^  Hidrógeno^  Nitrógeno  y  etc.,  que  ellos 
llaman  Sauerstoff  (materia  de  ácidos),  Wa8ser8toff(m9iier\2i  del  agua), 
Stickstoff  (m2L\ñt\2i  asfixiadora). 

Pero  si  la  lengua  alemana  es  tan  buena  como  la  griega  para  la  com- 
posición y  suministra  superabundantes  j  excelentes  términos  para 
designar  ideas  nuevas ,  no  tiene  los  títulos  que  ésta,  j  la  misma  cir- 
cunstancia de  ser  lengua  viva  es  un  obstáculo  para  su  admisión.  El 
griego,  aunque  no  tuviera  para  ser  admitido  como  idioma  de  las  cien- 
cias otro  título  que  el  ser  lengua  muerta,  y  por  tanto  no  despertar  ri- 
validad de  nacionalidad ,  debería  ser  preferido  al  alemán.  Por  último, 
el  griego,  como  lengua  clásica,  es  estudiado  y  más  6  menos  conoci- 
do de  los  hombres  ilustrados  de  todos  los  países ,  lo  que  le  da  un  ca- 
rácter de  universalidad  que  en  vano  pretendería  tener  ninguna  de  las 
lenguas  vivas. 

Es  verdad  que  las  palabras  de  origen  griego  presentan  necesaria- 
mente una  fisonomía  extraña  en  nuestro  idioma,  esencialmente  lati- 
no, y  lo  mismo  en  las  demás  lenguas  vivas,  exceptuando  la  turca  y 
la  rusa ;  pero  este  inconveniente  se  presentaría  lo  mismo  en  cualquier 
otro  idioma  que  admitiésemos ,  pues  exceptuando  los  países  en  que  se 
hablase  aquel  idioma  y  sus  derivados,  serian  siempre  para  la  mayo- 
ría exóticas  sus  palabras ;  y  respecto  al  castellano ,  hay  que  convenir 
en  que  serian  mucho  más  extraños  y  antipáticos  los  términos  cientí- 
ficos, si  estuvieran  tomados  del  alemán  que  del  griego,  porque  nues- 
tro idioma  ha  tomado  mucho  de  éste ,  principalmente  lo  que  tomaron 
los  latinos,  pero  casi  nada  del  primero  (1).  Por  lo  demás ,  la  costuui- 
bre  nos  familiariza  pronto  con  los  términos  que  proceden  del  griego, 
y  es  preferible  dar  á  éstos  carta  de  naturaleza  en  el  idioma  de  cada  na- 
ción ,  para  que  la  ciencia  tenga  el  suyo  propio  y  universal,  como  ella, 
sin  más  modificación  que  las  ligeras  variaciones  que  reclama  el  giro 
especial  de  cada  lengua  en  la  terminación,  ortografía,  etc.,  que  aco- 
modarla á  todos  los  idiomas,  inventando  términos  exclusivos  cada 


(1)  Es  verdad  que  pasan  de  700  las  voces  de  origen  godo  que  posee  nuestro  idioma, 
según  prueba  en  su  Discurso  de  recepción  eti  la  Academia  de  la  Lengua  el  Excelenti- 
simo  Sr.  D.  Agustin  Pascual ;  mas  esta  herencia  de  unos  cuantos  centenares  de  vo- 
ces sueltas  no  tiene  influencia  en  el  genio  de  un  idioma,  y  no  nos  es  por  eUa  menos 
extraño  el  alemán. 
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uno  de  éstos  para  conservar  en  toda  sa  pureza  su  carácter  y  fiso- 
nomía. 

La  irrupción  de  palabras  extranjeras  de  todas  clases  y  que  en  los 
más  de  los  idiomas  ha  acarreado  el  entrecrusamiento  de  los  pueblos 
por  efecto  de  la  gran  facilidad  de  comunicaciones ,  irrupción  que  ha- 
ce degenerar  los  idiomas,  recargándolos  de  una  falsa  riqueza,  es  una 
razón  más  y  muy  poderosa  para  no  privar  á  la  ciencia  de  un  idioma 
propio  é  inmutable  que  la  ponga  á  cubierto  de  las  invasiones  bárba- 
ras y  los  vaivenes  de  la  moda. 

Queda  establecido  en  los  anteriores  párrafos  que  la  lengua  gi*iega 
es  y  no  puede  menos  de  ser  la  base  natural  de  las  voces  técnicas.  Sin 
embargo,  no  por  ser  la  preferida  es  la  única  que  tiene  el  privilegio 
de  proporcionar  á  las  ciencias  sus  vocablos,  sino  que  también  contri- 
buyen y  dan  su  contingente  al  idioma  científico  universal,  el  latin,  y 
hasta  las  lenguas  vivas^  si  bien  es  ya  muy  secundaria  la  parte  que  á 
éstas  corresponde,  sobre  todo  á  las  modernas.  Multitud  de  fenóme- 
nos de  que  las  ciencias  se  ocupan  fueron  notados  por  los  romanos ; 
otros,  pertenecientes  al  dominio  de  la  vida  doméstica  y  social ,  son 
objeto  de  cuotidiana  experiencia  para  el  vulgo,  como  el  granizo,  la 
nievo,  etc.,  y  todos  ellos  fueron  necesariamente  denominados  en  len- 
gua latina  por  nuestros  antiguos  conquistadores,  ó  lo  son  diariamen- 
te en  los  idiomas  modernos.  De  ahí  el  orígen  latino  de  multitud  de 
palabras  científicas,  como  ri^nío,  calórico  y  9iiei'ey  radiación  y  unidad, 
cantidad  y  número  y  inteligencia  y  sensibilidad  y  etc. 

El  idioma  patrio  concurre  no  poco  á  aumentar  en  cada  país  el  nú- 
mero de  los  términos  técnicos.  Asi  tenemos  en  castellano  las  palabras 
segadora  (máquina  de  segar),  inyector  y  caldera  y  hilera  y  etc.,  como  los 
franceses  tienen  sus  correspondientes  moissoneuse  y  injecteury  chaudié' 
re  y  filiére;  los  alemanes  Erndte-Maschiíie  y  Einspritzevy  Kessel  y  Zielieir 
sen;  los  ingleses reapery  injector,  caldrotiy  wire-drawing y  etc.,  etc.;  pe- 
ro nótese  que  estos  términos ,  que  por  decirlo  así  tienen  ya  patria,  no 
son  en  rigor  científicos,  sino  industriales,  y  muchos  de  ellos,  los 
más ,  figuran  en  los  diccionarios  de  las  lenguas  respectivas. 

Algunas  veces  los  términos  científicos,,  á  semejanza  de  muchas  pa- 
labras vulgares ,  aparecen  formados  de  raíces  correspondientes  á  dis- 
tintas lenguas,  denominándose  tales  palabras  híbridas ^  como  calori^ 
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meirlay  galvanómetro  ^  mpraintestinal ;  tales  palabras  >  bastante  comu- 
ües  en  todos  los  idiomas,  como  se  nota  en  castellano  en  Supemume- 
rarioy  superponéis ^  subcomisiojí ,  etc. ,  son  menos  disculpables  en  las 
ciencias  que  en  el  lenguaje  vulgar,  en  que  sólo  el  uso  las  introduce  y 
sanciona  como  juez  y  arbitro  absoluto. 

Finalmente ,  los  nombres  de  autores  conocidos  más  ó  menos  ilus- 
tres han  dado  origen  a  muchas  voces  técnicas,  como  mltámetroy  cal- 
vinismOj  krausütaj  mahometismo  ^  etc. 

Tenemos ,  pues ,  on  todo  lo  que  antecede  señaladas  las  fuentes  del 
tecnicismo  científíco  en  las  lenguas  sabias,  sobre  todo  la  griega,  en 
las  vivas  modernas,  con  especialidad  la  patria;  en  el  concurso,  aun- 
que defectuoso  siempre,  de  dos  idiomas,  y  por  último,  en  muchos 
nombres  de  autores.  Sigúese  de  aquí  la  necesidad  en  quien  á  estudios 
científicos  de  índole  cualquiera  se  dedique,  de  cultivar  los  filológicos 
y  conocer  siquiera  los  rudimentos  y  el  genio  de  las  lenguas  clásicas 
atina  y  griega.  Y  hé  ahí  cómo  la  ciencia ,  lejos  de  corromper  los 
di  ornas ,  viene  á  dar  la  mano  á  los  estudios  filológicos ,  estimulando 
a  ellos  y  contribuyendo  á  que  subsista  el  concierto  de  todos  los  ramos 
de  la  actividad  y  del  saber  humanos. 


IL 


IKOORRECCIONBS  QUE  SK  NOTAN  EN  EL  TECNICISMO  CIENTÍFICO. 

Reconocido  el  griego  como  la  lengua  sabia  por  excelencia ,  el  idio- 
ma científico  moderno,  la  base  natural  de  todo  lenguaje  técnico,  es 
evidente  la  conveniencia  de  que  todos  los  que  por  su  profesión  se  ven 
llamados  á  aumentar  el  caudal  de  conocimientos  científicos,  dando 
nombre  á  objetos  nuevos  ó  designando  ciencias  ó  fenómenos  antes 
desconocidos ,  estuviesen  preparados  con  más  que  medianos  conoci- 
mientos en  dicho  idioma  clásico.  De  desear  fuera  al  menos,  ya  que 
es  difícil  exigir  á  un  solo  hombre  profundos  conocimientos  en  ramos 
diversos  del  saber,  que  presidiese  menos  ligereza  y  más  prudencia  en 
la  formación  de  tales  nombres,  y  el  inventor  científico  no  se  desde- 
ñase consultar  al  helenista  cuando  se  viese  en  el  caso  de  inventar  un 
nombre  nuevo. 
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Por  no  hacerlo  así  vense  hoy  sembradas  las  ciencias  de  multitnd 
de  palabras,  cuya  etimología  ó  es  absurda  ó  inexacta,  privándose 
de  este  modo  á  su  lenguaje  de  la  precisión  con  que  distinguirse  de- 
biera sobro  todo.  La  palabra  osmosis  y  por  ejemplo,  nos  parece  extra- 
vagante cuando  menos,  pues  nada  tienen  que  ver  los  vocablos  grie- 
gos ocxfxTÍ ,  »i; ,  ú  ¿<s}l6<;  ,  ou  (olor) ,  y  6(T[t.(ío\LOL[ ,  ¿ofjLdi  (oler) ,  con  el  fenó- 
meno físico yjue  representa  esta  palabra.  La  terminación  osis  es  ad- 
misible, porque  proviene  de  wjc;  ,  eá)^  (empuje),  y  los  vocablos  endós- 
mosis  y  exósmosis  sólo  pueden  significar  en  rigor :  empuje  de  oler 
hacia  adentro  y  empuje  de  oler  hacia  afuera:  <(  Sólo  el  continuado  uso, 
dice  con  mucha  razón  Egger,  protege  estas  palabras  por  una  especie 
de  prescripción,  contra  la  cual  es  inútil  protestar  en  adelante.  J> 

Sin  embargo,  en  Grecia,  donde  el  tiempo  no  ha  podido  destruir 
las  huellas  del  magnífico  idioma  de  Homero  y  de  Demóstenes ,  no 
puede  regir  semejante  prescripción,  porque  Cotos  términos  defectuo- 
sos son  allí  tan  chocantes  como  lo  sería  para  nosotros  el  llamar  cata- 
licores  á  la  máquina  eléctrica  ó  para-rayos  al  barómetro ;  y  ha  sido  pre- 
ciso, para  evitar  la  crítica,  variar  muchos  nombres  admitidos  proba- 
blemente para  siempre  en  el  resto  del  mundo  científico.  Así,  la  pala- 
bra osmosis^  de  que  acabamos  de  ocuparnos,  por  ejemplo,  ha  sido  sus- 
tituida por  diapidvíis,  término  empleado  por  Aristóteles  cuando  dijo 
(Ilept  yeyáaeo)?) ;  toia  xtüv  Trópwv  StamSúoucra  t^  xpo^rj,  xaBáirsp'  ev  )cepáp/)i(  (ojjlo'i^ 
'zh  liSüjp.» 

No  menos  imperfectos  son,  en  gran  parte,  los  términos  consagrados 
en  nuestro  sistema  métrico,  descuido  irremediable  ya  é  inconcebible 
en  una  nomenclatura  nacida  en  el  seno  de  la  ciencia  y  formada  por 
los  sabios. 

Por  de  pronto,  la  palabra  fundamental  metro ^  que  da  nombre  al 
sistema,  hay  que  convenir  en  que  no  es  de  elección  muy  acertada; 
[xitpov  significa  medida,  palabra  excesivamente  vaga  y  general  para 
designar  la  medida  longitudinal  que  representa.  Sistema  métrico  equi- 
vale á  decir  Sistema  de  medidas^  lo  que  no  especifica  el  que  tiene  por  base 
la  diezmillonésima  parte  del  cuadrante  do  meridiano  que  pasa  por  Pa- 
rís; lo  mismo  podría  denominarse  métrico,  atendiendo  á  la  etimología  de 
la  palabra ,  cualquier  otro  sistema  de  medidas,  y  el  recto  criterio  exigía 
que  el  calificativo  aplicado  á  la  palabra  sistema  (calificativo  que  con 
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razón  pensaron  que  debia  tomarse  de  la  unidad  fundamental)  especi- 
fícase en  correcto  griego  lo  que  era  la  unidad  tomada  como  base  de 
partida ,  ni  más  ni  menos  como  cuando  decimos  en  la  luz  Sistema  de 
las  ondulaciones  y  expresamos  la  idea  fundamental  de  onda^  que  es  el 
elemento  que  sirve  de  base  al  sistema,  y  no  decimos  sistema  de  la  luz 
porque  existe  muy  conocido  otro,  el  de  la  emisión, 

Y  cuenta  con  que  nos  parece  bien  que  se  exprese  la  pjilabra  métri^ 
co  para  indicar  que  se  trata  de  un  sistema  de  medidas^  única  cosa  que 
en  rigor  puede  designar  esta  voz ;  pero  debiera  haberse  antepuesto  á 
tal  epíteto  una  raíz  que  expresara  la  naturaleza  de  esa  medida,  for- 
mando ,  en  virtud  de  la  gran  facilidad  que  el  griego  ofrece  para  la 
composición,  una  palabra  compuesta,  como  por  ejemplo,  mesuranmé" 
trico  de  (jL£<ror>pávrj|i3i  (meridiano)  ó  agrométrico  de  áypo;  (campo),  etc., 
términos  que  sólo  citamos  como  ejemplo,  sin  recomendarlos,  porque 
son  poco  á  propósito  y  hubiera  sido  preciso  buscar  uno  adecuado ,  lo 

que,  como  ya  hemos  dicho  arriba,  es  fácil  en  una  lengua  tan  rica  y 
expresiva. 

La  palabra  gramo  para  las  unidades  de  peso,  se  adoptó  con  poca 
premeditación  ó  acierto  por  lo  menos,  pues  rara  vez  ,  en  efecto ,  usa- 
ron los  griegos  la  voz  yp^H-*  ^^  sentido  de  escrúpulo  ^  siendo  así  que 
es  muy  frecuente  la  yp^W^  Unea^  de  que  se  forman  con  mucha  propie- 
dad las  palabras  joaraZeZ¿^ra7no,  diagrama^  y  con  menos  las  anagrama, 
epigrama,  telegrama  y  otras  (1).  Parecida  crítica  podríamos  hacer  de 
otras  unidades  métricas,  como  litro. 

Las  raíces  liecto  y  kilo,  que  sirven  para  formar  los  múltiplos,  son 
también  sumamente  incorrectas.  Hecto  no  significa  ciento  sino  sexto 
(l'xTo; ,  7) ,  ov)  y  nótese  el  espíritu  áspero  de  la  e  que  legitima  la  h  de 
la  raíz  métrica  adoptada.  Ifectómetro  significa,  en  realidad,  sexta  me^ 
diday  y  á  lo  sumo  medida  séxtupla  :  véase  cuan  diferente  es  el  sentido 
etimológico  y  correcto ,  del  que  convencionalmente  se  ha  dado  á  esta 
palabra.  Los  fundadores  del  sistema  pudieron  haber  admitido  h4cato, 
de  üxaxov  (ciento)  y  haber  dicho  /lecatómetro ,  hecatólitro  y  palábrxis  más 
eufónicas  que  las  admitidas,  por  más  extrañas  que  á  primera  vista 


(l)  Sobre  la  proaauciaciou  de  estas  voces  véase  el  airti<$alo  teroeto* 
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nos  parezoan.  Eu  cuanto  á  la  voz  kUo  está  bárbara  y  violentamenta- 
mente  trasladada  de  ^(Xtoi  {mil)  con  entero  descuido  de  los  preceptos 
ortográficos.  La  k,  letra  antipática  para  los  idjomas  latinos  y  que  in- 
trodujeron los  autores  de  la  nomenclatura  métrica ,  no  está  justifica- 
da por  nada,  pues  la  x  del  numeral  griego  equivale  kch^y  todas  las 
palabras  que  conteniendo  dicha  letra  pasaron  grceco  f<mU  al  latín,  la 
cambiaron  en  cA,  obedeciendo  al  precepto  de  Horacio  j^arcé  detorta: 
interpretando  x  por  k  la  palabra  está  completamente  desconocida  y 
mutilada  (1).  Los  autores  del  sistema  suprimieron  ademas  la  segun- 
da ly  que  por  corresponder  al  radical  debiera  estar  expresa,  con  lo  que 
la  palabra  métrica,  lejos  de  perder,  hubiera  ganado  mucho  en  eufo- 
nia.  ¿  Qué  razones  pudo  haber  para  no  haber  escrito  chüiometroy  chi^ 
liogrammo ,  como  se  escribía  ardheohgiay  chimÍ4xi?  Esto  nos  hubiera 
ahorrado  el  empleo,  al  principio  enojoso  y  siempre  chocante  para 
nosotros,  de  la  ky  y  hoy  que  nuestra  ortografía,  por  excelencia  y  con 
pocas  excepciones  fónica,  niega  á  la  aspirada. oA  el  sonido  gutural 
fuerte  y  suprime  las  letras  dobles  mudas,  escribiriamos  con  toda  pro- 
piedad quiliómetrOy  quüiógramo^  como  escribimos  arqueología^  química. 
Las  lenguas  cuya  ortografía  se  funda  en  la  etimología,  como  sucede 
á  la  francesa,  por  ejemplo,  continuarian  usando  la  ch  y  los  franceses 
escribirían  chilométrey  chüiogramme  y  como  escriben  archangey  chosury 
orchestrej  etc.,  palabras  qjae,  sin  embargo,  pronuncian  como  sí  estu- 
viesen escritas  con  qu  6  k. 

Muchísimas  otras  palabras  viciosas  de  origen  griego,  corrientes  en 
en  las  ciencias,  pudiéramos  citar :  hé  aquí  algunas  de  las  principales, 
entre  las  que  recordamos  habernos  llamado  la  atención  : 

Sacarünetro  debiera  selr  saoarómetroy  y  así  lo  ha  adoptado  en  sus  ex- 
plicaciones el  Sr.  Stroumbo,  catedrático  de  Física  en  la  universidad 
de  Atenas. 

Reómetro  y  reÓBtato  estarían  perfectamente  sustituidos  por  reuma" 
tómetro  y  reumatóstatoy  como  el  mismo  profesor  admite  para  sus  ex- 
plicaciones en  lengua  griega  moderna. 

Las  palabras  atérmano  y  diatermano  son  incorrectas  y  debieran  es-* 


(1)  KíXXo;  Bigniáca  difio  en  dórico :  )ciX\o(i¿Tp6v ,  y  en  castellano  con  la  ortografía 
moderna  UlámetrOi  signiflca  en  rigor  medida  de  amOé 

n 
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críbirse  aterméno  ^  diatermeno^  como  üoquimenas  (líneas)  palabra  pei*- 
fectamente  correcta,  inventada  por  el  sabio  De  HumboldL  Mr.  Eg- 
ger,  sin  embargo,  califica  esta  última  de  defectaosa,  y  quisiera  que 
se  dijese  isoquimanay  como  se  dice  diatermana ,  fundándose  en  que  el 
verbo  ^eejjLoiívü)  tiene  igual  forma  que  el  Osp^jLaívco.  Invierta  su  argumen- 
to el  académico  francés  y  hallará  la  misma  razón  para  decir  con  nos- 
otros que  diatermano  debia  ser  diatermenoj  como  isoquimeno.  De  Hum- 
boldt  se  atuvo  perfectamente  á  las  naturales  reglas  de  la  derivación 
cuando  interpretó  ai  por  e  y  no  por  a,  pues  á  dicho  diptongo  cor- 
responde el  latino  ce  6  simplemente  e.  Por  eso  la  palabra  tj/auv6iJL£vov 
(de  ^a¿v(o,  hacer  ver)  se  escribió  en  latin  phcenomerwn^  y  hoy  se  escribe 
en  alemán  phcBnometiy  en  inglés  phenomenohj  en  francés  phénoméne y  en 
castellano  /e?iómenoy  etc. 

Bar^acopo  es  un  término  general  que  no  indica  el  objeto  del  apa* 
rato,  pues  no  es  exacto  que  el  baróscopo  haga  ver  el  peso  de  los  cuer- 
pos. Stroumho  lo  llama  p2pa7coxaXÚ7cx7}v ,  porque  pone  de  manifiesto  el 
peso,  allí  donde  antes  no  se  percibía  su  acción. 

A  veces,  y  esto  es  bastante  común,  existen  para  representar  ideas 
muy  diferentes,  dicciones  que  por  su  etimología  griega  tienen  idén- 
tico significado.  Esto  sucede  con  frecuencia  en  los  nombres  de  cien- 
cias ó  de  verdades  bautizadas  desde  muy  antiguo,  como  se  vé  en  las 
palabras  Física  y.  Fisiología. 

Otras  veces,  por  el  contrario,  para  designar  un  orden  de  conoci- 
miento determinado,  se  emplea  una  palabra  que  por  su  excesiva  ge- 
neralidad herviría  muy  bien  para  designar  otro  orden  cualquiera  de 
conocimientos,  y  hasta  todos  en  general,  como  sucede  con  la  palabra 
matemáticas. 

En  fin,  hay  palabras  técnicas  que,  inventadas  en  tiempos  antiguos, 
cuando  la  ciencia  naciente  presentaba  un  aspecto  y  un  carácter  en- 
teramente distintos  del  actual,  son  en  el  dia  por  demás  impropias. 
Tal  es,  por  ejemplo,  la  palabra  geometría  y  que  en  rigor  significa  íwí- 
dicion  de  la  tierra  (vewii-eTpU),  palabra  que  hubiera  servido  muy  bien 
para  designar  la  ciencia,  que  denominamos  geodesia  y  cuya  raíz  griega 
Yeü>$atf¿a  en  rigor  significa  ¿tvmon  de  tierras.  Por  desagradables  que  sean 
estas  irregularidades  para  el  que  esté  versado  en  la  lengua  griega, 
han  sido  consagradas  por  los  siglos  y  es  preciso  conformarse  con  ellas 
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sin  vaciiacíoü ;  pero  lo  que  con  menos  resignación  se  sufí*e  es  que  sé 
denominen  aparatos  nuevos  con  nombres  que  analógicamente  valgan 
lo  mismo  que  los  de  otros  aplates  existentes.  Tal  sucede  con  las  dos 
palabras  manómetro  y  areómetro^  cuyas  raíces  ii.avo<  y  ápaió^  significan 
\m2,j  otra  raro  y  poco  denso,  ^s  y  pues^  completamente  arbitraria  la 
convención  que  les  da  sentidos  diferentes.  Ambas  palabras  pecan 
ademas  de  impropias,  pues,  como  se  vé,  la  idea  que  expresan  tales 
raíces  griegas  ni  al  uno  ni  al  otro  aparato  es  aplicable/ 

No  queremos  terminar  esta  ligera  reseña  de  las  voces  incorrectas 
admitidas  en  las  ciencias,  sin  salir  á  la  defensa  de  una  palabra  de 
origen  griego  que,  con  harta  ligereza,  ha  sido  calificada  hasta  de  ab- 
surda por  personas  no  del  todo  profanas  en  literatura  griega.  Nos 
referimos  á  la  palabra  teodolUoj  á  propósito  de  la  cual  se  lee  en  una 
Memoria  presentada  á  la  Acadeníia  de  Ciencias  de  París  las  siguien- 
tes palabras ,  que  copiamos  textualmente :  a  Ce  qui  est  vraiment  iti" 
suppcrtabUy  ce  aont  les  composés  absolument  arbitraires  ^  comme  THi£o- 
i>0UXT^y  dont  je  ne puis  deoinerV origine.^  El  respetable  autor  de  la 
Memorisí  que  citamos  no  llevará  á  mal  que  hagamos  constar  nuestra 
modesta  opinión ,  enteramente  contraria  á  la  suya.  La  voz  teodolito 
no  es  arbitraria,  sino  muy  legítima,  y  está  derivada  con  perfecta  ob- 
servancia de  todas  las  reglas  etimológicas.  Proviene  esta  palabra  de 
las  tres  griegas  6¿^,  imperativo  del  aoristo  segundo  del  verbo  T^dYjtMss 
poner,  ó8ó(,ou=:  camino,  dirección,  y  Xitó?,ti,¿v=  unido,  recto;  de 
modo  que  teodolito  significa  propiamente  por  dirección  recta ,  lo  que 
está  en  armonía  con  el  objeto  del  aparato  con  esj^e  nombre  designa- 
do. Esta  palabra 9  escrita  etimológicamente,  como  en  francés,  por 
ejemplo,  théodolite ,  lleva  una  h  después  de  la  primera  t  porqué  la  6 
equivale  á  thy  y  si  delante  de  la  primera  o  no  tiene  otra  h  correspon- 
diente al  espíritu  áspero  de  óSoq ,  es  porque  dos  sílabas  seguidas,  como 
es  sabido,  no  pueden  empezar  por  consonante  aspirada ,  en  la  compo- 
sición de  palabras  ¿riegas. 

Algunas  otras  voces  impropias  ó  incorrectas ,  que  ahora  no  reoor- 
damos,  hemos  visto  y  anotado  en  el  curso  de  nuestros  estudios  cien- 
tíficos. Tanto  éstas  como  las  que  acabamos  de  apuntar  en  las  anterio-* 
res  líneas )  algunas  de  las  cuales  hemos  tomado  de  Mr.  Egger^  pnié^ 
ban  la  sensible,  pero  marcada  decadencia  de  los  estadios  filológicos  y 
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lingüísticos  entre  los  hombres  que  se  consagran  al  estudio  profundo 
de  las  ciencias. 

IIL 

CORRECOIOKES  QUE   DEBEN  HAOERSE   EN  EL  TECNICISMO    CIENTÍFICO. 

Hemos  dicho  que  las  ciencias  deben  tener  un  idioma  propio  y  al 
mismo  tiempo  universal ,  como  ellas  ^  y  hemos  señalado  ligeramente 

* 

cuáles  son  y  deben  ser  sus  fuentes.  Sin  embargo ,  este  lenguaje  de 
las  ciencias  no  debe ,  ni  puede  en  manera  alguna,  ser  idéntico  en  to- 
das las  naciones ,  y  hay  que  entender  que  sólo  las  raíces  de  las  voces 
han  de  ser  universales ,  amoldándose  las  terminaciones  y  aun  la  or- 
tografía á  la  índole  particular  de  cada  idioma.  Así ,  por  ejemplo,  de- 
cimos los  españoles  Tnatemáticas  ^  matemático^  eta,  al  paso  que  los 
franceses  dicen  mathématiques  y  mathématieien  y  los  alemanes  mathema- 
HkeTy  mathematisch y  etc.  y  etc. ;  en  estas  palabras,  correspondientes  á 
distintos  idiomas ,  se  ve  claramente  la  identidad  de  la  raíz  y  al  mismo 
tiempo  se  reconocen  las.  terminaciones  características  de  cada  uno  de 
ellos  y  los  accidentes  propios  á  la  índole  de  los  mismos ,  como  son : 
en  castellano,  el  acento  de  la  segunda  a  para  hacer  esdrújula  la  voz, 
y  la  omisión  de  la  h  como  prescripción  de  nuestra  ortografía ;  en 
francés,  el  acento  agudo  de  la  éy  sin  el  cual  sería  muda  esta  vocal ; 
en  alemán,  la  k  en  sustitución  de  la  é,  conforme  con  la  ortografía  de 
aquel  lenguaje,  la  sehy  terminación  de  adjetivo,  etc. 

Una  vez  bien  elegidas  y  admitidas  las  raíces  (griegas  por  lo  gene- 
ral, como  se  ha  visto),  parece  que  la  formación  de  la  palabra  técnica 
en  un  idioma  particular  no  debe  ya  ofrecer  la  menor  dificultad ;  pero 
desgraciadamente  no  es  así  por  lo  que  hace  al  nuestro.  Al  paso  que 
los  extranjeros,  señaladamente  los  franceses,  pronuncian  y  escriben 
sus  palabras  técnicas  con  fijeza  y  seguridad ,  nosotros  tenemos,  sobre 
todo  en  la  ortografía  científica  y  de  nombres  propios  extranjeros,  una 
anarquía  tal  que,  no  sabiendo  á  qué  atenerse,  cada  autor  las  escri- 
be á  su  arbitrio,  fímdándose  los  unos  en  la  etimología ,  los  otros  en  el 
usa,  y  no  pocos  en  ambas  cosas  ¿  la  vez  y  en  el  especial  carácter  de 
k^  lengua.  Asi  vemos ,  por  ejemplo,  escrito  ácido  etdnnicoy  de,  stánicoy 
de.  e$tánicoy  de.  eUdftieo;  Straahcurgoy  Strasburgoy  EetradmrffOy  etc. 
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No  es  difidl  de  reconocer  la  causa  de  esta  falta  de  fijeza  sí  se  pien- 
sa en  lo  reciente  de  la  introducción  en  nuestra  lengua  de  las  voces 
científicas  9  efecto  de  nuestro  atraso  relativo^  en  lo  poco  conocidos  que 
hasta  nuestro  tiempo  han  sido  en  España  los  nombres  extranjeros  por 
motivo  de  las  escasas  comunicaciones  que  hemes  tenido  con  el  resto 
de  Europa ,  y  finalmente  y  en  lo  mucho  que'  nuestra  ortografía  se  ha 
separado  de  la  etimología. 

Deseosos  de  evitar  que  el  uso  (que  con  el  tiempo  ha  de  fijarla  pro- 
nunciacion  7  la  ortografía  de  las  voces  técnicas)  acabe  por  sancionar 
palabras  incorrectas  j  mal  trasladadas  al  castellano,  y  puesto  que  aun 
es  tiempo  de  dirigir  en  el  sentido  conveniente  á  los  que  se  han  con- 
sagrado menos  que  nosotros  á  los  estudios  lingüísticos  y  filológicos, 
vamos  á  hacer  en  los  siguientes  párrafos  las  indicaciones  que  nos  han 
parecido  más  prudentes  y  á  propósito  para  llegar  á  dar  á  nuestras 
nomenclaturas  científicas  la  fijeza  que  tienen  las  extranjeras  y  el  ca- 
rácter más  en  armonía  con  el  giro  propio  del  idioma  castellano 
puro. 

La  vaguedad  que  señalamos  se  nota,  sobre  todo,  en  la  ortografía  ó 
manera  de  escribir  las  voces ;  pero  existiendo  también  dudas  respecto 
al  modo  de  trasladar  al  castellano  y  de  pronunciar  algunas  pala- 
bras, nos  ocuparemos  primero  de  este  particular,  siquier  jt  sea  breve- 
mente. 

*  Desde  luego  hay  que  admitir,  por  viciosas  que  sean,  las  voces 
incorrectas  de  que  hemos  hablado  en  el  artículo  anterior,  porque  el 
uso  las  ha  sancionado,  y  sólo  nos  toca  recomendar  para  el  porvenir 
más  circunspección  en  la  introducción  de  neologismos  técnicos. 

Entre  las  palabras  científicas  corrientes  las  hay  de  ambigua  trasla- 
ción al  castellano :  tales  son  muchas  de  las  compuestas  de  o3coic¿a>  (ob- 
servar), que  terminan  en  castellano  en  acopio  y  haciendo  llana  la  voz, 
como  teleséopioy  ó  en  seopOy  con  la  palabra  esdrújula,  como  baróscopo. 
El  uso  ha  aplicado  á  muchos  objetos  exclusivamente  la  primera  de 
éstas  terminaciones,  que  es  sin  duda  alguna  la  preferible,  como  su- 
cede en  la  voz  telescopio  citada,  en  microscopio  y  etc.,  que  chocarian 
mucho  convertidas  en  Uléscopo ,  micróscopo.  Para  otros  objetos  ha  pre- 
ferido la  segunda  de  las  terminaciones  indicadas ,  y  así  tenemos  elec' 
tróscopoy  baróscopoy  etc. ,  palabras ,  sin  embargo,  que  pueden,  sin  que 
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ohoqao,  trocarse  en  electroscopio  y  baroscopio ,  según  practica  más  de 
un  profesor  de  Física.  Por  último^  hay  casos  en  que  el  uso  se  mani* 
fiesta  indiferente  y  no  da  la  preferencia  á  ninguna  de  las  dos  termi- 
naciones sóbrela  otra^  como  puede  notarse  en  las  voces  estél^eoscopio 
y  estereóscopo^  ofialmoscopio  y  oftalmóscopo^  etc.  (1).  Nosotros  reco- 
mendamos, puesto  que  puede  muy  bien  hacerse  sin  que  choque ,  que 
se  use  en  todos  los  casos  de  la  terminación  en  scopio  y  se  diga  teles- 
copioy  microscopio^  baroscopio^  electroscopio^  estereoscopio ^  oftalmosco- 
pió  y  etc.,  etc.,  relegando  al  olvido  la  otra  terminación. 

La  palabra  estenografía ,  que  algunos  innovadores  galicistas  han 
tratado  de  sustituir  á  la  que  tenemos  en  castellano ,  bien  derivada  de 
Tfltx^^)  taquigrafiar  debe  ser  rechazada.  Es  verdad  que  de  este  modo 
falta  la  luddad  de  nombre  en  varios  idiomas  para  designar  nn  mismo 
arte  ;  pero  prescindiendo  de  que  no  hallamos  razón  para  ser  nosotros 
los  que  cedamos  álos  franceses,  hay  que  alegar  en  pro  de  nuestra 
palabra  taqyágrafía ,  que  es  mucho  mejor,  etimológicamente  conside- 
rada, que  la  suya  estenografía. 

Tampoco  recomendamos  que  se  diga  ádio  tartárico  por  áeido  tár- 
trico corriente  en  química.  Podrá  ser  más  pura  la  primera  denomina- 
ción, pero  el  uso  ha  admitido  la  elisión  de  la  segunda  a ,  y  aunque 
por  Francia  nos  haya  venido  esta  modificación,  no  hallamos  en  ella 
el  galicismo  que  pretenden  algunos  (en  francés  se  dice  tartarcy  como 
eh  castellano  tártaro^  y  no  puede  haber  galicismo  en  la  palabra  tártri- 
co porque  ellos'  digan  tartrique).  La  palabra  es  más  cómoda  como  el 
uso  la  ha  admitido,  y  puesto  que  no  hemos  de  decir  tartarato^  sino 


(1)  Ocurre  esto  principalmente  en  palabras  nuevas,  como  las  citadas  por  via  de 
ejemplo,  esterwsoopiOf  ofialmoscopio.  Nosotros  yernos  en  esto  una  praeba  de  la  yaci- 
lacion  en  que,  por  efecto  de  la  existencia  de  estas  dos  formas  de  terminación  caste- 
llana de  tales  yoces,  se  yen  los  que  por  vez  primera  las  escachan  y  aun  más  los  qne 
las  tienen  que  inventar.  Venimos  observando  hace  tiempo  en  nuestra  lengua  cierta 
tendencia  á  dar  la  forma  esdrújula  á  las  voces  técnicas  derivadas  del  griego,  y  á  ella 
atribuimos  la  preferencia  que  suele  darse,  concretándonos  al  caso  presente,  alas  pa- 
labras estereóscopo f  oftalmósoopo y  etc.,  sobre  estereoseopiOf  oftalmosoopUj  otras  aná- 
logas. Creemos  oportuno  oponernos  á  esta  tendencia  en  todas  aquellas  voces  técnicas 
en  que  el  uso  no  ha  admitido  definitivamente  el  esdrújulo ,  tanto  porque  es  etimoló- 
gicamente vicioso  por  lo  general,  como  porque  aconseja  no  abusar  de  ellos  el  genio 
de  nuestro  idioma  castellano,  que  ciertamente  degeneraría  si  le  recargáramos  de  vo- 
ces esdrújulas. 
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tartratOy  no  vemos  razón  para  forzar  el  uso  j  establecer  una  irregula- 
ridad tartárico,  tartratOy  en  vez  de  tártrico^  tartrato. 

Análoga  es  la  razón  que  nos  hace  conservar  en  G-eometría  la  pala- 
bra superponer j  sin  condenar  la  sobreponer ,  que  algunos  han  querido 
entronizar  alegando  la  ilegítima  formación  de  la  primera.  La  palabra 
superponer  es  perfectamente  legítima,  porque,  en  primer  lugar,  las 
voces  híbridas,  si  bien  no  son  recomendables,  están  admitidas  en  to- 
dos los  idiomas ,  7  en  segundo  lugar ,  la  mencionada  voz  no  puede, 
en  rigor,  llamarse  híbrida,  pues  aunque  super  sea  latin  y  j'oner  caste- 
llano, la  palabra  viene  de  las  latinas  euper  y  peñere j  superponere,  que 
al  pasar  al  castellano  perdió  la  e  final  para  acomodarse  á  la  termina- 
ción de  nuestros  infinitivos.  Es  una  palabra  latina  pura,  que  pasó  al 
castellano  pareé  detorta.  Si  la  palabra  superponer  es  híbrida ,  lo  son 
también  innumerables  otras  en  que  no  han  parado  mientes  los  que 
condenan  á  aquélla,  j  siendo  lógicos  con  su  modo  de  pensar,  debe- 
ríanse  rechazar  como  inadmisibles  las  voces  adjunto  ^  injusto ,  precon^ 
cebir,  supernumerario^  etc.,  para  sustituirlas  por  o/t^n^o,  noju^to^  antes^ 
concebir  (ó  á  lo  sumo  anteconcebir) ,  sobrenumerarioj  etc. 

El  cuerpo  compuesto  de  estaño  y  oxígeno,  que  los  químicos  deno- 
minan ácido  stdnicOj  no  debe  ofrecer  dudas  en  su  formación  filológica. 
Los  que  escriben  estáñico  (derivado  de  estaño)  olvidan  que  el  nombre 
específico,  según  nuestira  nomenclatura  química,  se  forma  del  latino 
del  metal,  terminado  en  ico  ó  en  oso;  no  decimos  ácido  azúfrico,  azu* 
frosoy  sino  sulfúrico^  sulfuroso.  Otros  dicen  addo  stannico  (de  stannum, 
estaño);  pero  no  piensan  en  que  para  ser  lógicos  debieran  escribir 
también  acido  clorht/drico.  Nótese  bien  que  hay  que  tomar  la  raíz  la- 
tina 7  castellanizar  la  palabra  con  arreglo  á  nuestra  corriente  orto- 
grafía. Debe,  pues,  escribirse  tan  sólo  ácido  stánico. 

Son  incorrectas  las  voces  metales  heterópxidos  7  autópxidosy  que  he- 
mos visto  empleadas.  La  raíz  griega  S^y  cco^  (vista)  de  que  derivan, 
exclu7e  semejante  Xy  7  puesto  que  la  ^  equivale  ipsy  deben  escribir- 
se tales  palabras  heterópsidos  7  autópsidos. 

Ha7  palabras  fijamente  admitidas,  cu7a  pronunciación,  sin  embar- 
go, es  dudosa.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  las  voces  compuestas  del 
sistema  métrico,  como  se  nota  en  kilómetro  y  hectólitroy  decágramoy  etc., 
que  los  distinguidos  miembros,  de  la  Comisión  de  pesas  7  medidlas, 
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íiindados  en  razones  atendibles  de  prosodia  (que,  sin  embargo ,  no 
tienen  logar  en  todos  los  casos)  quieren  sean  pronunciadas  küometroy 
hectolitro^  decagramo^  etc.  Nos  permitiremos  hacer  notar  á  estos  ilus- 
tres comisionados,  lo  mismo  que  á  los  puristas  que  á  toda  costa  quie- 
ren que  digamos  telegrama^  epigrama ^  etc.,  que  el  uso  está  en  abierta 
oposición  con  semejante  tendencia,  y  es  inútil  protestar  contra  su  in- 
apelable fallo  que  ha  decidido  hacer  esdrájulas  tales  voces.  Más  tra- 
bajo nos  cuesta  transigir  con  la  ¿,  que,  como  dijimos  en  el  artículo 
anterior,  desfigura  las  palabras  métricas  que  contienen  el  múlti- 
plo mil. 

Manifiéstase  menos  imperioso  el  u^o,  ó  mejor  dicho,  no  ha  pronun- 
ciado fallo  todavía,  respecto  á  la  viciosa  práctica  moderna  que  con- 
vierte en  diptongo,  y  por  tanto,  en  una  sola  las  dos  sílabas  finales  de 
la  terminación  hgia  (XoyCoc)  de  muchas  palabras  científicas»  tales  como 
zoología j  meteorología^  fidologia^  etc.,  que  han  dado  muchos  en  pro- 
nunciar 2:oo¿J^,  meteorología^  fisiología.  Algunos  llegan  hasta  decir 
teología,  j  haciendo  extensiva  esta  tendencia  á  otras  terminaciones, 
no  vacilan  en  pronunciar  organográfia,  antropofagia.  La  misma  razón 
que  para  admitir  semejantes  voces  habria  para  decir  geográjia^  geo^' 
métfíay  cosmogonía  j  teodicea  y  etc.  La  prosodia  griega  y  la  tradición 
castellana  exigen  de  consuno  que  se  rechace  como  muy  defectuosa 
semejante  pronunciación  y  se  diga  en  todos  los  casos  :  zoología  y  mC' 
teorologia,  fisiología,  teología,  organografía,  etc. 

Pero  en  donde  sobre  todo  se  manifiesta  y  alcanza  grandes  propor- 
ciones la  anarquía,  es  en  la  ortografía  castellana  de  las  voces  científi- 
cas. Nacidas  éstas  del  latin  y  griego  sobre  todo ,  contienen  con  fre- 
cuencia Tetras  dobles,  donde  sólo  una  se  pronuncia ,  rA  (  de  ^  )  y  cA 
(  de  X  )  donde  la  h  no  tiene  sonido,  y  (  de  v  )  donde  sólo  se  percibe  t, 
ph{de  <p )  en  lugar  de/,  ps(áe^)  etc.,  etc. ;  y  como  nuestra  orto- 
grafía, por  excelencia  fonética ,  rechaza  en  general  letras  inútiles ,  se 
presentan,  desde  luego,  dos  campos  que  se  disputan  la  ortografía  téc- 
nica :  el  de  la  etimología  y  el  de  la  fonética,  con  multitud  de  matices 
intermedios 

La  cuestión  ha  sido  hace  tiempo  resuelta  en  favor  de  la  fonética, 
con  pocas  excepciones,  para  las  palabras  usuales  del  idioma  castella 
no;  pero  como  el  lengniy e  científico  español  es  todavía  joven,  la  disi- 
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4epoia  es  completa  en  aa  dominio.  Sin  embargo ,  no  es  difícil  prever 
que  con  el  tiempo  la  fonética  también  ha  de  predominar  sobre  la  eti- 
mología en  la  ortografía  técnico-científica,  j  desde  luego  debemos  ad- 
mitirla como  preferible,  en  principio,  mas  de  ningún  modo  en  abso- 
lutOy  porque  razones  de  uso  establecido  j  corriente,  de  procedencia 
de  nombres  propios,  etc.,  restringirán  siempre  necesariamente  en  las 
ciencias  la  escritura  de  las  palabras  tal  y  como  se  pronuncian.  Las 
palabras  usuales  del  idioma  castellano,  si  bien  procedentes  del  latin 
7  griego  por  lo  general,  son  hoy  puramente  castellanas  y  puede  apli- 
cárseles la  ortografia  pura  castellana;  mas  no  así  las  científicas,  que 
son,  á  la  vez  que  castellanas ,  dependientes  de  otro  idioma  ó  de  al- 
gún nombre  propio  extranjero,  cuyo  carácter  no  puede  borrarse. 

Hé  aquí  por  qué  condenamos  que  se  escriba  Gatlusüay  VAstéri' 
tüf  HavÁna^  es  preciso  escribir  Gay-Lussiiaj  WAsterita^  Haüyna.  Mu- 
cho más  censurable  es  mutilar  nombres  propios  extranjeros  escribien- 
do, como  hemos  visto,  Bercelius  por  Berzelius.  Si  no  reconocemos  de- 
recho á  la  Academia  Española  para  modificar  apellidos  españoles  y 
consideramos  como  bien  escrito  Irirsarry^  Ezequiel  (apellido),  etc., 
¿qnién  nos  automará  á  alterar  apellidos  extranjeros,  y  más  siendo 
tan  universales  y  respetables  como  el  del  famoso  químico  de  Suecia? 

Tampoco  hay  derecho  para  modificar  los  nombres  geográficos  ex- 
tranjeros en  general  Sin  embargo ,  hay  que  hacer  aquí  algunas  dis- 
tinciones. Muchos  pueblos,  ríos,  etc.,  extranjeros  tienen  traducción 
castellana  propia,  y  entonces  es  ridículo  emplear  otro  nombre;  por 
ejemplo,  Burdeos^  MareMüj  Ródanoy  Londres^  Inglaterray  que  en  idio- 
mas correspondientes  se  llaman  Bordeauxy  Marseillef  Rhéney  Londoriy 
England.  En  todos  los  idiomas  ocurre  cosa  análoga  con  los  nombres 
geográficos  extranjeros  muy  conocidos,  y  así  los  franceses  dicen  5a- 
ragosse  por  Zaragoza j  Aix-la"  Chapelle  por  Acheny  que  nosotros  llama- 
mos Aquisgram,  Mayence  por  Mainzy  que  los  españoles  conocemos 
con  el  nombre  de  Maguncia ,  etc.  Otras  veces  falta  traducción  especial 
castellana,  pero  el  nombre  geográfico  está  castellanizado  y  sometido 
á  nuestras  reglas  ortográficas :  así  escribimos  Ceilan  y  no  Cet/lauy 
Egipto  y  no  Egypto.  Esto  sólo  ocurre  con  nombres  muy  conocidos  y 
firecuentes ;  en  otros  que  lo  son  menos,  se  aplica  tan  sólo  la  desinen- 
cia castellana,  pero  conservando  letras  radicales  que  rechaza  nuestra 
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ortograña,  como  Zelandia^  que  de  ningon  modo  debemos  esoríbir  C^ 
landia ,  Strashurgo  j  no  Estrashurgo^  ni  menos  Strasbourgo^  como  Jia- 
cen  algunos  con  todos  los  nombres  de  pueblos  que  tienen  esta  termi- 
nación, sin  reparar  en  que  la  o  que  á  la  u  precede  ha  sido  introduci- 
da por  los  franceses,  pero  no  existe  en  alemán,  de  donde  son  origina- 
rios tales  nombres.  Análogamente  escribiremos  San  PetersburgOy  Fri-^ 
hurgo ^  Pomerania,  etc.,  voces  extranjeras  con  desinencia  española. 

Pero  fuera  de  estos  casos  ^  que  son  los  menos  numerosos  j  el  uso 
determina,  los  nombres  geográficos  no  deben  alterarse  lo  más  míni- 
mo en  la  escritura.  Así,  pues,  debemos  escribir  Lyoriy  como  escriben 
los  franceses ;  Posen,  como  hacen  los  alemanes ;  Spitzberg  (spitz-agu- 
do,  berg-monte)  palabra  alemana  pura,  etc.,  y  hubiera  sido  de  desear, 
en  la  imposibilidad  de  vulgarizar  todos  los  nombres  geográficos,  que 
se  hubiesen  dejado  invariables  en  todos  los  idiomas  y  tales  como  son 
en  el  de  su  respectiva  paMa,  pues  estas  palabras  no  son  como  las 
científicas  que  no  la  tienen.  Nada  importa  que  las  voces  geográficas 
extranjeras  sean  exóticas  en  un  idioma,  puesto  que  son  extranjeras, 
lo  mismo  que  los  apellidos;  lo  que  no  ocurre  con  las  científicas,  que 
deben  ser  naturales  en  todos  los  idiomas. 

Igualmente  debe  escribirse  con  todas  sus  letras  originarias  toda 
palabra  científica  que,  sin  traducción  castellana,  corre  en  las  ciencias 
con  nombre  extranjero.  Tal  sucede,  por  ejemplo ,  con  todos  los  géne- 
ros 7  especies  en  lá  Historia  natural ,  que  conservándose  en  latin  no 
debeu  españolizarse  nunca,  como  hacen  algunos  escribiendo  simias 
trogloditesy  cercopitecusy  inuusj  etc.  Todas  estas  palabras,  genériois  y 
específicas,  se  ha  convenido  en  escribirlas  en  latin,  y  pOr  tanto  ni  ad- 
miten desinencias  españolas  ni  omisión  de  letra  alguna  por  razones 
ortográficas  castellanas:  hay  que  escribir  troglodt/tes,  cercopüfiecusj  ín- 
nuus. 

Las  palabras  técnico-científicas  no  incluidas  en  las  observaciones  pre- 
cedentes deben  amoldarse  á  la  ortografía  castellana.  No  comprendemos 
el  criterio  de  muchos  que,  echándola  de  etimologistas  escriben  Pyrolu^ 
sitüy  Argyrosuy  Kerargira,  Chalcopyrüa y  etc.,  sin  observar  que  escri- 
ben también  Oadgeno  (no  oxygenjo)  hidrógeno  (no  hydrógen6)y  Química 
(no  CMmica);  que  otras  veces  ponen  feldspato  (sin  admitir  la  e  que  pide 
la  palabra  espato  española)  al  lado  de  ortosa  (suprimiendo  la  h  que 
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signe  á  la  ¿  etimológicamente);  que  no  se  atreven  ¿  alterar  la  pala- 
bra pneÍ88  j  escriben  micasquistOy  etc.,  etc.  Todas  estas  palabras,  y  en 
general  la  mayoría  de  las  técnicas,  tienen  carta  de  naturaleza  en 
nuestro  idioma  y  deben  escribirse  completamente  de  acuerdo  con  la 
ortografía  castellana.  Así,  pues,  en  lugar  de  stereoscopio ,  spesaartina^ 
amphiboly  kaolín^  kerargyra^  chalcopyrüa,  atibinay  bronchioa,  gneiaay  mi' 
caaachiatOj  feldapato^  ávgyrythroaa^  etc.,  etc. ,  no  debemos  vacilar  en 
escribir  eatereoacopioj  eapeaartina,  anfibol^  caoUuy  querargiray  calcopiri~ 
tüy  esiibina,  bronquioa^  neis  y  micaaquiato  y  feldeapatOy  argiritroaa.  De 
semejante  modo,  esto  es,  ateniéndose  á  la  pronunciación,  deben  escri- 
birse la  mayoría  de  las  voces  científicas,  con  excepción  tan  sólo,  se- 
gún hemos  indicado,  de  las  comprendidas  en  las  observaciones  pre- 
cedentes, y  hé  ahí  cómo  el  idioma  científico  universal  llegará  á  con- 
naturalizar bajo  seguras  é  invariables  bases  con  la  hermosísima  ha- 
bla castellana  y  la  ciencia  no  será  enemiga  de  la  filología. 

Hemos  termin^o  el  ligero  estudio  técnico-filológico  que  nos  pro* 
pusimos.  No  faltará  quizás  algún  amante  de  la  ciencia  pura  ó  algún 
positivista  intransigente  que  juzgue  estéril  nuestro  trabajo  y  nos  acu- 
se de  haber  perdido  el  tiempo  sin  provecho  alguno  para  las.  ciencias 
en  las  anteriores  líneas.  Nosotros  no  nos  cansaremos  en  buscar  argu- 
mentos para  demostrar  á  los  tales  la  utilidad  más  ó  menos  indirecta 
que  á  la  ciencia  misma  pueden  reportar  los  estudios  lingüísticos,  es- 
tudios bajo  todos  conceptos  interesantes  por  demás,  y  dignos  de  ser 
cultivados  aun  por  los  hombres  dedicados  á  las  ciencias  más  abstrac- 
tas ;  creemos  que  nuestro  breve  y  modesto  trabajo  será,  al  menos, 
apreciado  por  los  que,  á  pesar  de  la  decadencia  de  los  estudios  litera- 
rios y-  filológicos  en  nuestra  positivista  época ,  sienten,  sin  embargo, 
hacia  ellos  entusiasmo  y  amor,  de  que  también  nosotros  somos  par- 
tícipes, á  pesar  de  los  científicos,  á  que  con  más  especialidad  nos 
hemos  consagrado. 

^  Tomás  Esoriohe  t  Mibg, 

Profesor  do  FUka  en  Santolia, 
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(Oontinnacion)  (1). 

En  la  pieza  intitulada  Las  Avispas  (Scp^xec)  se  propone  el  poeta 
ridiculizar  la  manía  de  los  Athenienses  por  los  pleitos ,  j  zaherir  la 
venalidad  j  la  ignorancia  de  los  jueces  populares.  Sabido  es  que  la 
democracia  Atheniense,  no  tanto  para  rebajar  la  importancia  de  las 
funciones  judiciales ,  como  para  que  un  gran  número  de  ciudadanos 
pudiera  ejercerlas,  habia  instituido  nada  menos  que  diez  tribunales, 
componiéndose  cada  uno  de  500  jueces,  y  cuando  todos  reunidos  se 
juntaban  al  de  los  Heliastas,  el  número  de  los  jueces  asoendia  á  la 
prodigiosa  suma  de  6.000;  pero,  como  es  fácil  comprender,  este  nú- 
mero excesivo  de  jueces  contrastaba  lastimosamente  con  la  crasa  ig- 
norancia de  la  mayor  parte  de  todos  ellos,  resultando  de  aquí  las  más 
escandalosas  tropelías  j  los  más  inicuos  juicios.  Contra  este  orden  de 
cosas  asesta  el  poeta  su  punzante  sátira  j  los  ingeniosos  recursos  de 
su  maliciosa  7  fecunda  vis  cómica. 

El  más  hábil  imitador  del  cómico  griego  en  las  modernas  Litera- 


(1)  Véase  el  núm.  ij*  del  tomo  v,  correepondiente  al  mes  de  Abril  último,  pági- 
na 999. 
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toras  ha  sido  el  poeta  francés  Baoinb  oon  su  célebre  comedia  los 
Plaideursy  en  la  que  el  protagonista,  que  en  la  obra  original  se  llama 
Philoeleon^  nombre  que  en  griego  es  una  invectiva  burlesca  de  Aris- 
tóphanes  contra  su  enemigo,  el  famoso  demagogo,  en  la  copia  ó  imi- 
tación francesa  se  llama  Dandiru  El  bueno  de  Phiiocleon  es  un  pobre 
hombre  que  está  poseído  de  la  manía  de  ser  juez ,  haciendo  consis- 
tir  toda  su  felicidad  en  sentarse  en  un  tribunal.  Esta  ridicula  manía 
de  asistir  á  todos  los  juicios  le  obliga  á  descuidar  los  más  importan- 
tes intereses  de  su  propia  casa,  sus  más  imperiosas  obligaeiones  j 
el  gobierno  de  su  hacienda  y  familia,  de  manera  que  acaba  por  vol- 
verse loco,  viéndose  obligado  su  hijo  Bdelydeon  (BSeXóaaofiat,  yoábor- 
rezcOj  KX¿(ov,  á  Cleon^  que  es  lo  contrario  de  lo  que  significa  el  nom- 
bre del  padre),  á  ponerle  guardas  que  lo  vigilen,  para  que  no  haga 
locuras.  Empieza  la  comedia  con  una  animada  conversación  entre  los 
dos  criados»  Sosia  7  Xanthía,  encargados  de  custodiar  al  viejo.  Es- 
tán echados  á  la  puerta  de  la  estancia  y  rendidos  de  sueño;  pero  en- 
tre dormidos  y  despiertos  se  ponen  á  referir  sus  respectivos  ensueños, 
que  son  otras  tantas  malignas  invectivas,  que  en  sus  labios  pone  el 
poeta  de  intento  para  zaherir  á  los  hombres  7  cosas  de  su  tiempo.  Ha 
soñado  el  uno  que  veia  un  águila,  que  volando  se  encaminaba  hacia 
el  foro  llevando  en  las  garras  un  escudo,  el  mismo  que  en  un  com- 
bate habia  arrojado  para  huir  el  cobarde  Cle¿n7mo,  por  quien  se  dijo 
luego,  dice  Suidas,  Eysciivútiou  SetXóxapo^,  Cleonymo  timidior^  como  re- 
frán injurioso  contra  los  que  carecían  de  valor,  7  que  ademas  eran  la- 
drones. El  otro  refiere  que  ha  visto  en  sueños  una  manada  de  car- 
neros con  capas  7  báculos,  lo  cual  es  una  sangrienta  7  descubierta 
caricatura  de  los  ancianos  que  tomaban  asiento  en  el  Senado  de  Athe- 
nas,  7  en  medio  de  aquellos  mansos  presidia  Ü1U7  ufano  un  animal 
á  la  manera  de  monstruosa  ballena,  que  se  lo  tragaba  todo,  7  hablaba 
oon  voz  de  cerdo  que  están  asando  vivo. 

"£doU  t^oi  irepl  icpcÓTOv  Oicvov  ¿v  rg  ituxvl 
¿)cxXt)<ná^stv  itpóéara  <n>Yxa07Í(&cva, 
poxTYipCGe^  ÍXOvta  xal  Tptéúvta* 
xdicetTa  toúroi;  toio-i  npo6áTOic  {loOSóxci 
8T)|j.TiY<rpeiv  ^áXaiva  icav6oxeótput, 

Vi9u$  9um  eirea  pHmiwm  iommum  viders  coneumem  sedeníum  inpnyeepecudunif 
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báculos  habentíum  éi  patlia :  demde  ínter  istas  peeudes  mihi  videbatür  verba  fa- 
ceré balcena  omnwora^  quce  voeem  kabebat  incenace  suie. 

«¡Carambali)  AtSoT,  exclama  Xanthia. — <t¿Qué  te  pasa?»  T£  é<ni;  le 
pregunta  Sosia. — «¡Tapa,  tapa,  no  prosigas!»  responde  el  otro, 
o:que  ese  ensueño  maldito  me  huele  ya  al  hedor  de  los  pelambres.i> 

ITauE,  icaue,  \Lr¡  Xéys,' 
6l^ti  xáxwrcov  Touwnviov  púpcrj;  aaicpá;. 

Deeiney  desine;  ne  narra,  Peeeume  olet  insomnium  isiud  putarem  corii. 

Para  los  que  ya  conocemos  la  comedia  de  Loa  Caballeros  nos  es 
fácil  reconocer  en  la  ballena  del  Senado  de  carneros  mansos  al  ami- 
go Cleon,  que  todo  se  lo  traga;  en  la  voz  de  cerdo,  que  están  asando 
vivo,  al  famoso  demagogo  con  su  soez  y  vinosa  palabra,  que  á  todos 
aturde;  y  en  los  ascos  que  hace  Xanthia  al  popular  pelambreVo ,  que 
logra  con  sus  insolencias  dominar  aquella  democracia  juguetona  y 
calavera.  Prosigue  Sosia  contando  su  ensueño ,  y  dice  que  veia  4 
Théoro  sentado  en  el  suelo  y  con  cabeza  de  cuervo,  y  á  Álcibíades 
que  le  decia  con  su  media  lengua:  <iMila  á  Théoloy  que  tiene  cabeza 
de  cuelvo.y> 

'Efióxei  5é  jJLOt  ©swpo;  (1)  aúití;  itXTifftov 
Xa(ial  xa6f)<j6ai,  ty)v  xe9aXíiv  xópa»o;  ix"^"*' 
Eít'  'A>.xi6iá57)!;  elxs  irpó;  jxe  TpauXtaa; 
óXác  (2);  BéfüXo;  (3)  vr\w  xe^aXi^jv  xóXaxo;  (4)  l/zi. 

Videbatür  autem  mihi  Theoruaprope  Jiumi  sedere,  corada  kabens  caput:  tum 
vero  Aldbiades  mihi  dixit  ore  balbo:  ^Cehíisnet  Theolus  colacis  hábet  caput.n 

Pero  en  la  media  lengua  de  Álcibíades  se  encierra  un  chiste  de  la 
lengua  griega,  que  no  puede  traducirse;  porque  xópoj  significa  cuev 
vOy  perof  si  se  sustituye  el  p.con  X,  resulta  xóXaJ,  que  significa  joara^í- 


(1)  A  este  Théoro  menciona  Plutarco,  al  citar  estos  Vetsos  de  Aristóplianes  eil 
sa  Vida  de  Álcibíades.  Por  lo  qae  indica  el  Escoliasta  ad  v,  42,  era  Théoro  un  ciu- 
dadano despreciable.  De  él  dice  Suidas  in  F.  Oécopo;  bien  claramente :  ^v  Si  eníopxo; 
4tal  éoptác  •  £xtajj.í})6£ÍT0  tt  ó  Oscapo:;,  xai  (í>;  {loip^ó;  xai  Xy^o^^^'^ots ^  xal  irovY)pó;  '  Tcspi  Kó- 
piv6ov  o'jv  íigTptée  5iá  Tot;  áxsí  Tcópva;.  Erat  autem  perjurus  et  assentator:  idetnqv^  áco- 
micit  carpehatur  tU  adulter  f  et  Jielluo  piscium,  et  improbas,  Cnrinthi  vero  degebat 
propter  meretrices  ^  qtue  illio  erant. 

(2)  En  Tez  de  ópqí;,  del  v,  ópáü>,  como  debiera  pronitnciari 

(3)  En  vez  de  Bíoípo;. 

(4)  En  vez  de  xópaxd;,  de  donde  resulta  el  maligno  equiroCo» 
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toy  adulador  y  cortesano  y  que  es  lo  qué  quiere  dar  á  entender  el  poeta 
por  boca  del  criado  Sosia,  jugando  con  el  vocablo,  y  confirma  la 
graciosa  manera  de  representarlo  sentado  en  el  suelo  como  un  perro 
humilde  y  servil ,  lamiendo  lisonjero  y  encogido  la  mano  del  dueño 
que  le  da  de  comer. 

«Nunca  ha  sido  más  oportuna  la  media  lengua  de  Alcibíades ,  re- 
plica Xanthia  riendo  á  carcajadas. 

Mecte  id  quidem  Akibiades  balbuHit. 

Pero,  asustado  del  mal  presagio,  exclama  Sosia:  «¡No  te  parece  co- 
sa terrible  eso  de  haberse  vuelto  cuervo  Théoro?» 

Ouxouv  exeTv'  áXXóxorov,  6  Bécopo;  xópa5 
yiYvójjLevo;; 

Annon  monstri  hoc  simile  esty  Theorus  corvus  factusf 

«Nada  de  esoD,  le  responde  el  otro,  «antes  bien,  me  parece  es- 
célente.  i> 

*Hxi<rr',  áXX'  ápc<rrov. 
Minume;  immo  optumum  est, 

«¿Pues  cómo?»  pregunta  SosÍü:  Dwí*; 

A  lo  que  contesta  Xanthia:  «¿Y  me  lo  preguntas?  El  era  hombre, 
bien;  pues  ahora  de  repente  se  ha  convertido  en  cuervo.  ¿Eso  clara- 
mente no  manifiesta  que  muy  luego  nos  ha  de  dejar,  porque  reventa- 
rá ,  y  comérselo  han  los  cuervos?» 

dcvOpcjTto;  wv  eíx'  tfí^iZT;^  é^aí^vY);  xópaS* 
ouxovv  ¿vapyl;  touto  <ru[i6aXst;,  oti 
ápOel;  á^'  i^fiwv  é;  xópaxa;  (1)  ol)(fi<rttOLi; 

Rogos  t  homo  eral :  deinde  repente  factus  est  corvus.  Nonne  hinc  manifesta 
conjectura  atyjurere  j  eum  suhvolantemá  nolis  ad  corvos  iturumf 

Satisfecho  de  la  explicación,  exclama  Sosia  alborozado:  «¿Habrá 


(1)  Esta  manera  de  decir  ¿:  xópaxa;,  ad  corvos,  equivale  á  nuestro  enhoramala,  al 
infierno,  al  diablo,  lléveselo  Pateta,  y  otras  semejantes,  que  todo  eso  quiere  dar  á  en- 
tender Xanthia  del  bueno  de  Théoro. 
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quién  diga  que  no  té  debo  pagar  dos  óbolos,  á  tí  que  tan  bravamen- 
mente  sabes  interpretar  los  sueños  ?2> 

Estos  dos  óbolos  era  lo  que  solian  pagar  á  los  adivinos,  cuando  se 
les  consultaba,  y  también  era  este  el  salario  de  los  jueces  en  los  tri- 
bunales. 

ETt^  o^x  £Y(ú  $oOc  B\j*  óéoXo)  (Ai(r6cú(T0{iai 
oik<i>(  uicoxpivóuevov  aofcóc  ¿veípata ; 

Ergone  duobua  óbolis  non  conducam  fe,  qui  tam  perspicue  conJicU  somnUf 

Entonces  el  mismo  Xanthia,  volviéndose  hacia  los  espectadores, 
expone  el  argumento  de  la  comedia  en  forma  de  prólogo,  j  les  ma- 
nifiesta que  en  esta  pieza  no  hallarán  ni  las  risotadas  groseras  é  im- 
pertinentes de  los  de  Megara  (1),  ni  las  grotescas  bufonadas  dé  otros 
poetas  cómicos,  que  para  recrear  á  los  espectadores  disponen  que  se 
les  arrojen  frutas  7  golosinas  desde  la  escena ,  cuando  no  tienen  gra- 
ciosos chistes  que  darles ,  ni  saldrá  ningún  Hércules  comilón  (2), 
que  queda  siempre  burlado,  ni  tampoco  será  una  segunda  sátira 
contra  Eurípides  ó  contra  Cleon ;  pero  que  habrá  en  ella  chistes,  que 
si  no  valen  á  la  verdad  tanto  como  vale  el  concurso  que  va  á  oiría, 
por  lo  menos  valdrán  más  que  cualquiera  otra  mala  comedia.  Tal  era 
la  manera  desenvuelta  7  burlona  de  apostrofar  Aristóphanes  al  pú- 
blico desde  la  escena,  produciendo  universal  contentamiento  7  risa. 

Después  de  tan  burlesco  exordio  declara  que  su  amo,  que  no  es 
otro  que  el  pueblo,  amigo  de  Cleon,  Philocleon,  en  fin,  padece  de 
un  mal  tan  raro ,  que  nadie  sabria  adivinarlo ,  si  él  no  lo  explicara. 
Sigue  luego  una  mordaz  enumeración  de  vicios,  que  va  atribu7endo 
á  varios  ciudadanos ,  que  cita  por  sus  propios  nombres  con  el  ma7or 
descaro ,  hasta  que  acaba  por  decir  que  su  amo  tiene  la  manía  de  los 


(1)  Los  natnrales  de  Megara  eran  para  los  Atlienienses  constante  objeto  de  es* 
carnio  por  bu  simrleza  7  necia  risa,  7  cnando  los  cómicos  los  sacaban  á  la  escena  era 
siempre  para  excitar  la  borla  del  concurso.  Por  otra  parte,  sabemos  que  los  de  Me* 
gara  se  atribnian  la  invención  de  la  comedia,  pues  dice  AaiSTÓLESi  Poet,  c*  IIT»  ti): 
(jiév  X(d(te{>6ía;  6i  MeY^psí;,  o?  tC  evrauOa  b>c  hd  xij;  irap^  aOrolc  fiY)(i.oxpaT(cc  •^ew^dvrii ,  (4f'' 
maediam  quidem  Megarenset,  et  qui  hie  tuwt,  tanquam  in  ipgorwn  democratia  natam. 

(2)  Solían  los  cómicos  sacar  á  plaza  con  frecnencia  la  monstmosa  voracidad  de 
tlércnles,  para  mover  á  risa  á  los  espectadores.  De  esta  roracidad  de  Hércules  7a  te^ 
nemos  noticia  en  la  tragedia  de  la  Ahute»  de  Eubífidbs  ( Vid,  Lego*  xvii  pO« 
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pleitos  7  de  ser  jnez  en  los  tribunales  de  justicia,  que  i  cada  mo- 
mento está  mirando  la  clepsidra,  como  si  estuviera  en  el  estrado,  que 
está  siempre  moviendo  los  dedos,  como  si  tuviera  en  ellos  las  bolas 
para  votar,  j  que  está  á  matar  con  su  gallo,  porque  supone  lo  han 
sobornado  con  dineros  para  despertarle  tarde. 

T8v  áXexTpuova  S*,  b^  j|8^  ¿9*  ¿oic¿pocc,  Sft) 
¿4^'  ¿^e(peiv  otdrdv  &vacimcei9|iivov, 
napa  Twv  ^ictuOOvcov  Ixovra  "¡(j^^oxol  (1). 

OaUum  autem  gaiUnacewn^  qtd  eeevMrai  vttpen^  diaoUj  $e  excitaré  tarde  ^  quta 
corruptue  eeeet  á  reie  argento. 

El  yiejo  maniaco,  al  verse  encerrado,  intenta  escaparse  por  la 
chimenea,  para  irse  al  tribunal  á  ejercer  su  oficio  de  juez;  grita,  jura 
j  perjura  para  que  lo  dejen  ir  á  condenar  á  un  famoso  criminal,  que 
si  él  no  va,  de  seguro  saldrá  absuelto;  pero  todos  sus  esfuerzos  son 
inútiles  contra  la  vigilancia  de  su  hijo,  que  no  le  permite  escapar. 
Pasan  entre  tanto  por  la  calle  los  viejos,  que  vienen  á  llamar  á  Phi- 
lodeon  para  que  se  vaya  coü  ellos  á  juzgar;  pero  los  criados  los 
quieren  echar  de  casa  á  pedradas;  7  Bdelydeon  se  opone,  diciendo 
asustado  á  Sosia  que  les  va  á  tirar  un  canto:  ((¡ Infeliz ,  qué  vas  á 
hacer  I  ¿No  sabes  que  es  mny  malo  irritar  á  esa  gente,  que  es  de  la 
casta  de  las  avispas?  Mira  que  llevan  atrás  un  agudísimo  aguijón, 
que  duele  mucho  cuando  pica,  que  saltan  zumbando,  7  hieren  como 
ra708.)> 

*AXX'  &  ic6W}p^,  x6  Yévo?  ^v  tk  ¿pyC^ 
t6  t(ov  Yep6vT»v,  5o6'5(iotov  tffvixtf .     ' 
"£x^^^  T^P  *^  x¿vTpov  éx  ti|c  ¿afúo( 
¿^atov,  ^  xcvTouat,  xaC  xexpoYÓTcc 
iD}2«óat  xal  páXXoufftv  ¿Soicep  9¿4'*Xot. 

Sed,  o  miser,  ei  quie  irritaverit  genue  isiud  eenum,  sirnüe  eet  illud  crahombue, 
Extremie  enim  in  lumbie  acuUum  hábent  acuUemmum^  quo  pvmgvint^etvoe{f eran- 
do ealütani,  etjaculaníury  inetar  ecintillarufn* 


(1)    El  poeta  francés  Eáoivs»  en  80  diada  <M>mediai:«iP20<<foiir<>imi^ 
leseo  pasaje  deAristóphanes,  exagerándolo  de  este  modo: 

a/2  fU  emiper  la  tHe  á  ton  oog,  de  eolére, 
JPeut  Vawnr  éveiüiphu  tard  qu'd  Vordinaire, 
It  disait  qu*un  plaideur  dant  Vaffaire  aMaU  mal, 
Ávait  gramé  lapatte  ¿  eepawore  animal. 

(Act»  I,  Ks.  1«) 
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Luego  deseribe^  figuradamente  el  genio  avinagrado,  k  oondicíon 
áspera  é  inflexible  de  k>s  viejos,  que  van  á  invadir  la  escena  revesti- 
dos del  extravagante  disfraz  de  monstruosas  avispas;  mascarada  gro- 
tesca, pero  muy  propia  de  la  antigua  comedia  Atheniense,  la  que 
procuraba  sus  efectos,  no  sólo  con  los  chistes,  sino  también  con  los 
trajes  de  figurón.  Con  semejante  mascarada  se  ponia  en  ridículo  á  los 
ancianos  que  ejei:cian  las  funciones  judiciales,  representándolos  como 
gigantescos  avispones  con  capas,  bastones  j  demás  arreos  de  juzgar. 
Presóntanse,  en  efeeto ,  los  grotescos  máscaras,  y  el  coripheo  que  los 
dirige  sale  gritando  para  alentar  el  tardo  paso  de  algunos  viejos  que 
vienen  rezagados,  diciéndoles  que  se  den  priesa  para  llegar  con  tiem- 
po al  tribunal  y  poder  fallar  en  la  causa  intentada  por  Cleon  contra 
el  rico  Laques  (1),  encargándoles  hagan  provisión  de  otra  büüy  se- 
gún tiene  encargado  Cleoii ,  para  que  no  deje  de  salir  condenado  el 
acusado,  como  desea.  Y  aun  es  de  noche,  tanto  han  madrugado  los 
viejos;  van  delante  unos  chicos  alumbrándolos  con  linternas  para  que 
caigan  en  los  baches  del  camino ,  y  sus  padres  los  van  reprendiendo 
con  desabrido  tono ,  descubriendo  a  las  claras  la  índole  irascible  y  la 
sórdida  avaricia  de  aquellos  viejos.  Pero  echan  de  ver  muy  pronto 
que  les  falta  Philodeon,  y  suponen  que  algún  achaque  de  esos  que 
padece  la  vej^  lo  detiene,  y  se  consuelan  con  la  esperanza  de  que 
otra  vez  tendrá  la  satisfacción  de  condenar  á  otro  criminal  acusado 
de  haber  hecho  traición  en  Thracia.  Suponen  ademas  que  quizás  ha«> 
brá  ido  á  esperar  á  Cleon,  que  á  la  sazón  estaba  al  frente  de  las  tro- 
pas de  Athenas ,  y  que  debia  perecer  muy  luego  miserablemente  do- 
lante de  Amphípolis  (2). 

Oye  el  viejo  Philocleon  desde  su  encierro  á  los  demás ,  que  le  es- 
tán llamando,  y  les  dice  .por  la  rendija  de  la  puerta  que  allí  lo  tiene 


(1)  Bate  Loques  (Aáx^l;)  hijo  de  Melanopo,  fué  uno  de  lo«  generales  que  fueron  á 
expedición  desgraciada  de  los  Athenicnses  á  Sicilia  (  Vid,,  Thüctd.  III  86).  Tam- 
bién lo  menciona  Flatov  co;no  ciudadano  acaudalado  j  de  grandes  prendas. 

(2)  Muere  Cleon  en  el  año  III  de  la  guerra  del  Peloponeso,  juntamente  con  Brási- 
das,  y  su  muerte  proporciona  una  tregua  entre  Athenas  j  Lacedemonia.  Dice  de  él 
THUCTDmss,  lib.  V,  c.  10:  xal  ó  (isv  KXócúv,  (¡>;  to  irpcoTov  oO  ¿levoeÍTo  (Uvetv,  e06í»;  fró- 
Ytt)v  xal  xatoXti^Oelc  <m6  MvpxivCóv  usXTOKrroú  á7co6vf,<rrai.  JEt  Cleo  ^uidem,  ita  utprinei- 
pio  non  manere  eonttUuerat,  ftatim  fugit^  et  a  Myrcinio  peUato  eweept%tSy  ab  eo  tii- 


encerrado  stt  hijo^  porque  quiere  que  viva  tranquilo  y  felids,  bxento 
de  los  cuidados  que  trae  consigo  la  faena  de  juzgar.  Intenta  el  coro 
alguna  artimafia  para  sacar  i  Philocleon  de  su  cautiverio ;  poro  todas 
las  salidas  están  cuidadosamente  cerradas ,  7  el  viejo  no  tiene  por 
donde  pueda  huir;  pero  por  medio  de  una  cuerda  se  propone  descol- 
garse por  la  pared,  aun  con  grave  riesgo  de  romperse  la  cabeza ,  7 
entre  medroso  é  impaciente,  ardiendo  en  deseos  de  escapar ,  exclama 
acongojado:  <LÁ.cordaos,  amigos,  de  que  si  me  mato  al  saltar,  me  ha- 
béis de  llevar  regado  con  vuestro  llanto  hasta  el  tribimal  para  darme 
sepultura  debajo  del  estrado.  i> 

%aX  |iav6ávftt''  ijv  ti  itáütú  ♦fti), 

¿veXóvTt^  xat  xaTaxXocúaorvre;  OetvaC  |&^u7có  Totat  8pv9áxTOi(. 

£t  mementotey  $%  quid  mihi  accideritf  ut  me  vestris  man%bu8  itiblat»m  et  defle- 
tumj  iub  cancellit  upeUaüs. 

Entre  tanto  acude  el  hijo,  j  queda  frustrada  la  escapatoria  del  ma- 
niático viejo.  Para  curarlo  imagina  Bdelycleon  una  ingeniosísima 
traza,  y  es  la  de  hacer  que,  sin  salir  de  casa,  pueda  dedicarse  á  su 
ridicula  manía  de  hacer  de  juez.  Al  efecto,  suponen  una  ruidosa 
causa  de  hurto,  la  de  un  perro  que  ha  robado  un  queso:  en  el  bur- 
lesco juiqio  comparecen  el  perro  acusador  y  el  perro  acusado:  uno  y 
otro  ladran  á  un  mismo  tiempo,  sin  entenderse,  burla  sangrienta  de 
los  discursos  forenses  en  los  tribunales  de  Athenas;  los  asesores  de 
Philocleon  van  también  disfrazados  de  avispas,  para  indicar  la  codi- 
cia de  los  jueces,  y  también  el  zumbido  producido  por  las  numerosas 
asambleas  populares^  Cuando  están  más  acalorados  los  debates,  trae  á 
presencia  del  burlesco  tribunal  los  cachorros  del  acusado  para  mover 
á  compasión  el  ánimo  del  loco  juez,  que,  sin  embargo,  está  dispues- 
to á  votar  la  sentencia  condenatoria;  pero  al  depositar  el  voto  en  la 
urna  se  equivoca  de  haba  (en  vez  de  bolas  se  repartian  á  los  jueces 
para  votar  habas  blancas  y  negras),  y  en  vez  de  condenar,  absuelve, 
sin  querer,  al  encausado.  Entonces,  indignado,  renuncia  á  su  manía 
de  juzgar,  persuadido  por  las  amonestaciones  de  su  hijo,  que  le  de* 
muestra  que  en  este  oficio  nada  tiene  que  ganar  un  hombre  de  bien, 
y  si  mucho  que  perder;  mas  como  el  viejo,  al  renunciar  al  fin  á  su 
manía,  advierte  que  nada  tiene  en  que  ocuparse;  para  pasar  el 
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tiempo  se  entrega  lastimosamente  al  vicio  de  la  embriaguez ,  y  des- 
pués de  cometer  las  más  ridiculas  y  groseras  extravagancias,  cae 
borracho  en  medio  de  la  escena ,  7  con  esto  termina  la  comedia. 

La  principal  intención  de  esta  sátira  cómica  de  Aristóphanes  ver- 
sa acerca  de  estos  tres  gravísimos  pantos  relativos  á  la  viciosa  go- 
bernación de  la  república  de  la  antigua  Atbenas,  á  saber:  1.®,  la 
desatinada  administración  de  un  estado,  que  gastaba  nada  menos 
que  la  décima  parte  de  sus  rentas  en  pagar  la  justicia,  que  debia  ad- 
ministrarse ffratís;  2.^,  la  codicia  vergonzosa  de  los  jueces,  que  cor- 
rían desatentadamente  en  pos  de  un  salario ,  que  para  cada  uno  de 
ellos  no  era  casi  nada ,  pues  apenas  llegaba  á  montar  á  lo  sumo  á  150 
dragmas  (esto  es,  unos  450  reales  vellón,  regulando  la  ^«XH'^  ^^  ^ 
reales),  j  esto,  suponiendo  que  no  dejasen  de  concurrir  ni  un  solo 
día  al  tribunal;  pero  que  para  el  público  tesoro  era  un  gravamen 
insoportable;  7  3.^,  el  excesivo  número  de  jaeces,  cuyo  salario,  para 

m 

adular  á  la  muchedumbre,  habia  logrado  Cleon  que  se  aumentara  en 
un  obólo  por  cabeza.  Abunda,  ademas,  toda  esta  pieza  en  malignas 
alusiones  contra  las  calaveradas  de  los  jóvenes  elegantes  de  aquel 
tiempo  7  contra  los  poetas  trágicos,  si  bien  muchas  de  ellas  son  in«* 
comprensibles  ó  mu7  oscuras  para  nosotros,  lectores  modernos,  que 
ignoramos,  desgraciadamente,  muchas  de  las  cosas  relativas  á  la  an- 
tigua Athenas. 

{Se  continicará.) 

AlfbKdo  a.  Caht^s, 

Catedrátieo  de  LUeraívra  elátiea,  Grieoñ  y  Latíná, 


en  la  UniTeraidad  de  Madri 
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artículos  de  un  libro. 


I. 

¿Es  necesaria  la  historia  bíblica ,  tanto  para  la  existencia  de  la  cien- 
cia universal,  cuanto  para  el  fundamento  del  orden  moral? 

Los  constantes  impugnadores  del  Pentateuco  de  Moisés  todo  el 
mundo  sabe  al  término  á  que  vinieron  á  parar :  los  unos  destruyendo 
el  edificio  fabricado  por  los  otros  j  desmintiéndose  mutuamente  y  el 
fin  común  de  todos  ha  sido  la  sucesiva  sumersión  en  ese  piélago  in- 
sondable de  absurdos,  que  nunca  podrá  bastantemente  deplorar  el 
hombre  de  letras.  ¡Justos  juicios  de  Dios,  que  coge  en  $u  astucia  á 
loe  que  ee  precian  de  sabios,,...  para  hacer  se  mezcan  en  los  tenebrosos  es" 
paeiosy  mientras  más  esplendente  es  la  luz  que  los  rodea!  En  esto  han 
concluido  esos  clamores  contra  la  Biblia :  de  aquí  no  han.  pasado  esos 
ruidosos  prometedores  de  la  gran  luminosa  critica  ^  que  habia  de  ser- 
vir  de  antorcha  reñilgente  para  discernir  de  una  vez  para  siempre ,  y 
en  todas  materias ,  lo  verdadero  de  lo  falso ,  llegando  su  ceguedad 
á  tal  punto  y  que  á  la  postre  no  han  sabido  distinguir  entre  Dios  7 
el  hombre  9  entre  el  hombre  7  la  piedra. 

Comencemos  por  establecer  como  principio  inconcuso,  que  la  doc- 
trina del  origen  del  mundo  7  del  hombre  es  jpor  su  naturaleza  una 
cuestión  de  historia,  que  no  puede  aclararse  ni  definirse  con  teo- 
rias  ni  raciocinios  puramente  filosóficos.  Es  cuestión  de  hecho ,  7 
la  razón  filosófica  se  funda,  ó  sobre  axiomas  metafisicoe  que  se  des- 
envuelven por  la  dialéctica,  ó  sobre  hechos  sujetojB  k  los  sentidos, 
de  cu7a  consideración  se  deduce  el  conocimiento  de  otros  hechos. 
No  se  hallará  axioma  de  filósofo  alguno  que  ha7a  gozado  de  la  ma- 
ravillosa fecundidad  de  dar  á  luz  la  historia  primordial  del  muu- 
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do.  Por  otra  parte  ^  las  observaciones  de  los  fisicos  j  geólogos  no  nos 
han  podido  snministrar  noticia  alguna,  ningana  clase  de  luces,  que 
nos  pongan  en  claro  las  naturales  dudas  del  por  quién  ^  cuándo  j  de  qué 
modo  y  por  qué  motivo  fué  formada  y  puesta  en  orden  esta  multitud 
de  seres  visibles.  Nadie  nos  ha  dicho,  ni  nos  dirá  jamas,  los  primeros 
destinos  de  la  humana  familia  liasta  la  edad  en  que  la  historia  sucedió 
á  las  tradiciones  fabulosas.  Todas  estas  cosas  son  meros  hechos  j  na- 
da más  que  hechos,  cu  jo  conocimiento  no  puede  obtenerse  sino  ^or 
medio  de  la  declaración  de  testigos  idóneos.  ¿Y  cuáles  deben  ser  és- 
tos sino  los  primeros  hornhres ,  como  decian  Cicerón  y  Séneca,  los  m- 
mediatos  á  los  dioses  ^  los  que  á  ellos  más  próximamente  estuvieron?  Pla- 
tón, en  su  TimcBOy  enseñó  que,  sobre  este  particular  sólo  debia  creerse 
á  los  hombres  primitivos  j  que  y  engendrados  por  los  dioses ,  según  ellos  j 
conocieron  perfectamente  á  sus  progenitof*es* 

Ahora  bien,  de  entre  todos  los  escritores  conocidos  sólo  el  autor 
del  Pentateuco  ha  estado  en  posesión  de  los  testimonios  y  tradiciones 
de  los  padres  del  género  humano,  requisito  indispensable  para  escri- 
bir el  verdadero  Génesis  del  mundo.  Floreció  Moisés  en  una  edad  en 
que  pudo  recibir  estas  noticias  de  los  fundadores  de  la  familia  huma- 
na con  sola  la  interposición  de  cinco  ó  seis  testigos :  los  mayores  de 
edad  entre  sus  contemporáneos  habian  conocido  al  patriarca  Joseph : 
el  abuelo  de  éste,  Isaac ^  habia  vivido  cincuenta  aftos  con  Sem ,  Sem 
con  Mathusalen,  y  Mathnsalen  con  Adán.  Asi  es  que  ninguna  cosa 
délas  que  entran  á  componer  el  relato  de  Moisés  tiene  olor  á  rumo- 
res vagos  é  inciertos :  todo  lo  que  refiere  era  conocidísimo  á  todos 
por  la  tradición  de  los  mayores ,  cuya  sucesión  él  mismo  describe  con 
tanta  minuciosidad  como  fijeza,  y  su  narración  conciUa  hacia  si  la 
Fe  universal  por  la  sobriedad  con  que  hace  las  descripciones,  por  la 
conexión  de  los  hechos  que  explica,  y  por  el  candor  de  alma,  en  fin, 
con  que  los  manifiesta.  Si  habla  de  la  creación  del  mundo  ex  nihilo^ 
los  judies  y  cristianos  asient^i,  las  doctrinas  más  recibidas  de  los  fi- 
lósofos gentiles  están  conformes,,  la  razón  y  la  conciencia  quedan  sa- 
tisfechas ,  y  todos  los  pueblos  en  general  le  prestan  su  consentimien- 
to. Si  trata  de  antropogonia^  las  reglsA  de  crítica  le  favorecen,  los  he- 
chos capitales  guardan  admirable  consonancia  con  los  princípioB  de 
sana  filosofía,  y  la  consideración  de  lo  que  es  lá  humana 
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y  el  comercio  j  relación  que  ésta  tiene  con  los  demás  seres  del  uni« 
verso 9  completamente  la  confirman.  ¿Qué  cosa  más  sencilla,  al  par 
que  sublime,  puede  presentarse  á  nuestra  vista,  que  el  retrato  de  la 
formación  de  nuestros  primeros  padres?  ¿No  se  ve  en  ¿1  la  belleza 
ideal  de  nuestras  aspiraciones  y  comunes  deseos?  ¿No  guarda  oonfor- 
midad  con  la  verdadera  perspectiva  de  todas  las  religiones  y  fíloso- 
fíns?  Y  el  estado  de  agonía,  de  lucha  y  ejercicio  en  que  nos  represen- 
ta sumido  al  género  humano,  y  el  don  de  libertad  imperfecta  con 
que  queda  investido  el  ser  racional ^  ¿no  suministran  la  más  grande 
idea  del  Ser  omnipotente,  de  su  bondad  y  sabiduría,  de  la  conve- 
niencia con  el  decreto  divino  de  crear  al  hombre ,  y  con  la  misma  dig- 
nidad humanar  El  pecado  original;  ¿cuánto  no  han  delirado  sobre 
esto  algunos  filósofos?  Y  sin  embargo,  la  ccmdioion  del  hombre  en 
este  mundo,  la  soberan/a  de  Dios  en  darle  leyes,  su  misericordia  y 
su  justicia  armonizan  perfectamente  con  la  tentación  que  le  precedió, 
con  la  presencia  divina  sobre  los  reos,  con  la  verdad  histórica  y  con 
el  monumento  más  insigne  que  pudiera  desearse  para  atraer  la  con- 
vicción del  entendimiento ,  que  es  la  presente  ruina  en  que  se  halla 
envuelta  nuestra  naturaleza. 

Terrible  es  sin  duda  la  pintura  que  Moisés  hace  del  diluvio  univer- 
sal ;  mas  el  concluir  de  aquí  con  los  racionalistasj  que  es  una  pu)U  fá- 
bula que  implica  el  imposible  de  la  larga  edad  de  los  antidiluvianos, 
el  imposible  de  la  especie  de  gigantes  que  nacieron  de  la  unión  de 
los  hijos  de  Dios  con  las  bijas  de  los  hombres,  el  imposible  del  mis- 
mo cataclismo  y  el  imposible  del  arca  en  que  se  salvó  Noó  y  su  fa- 
milia, es  antifilosófico  ciertamente  y  en  un  todo  ridículo.  Poco  dire- 
mos sobre  esto  en  favor  de  la  cosmogonía  mosaica,  no  siendo  nuestro 
propósito  tratar  á  fondo  tales  cuestiones ;  pero  no  obstante,  conviene 
no  dejar  pasar  desapercibidas  ciertas  ideas  que  vienen  á  robar  toda  su 
robustez  á  los  precedentes  sentados. 

Edad  de  los  antidüumanos. — ¿Qué  dice  Moisés  sobre  ella?  Positi- 
vamente la  duración  por  más  de  nuevecientos  años,  que  el  sagrado 
escritor  concede  á  los  diez  primeros  patriarcas,  es  cosa  que  no  puede 
con  claridad  comprenderse,  si  sólo  atendemos  á  la  actual  condición 
de  nuestro  cuerpo  y  á  las  presentes'  circunstancias  en  que  se  halla  lit 
naturaleza  flsica  universal :  pero  ¿qué  prueba  esto  sino  la  diferencia 
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de  cualidades  j  disposicioneB  de  qae  se  revistió  el  universo  i  causa 
del  general  trastorno  ?  Todos  los  hombres  que  han  tratado  de  anti- 
güedades,  tanto  griegas  como  bárbaras,  coinciden  admirablemente, 
según  Josefo,  en  esta  verdad.  Hace  la  historia  Manethon  de  los  su- 
cesos de  Egipto,  Beroso  de  los  de  Caldea,  Molo,  Hestieo  y  otros  de 
los  de  Phenioia,  j  todos  unánimes  confiesan  el  hecho :  hasta  los  mis- 
mos Hesiodoy  Hecateo  j  Helanico,  el  historiador  Aensilao,  el  anti- 
guo escritor  Ephoro,  juntamente  que  el  célebre  narrador  Nicolás, 
hacen  subir  la  vida  de  los  primeros  fundadores  de  la  familia  humana 
á  más  de  mil  años. 

La  raza  de  gigantes. — En  los  70  interp.  se  lee:  Gigantes  erant 
super  terram  in  diebus  illisy  et  post  illudy  postquam  ingressi  sunt  filii 
Dei  ad  filias  hominum.  En  el  texto  hebreo :  Gigantes  erant  super  ter* 
ram  in  diebus  ülis^  et  etiam  postquam  y  etc.  En  la  vulgata:  Gigantes 
autem  erant  super  terram  in  diebus  ülisy  postquam  enim  ingressi  sunt^  etc. 
¿Qué  se  infiere  de  esto?  Que  la  altura  gigantesca  de  los  hombres  de 
aquellos  tiempos  pudo  ser  un  efecto  de  la  alimentación,  que  antes 
del  Diluvio  era  más  sustanciosa  en  la  tierra;  pues  del  cotejo  de  los  tez- 
tos  citados  no  se  deduce  que  no  existia  esta  clase  de  hombres  corpu- 
lentos antes  del  consorcio  de  los  hijos  de  Dios  y  las  hijas  de  los  hom' 
bree:  lo  que  se  confirma  con  la  opinión  de  algunos  doctos  intérpre- 
tes, que  dicen  llamarse  aquí  hijos  de  Dios  y  no  sólo  por  su  justifica- 
ción ,  si  que  también  por  su  excesiva  robustez  y  fuerza,  forma  y  es- 
tatura; á  la  manera  que  en  hebreo  todo  lo  fuerte,  grande  y  sublime 
se  suele  dar  á  conocer  por  medio  de  la  frase — de  Dios , — como  cuan- 
do dice  hs  cedros  de  Dios — los  montes  de  Dios;  es  decir,  cedros ¡f  mon^ 
tes  altísimos.  De  aquí  se  viene  á  deducir  la  causa  ó  motivo  de  califi- 
car Moisés  de  hijas  de  los  hombres  á  las  mujeres  descendientes  de 
Caín,  es  decir,  impías  é  inmorales ,  que  tenian  enervado  su  cuerpo, 
forma  y  estatura  con  el  refinamiento  del  lujo,  los  aparatos  de  la  be- 
lleza sensual  y  todos  los  atractivos  de  la  concupiscencia. 

Ademas,  ¿quiérese  que  Moisés  nos  enseñe  en  este  lugar  que  la  ex- 
tirpe de  gigantes  tuvo  origen  en  las  citadas  uniones  de  hombres  y  mu- 
jeres? Pues  bien;  nada  en  ello  puede  encontrarse  tampoco  que  esté 
en  oposición  con  las  ciencias  naturales  y  filosóficas.  Muchos  sabios 
expositores  del  sagrado  texto  son  de  sentir  que,  bien  mirados  su  es- 
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pirita  y  letra,  la  palabra ^anto«  sólo  nos  da  á  conocer  aquella  gene- 
ración monstruosa  por  sus  latrocinios,  tiranías  y  todo  j2;¿nero  dé  ini- 
quidades, que  tuvo  su  causa  en  los  matrimonios  de  los  hijos  de  Set 
con  las  hijas  de  Caín.  Sin  embargo,  podemos  todavía  insistir  en  la 
primera  interpretación.  ¿Qué  repugnancia  puede  haber  en  que  hom- 
bres intes  morigerados ,  sobrios,  continentes ,  etc.,  olvidados  después 
de  sus  deberes  y  dedicados  al  exclusivo  regalo  de  su  vientre,  al  solo 
culto  de  su  parte  material  y  corpórea,  llegasen  i  alcanzar  una  fuer- 
za procreatriz  tan  vigorosa  que  diese  á  luz  esa  clase  de  hombres 
monstruos,  de  los  que  aun  hoy  dia  no  dejan  de  presentarse  algunos 
ejemplares?  ¿Qué  mucho  que  los  hijos  de  Set,  despreciando  las  amo- 

« 

nestaciones  paternas  de  no  mezclarse  can  las  hijas  de  Cainy  llevados  de 
un  ardor  de  pasiones  excesivo,  de  una  concupiscencia  sin  límites,  to- 
masen las  más  robustas  y  bellas  mujeres  cainitas,  y  de  esta  unión  se 
desarrollase  maravillosamente  la  potencia  de  la  naturaleza  y  viniese 
á  producir  esos  seres  extraordinarios  que  forman  excepción  en  el  cur« 
so  de  las  generaciones  comunes? 

El  Diluvio  universal. — Este  es  un  acontecimiento  confesado  por  los 
hombres  de  todas  las  edades  en  tales  términos ,  que  no  se  halló  jamas 
gente  ni  tribu,  por  bárbara  que  sea,  de  cuya  memoria  hubiese  comple- 
tamente desaparecido  la  idea  de  un  diluvio  que  inundó  toda  la  tierra. 
Es  tan  general  el  consentimiento  sobre  el  particular,  que  al  mismo 
Boulanger  le  hacía  exclamar :  <í  Debemos  hacemos  cargo  de  un  he- 
cho tradicional ,  cuya  veracidad  es  umversalmente  reconocida.  ¿Cuál 
es?  No  veo  monumentos  más  generalmente  contestes  que  aquellos 
que  atestiguan  esa  famosa  revolución  fisica  que  hizo  cambiar  en  otro 
tiempo  la  faz  de  nuestro  globo  y  dio  lugar  á  la  renovación  total  de 
la  sociedad  humana ;  en  una  palabra,  el  Diluvio  creo  es  la  verdadera 
época  de  la  historia  de  las  naciones.  Este  hecho  se  justifica  por  sufra- 
gio universal ,  pues  su  tradición  persevera  en  todas  las  lenguas  y  con- 
tinentes del  mundo»  (1).  Yolney  decia :  <E1  historiador  Seroso,  que 
vivió  casi  tres  siglos  antes  de  Jesucristo,  describe  con  los  detalles 
más  miAuoiosos  las  circunstancias  del  diluvio  de  Xisuihro,  que  fué 


(1)  BOüIiAVOSB,  L'  AnUfuáU  dév&Ués  par  tes  utages. 
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el  décimo  rey,  como  Koé  fué  el  décimo  patriarca.  Beroso  y  Abydé- 
ne ,  de  acuerdo  con  Moisés ,  ponen  diez  generaciones  antes  del  dilu*- 
vio.  Los  judíos  llenan  el  tiempo  anterior  al  Diluvio  con  diez  avataSy 
que  responden  4  los  diez  reyes  y  diez  patriarcas  antidiluvianos.  El 
Sanchoniaton  habla  de  diez  generaciones  de  dioses  ó  semidioses  que 
mediaron  entre  Urano  y  la  raza  presente  de  mortales.  Los  árabes  y 
tártaros  han  conservado  igualmente  el  recuerdo  de  diez  generacio- 
nes, y  todos  conformes,  aunque  separados  á  inmensas  distancias,  dan 
á  muchos  de  los  patriarcas  antidiluvianos  los  mismos  nombres  que 
ei  GénesisD  (1). 

Josefo  Flavio,  en  sus  ArUigüedades  judaicas  (libro  i),  demuestra 
la  verdad  del  Diluvio  con  toda  clase  de  historiadores  gentiles,  así  co- 
mo lo  hicieron  Jerónimo,  Egipcio,  Manaseas  y  otros  muchos.  Des- 
pués de  Josefo,  Ensebio  Cesariense  formó  otra  colección  de  testimo- 
nios del  gentilismo,  que  adicionó  San  Cirilo^  Natal  Alejandro  y  Gre* 
gorio ,  por  los  que  se  prueba  claramente  que  las  tradiciones  de  los 
caldeos,  fenicios,  egipcios  y  griegos  convienen  en  un  todo  con  la 
narración  bíblica,  no  sólo  en  cuanto  á  la  sustancia  del  hecho,  sino 
ánn  en  cuanto  al  nombre  que  dan  al  segundo  padre  del  género  hu- 
mano, pues  que  el  XisiUhro  de  los  caldeos,  el  Ogygea  de  los  egipcios 
y  el  Deucalion  de  los  griegos  suenan  respectivamente  en  estas  len- 
guas, lo  mismo  que  Noé  en  el  idioma  hebreo.  En  cuanto  á  los  poetas 
de  todas  las  épocas,  señaladamente  los  griegos,  ¿quién  es  capaz  de 
referir  los  cantos  que  en  metros  diversos  dedicaron  á  esta  inundación 
general?  ¿Cómo  nos  seria  fácil  hablar  de  la  consonancia  que  guardan 
las  inscripciones  grabadas  en  medallas  y  monedas  antiquísimas,  has- 
ta las  pinturas  é  imágenes  existentes  en  los  diversos  países  de  Amé- 
rica, anteriores  á  la  española  conquista,  con  taü  horrible  y  singular 
desbordamiento  de  aguas?  T  sin  embargo  de  encontrarse  todavía  en 
su  infancia  la  geología,  ¿qué  no  podria  añadirse  en  este  lugar  si  se 
nos  permitiese  hacer  una  general  comprobación,  fundada  en  la  razón 
de  esta  ciencia,  en  el  número  y  autoridad  de  sus  sabios  y  maestros,  y 
en  las  experiencias  y  observaciones  consignadas  en  sus  libros  y  es- 
critos particulares? 


(1)  YOLKBT,  Beekerehei  tur  VhUMn  aneiewM.  T.  i,  p,  187  et  sniv. 
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.  Arca  de  Noá — Tres  cosas  deben  ser  notadas  sobre  este  hecho;  1.% 
que  la  historia  del  arca  sigue  la  naturaleza  de  todo  el  acontecimien- 
to del  Diluvio.  Este,  pues,  no  debiendo  su  origen  á  las  causas  natu- 
rales,  sino  al  Autor  de  la  naturaleza,  que  quiso  imponer  al  género  bu- 
mano  tal  azote  para  su  enmienda,  es  una  insensatez  querer  explicarlo 
en  si  y  en  sus  adjuntos  por  medio  de  la  humana  razón.  Si  bien  la 
sana  crítica  aconseja  no  admitir  el  milagro  y  la  intervención  divina 
en  aquellos  sucesos,  para  cuya  formación  son  suficientes  las  fuerzas 
de  la  naturaleza,  también  dicta  que  no  pueden  atribuirse  á  dichas 
fuerzas,  desechando  como  inútil  la  virtud  sobrenatural ,  como  hacen 
los  racionalistas ,  todos  los  fenómenos  que  se  ven  aparecer  sobre  el 
mundo ;  2.%  una  vez  sentado  el  principio ,  admitido  por  los  filósofos 
sensatos ,  de  que  sólo  Dios  fué  causa  eficiente  y  dirigaite  del  Diluvio j  to- 
das las  dificultades  que  pueden  ocurrir  á  la  razón  sobre  sus  antece- 
dentes y  consiguientes  caen  necesariamente  por  tierra.  Las  aguas  del 
firmamento  y  los  grandes  abismos  no  figuran  aqui  sino  como  ciegos  y 
fatales  instrumentos  de  que  el  Ser  Supremo  hace  uso  para  conseguir 
el  fin  propuesto.  Noé  y  su  familia  no  se  presentan  en  escena  tan  trá- 
gica, ora  fabricando  el  arca,  ora  reuniendo  animales,  vituallas ,  etc., 
pino  como  agentes  morales  y  físicos  que  pusieron  de  su  parte  lo  que 
podían  hacer,  supliendo  el  Omnipotente  lo  que  faltaba  para  que  fuese 
vencido  el  imposible  natural  Begistrense  los  libros  de  todos  los  intér- 
pretes  defensores  de  la  .historia  sagrada,  y  se  verá  cómo  se  llevó  á 
cabo  la  fabricación  del  arca  y  cuan  inmensa  y  suficiente  era  su  capa- 
cidad. A  nosotros  nos  basta  saber  que  todo  este  negocio  fué  obra  de 
Aquel  que  dijo^  y  todas  las  cosas  fueron  hechas;  que  mandó  j  y  todos  los 
seres  fueron  creados;  8.\  el  arca  de  Noé  fué  el  único  medio  que  tuvie- 
ron loa  antidiluvianos  para  libertarse  de  la  mortal  anegación  del  Di- 
luvio, y  por  eso  es  la  figura  que  representó  á  la  Iglesia  católica,  fue- 
ra de  la  cual  ningún  hombre  puede  evitar  su  eterno  naufiragío.  Y 
bien ,  si  esta  construcción  y  fábrica  de  la  Iglesia  de  Jesucristo ,  con 
todas  BUS  notas  y  propiedades,  seria  una  estupidez  negarla,  por  más 
que  no  se  comprenda  su  existencia  é  indefeotibilidad  en  los  limites  de 
lo  natural,  ¿por  qué  lo  mismo  no  ha  de  decirse  del  arca  noétioa? 

Convengamos,  pues,  en  que  los  pretensiosos  racionalistas,  que- 
riendo salir  á  la  defensa  de  los  derechos  de  la  razón  humana  por  me- 
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dio  de  la  impagnaoion  del  hecho  de  la  longevidad  de  los  aiitidílavia«i' 
nos,  del  hecho  sobre  la  existencia  de  gigantes ,  del  hecho  pertene^ 
ciento  al  Diluvio  universal ,  y  del  hecho,  en  fin,  del  arca  de  Noé,  que 
el  gran  Moisés  consigna  en  sus  escritos,  no  pueden  llegar  á  ser  ante 
las  lejes.  de  la  verdadera  crítica  sino  hombres  obcecados  por  la  mali- 
cia ó  ignorancia  en  materia  de  historia.  Dichos  acontecimientos  los 
narra  Moisés  con  el  mismo.criterio  de  certeza,  imparcialidad  y  buena 
fe  con  que  cuenta  otros  sucesos  que  los  racionalistas  admiten,  y  de  los 
cuales  nunca  ellos  hubieran  podido  tener  noticia  á  no  existir  el  relato 
cosmogónico  del  legislador  de  los  hebreos.  Lo  mismo  pudiéramos  de- 
cir sobre  la  verdad  histórica  del  hecho  babélico  y  confusión  de  lenguasy 
al  que  acompañan  las  mismas  notas  de  autenticidad  que  á  los  ante- 
riores, j  sobre  el  cual  están  contestes  las  tradiciones  poéticas  de  los 
Egipcios,  Fenicios  y  Griegos.  El  escritor  gentil  Abjdeno  dijo  á  pro- 
pósito de  esto  :  <í  Refiérese  que  los  primeros  hombres ,  nacidos  de  la  * 
tierra,  teniendo  gran  confianza  en  la  fuerza  y  robustez  de  su  cuerpo, 
y  afectando  una  virtud  superior  á  la  de  los  mismos  dioses,  dispusie- 
ron fabricar  una  torre  de  altura  inmensa  en  donde  hoy  está  situada 
Babilonia ;  pero  que ,  faltando  ya  poco  para  tocar  al  cielo,  tempestuo- 
sos vientos  empujaron  y  destrozaron  la  gran  mole ,  y  sus  escombros 
sirvieron  para  la  erección  de  dicha  ciudad.  Entre  tanto  los  hombres, 
que  hasta  entonces  no  poseían  sino  una  lengua  é  idioma,  llegaron  á 
tener  tantas  y  tan  diferentes,  que  dieron  lugar  i  la  guerra  entre  Sa- 
turno y  Titana  »  (1).  El  judío  Josefo  atestigua,  con  relación  á  dicha 
torre  y  confusión  de  lenguas ,  que  una  de  las  Sibylas  hizo  mención 
de  ellas  en  estos  términos  :.^ Siendo  todos  los  hombres  de  una  misma 
habla ,  fabricaron  una  torre  elevadísima ,  como  intentando  por  su 
medio  subir  hasta  el  cielo.  Mas  habiendo  excitado  Dios  tempestades 
furiosas ,  la  torre  se  destruyó  y  cada  uno  tuvo  su  lengua,  lo  caal  dio 
lugar  &  que  tal  ciudad  tomase  el  nombre  de  Babilonia  2>  (2).  Testigos 
son ,  ademas ,  de  la  repentina  confusión  todas  las  lenguas  é  idiomas 
que  se  hablan  en  el  mundo^  según  común  parecer  de  los  sabios  y  eru- 
ditos que  cultivaron  la  ethnografia.  Investigando  y  comparando  en- 


(1)  EusBBio,  Praparat,  Evang^^  Ub.  IX. 
($)  Antig.  Jud^  Ub.  i. 
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tre  sí  estas  lengaas,  llegaron  unánimemente  á  afirmar  como  ciertos 
los  puntos  siguientes:  1.^,  que  sólo  existió  al  principio  una  lengua 
común  á  todo  el  género  humano  ;  así  lo  sienten  Alejandro  Humboldt^ 
Morían  y  Klaproth,  Federí,  Schlegel  7  otros  académicos;  2.%  que  la 
división  de  lenguas  sucedió,  no  por  grados  y  lentamente  j  sino  de  un 
modo  repentino 9  ó  mediando  una  súbita  causa,  como  dicen,  entre 
otros,  Herder,  Ab.  Bemusat,  Niebuhr  j  Balbi,  sobre  cuyos  particu- 
lares puede  consultarse  el  E.  Oard*  Wiseman  en  su  Diseoura  mr  lea 
rapporiSy  eta 

De  lo  dicho  hasta  aquí  claramente  se  deduce,  que  sólo  Moisés  es  el 
escritor  que  nos  ha  dado  á  conocer  la  verdad  acerca  de  Dios ,  del 
hombre  y  del  mundo :  ningún  historiador,  que  sea  digno  de  mencio- 
narse, ha  dado  razón  de  los  orígenes  del  mundo,  del  principio  de  la 
familia  y  sociedad  humana ,  del  Supremo  Autor  de  todas  las  cosas, 
fuera  de  Moisés.  Hay  un  escritor  antiguo  entre  los  paganos,  San- 
choniaton,  donación  fenicia,  que  trató  en  sus  escrítos  algo  de  la 
doctrina  sobre  el  príncipio  del  mundo ;  pero  los  fragmentos  de  su  cos- 
mogonía, que  pueden  verse  en  las  obras  deEusebio  (1),  nada  tienen  de 
historia ,  son  sueños  semejantes  ¿  las  teogonias  fabulosas  de  Hesiodo, 
que  andaban  en  manos  de  los  Griegos.  La  asombrosa  antigüedad  de 
Caldeos  y  Egipcios  no  puede  tampoco  citarse  como  cosa  seria :  Bero" 
80,  Diodoro  Sículo  y  Manethon,  que  trataron  de  ella,  son  demasiado 
modernos  para  deber  dárseles  crédito  sobre  el  origen  del  mundo,  má«> 
zime  cuando  se  ven  implicados  en  la  vana  computación  cronológica 
de  los  mismos  pueblos,  que  ya  sirvió  de  irrísion  á  Tulio  (2).  El  más 
antiguo  de  entre  ellos ,  Herodoto,  á  quien  los  Griegos  llaman  el  pa* 
dre  de  la  historía,  es  diez  siglos  posteríor  á  Moisés  (3).  Principia  su 
historia  desde  las  prímeras  guerras  entabladas  entre  Griegos  y  Fe- 
nicios. Por  consiguiente,  sólo  la  historia  bíblica  es  la  que  contiene 
en  sus  narraciones  la  clara  y  terminante  noticia ,  la  verdadera  idea 
y  luminosa  explicación  de  tales  hechos. 

Ahora  bien ;  esta  historia  fundamental  de  toda  la  naturaleza  no 


(1)  Büsftfiío,  Preparae,  Svan^^  ^  lib.  I. 

(2)  OidftB.,  Jh  Divinit, ,  lib.  I.  üúm.  86. 

(3)  CimBB»  JH$e,  twr  le$  révol»  de  la  turf,  du  gtohe,  ¡i:  167,  edit.  6.' 
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puede  menos  de  ser  el  cimifinto  de  la  ciencia  universal  y  de  la  moral 
verdadera  9  ó  como  dice  Lactancio,  la  suma  y  cimiento  de  todas  las  eo^ 
sasy  sin  cuyo  antecedente  ningún  hombre  puede  llegar  á  la  posesión  de  la 
verdad  (1).  Por  el  contrario,  con  ella  la  recta  razón  fácilmente  llega  ú 
obtener  todo  lo  que  puede  deseiirse  para  conseguir  dichos  fines ;  pues- 
to que  la  historia  del  Grénesis  le  presta  el  necesario  conocimiento : 
1.%  de  lo  que  es  el  Ente  infinito  en  poder,  sabiduría  y  libertad,  á  cuya 
voz  salieron  de  la  nada  todos  los  demás  seres,  para  después  formar 
en  su  conjunto  el  maravilloso  espectáculo,  el  orden  universal  que  se 
halla  á  nuestra  vista  y  eleva  nuestra  mente ;  2.^,  de  la  razón  y  causa 
de  nuestros  deberes  mondes ,  tanto  para  con  Dios,  que  se  dignó  for- 
marnos á  su  imagen  y  semejanza,  cnanto  para  con  los  demás  hom- 
bres 9  que  son  de  igual  naturaleza  á  la  nuestra ;  3.^^  de  cuál  es  el  ver- 
dadero uso  que  nosotros  podemos  hacer  de  todas  las  demás  cosas  que, 
siendo  inferiores  al  hombre,  le  deben,  por  lo  tanto,  estar  subordina-  * 
das ;  4.%  del  motivo  por  qué  el  género  humano  se  ve  sujeto  de  conti- 
nuo á  tantas  enfermedades ,  á  tantos  errores  y  miserias ,  á  una  muer- 
te tan  indeclinable,  á  ese  aluvión  de  pasiones  y  extravíos,  en  fin,  que 
allí  existen  de  fijo,  en  donde  se  halla  el  rastro  más  peqneño  de  la  vida 
del  hombre.  Olvidad  por  un  momento,  relegad ,  si  os  place,  al  panteón 
de  los  mitos  y  de  las  fábulas  estas  admirables  narraciones,  y  ya  po- 
déis contar  con  el  vacío  completo,  con  la  omnímoda  carencia  de  todo 
principio,  de  todo  elemento  sobre  que  poder  fundar  un  conocimiento 
cierto  y  seguro  de  la  naturaleza  de  Dios ,  en  cuanto  es  posible,  sobre 
que  poder  cimentar  las  ideas  verdaderas  en  cuanto  al  origen,  esencia 
y  fin  del  hombre,  con  todo  lo  demás  que  puede  servir  de  objeto  á  las 
humanas  investigaciones ;  es  decir,  sin  la  historia  bíblica  no  tienen 
razón  de  ser  ni  la  ciencia  ni  la  moral ,  porque  las  máximas  y  reglas 
que  las  constituyen  entre  los  hombres ,  fuera  de  ella,  son  una  meu«- 
tira. 

Así  lo  acreditan  los  hechos  que  la  historia  universal  á  todo  el  mun*- 
do  se  ha  encargado  de  hacer  evidentes.  ¿  Cuál  fué  el  éxito,  los  posi* 
tivos  y  saludables  resultados  que  sobre  este  particular  alcanzaron  los 
sabios  y  escuelas  todas  filosóficas  del  paganismo,  cuando  no  tuvieron 


(1)  Diti  Iiut.f  lib,  vii>  c.  ti 


delante  piura  ílalninar  los  caminos  del  saber  y  de  la  virtud  las  ense- 
ñanzas del  Génesis?  Es  constante  que  no  dieron  de  sí,  por  ponto 
general  y  sino  errores  7  extravíos ,  vicios  y  desarreglo  de  las  oostumr- 
bres.  Sin  noticia  fundamental  y  cierta  de  la  naturaleza  y  origen  del 
ser ,  vinieron  luego :  1.%  el  monstruo  del  dualismo^  esto  es,  el  absur- 
do de  la  coexistencia  de  dos  principios  ^  bueno  y.  malo,  Dios  y  la  ma- 
ria,  que  formó  la  opinión  común  de  las  escuelas  platónicas  y  aristo- 
télicas, con  la  pequeña  diferencia  de  poner  Platón  á  la  materia  pn- 
müu$  eadstens  en  estado  de  confusión ,  que  después  se  ordenó  por  los 
dioses ,  y  Aristóteles  quiere  que  tal  ordenación  sea  también  eterna ; 
2.®,  elnnonstruo  del  panteísmo^  sucesor  del  anterior,  y  que  no  debia 
ser  sino  el  engendro  necesario  de  dichas  escuelas.  El  Dios  de  Platón 
y  de  Aristóteles ,  el  ordenador  y  animador  de  mundos  increados,  ¿qué 
otra  cosa  pudiera  ser  sino  un  Dios-Mundoy  ó  un  mundo  animado  y 
viviente  desde  la  eternidad  ?  De  este  modo  apareció  la  escuela  pita- 
górica y  estoica ,  que  tan  bien  supo  describir  Virgilio : 

« Principio  ealun^  ao  térras,  campot^tte  liqftcntsif 
LuzentemqíUí  globum  lutUB ,  titaniaque  attra , 
SpirUki  ifUui  alit,  totamque  infusa  per  arttu 
Mens  agitat  nwlem ,  et  magno  se  oorpore  misceU 
Inde  hominum  pecudumque  genut ,  vitaque  volantum, 
Et  qtuB  marmóreo  /¡^t  monstra  sur  eequore  pontue, » 

Tal  panteísmo  y  racional  basta  cierto  punto  y  espiritual  en  algún 
sentido,  vino  á  devorar  al  antiguo  dualismo^  así  como  él  á  su  vez,  por 
la  fuerza  de  la  lógica,  ha  llegado  á  ser  sustituido  por  otro  panteísmo 
más  francamente  material  y  más  rotundamente  ateo,  nacido  en  nues- 
tros dias  por  necesidad  del  primero ;  pues  sí  un  alma-Dios  era  la  que, 
animando  al  mundo,  regía  y  gobernaba  todas  las  cosas ,  y  esta  alma 
nadie  la  había  visto  ni  nunca  podido  ver,  ¿  qué  podía  pensarse  de  ella 
que  dejase  de  ser  fantástico,  un  puro  invento,  una  mera  fábula ,  un 
sueño,  una  poética  y  supersticiosa  idea ,  escogitada  por  los  legislado- 
res para  aterrar  á  los  pueblos  y  embaucarlos  en  sus  religiones  ?  De 
aquí  la  máxima  de  que  los  filósofos  y  los  hombres  cuerdos  nada  de- 
bían tener  como  indudable  fuera  de  lo  que  se  ve,  nada  debían  adorar 
que  no  fuese  esta  naturaleza  sujeta  á  los  sentidos  y  que  incita  á  la 
religión  y  culto  del  deleite ,  tanto  á  los  hombres  como  á  los  demás 
animales.  ¿  No  fué  acaso  ésta  la  filosofía  y  religión  de  EpicurO;  de 


d52  AftiriOÜLOB   DB   ÜN   LlfiRO. 

quien  decia  Oiceron  re  toUit ,  oratione  relinquü  déos  f  Faes  bien ;  todo 
esto  fué  lo  qne  con  la  virtud  de  su  saber^  7  en  unión  de  los  literatos 
de  BU  tiempo^  celebraba  Tito  Lucrecio  Caro,  escribiendo  en  su  poema 
De  natura  rerum : 

o  Quare  relUgio  pedUnu  tubjeeta  meitiim 
OHeritUTf  naques  ewequat  victoria  ocbIo  » (lib.  i,  y.  80-1). 

Y  ved  aquí  el  báratro  común  en  que  vinieron  á  precipitarse  los 
modernos  filósofos  que  han  salido  de  la  escuela  racionalista^  y  que 
han  mirado  la  historia  bíblica  como  una  despreciable  mentira.  Reco- 
giendo unas  veces  todas  las  necedades  propaladas  por  los  antiguos 
hombres  del  saber  paganice  sobre  la  eternidad  de  la  materia;  enseñan- 
do otras,  que  la  misma  materia  es  una  emanacwn  j  una  cosa  in8q>a- 
rabie  de  Dios ;  y  sosteniendo  á  cada  paso,  que  la  forma  y  ordenación  de 
todos  los  seres  son  hijas  exclusivamente  de  la  causa  material ,  han 
llegado  estos  rabiosos  demoledores  de  la  Biblia  á  merecer  los  aplausos 
del  mundo  inconsciente  y  las  alabanzas  del  padre  de  las  tinieblas. 

No  debe  extrañarse ^ pues,  que  las  ciencias  todas,  cuando  así  se 
ha  procedido,  hayan  venido  á  quedar  sin  base,  y  que  la  moral  sana, 
con  la  cual  se  forman  las  costumbres  délos  pueblos,  se  haya  encontra* 
do  sin  el  fundamento  que  le  presta  toda^u  solidez  y  virtud.  Para  que 
exista  la  ciencia  es  necesario  que  brille  en  el  entendimiento  la  verdad, 
no  sólo  de  los  objetos,  sino  es  también  de  sus  causas,  de  sus  relacio* 
nesy  de  sus  fines.  Para  que  la  moral  sea  posible  es  preciso  que  loa 
actos  humanos  se  pongan  con  la  ley  eterna  en  perfecta  referencia, 
pues  no  se  concibe  entidad  moral  sin  estrecha  sujeción  á  esta  primera 
regla  de  las  costumbres ,  que  es  la  ley  de  Dios  que  manda ,  prohibe  ó 
permite ,  así  como  no  se  comprende  haya  sabiduría  en  donde  no  me- 
dia la  sublimidad  de  conocimientos  sobre  el  origen  y  destino  de  los 
seres,  ó  como  dijo  Cicerón  (1)^  en  donde  las  ideas  científicas  no  sur* 
gen  de  la  razón  de  la  primera  causa.  Ahora  bien ;  si  se  suprime  la 
historia  bíblica ,  ¿qué  resta  para  las  ciencias  y  la  moral  sino  un  pié* 
lago  de  dudas  y  cavilaciones  ? 

En  vano  contra  esta  doctrina  se  pretenden  invocar  los  fueros  y  de- 


(1)  Lib.  I  Be  nat,  deortmi 
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rechos  que  la  razón  humana  posee ,  los  elementos  naturales  de  que 
está  reyestída  para  constituir  la  ciencia  y  la  moral.  La  razón  del  hom- 
bre no  hay  duda  que  desempeña  en  todas  estas  materias  un  papel 

* 

importante,. — i*atio  scíbilium^  vatio  agibüium^  —  como  decSa  la  anti- 
gua escuela ;  pero  se  ha  de  notar,  que  semejante  papel  no  puede  des* 
empeñarlo  debidamente  si  la  falta  el  cimiento  de  la  rectitud.  ¿  Quién 
puede  ignorar  que  cuando  la  razón  humana  procede  en  sus  investiga* 
cionoB  de  principios  falsos,  ó  verdaderos  en  la  apariencia ,  sólo  llega 
á  obtener  conclusiones  científicas  por  necesidad  absurdas  j  contrarías 
indispensablemente  á  la  recta  sabiduría?  ¿Quién  no  conoce  que,  rela- 
tivamente á  la  moralidad ,  la  razón  está  llamada  á  buscar  y  dirigirse 
al  fin  cierto  y  seguro  por  los  medios  que  se  hallen  revestidos  de  igual 
certeza  y  seguridad ?  ¿  Y  en  dónde  se  encuentra  todo  esto?  ¿En  dón- 
de está  la  regla  infalible  ó  indefectible  de  las  operaciones  humanas, 
que  se  halle  revestida  de  la  cualidad  de  poder  obligar  al  hombre  for- 
malmente, con  la  suficiente  certeza  y  rectitud,  en  el  santuario  de  la 
conciencia?  El  célebre  Bacine  decia : 

« IMos  mió ,  ¡  gnerra  crael  1 
]>0B  hombrea  encaentro  en  mi : 
El  nno,  ardiendo  por  ti , 
8a  caito  te  rinde  fiel : 
Bl  otro,  inddcil ,  traidor, 
Rebelde  contra  sa  rey , 
Desprecia  ta  santa  ley 

Y  provoca  ta  íoror 

En  guerra  conmigo  mismo, 
De  todo  bien  incapaz , 
I  Dónde  encontraré  la  pas 
En  tan  miserable  abismo?» 

No  se  hable  de  libertad;  pues  no  estando  reñida  con  el  principio  de 
autoridad ,  sino  muy  al  contrario^  es  bien  sabido  que  la  libertad  de 
lu  ciencia  sin  la  autoridad  es  el  error,  así  como  la  libertad  en  ma- 
terias morales  no  es  más  que  desmoralizacípn.  y  libertinaje. 

Según  la  doctrina  bíblica ,  conforme  en  un  todo  con  las  máximas 
de  la  recta  razón ,  sin  libertad  no  pueden  hacerse  efectivos  los  actos 
humanos.  La  libertad,  por  consiguiente ,  se  preexige  para  constituir 
la  moralidad;  pues  dichos  actos,  como  talmente  morales ,  deben  pro** 
ceder  de  la  deliberación  de  la  mente.  — Dem  ab  ifdtio  contiiiuit  hami*^ 
nenij  et  reliquü  ülum  in  manu  óannlii  $uu  -^  Con  lo  cual  no  se  dice  que 
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la  esencia  moral  de  las  acciones  estriba  sólo  en  la  libertad.  La  mora^ 
lidad  snpone  el  libre  albedrío ;  pero  tiene  su  razón  de  ser  en  la  con- 
formidad ú  oposición  de  la  acción  humana  con  las  reglas  de  las  cos- 
tumbres, la  ley  de  Dios  y  la  razón,  y  comprende  en  su  noción  más 
simplicisima  la  imputabilidad  de  las  mismas  acciones  en  ¿rden  á  la 
alabanza  ó  vituperio,  al  premio  ó  al  castigo.  ¿  Quién  será  capaz  de 
sostener  que  los  hombres,  sin  más  que  por  ser  libres ,  son  dignos  de 
la  pena  ó  del  premio  ?  —  Adjeeit  (JDeus)  mandata  et  prcecepta  sua ;  si 

voluerie  mandata  servare  y  conservabunt  te apposuü  tíbi  aquam  et 

ignerriy  ad  quod  volueris ,  porrige  manum  tuam.  Ante  kaminem  vita  et 
more  y  honum  et  malum;  quod  placuerit  €Í,  dahitur  illi  (Eul. ,  c.  xv). 
— Lo  cual  es  conforme  con  lo  que  Moisés  predicaba  á  los  Israelitas. 
—  Testes  invoco  hodie  ccslum  et  terram^  quod  proposuerim  vcbis  vitam 
et  moTtemy  benedictionem  et  rnaledictionem:  elige  ergo  vitam  ^  ut  et  tu  vi- 
vas et  semen  tuum  (Deut. ,  c.  xxx). 

No  puede  negarse  tampoco  que  el  entendimiento  humano,  para 
obtener  la  ciencia  en  toda  la  extensión  de  la  palabra ,  requiere  nece- 
sariamente desembarazo  en  su  acción ,  y  vías  libres  y  perfectamente 
despejada^  en  su  marcha  y  completo  desarrollo.  Pero  ¿  cuáles  son 
estos  caminos  por  donde  ha  de  seguirla  razón  su  paso  triunfal?  ¿Aca- 
so los  que  delineados  se  encuentran  en  el  mundo  de  las  quimeras  por 
entre  el  fango  de  las  malas  pasiones?  ¿Podrán  serlo  por  ventura 
aquellos  que ,  estando  trazados  en  el  universo  del  organismo ,  el  yo 
psicológico  le  confunde  con  los  seres  de  la  fisiología?  ¿Lo serán,  sino^ 
esos  otros  que ,  dibujados  en  el  gran  teatro  de  la  fantasía  del  hom- 
bre ,  llevan  como  por  la  mano  al  puesto  fugaz  en  que ,  ó  nada  perma- 
nece d^real,  ó  lo  real  es  la  pura  idea,  ó  ésta  se  comprende  apenas 
entre  la  embrollada  mezcla  del  espíritu  y  la  materia,  del  Criador  y  la 
criatura ,  de  lo  divino,  en  fin ,  y  lo  humano,  fuente  perenne  de  la  ig- 
norancia y  del  error?  Existiendo  en  el  entendimiento  una  propensión 
natural  hacia  el  sitio  en  donde  la  verdad  se  alberga,  rechaza  intuiti- 
vamente todo  lo  que  puede,  en  la  consecución  de  su  objeto,  interpo* 
nerse  como  obstáculo,  lo  que  estorba  á  sus  deseos  la  comprensión  del 
fin.  Así  es  que  todo  lo  que  induce  desorden  en  los  juicios ,  distrayen* 
do  ó  contrariando  sus  materias ,  lo  reprueba  altamente ;  condena  to< 
da9  las  causas  ó  agentes  que  pueden  influir  en  el  trastorno  de  la  ima* 
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giaacion ,  desbordándola  ó  debilitándola ;  y  desaprueba  ,  por  último, 
los  efectos  perniciosos  que ,  emanando  de  los  hábitos  malos  y  de  las 
impresiones  seductoras  de  la  parte  inferior  del  hombre  y  empnjan  sn 
parte  elevada  basta  el  extremo  lamentable  de  precipitarla  en  la  fal- 
sedad. 

Esto^  que  tenemos  manifestado  en  ocasiones  solemnes  (1) ,  débese 
repetir  aquí  como  razón  del  poco  fundamento  que  tienen  las  doctrinas 
de  todos  aquellos  que ,  al  proclamar  los  progresos  de  la  ciencia  y  el 
afianzamiento  de  las  reglas  morales ,  tiran  contra  la  autoridad  de  la 
Biblia  en  nombre  de  la  libertad,  presentando  á  aquélla  como  un  obs- 
táculo interpuesto  en  el  mundo  de  las  ideas  y  de  las  costumbres.  Con- 
ducta, sin  duda  alguna,  muy  á  propósito  para  deshacerse  del  criterio 
de  autoridad  divina ,  origen  de  todas  las  virtudes  intelectuales  y  mo- 
rales ;  pero  muy  poco  prudente  y  un  tanto  ineficaz  para  persuadir  lo 
que  con  ella  se  intenta ;  pues  los  hijos  del  siglo  xix,  mirando  las  ver- 
dades históricas,  siempre  verán  el  perfeccionamiento  humano  mar- 
char con  dicho  criterio,  sin  menoscabo,  por  el  océano  tempestuoso  del 
mundo,  desde  Adán  hasta  el  Diluvio,  hasta  Moisés,  hasta  Jesucristo, 
hasta  nosotros  (2). 

Manuel  Chacón, 

Catedrático  excedente  de  Teología, 


(1)  Oraoion  ifuiu^ural  del  eui*to  de  185S  al  69  en  Zanufota. 

(2)  DUewrto  inaugural  del  cuno  de  1867  al  %^  en  la  ÍJhiverHdad  de  id. 


EL  CONJURO  DE  LA  LANGOSTA 


EN    EL  SIGLO  XVIL 


Hoy  qne  tanto  y  tan  justamente  preocupa  á  los  habitantes  de  algunas 
comarcas  de  nuestra  patria  la  terrible  plaga  de  la  langosta,  que  convierte 
en  un  instante  las  esperanzas  del  agricultor  en  la  más  cruel  realidad,  cree- 
mos ha  de  leerse  con  algún  interés  la  descripción  de  la  pomposa  ceremo- 
nia con  que  hace  dos  siglos  se  verificaba  el  conjuro  del  terrible  insecto. 

Al  empezar  la  primavera  del  año  1668  veian  con  espanto  los  labrado- 
res de  Toledo  avivarse  en  sus  campos  al  calor  de  los  rayos  del  sol  que  de- 
bía dorar  sus  mieses,  las  innumerables  legiones  de  larvas  que  más  tarde 
las  destruirian.  La  plaga  debió  presentarse  con  tal  intensidad  que,  des- 
confiando de  los  medios  puramente  humanos ,  hubieron  de  pensar  con  pre- 
ferencia en  los  sobrenaturales ,  y  al  efecto  representaron  al  Corregidor  de 
la  ciudad  D.  Miguel  Muñoz ,  del  Consejo  de  S.  M.  y  alcalde  de  su  Casa 
y  Corte ,  por  intermedio  de  los  Comisarios  caballeros  regidores  D.  Fran- 
cisco de  León  y  D.  Jerónimo  de  Herrera,  la  imposibilidad  en  que  se  ha* 
liaban  de  poner  remedio  á  un  mal  tan  superior  á  sus  fuerzas ,  y  cómo  ha- 
bían resuelto  se  sacase  el  estandarte  de  San  Agustín ,  abogado  contra  la 
langosta,  en  vista  de  los  milagros  que  por  su  intercesión  y  en  semejantes 
conflictos  se  habían  experimentado. 

A  fin  de  aplacar  la  justicia  divina,  y  para  que  el  acto  se  celebrase  con  la 
posible  decencia,  pidió  la  ciudad  á  su  Señoría  que  se  hiciesen  procesiones, 
rogativas  y  todas  las  demás  diligencias  divinas  y  humanas  conducentes  al 
objeto,  y  que  acompañase  al  Estandarte  la  nobleza. 

Otorgada  la  petición ,  el  cabildo  de  la  iglesia  primada  se  trasladó  en 
procesión  general  al  convento  de  San  Agustín,  con  asistencia  de  la  ciudad, 
religiones  y  clerecía ,  y  se  señaló  el  24  de  Abril  para  que  saliese  el  Es- 
tandarte con  la  nobleza,  presidida  por  el  Sr.  D.  Francisco  de  Moscoso, 
Osorioy  Mendoza,  hijo  del  Excmoi  Sr.  Conde  de  Altamíra  y  canónigo 
de  la  Santa  Iglesia. 

Este  día  se  construyó  en  la  plaza  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús, 
donde  estaba  la  casa  del  Corregidor,  un  tablado  de  una  vara  de  altura. 
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revestido  de  nn  dosel  de  brocado  carmesí  y  cenefas  bordadas  con  flocadu- 
ras de  oro ,  bajo  el  cnal  se  colocó  nna  cruz  de  palo  santo  con  letras  de 
plata.  Del  mismo  metal  eran  los  blandones  en  qne  ardían  cuatro  grandes 
hachas  ,  y  entre  ellos  y  la  palma  y  ramo  de  oliva  bendito ,  requisitos  in* 
dispensables  para  el  milagroso  conjuro ,  se  ostentaba  el  Estandarte,  de 
camelote  (1)  de  agnas  blanco,  de  plata,  con  borlas  y  cordones  de  seda 
carmesí  y  oro ,  vara  y  cruz  d^  plata ,  y  en  él  la  efigie  de  8an  Agustín , 
pintura  de  Orrente  (2). 

Muy  temprano  aún ,  acudieron  los  Comisarios  de  la  ciudad  con  toda  la 
nobleza,  invitada  al  efecto,  á  la  morada  de  su  Señoría,  que  los  obsequió 
con  un  almuerzo,  chocolate  y  fuentes  de  bizcochos,  sirviéndose  en  otras 
á  los  caballeros  Comisarios  guantes  de  ámbar,  y  diferentes  aderezos  á  los 
demás  convidados,  y  á  las  8  de  la  mañana  se  dio  principio  á  la  salida  en 
este  orden :  marchaba  delante  el  alguacil  que  asistía  en  la  casa  de  su  Se- 
ñoría; seguían  24  aguadores  con  sus  bagajes  para  la  provisión  del  agua, 
todos  muy  enraniados,  y  luego  12  acémilas  bien  aderezadas,  con  sus  pe- 
nachos de  plumas  de  diferentes  colores  y  reposteros  azules  con  las  ar- 
mas bordadas  de  Portocarreros  y  Hoscosos ,  llevando  24  pellejos  de  vino, 
800  panes  y  100  quesos  para  el  refresco  de  los  jornaleros;  otra  acémila, 
cubierta  asimismo  de  repostero ,  llevaba  el  banco  del  herrador  con  su  bi- 
gornia, martillo,  tenazas  y  seis  herraduras  á  los  lados ,  todo  de  plata,  y 
tras  ella  iba  en  otra  una  escala  de  tres  escalones ,  azul  y  plata ,  para  po- 
nerse á  caballo. 

Tirados  cada  uno  por  cuatro  robustas  muías ,  también  con  cubiertas  de 
azul  y  plata,  seguían  á  aquéllas  cuatro  carros  redondos,  en  cuya  delante- 
ra se  leia  en  anchos  tarjetones  el  ministerio  á  que  estaban  destinados.  Iba 
en  el  primero  la  repostería  donde  se  encerraba  la  plata ,  ropa  de  mesa 
frutas ,  ensaladas ,  barriles  de  aceitunas ,  principios  y  postres  de  todo  gé- 
nero, nieve,  vinos  de  regalo  variados  y  muchas  cantimploras  y  garrafones 
de  diversas  bebidas :  en  el  segundo,  destinado  á  cocina,  iban  en  grandes 
arcónos  100  empanadas  de  ternera ,  50  de  anguilas ,  50  de  barbos  y  otros 
peces,  50  de  conejos ,  12  tortadas  reales  (3),  12  costradas  (4),  24  pemi- 
les cocidos  y  una  fiambrera  de  50  aves,  50  pares  de  pichones  y  otros 
tantos  de  perdices;  ademas  12  cameros  y  una  vaca  para  los  trabajadores: 


(1)  Tela  hecha  de  pelo  de  camello.  Le  había  de  raso  y  de  aguas, 

(2)  Elogio  no  escaso  para  todo  el  que  recuerde  qne  Pedro  Orrente  fué  discípulo  del 
Greco  y  supo  conservar  la  originalidad  y  energía  en  la  composición  y  la  fuerza  de 
claro  oscuro  que  distinguían  á  su  maestro ,  en  las  muchas  obras  que  pintó  en  Toledo, 
Murcia,  Valencia,  Córdoba,  Sevilla,  Badajos  y  Palacio  Beal,  Betiro  j  Gasa  de 
Campo  de  Madrid.  Floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  y  murió  en  1677  en 
Toledo;  siendo  enterrado,  como  su  maestro,  en  la  parroquia  de  San  Bartolomé. 

(3)  Fruta  de  sartén,  manjar  de  personas  ricas  ó  golosas ,  según  Covarrubias. 

(4)  Especie  de  tortada  real  oubierta  con  una  capa  de  asAear,  huevos  y  pasta. 
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el  tercero,  ó  confitería ^  contenía  100  cajas  de  diferentes  dulces  secos',  50 
libras  de  bizcochos ,  24  de  azúcar  rosado ,  80  ollas  de  almibares  y  ana  ar- 
roba de  colación  (1)  j,  campeando  entre  todo,  el  característico  dulce  de 
la  imperial  ciudad ,  cuatro  colosales  mazapanes  que  representaban  con 
todo  arte  cuatro  macizos  aunque  indefensos  castillos.  Por  último ,  una 
previsión,  que  hacia  más  natural  esta  abundancia  de  apetitosos  manjares, 
habia  hecho  que  se  destinase  á  enfermería  el  postrero  y  cuarto  carro,  que 
contenía  colchones ,  sábanas ,  almohadas  y  demás  ropas  de  cama,  con  to* 
do  lo  necesario  para  aquel  objeto,  y  dos  enfermeras. 

Una  compañía  de  milicia  de  100  soldados,  ricamente  ataviados  con  ca- 
bos bordados  y  plumajes  de  colores,  y  provistos  de  sus  armas  y  dos  cajas 
de  guerra ,  precedía  al  alférez  que  llevaba  en  sus  manos  la  Cruz  del  con- 
juro rodeada  de  los  cuatro  ayudas  de  cámara  de  su  Señoría,  con  hachas 
encendidas.  Detras  de  la  compañía  iba  una  gran  tienda  de  campaña,  que  se 
armó  sobre  un  carro  largo  cubierto  con  un  pabellón  de  brocado  bordado 
de  azul  y  oro,  y  en  cuyo  remate  brillaba  una  esfera  grande  dorada  con  su 
pirámide,  sobre  la  cual  sostenían  las  armas  de  la  ciudad  dos  águilas  im- 
periales. La  tienda  contenia  seis  taburetes ,  un  bufete  con  sitial  de  broca- 
do y  cuatro  hachas  en  sus  blandones  de  plata ,  entre  los  que  estuvo  coló* 
cado  el  Estandarte  en  el  campo  mientras  duró  el  conjuro.  Tiraban  del 
carro  seis  muías  con  guarniciones  doradas ,  terlices  de  tela  y  borlas  de 
azul  y  oro,  y  vestían  los  cocheros  baqueros  de  lo  mÍBmo . 

De  camelote  azul  cuajado  de  puntas  grandes  de  plata  era  el  que  vestía 
el  clarín  de  á  caballo,  que  llevaba  en  la  banderola  las  armas  de  San  Agus- 
tín y  abría  paso  al  acompañamiento  de  todos  los  caballeros  de  la  ciudad , 
regidores  y  jurados,  que  serian  én  número  de  basta  1.500 ,  montados  en 
briosos  corceles. 

Por  último ,  y  rodeado  de  seis  religiosos  de  San  Agustín  eu  sus  muías, 
con  gualdrapas ,  venía  el  Estandarte  que  llevaba  el  Corregidor  en  un  ca- 
ballo alazán,  de  mucho  brío  y  arrogante  presencia,  enjaezado  de  tercio- 
pelo liso  negro,  con  los  encintados  del  mismo  color.  El  traje  de  su  Seño- 
ría era  sotana  y  manteo  de  bayeta  hasta  la  rodilla ,  botines  de  felpa  negra 
y  alpargatas  tejidas.  Las  borlas  del  Estandarte  llevaban  los  dos  caballeros 
Comisarios  regidores  de  la  ciudad ,  á  los  que  seguían  el  médico-cirujano, 
capellán ,  mayordomo  y  secretario  de  su  Señoría. 

Cerraban  la  comitiva  un  caballo  castaño  de  palafrén,  enjaezado  de 
brocado  carmesí  y  plata ,  con  gualdrapa  de  lo  mismo  y  encintado  de  nácar, 
en  cuyo  arzón  se  veía  un  azadón  de  plata  y  una  espuerta  de  palma  tejida 
con  primoroso  cuidado;  dos  muías  de  paso,  también  de  palafrén ,  con  sus 
arreos  de  terciopelo  verde ,  cubiertas  de  encerado ;  dos  carrocines  de  cam- 
paña con  seis  muías  cada  uno ,  en  que  iban  los  eclesiásticos  para  el  conju- 


(1)  Colación;  la  confitara  ó  bocado  que  ae  da  para  beber.  (Covarrnbiafl.) 
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1cOy  otf O  Carf o  áe  respeto,  y  finalmente,  más  de  mil  hombres ,  mercaderes 
y  gente  del  pneblo,  en  diferentes  cabalgaduras. 

Las  cancanas  de  todas  las  parroquias  y  oonyentos  de  la  ciudad  echadas 
á  vuelo,  los  ricos  tapices  y  vistosas  colgaduras  con  que  los  toledanos  te- 
nian  adornada  la  carrera,  y  el  rumor  de  la  multitud,  hacían  más  solemne 
el  paso  de  la  comitiva,  que  con  lenta  marcha  se  iba  acercando  al  convento 
do  San  Agustín ,  del  que  salió  á  recibirla  toda  la  comunidad  y  seis  ayudas 
de  cámara  con  hachas  encendidas.  La  compañía  de  milicia  hizo  allí  su 
correspondiente  salva,  bendíjose  el  Estandarte,  colocóse  la  cruz  en  el  al- 
tar mayor,  dijéronse  tres  misas  á  un  tiempo,  por  ser  ceremonia  del  conju- 
ro, y  acabadas ,  y  entonada  la  letanía  mayor,  repitiéndose  las  salvas  al 
alzar  y  al  salir  del  convento  y  guardando  todos  el  mismo  orden ,  dejaron  la 
ciudad,  encaminándose  por  el  puente  de  San  Martin  al  sitio  de  Loches  (1), 
donde  estaba  armada  una  grande ,  rica  y  vistosa  tienda  de  lienzo  bordado 
de  la  China ,  propia  de  la  Santa  Hermandad. 

Allí  quedó  enarbolado  el  Estaudftrte  en  la  que  llevaba  el  Corregidor,  en 
tanto  que  éste,  dejando  el  caballo  y  tomando  una  muía  de  paso,  con  el  aza- 
dón y  espuerta  al  hombro,  se  ponia  al  frente  de  los  jornaleros  que ,  con 
buitrones  (2),  azadones  y  espuertas ,  se  repartieron  por  el  campo  en  busca 
de  la  langosta. 

Los  religiosos  y  eclesiásticos ,  la  milicia  y  demás  personas  que  no  se 
ocupaban  en  aquel  ministerio,  llevaron  entonces  procesionalmente  con  el 
Estandarte  la  Cruz  á  una  cumbre  muy  elevada ,  en  donde  quedó  expuesta 
mientras  se  hizo  el  conjuro,  que  duró  dos  horas ,  y  cuyos  pormenores 
omitimos  en  gracia  de  la  brevedad. 

El  proverbio  que  dice :  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando^  tuvo  aquí 
cumplido  éxito,  puesto  que  los  documentos  que  nos  sirven  de  guía  para 
esta  descripción  aseguran  que ,  habiendo  á  la  subida  más  de  una  cuarta  de 
langosta,  no  se  hallaba  luego  ninguna  para  las  ceremonias  de  esparcirla 
por  el  aire  y  echarla  en  el  fuego  y  agua,  siendo  preciso  bajar  al  llano 
por  ella. 

Recogiéronse  con  los  buitrones  cerca  de  200  fanegas  del  temible  mos^ 
quttOy  sin  contar  la  gran  cantidad  que  se  quemó,  quedando  de  este  modo 
la  mayor  parte  del  campo  libre ,  y  como  ya  caia  el  sol  y  el  ejercicio  y  lo 
apacible  de  la  tarde  invitaban  á  hacer  uso  de  los  apetitosos  manjares  que 
los  carros  encerraban,  se  -dispuso  la  merienda,  á  la  que  asistieron  el  señor 
D.  Vicente  de  Aragón ,  D.  Juan  Oaorio  y  otros  señores  prebendados  con 
la  nobleza  de  la  ciudad  y  personas  conocidas. 

Terminada ,  y  ordenada  la  marcha  en  la  misma  forma  que  á  la  salida, 


(1)  Loches  ó  tioeches,  dehesa  en  ténüino  de  Itoledo,  la  mayor  parte  de  terreng 
montuoso  con  encinas  y  algunos  olivos. 

(2)  Costales  anchos  de  boca  y  estrechos  en  su  fondo. 
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entraron  ya  bien  anochecido  en  la  ciudad  ,  donde  el  inmenso  gentío  que 
por  la  mañana  les  babia  despedido  fué  aclamando  y  victoreando  al  Arce- 
diano basta  su  misma  morada. 

En  ella  babia  preparado  otro  refresco  y  agasajo  para  los  caballeros,  que 
éstos  no  quisieron  admitir  por  ser  tarde  y  encontrarse  cansados ,  por  lo 
cual  se  despidió  de  ellos  su  Señoría,  disponiendo  que  á  los  religiosos  de 
San  Agustín  se  les  condujese  en  su  cocbe  al  convento,  donde  mandó  decir 
doscientas  misas  para  que  cesase  la  plaga. 

Pareció  tan  bien  y  tuvo  tanta  eficacia  el  conjuro,  que  se  apresuraron  á 
imitarle  los  gremios  y  oficios  de  la  ciudad ,  las  comunidades  y  cabildos, 
dando  siempre  la  preferencia  al  de  la  Santa  Iglesia. 

El  resultado  fué  ponstan tómente  satisfactorio,  aunque  no  expresan  los 
documentos  á  que  nos  referimos  si  acompañaba  á  todas  las  expediciones 
el  milagroso  Estandarte ,  pero  si  que  en  ninguna  se  olvidaron  los  bui- 
trones. 


A.  Paz  t  Mblia. 

Bel  Caeipo  de  Archiveros ,  Bibliotecariue  y  Anticoariu?, 


ri'-ij.   1.1   'j.         1-     -Pii.    .  ,.   .  1        —I.  '    -  ■  J-   -    •-^•1  '  t  ■<-.,■»]  "■■'-■,  ■  ■        r  .  ■..■■II 

MADRID,  1875. — imprenta  y  estereotipia  db  aribau  t  coMPAffÍA, 

sucesores  de  Bivadenrtra,  dipkbobes  db  cáiíába  db  8.  M. 


REVISTA 


DE  LA 


UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 


2.*  Época.—Tomo  VI.  Enero  de  1876.  Número  ^. 


ESTUDIOS 


DE 


LITERATURA    GRIEGA. 


COMEDIA.— ARISTÓFANES. 


{Páginas  de  un  libro  inédito,') 
(Continuación)  (1). 

• 

La  comedia  intitulada  La  Paz  (EIpijv?))  tiene  la  misma  tendencia 
política  que  la  de  Los  Acamiensesy  ó  y  hablando  con  más  propiedady 
es  su  continuación.  Athenas  y  Lacedemonia  habian  concertado  una 
suspensión  de  hostilidades,  que  se  conoce  en  la  historia  con  el  nom- 
bre de  «Paz  de  NiciasD  ó  «Tregua  de '50  añosD^y  el  propósito  de 
Áristóphanes  era  que  los  demás  estados  de  Grecia  concurriesen  de 
común  acuerdo  á  consolidar  una  paz  duradera,  para  todos  tan  nece- 
saria; pues  la  continuación  de  la  guerra  a  todos  tenía  soliviantados  y 
arruinados,  así  á  los  vencidos  como  á  los  que  se  tenian  por  vencedores, 
exponiendo  á  la  Grecia  entera  á  una  inevitable  y  total  ruina.  Preci. 
so  es  recordar,  para  la  perfecta  inteligencia  de  esta  comedia  de  La 
Paz  y  que  hubo  de  representarse  'durante  las  fiestas  Dionysiacas  del 
año' XIII  de  la  guerra  del  Peloponeso,  ó  sea  el  1.**  de  la  Olympia- 
da  XC.%  correspondiente  al  420  antes  de  nuestra  era;  acababan  de 


(1)  Véase  el  núm.  3.<^  del  tomo  Vi,  correspondiente  al  mes  de  Diciembre  último, 
pág.  340. 
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morir  Cleon  y  Brásilas,  el  primero  general  por  la  parte  de  los  de 
Áthenas,  7  el  segando  por  la  de  Lacedemonia.  Tanto  al  ano  como  al 
otro  habían  asistido  razones  personales  para  prolongar  la  lucha;  á 
Brásilas,  hombre  ambicioso,  valiente,  tan  emprendedor  como  afor- 
tunado en  sus  empresas,  le  convenia  hacerse  necesario:  la  gloria  y 
prosperidad  de  sus  armas  daban  pábulo  á  su  desmedida  ambición,  y 
f  ésta  le  sugería  siempre  constantes  medios  de  conservar  una  autoridad 
militar,  para  ¿1  más  grata  que  provechosa  para  su  patria;  á  Cleon, 
que ;  más  que  esforzado  7  entendido  capitán ,  era  un  hombre  de  in- 
triga, tampoco  le  convenia  dejar  de  proseguir  la  guerra,  si  no  que- 
ría exponerse  á  arruinar  su  popularidad,  grandemente  comprometida 
7a  por  su  ineptitud  7  cobardía,  consintiendo  en  una  paz  que  hubiera 
permitido  poner  en  claro  su  conducta  ruin  7  sus  reprobados  manejos 
en  las  cosas  de  gobierno;  porque  entonces  los  Athenienses,  á  quienes 
habia  tenido  embaucados ,  hubieran  abierto  al  cabo  los  ojos  para  ver 
sus  violencias  7  rapiñas,  7  de  seguro  entonces  le  hubieran  pedido  es- 
trecha cuenta  de  su  perversa  conducta,  una  vez  advertidos  7  desen- 
gañados. Ambos,  empero,  hablan  perecido  en  Tracia  durante  la  san- 
grienta jornada  de  Amphfpolis.  Habia  intentado  Cleon  una  retirada 
tan  cobarde  como  desacertada:  quiso  Brásílas  aprovecharse  de  este 
desacierto  7  cobardía  del  contrario ;  pero  ni  al  uno  le  valió  la  fuga 
para  hurtar  el  cuerpo ,  ni  al  otro  el  ardimiento  7  pericia,  porque  su- 
cumbieron entrambos;  aquél  en  medio  de  su  vergonzosa  derrota,  7 
éste  entre  los  brazos  mismos  de  la  victoria. 

Habiendo  desaparecido  de  la  escena  del  mundo  los  dos  generales, 
que  eran  los  verdaderos  obstáculos  que  á  la  paz  tan  deseada  se  opo- 
nían, parecía  natural  que  se  hubiera  ésta  realizado  sin  perder  momen- 
to; tal  es  el  sentir  del  grave  7  reflexivo  Thücydides  (  Vid.  SÚYYpa<p. 

irepiTOü  7roXI¡jLo\>  twv  IleXoTrov/jUÍwv  /al  'A67)va{a)v,  lib.  V),  7  tal  es  la  opinión 

del  poeta  cómico  que  estamos  estudiando;  pero  sabido  es  que,  para 
desgracia  de  todos,  la  guerra  del  Peloponeso,  harto  enardecida  ya, 
hubo  de  continuar,  á  pesar  de  tan  prudentes  advertencias,  terminan- 
do luego  del  modo  desastroso  que  todos  conocemos.  La  advertencia 
de  La  Paz  y  de  Aristóphanes,  es  una  enseñanza  tan  directa,  como  in- 
geniosa es  la  alegoría:  en  ella  los  dioses  se  cubren  la  faz  para  no  ver 
los  horrores  de  la  guerra,  7  cuando  vuelve  la  Paz  á  la  tierra,  el  per- 
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soDaje  principal  de  la  comedia ,  que  es,  como  siempre ^  el  pueblo  de 
Alhenas  y  se  desposa  con  la  Abundancia. 

Un  rústico  y  que  está  dedicado  al  cultivo  de  la  vid ,  y  que  tiene 
por  nombre  Trygeo  (Tpoyaío^,  de  xpuyáu),  yo  vendimio  y  raíz,  Tpóy^i,  ven- 
dimia) ^  capsado  de  ver  prolongarse  la  guerra  del  Peloponeso,  y  de- 
seando poner  término  á  tantos  males ,  concibe  la  generosa  idea  de 
remontarse  al  cielo  para  implorar  al  pié  del  trono  del  excelso  Jove  la 
vuelta  de  la  Paz  entre  los  griegos ;  para  acometer  su  peligrosa  asceur 
sion  tiene  dispuesto  una  especie  de  monstruo  con  cuerpo  de  caballo 
y  alas  de  escarabajo,  lo  que  evidentemente  es  una  burlesca  parodia 
de  la  famosa  Quimera  (X((xaipa),  dé  la  tragedia  de  Eurípides  intitu- 
lada El  Belerophonte  j  como  lo  prueban  los  varios  versos  del  trágico 
citados  por  el  cómico  irónicamente.  Al  empezar  la  acción  aparecen 
dos  criados  ocupados  en  dar  de  comer  al  monstruoso  escarabajo  su 
apetecido  alimento.  Sabido  es  que  los  escarabajos  se  sustentan  de  ex- 
cremento, y  esta  sucia  faena  tiene  malhumorados  á  los  dos  mozos  de 
cuadra,  que  se  desatan  en  invectivas  contra  su  amo,  al  que  tratan  de 
viejo  loco.  Toda  esta  escena  se  compone  de  alusiones  á  los  oradores 
políticos,  que  no  se  ocupan  en  otra  cosa  que  en  vomitar  de  sus  im- 
puras bocas  asquerosas  calumnias,  alimentándose  del  repugnante 
pienso,  que  ahora  están  dando  á  la  fantástica  cabalgadura  de  su  amo. 
Aparece  éste;  monta  en  el  asqueroso  hipógrifo,  y  se  remonta  por 
los  aires  para  irle  á  decir  á  Júpiter  que  se  porte  mejor  con  los  grie- 
gos ,  porque  si  no,  lo  acusará  de  hacer  traición  á  la  Grecia,  que  hasta 
ahora  lo  habia  tenido  por  su  numen  tutelar.  Al  ver  á  su  amo  perder- 
se en  los  espacios  uno^de  los  criados  le  da  voces  desde  abajo;  al  ruido 
acuden  las  hijas  de  Trygeo  para  detener  á  su  padre  al  vuelo;  pero 
éste  las  tranquiliza  diciendo  que  va  á  trabajaren  su  provecho,  y  que, 
si  para  llegar  hasta  el  cielo  ha  escogido  un  escarabajo,  es  porque  éste, 
entre  todas  las  alimañas,  ha  sido  el  único  que  ha  logrado  llegarse 
hasta  Jove,  como  lo  prueba  la  fábula  del  Águila  y  el  Escarabajo  (1). 


(1)  Véase  la  fábula  esópica  de  MÁxmo  Plaküdio  intitulada  'Asxi;  xai  KávOa- 
po;,  que  es  la  223,  p.  102,  de  la  Cfdecc  de  CARLOS  Taüchnitz,  Lips.  1850.  Esta 
fábula  ha  sido  imitada  por  el  francés  La  Fontainb  y  otros  fabulistas  de  las  mo- 
dernas literaturas.  El  escarabajo,  queriendo  vengarse  del  águila,  que  hadesoidosua 
súplicas  en  favor  del  conejo,  logra  que  Jove,  inadvertidamente,  derribe  los  huevos 
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Las  hijas  le  suplican  que,  al  menos ,  no  quiera  dar  á  enripíeles  uü 
nuevo  argumento  de  tragedia  con  una  estrepitosa  caida;  él  se  despi- 
de de  ellas,  y  dirige  la  palabra  á  su  singular  montura ,  parodiando  el 
razonamiento  de  Aqufles  á  sus  caballos  en  la  Iliada.  Se  va  remon- 
tando más  y  más  por  los  aires,  hasta  perderse  de  vista.  Hay  un 
cambio  de  decoración,  pues  ha  llegado  á  la  mansión  de  Júpiter;  pero 
allí  topa  de  manos  á  boca  con  Mercurio,  y  tiene  lugar  entre  arabos 
el  risible  diálogo  siguiente : 

Mercurio  (al  ver  á  Trygeo  cabalgando  en  su  escarabajo). 

wva^  *Hp(íxX6i;, 
toutI  tI  ¿<rzi  x6  xaxóv; 

— O  dive  Hercules f  quid  hoc  mali  estf 

Trygeo. 


'IimoxávOapo;. 


— Mtppocantarus, 


(Esto  es,  un  eécarabajo-cahcdloy  de  Vniro^,  caballo,  y  xávdopo^^  escara- 
bajoy  palabra  inventada  por  el  poeta.) 

Mercurio  (fuera  de  sí  por  la  ira). 

"O  p¿e).vpe  xal  ToXtir^p^  xavatoxuvTE  (tu 
xal  {jLtaps  xal  7ca{i.(iCape  xal  (itapcÓTaTe, 
nw;  6eúp^  av))X6e;i  &  (iiotpcov  (iiopeÓTaTe; 
TÍ  (TOí  itot'  5(rc'  fivojt';  oOx  épet?; 

—  O  impúre  tu  et  audax  et  impudens,  et  impure,  et  nimium  impure^  et  impu 
rissume,  quomodo  huc  ascendisHj  o  impurorum  impurissumef  quodnam  est  no- 
men  tihif  nonne  dices? 

Trygeo  (co^i  gran  desenfado). 


MiapcÓTttToc, 


— Impurissumus. 


Mercurio. 


IToSaTio;  t¿  ysvo;  6'eí;  9pá^E  {xoi. 


— Cujus  esf  dic  mihi. 


que  la  imperial  ave  habia  depositado  en  su  c«apa,  al  sacudir  el  excremento  que  el 
rencoroso  insecto  habia  arrojado  en  ella  de  intento. 
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Tbygeo  (con  insolencia). 

MiaxcóraTo;. 


'Impwri88umu8. 


/ 


Mercurio. 

naTY)p  dé  aoi  tC;  ¿(tciv; 

— PaUT  Ubi  quÍ8  est? 

Trygeo. 

'£(ioC;  (JiiapcúTaTo;. 
— Mihinef  impuriasumua. 

Mercurio  (jperdiendo  la  paciencia  y  muy  airado  al  sentir  tanto  descaro), 

Ou  xoi  (lá  Tii^v  ríív  £<jO'  oitw;  oux  aicoOavel, 
el  jiirj  xaTepet;  jioi  to0vo(i'6ti  7roT'l«jTt  <toi, 

— Havd  causam  dices ^  per  Teflurem  juro,  quin  moriaris  ilUcOy  nisi  profitea^ 
fis  mihi  quid  tándem  sit  nominis  tibi, 

Tbtgeo  (con  irónica  gravedad), 

XpuYato;  'A6|i.ov6u;  (1),  áfineXoupyó;  6e5i6;, 
el  [LÍ\  xatepeí;  jioi  Touvofi'  6  xi  ttot'.  ecm  aoi. 

— Trygceus  AthmonensiSf  vinitor probus^  non  sycophanta,  nec  liHum  amans. 

Mercurio  {con  desabrido  gesto). 

"Hx¿(;  oe  xaiá  tí  ; 
— Quamobrem  vero  venisti. 

Trygeo  (con  mimo). 

Ti  xpéa  rauTÍ  <yoi  f  ép(i)v. 
— Ut  carnes  hasce  tibiferrem. 

Mercurio  (ablandándose  ds  repente  y  relamiéndose  ele  puro  goloso), 
''íl  3eiXaxpí(úv,  tcü»;  T]).Oe^; 
— O  miselUj  satin  *  salvus  venisf 


(1)  Athniena  era  un  arrabal  de  Ática.  Los  Athmonenscs  pertenecían  á  la  tribu 
Cecrópida.  Tó  56  'ASjjiovev;  iicó  oTÍtAou  'Attixíí;,  dice  el  Escoliasta,  ad  r.  190;  y  tam- 
bién se  les  llamaba  oí  $e  tí);  'ATTa).í6o;  (puXi^;,  ol  de  tí);  Kexponído;. 
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Trygeo  (riendo  á  carcajadas  de  su  interlocutor). 

(u;  ouxsT^  civaí  Tot  ^oxtú  iiiapÚTaTo:; 
"lOi  w^  xá>.saóv  |jLoi  TÓv  ¿i^r. 

— O  guióse^  viden'  utjamtibi  non  cideor  esse  impurissumuef  Agenunc^voca 
8Í8  mihi  J overa. 

Mercurio. 


ót'  oúíé  {lAXei;  ¿y^u;  sívaí  xwv,  6e<iav 
9poü5oi  Yap  ex^é;  el<jiv  é^(i>xi(T(j.évoi. 

— Eheu^  eheUf  eheu!  quod  ne  tantam  quidcm  emcmuB  viam  prope  ad  déos  ac- 
cessuriis  es.  Ábsunt  enim^  ut  qui  keri  emigrarint, 

Trtgeo  (admirado)» 

— QiAo  terrarumf 

Mercurio  (riendo  de  tan  necia  pregunta), 
'l«ou  Yíi;; 
— Teirrarum  ais? 

TtiYGEO  (sin  comprende!'  el  motivo  de  la  risa  de  Mercurioy. 

—  Qiiorsum  ergof 

Mercurio. 

nóppco  návu, 
úit '  «Otóv  áTexvw;  xoupavou  tóv  xúrcapov.  ' 

— Perquan^  procul,  in  penitissumum  abditissumumque  cali  recessum. 

Tryqeo. 
ÍIíü;  ouv  ou  ífjT*  évxauQa  xaTeXeifOr)^  (tóvo:; 
^^Quomodo  ergo  tu  hic  solus  es  relictusf 

Mercurio  (dándose  aires  de  mayordomo  de  casa  de  grandes). 

Ta  Xoiicá  TT)p(tf  (Txeuápia  toc  tcúv  Becáv, 
XUTptdia  xal  (ravíSia  xaii^opeCSia. 

— Deorum  adservo  reliqua  vásculo,  ollulasj  tabellas  et  amphorulas. 
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Trí'geo. 
'E$q)x{(TavTo  6'  ol  6eoi  tívo;  ouvexa; 
-'Sed  quapropter  emigrarunt  diif 

Mercurio. 

"EaXtjoiv  ópyi(jbéYzg^.  Eít'  ivrauOa  \lív, 
tv'^ffav  auToi,  tóv  ffó).e|iov  xaTcpxidav 
Opia;  irapaSóvTs;  dpav  ¿tí^víó;  o  ti  ^o^XeTai' 
auToi  S'áveoxídavO'oirwc  ¿vcoTáxo), 
tva  (iTj  ^XéTcoiév  (laxvfjLévou^  0{tó(;  eti 
[iTiO  ^  aevTiéoXo'jvTuv  (atiSsv  al<rOavoíaTO. 

— Quia  GrcRcis  irati  sunt:  ideo  quem  ipsi  antea  obtinebant  locum^  eum  Bello 
ncolendum  dederunt,  eique  permiserunt^  ut  vos  tractet  plañe  arbitratu  suo.  Ipsi 
¡autem  sursum  quam  longissume  migrarunty  ut  ne  viderent  vos  amplius  prcelianteSj 
nec  suplicantes  sibi  prorsus  sentirent. 

Trtgeo  (con  ansiedad). 

— Sed  cur  nobiscumita  agivolueruntí  dic  mihi. 

Mercurio. 

'OtiÍ  noXejieív  íjietaO '  exeívcov  «oXXáxi; 
oicovdá;  icoio'j*yTü>v'  xet  piev  ol  Aaxiovixol 
ÚTiepSáXoívTo  (juxpov,  oXeYov  av  taSí" 
val  Tíi>  (Tiíó,  vuv  ámxícúv  Súdst  5íxy)v  (1). 
El  S'a^  TI  Tcpá^atT '  aXaOov  ¿TTixcovtxol 
xaXOotev  ol  Aáxoive;  elpi^vr);  Tiápi, 

vrj  Trjv  'AOyivív,  ví\  Ai',  oOxl  TieiorTCOv 
Y)5ou(Ji  xavOi;,  9jv  S-/(i)(Ji£v  tviv  IIúXov  (2). 

— Qt¿2a  b^igerare  malfíbatis,  illispaeem  scepe  conciliantibus,  Et  si  qtiando  La. 
cones  essent  superiores^  ipsorum  hese  fere  erant  verba :  aNunc^  ita  me  Castores 
amenty  Atticus  panas  dabitjt  Omtra  si  Athenienses  meUuscule  rem  gessissetis,  ve- 
nirentque  Lacones  de  pace  agentes^  vos  illico  solebatis  dijere:  fxOffuciis  nobis  os 
subliniturj  ita  me  sérvet  Minerva :  per  Jovem^  minume  mos  eis  gerendus  est;  ve- 
nient  denuo,  si  Pylum  habeamus.n 


(1)  Este  era  el  JDramento  más  usado  entre  los  de  Lacedemonia ;  porque  Castor  y 
Pólnz  eran  paisanos  suyos.  Brumot. 

(2)  Este  otro  juramento  era  el  propio  de  los.  de  Athenad  ;  pero  las  mujeres  jura- 
ban por  las  dos  diosas  Céres  y  Proserpina,  y  es  errónea  la  opinión  de  los  que  afir- 
man que  invocaban  á  Castor  y  Pólaz.  Idbm. 

La  ciudad  de  Pylos  habia  sido  la  manEana  de  la  discordia  entre  Athenienses  y 
Lacedemonios,  por  estar  cada  una  de  las  partes  contendientes  muy  cercana  á  ella, 
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Trtoeo  (con  un  gesto  enéf*gico  de  aprobación), 

'O  yoOv  x^paxTap  Y)|ie5a7c6(  t¿»v  pY]pLáTa>v. 

^Est  illa  quidem  sermonia  nostri  genuino  forma» 

Mbbcubio. 

'Üv  ouvex '  oux  oto '  el  ttot  '£lpiQvy)v  exi 
TÓ  Xonróv  64*606'. 

— Quamobrem  nescio  an  Pacem  unquam  sitia  visuri, 

Tbtqbo. 

•-  Quorsum  ergo  abüf? 

Mercübio. 
*0  IIo>.e|io;  avrVjv  ¿vé^X*el(  ávrpov  ^afyú. 
— Bellum  eam  injecit  in  antrum  proftmdum. 

Tbtoeo. 

Eli  líotov; 

— In  quodnamf 

Mbbcurio  (smalando  con  la  mano). 

£1;  TovTi  t6  xáTOi).  Káicei6'ópq^ 
090u;  ¿va>6£v  ¿Tre^ópride  t£v  XCOcdv,  ^ 

tva  [LÍ¡  Xá^Y)Te  (ty)$gicoT*a¿ryiv. 

— In  istud  infimum,  Deinde  viden  ^qttam  muUos  superingesserit  lapides^  ut  eam 
nunquam  prehmdaiisf 


Trtoeo  (con  inquietud). 

EinÉ  (101, 

if)[jLd;  d£  hi\  TÍ  dpdv  7iapa<rxevá^eTai ; 

— Dic  mihi^  qnidnam  ergo  malijam  nobis  paratf 


9 


j  por  ser  tan  importante  su  situación.  Acerca  de  esta  ciudad  recuérdese  lo  que  ya 
queda  expuesto  en  el  análisis  de  Los  Caballerosy  y  la  contienda  entre  el  general  De- 
mósthenes  7  el  demagogo  Cleon.  Varias  fueron  las  negociaciones  que  se  entablaron 
con  motiyo  de  la  posesión  de  esta  ciudad;  pero,  nos  dice  Thucjdides,  las  exigencias 
de  Lacedemonia  fueron  constantemente  rechazadas  con  altanería  por  Athenas,  que 
en  ningún  punto  quiso  ceder  nunca  ¿  su  rival. 
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Mercurio  (encogiéndose  de  hombros), 

* 
Ovx  ot3a  itkiiy  Sv,  óxi  Oueíav  écrrcépa; 
yitep9wa  xó  (léYeOo;  elorivá-ptaTO. 

—Nescioy  nisi  unum  hoc,  eum  vesperi  mortarium  immanis  magnitudinis  intulisse, 

.    Trtqbo. 

Tí  fiíJTa  TotiiTp  TTp  OveCcf  xpá<TeTai; 

—  Quorsuniy  qucsso^  isto  mortario  uteturf 

Mercurio, 

TpC6eiv  ¿V  a^T^  xac  TcóXeic  povXeOeíai. 
'AXX '  eljti  •  xaC  yáp  ¿Siéxai,  Yvwittjv  ¿jjii^v, 
(jiéXXEi  •  6opy6£Í  Yoyv  evooOsv. 

— Contundere  in  eo  urbes  cogitat.  Sed  ibo;  etenim,  ut  opinor,  exiturus  est:  tu- 
multuátur  utique  intus, 

Trygeo  (asustada  al  oir  estrépito  de  armas  por  dentro^  como  le  anuncia  Mercurio). 

Ot(toi  8eCXao;. 
<l>ép '  auTÓv  aicodpo)  '  xal  yap  codicep  4(tOÓ(jiy)v 
xaOxó^  GUe(a;  f  lé'jffia  tcoXefíiaxyipCa^. 

—Hei  misero  mihif  age  effagiam  ipsum:  namque  sensi  mortari  bellici  sonitum 
ipse  eOam. 

Como  se  ha  apeado  de  su  escarabajo^  anda  corriendo  despavorido 
por  la  escena,  dando  gritos  lamentables.  En  esto  aparece  la  Guerra 
muy  airada,  trayendo  á  cuestas  un  descomunal  mortero,  y  exclama 
con  terrorífica  voz : 


>«.'' 


fb>  ^poxol  ^poxoi  Ppoxoi  TcoXuxXViiJiovec, 
ó)<  avx(xa  {jLÓXa  xa;  y'*á^Q\Ji  ¿Xy^jdexe. 

—lo  mortales^  mortales^  mortales  csi  umnosij  quam  valde  aciutum  maxillas  do- 
hhitis! 

Trtgbo  (mirando  aterrado  á  la  fiera  Guerra  y  á  su  terrible  mortero), 

'Qva5  "AhoXXov,  xf}?  6ueía;  xoú  wXáxou;. 
"Offov  xaxóv  xal  xoíi  noX¿{iou.xou  pXífi-iiaxo;. 
'Ap'ouxó;  éax'  éxeívo;  3v  xal  ^evyoiJisv, 
ó  Setvó?,  ó  xaXaúpivo; ,  ó  xaxá  xoív  cx£)oiv; 

—  O  dive  Apollo f  quanta  mortari  ampliiudof  quantum  autem  malum  est  solus 
Belli  adspectusl  Au  iste  est  Ule,  quem  fugimus^  ille  truculeniusy  Ule  durus^  Ule 
divaricaüs  cruribus  firmans  gradum$ 
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El  Genio  de  la  iGriierra ,  en  tanto ,  ba  puesto  en  tierra  su  mortero, 
y  se  dispono  á.  machacar  en  él  alguna  cosa.  Echa  en  su  fondo  á  la 
ciudad  de  Prasia  (1),  y  con  ella  un  puerrOy  de  donde  le  vino  el 
nombre  irpaaiá,  que  ambas  cosas  significa,  y.  machacando  con  gran 
furia  exclama  muy  airado : 


>¥  ' 


lo)  üpaaiai  Tpl;  áOXtai  xal  Tcevráxi^ 

->/o  PrasuB  ter  miétra^  et  quinquies,  ct  decies  iterum  iterumque,  ué  peribitis 
hodief 

Trygeo  {dirigiéndose  á  los  espectadores  con  fisga). 

TouTi  (jiiv,  óvSpe;,  ou6ev  ifipLÍv  icpayi**  ^^  " 
TÓ  YÓtp  xaxóv  tout'  éoTí  TÍJ!;  Aaxwvix^:. 

— Istud  quidem,  o  viriy  nihil  adhuc  ad  nos  perünet:  mcUum  enim  hoccé  est  La- 
cónicas* 

El  Genio  de  la  Gubrra  {conünuando  en  sus  amenazas). 

'Q  Meyapa  Méyap',  ¿ü;  ini-ctipí^tfifi '  auríxa 
áira^ánavra  x(TTa{i£{jLUTTeu(jt.éva. 

— O  Megara^  Afegara,  ut  actuium  conteremini^  universa  in  moreium  intrita. 

AI  decir  esto  el  Genio,  echa  ajos  en  el  mortero,  aludiendo  á  que 
Megara  era  muy  fértil  en  este  género  de  hortaliza.  Era  Megara  pro- 
tegida de  los  Lacedemonios,  y  por  ella  se  enardeció  la  guerra  con 
gran  furor  contra  los  Athenienses.  * 

Y  Trygeo,  que  tal  oye,  exclama  compungido  y  aparte: 

Ba6al  ^6aia^,  úc  {isyáXa  xal  ¿pi|tÉa 
Tolatv  MeY<xpeu(7iv  evé6aXev  toc  xXaú(iaTa. 

— Papa ,  papce!  quam  magnos  et  acerbos  Megarensibus  ii^ecitfletus! 

El  Genio  de  la  Guerra  (prosiguiendo  en  sus  amenazas). 

n(ú  IixeMa  (2),  xai  ov  ¿'m;  ómóXhjaon. 

— lo  Sicilia^  ut  peris  tu  etiamf 


(1)  Era  nna  población  de  corto  yecindario,  situada  en  las  costas  de  la  Laconíaf 
que  y  según  afirma  Thucjdides,  hablan  tomado  j  destruido  los  de  Athenas  en  el 
año  II  de  la  guerra  del  Peloponeso.  El  geógrafo  Scylax  dice  de  ella:  IIpaa(a  nóliz 
xal  ).i(iY]v,  Prasia  oppidum  et  portut.  Vid,  HUDSON.  Geogr'aphi  graci  minores,  Ox- 
ford, 1698. 

(2)  Por  hallarse  gran  parte  de  la  isla  de  Sicilia  á  devoción  de  los  de  Laccdemo- 
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Trtgeo  (con  profunda  afiiecion). 
Oía  TcóXt;  xáXatva  5iaxvoi<i6TiieTai. 
— Qualis  civiUM  comminueíur  misera! 

£l  Genio  de  la  Guerra  (dando  grandes  voces). 

'I>ép '  ¿mxéw  xai  tó  jiéXi  tovítI  xáTxtxóv  (1), 
— Age  infundam  et  hoccc  Atticum, 

Trtgeo  (volviendo  en  sí  y  muy  enojado), 

m 

OvTo;,  Tiapaivú  (roi'|iÉXiTi  ^^fjvOdTEpo). 
TeTp(i>6o>.ou  TouT  '6<jTt  '  ^eífiov  TárcixoO. 

^Heu  tUy  auctor  sum  Hbi,  ut  alio  utaris  melle,  Quatuor  obolis  hoc  venit:  psirce 
^ttico. 

AI  oir  esta  réplica  atrevida  del  buen  viñador  Atheniense,  con  la 
que  parece  desafiarlo  y  burlarse  de  él,  el  Genio  de  la  Guerra  con  des- 
aforados gritos  llama  á  su  ayudante  el  Alboroto: 

llai  iraí  Kvdoifié. 
-^Puer,  puer  TumuUusf 


nía,  las  tropas  qae  allí  había  mandado  Athenas  sofrieron  una  terrible  derrota  al  in- 
tentar auxiliar  á  los  Leontinos.  No  debe  confundirse  esta  desgraciada  expedición,  á 
la  que  aquí  alude  Arístóphanes,  con  la  famosa  expedición,  aun  más  desventurada 
que  la  primera,  llamada  de  Slracusa,  en  la  que  perdieron  los  Athenienses  toda  su 
flota  y  la  mayor  parte  de  sus  tropas  de  desembarco,  porque  ésta  tuyo  lugar  mucho 
después.  ^  'f 

{If  Sabido  es  que  la  región  de  Ática  era  muy  renombrada  por  su  excelente  miel, 
producida  en  su  celebrado  monte  Hymete  (TpiYirróO)  cantaao  por  esta  rason  por  los 
poetas  todos  de  la  clásica  antigüedad,  así  Griegos  como  Latinos : 

ó  *r{iY)TTÓc  $¿  5poe 

-^Hymettus  autcín  mons,  in  qnc prastantimmum  omnium  melium, 

TZBTZBS,  ChiHadf  XI,  earm,  370. 

La  miel  del  Hymeto  no  tenia  más  rival  en  el  mundo  antiguo  que  la  que  prodacia 
cimente  Hyhla,  de  Sicilia;  así  dice  SiLio  Itálico,  lib,  xiv,  v.*200: 

Tum  qwe  nectareis  voeat  ad  eeriamen  Hymettum 
*  AMdasB  Hyhla  favis 

Y  Marcial  en  el  epig,  87  del  Ixh,  VII: 

Pascat  et  Hyhla  mea$,  pascat  Hymettos  apes. 
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El  Alboroto  (moviendo  grande  estrépito  al  andar). 

Tí  [u  xaXé((; 

— Quid  me  vocasf 

El  Genio  de  la  Guerba  (dándole  un  tremendo  puñetazo). 

KXai3<rei  [lax^á,. 
"EffTTixá;  áfYÓ;;  oOroffC  dot  x6vSu>o;. 

— Male  plorahia.  Siasne  oüostuf  hunc  Ubi  impingo  pugnum.     ^ 

Tbtgbo  (espantado), 

— xüt  acerbus  estf 


{Se  continuará.) 

Alfredo  A.  Cauús, 

Calcdritieo  de  LiUratttra  clásica ,  Griega  y  Latina » 
en  la  Universidad  de  Madrid. 


títulos  honoríficos  y  noibbes  propios 

EN   LAS   MONEDAS   ARÁBIGO-ESPAÑOLAS. 


{Continuación,) 

El  nombre  qae  aparece  en  monedas  de  los  años  263  á  66,  es  más 
,  difícil  de  determinar :  tanto  que  leamos  J-J  ^ ,  Ebn  Kind,  como  su- 
ponemos que  leyó  el  Sr.  D.  Antonio  Delgado,  y  es  natural  que  se  lea 
así  por  la  inspección  de  la  moneda^abada  en  sus  láminas,  ó  que  deba 
leerse  ^  ^\  Ebfi  Falid^  como  resulta  de  un  modo  indudable  res- 
pecto á  la  letra  9  de  las  varias  monedas  que  hemos  visto,  siempre  nos 
encontramos  con  un  nombre  muy  poco  común :  el  nombre  %x^  es  tan 
raro,  que  en  la  extensa  lista  ó  índice  de  nombres  propios  que  cons- 
tan en  el  quinto  tomo  de  Al-Makkari ,  sólo  una  vez  le  encontramos ; 
pero  el  espacio  de  cien  años  que  median  entre  la  acuñación  de  la  mo- 
neda y  la  existencia  del  J-^  ^  JL^»  ^1  Abu  Moglim  ben  Fahd ,  de 

quien  habla  Al-Mákkari,  hace  poco  menos  que  imposible  la  identifi- 
cación del  uno  con  el  otro:  en  Ebn  Al-Kuthiya  encontramos  proba- 
blemente á  un  ascendiente  del  personaje  mencionado  en  las  monedas, 
pues  se  habla  de  Amir  ben  Ali  como  ascendiente  de  los  Benu  Fahd, 
los  de  Rusafa ,  quizá  porque  esta  familia  radicase  en  este  punto :  ad- 
viértase que  el  nombre  %x^  ^  debiera  de  estar  escrito  s^  ^jÍ,  pues 
el  I  no  debe  suprimirse  en  este  caso ;  pero  es  lo  cierto  que  los  árabes 
españoles  no  eran  muy  escrupulosos  en  la  observancia  de  tales  reglas 
gramaticales. 

Según  el  Sr.  Cerda,  en  moneda  del  año  279  aparece  el  nombre 
^^^-M*o.  Hofain :  —  nada  podriamos  decir  de  este  individuo,  si  su  ñora- 
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bre  figurase  sólo  en  esta  moneda,  pues  como  nombre  bastante  común» 
es  probable  le  llevasen  varios  empleados;  pero  por  fortuna,  en  feln- 
ses  que  suponemos  de  los  mismos  años,  encontramos  un  Hogaiiij 
designado  no  sólo  por  el  dlam  (nombre  propio) ,  sino  también  por  la 
(junya  (genealogía)  *^U  ^  be^i  Asim:  este  nombre  figura  en  feluses 

muy  raros  de  dos  tipos  diferentes :  en  ambos  la  1/  área  es  igual  j 
tiene  la  leyenda  ordinaria:  respecto  á  la  2/,  varían  en  la  distribu- 
ción, si  bien  en  ambas  dice  ^^U  ^  ¡j^*'^  ^'  Jj^J  ^^  Mahoma 

(es)  el  enviado  de  Alláh:  Hoqain  hen  Asim :  en  las  unas,  la  leyenda 
está  formando  un  cuadrado ,  dentro  del  cual  hay  otro  compuesto  de 
líneas  quebradas  en  su  parte  media;  eñ  las  otfas ,  la  leyenda  está  en 
cinco  líneas  dispuestas  del  modo  ordinario;  en  ninguno  de  estos  fe- 
luses hemos  distinguido  indicio  de  leyenda  circular;  pero  como  hay 
otros  de  tipo  análogo  que  corresponden  al  año  282,  no  creemos  aven- 
turado el  atribuirlos  á  esta  época,  como  parece  lo  hace  el  Sr.  D.  An- 
tonio Delgado,  poniéndolos  entre  las  monedas  de  Abd-Alláh  y  Abdo- 
r-Rahmán  III. 

En  Ebn  Adzari  encontramos  que  en  314  Abdo-r-Rahman  An- 
Násir  nombró  encargados  de  los  almacenes  de  las  armas  á  Hogain 
hen  Mohám'ined  ben  Asim,  á  Ahmed  hen  Jahya  hen  Ha^n  y  á  Ahdo- 
U  Waháh  hen  Mohámmed  hen  Ahda-r-Rauf:  como  en  las  genealogías 
es  muy  frecuente  entre  los  árabes  el  omitir  alguno  ó  algunos  de  los 
ascendientes  intermedios,  y  mencionar  principalmente  al  que  da 
nombre  á  la  fiímilia,  nos  parece  muy  admisible  que  el  >»^Lfi  y}  ^^^^j**^ 
Hogain  ben  Asim  de  las  monedas  sea  el  mismo  *^U  ^  x^  ^  /.rr**^ 

Hogaim  ben  Mohámmed  ben  Asim  de  que  nos  habla  Ebn  Adzari : 
también  encontramos  en  Ebn  Al-Kuthiya  un  individuo  que  proba- 
blemente sería  ascendiente  del  que  figura  en  las  monedas;  pues  men- 
ciona á  %<noU     .^x^  J^a.  ,.>l-j  i-xJí  ♦-NásU  Adm  el  desnudo  ascendiente  ó 

tronco  de  los  Benu  Asim. 

Ya  hemos  sentado  antes  que  la  innovación  iniciada  en  el  reinado 
de  Abd-Alláh  en  cuanto  á  modificar  las  leyendas  de  las  monedas,  se 
acentúa  más  en  los  primeros  años  de  Abdo-r-Rahman  III,  comple- 
tándose  en  el  año  320 :  á  estos  veinte  primeros  años  pueden ,  á  nues- 
tro modo  de.  ver,  atribuirse  muchos  feluses  de  forma  muy  tosca,  pero 
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mny  diferentes  de  los  acuñados  en  tiempo  de  los  gobernadores  de- 
pendientes de  los  Omeyjas  de  Damasco. 

Entre  los  feluses  de  esta  época  encentábamos  alguno  que  en  la  l.^ 
área  lleva  el  nombre  ^^  Ornar  y  en  la  2.*  el  de  /^^^a^'  ^  Abcto-r- 
Rahmán  en  una  sola  línea :  hay  otros  análogos  en  los  cuales  el  nom- 
bre z^-^^Ot  ^  está  en  la  1/  área,  leyéndose  en  la  2.^,  que  en  todos 
éstos  contiene  la  leyenda  Ji)l  J^^j  >^  McJioma  es  el  enviado  de  Allahy 
las  palabras  ^-^wL^^-aJI  j-^1  Amir  almuminin;  estos  feluses,  según 
lo  expuesto  en  la  1.^  parte ,  deberán  suponerse  posteriores  al  año  316: 
no  así  los  anteriores  en  que  se  ve  el  nombre  (^;^^y  ^  sin  el  adita- 
mento de  ijr^j^^  j^^ }  &1  menos  si  admitimos  que  el  nombre  Abdo- 
r-Rahman  se  refiera  al  califa,  como  nos  inclinamos  á  creerlo. 

Respecto  al  nombre ^^  Ómar,  nada  podemos  decir:  no  sabemos 
si  se  referirá  al  mismo  personaje  que  figura  en  un  dirhem  del  268,  y 
en  felus  que  no  tiene  el  nombre  ij-*^  ^^t  ^  >  aunque  suponemos  que 
no  sea  el  mismo  por  la  mucha  distancia  que  media  de  uno  á  otro. 

En  feluses  que  parecen  ser  del  año  306,  encontramos  debajo  de 
la  2.*  área  el  nombre  J^^  ^f  Ebn  Bahlulj  que  en  alguno  está  puesto 

al  revés,  siendo  difícil  su  lectura:  los  feluses  que  nos  ofrecen  este 
nombre  tienen  muchas  variantes;  en  algunos,  el  nombre  está  en 
ambas  áreas;  otra  variante  muy  notable  es  la  que  existe  en  otros, 
los  cuales  sobre  la  leyenda  ¿DI  s}t''J  ^"^  tienen  la  palabra  ó  nom- 
bre Ji&  y  debajo  el  nombre  J^^  ^.^J :  pudiera  creerse  que  la  pala- 
bra Jic  deba  leerse  Jic  Álí,  y  unirse,  como  sucede  muchas  ve- 
ces, á  las  palabras  de  la  última  línea,  resultando  JJ^^  ^^^j  ^l£> 

AU  ben  Bahlul;  pero  el  último  trazo  de  la  palabra  Jb  está  muy  mar- 
cado  para  que  pueda  tomarse  por  el  ^  de  ^Jx  :  nos  parece  más  accp- 

table  paleográficamente  leer  wJL¿  gálaba  (venció)  como  admiten  ge- 
neralmente los  numismáticos  que  debe  leerse  esta  palabra  en  las 
monedas  de  los  Ágiabitas  de  África,  en  las  cuales  se  encuentra  es- 
crito del  mismo  modo :  admitido  esto , 

¿  Podrá  averiguarse  quién  sea  el  Ebn  Bahlul  que  figura  en  estas 
monedas  del  año  306?  Dada  la  especialidad  de  la  kunya  de  esto 
personaje,  quizá  podamos  designarlo;  pues  en  Ebn  Adzari  en- 
contramos por  estos  años  un  Ahmed  ben  Habib  ben  Bahlulj  que 
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probablemente  será  el  mismo  que  Ahmed  ben  Bahhdy  mencionado 
más  adelante  por  el  mismo  autor;  dice,  hablando  del  año  802:  <9cEn 
este  año,  Án-Nasir  (compífdézcase  de  él  Allah),  adelantó  á  Moha- 
med  ben  Abd-Allah  Al-Jarubi  del  waliato  del  mercado  al  de  la  ciu- 
dad, y  depuso  de  él  á  Muza  ben  Mohammed  ben  Chodair,  dando  el 
waliato  del  mercado  á  Ahmed  ben  Habib  ben  Bahiul;  esto^  en  dia  sá- 
bado, doce  noches  restando  del  mes  de  xaweU:  hablando  más  ade- 
lante del  movimiento  administrativo  del  año  313,  dice:  <iEn  xawel 
de  este  año  se  encargó  Jahya  ben  Junas  Al-Cabrani  del  mercado, 
cuando  enfermó  Ahmed  ben  Bahiul  de  una  enfermedad  que  le  ener- 
vó para  el  movimiento.  3> 

En  vista  de  lo  expuesto,  nos  parece  muy  probable  que  el  Ebn 
Bahiul  que  figura  en  las  monedas  del  año  306,  sea  Ahmed  ben  Ha- 
bib ben  Bahiul  que  figura  como  inspector  de  mercados  en  302  y  313. 

Eií  monedas  que  suponemos  de  estos  mismos  años,  hemos  visto 
algún  otro  nombre  propio,  que  estando  indicado  por  su  álam  (nom- 
bre) y  por  su  hunya^  y  siendo  ésta  de  las  no  comunes,  como  re- 
sultado las  últimas  letras,  únicas  que  podemos  distinguir,  podría 
quizá  averiguarse  quién  fuese;  pero  mientras  no  encontremos  algún 
ejemplar  en  buena  conservación,  nada  podemos  decir  de  tal  nombre* 

Examinando  de  nuevo  en  estos  dias  las  monedas  del  Sr.  D.  Pas- 
cual Gayángos ,  hemos  observado  un  felus  muy  notable ,  único  en  su 
clase,  y  en  el  cual  leemos  el  nombre  w^^^j^  ^^  <-^  Mohammed  ben 
Xoáib:  este  nombre  está  escrito  en  las  dos  áreas  de  la  moneda;  en 
la  1.*'  dice  ^  J^  ||  ¿J  >jXy^||^5  ^j  ¿üt  ||  Yt  Jl  ^.  No  {hay) 
Dios  sino  II  Allah  sólo:  no  \\  (hay)  compañeiH)  para  él:  Mohammed  ben: 
en  la  segunda  w-t:»^  II  ^1  II  J^j  II  -^  Mahoma  (es)  ||  el  etiviado  || 
de  Allah  ||  Xoáib:  no  sabemos  quién  sea  este  Mohammed  benXoá^ib, 
pues  en  el  2,**  tomo  de  Ebn  Adzari  no  encontramos  ningún  perso- 
naje que  lleve  estos  nombres :  w-^^^^  debia  ser  nombre  muy  poco  co- 
mún, puesto  que  en  este  autor  no  lo  encontramos:  á  no  ser  que  al- 
guno de  los  -^t:*— ,  que  constan  en  dicho  autor,  esté  por  s.^^.^^aí,  en 
cuyo    caso  saldríamos  de  Ja   dificultad,    pues   encontramos  como 
empleado  un  Mohammed  ben  Caid  que  podría  suponerse  el  mismo 
que  figura  en  la  moneda:  quizá  leyendo  otros  autores  demos  con  al- 
gún  Mohammed  ben  Xoftib  perteneciente  al   reinado  de  Ábdo-r- 
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Bah-man  III  ó  Abd-AUah:  por  hoy,  nada  podemos  decir  con  segu- 
ridad, pues  no  encontramos  tal  personaje  en  los  índices  alfabéticos 
de  nombres  propios. 

Desde  el  año  32.0,  llevada  á  cabo  por  completo  la  transformación 
que  estaba  operándose  en  las  monedas  arábigo-españolas  desde  muchos 
años  ¿ntes,  los  nombres  que  aparecen  en  ellas  constan  ya  en  las  de  to- 
dos los  años,  faltando  solamente  del  329,  del  cual  no  hemos  podido 
yer  ni  aun  citado  un  solo  ejemplar :  en  los  nombres  que  aparecen  desde 
este  año  se  vislumbra  un  sistema  fijo,  pues 'antes  parece  como  si  de- 
pendiera del  capricho  del  grabador  ó  del  que  daba  el  dibujo  para  el 
troquel  el  poner  el  nombre,  y  el  ponerlo  en  uno  ó  en  otro  punto  de  la 
monada :  estos  nombres  desde  el  año  320  aparecen  siempre  debajo  de 
la  profesión  de  fe  en  la  primera  área,  excepto  en  monedas  de  los  años 
334  y  335,  en  los  cuales  se  acuñaron  dirhemes  que  tienen  el  nombre 
correspondiente  en  la  2.^  área :  en  dinares  del  año  334  encontramos 
el  mismo  nombre  que  en  los  dirhemes,  pero  en  la  1.^  área  (1). 

La  cronología  que  resulta  de  las  muchas  monedas  que  hemos  visto 
de  Abdo-r-Rahman  III  es  la  siguiente : 

ltÍjí  e^  ,^$:f^'  Jfthya  J^cn  Junas  320. 

J^  Mohammed  321. 

Jwju-  gaid  322  á  328^ 

p.li  Ka^im  330  á  332. 

J^  Mohammed  332  á  335. 

>láu»  Hixem  334  y  335. 

M  Xfi  Abd-AUah  335  y  336. 

^^  Moliammed  336  á  346. 

^1  Al-Moízz  343. 

j^^t  Áhmed  -  346  á  350. 

Bespecto  á  casi  todos  los  personajes  que  aparecen  en  estas  mone- 

-- 

(l)  Después  de  escrito  lo  anterior,  hemos  adquirido  dos  monedas  diferentes  del 
afio  337»  en  las  cuales  el  nombre  J^  Mohammad,  que  en  las  conocidas  hasta  hoy 
está  en  la  1.*  área,  aparece  en  la  2.^  j  en  la  parte  inferior ;  al  mismo  tiempo  adqui- 
rimos otra  del  año  343  en  la  que  sobre  la  2.*  área  se  lee  el  nombre  vO|  Al-Motz : 
del  tesoro  de  monedas  árabes  al  que  éstas  pertenecían ,  hemos  dado  cuenta  en  la  Ee- 
viita  de  Arehiws,  Biblioteoai  y  Muuoi,  N«  N.  21  7  22  del  año  1S75. 

«6 
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das,  nos  sucede  lo  mismo  que  con  los  de'  ctfsi  Jahya,  Jic  Ali,  J^ 
^^  mar,  ^^y  Mnqn  j  v^^^>.aw  Ho(;ain,  que  no  he- 
mos podido  determinar  por  ser  nombres  muy  comunes;  no  sucede  lo 
mismo  con  el  nombre  ^j>^  ^  ,3tí=^-  Jahya  ben  Junas,  que  vemos 
en  monedas  de  320,  y  en  algunas  que  no  tienen  año;  pero  que  debe- 
remos suponer  de  la  misma  fecha  en  virtud  de  lo  que  diremos  luego. 

Recurriendo  siempre  á  Ebn  Adzari,  el  autor  en  quien  constan  da- 
tos más  detallados  para  esta  época ,  nos  encontramos  con  un  ^^a:;^. 
^\^\  ^J^Jy^  ^  Jahya  ben  Junas  Al- Kabraní?  (1)  empleado  déla 
corte  de  Abdo-r-Rahman  III;  las  noticias  que  de  él  nos  da  son  las 
siguientes:  o: En  311  fué  depuesto  de  la  pequeña  cohorte  pretoriana 
Mohammed  ben  Mohammed  ben  Abu  Zeid ,  y  se  encargó  do  ella 
Jahya  ben  Junas  Al-Kabraní.3> — «En  Xawel  de  este  año  (313), 
Jahya  ben  Junas  Al- Kabraní  se  encargó  del  mercado,  cuando  en- 
fermó Ahmed  ben  Bahlul  de  la  enfermedad  que  le  enervó  para  el 
movimiento;  después  se  encargó  de  las  herencias  en  el  mes  de  Dzu- 
1-Ki(ldai>:  reseñando  el  movimiento  de  empleados  del  año  319,  dice: 
— «En  este  año  fué  depuesto  del  gobierno  de  la  ciudad  (do  Córdoba) 
Ahmed  ben  Abdo-1-Wahab  ben  Ábdo-r-Ruf  y  fué  adelantado  al  wa- 
zirato,  y  se  encargó  de  la  ciudad  Jáhya  ben  Junas  Al-Kabranf  á 
principio  del  mes  Chumada  1.®:  en  seguida  fué  depuesto  de  esto  go- 
bierno ,  pues  habia  en  él  irritabilidad  y  precipitación  para  con  las 
mujeres  (gente  débil),  y  se  encargó  de  ella  Abdo-1-Hamid  ben  Ba^il, 
el  wazir,  en  el  mes  Xawel»: — por  fin,  al  reseñar  los  hechos  del  año 
320,  en  el  movimiento  de  empleados  encontramos  la  siguiente  noti- 
cia de  gran  ínteres  para  la  determinación  del  carácter,  en  virtud  del 
cual  figuran  en  las  monedas  estos  nombres,  dice :  «Y  en  él  (año  320), 
se  encargó  de  la  Qeca  Jahya  ben  Junas  AUKabraní,  y  esto  en  dia 
sábado  á  cuatro  (noches)  pasadas  de  Xawel,  y  en  este  dia  fué  de- 
puesto de  ella  Ahmed  ben  Mohammed  ben  Mu^a  ben  Chodair.» 

No  pudiendo  decir  nada,  ni  aun  por  conjeturas,  de  los  demás  per- 
sonajes (2)  cuyos  nombres  aparecen  en  las  monedas  de  Abdo-r- 


(1)  En  el  texto  siempre  se  encuentra  si npttnto  la  letra  que  nosotros  leemos  JL. 

(2)  Del  'jx^\  Al-Móizz,  que  según  hemosMicho  en  la  nota  anterior  figura  en  mo- 
neda del  afío  343,  si  no  con  seguridad,  por  conjetura  podemos  decir  quién  sea:  este 
nombre  es  muy  familiar  entre  los  Zeiries  de  África,  y  la  particularidad  de  aparecer 
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Bahman  III ,  tócanos  examin^  la  cuestión  de  si  tales  iádíviduos 
desempeñaban  un  cargo  dado,  en  virtud  del  cual  su  nombre  hubiera 
de  figurar  en  las  monedas. 

En  el  núm.  9  de  la  Remata  de  Archivos  y  Bibliotecas  y  Museos^  cor- 
respondiente al  15  de  Mayo  de  1872,  hicimos  esta  misma  pregunta, 
indicando  la  solución  que  de  ordinario  se  da,  del  modo  siguiente: 
¿Hay  bastantes  datos  para  asegurar  que  estaban  encargados  de  la 
^eca  ó  casa  de  moneda?»  Hasta  ahora ,  ninguno  de  los  ilustrados  lec- 
tores de.dicha  Revista  ha  tenido  á  bien  entrar  en  esta  cuestión ,  que 
habremos  de  abordar  con  nuestras  solas  fuerzas. 

D.  Antonio  Conde,  guiado  por  una  indicación  dj  Ebn  Hayan, 
creyó  que  los  personajes  cuyos  nombres  aparecen  en  estas  monedas 
de  Abdo-r-Rahman  III,  eran  sus  kachibes ,  asi  es  que  hablando  de 
este  príncipe  dice :  «Hizo  ademas  la  novedad  de  poner  en  sus  mone- 
das el  nombre  de  su  Hachib  ó  primer  ministro,  y  así  se  nota  en  casi 
todas  las  que  he  visto ,  aunque  no  faltan  ejemplares  en  que  no  hay 
sino  sus  títulos:  mencionan  esta  costumbre,  entre  otros.  Hayan 

^^ jJYl  Acuñó  con  su  nombre  y  con  el  nombre  de  su  Hachib  dirha- 
mes  y  dinares,  y  se  hizo  la  oración  pública  en  su  nombre  en  las  al- 
jamas de  Andalus. :» 

Aunque  D.  Antonio  Conde  leería  sin  duda  en  los  autores  árabes 
el  nombre  de  los  hachibes  de  Abdo-r-Rahman,  y,  si  se  hubiera  fija- 
do un  poco,  hubiera  visto  que  no  coincidían  con  los  mencionados  en 
las  monedas,  merece  completa  disculpa  en  esta  ocasión ,  pues  no  es 
posible  que  uno  lo  compruebe  todo,  y  la  respoiísabilidad  recae  sobre 
Ebn  Hayan,  bajo  cuya  autoridad  se  creyó  seguro,  y  no  pensó  en 
examinar  la  exactitud  de  su  aserto. 

En  los  veinte  primeros  años  de  su  reinado ,-  Abdo-r-Rahman  no 
tuvo  más  que  dos  hachibes,  su  cliente  J.»id.l  iji  j^,  Bedr  ben  Ahmed 
V/i'^  Lji  '^^^^^  iji  ,Q^y  Muga  ben  Mohammed  ben  Xodair:  ara- 
boa  ejercieron  el  cargo  hasta  su  muerte :  la  del  primero ,  nombra- 


acnfiada  esta  moneda  en  Al-AndaluB,  cuando  desde  el  año  336  la  Qcca  se  había  tras* 
ladado  á  Medina  Az-Zabra,  nos  hace  sospechar  que  fuera  acuñada  en  Fez,  /que 
este  nombre  se  refiere  á  algún  individuo  de  dicha  familia,  que  por  hoy  no  podemos 
determinar, 
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do  hachib  en  el  mismo  día  de  la  proclamación  del  Califa  y  tuvo  logar 
en  la  noche  del  viernes  y  á  6  de  JRadieb  del  año  309;  el  segundo  ^  que 
faé  nombrado  hachib  á  la  muerte  de  Bedr,  murió  en  el  año  320  aá 
mitad  del  fnes  de  Safar  y  al  principio  de  la  nochey  después  de  la  oración 
de  la  puesta  del  aoh :  no  tenemos  á  mano  más  datos  respecto  á  los  ha- 
chibes  de  Abdo-r-Bahman ;  pero  éstos  nos  bastan  para  cree^r  que  se 
equivocó  Ebn  Jayán  al  asegurar  que  acuñó  dinares  j  dirhámes  con 
el  nombre.de  su  hachib;  pues  los  dos  nombres  que  encontramos  con 
seguridad  en  las  monedas  de  los  veinte  primeros  años,  son  los  de 
J^l^  ciT?'  ^^^  Bahlnl  y  h^í^  /^  ^_c^-  J^ihya  ben  Junas:  el  1.**  en 
806  y  el  2.®  en  320;  en  306  era  hachib  jJj  Bedr,  cuyo  nombre  no 
figura  en  moneda  alguna^  y  en  320  tampoco  aparece  el  nombre  de 
c-y  MuQa. 

Ta  que  los  pocos  datos  concretos  que  tenemos  quizá  no  resuelvan 
la  cuestión  de  un  modo  que  á  todos  parezca  concluyente,  harémo 
notar  la  particularidad  de  que  en  las  monedas  y  desde  el  año  320,  el 
nombre  varía  con  frecuencia,  figurando  ocho  diferentes  en  el  espa- 
cio de  treinta  años,  siendo  asi  que  de  primer  ministro  ó  hachib, 
los  califas  de  Córdoba  variaban  poco;  así  vemos  que  el  mismo  Abdo- 
r-Rahman  en  los  veinte  primeros  años  de  su  reinado  no  cambió  sino 
dos  veces,  j  esto  por  muerte  de  los  mismos:  los  demás  califas  hacían 
ordinariamente  lo  mismo,  así  Hixem  I  y  Al-Haquem  I  no  tuvieron 
más  que  uno,  y  aun  el  hachib  de  Al  Haquem,  á  pesar  de  llevar 
veintiocho  años  ejerciendo  este  cargo ,  continuó  en  él  con  el  nuevo 
califa  Abdo^r-Bahman  II  hasta  el  año  209  en  que  murió :  teniendo 
en  cuenta  estoii  consideraciones,  y  que  los  nombres  que  aparecen  en 
las  monedas  anteriores  y  principalmente  en  las  posteriores  á  Abdo- 
r-Bahman,  en  manera  alíifuna  coinciden  con  los  nombres  de  los  ha* 
chibes  respectivos,  nos  creemos  en  el  caso  de  poder  asegurar  que  se 
equivocó'  Ebn- Hayan  al  escribir  «1  texto  citado  por  Conde. 

No  sabemos  si  por  haber  comprendido  estas  dificultades,  ó  por  otras 
razones,  los  que  entre  nosotros  han  escrito  de  estas  materias  han 
abandonado,  ó  mejor  dicho,  han  modificado  las  ideas  de  D.  Antonio 
Conde,  crcj  endo  que  cuando  el  nombre  está  en  la  1.*  área  se  refiere 
al  prefecto  de  la  (;;eca ,  y  cuando  en  la  2.^  al  hachib  ó  primer  miuis* 
tro;  así  lo  vemos  indicado  en  el  Catalogue  des  monnaies  et  medailles 
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de  M.  D.  Loriclis,  redigé  par  D,  Antonio  Delgado^  1857 ;  y  si  es  ver- 
dad que  en  dicho  catálogo  no  se  manifiesta  explícitamente  esta  teoría 
respecto  á  las  monedas  de  Abdo-r-Rhaman ,  por  no  describirse  nin- 
guno de  lo^  dirhemes  del  año  334  ó  335  que  tienen  el  nombre  Hixem 
en  la  2.*^  área  debajo  del  nombre  del  califa ,  no  sucede  lo  mismo  en 
las  monedas  de  su  hijo  y  sucesor  Al-Haquem  II,  en  las  cuales  los 
nombres  aparecen ,  ya  en  una,  ya  en  otra  área,  ó  en  las  dos  á  la 
vez  9  como  sucede  en  dinares  del  año  357 ,  en  los  cuales  aparecen  los 

nombres  ji*=>L  v.^^^o.Ur'l  El-  hachib  Chafar  en  la  2.*  y  jAa  Ámir  en 

la  1.^  sin  indicación  de  título. 

Nos  parece  que  esta  opinión ,  en  Yo  que  conserva  de  la  primitiva, 
está  destituida  de  todo  fundamento;  pues  si  respectó  á  las  monedas 
de  Abdo-r-Rahman,  no  podemos  por  hoy  demostrar  su  falsedad  por 
falta  de  datos ,  si  en  cuanto  á  las  de  su  hijo  y  sucesor  Al-Haquem  II ; 
en  las  monedas  de  este  príncipe  casi  siempre  encontramos  en  la  2.^ 
área  un  nombre  sin  indicación  de  título  alguno;  los  que  hasta  ahora 
hemos  visto  son  los  siguientes :  ^:r^  Jahya  350  y  351  —  ij^=^J^  -^-r* 
Abdo-r-Rahman  en  dos  líneas  desde  351  á  356 — jÁa  KxdXt  360  — 
^^„  Jahya  363  yyU  Ámir  de  363  á  366. 

Aunque  nada  pudiéramos  averiguar  respecto  á  los  hachibes  ó  ha- 
chib de  Al-Haquem  II,  no  debíamos  suponer  que  en  diez  y  seis  años 
hubiera  cambiado  cinco  veces  de  primer  ministro ;  ademas  en  el  diñar 
que  hétnos  citado  de  357  consta  el  nombre  delj  ó  »  7  w^v^Wt  El- 
hachib  Chafar  en  dos  líneas,  poniendo  en  la  parte  superior  v.,^aswUs^1 
y  en  la  inferior  ^xo. ,  y  en  la  1.*  área  el  nombre^U ,  que  en  muchí- 
simos dirhemes  algo  posteriores  figura  ya  en  la  2,*  área ,  por  supues- 
to, no  constando  en  ellas  la  palabra  hachib ,  de  donde  deberemos 
inferir  que  en  tiempo  de  Al-Haquem  se  introdujo  la  novedad  de  po- 
ner en  la  2.^  área  el  nombre  que  antes  se  pouia  en  la  1.^,  añadiendo 
alguna  vez  el  nombre  del  hachib ,  poniendo  expreso  su  título. 

Si  lo  dicho  no  bastara  para  convencemos  de  que  Io$  nombres  que 
figuran  en  la  2.*^  área  de  las  monedas  de  Al-Haquem  no  se  refieren  ¿ 
los  hachibes,  tenemos  el  testimonio  de  los  historiadores,  en  especial 
del  tantas  veces  citado  Ebn  Adzari,  del  cual  consta  que  Al-Ha- 
quem II  no  tuvo  más  hachib  que  ^¿ac-^!  ^^  ^  j¿*=>l  Ch&farben 


\ 

I 


382  títulos  honorífioob  t  nombres  propios 

Ótsman  AI-Mashafí ;  el  cual  frié  confirmado  en  su  cargo  en  el  reina- 
do siguiente  (1). 

Volviendo  á  los  personsges  que  figuran  en  las  monedas  de  Abdo- 
r-Bahman-III,  probado  ya  que  no  se  refieren  á  los  hachibes  como 
sentó  D.  Antonio  Conde,  ni  aun  cuando  constan  en  el  sitio  más  ho- 
norífico ,  como  quiere  D.  Antonio  Delgado ,  según  vemos  por  la  cla- 
sificación de  dirhemes  de  los  años  333  y  334  existentes  en  el  Museo 
Arqueológico  y  en  la  Academia  de  la  Historia^  réstanos  examinar  la 
cuestión  que  tuvimos  la  honra  de  proponer  en  el  número  9  de  la  Re" 
vista  de  Archivos  y  Bibliotecas  y  Museosy  correspondiente  al  15  de  Mayo 
de  1872:  deciamos  allí,  refiriéndonos  á  los  nombres  que  figuran  en 
estas  monedas:  o: ¿Hay  bastantes  datos  para  asegurar  que  estaban 
encargados  de  la  Qeca  ó  casa  de  moneda?]) 

Como  hemos  dicho  antes,  no  habiéndose  servido  tomar  parte  en 
esta  cuestión  ninguno  de  los  ilustrados  lectores  de  la  Revista ,  tene- 
mos que  abordarla  con  nuestras  solas  fuerzas.  Encontramos  en  pro 
de  la  solución  indicada  argumentos  positivos  de  alguna  íiierza ,  en 
contra  ninguno  positivo,  sólo  algunos  negativos;  expongamos  los 
unos  y  los  otros,  y  el  lector  optará  por  la  resolución  que  más  fun- 
dada le  parezca.  ' 

Ya  antes  hemos  tenido  ocasión  de  citar  un  ti3xto  de  Ebn  Adzari : 
p.  224,  dice :  «En  este  año  (3'20)  se  encargó  de  la  Ceca  Jahya  ben 
Junas  Al-Kabrani :  esto  tuvo  lugar  en  sábado,  á  4  del  mes  de  Xa- 
wel :  en  este  dia  fué  destituido  de  este  cargo  Ahmed  ben  Mohammed 
ben  Muga  ben  Chodair.  d  Como  en  monedas  de  este  año  320  vemos 
el  nombre  i^^^y  ^^  v5ír*^  ^^  "^^y*  Pasible  que  figure  en  ellas  en 
concepto  de  encargado  de  la  Ceca. 

Hasta  el  año  336  no  encontramos  indicación  alguna  que  á  la  Qeca 
se  refiera:  el  mismo  autor  hablando  de  este* año  dice:  «En  este  año 
(336)  An-Nasir  depuso  de  la  Ceca  á  Abd-AUah  ben  Mohammed ,  y 
se  irritó  contra  él  por  su  negligencia  en  su  cargo,  mandando  encar- 
celarle; entró  á  ocupar  su  puesto  Abdo-r-Bahman  ben  Jahya  ben 
Idris  el  Soído,  y  trasladó  la  Qeca  desde  Córdoba  á  As-Sahra  (la  11a- 


(1)  Pueden  verse  noticia»  detalladas  de  este  personaje  en  M.  Doey,  Eutairedes 
muiulmani,  etc.,  t.  ili. 
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nura);  también  en  este  año  coinciden  la  indicación  do  nuestro  autor 
y  las  monedas :  en  éstas  encontramos  el  nombre  iJDI  J^  Ábd- Allah 
en  muchas  de  los  años  335  y  336;  como  las  monedas  no  ponen  más 
que  el  álam,  no  la  genealogía,  y  el  nombre  Abd-AIlah  es  tan  común, 
no  podemos  saber  si  las  monedas  y  Ebn  Adzarí  se  refieren  al  mismo 
personaje. 

La  indicación  de  que  en  este  año  se  trasladó  la  Qeca  desde  Córdo- 
ba á  As-Sahra,  se  ve  confirmada  también  por  las  monedas,  pues  las 
que  llevan  el  nombre  ¿DI  Ju&  están  acuñadas  ^JjJ^Ij  en  Andalus 
(Córdoba),  y  las  que  llevan  otro  l^^l  ^^  ^^  Medina  Az-Zahra: 
sin  duda  la  llanura  donde  estaba  la  Qeca  pertenecía  á  Medina  Az- 
Zahra:  tenemos  expuestos  los  datos  positivos  que  hemos  encontrado, 
en  favor  de  la  opinión  que  sostiene  que  los  nombres  que  aparecen  en 
las  monedas  de  Abdo-r-Rahman  III  se  refieren  á  los  encargados  de 
la  Ceca :  veamos  ahora  los  argumentos  negativos. 

Al  ser  nombrado  prefecto  de  la  Qeca  Jal^a  ben  Junas  en  320,  fué 
depuesto  Ahmed  ben  Mu^a  ben  Chodair  quo  habia  desempeñado  esto 
cargo  desde  316,  en  que  fué  construida  la  ^^ca  en  el  interior  de 
Córdoba  para  acuñar  dinares  y  dirhemes  (1).  En  las  monedas  do 
estos  años  ilo  encontramos  el  nombre  «A^swl  Ahmed ,  si  bien  tampoco 
encontramos  otro ;  por  tanto  el  argumento  es  puramente  negativo,  y 
tiene  poca  ó  ninguna  fuerza. 

Hemos  visto  que  en  336  fué  depuesto  Abdo-AUah  ben  Mohammcd 
y  entró  á  ocupar  su  puesto  Abdo-r-Rahman  ben  Jahya  ben  Idris : 
asi  como  el  nombre  del  primero  figura  en  monedas  de  este  año  acu- 
ñadas ^Jjj'^lj  en  Andalus,  el  nombre  del  segundo  debiera  figurar 
en  las  posteriores,  acuñadas  el  mismo  año  en  Medina  Az-Zahra 
tühJt  ^<Xftj,  y  sin  embargo,  en  las  muchas  que  conocemos,  lo  mismo 
que  en  las  de  los  años  siguientes  hasta  el  346  y  que  son  muy  comu- 
nes, figurad  nombre  jlaot^  Mobammed  en  vez  de  z^^»^!  ^  Abdo- 
r-Bahman:  quizá  este  prefecto  desempeñó  su  cargo  por  poco  tiempo 
siendo  reemplazado  en  el  mismo  año  por  j^a^st^  Mohammed. 

Si  admitimos  sistema  fijo  en  la  existencia  de  estos  nombres  en  las 
monedas  de  Abdo-r-Bahman  III,  y  que  sean  los  de  los  prefectos  de 


(1)  Ebn  Adzarí ,  tomo  i ,  pág.  211. 
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la  ^eca,  tendremos  la  serie  cronológica  de  tales  empleados,  tal  como 
se  deduce  de  las  monedas  y  de  Ebn  Adzarí. 

^^^y  ^  'A^a-l  Ahmed  ben  Mu^a  316  a  320. 

L/*bi  c^  yS^^  Jahya  ben  Junas  320. 

J^  Mohammed  321. 

Xju-  Caid  322  á  328. 

^l5  Ka?im  330  4  332. 

j^  Mohammed  332  á  335. 

>líU  Hixem  334  y  335. 

¿DI  ^  Ábd-AUah  335  y  336. 

yS^"  c^  e;^^-^'  ^  Ábdo-r-Rahman  ben  lahya    336. 

j^  Mohammed  336  á  346. 

j^A^I  Ahmed  346  á  350. 

Observando  esta  serie,  nos  encontramos  que  los  nombres  se  suce- 
den de  un  modo  regular,  comenzando  uno  cuando  desaparece  otro, 
excepto  en  los  años  334  y  335,  en  los  que  como  si  sobráis  el  nombre 
>LJ^  Hixem ,  que  parece  interpuesto  en  la  serie ,  á  no  ser  que  supon- 
gamos la  sucesión  de  modo  que  Mohammed  cese  en  334  después  de 
acuñar  monedas — que  le  sucede  Hixem  en,  334  y  335, — y  que 
vuelva  Mohaihmed  en  355 ,  para  en  el  mismo  año  ceder  el  puesto  á 
Abd-Allah,  que  sólo  debió  ser  prefecto  en  parte  de  los  años  335  y 
336  en  que  fué  depuesto ,  y  cesa  de  aparecer  en  las  monedas. 

Oomo  el  nombre  >Uu»  Hixem  en  la  mayor  parte  de  las  monedas 

está  en  la  2.*^  área  en  sitio  más  preferente,  y  por  otra  parte,  como 
hemos  visto ,  parece  que  interrumpe  la  serie ,  pudiera  creerse  que  se 
refiere  á  personaje  de  más  categoría;  alguien  ha  sospechado  si  este 
Hixem  podría  ser  un  hijo  de  Abdo-r-Bahman  III ,  y  efectivamente, 
entre  los  hijos  de  este  príncipe  encontramos  un  Hixem ,  pero  éste 
muríó  en  303;  por  consiguiente,  sólo  admitiendo  que  tuviese  dos 
hijos  del  mismo  nombre,  lo  que  no  es  raro,  podríamos  creer  que  el 
personaje  cuyo  nombre  nos  dan  las  monedas  de  334  y  335 ,  sea  el  de 
un  hijo  de  Ábdo-r-Rahman. 
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Introduoida,  ó  mejor  dicho,  generalizada  por  Abdo-r-Bahman  III 
la  oostombre  de  poner  en  las  monedas  el  nombre  del  prefecto  de  la 
^eca,  ademas  del  suyo,  sigue  en  tiempo  de  su  hijo  y  sucesor,  en 
cuyo  reinado  se  modifica  en  el  sentido  iniciado  en  las  monedas  de 
334  y  335;  asi  que  D.  Antonio  Conde  dice:  <rSe  nota  en  las  mone« 
das  de  Al-Haquem  II  que  el  nombre  del  hachib  está  debajo  del  suyo, 
al  paso  que  en  las  de  su  padre  siempre  est¿  en  la  otra  área.  y> 

Efectivamente,  en  casi  todas  las  monedas  de  Al-Haquem  II  se 
nota  un  nombre  propio  debajo  del  suyo:  que  no  debe  suponerse  el 
del  hachib 9  sino  de  otro  empleado,  lo  hemos  probado  antes:  Al-Ha* 
4uem  tuvo  un  solo  hachib,  cuyo  nombre ^^¿«a.  Ch&far  figura  en  mo- 
nedas de  oro  de  357  con  el  titulo  s^^^Ur^l  el  hachib;  por  consiguiente 
debemos  suponer  que  cuando  en  la  moneda  se  quiere  hacer  referencia 
á  este  empleado,  se  pone  su  titulo,  como  sucede  en  ésta  y  en  algu- 
nas de  Hixem  II,  como  luego  veremos. 

Prescindiendo  del  hachib  Chafar,^  encontramos  en  las  monedas  de 
Al-Haquem  II  los  nombres  siguientes: 


^^.  Jahya 

350  y  351. 

i^^a.yi  .A-ft  Abdo-r-Bahman 

351  á  356. 

.X^  Xohaid 

356. 

jaIo  Ámir 

356  &  361. 

^^  Jahya 

363. 

^U  Amir 

363  á  366. 

Entre  las  monedas  de  Al-Haquem  existen  algunas  que  no  tienen 
el  nombre  correspondiente  al  año  según  la  serio  que  precede;  el  nom- 
bre sX^w  Xohaid  lo  encontramos  en  la  1,*  área,  el  y»U  Amir 
hasta  360  'bolo  en  la  1.^;  desde  esta  fecha  unas  veces  está  en  la  1.* 
área,  otras  en  la  2.* 

Quiénes  sean  estos  personajes  no  podemos  decirlo ,  pues  ni  sus 
nombres  los  determinan  bastante,  ni  en  los  AA.  recordamos  haber 
visto  ninguna  noticia  referente  á  esto:  sólo  del  nombre ^U  Amir  de- 
bemos ocupamos,  puesto  que  se  cree  sea  un  personaje  muy  conocido 
en  nuestra  historia:  el  que  todos  conocen  con  el  nombre  de  Almanzar. 


/ 
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Caantos  han  descrito  alguna  de  las  muchas  monedas  en  las  que  se 
lee  el  nombre^U  Ámir^  han  creído  que  se  refería  4  Al-Manzor,  cuyo 
nombre  completo  es  ^  J^  ^^  ¿Jül  juc  ^jsf^  ^ft  ^  J^-»ar^  ^Ic  j)\ 
oXUI  ^  ^  vXíj¿  ^^  xjpi  ^^  j^  yU  ^1  ^  ^U  ^  J)|  j^ 
Abu  Amir  Mohammed  ben  Abu  Hafs  Abd-Allah  ben  Mohammed  ben 
Ábd-Allah  ben  Ámir  ben  Abu  Amir  Mohammed  ben  Al-Walid  ben 
Jezid  ben  Abdo-1-Meliq. 

El  nombre  ^U  comienza  á  figurar  en  las  monedas  precisamente  en 
el  mismo  año  en  que  el  futuro  Almanzor  fué  nombrado  inspector  de 
la  casa  de  Moneda,  cuyo  cargo  le  sirvió  no  poco  para  preparar  sus 
futuros  destinos:  ademas,  desaparece  este  nombre  de  las  monedas  de 
Hisem  II  precisamente  en  el  mismo  año  392  en  que  muere  Alman- 
zor :  así  que  no  nos  extraña  que  cuantos  de  esto  se  han  ocupado,  des- 
de Adler  4  M.  Dozy ,  hayan  creído  que  se  referia  á  Almanzor;  se  nos 
ofrecen ,  sin  embargo ,  dos  dificultades ,  nacida  la  una  del  mismo  nom- 
bre, y  la  otra  de  monedas  que  hemos  visto,  en  las  cuales,  siendo  quizá 
posteriores  á  la  muerte  de  Almanzor,  figura  el  nombre  j^lo  Amir. 

Es  muy  raro  y  difícilmente  se  nos  citará  un  solo  ejemplo,  de  que 
un  individuo  no  teniendo  por  nombre  propio  el  que  da  la  denomina- 
ción á  su  familia,  sea  mencionado  con  él;  Almanzor  se  llamaba  Mo- 
hammed y  cokno  descendiente  de  Abu- Amir,  que  da  nombre  á  su 
familia,  es  conocido  por^U  ^1  ^t  Ebn  Abu  Amir,  hijo  ó  des- 
cendiente de  Abu  Amir,  denominación  que  puede  aplicarse  á  todos 
los  de  la  misma  familia :  así  como  nunca  encontramos  que  á  los  reyes 
de  la  segunda  dinastía  de  Zaragoza  selles  llame  :y>  Hud ,  sino  Ebn 
Hud'Jy)  ^1,  ni  á""  los  de  Toledo  ^jj¿\j^  Dzu-1-Nun,  sino  ^i  ^1 

«y)l  Ebn  Dzu-1-Nun,  no  encontramos  razón  para  que  se  crea  que 
j^lfi  se  refiere  á  Almanzor,  á  quien  nunca  en  los  AA.  encontramos 
mencionado  de  este  modo. 
Ademas,  existe  moneda  en  la  que  se  lee  distintamente  ^^  ¡ljlw 

^^^juw  j  año  9  y  90 ,  pues  el  primer  trazo  de  los  numerales  9  y  90 
es  bastante  mayor  y  muy  separado  de  los  otros;  del  año  398  tene- 
mos -alguna ,  en  la  que  el  primer  trazo  de  la  deoena  e^  mayor  que  los 
tres  siguientes,  y  por  tanto  debe  leerse  398 ;  comprendemos  muy  bien 
la  facilidad  de  que  el  grabador  se  equivocase  al  abrir  el  cuño,  pero 
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no  somos  partidarios  de  acudir  al  subterfugio  de  suponer  equivoca- 
cienes  en  las  monedas  para  salvar  nuestra  ignorancia  (1);  algunos 
años  después  encontramos  un  yl&  Amir  que  ya  debió  figurar  en 
estos  años:  es  Amir  ben  Fotuh ,  wazir  de  Hixem  II,  el  cual  en  405 , 
por  su  adhesión  á  la  memoria  de  este  Príncipe ,  contribuyó  no  poco 
d  la  exaltación  al  califato  de  Alí  ben  Hammud  (2),  á  quien  Hixem 
habia  nombrado  sucesor  para  el  caso  de  que  fuese  muerto  por  el 
usurpador  Quleiman  Al-Mostain  :  asi  al  menos  lo  decia  el  interesa- 
do; ¿seria  este^U  el  que  figura  en  las  monedas?  mucho  lo  dudamos, 
pues  la  circunstancia  de  aparecer  por  vez  primera  precisamente  en 
el  mismo  año  366  en  que  Almanzor  es  nombrado  prefecto  de  la  ^eca, 
y  el  desaparecer  casi  con  él ,  nos  hace  sospechar  si  serán  dos  perso- 
najes diferentes.  Si  en  vida  de  Mohammed  ben  Abu  Amir  este  nom- 
bre se  refiere  á  el,  en  los  años  posteriores  habrá  la  misma  razón 
para  que  se  refiera  á  uno  de  sus  hijos. 

En  el  año  359  hemos  visto  que  algunas  monedas  llevan  dos  nom- 
bres ,  el  del  hachib  Chafar  yx^.  w^Lsr't  en  la  2.^  área,  ó  sea  debajo 
del  nombre  del  Califa,  y  el  deyU  Amir  ^n  la  1.*:  en  el  reinado  de 
Hixem  II  esta  innovación  se  generaliza ,  si  bien  en  los  veinte  prime- 
ros años,  ó  sea  desde  366  á  386,  sólo  figura  el  nombre  »^lc  Amir; 
desde  el  año  386,  casi  siempre  aparecen  dos  nombres :  el  de  Amir  en 
la  2.*  área  y  en  la  1.*  ^yu^  Mofarech ,  Jl^  Mohammed  y  f^-^  Ta- 

maih  ó  quizá  Tome  (3). 


(1)  Bzaminadaa  más  detenidamente  estas  monedas,  aunque  es  exacto  lo  que  de- 
cimos en  el  texto,  las  creemos  de  los  afios  878  y  879  :  Posteriormente  hemos  encon- 
trado este  mismo  nombre  en  moneda  de  Ábdo-r-Bahman  III,  pero  siendo  induda- 
blemente falsificada,  aunque  no  modernamente,  creemos  que  no  puede  darse  gran 
importancia  al  dato  nuevo  que  nos  proporciona. 

(2)  Ebn  Al-Atsir,  t.  IX,  pág.  189. 

(3)  También  respecto  á  este  nombre  tenemos  necesidad  de  rectificar  y  ampliar  lo 
que  decimos  en  el  texto :  el  distinguido  numismático  ruso  Bfr.  Wold  Tiesenhausen, 
en  carta  fechada  en  Varsoyia  en  Enero  último,  después  de  felicitamos  por  nuestros 
trabajos  numismáticos  publicados  en  esta  Revista  y  en  el  Museo  Espafiol  de  Anti- 
güedades, nos  comunica  varias  noticias  referentes  á  trabajos  análogos  llevados  á 
cabo  en  Rusia  y  Alemania :  con  referencia  á  este  nombre,  nos  dice  lo  siguiente  : 
H  Quant  au  mot  douteux  qui  se  trouve  sur  les  monnais  de  Hicham  II,  frappées  én  891 
et  392,  le  méme  savant  (Mr.  Praehn)  proposa  dans  le  BuHet.  sdent.  (de  l'Academie  des 

Sciences  de  St.  Petersboorg),  vol.  nr,  p,  248,  de  lire  .^JLí  nom  qui  se  retiouve  aussi 
dans  une  inscription  de  la  grande  moschée  de<!ordoae,  expliquáe  par  Fraehn  H^nn 
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Mnerto  Almanzor  en  392  y  en  las  monedas  del  año  siguiente  apa- 
rece con  el  título  de  hachib  su  hijo  Ábdo-l-M¿liq  ,~~y  en  la  1.^  área  el 
mismo  nombre  oXJUt  Ju&,  siendo  este  sustituido  por  Ju^  Xohaid 
en  algunas  monedas  del  397  y  en  las  de  398;  en  este  año  muere  Abdo- 
l-Meliq,  hijo  de  Almanzor,  y  por  tanto  desaparece  de  las  monedas 
el  hachib  Ábdo-l-^Méliq  que  figura  siempre  con  este  titulo  desde  393; 
en  399  aparece  un  hachib  Abdo-1- Azíz ,  y  en  la  1.^  área  el  nombre 
sjjy  que  no  sabemos  cómo  deba  leerse. 

Esto  en  cuanto  4  l&s  monedas  de  Hixem  acuñadas  en  España  du- 
rante el  primer  periodo  de  su  reinado ,  pues  hay  que  hacer  completa 
separación  entre  las  acuñadas  en  A&ica  y  las  que  lo  fueron  en  Anda- 
lus,  y  también  entre  las  del  primero  y  segundo  período  de  su  reina- 
do; pues  cuanto  más  vamos  adelantando,  se  aumentan  en  ellas  los 
nombres  propios,  que  indudablemente  aparecen  con  un  carácter  más 
marcada- 

Volviendo,  pues,  á  los  nombres  que  figuran  en  el  primer  período 
de  Hixem  II,  tendremos  la  serie  cronológica 

y  U  Amir  366  á  870  y  de  376  á  386. 

^U  Amir 


^ji^  Mofarich 
yU  Amir 
J^  Mohammed 


386  y  887. 


387  á  391. 


les  Hém.  de  TAcad.  des  Bcienoes  (6.*  fiérie)  tom.  vni,  p.  555.  M.  Earabacek  á  Vienne 
(voy  Numism.  Zeitschr.  1869  voÍ.  1.  p.  147)  lit  ce  mot  «j:^  ce  qai,  eelon  son  opi- 

nion  (mal  fondee  ¿  ce  qn'il  me  semble),  ycut  diré  a  en  abondance»  et  correspond  á 
Texpresion  . j^  qni  se  trotiTO  sarán  dirhemd^Andalous  de  Tanncé  219  (y.  Zeitschr. 

der  Dentschen  morgenl  Gessellsch.,  vol.  iz,  p.  834,  et  zvili,  p.  780)».  Después  de  dar 
las  gracias  aVdistingnldo  numismático  ruso  por  la  benevolencia  con  que  acoge  nuestros 
modestos  ensayos,  y  por  las  noticias  que  se  sirve  comunicamos,  debemos  manifestar 
que  estamos  conformes  en  cuanto  á  que  la  opinión  de  H.  Earabacek  sobre  el  nom- 
bre de  que  nos  ocupamos  es  infundada :  la  lectura  propuesta  por  Fraehn  prueba  una 
vez  más  la  gran  sagacidad  y  sumo  acierto  con  que  procedia  el  antiguo  director  del 
Museo' de  San  Petersburgo  en  la  lectura  de  las  monedas:  los  trasos  son  indudable- 
mente los  que  distingue  M.  Fraehn,  y  sólo  puede  tacharse  quizá  la  colocación  de 
los  puntos,  pues  combinando  lo  que  resulta  de  las  muchas  monedas  de  estos  afios, 
en  algunas  de  los  cuales  se  ven  los  puntos,  encontramos  ^^^^  ^  -^r^  Tamlich? 
nombre  que  nos  es  completamente  desoonocido,  w  C^ 


.tíOJl 


y^  Mohammed  891. 

yVfi  Amir  ) 

?2t^  Tome?  .  )       ^ 

sr]  el  haohib  Abdo-1-Meliq  ) 

^,  II  398  i  897. 

sJXjJ\  Xfi  Abdo-1-Meliq.  ) 

cXUl  .X^  WO.UI  el  hachib  Abdo-1-Meliq  ) 

•    '  397  y  898. 

X^  Xohaid  ) 

^U  Amip  898  y  899? 

jj  jJl  J-A  w^Lar^l  el  hachib  Abdo-1-Aziz  ) 

'     '•  '  ,  ,  1899. 

s^Jy  Baraca?  (bendito  sea?)  ; 

Del  Mofarichy  que  figura  en  monedas  de  los  afios  386  y  387  nada 
podemos  decir:  es  nombre  poco  común  en  nuestra  historia  árabe:  en 
Ebn  Adzari  sólo  figura  un  individuo  de  este  nombre,  pero  pertenece 
á  ¿poca  muy  anterior. 

Respecto  al  nombre  A^  Mohammed ,  que  figura  en  las  monedas 
de  387  á  391  en  la  1.*  área,  existiendo  al  mismo  tiempo  el  de  w»U 
Amir  en  la  3.*^  se  ha  creido  que  se  referia  al  nombre  de  Almanzor,  que 
efectivamente  se  llamaba  J^  Mohammed ,  y  que  en  la  otra  área  se 

hacía  referencia  á  la  familia  v¿K^  Amiri,  á  que  Almanzor  pertene- 

cia:  ya  hemos  dicho  las  dificultades  que  se  nos  ocurren  acerca  del 
nombre ^U.  Que  el  J^  Mohammed  se  refiera  á  Almanzor,  nos  pa- 
rece dudoso,  tanto  más  si  no  se  admite  que  ¿  él  se  refiera  el  nombre 
j^lc  Amir:  la  comparación  de  las  monedas  de  estos  años  con  las  de 
386  y  387,  en  las  cuales  en  vez  del  nombre  J^  aparece  el  de  ^j-á-^ 
Mofarich,  nos  hace  suponer  que  el  Mohammed  á  que  se  refieren  en- 
tró en  387  á  ejercer  el  cargo  que  hasta  entonces  habia  ejercido'  Mo- 
farich, y  que  en  391  fué  á  su  vez  reemplazado  por  ^--JUJ?  Tamlich? 

Este  nombre  ,^JÜ  que  aparece  en  las  monedas  de  391  y  392  no 

parece  árabe,  pues  ni  en  los  Índices  por  orden  alfabético  que  constan 
en  la  edición  de  AUMakkari,  ni  en  las  que- tenemos  de  los  AA.  que 
vamos  leyendo  encontramos  tal  nombre:  su  lectura  sólo  puede  ofre- 
cer duda  en  cuanto  á  la  última  letra  que  podría  cn^erse  ^  :  de  todo9 
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modos  podrá  leerse  Tamlich?  y  saponemos  que  será  el  nombre  de 
algún  muladí  renegado  ó  dp  algún  berberisco. 

Muerto  Almanzor  en  392,  en  el  mismo  año  ó  én  el  sigaiente  apa- 
rece en  las  monedas  el  nombre  del  sjXXi\  Xa  ««.^ACklsr'!  cI  hachib 
Abdo-1-Meliq ,  que  no  es  otro  que  su  hijo  y  sucesor,  que  años  antes 
habia  sido  nombrado  hachib,  cuando  su  padre. quiso  ser  saludado  con 
el  título  sultánico  de  ¿Db  yy^aíj\  Al-Mansur  billah  (el  ayudado  por 
Allah). 

También  se  ha  creído  que  en  estas  monedas  desde  393  á  397',  en 
ambas  áreas  se  trataba  del  mismo  personaje;  aunque  no  deja  de  cho- 
carnos la  coincidencia,  creemos  que  no  es  más  que  esto,  y  que  se  re- 
fieren á  diferentes  individuos;  pues  el  oXUl  vX^  Abdo-I-Meliq  de 
la  1/  área  lo  vemos  reemplazado  en  el  mismo  año  397 ,  y  casi  siem- 
pre en  el  398  por  ^x^  Xohaid,  que  tampoco  sabemos  quien  sea. 

En  dinares  del  año  399  se  encuentra  mención  del  J^-c  v^^-^^Lst^I 

jj  >JI  el  hachib  Abdo-1-Aziz  en  la  2.*  área  junto  con  el  nombre  de 

Hixem  II:  en  el  exergo  de  la  !•*  área  se  ve  la  palabra  sjj^  que  no 

corresponde  á  nombre  conocido,  y  que  quizá  deba  leerse  slS^  bara- 
ca  (bendito  sea). 

El  hachib  Abdo-1-Aziz  nos  es  completamente  desconocido:  ¿será 
Abdo-l-Aziz ,  hijo  de  Abdb-r-Rahman  Sanchuelo  y  nieto  por  tanto 
de  Al-Manzor,  y  que  después  fué  rey  de  Valencia  desde  412  á  452? 
Nos  parece  muy  posible,  por  no  decir  probable:  cuando  su  padre 
ora  proclamado  >x^\  Jj  Waliyf/o-l^á/ul  (futuro  sucesor  en  el  Ca- 
lifato) por  el  imbécil  Hixem ,  quizá  recibió  Ábdo-1-Áziz  el  título 
de  hachib,  que  ya  no  cuadraba  á  la  dignidad  de  Abdo-r-Rahman 
Sanchuelo.  ' 


Francisco  Codera  y  Zaidik, 

Catedritiep  de  lengua  árabe  en  la  Universidad  de  Madííd. 


RODRIGO    GÓMEZ 


(í) 


CDADRO  HISTÓRICO  DE  LAS  COSTiWBRKS  DE  LA  NOBLEZA  GALLEGA 


EN  EL  SIGLO  XIII. 


(Continuación.) 
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Como  fondo  del  cuadro  en  que  se  destaca  la  figura  dal  Bodrigo  Gó- 
mez j  de  que  ahora  vamos  á  ocupamos,  ejecutando  violencias  j  tro- 
pelías sobre  los  vasallos  de  iglesias  y  monasterios,  bosquejaremos  4 
grandes  trazos  las  luchas  sangrientas*¿  incesantes  á  que  se  entrega- 
ban, unos  contra  otros,  los  individuos  de  las  casas  monásticas  conti- 
guas y  los  siervos  de  éstas  con  los  de  las  iglesias  colindantes,  y  los 
muy  graves  daños  que  unas  se  inferían  á  otras  en  sus  personas  y 
propiedades.  Dos  curiosísimos  documentos,  no  elegidos  ni  buscados, 
sino  tomados  al  azar  y  encontrados  casualmente  entre  tantos  otros 
contemporáneos  que  lo  mismo,  ó  mejor  que  ellos ,  para  el  objeto  pudie- 
ran servir,  han  de  bastar  para  presentar  de  bulto  y  con  detalles  de 
vivos  colores  las  iniquidades,  las  miserias,  las  crueldades  y  las  ra- 
piñas que  formaban  la  ocupación  cuotidiana  de  los  cillereros  y  con- 
versos de  los  monasterios,  y  de  los  comenderos  y  siervos  de  las  igle- 
sias ,  cuando  no  de  los  mismos  abades  y  de  los  mismos  obispos. 

Construyeran,  según  resulta  del  uno  (1),  cierta  granja  el  abad 
de  Armenteira  y  sus  monjes,  y  un  tal  Fr.  Femando  de  Sa ,  en  el  tér- 


(1)  V.  el  núm.  0.^  de  este  tomo,  correspondiente  al  mes  de  Janio  último^  pág.  801, 

(2)  Conseryado  en  el  Archiwf  HUtórieo  Híaeionalt 
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mino  acotado  del  monasterio,  y  los  del  vecino  de  Melón  llevaron  j 
por  lo  visto,  muy  ¿  mal  tal  construcción,  y  enviaron  al  converso 
Fr.  Rodrigo  Cortes,  6  consintieron  en  que  fuera,  con  varios  seglares 
armados  á  la  granja  en  cuestión ,  qae  la  asolase  hasta  no  dejar  pie- 
dra sobre  piedra  ni  palo  sobre  palo, — et  delebit  totamgrangiam  ita  quod 
non  remanait  lapis  auper  lapidem  nec  lignum  super  lignum — y  que  se 
llevase  de  ella  todo  el  menaje — superlectüia^ — á  saber,  paños  ó  ro- 
pas, calzado,  cueros  y  herramientas-^— pannos ,  ealdamentaj  corva  et 
fírramentai'^y  habiendo  recompuesto  la  granja  los  de  Armenteira, 
se  presentó  el  cillerero  mayor  de  Melón  con  cinco  conversos  y  treinta 
seglares  armados,  y  previo  el  envío  á  su  casa  de  cuanto  menaje  ha- 
llaron en  ella,  la  prendiei;on  fuego  y  la  quemaron  toda. 

Llevóse  este  asunto  al  tribunal  del  comendero  de  Armenteira ,  q^e 
lo  era  D.  Andrés  de  Castro,  pertiguero  mayor  de  Santiago,  quien, 
entre  otras  providencias  tomó  la  de  poner  treguas  entre  los  conten- 
dientes: á  pesar  de  las  cuales,  y  con  motivo  de  recomponer  de  nuevo  la 
consabida  granja,  volvió  el  cillerero  con  los  cinco  conversos  y  muchos 
seglares,  y  sin  escuchar  la  protesta  de  los  frailes  de  Armenteira,  que 
le  ofrecían  fiador  por  valor  de  cien  sueldos,  de  que  se  someterían  al 
fallo  del  comendero,  del  Arzobispo  ó  del  Bey ,  prendió  otra  vez  fuego 
á  la  granja,  que  ardió  entera  y  con  todo  el  menaje  que  entonces  tenia; 
— cremavit  totam  gramgiam  eum  ómnibus  superlectilibus  qui  tune  ibi 
erant. 

El  asunto,  dentro  del  terreno  jurídico,  llegó  á  ser  objeto  de  pro- 
cedimientos mis  ó  menos  regulares  y  de  pruebas  más  ó  menos  perti- 
nentes, propuestas  por  los  mismos  monjes  de  Melón. .  Sin  embargo 
de  lo  cual,  y  prescindiendo  otra  vez  de  las  treguas  establecidas  por  el 
pertiguero,  quince  dias  intes  del  plazo  en  que  éstas  terminaban,  el 
mencionado  converso  Fr.  Rodrigo  Cortes  cogió  una  docena  de  segla- 
res armados,  y  á  media  noche  se  dirigió  á  una  granja,  la  Feytosa, 
de  los  monjes  de  Armenteira  y  la  expugnó  por  toda  la  noche — et 
expugnaverunt  domum  ipsius  grangie  per  totam  noctem. -^Mnvió  en  el 
lance  el  maestro  de  la  granja,  Fr.  Martin ,  converso;  pero  en  ella  no 
consiguieron  entrar,  teniéndose  que  contentar  con  robar  todo  el  me- 
nsye,  ropas,  cueros  y  herramientas  que  habia  en  la  granja;  ea  quo 
autem  non  potuerunt  intrare  ad  ipsum  rapuerunt  omnia; — con  des- 
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trozar  lo  que  no  pudieron  llevarse — et  minutauerunt  cetera  auperlec^ 
tilia  que  portare  non  pottierunt  secum^ — y  con  prender  y  romper  un 
brazo  á  cierto  campesino — quemdam  rusticurn — que  por  casualidad 
— fortuito  casu — pernoctara  fuella  noche  en  la  granja.  Pasados 
ocho  dias,  y  faltando  otros  tantos  aún  para  que  se  concluyerah  las 
treguas,  el  mismo  converso  Rodrigo  Cortes ,  con  sus  doce  seglares 
bien  armados — ben  armatis — se  presentó,  también  á  media  noche, 
en  la  granja  de  Fintergoso,  en- cuya  casa  entró,  cogió  por  los  ca- 
bellos— aceepit  per  capillos — al  converso  Fr.  Femando  Travieso,  le 
sacó  fuera  y  le  golpeó  bárbaramente  hasta  dejarle  medio  muerto — 
uerherauit  eum  usque  ad  feces  ita  quod  dimiasit  eum  semimortum : — al 
propio  tiempo — illa  hora — que  oogian  á  un  guardador  de  ganado  de 
Armenteira  y  le  golpeaban  casi  hasta  matarle, — acceperunt  custodem 
iwstrum  noatrarum  uacarum  et  uerberauerunt  eum  fere  ad  mortem — 
diciéndole  mientras  le  golpeaban :  «toma,  por  el  abad  de  Armen- 
teira, ya  que  eres  el  guardador  de  sus  vacas)) — detquociens  percude- 
bant  eum  dicebant  accipe  pro  abbate  armentarie  accipe  pro  abbate  ar-- 
mentarie  custoa  énim  yus  uacarum  «íi>, — y  concluyendo  con  romperle 
el  brazo  derecho — w  receeu  autem  perfregerunt  brachium  dextrum 
illiue. 

En  fin,  el  mismo  dia  en  que  debian  comparecer  enjuicio ,  envia- 
ron muy  de  mañana  —  sumo  mane  -^  ocho  caballeros  armados  y 
ochenta  campesinos — miservnt  octo  müües  armatis  eum  octoginta  rus- 
ticis — á  las  tres  granjas  de  Armenteira,  Cavoadelo,  Baracal  Datan  y 
Barcena,  y  sacaron  de  ellas  más  de  seiscientas  cabezas  de  gana- 
do— armenia — y  muchos  cueros,  herramientas,  manteca,  miel,  ro- 
pas y  otros  enseres — et  alia  superlectilia  multa — y  mataron  muchos 
puercos,  llevándose  unos  y  dejando  otros,  los  cuales,  con  los  techos 
y  paredes,  fué  lo  único  que  quedó  de  las  tales  granjas,  pues  que  has- 
ta las  vigas  no  dejaron, — lia  quod  nichil  dimisserunt  in  supradictis 
grangiis  preter  texta  et  parietes  etiam  cauen  rapuerunt. 

Largo  pergamino  ocuparon,  por  esos  mismos  años,  los  monjes 
cistercienscs  del  monasterio  de  Meyra  para  consignar  el  relato  de  las 
muy  graves  quejas  que  tenian  del  obispo  de  Mondoñedo  D.  Martin, 
el  mismo  que  construyó  y  consagró  la  catedral ,  y  gobernó  la  sede 
de  1219  á  1248.  De  ellas,  las  menos  graves  eran  la  de  haberles  teni- 

Í7 
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do  forzadas  durante  quince  años  unas  heredades,  cuyo  perjuicio  e^ 
timaban  en  25  áureos  cada  año,  7  durante  25  ó  26,  la  villa  é  igle- 
sia de  Ardulfe,  que,  con  sus  frutos  y  los  servicios  de  sus  hombres, 
apreciaban  en  50  áureos  anuales.  Quejáronse  también  de  que  les  for- 
zara 671  sueldos  de  dos  homicidios  perpretados  en  los  tér;ninos  ó 
coto  de  la  granja  de  Villarente,  7  de  que  asimismo  les  forzara  él 
cuerpo — fortiavit  nos  de.corpore — de  G-arcía  Pérez,  de  Vivero,  7  el 
de  María  Yañez,  de  Bibadeo,  familiar  del  monasterio,  7  la  manda 
que  les  dejaran  ambos  encargando  se  les  enterrase  en  él.  Y  en  este 
punto,  por  lo  que  á  las  sepulturas  respecta,  cuestión  mu7  debatida  7 
mu7  reñida  en  el  trascurso  de  la  s^unda  parte  de  la  Edad  Media 
entre  las  cerporaciones  religiosas,  se  excedió  el  obispo  de  tal  modo, 
que  les  sustrajo  á  Juaü  Dafar  7  á  su  mujer,  los  que  desde  mucho 
tiempo  se  hablan  ofrecido  al  monasterio  7  eran  familiares  de  él,: — 

•  svbstraait  nobü  johannem  Dafar  et  uxorem  suam  qui  h  longo  tempore 
eránt  oblati  ffWiíasterio  nostro  et  familiares  nostri — 7  alli  eligieran  su 
sepultura,  legando  con  sus  cuerpos  bienes  por  valor  de  muchos  miles 
de  sueldos  al  monasterio,  porque  no  tenian  hijos  ni  herederos ,  7 
CU70  daño  apreciaron  en  mil  áureos ;  7  no  contento  el  obispo  con  har 
cer  talos  sustracciones,  queriendo  evitarse  la  molestia  de  repetirlas, 
7  tratando  dé  curar  el  mal  de  raiz,  excomulgó ,  en  un  concilio  ó  sí- 
nodo, que  celebró  como  al  mediar  su  pontificado,  hacia  1235,  á  to- 
dos los  q*ue  eligiesen  su  sepultura  en  el  monasterio  de  Meyra,  7  pro- 
hibió bajo  la  multa  de  60  sueldos  que  al  tal  monasterio  le  fuese  he- 

*  cha  ninguna  limosna:  CU70  perjuicio  tasaron  en  mil  sueldos  anuales. 

Poco  honroso  es  para  la  buena  memoria  del  prelado  el  que,  al  pro- 
pio tiempo  que  estos  atropellos,  le  inculpasen  terminante  7  enérgica- 
mente los  monjes,  el  que  les  llevara  900  áureos  por  otorgarles  tre- 
guas— leuauit  de  nobis  d  áureos  pro  pace  et  concordia  reformat  inter 
nosetipsum — en  carta  otorgada  á  11  de  Abril  de  1246  7  que,  de 
recibidos  los  dineros, — receptis  denariis  et  /acta  carta — al  momento 
las  in^ngió  de  la  manera  que  ahora  se  verá ,  7  no  es  menos  deshon- 
rosa imsulpacion  la  de  que  después  de  prometerles,  en  una  con- 
cordia que  otorgaron ,  por  cu7a  promesa  le  dieron  el  vilar  de  Carolo, 
noi  reconstruir  (eacoleret)y  ni  edificar  en  la  heredad  do  Gue7monde, 
construyó  allí  torre,  cárcel  7  castro — turrimj  et  carcerem  et  castrum^ 


ftODtlíOO  OOICBZ.  Sd5 

-—sin  escticliar  las  protestas  y  apeladonea  de  los  monjes  qae  alegaban 
poseer,  desde  la  fundación  de  so  monasterio ,  tal  heredad,  y  le  ofrecian 
fiador  del  derecho  que  les  asistía-— /id^'tM^órum  presentantibtis  ad  to- 
tum  directum» 

Pero  tales  violencias  aparecen  bscnrecida^i  en  este  mismo  docu- 
mento, por  nna  extensa  enameracion  délos  atropellos,  robos,  ofensas 
y  daftos  causados  á  cosas,  ganados  y  personas  del  Monasterio  por  los 
siervos  y  vasallos  del  obispo,  tía  comendero  y  sus  mayordomos.  Que- 
járonse  de  que  les  infirieran  muchos — homines  suijiierunt  nobU  mul- 
ta dampna — en  la  granja  de  Yillarente,  que  el  obispo  les  quebrantó 
— freffü — sin  querer  aceptar  el  fiador  que  le  daban ,  y  que  de  las  ca- 
sas de  Cabana  se  llevaran  muchos  ganados  que  no  pudieron  recupe- 
rar hasta  dar  al  obispo  cien  sueldos  por  fuerza — per  uim — y  reci- 
biendo tres  vacas  de  menos;  y  reclamáronle,  ademas  ,  un  buey  que 
el  mayordomo  Pedro  Fernandez  se  llevó  de  Formariz ;  una  vaca  que 
otro  mayordomo,  Juan  de  Soto  se  llevara  de  la  granja  de  Arca, 
después  de  romper  las  puertas  y  golpear  á  un  monje;  5  áureos  por 
un  caballo  que  ese  mismo  se  llevara  de  Yillarente ,  por  fuerza ,  el  cual 
recuperaron  después  de  dar  al  obispo  60  sueldos,  pero  en  tal  estado, 
á  consecuencia  del  mal  tratamiento  sufrido,  que  asi  que  se  les  res- 
tituyó, murió,  7  las  130  cabezas  de  ganado  que  otro  mayodomo, 
Gonzalo  Martínez,  se  llevó  de  la  granja  de  Buz  de  Rey,  las  que 
nunca  lograron  recuperar,  y  cuyo  mayordomo  injurió  allí — deanes- 
tauit  Sn — al  prior  y  otros  monjes,  y  causó  grandes  pérdidas  y  gran- 
des da&os — U)i  nohié  aunt  iUata  inter  magna  perdida  et  magno  dampno. 

Hacíanle  al  mismo  tiempo  cargos  al  obispo  por  dafíos  recibidos 
sin  que  estuviesen  justificados  por  el  aprovechamiento  de  ninguna 
utilidad,  tales  como  que  su  Jumibre  Martin  Conqueiro — Martinus 
coneheirué  homo  domui  Epiacopi — golpeara  al  subcillerero,  sacándole 
deshonrosamente  de  casa — percuseit  ¿libcellerarium  nostrum  eiciendum 
eum  de  d&mo  turpüer^ — de  lo  cual  nunca  alcanzaran  satisfacción  del 
obispo;  y  también  se  lamentaban  de  no  haber  alcanzado  justicia  del 
obispo — numqwkmpQtuhnue  habere  iu^tkiam  per  domnum  epiecapum 
-^de  las  fechorías  qecutadas  por  un  mayordomo  suyo  en  la  granja 
de  Fomariz,  donde  rompió  las  puerta,  causó  contusiones  á  los  hom- 
bres y  se  llevó  muchos  despojos — fregü  portas  et  eon^ueeit  homirm  ^ 
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leuauü  inde  multa  spolia: — fechorías  que  tenian  knñy  poco  de  raras^ 
tanto  que  se  quejan  de  que  varios  mayordomos  7  clérigos  las  hicieran 
semejantes — fregerunt  grangiaa  postras  de  gasala  et  de  vimineyras  et 
spoliaverunt  eas  etfecerunt  tbi  muüa  mala. 

En  estas  rapiñas  no  se  desdeñaban  de  tomar  parte  los  mismos  co- 
menderos, pues  que  también  aparece  reclamación  por  cantidad  de  mil 
^neldos,  valor  de  los  daños  causados  por  el  del  obispo  Fernando  Gon- 
zález, que  tenía  el  castillo  de  Pórtela,  quien  rompió  la  granja  de  Buz 
de  Bey  y  se  llevó  de  ella  17  cabezas  de  ganado — armenia — y  23 
puercos:  restitución  que  no  alcanzaron  por  más  que  se  la  demanda- 
ron  al  obispo.  Pero,  parece  que  ni  este  mismo  elevado  dignatario  se 
desdeñaba  tampoco  de  descender  á  tan  vil  terreno,  y  así  tern(iinante- 
mente  lo  consignaron  los  monjes  diciendo,  después  de  referir  la  cons- 
trucción del  castro  de  Guoymonde,  que  desde  ese  castro  hizo  salidas 
con  su  ejército,  y  robó  el  coto  y  las  villas  de  Meyra,  y  se  llevó  los 
hombres  y  les  arrancó  muchos  dineros ,  matando  ovejas  y  bueyes  y 
muchos  animales  del  monasterio  y  de  los  hombres  de  él ,  y  causando 
otros  muchos  males  infinitos. — ítem  de  castro  íUo  cum  exerütu  suo 
roubauü  cautum  et  uillas  de  meyra  et  cepit  homines  et  extorserunt  ab 
eis  muüos  denarios  et  interfecerunt  oues  et  boues  et  multa  alia  mala  et 
infinita  nóbis  fecerunt.  — Desde  cuyo  castro,  asimismo,  él  comendero 
y  prestamero  del  obispo  Gomecio  Fernandez ,  con  su  ejército  y  mu- 
chos hombres,  hizo  también  muchos  é  infinitos  males  al  monasterio. 

Leves  fueron  todas  estas  tropelías  en  comparación  de  algunas  otras 
de  las  que  los  frailes  se  quejaron,  revestidas  de  un  horrible  aparato  y 
de  una  inconcebible  crueldad.  Cierto  mayordomo  del  obispo,  alegan- 
do precisamente  este  título  y  que  obraba  por  mandado  de  él — dicens 
guod  erat  maiordomus  Episcqpi  quimandabat  faceré  —  se  presentó  en 
son  de  alta  justicia  — pro  magno  intuitu  —  en  la  granja  de  Bustofri- 
gido,  y  hallando  allí  al  abad,  á  los  monjes  y  á  los  conversos  en  paci- 
fica posesión  de  ella  —  sedentes  —  los  injurió  feamente  y  los  hirió  con 
lanzas  y  otras  armas,  llevándose  bueyes,  vacas  y  ovejas  y  cuantos 
bienes  muebles'  encontró  —  dehonestouit  eos  turpiter  minando  eis  cum 
lancéis  et  armis  et  Uuauit  inde  boues  et  oues  et  uaccas  et  omnia  spolia 
quéibi  inuenU;  —  y  así  que,  como  dicho  queda,  el  obispo, después  de 
recibir  los  dineros  per  establecer  la  paz ,  se  negó  á  observarla  —  no^ 
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luü  eam  semare  —  sus  recaudadores  ó  cogedores  —  {cauellati  por^a- 
beUati)  —  sos  vasallos,  sus  siervos  y  sus  mayordomos,  fueron^  por  su 
mandado  —  de  mandato  mo  —  á  la  heredad  de  Sandi ,  y  sin  causa 
golpearon  allí  á  los  monjes,  sacerdotes  y  diáconos,  y  los  hirieron  de 
gravedad  con  lanzas  y  armas,  y  los  trataron  mal  y  feamente ,  y  des- 
pués se  llevaron  de  las  granjas  de  Buz  de  Bey  y  de  Marfulsi  128  ca- 
bezas de  ganado  y  muchos  muebles ,  que  los  monjes  nunca  pudieron 
recuperar,  cuyo  daño  apreciaban  en  90  áureos — percusserunt  Un 
monacAos  nostros  sacerdotes  et  diáconos  et  uulnerauerunt  eos  grauüer  eum 
lancéis  et  arnds  sine  causa  et  tractauerunt  eos  nude  et  turpiter. 

Por  áltimo,  desde  aquel  mismo  castro  de  G-ueimonde,  motivo  de  la 
falsía  del  obispo,  procedieron  sus  gentes  á  quemar  dos  villas  del  mo- 
nasterio, desde  sus  cimientos,  con  las  medas  que  habia  en  las  eras  y 
todas  las  cosas  que  estaban  en  las  casas,  incluso  la  de  morada  del  abad, 
que  estaba  en  esas  villas,  y  ademas  derribaron  tres  granjas ,  golpea- 
ron gravemente  á  los  frailes ,  mataron  mucho  ganado  á  lanzadas ,  ar- 
restaron al  cillerero  y  á  muchos  frailes ,  y  llevaron  su  crueldad  hasta 
amputar  los  pies  á  dos  hombres  y  causar  otros  males ,  que  produje- 
ron la  muerte  de  algunos,  y  que  no  podemos  precisar  en  qué  consis- 
tieron por  la  fatal  rotura  del  pergamino — homines  domni  Episcopi  com' 
busserunt  duas  uillas  monasterii  funditus  cum  meáis  que  erant  in  aréis 
et  ómnibus  aliis  rébus  que  erant  in  ipsis  domibus  et  domos  etiam  demo» 
rada  domni  abbatis  que  erant  ipsis  uillis  et  iij  grangias  monasterü  der^ 
ribauerunt  etjratres  grauiter  percusserunt  et  armenta  multa  cum  lancéis 
interfecerunt  et  ceUararium  cum  multis  fratribus  in  quadam  grangiam 
arre.  •.,.... in  circuitu  domorum  supsr  eos  ^.  ítem  pe- 
des duorum  hominum  amputauerunt  et  su 

nerunt  quod  de  hoc  deuenit  ad  mortem  et  ista  omnia 

f^ 

Tal  comportamiento  en  un  obispo  no  debe  mirarse  con  *extrañeza, 

dadas  las  costumbres,  poco  conformes  con  la  caridad  y  mansedumbre 
evangélicas,  propias  de  las  personas  revestidas  de  esa  alta  dignidad 
sacerdotal  en  los  tiempos  de  que  nos  ocupamos.  Bien  sabido  es  que 
desde  otros  muy  anteriores  acudían  con  frecuencia  los  obispos  á  las 
empresas  marciales,  y  por  cierto  en  ocasiones  con  tan  escaso  luci- 
miento como  el  arzobispo  de  Santiago  á  la  conquista  de  Sevilla ;  y 
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coDsecaentes  con  estas  mismas  aficiones,  curábanse  mn^o  del  levan^ 
tamiento  de  fortalezas  y  casas  ftiertes,  j  rodeaban  sos  personas  más 
de  cerca  de  aguerridos  escuderos  que  de  ínncíonarios  eclesiásti- 
cos (1).  Guando  mébos,  dando  descanso  al  jelmo  bélico  se  po- 
nian  la  mitra  pontifical  y  pasábanse  los  obispos  muy  largas  tempora- 
das, alejados  también  de  sus  iglesias ,  entretenidos  en  el  desempeño 
de  comisiones  políticas  ó  administrativas,  j  aun  mientras  permane- 
cian  en  su  sede  atraían  muy  preferentemente  su  atención  los  pleitos^ 
prolongólo.,  y  las  sangrienJ  discordias .  muy  ¿  menndo  s  Jtad«s 
entre  ellos  y  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  su  extensp  Be&orio  con 
motivo  del  ejercicio  de  la  jurisdicción  civil :  no  desatendiendo  por 
completo,  sin  embargo,  tal  es  la  pasmosa  actividad  que  isn  ellos  se 
observa,  ni  el  arreglo  interno  del  personal  y  servicio  de  sus  iglesias, 
ni  aun  la  construcción  de  las  catedrales,  en  obra,  y  más  ó  menos  ade- 
lantadas, todas  las  de  Galicia  al  mediar  el  xni  siglo  (8). 

Las  autoridades  reales  no  observaban  más  recomendable  comporta- 
miento que  el  de  algunos  prelados.  Mientras  unas  veces,  como  D.  Es- 


(1)  Bb  mucho  más  frecuente  hallar  de  testigos  en  los  contratos»  estipulados  por 
estos  tiempos  á  escuderos  de  los* obispos,  que  no  á  capellanes  y  vicaríos  episcopales. 

(2)  Hé  aqoi  y  arias  noticias  comprobantes  de  lo  que  dejamos  dicho  sobre  Ips 
obispos,  limitándonos  á  algunas  de  las  que  poseemos  sobre  los  de  Galicia  j  compren- 
didas únicamente  dentro  del  zni  siglo,  j  no  de  los  dos  siguientes,  donde  aparecen 
mucho  más  abundantes  las  referentes  á  este  punto.  El  arzobispo  D.  Juan  Arias,  de 
vuelta  de  su  poco  brillante  expedición  á  la  conquista  de  Sevilla,  se  ocupaba  de  la 
constrnooion  de  la  famosa  fortaleza  de  La  Bocha,  al  finalizar  el  8iglo^l277-1301, 
Castellá,  Ferrer,  Histeria  del  Apóstol  SanHoifa,  fól.  72. — Bn  una  escritura  inédita 
de  venta,  otorgada  en  1244  figura  como  testigo  Garcia  Bodriguez,  alférez  del  obispo 
de  Honáoñeáo,^  OiMi'ria  roderei  armiguero  epUcopv\^j  el  de  Lugo,  IX  Miguel, 
lega  en  su  testamento,  inédito  también,  otorgado  en  1267,  cien  maravedís  á  los  ofi- 
ciales y  escuderos  de  su  cÁBA^^legamtu qffidaliJníS  et  scwtarvks  de  domo  nostra 

e  m(^.~  Acompañó  á  San  Femando  á  la  conquista  de  Córdoba  el  de  Tny,  D.  Este- 
ban Egea,  muchos  años  después  de  haber  andado  por  Portugal,  en  el  de  1222, 
con  el  rey  Don  Alfonso  II,  unido  á  otros  muchos  prelados  y  señores,  y  dé  haber  re- 
cibido, en  él  anterior,  orden  del  Papa  Honorio  II(  para  pasar  á  ese  rdno,  junto  con 
los  prelados  de  Palencia  y  Astorga  pai^  reprimir  los  excesos  de  que  era  víctima  el 
de  Braga  (Hsp.  Sagr,  XXli,  106).  —  D.  Fernando  Arias,  sucesor  de  D.  Esteban,  muy 
afecto  á  doña  Beatriz,  hija  de  Alfonso  X,  mujer  de  Alfonso  II  de  Portugal  y  ma- 
dre de  P.  Dionls,  andaba  con  la  corte  portuguesa  en  1279,-  abrazó  con  otros  prelados 
el  partido  de  Don  Sancho,  á  quien  acompañaba  por  los  años  de  1887,  en  el  concepto 
de  notario  mayor  de  Andalucía ;  asistió  en  1289  á  la  traslación  de  los  reyes  vüjoSf  en 
la  catedral  de  Toledo,  y  en  1295,  al  morir  Sancho  IV,  fué  nombrado  canciller  mayor 
de  la  Beina,  á  quien  sirvió  mucho  en  los  asuntos  políticos  entonces  ventilados, 
figurando  en  las  paces  de  Alcañices — JBsp,  Sagr,  xxu  y  los  Anales  toledanos, — El 
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téban  Fernandez  de  Castro,  adelantado  mayor  de  Galicia  en  1279, 
acudian  á  poner  on  paz  á  clérigos  y  legos,  cuidándose  de  advertir 
en  la  caria  con  esa  ocasión  expedida  que  tal  haoian  por  mandado  del 
obispo  y  cabildo  de  Mondoñedo,  y  no  por  uso,  costumbre  ni  por  ra- 
zón ^e  su  adelantamiento ;  otras,  muy  frecuentes,  daban  motivo  esas 
elevadas  autoridades  para  que'  se  acudiese  al  rey  en  queja  de  ellas. 
Así  lo  efectuaran  pocos  años  antes  el  mismo  obispo  y  el  cabildo  de 
Mondofledo,. querellándose  de  que  los  merinos  del  adelantado  mayor 
filaban  conducho  de  lo»  hombres  de  la  tierra  contra  su  voluntad  ^  que  se 
la  dan  con  miedo  que  han  de  ellos..*,,  y  de  que  afazen  pesquisas  mu^ 

chas  vegadas  en  lo  año 2>  y  ^fazen  otros  males  y  agrauamientos  mu* 

chosí>\  contestando  á  lo  cual  se  dirigió  el  Bey  Sabio  en  1272  al  ade- 
lantado, diciéndide^:  ttSb  marauHiado  como  lo  nos  soffrides  esto  sello 
sabédsela;  y  dábase  el  escándalo,  sobre  este  punto,  de  que  el  cabildo 
de  Lugo,  al  hacer  los  arrendamientos,  por  esos  mismos  años,  de  las 
administraciones  de  los  meses,  tuviese  que  contraer  y  consignar  la 
obligación  en  que  quedaba  de  defender  al  arrendatario  de  los  daños 
que  le  causasen  el  merino  mayor,  el  conde ,  barón  ó  rico  hombre  que 
poseyese  el  condado  de  la  tierra,  y  basta  los  que  recibiese  del  infan- 
te y  del  mismo  rey  —  tí  capitulum  non  teneaiur  eum  deffendere  si  ali^ 
quis/ecerit  sibi  iniuriam  seu  molestiam  in  ipsa  administratione  nisi  de 
domno  rege  et  maiorino  majore  domni  Regís  et  de  comité  seu  harone^  te* 
nenie  comitatu  in  gallecie  et  infante  (1). 

Todo  género  de  personas^  en  suma,  aparecen  entregadas  á  la  ra- 
piña, al  asesinato  y  al  incendio.  Un  caballero,  AAas  Fernandez  mi- 
les dictus  camintíSy  confiesa  en  su  testamento,  otorgado  en  1274,  que 
se  hallaba  en  el  caso  de  restituir  lo  que  tenia  ajeno,  legando  á  la  obra 
y  al  convento  del  monasterio  de  San  Francisco  de  Pontevedra  200 
maravedís  alfonsies  blancos — pro  enmendatione  haberis  alieni  in  remC" 


de  Mondoftedo  acompañaba  á  la  corte  en  1280;  y  al  mismo  tiempo  el  de  Lago,  don 
Miguel,  tomaba  parte  por  San  Femando  contra  los  qne  en  Galicia  y  Astárias  trata- 
ban de  impedir  que  sncediese  en  el  reino  de  sn  padre.  Don  Arias,  de  esta  misma  cia- 
dad ,  habia  sido  enviado  á  Boma  por  Sancho  IV  y  Femando  IV.  T,  por  último,  el 
de  Orense  concnrria  en  1216  al  Ck)ncilio  general  de  León  de  Francia,  y  de  él  se  valia 
el  Papa  en  la  cansa  movida  contra  el  rey  de  Portugal— iSSip.  Soffr,,  xvín,  XLI  y  xrn. 
(1)  Libro  de  acuerdos  de  ese  Cabildo. 
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dio  animaruní  ülorum  quod  habui  et  expendí  ut  diettu  percat  et  dimit" 
tat  iUam  miM  (1).— «Safríeron  los  monjes  de  Penamajor  la  riolenta 
introsion  de  catorce  individuos  ^  quienes  en  una  escritura  inédita  de 
renunciación  de  lo  que  juzgaban  injusto  reclamar,  confesaban  en 
1260  que  cometieran  maldades  entrando  violenta  j  dañosamente  y 
rompiendo  el  coto  — pro  málafactoria  quam  os  fecimus  abbati  et  con-' 
nerUui  Penne  Majoris  uiolenter  et  dapnose  intrando  et  franffendo  eau- 
tum,„„  renunciamus  tu>08  quam  putabamus  irguste  demandar.  —  Don 
Femando  Buiz  de  Castro,  pertiguero  mayor  de  Saptiago,  otorga  á 
17  de  Agosto  de  1301  (2)  una  escritura  de  donación  á  favor  del 
obispo  de  Tuy  D.  Juan  y  de  su  iglesia  por  los  muchos  daños,  robos  ¿ 
injurias  que  les  hiciera,  según  refiere  el  P.  Fiorez.  T  tres  años  ade-* 
lante,  en  1304,  Femando  lY  asigna  al  obispo  de  Lugo  D.  Rodri- 
go (3)  los  bienes  de  que  fuera  privado  Andrés  Ares,  vasallo  de  ese 
D.  Femando  Ruiz  de  Castro,  por  las  maldades  que  cometiera  qui- 
tahdo  vidas  y  haciendas  y  quemando  casas. 

Complemento  de  todas  esas  miserias  y  d^  todos  esos  horrores  eran 
las  luchas  á  que  se  entregaban  los  nobles  unos  contra  otros,  acarreando 
la  consiguiente  ruina  y  el  inevitable  asolamiento  de  las  comarcas  que 
elogian  para  teatro  de  sus  campañas  (4) ;  y  como  consecuencia  de  ta- 


(1)  AroK  BUt,  Nao. 

(2)  Btp,  Sagr,  zxn,  168. 

(3)  sip.  iS^r.  ZLI»92. 

(4)  El  valle  de  Lemos  fué  castigado,  muy  en  particular  de  tal  calamidad  durante 
todo  el  siglo  XIII,  por  efecto  de  las  continuas  luchas  sostenidas  por  los  indÍTidnos 
de  la  casa  de  Castro.  Qutierre  Fernandez  de  Castro,  Señor  del  Castillo  de  Monfor- 
te,  sucesor  de  su  hermano  Fernán  Ruis,  después  de  pasar  cuarenta  años  entre  mo- 
ros, guerreó  con  D.  Ñuño  y  D.  Rodrigo  Fernandez  de  Torofio,  yenciólos  y  les  tomó 
á  Torofio  y  á  Oycello.  Su  hijo  Fernán  Gutienez  de  Castro  ganó,  en  los  tiempos  de 
San  Femando,  el  territorio  de  Lemus  y  el  de  Sarria,  que  le  correspondían  por  he/ 
rencia  de  su  madre,  venciendo  al  conde  D.  Ramiro  que  se  los  tenia  usurpados. 
Tiempos  adelante,  D.  Femando  Ruiz  de  Castro,  pertiguero  mayor  de  Santiago,  ha- 
biendo estado  con  mucha  gente  suya  de  á  pié  y  de  á  caballo  en  el  coreo  de  Paredes, 
contra  O.  Juan  de  la  Cerda,  que  se  intitulaba  Rey  db  León,  pidió,  en  remuneración 
de  sus  grandes  servicios,  á  la  reina  doña  María  el  castiUo  de  Monforte  de  Lemus, 
no  consiguiéndolo,  sino  que,  por  el  contrario,  según  se  dice,  la  Reina  lo  dio  á  su 
hijo  el  infante  D.  Felipe,  invitándolo  á  que  lo  tomase  á  los  que  le  tenían  por  D.  Fer- 
nando (si  bien  parece  que  antes  lo  recibiera  este  D.  Femando,  ó  de  Fernando  lY  ó  de 
doña  María,  y  que  lo  sitiara ,  según  Salasar  y  el  P.  Pardo),  y  así  lo  efectuó  el  Infante, 
l>oniendo  cerco  á  Monforte,  en  cuyo  auxilio  acudió  D.  Fernando,  saliéndose  de  la 
corto,  si  no  es  que  ya  andaba  rebelde  en  compañía  de  D.  Juan  (motivo  porque  fue- 
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maño  desquiciamiento  social,  apareció  un  nuevo  elemento  de  no  me- 
nores trastornos  con  la  formación  de  las  hermandadei.  Creáronse  para 
satisfacer  la  necesidad  de  mutuo  auxilio  que  padecían  los  débiles  con- 
tra los  fuertes,  de  la  maicera  contenida  en  una  de  las  cartas  entonces 
otorgadas,  en  que  se  dice  que  los  vecinos  del  Valle  de  Oro  y  el  obispo 
D.  Rodrigo  de  Mondoñedo  (1288-1318)  hizierpn  postura  e  hj/rmanda- 
de  estableciendo  que  todos  seiamos  daqui  endeant  htius  et  en  senbra  de  co-- 
rogón  et  de  voonta'Je^  et  que  nos  defenderemos  et  ampararemos  dos  malf- 
feytores  e  rroubadores  que  nos  mal  quiseren  ffazer.,...  se  veeren  affacer 
mal  a  nos  ou  a  cada  hun  de  nos  en  querendo  nos  demandar  ou  tomar  ou 

qiiet/mar  onosso  parforfa  ou prender  ou  matar  álguns  de  Nos^  ou 

sse  algún  eauallero  ou  escudero  oú  outrp  peón  nos  quiser  tomar  o  nosso 
por  for f a  contra  nossa  voontade^  que  aquel  ou  aquelles  aque  esto  quUe^ 
ren  ffazer  ouffezeren  de  vozes  et  apilide  et  chame  seus  vizinos  etpor  la 
hyrmaydade ;  pero  los  medios  de  defensa  y  de  represión  que  emplearon 
fueron  la  comisión  de  actos  idénticos  á  los  que  trataban  de  prevenir  y 
castigar.  Así  se  ve  que  (muy  en  particular  en  la  gran  carta  de  her- 
mandad otorgada  en  Yalladolid  á  12  de  Julio  de  1293  por  varios  con- 
cejos, y  entre  ellos  los  de  Galicia ,  Lugo,  Vivero,  Betanzos,  Bayona 
y  Rivadavla  (1),  veyendo  los  muchos  desafueros  ^  et  muchos  damnosj  et 
muchas  forcies  y  et  muertes  et  prisiones  et  despechamientos)  se  señalaron 
los  casos  en  que,  entrando  la  justicia  en  competencia  con  los  crimi- 
nales á  quienes  intentaba  combatir,  debian  derribar  las  casas,  cortar 
las  viñas  y  las  huertas,  et  todo  lo  al  que  fallaren ,  et  astrager  todas  las 
cosas  quepodiet*en^  é ir  sobre  un  liombre^  correr  con  él  y  matarlo,  aun 
por  el  simple  hecho  de  mostrar  carta  del  Bey,  que  fuese  contra  fuero, 
pidiendo  p6cAo«,  pedidos^  emprestidos  ú  otra  gabela. 

IV. 

Entre  tal  conjunto  de  calamidades  padecían,  ya  por  estos  años,  las 
iglesias  y  monasterios  de  Galicia  el  cruel  azote  que  por  todo  el  resto 


ron  confiscados  sus  bienes  y  entregados  á  Alvar  Nnücz  Osorio  por  Alfonso  XI,  se- 
gún Salazar),  y  encontrando  la  muerte  en  la  reñida  batalla  que  se  empefió.  (Véanse 
las  citadas  obras  del  P.  Pardo,  319 ;  P.  la  Gándara,  263,  y  Salazar,  84  vaelto,  y  tam 
bien  la  MS.  de  Fr.  Malaquias  de  la  Vega,  ya  citadas.) 
(1)  Está  publicada  en  los  Apéndices  al  tomo  xxzyi  de  la  Eipaña  Sagrada, 
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de  la  Edad  Media  tuvieron  que  sufrir  de  las  mismas  personas  á 
quienes  babian  encomendado  la  protección  y  defensa  de  sus  intere- 
ses ,  y  entrárase  ya  en  aquellos  tiempos  de  los  que  el  P.  Luis  Alfon- 
so Carballo  (1)  dijo:  o:  Se  daban  (las  encomiendas)  á  las  personas 
más  graves  y  poderosas  de  la  tierra ,  hasta  que  se  comentó  á  mur- 
murar que  era  meter  el  gato  en  el  palomar,  y  que  estos  señores  so 
ivan  quedando  con  algunos  derechos  y  haciendas  de  las  Iglesias  y  y 
sobre  esto  avia  muchas  diferencias ,  muertes  y  escándalos  entre  los 
vasallos  de  estos  tales  cavalleros  y  los  de  la  Iglesia ,  por  lo  cual  die- 
ron los  Obispos  en  hacer  Pueblos  y  concejos  ,  poniendo  justicias  en 
ellos,  según  todo  consta  por  las  escrituras  de.  aquellos  tiempos,  y  por 
estas  mismas  tiranias  se  hizo  una  ley  en  unas  cortes  de  Soria  prohi- 
viendo  tomar  en  encomienda  los  vasallos  de  los  monasterios.» 

El  remedio  á  que  alude  el  laborioso  P.  Garballo  tuvo  bien  poco  do 
eficaz  para  aliviar  de  tales  infortunios  á  los  obispos  de  Galicia ,  pues 
que  loe  concejos  creados  les  causaron  mayores  y  más  frecuentes  y 
prolongadas  molestias  que  las  recibidas  de  los  comenderos.  Los  ve- 
cinos de  Vivero,  los  de  Biba^eo  y  los  del  Castro  de  Oro  mantenían 
lucha  constante  con  los  obispos  de  Mondoñedo,  tan  pronto  en  el  fa- 
tigoso terreno  de  los  litigios  como  en  el  sangriento  campo  de  las  ar« 
mas.  Los  primeros  elevaban  hasta  el  trono,  en  1260 ,  sus  peticiones 
para  que  el  prelado  les  €  sanase  las  malffetrias  que  fizo  Pedro  Fernán^ 
dez ,  en  ornes  que  prendió  et  despechó  en  yeguas  et  en  otros  ganados  que 
les  rrobóy  et  en  dAdas  que  sacó..,  que  nunca  pagó  et  en  conducho  que 
les  tomón  y  y  pasados  algunos  años  después  de  haber  conseguido  tener 
alcalde  por  el  rey,  les  decia  Sancho  lY,  en  1292  (( Bien  sabedes  de 
como  yo  tuhe  por  bien  que  pero  rruyzfose  y  meu  aUálle  cuando  fuy  á 
Galicia.,,  e  que  non  ouuesedes  otro  alcalle  ninguno  por  ninguna  mi  car» 
ta  que  vos  contra  esto  mostrasen  se  non  fose  en  ela  meu  ñome  escripto 
con  mjnna  mamo.  Et  parque  sobre  esto  veo  amjn  don  aluaro  vueetro  obis' 
po...  toue  por  bien  que  el  obispo  sobredicho  pusiese  y  alcaUes  et  juez  de 
los  ombres  que  le  vos  dessedes  para  lo  seer^  segundo  que  Ío  solían  fazer 
antes  que  yo  pusiese  y  por  álcali  á  pero  rruyz  el  sobrediclio.:»  Y  entre  los 


(1)  AntigiUd^ies  de  A»túria$ :  P,  iii,  tlt.  XLX,  §  ziv. 
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vecinos  y  alcaldes  del  otro  concejo  del  Castro  de  Oro  y  ese  mismo 
D.  Alvaro  (1286-1297)  se  suscitaban  ag^terrasy  omezioSf  quey^wne» 
et  dampnos'hj  y  confesaban  los  vecinos  de  esa  villa  qne  fueran  <Lcon 
ornes  et  con  armM  quebrantar  oa  vosos  cotos  (los  del  obispo)  de  san  mar- 
tino  de  mendonedo  e  de  Frejulfe,.,  2> ,  y  añaden  qae  €  etfamus  a  mou- 
cide...  e  derramamos  a  casa  e  cortamos  una  vina  de  prestamero,,»  etfe- 
zemos  dapno  enas  vosas  casas  do  castro».*  e  ornes  niorreron  da  hua parte 
e  da  outra  j>  y  como  en  varios  documentos  inéditos  se  contiene. 

Los  otros  prelados  gallegos ,  todavía  menos  afortunados  qne  el  de 
Mondoñedo,  sostenían  lia  lucha  dentro  de  las  mismas  capitales  de  sus 
diócesis  respectivas.  Alfonso  IX  tiene  que  dirimir,  hacia  1229 ,  la 
contienda  existente  entre  el  arzobispo  D.  Juan  Arias  y  el  concejo  de 
Santiago  sobre  los  privilegios  y  costumbres  de  la  ciudad ,  y  Alfeñ- 
ico X  no  puede  por  menos  de  apoderarse  de  las  fortalezas  del  projado 
de  esa  misma  iglesia  para  favorecer  á  los  compostelanos.  El  de  Tuy 
se  ve  obligado  á  acudir  al  Rey  en  demanda  de  cartas  contra  ios  veci- 
nos de  su  ciudad  episcopal  y  con  motivo  de  los  graves  excesos  come- 
tidos por  ellos  y  entrando  con  armas  en  la  iglesia ,  vertiendo  las  lám- 
paras y  encerrando  los  hombres  tras  el  altar  (1).  Recibe  Alfonso  X 
en  1256  homenaje  del  concejo  de  Orense,  ciudad  propia  de  su  Obispo 
y  Cabildo,  bajo  la  protesta  de  no  perjudicarles  en  sus  privilegios ,  y 
hace  ordenanzas  en  1259  para  cortar  las  contiendas  entre  el  obis- 
po D.  Juan,  el  Cabildo  y  los  orensanos,  no  consiguiendo,  sino  muy 
momentáneamente ,  poner  sosiego  y  apaciguar  las  excisiones.  Tanto 
que,  en  1263 ,  estando  en  Sevilla,  á  6  de  Julio,  tuvo  que  pronunciar 
sentencia,  que  di<S  á  favor  de  la  iglesia,  en  la  quejavque  le  elevara  la 
ciudad  sobre  el  modo  que  se  tenia  de  cobrar  las  rentas :  en  que  1279 
estalló  nueva  excisión  ocm  estruendo  de  armas ,  y  en  el  afto  siguiente 
se  yió  iluminada  la  ciudad  por  la  siniestra  luz  del  incendio  causado 
intencionadamente  en  el  convento  de  San  Francisoo  por  los  sobrinos 
del  obispo  D.  Pedro,  con  motivo  de  la  extracción  de  un  homicida ;  y 
que  años  después,  en  1291,  á  3  de  Agosto,  dio  otra  sentencia  San- 
cho lY  declarando  buenos  los  jftivilegios  del  dominio  y  jurisdicción  de 


(1)  JStp,  Sagr.  XXII,  128  y  293. 
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la  ciudad  de  Orense^  sobre  los  quQ  se  moviera  pleito  pidiendo  la  ciudad 
que  se  anulasen  ^  y  &  las  tres  semanas  (25  Agosto)  declaró  el  mismo 
Bey  que  j  aunque  habia  tomado  algunas  fousaderas  y  servicios  de  los 
vecinos  de  Orense ,  con  consentimiento  del  obispo  D.  Pedro,  no  per- 
judicaba eso  en  ningunamanera  á  los  privilegios  de  los  vecinos  (1). 
A  los  de  Lugo  les  mandó  ya  Alfonso  IX  en  1225  que  fuesen  vasallos 
del  Obispo,  y  que  el  que  no  quisiese  serlo  no  morase  allí  y  le  fuesen 
embargados  sus  bienes :  San  Fernando,  en  1232,  prendió  y  entregó 
al  prelado  los  promovedores  de  la  rebelión  suscitada,  negándole  obe- 
diencia, después  dé  citar  á  los  vecinos  y  señalarles  dia  para  presen- 
tar  sus  privilegios ,  lo  que  no  hicieron ,  confesando  en  cambio  que 
fueran  vasallos  de  la  iglesia  desde  el  principio  de  la  población ;  y  mis 
adelante  Femando  lY  mandó  á  los  alcaldes  que  él  puso  allí  entregar 
al  obispo  la  signa  y  las  llaves  do  la  ciudad,  y  obedecerle,  no  obstante 
la  carta  que  su  padre  D.  Sancho  <idera  cotí  querella  que  habia  do  obis- 
po... porque  o  habia  sospeyto  que  queria  dar  a  vüla  a  outros  a  seu  de^ 
servizo  e  do  seu  fiXlo  t>  (2). 

No  fué  tampoco  más  eficaz  el  auxilio  impetrado  de  la  potestad  re- 
gia ;  porque  los  nobles  gallegos  miraron  con  el  mayor  desprecio  las 
cartas  que,  á  consecuencia  de  lo  resuelto  en  1^  citadas  Cortes  de 
Soria  en  1380,  les  dirigió  D.  Juan  I  noticiándoles  que  las  iglesias  y 
monasterios,  los  obispos  y  los  abades  se  quejaran  de  que  algunos  ri- 
cos-hombres y  caballeros  y  escuderos  €  atrevidamenJte^  sin  razón  é  sin 
dereclio  ,  9U>n  catando  el  servido  de  Dios  nin  el  peligro  de  sus  almas"», 
tomaban  violentamente  las  encomiendas  de  las  iglesias  y  monaste- 
rios, contra  la  voluntad  de  obispos  y  abades ,  de  canónigos  y  de  mon- 
jes, ñmdándose  en  cierto  derecho  hereditario  de  quef  esos  caballeros 
•se  creían  asistidos ,  por  haber  tenido  las  tales  encomiendas  sus  pa- 
dres y  abuelos.  Abstuviéronse  los  nobles  de  acudir,  como  el  rey  les 
mandaba  en  esas  cartas ,  señalándoles  el  plazo  de  tres  meses ,  con  los 
títulos  que  tuviesen  que  alegar,  ante  los  jueces ,  iíque  dio  para  eUo  ]>, 
Pedro  López  de  Ayala  y  Juan  Martínez  de  Rojas ,  a  sus  vasallos  i^ ,  y 
los  doctores ,  oidores  de  su  Audiencia,  Alvaro  Martinez  de  Yilla- 


(1)  Véase  el  tomo  xvil  de  la  Egpaña  Sagrada, 

(2)  Véase  el  tomo  xu  de  esa  misma  obra. 
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l^eai  7  Pedro  Fernandez  de  Burgos;  si  no  porque  conceptuasen  pre- 
juzgada ya  la  cuestión  en  contra  de  ellos ,  porque  considerasen  im- 
potente al  poder  central  para  ejecutar  la  sentencia  que  esos  jueces 
dieran ,  y  dieron  en  efecto  contra  ellos  en  rebeldía.  Continuaron,  pues 
á  pesar  de  todo,  los  caballeros  poseyendo  las  encomiendas,  y  &  ellas  de- 
bieron buena  parfce  de  los  elementos  de  resistencia  con  que  contaron 
para  oponerse  victoriosamente  al  movimiento  de  los  hermandinos  y 
esterilizar  por  algunos  años ,  en  los  del  último  tercio  del  siglo  xv, 
los  esfuerzos  del  poder  real  para  reducirlos  á  obediencia* 

Eran ,  sin  duda  alguna,  los  comenderos  uno  de  los  más  permanen- 
tes elementos  de  discordia  y  de  los  más  constantes  motivos  de  des- 
orden  que  sufrió  Galicia  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii.  De  abo^ 
gados  j  defensores ^  como  los  llama  el  P.  Berganza  (1),  que  <r desde 
tiempos  antiguos  se  estiló  que  las  Iglesias  y  Monasterios  tu viessen, 
assi  para  que  los  Canónigos  y  Monjes  viviessen  adictos  á  las  ocupa- 
ciones de  su  estado,  como  para  que  los  defendiessen  de  los  que  con 
emulación  codiciosa  pretendiessen  usurpar  los  bienes  eclesiásti- 
cos... D ,  se  convirtieron  en  lo  propio  para  que  ellos,  por  su  valor  y 
poder,  eran  llamados  á  combatir  y  libertar ;  de  modo  que  <clo  que  se 
previno  para  la  conservación  y  quietud  de  las  Comunidades  eclesiás- 
ticas ,  ayudó  después  á  su  destrucción  y  ruina.  > 

Así  exactamente  sucedia  ya  á  la  iglesia  de  Mondoñedo  y  al  cer- 
cano monasterio  de  Yillanueva  de  Lorenzana  por  los  tiempos  de  que 
ahora  nos  ocupamos.  Recordemos,  sino,  las  graves  inculpaciones  ful- 
minadas por  los  monjes  de  Meyra  al  comendero  de  Mondoñedo,  y  los 
términos  en  que  se  expresa  urbano  lY  en  su  citada  bula ;  por  más 
que  la  unión  entre  la  Iglesia  mindoniense  y  su  comendero  fuese  tan 
estrecha  y  sus  auxilios  tan  recíprocos  como  revela  un  estatuto  hecho 
por  el  obispo  Alvaro  Sánchez  y  el  Cabildo  de  la  tal  Iglesia  en  1290,  en 
el  que  se  consignó  el  acuerdo,  tomado  por  unanimidad,  de  que  ni  el 
caballero  García  Sánchez  de  las  Riberas  de  Miranda ,,.  ni  nadie  de  su 
descendencia,  hasta  la  séptima  generación ,  tuviesen  tierra,  estipen- 
dio, beneficio,  oficio  ú  honor,  ni  ningún  otro  emolumento  de  la  Igle* 


(I)  Antufüedadei  de  España,  il ,  213. 


N. 
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sia  mindoniem^  por  el  nefaxKfo  y  enorme  delito  qtie  dieko  Oarcía  8an<» 
chez  cometió  matando  á  Lope  Alfonso^  Gomendero  j  defensor  de  esa 
Iglesia.  -^^Stcauimvs  unanimiter  et  coneorditer  ut  nec  Gartias  sattcij  de 
Ripparis  de  miranda  miles  ^  nec  cdiquie  aliui  de  ff enere  suo  ab  eo  dece- 
dentes  usque  ad  septímam  generationem  recipiat  habeat  seu  teneat  ter» 
ram  stipendium  beneffidum  officium  uel  honorem  seu  aliqtu)d  aliud  emo" 
lumentum  ab  ecclesia  mindonienei  pro  eo  quod  tan  nefandum  et  enorme 
8celu8  commieit  interfidendo  lupum  Alfaneum  canmendarium  et  defensa- 
rem  ecclesie  memmorate. 

Los  monjes  deVillanneva,  por  sn  parte ,  tenian  necesidad  de  acu- 
dir á  Alfonso  X  para  qne  mandase  al  obispo  de  Mondofledo  que  los 
amparase  contra  Manrique  GrU ,  que  con  título  de  encomienda  « lee 
desapoderó  de  todos  los  bienes  et  fizo  muchos  males  et  muchas  forgias  al 
moesteyroT^y  como  lo  mandó  .por  carta  dada  en  Madrid  á  18  de  Di- 
ciembre de  1272  (1).  Y  antes  de  muchos  años^  en  1296,  el  obispo 
entonces  de  Mondoñedo,  D.  Alvaro,  lanzaba  carta  de  excomunión 
contra  D.  Pero  Poncé  (qne  lo  mismo  que  D.  Manrique  se  negaba  ro- 
tundamente á  obedecer  al  obispo,  y  á  cuyo  D.  Pero  esos  mismos 
monjes  dieran  la  encomienda  de  su  monasterio  por  carta  de  10  de  Se- 
tiembre de  1284),  con.  motivo  de  la  prisión  que  efectuara  en  la  per- 
sona de  D.  Fernán  Pérez ,  abad  del  mismo  monasterio,  y  de  su  ne- 
gativa á  entregar  el  prisionero  al  obispo,  por  mis  que  éste  prometie- 
ra bacerle  ^tera  justicia,  atormentando,  en  cambio,  cruelmente  al  tal 
abad  y  obligándole  á  expedir  cartas  de  cesiones  de  señorío  y  de  do- 
naciones de  bienes.  — «  Sabendo  en  verdade  domes  boas  et  diffnos  (dice 
el  obispo)  como  Don  Pero  ponz  prenden  dom  ff.  perez  abbade  do  Moes- 
tero  de  villa  Nawa  de  lourenfoa  da  orden  de  san  béeyto  de  nosso  hpdo. 
Et  pidimusllo  et  quelle  fariamus  comprir  de  todo  dreito  del  et  non  noslo 
quisto  dar.  et  possoo  e*i  grues  tormentos,  et  espeyoo  cbs  gran  qiumtia 
dauer  et  fezllefazer  cartas  de  alleamentos  do  ssenorío  do  nwestero,  et 
de  doofoes  derdades  quaes  el  quiso  quelle  desse.....  Et  fjilou  per  fforga 
08  Preuülegios  et  carias.....  Et  quanto  y  achou  et  esbulloo  et  den  det/ta- 
do  porfforfa  de  todos  estes  lugares  et  do  moesteyro  et  de  todo  señorío  et 
bes  del.  i> 


(1)  Se  guarda  en  el  Arch'Bitt,  Ifacianah 
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Confiíiidicto  cóü  estos  bandidos  ^  titulados  bomendeiyM^  aparece  el 
caballero  Bodrigo  Gómez  Bolaño  haciendo  otras  tales  fechorias  y 
portándose  de  no  más  digna  manera  que  ellos*  La  primer  noticia  que 
de  ¿1  puede  darse  es  una  carta  de  foro  ó  encomienda  que,  á  favor  de 
Ruy  Gómez  eaitalleiro  ea  uo90  filio  ffernan  rodriffuez  otorgara  D.  Fer- 
nán Pérez  y  abad  del  referido  monasterio  de  Villanueva,  en  sembra 
cono  cofiuento  desse  tmemo  lugar ^  á  26  de  Agosto  de  1281  {eo  curdo  vj 
dios  por  andar  do  mee  dagiutOj  era  m.  ccc.  aviin)^  de  la  heredad  de  fa-- 
goo  o  cltaman  o  pereyeo  do  casal ,  per  tal  preyto  que  nos  fazadse  y  una 
Casa  búa  deparede  et  cubería  de  taida  ea  chantedes  a  leyrá  que  iaz  a 

par.....  de  uina  et se  Ruy  Gómez  ouff  rodríguez  poderen  tirar  et 

parar  ben  algunas  Iierdades  ouff  voy  tas que  agora  non  ten  o  mois- 

teyro  aiur  ea  mao  deuena  ateer  en  sua  uida  ea  sua  passage  dambos.  de- 
uen  ficar  as  casas  ea  uinna  eos  legras  como  esteueren  aproueytadas  ^  ao 
moesteiro  et  mays  deuen  adar  cada  anno.»,.*  pola  festa  de  san  martin  xij 
sóidos  da  mueda  daguerra  po9^  rouorenza  et  por  conozenza  destas  herda- 
des.  A  este  favor^  que  indudablemente  lo  fué  la  concesión  de  tales 
bienes,  ó  cuando  menos  muestra  de  la  buena  armonía  y  amistad  que 
mediaba  entre  Rodrigo  Gómez  y  los  monjes  de  Villanueva ,  corres- 
pondió tan  mal  este  caballero,  que  con  su  padre  y  sus  hermanos,  y 
toda  su  compañía,  prendió  á  ese  mismo  abad,  y  quebrantando  el  te- 
soro del  monasterio  se  lleró  las  escrituras  de  él :  como  se  lee  en  un 
privilegio  de  conñrmacion ,  expedido  por  Sancho  lY  en  Sevilla  ¿  22 
de  Julio  de  1284 ,  á  favor  de  ese  monasterio,  en  donde  se  consignó 

que  fferrand  perez  abbat  de  uiUa  üuetta  de  lor engaña  et  el  conuento 

difen  que  fuando  Roy  Gómez  de  bollano  con  seu  padre  e  con  sus  herma" 
nos  e  oon  toda  su  compaña  prenderon  este  abbat  que  quebrantaron  él  7V- 
soro  et  leñaron  ende  las  cartas  del  Monesterio  (1). 

Puede  ser,  quizás,  que  este  atropello  fuese  anterior  al  otorgamiento 
de  la  encomienda  de  1281 ;  y  á  creerlo  así,  arrastra  la  presencia  del 
padre  de  Rodrigo  Gómez  en  el  privilegio  de  1284,  que  parece  no  ar- 
moniza con  la  del  hijo  de  éste  en  el  otro  documento  (2).  Pero  de  todos 


(1)  Se  guBEda  en  el  Arek,  Jligt.  Naeionah 

(2)  Maoho  monos  podría  ser  el  Eodrigo  Gómez  que  en  12SÍ  contrataba  con  stt  hijo 
el  que  después  iba  con  su  padre  á  prender  al  Abad  y  robar  el  monasterio  de  Yilla* 
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modos,  el  suceso  se  efectuó  siendo  abad  D.  Fernán  Pereé,  qu^  no  lo 
fué  hasta  después  de  1266,  en  que  todavia  lo  era  D.  Borneo  Pérez  y 
seguia  siéndolo  en  1319 :  de  suerte  que  siempre  resultará  que  la  pri- 
sión de  este  abad  de  Villanueva  fué  realizada  por  un  Rodrigo  Gómez 
distinto  del  que  ja  muriera  en  1263  ;^  y  es  de  suponer  que  se  efec- 
tuará lo  más  tarde  que  permite  el  privilegio  de  ¿1284,  porque  á  ese 
abad  le  otorgó  carta  Juan  Alfonso  de  Saavedra  en  5  de  Marzo  de 
1319,  auendo  propanomento  de  enmendar  et  correger  a  nos  dan/eman 
Pérez aprison  que  uoe  ffezo  don  Goterre  eu  que  euffoy  con  ¿Ij  suce- 
so que  parece  refelirse  al  realizado  por  D.  Rodrigo  con  su  padre  y 
hermanos,  alguno  do  los  cuales  sería,  tal  vez,  el  D.  Goterre. 

Este  Rodrigo  Gómez  de  Bolaño  fué  probablemente  el  adelantado 
mayor  de  Galicia,  que^  llamado  Roy  Gómez ,  figura  en  tiempo  de 
Fernando  lY ^  según  Salazar  de  Mendoza ;  y  fué ,  con  toda  seguri- 
dad, porque  aparece  nombrado  con  sus  dos  apellidos,  quien  en  lo 
de  Julio  de  1287  otorgó  una  muy  curiosa  carta  á  favor  de  Don  ffer^ 
nan  López  otbbade  ^  pena  mayor  et  ao  conuento  dése  mijasmo  lugar  ^  en 

la  que  dice  eu  Ruy  gomez  de  bolano  deyto  en  pinores  auos ó  meu 

quiñón  que  eu  ey  naualleyra  de  Liura por  ccc  mr.  que  uoa  eu  deuo 

sub  tal  condifon  que  os  quite  cada  ano  c.  si  destes  mr.  sobreditos....*  et 
des  aqui  adeante  sseija  tirada  de  meu  jur  et  de  meu  poder  et  metuda  no 

uosOy  it  otorgo de  nunca  uola,  demandar  eu  nin  outro  por  min  ata 

que  estes  mr,  ssóbreditos  fforen  rrendudos  por  ela  assi  como  sóbredito  e,y 
saluo  se  en  ou  outro  que  uena  en  mia  uoz  quiser  pagar  estes  mr.  ssóbre- 
ditos os  que  ende  fforen  por  pagar  ^  et  des  pagados  fjicar  en  mia  uoz  este 
quiñón  que  uos  eu  deijto  á  pinares^  Carta  que  nos  revela  que,  á  pesar 
de  sus  fechorías,  el  caudal  de  Rodrigo  Gomez  de  Bolaño  no  se  halla- 


nueva,  bí  ese  hijo  fuese  el  Fernán  tlodngtiess  de  Águiar,  nombrado  en  una  encrittura 
de  1257 ;  pues  que  entonces  bu  abuelo  debía  hallarse  ya  en  edad  demasiado  avanzadí- 
sima, en  1(284,  para  tomar  parte  en  fechorías  cual  la  referida.  Pero  el  nombre  de  Fer<* 
nan  Rodrigues,  no  menos  común  que  el  de  Rodrigo  Gomez,  suena  ya  en  tiempos  tan 
anteriores  que  demuestran  claramente  que  designa  á  distinta  persona  que  la  men- 
cionada en  compañía  de  su  padre,  en  1281.  Un  Fernanduz  Boderieiprettameyroñfpi' 
ra  en  escritura  del  Monasterio  de  Pcnamayor  de  1206;  y  por  esos  miamos  años,  en 
1190  ó  1220,  D.  Fernando  Rodríguez  mile$de  bolamo,  otorgó  una  donación  6  los  mon- 
jes de  la  misma  casa  monáistica. 
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ba  éh  estado  muy  satisfactorio  y  que  no  ofreoia  grandes  ventajas  el 
sistema  de  las  rapiñas  cuando  era  menester  otorgar  carta  de  empeño 
tan  humillante  como  la  citada. 


V. 


Al  mismo  tiempo  qne  (en  15  de  Julio  de  1287)  Bodrigo  Gómez 
de  Bolaño  empeñaba  parte  de  su  hacienda  á  los  monjes  de  Penama- 
yor,  Rodrigo  Gómez  de  Neda  (¿  25  de  Junio  del  mismo  año)  otor- 
gaba 9U8  eodieilos  á  larga  distancia  ^  en  Montpellier,  único  documen- 
to y  única  noticia  de  él  conocida ,  pero  tan  copiosa  de  datos  sobre 
su  vida  9  que  por  sí  sola  supera  á  las  diversas  que  se  tienen.de  los 
otros  dos  caballeros  qne  llevaron  el  mismo  nombre  de  Bodrigo 
Gómez. 

Llámase  él  mismo  Ego  RodericiM  Gameesij  Miles  yspanua  de  Ne^ 
da  (1),  y  dice  hallarse  in  mea  bona  et  sana  memoria..,.,  lieet  sim  in^ 
firmus  corpore  et  debilítate  mei  eorparis  sim  detentas  sen  (sic)  etiam 

occupatus.  volens prouidere  saluti  anime  mee y  añade:  Testamen' 

tum  meum  in  tetra  mea  seu  patria  et  íUud  in  ómnibus  et  per  omnAa  ra^ 
tificans  et  confirmans,  exeeptis  his  que  presentihus  codieilUs  mutantur^ 
vel  detrahuntur  vel  aáduntur^  -fado  et  condo  codieillos  meas,  in  huno 
modum  et  milii  ao  RAus  m&us  ordino  et  dispono  üi  modum  in/erius  com» 
prehensum.  Comienza  en  seguida  por  la  piadosa  disposición  de  enoo- 
mmdar  sp  alma  á  Dios,  y  sigue  con  la  elección  de  sepultura  en  el  ce- 
menterio de  los  dominios  de  Montpellier  y  el  encargo  de  la  celebra- 
ción de  funerales,  según  ordenare  fray  Rodrigo  Hispano  6  Español, 
su  confesor,  del  orden  de  predicadores;  continuando  con  la  enume- 
ración de  los  legados,  donde  se  contiene  el  rico  manantial  de  noticias 
sobre  el  género  de  vida  y  costumbres  del  testador. 

Descuellan ,  entre  todas ,  las  referentes  á  restituciones  por  atrope- 
llos cometidos.  En  tal  concepto  manda  devolver  al  monasterio  de 
Juvia,  el  coto  de  Anca  y  de  Villadonelle,  con  los  hombres ,  frutos 


(1)  Feligresía  cefcana  á  la  Tilla  del  Ferrol, 
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7  obveoGioiied  tomadoB  por  él  y  por  su  padre ,  D.  Gómez ;  i  la  Zgle* 
sia  mindonieiiBe^  la  heredad  de  Ortigueira  (1),  con  sus  finios,  toma* 
dos  también  por  él  ó  por  su  padre ;  al  monasterio  de  Ciis,  el  Casal  de 
Saa,  en  el  coto  de  Yemancos,  con  los  firutos  por  él  ó  los  suyos  toma- 
dos ;  á  los  hombres  de  Villafurada,  los  dineros  (denarios)  que  les  to- 
mó ¿  la  fuerza ;  ¿  Franquino  y  Juan  de  Guntat  y  hombres  del  prior 
de  Caaveiro,  doscientos  sueldos.de  la  moneda  de  la  guerra  por  las 
injurias  que  les  hizo  ó  les  mandó  hacer ;  á  Juan  Martínez  de  Moeste 
{Moecke)y  lo  que  le  tomó^encargando  que  se  pasase  por  su  juramento ; 
á  Pedro  Tafiez  de  Prada,  ciento  cuatro  sueldos  que  le  tomó  sin  ra- 
zón lii  justicia ;  á  los  hombres  de  las  Somozas,  el  residuo  del  empefto 
que  asimismo  les  tomó  injustamente ;  á  los  hombres  de  Casal  dd 
Abad ,  quinientos  sueldos  que  les  tomó  indebidamente  ;•  á  D.  Juan 
Nufiez,  lo  que  tomó  de  Perrería ;  á  Pedro  Fernandez  de  Carranza^  de 
Perrería,  lo  que  le  tomó  también;  á  los  clérigos  de  Perrería,  los 
diezmos  caldos  {decimos  delapca)^  que  les  tomó  por  violencia ;  ¿  Ma- 
ría Peleaz,  de  Leyra,  los  frutos  de  la  heredad,  iguabnente  tomados 
con  violencia ;  ¿  los  monjes  de  Villafi^anca  de  Yalcircel ,  la  heredad 
que  está  en  los  palacios  de  Neda ,  que  su  padre  del  mismo  modo  les 
tomara  por  violencia  y  tenía  cuando  murió,  y  él  continuaba  tenien- 
do ;  á  Februarío ,  cincuenta  sueldos  que  tomó  de  él ,  y  á  los  clérigos 
de  San  Jorge  de  Moert  y  San  Juan  de  Moert,  los  diezmos  que  tomó 
de  Pransucha.  Dispone ,  al  fin ,  que  se  restituya  lo  demás  que  pro- 
basen haber  tomado  él  ó  su  padre,  omitido  en  los  codicilos  por  olvi- 
do, de  deudas  y  indemnizaciones^  fechorias  y  extorsiones,,  bastando 
para  ello  el  solo  juramento  de  los  interesados,  tratándose  de  perso- 
nas de  fe  ó  constituidas  en  dignidad ;  y  destina  el  remanente  que 
quedase  de  sus  bienes  de  Montpellier,  después  de  satisfechos  los  le- 
gados sobre  ellos  sefialados  y  de  costeados  sus  funerales,  á  ser  distri- 
buido por  su  alma  y  por  la  de  aquellos  á  quienes  quitó  algo  á  la  fuer- 
za ^  ó  tomó  algo  injustamente,  tanto  en  Montpellier  y  su  distrito  co- 
mo en  España ,  y  solamente  allí  y  no  en  otras  partes :  de  donde  se 


(1)  Bata  heredad  es  U  midnla  qtte  t)Or  el  primer  Ü.  fiodrigo  C^omez  fa¿  donada  al 
obispo  7  cabildo  de  Mondofiedo,  en  1235« 
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de8t>rende  que  debia  venir  de  otros  paisoB,  probablemente  de  Tierra 
Santa. 

Buen  número  de  las  d^nas  restituciones  que  manda  hacer  se  re* 
fieren  á  los  muéhos  rocines  (rormni)  qne  reconoce  haber  tomado  in- 
jnsta,  indebida  7  violentamente,  de  los  que  cita  hasta  diez,  incluso 
uno  que  exceptúa  de  la  devolución,  á  Pedro  Fernandez  de  Carranza, 
de  Ferreria,  porque  fuera  de  luctuosa,  7  otro  llamado  caballo  {equiui) 
que  tomó  al  monasterio  de  Oaveiro,  eu70  valor  fija  en-  lo  mismo  que 
el  general  de  los  rocines,  en  cincuenta  maravedís.  Los  otros  rocines 
dice  que  los  tomó,  el  uno  al  monasterio  de*  Monfero ;  dos,  que'  los 
valúa  en  quinientos  sueldos ,  á  dos  canónigos  del  de  Pedroso ;  otro 
tasado ,  por  excepción  7  probablemente  por  7erro  de  copia ,  en  cien* 
to  cincuenta  mrs. ,  á  iPemando  Pérez ,  clérigo  de  Serozir ;  otro  va- 
luado en  los  cincuenta  mrs. ,  á  Fernando  Bermudez ,  clérigo  de  Se- 
re7 ,  otro  tasado  en  lo  mismo,  ¿  Martin  Fro7az ,  7  los  otros  dos,  á 
Rodrigo  Migueliz  7  á  Martin  Qt)nzalez  de  Laurario.  Ademas  encar- 
ga que  á  su  hermano  Juan  Gómez  se  le  dé  una  muía  ó  su  valor ;  á 
Juan  Yalarico,  el  precio ,  por  su  juramento,  de  un  bue7«que  le  tomó 
injustamente ,  7  á  Pela7o  Pérez  de  Oazadelos,  una  vaca  que  asi  mis- 
mo le  tomó ,  ó  su  precio  si  no  se  encontrase. 

Por  restituciones  pudieran  tomarse  también ,  la  devolución  que 
manda  se  haga  á  su  hermano  Gonzalo  Gómez  de  las  iglesias  8U7aB 
7  de  los  diezmos  que  de  ellas  tomó ;  la  de  1.250  mrs.  que  tuvo  ó  re- 
cibió {habui)  de  Marina  López ,  en  parte  con  prenda  de  su  heredad 
de  Parga;  la  del  Casal  de  Bamir,  en  el  coto  de  Lamas,  á  los  tem-* 
planos  de  Faro ;  la  cien  mrs.  de  la  moneda  de  la  guerra,  al  monas- 
torio  de  Sobrado ;  la  de  cincuente  7  la  heredad  de  Silva ,  con  sus  fru- 
tos, al  monasterio  de  Caave7ro;  la  de  trescientos,  á  doña  Oria  de 
Placencia  ó  sus  herederos ;:  la  de  cien,  á  Pedro  Bermudez  de  Bumis- 
gueríis ;  la  de  ciento  cincuenta ,  á  los  hombres  de  las  Somozas ;  la  de 
otros  tontos,  al  monasterio  de  Binas;  la  de  quinientos  sueldos,  á 
Martino  Andador ;  la  de  trescientos  cincuenta ,  por  los  diezmos  cal- 
dos (delapi8)y  á  Femando  Bodriguez ,  de  Ferraría ;  la  de  setocientos 
que  confiesa  haber  recibido  de  Martin  Julianez ;  la  de  ciento  setenta 
con  que  dice  le  favoreció  Juan  Menendez ,  del  monasterio  de  Juvia, 
7  la  de  cantidades  indeterminadas ,  que  casi  siempre  manda  fijar  por 
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el  juramento  de  los  interesados,  á  Pelayo  Yañe¿  y  í^edro  Froylaü, 
de  los  denarios  que  les  tomó,  por  los  cuales  les  hizo  pignorar ;.  á  Lo- 
pe Bermudez ,  de  todo  lo  que  de  él  recibió ;  á  Pedro  de  Lyejra,  Pe- 
dro Bofon,  Martin  Calvó  y  á  los  hombres  y  mujeres  de  la  villa  de 
•Neda,  de  todo  lo  que  también  de  ellos  recibió ;  &  Dominica  Pérez,  de 
cnanto  dijere  haberle  dado ;  4  Femando  Martínez ,  de  cuanto  con  lo 

que  éste  en  su  casa  le  agració  (quantum se  mihi  jn  domo  sua  como^ 

da8se)j  y  á  un  Juan  de  Yillamayor,  de  los  denarios  que  le  diera  gra- 
ciosamente (quos  miehi  comodauit  ex  gratia). 

Son  curiosas ,  más  que  ningunas  de  todas  las  restituciones,  las  que 
manda  se  hagan  al  monasterio  de  Oiis,  de  lo  que  él  y  su  padre  reci- 
bieron por  simonía  —  guicquid  ego  et...„  pater  meas  habuimus  et  rre* 
eepimus  rratione  uel  occasiane  seu  instuitu  Symonxe  —  de  los  patronatos 
eclesiásticos,  según  ordenare  el  obispo  de  Mondoñedo:  á  Diego  Gó- 
mez ,  caballero  de  Poblans,  ó  á  sus  herederos,  del  sobrante  de  un  jar- 
ro (cyphus)  de  plata  de  marco  y  medio  que  empeñara  á  su  padre ;  y 
¿  sus  hermanos  Diego  Gk>mez  y  Juan  Gbmez ,  de  un  par  de  lorigas 
de  hombre  y  caballo,  lo  mejor  que  se  encontrara  en  su  casa,  á  cada 
uno,  según  habia  dejado  mandado  su  padre,  y  él,  Don  Rodrigo,  por 
lo  visto,  se  cuidara  poco  de  cumplir. 

Hace  confesión  de  varias  deudas  á  Pedro  Merchan  de  Anerquería, 
Pedro  de  Dios,  Domingo  de  Ber  y  Femando  Portebe ,  á  quienes  re- 
conoce deber  300  sueldos  al  primero,  60  á  los  dos  segundos,  y  40  al 
último,  y  ademas  30  maravedís  á  Garzia  Lentilha,  cuyo  pago  asig- 
na á  sus  bienes  de  España.  Deja  una  manda  sobre  los  que  tenía  en 
Montpellier  de  6  libras  mergulienses  á  la  mesa  de  los  dominicos  de 
esa  ciudad.  Obra  de  20  de  esas  libras  sobre  los  tales  bienes ,  y  de  300 
maravedís  «de  la  moneda  de  los  Alfonsos  de  la  primera  guerra ]>  so- 
bre los  de  España  á  Martin  Martínez ,  su  escudero — scuti/ero;  —  otro 
igual  á  Martin  Fernandez  ó  Martin  Mosca,  su  hUérez  —  anuigero — 
y  otro  de  la  mitad  de  esta  cantidad  ¿  su  ayo  —  nutricio  meo  —  Juan 
Escribano. 

Instituye,  en  fin,  por  su  heredera  universal  á  Mayor  Rodríguez  (l)i 


«  • 

(1)  Esta  doña  Mayor  Rodríguez  es  degili'amente  íá  qüó  se  da  óoixio  liija  de  tíüy 
Oomesi  que  fué  f(^,  j  nieta  de  Gomes  Gomales ,  oón  quien  se  casó  Sancho  San* 
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bija  suya  y  de  Marina  López,  y  al  hijo  ó  hijos  postumos  que  naciesen 
de  ésta  7  de  él,  loque  demuestra  que  al  testar  se  encontraba  en  buena 
edad  cuando  abrigaba  la  esperanza  de  tener  más  hijos,  y  en  falta  de 
ellos  i  sus  hermanos  Diego  y  Juan.  Deja  á  su  confesor,  el  citado 
fraile  dominico  Fr.  Rodrigo  Hispano  por  su  testamentario,  en  lo 
concerniente  á  los  bienes  de  Montpellier ;  y  confirma  á  los  testamen- 
tarios nombrados  en  su  testamento  dé  España,  Marina  López,  su  mu- 
jer ;  Juan  Malaver,  caballero,  y  Juan  Dulcis,  clérigo  de  Vigo,  el  po* 
der  para  ejecutar  todo  lo  contenido  en  él ,  coa  consejo  de  Fr.  Juan 
Vitalis,  fraile  menor,  y  del  guardián  de  los  franciscanos  de  Betan- 
zos,  prohibiéndoles  vender  ó  enajenar  la  propiedad  de  sus  bienes,  po- 
sesiones ú  honores. 

Del  copioso  caudal  de  noticias  contenido  en  este  larguísimo  codi- 
cilo  infiérese  claramente  qué  gepero  de  costumbres,  muy  análogas  ¿ 
las  otras  descritas,  tuvo  en  sus  dias  el  tal  Rodrigo  Gómez.  Como  sus 
otros  homónimos,  retuvo  indebidamente  la  posesión  dé  ajenas  propie- 
dades ;  como  ellos  oprimió  á  clérigos  y  villanos  con  indebidos  im- 
puestos; se  apoderó  violentamente  de  dinero,  frutos  y  ganados ;  in- 
firió graves  injurias,  y  cometió  serias  fechorías  y  numerosos  atro- 
pellos. 

Al  terminar  nuestra  ya  larga  caminata  á  través  de  las  abundantes 
miserias  y  de  los  continuos  horrores  que  empañan  la  memoria  de  un 
siglo  tan  rico  de  fe  ardiente  y  de  esplendor  artístico,  consuelo  gran- 
de ofirece  ciertamente,  aunque  poco  eficaz  para  mitigar  el  acerbo  do- 
lor que  nuestras  terribles  actuales  desdichas  producen,  la  contempla- 
ción en  los  horizontes  de  la  Historia  de  las  mucho  mayores ,  enroje- 
cidas de  abundosa  sangre,  que  padeció  la  humanidad  en  épocas  en 
que  el  relativo  próspero  estado  de  la  sociedad  parecería,  ¿  no  poseer 
claros  y  fehacientes  testinipnios  históricos  de  lo  contrario,  incompa- 
tible con  el  desarrollo  de  ciertas  calamitosas  y  cruelísimas  situacio- 
nes: no  pudiendo  explicarse  el  sincronismo  de  los  progresos  entonces 
realizados  en  las  artes,  la  literatura,  las  ciencias,  la  organización  so- 


ches de  UUoa,  Begnn  el  Conde  de  Borcelos,  D.  Pedro  (Mhiliario,  pág.  78  7  100  de  la 
citada  edición  de  Madrid  de  1646),  á  quien  se  refiere  el  P.  Pardo  en  snfl  ^oeéUnda^ 
del  Apéttol  Santiago,  pá^,  355, 
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cial  7  las  costombres^  con  la  existencia  de  crímenes  sangrientos  y  re- 
pugnantes ^  ejecutados  con  pasmosa  frecuencia  por  toda  suerte  de  per- 
sonajes políticos,  sociales  y  religiosos,  de  mejor  manera  que  poruña 
ley,  análoga  á  aquella  tan  dura  de  la  naturaleza,  que  exige  que  ¿  la 
aparición  de  un  nuevo  ser  aoompafien  los  convulsivos  dolores  de  quien 
le  produce. 

Formada  estaba  la  nacionalidad  española  con  la  unión  definitiva 
de  Castilla  y  León  en  manos  de  San  Femando,  y  ensanchaba  sus 
fronteras  arrancando  al  dominio  de  la  morisma  poblaciones  de  tan 
alta  importancia  como  Córdoba  y  Sevilla.  Echábanse  las  bases  á  una 
saludable  reorganización  social.  Proporcionábanse  útilísimos  medios 
para  la  difusión  de  los  conocimientos  humanos  con  la  creación  de 
universidades  y  bibliotecas.  Hallaba  el  arte  cristiano  la  fórmula  apro- 
piada para  la  grandiosa  manifestación  de  su  ideal.  Y,  á  semejanza  de 
las  fertilizadoras  aguas  del  Nilo  sobre  las  abrasadas  llanuras  del 
Egipto,  los  numerosos  prosélitos  del  seráfico  asiense  y  de  nuestro  no- 
ble compatriota  Santo  Domingo  desparramábanse  por  todos  los  ám- 
bitos de  la  cristiandad ,  penetrando  en  las  ciudades  y  estableciéndose 
los  unos  y  los  otros  en  los  costados  de  ellas,  como  vigilantes  guar- 
dianes y  solícitos  protectores  de  la  paz,  la  caridad  y  la  fe,  contra  la 
indómita  fiereza  y  crueldad  instintiva  de  los  hombres  de  entonces,  y 
las  sutiles  asechanzas  de  la  herejía  productora  de  choques  sangrien- 
tos  entre  los  partidarios  de  las  distintas  creencias,  ün  rey,  elevado  á 
gran  renombre  por  su  ciencia,  hereda  la  corona  del  que  ha  sido  colo- 
cado en  los  altares  por  la  Iglesia :  al  Rey  Santo  sucede  el  'Ret/  Sabioy 
y  tras  de  éstos  viene  aquel  que  mereció  que  le  llamasen  bravo.  T  en 
medio  de  tanta  gloría  para  la  nación  no  se  encuentran  en  las  costum- 
bres públicas  sino  maldades  y  barbarie ,  y  una  repugnante  sarta  de 
crímenes  vergonzosos,  viles  rapiñas  y  horribles  crueldades,  forma 
el  sombrío  marco  de  la  fulgidez  que  despiden  la  santidad  de  Feman- 
do III,  la  sabiduría  de  Alfonso  X  y  lu  bravura  de  Sancho  lY. 

Mientras  se  levantan  nuestros  mejores  monumento»  del  arte  crís- 
tiano ;  mientras  con  más  laudable  propósito  que  oportuno  acierto  se 
crea  un  cuerpo  completo  de  legislación ;  mientras  las  ciencias  exac- 
tas son  estudiadas  con  anhelo  y  los  establecimiontos  y  medios  de  ea- 
seSanza  entran  en  nuevas  y  más  ventajosas  condiciones ;  mientras,  en 
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fin  y  en  los  grandes  centros  hay  vida  7  esplendor^  gloria  y  placeres, 
los  habitantes  9  siempre  en  gran  mayoría  sobre  los  de  las  ciudades 
populosas,  de  las  aldeas  y  de  las  villas ,  pasan  las  horas  iluminados 
por  el  siniestro  resplandor  de  incendios  criminales,  escuchando  los 
lastimeros  ayes  de  convecinos  feroz  y  horriblemente  mutilados,  y 
aguardando  que  venga  á  arrebatarles  su  mezquina  hacienda  el  in- 
quieto caballero ,  el  codicioso  merino  ó  el  prevaricador  comendero. 

JOStf  YlLLA-AHIL  T   OaSTRO, 

Jete  de  la  Biblioteca  del  NwMado  de  la  ünlTersidad  de  lUdzid. 
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§29. 

Al  principio  del  §  27  hemos  afirmado  que  los  dos  momentos  de  que 
se  compone  la  vida  normal  del  Derecho ,  legislación  j  administración, 
se  encadenan  de  tan  perfecto  modo,  qne  lo  que  en  el  primero  es  resul- 
tado final  sirve  al  segundo  de  punto  de  partida,  y  que  sn  término  me- 
diador necesario  es  la  interpretación. 

La  interpretación  es  una  manera  de  legislar  individual,  encamina- 


(1)  y.  el  nii^mero  4c  la  Qbvista.  correspondiente  al  ix^ob  de  J^oviembre  último. 


ENSATO   SOBRB    EL    DERECHO    CONSUETUDINARIO.  417 

da  á  dedacir  de  la  regla  que  se  dictó  por  el  poder  legislativo  con  ca* 
rácter  de  generalidad^  y  libre  de  todo  casuismo^  cánones  de  carác- 
ter individual  inmediatamente  aplicables  á  cada  sujeto  y  á  cada  con- 
curso de  circunstancias  en  que  el  sujeto  pueda  encontrarse  colocado. 
Estas  combinaciones  de  Lechos  j  que  potencialmente  son  en  núme- 
ro infinito,  el  legislador  no  ha  podido  preverlas  expresamente;  su 
pensamiento  es  categórico  y  unitario,  y  hace  falta,  por  una  parte, 
desentrañar  el  espíritu  del  legislador  bajo  el  velo  de  k  letra,  y,  por 
otra,  desenvolverlo,  ampliarlo,  á  fin  de  que  pueda  atemperarse  á  la 
complejidad  del  caso  dado  ó  á  la  manera  especialifiima  como  se  pre- 
senta-una necesidad  en  reclamación  de  condiciones  útiles.  La  regla 
más  clara  y  fácil  de  entender,  mirada  en  su  expresión  de  generalidad, 
nos  aparece  oscura  y  necesitada  de  una  segunda  gestación  y  elabora- 
ción cuando  llega  el  caso  de  aplicarla  á  un  particular  estado  de  vida; 
y  en  esa  reelaboracion  reflexiva,  el  sujeto  ejecutor  jbiene  que  imprimir 
á  la  regla  general  positiva,  respecto  de  esta  situación  individual,  el 
mismo  carácter  concreto  y  especifico  que  el  legislador  imprimió  en 
la  regla  al  Derecho  natural  ó  eterno  por  relación  al  estado  general 
histórico  que  hubo  de  exigirla.  Según  lo  cual,  promulgada  que  sea 
una  ley  positiva,  su  interpretación  será  el  medio  necesario  con  que 
se  capacita  para  regir  el  acto ,  y  condición  próvia  para  la  efectiva 
prestación  de  los  bienes  que  su  contenido  entraña ;  naciendo  de  esta 
doble  posición  su  cualidad  de  mediador,  pues  el  propio  supuesto  on 
que  respecto  del  momento  legislativo  es  complemento,  es  respecto  del 
ejecutivo  punto  de  partida.  Fácilmente  se  concebirá  por  aquí  el  po- 
deroso influjo  que  ha  de  ejercer  la  interpretación  usual  en  la  legis- 
lación :  su  función  principal  es  aplicarla  desarrollándola ;  pero  al  des- 
arrollarla la  aclara, la  suple,  la  corrige  conforme  á  las  inspiraciones 
de  la  razón  común  y  al  impulso  de  la  necesidad  histórica  para  quien 
se  dio  la  ley,  sieAdo  en  este  concepto  cada  hecho  de  aplicación  como 
un  hecho  consuetudinario,  que  por  una  parte  confirma  y  consolida,  y 
por  otra  elabora  incesantemente  y  perfecciona  la  regla  aplicada,  y 
sosteniendo  la  actividad  en  la  interpretación  un  carácter  plástico  ó 
creador  semejante  al  que  la  distingue  en  la  legislación.  Legislar  es 
interpretar  el  Derecho  posible,  informándolo  en  reglas  positivas  y 
aplicables  á  la  vida  real ;  interpretar  es  formular  reglas  individuales 
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de  inmediata  aplicaoion ,  sacadas  del  DeBecho  positivo ,  haeíeiido  al 
efecto  de  ¿1  nna  segunda  y  más  concreta  determinación  (1), 

Pero  no  siempre  la  actividad  jurídica  del  sujeto  (en  quien  á  la  ra- 
cionalidad aóompaña  la  íinitud,  y  por  tanto  la  posibilidad  del  mal] 
acierta  con  la  verdadera  interpretación  ^  j  con  frecuencia  deduce  de 
la  regla  general  positiva  una  regla  particular^  que  contradice  ó  que 
niega  el  Derecho  en  alguna  de  sus  relaciones  ^  suministrando  al  fin 
que  requiere  ser  condicionado  medios  diferentes  ó  contrarios  á  los 
que  preo^tuaba  la  regla  dada  como  supuesto  al  sujeto  activo.  De 
igual  modo  que,  según  en  su  lugar  veremos,  el  legislador  puede  ha* 
eer  una  falsa  interpretación  de  los  datos  jurfdico-ideales  que  contem- 
pla en  su  razón  y  que  toma  como  criterio  y  guía,  ó  de  los  datos  histó- 
ricos que  la  experiencia  le  suministra  tocante  á  las  necesidades  y  á  los 
medios  que  se  dan  como  términos  objetivos  y  obligados  del  problema, 
¿  de  la  relación  entre  aquellos  datos  ideales  y  esta  situación  histórica, 
y  puede,  en  consecuencia,  formular  una  ley  que  no  sea  en  todas  sus 
partes  ley  de  Derecho ,  ya  porque  contenga  algún  principio  indife- 
rente á  éste,  ya  porque  encierre  principio  de  Derecho  pero  intem- 
pestivo, es  decir,  extrañó  á  la  situación  histórica  presente,  por  más 
que  pueda  justificarse  por  relación  á  otra  más  ó  monos  necesitada, 
ya ,  en  fin ,  porque  lleve  principios  antijuridicos  en  ningún  tiempo 
validables;  puede  de  igual  modo  el  sujeto  ejecutor  interpretar  falsa- 
mente ó  de  un  modo  incompleto  la  ley  positiva  ejecutada,  ó  su  nece- 
sidad individual,  ó  la  relación  que  debe  establecerse  entre  ellas,  y 
deducir,  en  consecuencia,  una  regla  individual  extraña  ó  contra- 
ria á  la  general ,  y  cuya  ejecución  lleve  consigo  una  perturbación  ju- 
rídica y  un  entorpecimiento  de  la  vida  en  alguna  de  sus  ^eras  ó  en 


(1)  Es  frecnente  y  aun  oommi  entender  la  Uüerpretaoion  oorno  función  tan  sólo 
aplicable  á  la  inteligencia  de  leyes  oscuras  ó  contradictorias,  y  afirmar  «qne  si  nos 
vemos  constantemente  y  á  cada  paso  en  la  necesidad  de  interpretar  las  disposicio- 
nes legales,  consiste  sólo  en  su  evidente  é  Imponderada  imperfeodim  y  en  el  yicioso 
sistema  casnistico  bajo  el  qne  siempre  han  sido  redactadas ,  y  que  abandonado  este 
sistema,  adoptado  por  los  autores  otro  de  más  filosofía,  ordenados  y  publicados  los 
Códigos ,  cesará  la  necesidad  de  la  interpretación  y  podrá  aplicarse  en  todos  los  ca- 
sos y  sin  dificultad  alguna  la  letra  terminante  de  la  ley. »  J.  F.  Pacheco  {Eitudioi 
de  Zegislaeion  y  Jttritprudencia,  §  iii)  combate  con  buenas  razones  esta  falsa  creen- 
cia,  con  partir  él  mismo  de  un  concepto  demasiado  estieeho  déla  interpretaeioa. 
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fodas.  Y  como  la  perturbación  y  el  mal  son  un  accidente  que  no  pue- 
de perpetuarse,  so  pena  de  mantener  la  vida  enferma  por  siempre  y 
elevar  el  absurdo  á  ley  universal  en  eí  mundo  de  la  razón ,  la  activi- 
dad jurídica  debe  acudir  al  punto  á  restablecer  la  regla  general  esta- 
blecida anteriormente,  pero  mal  interpretada  y  mal  cumplida,  des* 
autorizando  la  regla  de  interpretación  que  aparece  consagrada  por 
el  hecho  ilegal,  y  reparando  los  malos  efectos  causados  en  la  voluntad 
del  agente,  en  la  persona  que  inmediatamente  padeció  la  injuria  y 
en  la  sociedad. 

A  este  efecto,  procede  lo  primero  declarar  los  medios  y  ordenar  el 
plan  de  conducta  que  debe  seguirse  para  lograr  ese  resultado ;  y  á 
este  primer  momento  de  la  vida  anormal  del  Derecho,  dárnosle  el 
nombre  de  función  judicial ,  y  á  la  forma  que  recibe  el  Derecho  po- 
sitivo por  consecuencia  de  esta  Sicciony  jwi8*dictum,  jtidicium  ó  sen- 
tencia. Podremos  conceptuar  ésta  como  la  forma  necesaria  de  condu- 
cirse los  hombres  en  una  determinada  relación  jurídica  que  ha  sido 
perturbada  y  trata  de  restablecerse ,  ya  haya  sido  la  infracción  direc- 
ta y  resida  principalmente  en  la  voluntad  del  sujeto  condicionante, 
para  encauzar  la  cual  es  dada  la  sentencia ,  ya  resida  principalmente 
en  el  conocimiento,  á  cuya  ilustración  hay  que  proveer  en  la  senten- 
cia.  Según  lo  cual,  ley  y  sentencia  se  corresponden  y  en  cierto  mo- 
do se  equivalen ,  ejerciendo  la  una  en  la  vida  normal  del  Derecho  la 
misma  función  que  la  otra  en  su  realización  anormal.  Ambas  son  in- 

I 

formaciones  de  Derecho  eterno,  ó  positivas  determinaciones  de  De- 
recho posible  impuestas  como  criterio  de  acción  al  sujeto' jurídico; 
ambas  son  declaraciones  de  medios  libres ,  la  primera  de  medios  sus- 
tantivos para  los  fines  de  la  personalidad  humana ,  la  segunda  de  me- 
dios adjetivos  para  el  fin  de  reponer  la  relación  entre  esos  medios 
sustantivos  y  los  fines,  que  ha  sido  torcida  ó  impropiamente  inter- 
pretada. Ambas  son  teóricas,  y  yerran  en  nuestro  sentir  aquellos 
que  consideran  el  poder  judicial  como  poder  de  aplicación  del  Dere- 
cho positivo  :  ni  él  ni  el  legislativo  aproxinian  las  utilidades  á  la  ne- 
cesidad condicionable ;  se  limitan  á  ordenarlas,  á  formular  y  describir 
el  plan  de  esa  aplicq^ion ;  para  ésta  se  contienen  en  el  concepto  del 
Derecho  otros  poderes.  En  ambas  se  coloca  el  sujeto  activo  como  me- 
diador entre  el  Derecho  determinable  (eterno  allá ,  positivo  aquí), 
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punto  de  partida,  y  tina  aitaacion  histórica  (ordinariamente  de  on 
pueblo  ó  clase  allá ,  y  aquí  de  un  individuo  ó  corporación). 

T  es  tan  viva  y  directa  la  relación ,  que  la  ley  puede  nacer  en  la 
sentencia  y  en  la  sentencia  puede  morir :  la  interpretación  individual 
y  la  sentencia  judicial  son  el  crisol  donde  la  ley  sufre  la  ruda  prueba 
de  los  hechos,  donde  tiene  yque  desprenderse  de  sus  miembros  muer- 
tos y  abandonar  la  vestidura  de  oropel  con  que  haya  podido  cubrir- 
se, dando  apariencia  de  Derecho  á  lo  que  no  lo  era,  y  donde  tiene 
que  rejuvenecerse  y  renovarse,  exprimiendo  el  caudal  de  Derecho 
que  en  su  seno  atesora  para  que  no  aparezca  inferior  á  la  vida  real  ó 
en  desnivel  con  respecto  á  ella.  Si  el  legislador  hace  leyes  tiránicas,  ¿ 
impone  como  buenas  acciones  criminosas ,  6  condena  como  delitos  he- 
chos en  si  inocentes ,  al  interpretarlos  el  individuo,  tuerce  ó  desvia  su 
significación,  endereza  su  eápíritu  ,  ya  que  no  le  sea  licito  tocar  á  la 
letra,  y  obedeciendo  la  ley  deja  burlado  el  propósito  del  que  la  hizo ; 
si  surge  conflicto,  y  el  tribunal ,  siguiendo  las  mismas  inspiraciones 
que  movieron  al  individuo,  apadrina  y  autoriza  la  interpretación  de 
éste  dándola  por  buena,  la  sentencia  viene  á  ser  entonces  el  alma 
que  se  infunde  en  la  letra  de  la  ley,  y  quo  desafía  por  el  camino  del 
hecho  el  derecho  torcido  del  legislador :  el  signo  exterior  ha  quedado 
el  mismo,  pero  ya  no  responde  á  su  esencia,  que  es  totalmente  dis- 
tinta; vemos  la  apariencia  de  un  tigre  feroz,  y  es  una  oveja  vestida 
con  piel  de  tigre.  El  juez  se  ha  puesto  en  el  lugar  del  legislador,  y 
la  sentencia  se  ha  subrogado  á  la  ley  á  la  sombra  de  ésta :  se  trataba 
sólo  de  restablecer,  y  en  realidad  se  ha  establecido.  Y  ^o  sucede  de 
modo  diferente  cuando,  sin  SjBr  tiránica  la  ley  en  un  principio  ni  con- 
traria á  la  vida,  se  estanca,  y  viene  con  el  progreso  de  ésta  á  quedar 
en  manifiesto  desequilibrio  con  las  necesidades  y  en  viva  y  secreta 
pugna  con  la  conciencia  social :  cuando  la  legislación  se  convierte  en 
arca  santa  á  que  no  es  licito  tocar,  los  precedentes  de  la  jurispru- 
dencia y  las  colecciones  de  sentencias  se  sustituyen  á  los  Códigos;  és- 
tos quedan  reducidos  á  la  proporción  de  verdaderas  imágenes  muer- 
tas, decoradas  con  nombre  de  dioses,  pero  que  no  ven  ni  oyen,  y  á  los 
cuales  se  sigue  tributando  incienso;  pero  mientras  tanto  los  tribuna- 
les recogen  el  poder  que  el  legislador  ha  abdicado ,  y  el  Derecho  con- 
tinúa desarrollándose,  y  viviendo  y  progresando  el  Estado ;  testigos 


^1  pretor  y  el  Jus  honorarium  en  Boma,  el  tribunal  de  BSqtiidad  y  el 
Cammon  Law  en  Inglaterra  (1).  Con  un  poder  judicial  independien- 
te de  todo  otro  poder  é  inspirado  directamente  en  la  conciencia  po- 
pular, es  imposible  la  tiranía. — ^Tan  estrecha  es  la  relación  entre  las 
dos  formas  de  declaración  del  Derecho,  ley  y  sentencia,  y  por  tal  ca- 
mino los  procedimientos  de  restablecimiento  de  la  vida  anormal  se 
aplican  á  la  creación  y  establecimiento  normal  de  reglas  positivas  de 
Derecho  (2). 

Ahora,  siendo  una  la  ley  positiva  (§  21),  una  será  también  sus- 
tancialmente  la  sentencia,  por  más  que  luego,  y  btgo  esta  unidad, 
pueda  desplegarse  en  variedad  de  modos  por  respecto  &  las  personas 
que  la  declaran  y  á  la  forma  de  la  declaración.  Suele  darse  á  enten- 
der por  sentencia  exclusivamente  las  declaraciones  emanadas  de  los 
órganos  judiciales  del  Estado  oficial ,  pero  con  semejante  modo  de  in- 
terpretar y  de  traducir  la  palabra,  se  restringe  el  género  del  concep- 
to significado  en  ella  á  una  de  sus  especies ,  porque  si  hay  unidad  y 
homogeneidad  en  la  ley,  y  una  parte  de  ella  puede  ser  infringida  é 
interpretada  judicialmontCj  podrá  serlo  de  igual  modo  toda  ella  en 


(1)  No  eran,  sin  embargo,  anormales  estas  atribuciones  legislativas  del  pretor. 
romano,  ni  tampoco  nsuirpodas^  como  pretende  Heinedo»  sino  que  las  ejeroia  en  vir- 
tud de  una  delegación  del  pueblo  en  el  hecho  mismo  de  su  elección ,  según  se  deduce 
de  Cicerón  (Ád  Att.,  Vi,  1)  y  Gayo  (I,  6).  El  presidente  de  la  C&urt  of  Bquíty  ha 
conquistado  facultades  análogas  á  las  del  pretor,  porque  también  ha  sido  semejante 
la  necesidad  de  concordar  por  este  camino  indirecto  la  legislación  escrita  con  el  dere* 
cho  popular  y  la  opinión  social :  Holtius,  Dejare  pratorio  tum  apud  romanos,  tum 

'  apud  angloi  ad  jus  cípUs  ¿vpplendum  et  enendandttm.  Famosos  jurisconsultos  de 
nuestro  tiempo  han  propuesto  el  restablecimiento  de  esta  magistratura  ú  otra  seme- 
jante en  el  Bstado,  juzgándola  complemento  necesario  para  la  función  de  relacionar 
la  legislación  con  el  derecho  consuetudinario  :  Schrader ,  Los  edictos  de  los  pretores 
romanos  aplioados  al  estado  actual  de  la  legislación;  Savigni,  Tratado  de  derecho 
romano ;  Bornemann ,  BesarroUo  ¿leí  derecho  en  Alemania  y  eu  porvenir ;  y  B(5der, 
Principios  de  Derecho  Natural. 

(2)  Santo  Tomás  comprendió  esta  analogía  del  poder  legislativo  y  del  judicial  al 
estudiar  las  cansas  que  hacen  insuficiente  la  ley  natural ,  exigiendo  que  sea  oomple* 
tada  por  la  ley  humana,  y  preferible  determinarlo  todo  por  medio  de  leyes  antes  que 
dejar  su  resolución  al  arbitrio  de  los  jueces  :  1.°,  porque  es  más  fácil  hallar  algunos 
hombres  de  saber  que  redacten  buenas  leyes,  que  un  gran  número  de  jueces  hábiles 
para  juzgar  en  las  circunstancias  particulares ;  2.^,  porque  los  legisladores  pueden 
meditar  largo  tiempo-  antes  de  formular  la  ley,  al  paso  que  los  jueces  fallan  en  el 
acto  ;  8.",  porque  los  legisladores  estatuyen  para  la  generalidad  y  para  el  porvenir»  y 
en  ellos  no  influyen  las  circunstancias  de  la  actualidad  (Smmma  theolf  quast,  91 
y  95). 
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todo  sn  contenido 9  que  es  todo  el  Derecho,  ora  se  trate  del  jnicio  qué 
forma  cada  sujeto  sobre  sus  actos  injustos  cometidos  en  la  esfera  in- 
manente y  sobre  el  modo  de  reparar  la  iigosticia,  ó  por  arbitros  cons- 
tituidos para  fallar  en  asuntos  privados  ó  en  cuestiones  internacio- 
nales/ó  por  un  padre  respecto  de  sus  hijos ,  ¿  por  el  consejo  de  fa- 
milia, ó  por  la  Sociedad  en  forma  de  opinión  y  de  rumor  público,  ó 
de  mudo  y  terrible  fallo  en  la  lÁneh'law ,  ó  por  una  asociación  pú- 
blica ¿  privada ,  científica ,  religiosa ,  económica,  etc. ,  ó  por  los  Con- 
gresos legislativos,  ó  por  los  superiores  jerárquicos  en  la  Adminis- 
tración por  respecto  á  la  conducta  de  sus  miembros ,  etc. ,  etc.  Dife- 
rirán tan  sólo  en  la  forma  y  extensión  de  la  ley  sobre  cuya  infracción 
se  basen,  en  el  modo  y  eficacia  de  la  executío  y  en  el  grado  de  la 
soberanía  que  la  formula ,  pues  en  lo  demás  son  de  la  misma  esencia, 
revisten  una  misma  forma  y  se  rigen  por  unos  mismos  principios. 
Los  autos  y  providencias  de  juez  que  no  versan  sobre  la  interpreta- 
ción privada  de  una  ley  no. son  sentencias,  sino  leyes  auxiliares  del 
juicio  dictadas  por  el  poder  judicial  mismo,  en  virtud  del  principio 
de  que  todo  órgano  ejerce  todas  las  funciones,  una  propia,  que  es  la 
principal,  y  las  demás  como  subordinadas  y  para  su  servicio. 

§30. 

Hemos  indicado  ya  que,  no  obstante  la  anidad  de  forma  que  vea- 
mos reviste  el  Derecho  positivo  en  la  sentencia,  pueden  distinguirse 
en  y  bajo  ella  modalidades  particulares  enlazadas  &  modo  de  organis- 
mo y  lógicamente  deducibles.  A  este  fin ,  no  podemos  atender  á  la 
ley,  que  pudiera  revestir  una  forma  y  otra  distinta  la  sentencia  fun- 
dada en  ella,  sino  directamente  al  Derecho  positivo  en  sn^  principio, 
ó  bien  á  la  actividad  que  lo  causa,  la  cual  no  es  en  sustancia  distin- 
ta en  el  declarar  derecho  legítimamente  que  en  el  declararlo  judicial- 
mente, como  no  es  distinta  de  la  ley  patológica  la  fisiológica.  Sien- 
do  la  actividad* jurídica  una  propiedad  del  sujeto  racional  finito  me* 
diante  la  cual  hace  pasar  lo  eterno  posible  á  temporal  efectivo  (§  16), 
necesariamente  habrán  de  cualificarse  sus  productos  por  razón  del 
modo  como  los  engendra^  sea  cualquiera  la  naturaleza  de  ellos,  que 
no  ha  de  proceder  por  diferente  camino  cuando  se  consagra  á  crear 
leyes  que  cuando  á  formular  sentencias^ 


Atetitoñ  y  pues ,  al  resaltado  de  la  indagación  que  hicimos  anterior- 
mente al  intento  de  fíjar  en  tesis  general  los  modos  de  aplicación  de 
la  actividad  jurídica  á  la  realización  del  Derecho  ( §  20  ) ,  encon- 
traremos, en  consonancia  con  aquellos  dos  primitivos  y  originarios, 
espontáneo  y.  reflexivo,  dos  formas  opuestas  é  irreductibles  de  senten- 
cia joridica  :  una  irreflexiva,  inmediata,  hija  de  la  actividad  espon- 
tánea ,  sensible,  natural ,  predominantemente  histórica ,  y  más  bien 
arrastrada  por  el  hecho  que  movida  por  el  principio ;  otra  deliberada, 
mediata,  hija  de  la  actividad  refleja,  indirecta,  predominantemente 
filosófica  é  ideal ,  llevada  más  bien  del  rigor  de  los  principios  gene- 
rales de  la  razón  que  atenta  á  la  individualidad  del  hecho  presente. 
h^  sentencia  populavy  ora  dictada  en  forma  de  opinión  ó  de  rumor 
público,  ora  declarada  en  forma  de  hecho  penal ,  ó  más  bien  de  vin- 
dicta, y  la  sentencia  magistral  ^  formulada  por  juez  de  oficio  en  tribu- 
nal unipersonal ,  son  los  dos  tipos  de  ambas  maneras  de  sentencia, 
pero  no  se  ciñen  á  ellos ,  que  la  sentencia  es  género  comprensivo  de 
variedad  de  especies,  y  dos  de  ellas,  y  no  más,  son  esas  que  como 
tipos  acabamos  de  consignan  —  Tales  son  las  dos  fuentes  originarias 
y  reales  del  Derecho  positivo  judicial  y  sus  dos  modos  de  expresioi^. 
Fuera  de  ellas,  y  atendida  la  naturaleza  de  la  actividad,  no  cabe 
que  se  dé  otra  con  igual  carácter  de  simplicidad,  ó  más  bien  en  gra- 
do tan  débil  de  composición ,  pues  en  absoluto,  ni  una  ni  otra  son 
formas  simples ,  que  esto  lo  hace  imposible  la  propia  naturaleza  del 
espíritu,  y  no  seria  más  dable  concebir  un  pueblo  de  tal  modo  posei- 
do  de  la  pasión  que  se  abstrajera  en  absoluto  de  los  principios,  que 
un  juez  tan  ofuscado  por  la  luz  de  los  principios  abstractos  y  la  ri- 
"gidez  de  las  leyes ,  que  en  absoluto  se  divorciara  de  la  actualidad  y  no 
dejara  en  su  ahna  el  más  leve  resquicio  por  donde  pudiese  penetrar 
el  grito  de  la  conciencia  pública.. Les  atribuimos  únicamente  latK)n- 
dicion  de  la  simplicidad,  porque,  predominando  en  ellas  uno  de  los 
dos  elementos,  queda  como  ahogado  el  otro,  el  cual  apenas  puede 
declararse  con  carácter  de  moderador  por  alguno  de  sus  casi  siempre 
leves  é  insignificantes  efectos  (1). 


(1)  Como  el  asunto  de  este  libro  ká  de  limitarse  á  üaa  de  las  formad  de  la  legisla* 
cion,  á  la  coitumhre^  no  nos  detenemos  en  compendiar  estas  ideas^  para  hacerlas  m^ 


Ahora  y  ¿  qué  relación  existe  entre  ambas  modalidades  de  la  iton* 
tencia  judicial?  Aplicando  á  esta  función  particular  de  la  actividad 
jurídica  lo  bailado  en  otro  lugar  para  la  actividad  jurídica  en  gene- 

m 

ral  (§  20,  b)  y  podemos  afirmar  desde  luego  que  la  sentencia  espontá- 
nea y  la  reflexiva,  6  designándolas  por  sus  tipos,  que  el  juicio  popu- 
lar y  el  juicio  magistral  no  son  modalidades  particulareis  de  la  sen- 
tencia y  sino  formas  totales ,  esto  es ,  abarcan  una  y  otra  todo  el  De- 
'  recho  en  su  estado  de  perturbación  y  todo  el  proceso  de  la  actividad 
tocante  i  la  declaración  de  medios  para  repararla ;  la  una  es  la  de- 
claración entera ,  en  todos  sus  relaciones ,  hecha  por  la  razón  (indi- 
vidual ó  social,  social  de  ordinario)  irreflexivamente ;  la  otra  es  igual- 
mente toda  la  declaración ,  pero  hecha  por  la  razón  reflexiva  (indivi- 
dual ó  social,  de  ordinario  individual);  de  suerte  que  si  por  obedecer 
4  alguna  exigencia,  ideal-histórica  hubiésemos  de  concertarlas,  no 
sería  su  unión  más  total  que  lo  es  cada  una  de  ellas,  y  no  baria  sino 
doblar  y  reforzar  la  forma  y  la  garantía  del  procedimiento ;  ni  divi- 
diriamos  en  dos  la  operación  para  distribuir  entre  ellas  cuantitativa- 
mente sus  momentos;  ni  las  estimaríamos  como  desiguales,  ó  como 
siendo  la  una  superior  y  la  otra  subordinada ,  sino  como  simultáneas 
en  su  acción  y  paralelas  en  importancia. — Por  esto  carecen  de  razón 
las  escuelas  doctrinarias  que  pretenden  tomar  el  juicio  formulario  y 
magistral  como  el  ánico  valedero  y  que  puede  garantir  la  verdad  do 
la  interpretación  legal ,  y  desestimar  el  juicio  del  convencimiento  ín- 
timo, el  juicio  del  primer  impulso  ilustrado  por  las  pruebas,  en  una 
palabra,  el  juicio  del  sentido  común,  como  vago,  inestable,  débil  y 
movedizo,  refractario  á  la  razón,  y  mis  presto  á  ceder  al  impulso  de 
las  pasiones  que  al  dictado  de  la  conciencia  desapasionada.  Pero  no  ' 
han  visto  los  peligros  que  la  filoaoíia  y  la  historia  aunadas  denuncian 
en  esta  forma  extrema  de  proceder :  nada  como  el  hábito  más  ocasio- 
nado á  endurecer,  y,  por  decirlo  así ,  á  atrofiar  las  más  nobles  facul- 
tades del  alma ,  y  á  abandonar  la  actividad  á  una  rutina  y  á  un  for- 
malismo que  es  la  desesperación  y  el  tormento  de  la  vida,  tan  varia 


visibles,  en  símbolos  y  fóYmaUs  algebraicAfl  ,  cotño  hicimos  üeflpécto  de  la  ley,*  pefó 
los  lectores  podrán  ejecutarlo  fácilmente  por  el  diseQo  de  las  consignadas  en  el  §  33 
jr  siguientes.  ^ 
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por  su  iiatnraleza  y  tou  enemiga  de  todo  monótono  procedimiento  : 
no  se  puede  abandonar  i  su  arbitrio  el  criterio  probatorio,  ni  la  cadi- 
fícacion  de  los  hechos ,  ni  la  penalidad  ,  y  la  ley  se  lo  da  hecho  todo, 
mediante  un  sistema  de  encasillados  que  hacen  de  él  un  autómata  y  ó 
más  bien  el  servidor  de  una  máquina  de  calcular  :  dados  tales  y  cuales 
hechos  y  dispuestos  en  tal  ó  cual  forma  por  un  sujeto  de  tal  edad ,  y 
acompañados  de  tales  ó  cuales  circunstancias ,  las  tablas  de  la  ley, 
semejantes  á  tablas  de  logaritmos ,  le  muestran  é  imponen  taxativa- 
mente la  solución  del  problema  judicial;  y  habituado  el  juez  á  esta 
mecánica  impía,  que  sacrifica  la  individualidad  desentendiéndose  de 
otros  cien  términos  esenciales  del  problema  y  aun  los  matices  de  esos 
mismos  que  son  tomados  en  cuenta ,  se  enmohece ,  se  hace  refractario 
á  toda  inspiración  de  la  conciencia  pública,  y  aun  de  la  propia  con* 
ciencia,  y  con  el  hábito  de  la  ley  ó  de  los  principios  abstractos  que  le 
sirven  de  guía,  ahoga  en  sn  alma  el  remordimiento:  el  legislador 
puede  declarar  derecho  cuanto  se  le  antoje  y  sancionar  leyes  tiráni- 
cas ,  seguro  de  que  los  tribunales  mantendrán  la  interpretación  literal 
y  serán  el  más  firme  sosten  de  su  absolutismo :  estereotipada  su  razoñ 
en  la  ley,  abdicado  su  personal  criterio,  persuadido  de  su. infalibili- 
dad por  la  infalibilidad  que  atribuye  ciegamente  al  legislador  á  quien 
sirven  y  á  la  perspicacia  de  su  profesión  y  de  su  experiencia ,  no  po* 
drán  comprender  que  en  esa  aparente  anarquía  del  clamor  público, 
.  que  en  los  movimientos  de  indignación  ó  de  misericordia  del  pueblo, 
pueda  existir  un  elementó  de  vida  másjpanoque  el  que  ellos  represen- 
tan ,  y  al  estudiar  la  historia  pasarán  por  delante  del  jtirado  como  se 
pasa  por  delante  de  una  monstruosidad ,  como  pasaban  los  arquitec- 
tos de  los  siglos  zvii  y  xvni  por  delante  de  las  catedrales  ojivales, 
encogidos  los  hombros  y  creyendo  de  buena  fe  que  estaban  contem- 
plando delirios.  ¡  Todo  el  pueblo  en  Ids  tK)micio6  tributos  juzgando  en 
apelación  y  sin  sumisión  á  ley  escrita  las  causas  criminales,  en  los 
tiempos  más  gloriosos  y  prósperos  de  la  República  Romana  I  ¡  Casi 
todo  el  pueblo  de  Atenas  fallando  en  única  instancia  los  crímenes  de 
los  ciadadanos  durante  su  siglo  de  oro  I  ¡  Todes  los  hombres  libres 
formando  en  los  plácitps  el  gran  tribanal  de  la  tribu  germánica,  ó 
del  condado  castf)llano  y  catalán,  y  pronunciando  á  una  sobre! el  de- 
lito y  sobre  la  pena  I  ¡  Qué  monstarosidad  I 


Pero  91  cfti^écen  de  razón  las  escuelas  doctríiiarias  al  réctiazar  el 
juicio  del  sentido  común  y  aferrarse  al  magistrado  de  profesión  ,  no 
la  tienen  mayor  aquellas  escuelas  idealistas  democráticas  x}ue ,  par- 
tiendo de  ptíñcipios  abstractos,  ban  intentado  erigir  en  único  poder 
judicial  la  actividad  espontánea ,  y  en  única  forma  de  juicio  el  juicio 
que  designaremos  por  su- tipo,  el  juicio  popular,  desechando  en  abso- 
luto el  de  magistrados-,  ó  á  lo  más  admitiéndolo ,  no  como  coordena- 
do, sino  como  regulador  y  auxiliar  de  aquél,  juzgándolo  sospecboso  y 
más  amigo  de  la  ley  que  del  Derecho,  del  legislador  que  de  los  legis- 
lados ,'  ó  teniéndolo  por  barrera  muy  baladi  contra  las  invasiones  y 
abusos  é  infracciones  jurídicas  de  los  demás  poderes.  Pero  si  peligros 
acusan  la  razón  y  la  enseñanza  histórica  en  el  juicio  magistml ,  no  los 
denuncia  menores  en  el  juicio  de  la  conciencia  espontánea,  mayor- 
mente si  es  anergálica.  Pasemos  por  alto  el  peligro  de  la  renalidad, 
porque  lo  mismo  amenaza  en  los  magistrados  que  en  el  juicio  popu- 
lar, y  no  es  fácil  decidir  en  presencia  de  la  Historia  de  la  Adminis- 
tración de  justicia  cuál  de  las  formas  de  juicio  ha  resistido  con  más 
firmeza' las  solicitaciones  de  los  litigantes  que  fiaron  su  causa  á  la^ 
venalidad.  Fijémonos  únicamente  en  aquello  que  es  privativo  de  cada 
uno,  y  ademas  de  carácter  permanente  6  radicado  en  la  propia  natu- 
raleza de  la  conciencia.  Lo  que  en  los  magistrados  es  rigidez ,  dure- 
za, herrumbre,  en  la  conciencia  común  es  ínsegnndad,  oscilación, 
cambios  repentinos  de  sentimientos,  desigualdad  de  juicios  para  he-- 
chos  que  pueden  ser  iguales ;  la  interpretación  de  la  ley  cambia  con 
demasiada  rapidez ,  y  aun  llega  la  ley  á  hacerse  inútil ;  mas  atento  á 
las  apariencias,  demasiado  impaciente  para  esperar  las  pruebas,  in- 
continenti falla  por  el  primer  impulso,  haciendo  traición  á  sus  propias 
máximas  o:  con  frecuencia  engañan  las  apariencias ,  no  se  debe  acusar 
á  nadie  sin  oirlo:^,  etc. ,  y  quisiera  inmolar  al  acusado  como  delin- 
cuente, aun  antes  de  haberse  eniriado  la  sangre  de  la  víctima.  Maña- 
na se  arrepentirá  y  le  levantará  estatuas ;  hoy  condena  á  Phocion  ,  á 
Manlio,  á  Graco,  ahogando  acaso  con  el  tumulto  su  defensa.  No  com- 
prenderá que  un  tribunal  deje  pasar  meses  de  tiempo  antes  de  juzgar 
un  reo  á  quien  la  opinión  pública  ha  sentenciado  desde  un  principio, 
ni  se  dará  racional  explicación  de  que  el  tribunal  lo  condene  ó  ab- 
suelva Quando  el  clamor  popular  lo  ha  absueíto  ó  condenado, 
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Tales  son  las  dos  formas  sustantivas  y  originarias  que  dentro  del 
oonoepto  total  Sentencia  encuentra  el  análisis  racional ,  y  el  carácter 
máe  culminante  de  cada  una :  la  Sentencia  espontánea  y  por  lo  común 
afectada  del  vicio  del  naturalismo,  y  la  Sentencia  reflexiva  y  de  ordi- 
nario más  cercana  á  la  abstracción  y  al  idealismo  que  á  la  razón  bis* 
tórioa.  Pero  si  la  vida  ha  de  ser  verdaderamente  bumana  y  ba  de  se- 
guir punto  por  punto  la  pauta  de  sus  eternas  leyes ,  y  las  leyes  eter- 
nas de  la  Historia  no  están  sujetáis  al  accidente  fortuito  de  los  bechos, 
ni  las  desvirtúa  una  mala  dirección  del  arbitrio  bumano,  ni  detiene 
&u  acción  en  presencia  de  una  voluntad  perversa  y  refractaria  al  bien, 
rebelde  á  las  ideas  y  que  lejos  de  labrar  su  propia  santificación  y  pro- 
greso, se  goza  en  acumular  deméritos :  la  vida  humana  esencialmente 
es  vida  ideal,  gobernada  por  principios  ;  las  leyes  de  la  vida  buma- 
na son  objetivas ,  superiores  á  la  voluütad ,  flotan  sobre  todas  las 
aberraciones  del  entendi aliento  y  sobre  todas  las  flaquezas  y  torci- 
mientos de  la  voluntad  ;  y  aun  allí  mismo  donde  parece  que  han  nau- 
fragado Ios\ principios,  aparecen  rodeados  de  su  eterna  aureola  á  re-^ 
parar  lois  estragos  de  la  tempesta J ,  á  sanar  las  heridas  qué  el  sujeto 
abrió  por  acaso  en  su  propia  vi<la  y  acallar  el  interior  desorden  de  su 
alma.  Ya  lo  dijimos:  la  esencia ,  lo  ideal ,  crea  y  cura,  es  fuerza  ge- 
neratriz y  medicatriz  á  un  tiempo,  y  lo  mismo  gobiecna  la  vida  en 
tiempo  normal  y  determina  sus  progresos ,  que  la  dirige  en  situación 
anormal  y  la  rescata  de  sus  caídas ;  sustancia  divina  que  sostiene  al 
espíritu  y  lo  nutre  cuando  sano,  y  le  sirve  de  eficaz  medicina  cuando 
enfermo  I  Por  esto  no  podemos  abandonar  la  vida  en  absoluto  á  la  es- 
pontaneidad ,  á  ese  instinto  humano,  tan  viva  pero  tan  irregular-^ 
4nente  iluoiinado  por  la  luz  interior,  tan  objetivo ,  tan  cercano  á  hi 
voz  de  la  razón ,  pero  tan  espctésto  á  tomar  por  inspiraciones  suyas  el 
-eco  tentador  dé  su  propia  pasión :  si  no  pudimos  aceptar  la  nuda  es- 
pontaneidad como  fuente  de  vida  normal,  menos  podemos  admitirla 
como  fuente  y  rectora  de  ella  en  estado  de  perturbación ;  el  choque 
rudo  que  produce  en  la  fantasía  un  suceso  extraordinario,  parece  que 
hace  saltar  una  chispa  vivísima  que  por  un  instante  O9pureoe  la  tibia 


luz  de  su  razón  y  el  resplandor  de  las  ideas ,  y  ett  e§6  minuto  de 
turbación  interior,  á  la  luz  de  esa  falsa  aurora  y  cree  leer  preceptos 
divinos  donde  sólo  hay  engañosas  solicitaciones  de  su  pasión. 

Lo  mismo,  pues ,  que  para  establecer  la  ley  y  condicionar  la  vida 
sana ,  es  obligado  para  restablecer  aquélla  y  rescatar  la  vida  enfer^ 
ma  no  dejarse  vencer  al  peso  de  los  hechos  y  saber  mantenerse  en  el 
circulo  de  acción  de  los  principios.  Pero  si  la  vida  ha  de  ser  verdade- 
ramente humana,  no  ha  de  perderse  de  vista  la  naturaleza  dé -las 
ideas,  estimándolas  como  principios  abstractos  que,  á  modo  de  una 
proyección  geométrica,  se  aplican  por  igual  á  todo  género  de  edifi- 
cación ,  ó  que^  á  manera  de  panacea  ,  se  propinan  en  igual  propor- 
ción á  todo  linaje  de  enfermedad ;  ni  las  leyes  en  que  se  hacen  efec- 
tivas esas  ideas,  como  recetas  que  se  imponen  con  toda  la  rigidez  de 
su  letra  i  toda  suerte  de  necesidad ,  por  individual  y  propia  que  sea 
la  combinación  de  sus  elementos  y  el  medio  ambiente  en  cuyo  seno 
se  manifiesta.  Lejos  de  esto,  las  ideas ,  en  medio  de  su  absolutividad, 
son ,  con  respecto  á  la  vida ,  dativas ;  al  descender  á  ésta  y  conden- 
sarse en  hechos ,  el  ideal  toma  formas  y  proporciones  finitas  que  na- 
cen de  la  propia  finitud  en  que  so  muestran  los  fines  de  la  vida ,  y 
por  tanto,  la  vida  misma  que  esti  realizando  en  el  tiempo  aquel  ideal 
relativo,  hasta  allí  en  estado  de  posibilidad ,  y  las  leyes,  en  medio  de 
su  generalidad ,  son,  con  respecto  á  sus  últimas  aplicaciones,  indivi- 
duales, y  componen  su  interior  de  tantas  reglas  de  carácter  indivi- 
dual como  son  las  situaciones  de  la  vida  que  caben  en  ella.  Lo  cual 
vale  tanto  como  decir  que  las  ideas  ,  y  lo  mismo  las  leyes  positivas 
que  las  especifican,  han  de  tomarse  con  peso  y  medida,  en  la  propor- 
ción en  que  lo  exijan  las  necesidades  racionales  de  cada  ser.  Así  co^ 
mo  el  legislador  concreta  al  Derecho  ideal  en  forma  de  ley  para  una 
necesidad  sentida  (por  lo  común)  en  el  seno  de  una  colectividad  ó  de 
una  clase, —  así  el  juzgador  concreta  y  especifica  la  ley  según  el  mo- 
do pecuUar  como  aparece  esa  necesidad  en  (Jada  individuo ;  y  si  para 
la  primera  función  es  fuerza  intimarse  en  la  conciencia  el  estado  co*- 
mun  que  engendra  aquella  necesidad,  i  fin  de  interpretar  conforme 
á  ella ,  6  saber  si  espontáneamente  ha  sido  bien  interpretado,  el  De* 
recho  ideal^ — para  la  segunda  función  es  preciso  más,  intimarse  la 
situación  peculiarisima  del  individuo  á  quien  se  opone  la  ley,  para  in- 
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terpretar  bonforme  i  ella  6  determinar  si  interpretó  bien  ó  mal  la  ley 
positiva  cpya  infracción  le  es  imputada.  Por  esto  no  podemos  tomar 
como  exclusiva  fuente  de  vida  jurídica  la  reflexión,  que  obrando  me- 
diatamente ó  por  un  doble  proceso,  con  frecuencia  al  regreso  del  es- 
píritu se  abstrae  de  la  actualidad  y  de  sus  condiciones  finitas;  atraída 
por  la  luz  d.e  los  principios  abstractos ,  ó  de  las  leyes  positivas  toma- 
das en  clase  de  principios ,  los  contempla  en  su  absoluta  unidad,  y  se 
olvidado  descomponerlos  penetrando  en  el  interior,  compuesto  de 
ideales  históricos,  cada  uno  de  los  cuales  refleja  su  todo  en  una  rela- 
ción, y  es  aplicable  i  alguna  particular  situación  de  la  vida;  ó  bien, 
privado  del  suficiente  lastre  para  no  desestimar  las  circunstancias  en 
que  vive,  las  contempla  desde  tan  alto,  que  i  su  vista  desaparecen  los 
individuos,  y  no  considerando  sino  las  masas,  les  aplica  rígidamente 
un  mismo  patrón,  las  mide  por  un  mismo  raserq,  y  sobre  todas  las  ' 
necesidades  hace  llover  un  mismo  maná,  y  sobre  todas  las  injusticias 
ün  mismo  bálsamo. 

De  estas  premisas  surge  una  conclusión  importante :  pues  ni  una 
ni  otra  forma  de  juicio  responden  por  su  naturaleza  á  las  condiciones 
de  la  vida  racional,  la  cual  es  esencialmente  armónica,  y — por  otra 
parte  —  existen  en  ambos,  aunque  aisladamente,  los  dos  elementos  en 
cuya  combinación  se  engendra  esa  armonía  que  la  razón  pide ,  y  de . 

.  tal  suerte ,  que  en  la  una  se  encuentra  el  que  para  ser  completa  le  falta 
á  la  otra,  y  vice-versa,  resulta  que  idealmente  no  se  agota  en  estas 
dos  formas  todo  el  concepto  Sentencia.  T  en  efecto,  ya  vimos  cómo 

~  el  Derecho  positivo  en  general,  y  la  ley  positiva  en  particular,  revis- 
ten una  tercera  forma  de  carácter  orgánico  que  resuelve  la  antitesis 
de  las  dos  precedentes ,  y  fundiéndolas  las  complementa  una  por  otra 
y  las  priva  de  aquél  elemento  negativo  que  á  la  primera  la  hacía 
prescindir  en  buena  parte  del  elemento  ideal  y  á  la  segunda  del  his- 
tórico. Pues  ésto  que  acontece  con  el  Derecho  Positivo  y  con  la  ley 
positiva  que  lo  informa  en  el  primer  .momento  de  su  vida  normal, 
ocurre  con  la  sentencia ,  que  es  la  forma  que  toma  en  el  primer  mo- 
mentó  de  su  existencia  y  realización  anormal.  En  esta  composición 
artística  de  aquellos  dos  elementos  judiciales  contrapuestos,'  la  sen- 
tencia común  ó  espontánea  declara  los  límites  de  la  ley  positiva,  ó  si 
ésta  falta  del   todo  ó  es  deficiente  y  no  basta,  el  Derecho  ideal, 
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dotormiiia  su  grado  de  relatividad  ^  su  quantom ,  en  presencia  de  la 
interpretación  práctica  qne  le  ha  dado  el  individuo  v  de  las  circnns- 
tanciás  especiales  que  han  promovido  esa  interpretación;  la  «senten- 
cia magistral  ó  reflexiva  representa  por  una  parte  el  elemento  de  la 
ley  positiva )  ó  en  mi  defecto  del  ideal ,  7  por  otra  la  actividad  in* 
tolectual  artística  que  ejecuta  la  concilia(non  de  uno  j  otro,  interpre- 
tando  previamente  los  datos  experimentales,  purgándolos  de  toda 
inconexión  y  accidentalidad  por  inoportuna,  ó  por  extraña,  ó  con- 
traria al  caso  discutido,  regularizándolos  mediante  leves  adiciones  ó 
sustracciones ,  hasta  reducir  el  conjunto  al  modelo  ideal  que  tiene  su 
raíz  más  ó  m<inos  honda ,  más  6  menos  visible,  en  los  dos  opuestos 
juicios ,  y  les  sirve  de  lazo  y  vínculo  común. 

Para  lograr  este  resultado,  es  evidente  que  debe  principiarse  por 
dar  una  voz  á  la  conciencia  común ,  sacar  del  seno  de  la  multitud 
sujetos  determinados,  individuos,  que  hablen  en  nombre  de  todos  y 
declaren  el  sentir  general.  Tal  es  eljuradoy  el  representante  tie  la  ra- 
zón pública ,  la  voluntad  espontánea  del  todo  social  elevada  á  ese 
primer  grado  de  reflexión  que  permite  dar  forma  concreta  al  rumor 
indeterminado  6  al  pensamiento  vago  y  secreto  de  una  multitud  en 
cuyo  seno  se  cruzan  los  sensatos  con  los  atolondrados  y  se  mezclan  las 
afirmaciones  con  las  negaciones,  incapacitándola  para  decir  resuel- 
tamente sí  ó  no  (\).  AI  jurado  se  agregará  el  magistrado  de  profesión, 


(1)  En  este  llamamiento  de  la  conciencia  joridica  espontánea  hacia  su  interior 
para'  apoderarse  del  sentir  general  7  darle  una  expresión  concreta,  se  funda  el  carácter 
educador  del  jurado,  que  algunos  han  considerado  como  efecto  primordial  7  como 
objeto, casi  exclusivo  del  jurado^  poniendo  en  un  lugar  muy  secundario  el  fin  judi- 
cial (v.  gr.  Tocqueville ,  La  demoeraeia  en  América ,  cap.  VIH ;  exagera  el  sentido 
contrario  Pisanelli,  De  la  imtUuoien  de  loi  juradoi),  Bn  ese  trabajo  de  reflexión ,.  el 
sujeto  contempla  con  más  ó  menos  claridad  el  ideal,  7  no  hay  cosa  alguna  tan  pro- 
pia para  educar  en  cualquier  esfera  de  la  vida  como  la  famtUarizacion  del  espíritu 
finito  con  sus  propios  ideales.  Bsa  educación ,  tratándose  de  la  vida  común ,  donde  la 
reflexión  sistemática  es  una  excepción  rarísima,  es  tanto  más  eficaz  7  pronta  cuanto 
más  en  relación  con  los  hechos  se  presenta  el  ideal ,  cuando,  por  ejemplo,  se  evoca 
para  ejercer  con  él  im  ministerio  crítico  sobre  sucesos  7  conflictos  ordinarios  de  la 
vida  común.  Esa  reflexión  despierta  en  el  fondo  del  alma  multitud  de  energías  que 
el  predominio  de  la  vida  del  sentido  habla  aletargado,  7  qne  para  lo  snoesivo  serán 
prenda  de  progreso  moral ,  porque  coad7uvarán  á  una  más  intensa  7  activa  realiza- 
ción del  bien.  El  que  adquiere  el  hábito  de  aplicar  las  ideas  ó  las  le7es  positivas  á 
los  hechos  ajenos,  se  inclina ,  como  por  una  natural  gravitación ,  á  respetarlas  7  á 
practicarlas  en  sus  propios  hechos,  avergonzándose  de  ser  severo  con  los  demás  7  to- 
lerante consigo  mismo,  S<^lo  florecen  los  ideales  7  tienen  estabilidad  las  lo7e8  allí 
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el  artista  jurídico,  qae  ha  de  dar  forma  á  las  declaraciones  de  aquél  y 
á  las  de  la  ley ,  concertándolas  en  una  sentencia  donde ,  6  se  absuel- 
va á  un  reo,  autorizando  la  interpretación  que  hizo  de  la  ley  en  el 
hecho  denunciado,  ó  declarándolo  irresponsable,  ó  8e  decida  entre  la 
interpretación  dada  por  dos  ó  más  sujetos  sobre  un  mismo  hecho, 
aclarando  la  ley,  ó  en  su  defecto  declarando  el  Derecho,  ó  se  reforme 
'a  interpretación ,  reponiendo  el  sentido  propio  de  una  ley  infringida 
y  se  propongan  los  medios  de  reparar  los  efectos  de  la  infraccioii. 
Ahora,  si  la  sentencia  ha  de  ser  verdaderamente  artística,  es  con- 
dición precisa  que  jurado  y  magistrado  obren  con  unidad  en  todo  el 
proceso  judicial,  desde  el  principio  hasta  el  fin;  que  no  se  divida  el 
trabajo  de  tal  suerte  que,  por  ejemplo,  el  primero,  estimado  absurda- 
mente como  medio  de  prueba,  pronuncie  sobre  el  hecho,  y  ol  segundo 
sobre  la  ley  que  á  tal  hecho  es  aplicable ,  que  con  esto  no  se  lograra 
sino  una  combinación  hipostática  y  exterior  de  las  dos  formas  de  pro- 
cedimiento, contraria  d  la  razón:  la  conocida  regla  ad  quceationem  fac* 
ti  non  respondent  judicea ,  ad  qucestionem  jurU  non  respondent  jurato^ 
resj  explica  el  origen  histórico  del  jurado  ó  sus  vicisitudes  en  algún 
pueblo ,  pero  no  su  fundamento  racional  ni  el  modo  de  su  cpnstitu- 
cion.  Por  otra  parte,  tampoco  cabe  en  lo  posible  juzgar  del  hecho  in- 
dependientemente de  la  ley,  cuando  lajey  existe,  si  el  criterio  ha  de 
ser.  legal  y  no  ha  de  desnaturalizarse  la  esencia  de  la  función  judi- 
cial ;  y  es  tan  natural  y  sencilla  esta  observación,  que  jamas  en  la  his- 
toria se  han  separado  uno  de  otro  elemento ,  hecho  y  derecho ,  en  el 
juicio;  en  la  antigüedad  vemos  al  pueblo  griego  en  el  Helio  y  al  ro- 
mano en  el  Foro  votar  sobre  la  existencia  ó  no  existencia  de  tal  deli- 
to; y  en  nuestro  tiempo,  en  Inglaterra  y  en  todos  los  países  que  con 
más  6  menos  fortuna  la  han  imitado,  declara  también  el  jurado  sobre 
la  culpabilidad  ó  inculpabilidad  del  reo,  á  cuyo  efecto  el  magistrado 


donde  echan  raices  en  la  conciencia.  T  sujeto  ó  sociedad  que  respeta  y  cumple  por 
convicción  las  leyes,  también  sabe  defenderlas  y  hacerlas  respetar  y  cumplir,  cons- 
tituyéndose «n  polizonte,  en  acusador,  en  soldado  y  en  juez,  todo  á  un  mismo  tiem- 
po. El  que  una  y  otra  vez  ha  tenido  que  constituirse  en  magistrado,  se  cree  en  el 
deber  de  no  desmentir  el  carácter  de  tal  en  la  vida  común ;  y  el  que  ha  colaborado 
con  personas  superiores  en  gra4o  de  cultura ,  pugna  y  trabaja  por  hacerse  digno  do 
ellas  y  dQ  SQ  tri^to  §n  U  yicl<i  común, 


/ 
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le  enfiicñ  stunammeiite  la  doctrina  jnridica  que  las  lejea  penales  oon* 
signan  para  casos  senuganlet,  j  k  veces  hasia  las  coosecoencias  pena* 
les  de  so  declaración  (1).  8e  annan  la  razcm  coman  del  jnrado  y  la  ra- 
zón dentffica  del  magistrado,  no  las  fílenles  del  conocimiento  experi- 
mental é  ideal  separadamente;  por  tanto,  no  habría  razón  en  preten- 
der que  el  ano  conociese  del  hecho  en  qne  se  interpreta  la  lej  y  no  de 
ésta,  y  el  otro  de  la  ley  y  no  del  hecho.  8e  trata  de  reparar  el  sentí- 
^do  de  ona  regla  positiva  qne  ha  sido  tonada  ó  equivocada  por  un  su- 
jeto ;  la  operación  es  simple ,  no  admite  semejante  distinción ,  y  á  ella 
deben  concorrír  los  dos  elementos  espontáneo  y  reflexivo,  esto  es,  el 
Jurado,  representante  de  b  conciencia  común  qne  di¿  la  ley,  y  que 
acaso  ya  la  ha  modificado  en  su  opinión  6  en  sus  costumbres,  y  el 
magistrado,  depositario  del  espíritu  del  legislador  oficial  que  formuló 
determinadamente  aquella  ley,  ó  que  sin  formularla  la  dejó  á  su  cui- 
dado; porque  é^ut  eH  interpretan  cujué  est  condere  (2).  Lo  que  sí  cabe 


(1)  «El  veredicto  es  una  compoBícion  del  hecho  y  del  derecho...  Guando  los  letra- 
dos MC  empeñan  en  confundir  á  los  jurados  y  al  público,  estableciendo  en  el  veredicto 
una  distinción  entre  el  hecho  y  el  derecho,  olvidan  que...  los  términos  mismos  de  la 
declaración  comprenden  la  decisión  sobre  el  hecho  y  sobre  el  derecho  :  la  palabra 
culpable  da  á  entender  un  culpable  en  el  sentido  de  la  ley,  pues  un  simple  hecho  no 
es  delito  si  la  ley  no  lo  declara  tal :  toda  declaración  de  culpabilidad  ó  inoulpabili- 
düd  abrasa,  pues,  la  ley  y  el  hecho»  (Phillips,  Faeultade$  y  obligaoimíei  de  ¡otjnra- 
dot,  capitules  vy  IX). — «Es  aflrmacion  común  que  la  institución  de  los  jurados 
tiene  por  objeto  distinguir  en  los  juicios  la  cuestión  de  hecho  de  la  de  derecho ,  y 
que  en  esta  distinción  funda  su  esencia...  Semejante  opinión  me  parece ,  no  sólo  fa« 
las,  sino  peligrosa  por  todo  extremo,  y  por  esto  considero  necesario  combatirla  y 
mostrar  que  no  tiene  fundamento  en  la  historia  ni  en  la  rason...  Los  jurados  defi- 
nen con  las  cuestiones  de  jiecho  las  de  derecho»  (Pisanelli,  JDe  ¡a  ImHtMeion  de  loe 
juradott  cap.  ui) :  sin  embargo,  más  tarde  declara  qne  el  jurado  debe  fallar  sobre 
una  parte  tan  sólo  do  la  causa.^En  parecido  sentido  se  expresa  Ahrens,  Cuno  de 
Derecho  natural^  8.*  edición  espafiola,  §  123.— Forsyth  considera  como  una  anoma- 
lía la  facultad  que  tienen  los  jurados  ingleses  de  pronunciar  veredictos  generales, 
esto  es ,  de  decidir  á  un  tiempo  las  cuestiones  de  ley  y  las  de  hecho ;  en  su  sentir, 
8(Mo  deberían  dar  veredictos  etpeciále»y  ó  sea ,  deci^r  el  punto  de  hecho  únicamente 
(W.  Forsyth,  HUtoría  del  juicio  por  Jurados), 

(2)  De  aqui  la  necesidad,  no  suficientemente  satisfecha  hoy,  de  que  se  comuni- 
quen los  tribunales  su  espíritu  y  sentido  mediante  la  publicación  de  las  sentencias 
ejecutorias.  Acrecentamiento  de  ilustración  jurídica  con  este  perpetuo  comercio  de 
sus  luces;  unificación  de  la  jurisprudencia  y  enríquecimiento  del  derecho  consuetu- 
dinario ;  disminución  del  número  de  apelaciones  y  recursos  de  casación ,  etc. ;  tales 
serian  las  ventajas  de  esta  reforma,  que  por  otra  parte  reclama  la  opinión  públi- 
ca, demasiado  interesada  en  la  acción  de  los  tribunales  para  no  manifestar  el  deseo 
legitimo  de  ejercer  el  derecho  de  inspección  y  vigilancia  sobre  jaeces,  abogados  j 
domas  órganos  4e  la  administración  de  justicia, 
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y  86  hace  es  dejar  al  j arado  el  juicio  sobre  la  cualidad  de  la  inter- 
pretación individual  y  6  sea^  sobre  la  calificación  legal  del  hecho,  y  re* 
servar  á  la  ley  la  determinación  de  la  cualidad  j  cantidad  de  la  pena 
necesaria  para  la  reparación ,  ó  en  otras  palabras,  cabe  y  está  en  uso 
separar  la  declaración  de  culpabilidad  de  la  de  penalidad.  La  tradnc« 
cion  err¿nea  de  estos  dos  conceptos  por  los  términos  hecho  y  derecho^ 
acreditada  por  Montesquieu,  y  un  iafso  análisis  filosófico  de  la  opera- 
ción compuesta  del  juicio  (1),  han  inducido  á  error  en  el  continente 
acerca  de  la  verdadera  naturaleza  del  jurado,  y  lo  ha  hecho  establecer 
sobre  bases  equivocadas  en  todos  los  pueblos  europeos  donde  rige  en 
la  actualidad ,  lo  mismo  que  en  la  suspendida  ley  española.  Esto  sin 
contar  con  que  semejante  principio  anula  la  acción  del  magistrado, 
como  juez  (2),  y  lo  convierte  en  un  funcionario  de  policía  que  guar- 
da el  ¿rden  de  las  discusiones,  habiendo  hecho  necesario  armarlo  con 
el  derecho  de  veto  para  salvar  las  consecuencias.  Aun  cuando  se  le 
considerase  en  realidad  como  el  derecho  vivo,  como  el  'depositario  au- 
torizado del  espíritu  del  legislador,  no  se  hallarla  principio  que  abo- 
nase esa  división  del  trabajo  entre  la  conciencia  común  y  la  concien- 
cia reflexiva,  y  lo  que  es  más,  tampoco  encontraria  justificación  en* 
la  historia  de  la  institución,  examinada  en  sus  orígenes  y  en  su  desar^ 
rollo,  hasta  que  en  Inglaterra  la  hicieron  acaso  necesaria  circunstan- 
cias accidentales  que  no  existen  en  el  continente  (3).  Así  en  Egipto 
y  Grecia  como  en  Boma  y  Germania,  lo  mismo  los  nembdce  de  Suecia 


(1)  Bonccnne,  Teiria  del  procedimiento ,  1. 1. 

(2)  «Segan  nuestra  constitución,  el  jurado  ocupa  el  primer  lugar  y  los  jueces  el 
segundo,  siendo  como  auxiliares  suyos;  el  jurado  es  el  encargado  de  examinar  la 
causa  y  fallarla  en  «1  todo ;  la  única  atribución  del  juez  es  explicar  con  claridad  la 
ley,  tal  como  puede  ser  hipotéticamente  aplicada  á  la  declaración ,  y  hecha  ésta, 
aplicar  la  pena  señalada  por  la  ley  ó  pronunciar  la  absolución»  (PhUlipt,  oh,  ctt,y  ca- 
pitulo vi).-'<(¿Son  realmente  los  jurados,  según  la  ley  espaftola,  «jueces  de  hecho» 
exclusiTamente?  Hé  aquí  una  cuestión  que  no  dudamos  resolver  en  sentido  negati- 
vo... Según  los  artlcnlos  743  y  760 ,  los  jurados  van  á  decidir  todas  las  grandes  cues- 
tiones de  Derecho  penal ,  no  quedando  á  los  magistrados  otro  trabajo  ni  más  resolu- 
ción que  abrir  el  Código  Penal  y  buscar  el  articulo  en  que  pueda  estar  comprendido 
el  delito  que  el  jurado  declara  haberse  cometido  y  formar  la  escala  de  la  graduación 
de  la  pena,  según  las  circunstancias  atenuantes  ó  agravantes  que  éste  ha  querido 
también  apreciar...  Los  verdaderos  jueces  de  derecho  son  los  jurados»  (T.  Qomes 
Rodríguez,  M  Jurado,  1.*  parte,  cap.  I).  * 

(3)  Bl  estado  de  horrible  confusión  de  la  legislación  ingleta  y  Su  inmovilidad 
verdaderamente  romana,  que  hizo  necesaria  ana  rica  f armaoofea  át  remediét  de  Pd^ 
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y  de  Noi'üéga  que  los  eecabinús  ele  Francia  y  los  titanes  de  InglaierrA, 
de  igual  modo  que  los  condes,  barones,  valvasores,  etc.,  que  en  el  ré- 
gimen feudal  juzgaban  á  sus  iguales,  todos  pronunciaban  sobre  la  de- 
lincuencia ó  inocencia  del  hecho  denunciado  y  sobre  la  penalidad  con 
que  debia  castigarse  aquélla,  según  la  ley'  ¿  la  costumbre  preestable* 
cida,  ó  simplemente  según  su  conciencia  jurídica  en  el  punto,  ma- 
nifestada (1 ).  Ya  en  el  párrafo  anterior  hemos  afirmado  la  totalidad 
'  de  las  dos  formas  opuestas  de  juicio  y  la  igualdad  de  condición  en. 
que  deben  armonizarse  y  entrar  á  funcionar :  no  está  justificada  la 
exclusión  del  juez  en  el  juicio  previo  sobre  la  criminalidad  del  hecho, 
— antes  bien,  debe  procurar  intimárselo  más  profundamente  que  el 
jurado  mismo,  á  ser  posible, — ni  la  exclusión  de  éste  en  el  juicio  de- 
finitivo sobre  la  penalidad:  juntos  deben  determinarla,  conforme  á  lo 
que  exijan  las  circunstancias  en  cada  caso  parsi  los  efectos  de  la  repa- 
ración; y  á  este  fin  debe  desaparecer  del  Código  toda  tasa  penal,  que 
aparte  de  lo  absurda  en  toda^clase  de  delitos  (2),  arranca  declaracio- 


reoho,  ficciones,  etc.,  para  acomodar  la  interpretación  del  Common  Law  al  progreso 
de  la  opinión  pública  en  materia  de  Derecho.  Acaso  sucedió  esta  división ,  m4B  apa- 
rente que  real,  hacia  el  reinado  de  Enrique  III.  Y.  Boncenne,  o¿.  cit,;  Meyer,  Ori- 
gen y  progreio  de  loi  instituciones  judiciales  ;  Bodriguez  Pinilla,  El  Jurado  y  su  es- 
tabüeimiento  em  España,  etc. 

(1)  También  en  Tortoea,  según  el  Código  dertosensc  del  siglo  xin,  pronunciaban 
los  ciudadanos,  presididos  por  el  veguec,  sobre  el  delito  y  sobre  la  pena ;  y  aun  te- 
man aquéllos  derecho  á  instruir  por  si  la  sumaria  cuando  el  TOguer  desatendía  esto 
cuidado.  Modernamente  se  han  instituido  en  Alemania  para  los  delitos  leves  tribu- 
nales de  regidores  (semejantes  á  los  antiguos  de  los  escabinos  y  al  tribunal  del  ase- 
sor de  Ibisa  y  Formentera  en  España),  compuestos  de  un  juez  de  profesión  y  dos 
adjuntos  del  pueblo  elegidos  por  el  distrito ,  los  cuales  pronuncian  sobre  el  delito  y 
sobre  la  pena. 

(2)  Ya  el  sano  sentido  de  nuestro  Fe}jóo,  en  el  siglo  pasado,  le  habia  hecho  decir 
en  BU  discurso  Paradqjas  políticas  y  í/MraÍes  que  «la  materia  penal  no  se  debe  ligar 
á  la  letra  de  la  ley,  sino  remitirse  al  arbitrio  de  los  jaeces,  los  cuales ,  considerando 
la  edad  y  capacidad  del  deliucuente,  la  gravedad  y  circunstancias  del  delito,  y  mu- 
cho más  que  todo  el  número  dé  veces  que  ha  pecado,  pueden  determinar  la  pena 
que  según  su  buena  razón  responde.»  — En  igual  sentido  se  expresa  Ahrensí  «Es 
necesario  que  se  dé  á  los  jaeces  una  latitud  bastante  grande ,  dentro  de  ciertos  limi- 
tes, para  pronunciar  una  peoa  mayor  ó  menor,  según  la  individualidad  del  caso» 
( Curso  de  Derecho  natural ,  §  35). — Y  Soder,  poniendo  más  lejos  la  vista,  y  fundado 
en  la  imposibilidad  de  determinar  ápriori  las  penas  de  un  modo  enteramente  jus* 
to,  no  ya  mediante  la  ley,  pero  ni  aun  mediante  el  fallo  del  juez,  toda  vez  que  su 
efecto,  como  el  de  los  medicamentos,  sólo  puede  conocerse  con  seguridad  por  su  en- 
sayo y  experimento,  quiere  que  se  deje  abierto  el  primer  fallo  para  ulteriores  revi- 
siones y  modificaciones  de  la  pena  en  sentido  de  aumento  ó  disminución,  en  con- 
formidad con  loa  resultados  de  la  conat^^n^e  observación  del  reo,  y  en  virtud  de  los 
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nes  de  inculpabilidad  á  los  jarados  stODüpre  que  éstos  h:iUun  que  la 
pena  de  la  ley  excede  las  proporciones  del  delito:  formulada  la  senten- 
cia por  vi  magistrado  y  él  y  el  jurado  deben  aprobarla,  y  en  previsión 
de  algún  grave  disentimiento,  debe  otorgarse  á  uno  y  á  otro  el  dere- 
cho  de  oponer  su  veto  á  la  promulgación  (!)•  Si  no  reconociésemos  á 
los  jurados  capacidad  biistante  para  aplicar  un  principio  ó  una  ley 
penal  á  un  hecho  denunciado  como  criminal ,  citando  los  jurados  se 
colocan  en  situación  de  reflexionar  acerca  de  él,  no  sería  Imío  exi- 
girles  responsabilidad  por  interpretaciones  prácticas  ó  hechos  ejecu* 
tados  en  estado  común  ele  irreflexión,  y  á  cuya  criminalidad  se  da 
por  fundamento  la  ley  interpretada. 

De  este  modo  se  corregirán  y  templarán  una  por  otra  las  dos  for- 
mas de  enjuiciamiento:  en  el  fondo,  oponiéndose  &  las  alas  del  espíri- 
tu reflexivo  los  pies  de  plomo  de  la  razón  común ;  á  la  pura  contem- 
plación del  ideal,  la  pura  contemplación  del  hecho;  á  las  insidiosas 
tentndonea  de  arbitrariedad,  el  celo  suspicaz  y  la  desconfianza  exce- 
siva del  pueblo :  en  la  forma,  al  arrebato  y  apasionamiento  del  jui- 
cio común,  la  madurez  y  la  continencia  del  juicio  profesional  educa^ 
do  por  el  discurso  y  por  el  hábito ;  á  la  fecunda  vitalidad  de  la  cos- 
tumbre, la  fijeza  de  la  ley;  al  acicate  de  la  pasión,  el  freno  de  la 
ciencia :  y  en  el  fondo  y  la  forma,  á  la  unidad,  la  dualidad  sintetiza* 
da,  que  es  garantía  de  acierto,  porque,  como  dice  el  Evangelio,  en 
dos  y  no  en  uno  se  encuentra  la  verdad.  De  este  modo  se  prestarán 
recíprocamente  las  condiciones  necesarias  y  el  necesario  apoyo  para 
no  caminar  rodeados  de  vacíos,  privados  del  contrapeso  del  principio 
opuesto,  y  no  caer  en  los  abismos  de  la  injusticia:  ni  el  uno  se  apar- 
tará del  sentido  real  de  la  vida,  ni  se  extraviará  el  otro  incurriendo 
en  absurdos  idealismos,  ni  les  faltará  dirección  racional  y  consejo 


informes  de  los  emi^eados  de  la  prisión  sobre  sa  condncta  y  progreso  relativo  en  el 
bien  (La  pena  correeoianal ;  Boetrinai  reUuimte»  áobre  el  delito  y  la  pena). 

(1)  Hasta  ahora  sólo  se  ha  reconocido  ese  derecho  á  los  magistrados  respecto  del 
veredicto  de  los  jarados,  no  á  éstos  contra  el  fallo  de  aquéllos.  En  Ginebra  y  en  la 
suspendida  ley  espaftola,  cuando  los  magistrados  declaran  por  unanimidad  que  el 
jurado  ha  incurrido  en  error  grave  y  manifiesto  al  pronunciar  el  veredicto,  someten 
la  causa  á  un  nuevo  jurado  ;  en  Francia  basta  para  ello  el  voto  de  la  mayoría  de  loe 
magistrados;  en  Inglaterra  tiene  el  derecho  de  veto,  no  el  jnes  que  preside  el  jura* 
do,  ^00  el  Tribunal  superior  4e  los  doce  grandes  jaecen, 
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iluBtrado,  ni  se  quedarán  por  exceso  ¿  defecto  fuera  de  los  límites  del 
derecho.  A  menudo  la  conciencia  pública  7  la  conciencia  de  los  ma- 
gistrados disienten  por  tan  radical  modo,  que  á  no  servirse  mutua- 
mente de  dique,  ejecutarían  actos  de  que  no  habian  de  tardar  en  ar- 
repentirse :  con  ser  uno  mismo  el  punto  de  partida ,  el  hecho  denun- 
ciado y  la  razón  jurídica,  y  proceder  en  vista  de  un  mismo  ideal  y 
moverse  al  influjo  de  i;nas  mismas  circunstancias,  llegan  á  conclu- 
siones tan  divergentes  como  la  afirmación  y  la  negación.  ¿Cuántas 
veces  no  ha  visto  la  Historia  al  pueblo  amotinado  arrancar  de  manos 
del  verdugo  al  inocente  condenado  por  el  tribunal  después  de  un  lar-, 
go  y  detenido  examen  de  las  pruebas  y  minuciosa  confrontación  con 
los  preceptos  fegales?  La  conciencia  pública,  y  con  ella  el  jurado,  ab- 
solvia  á  Guillermo  Peen ,  á  quien  los  magistrados  querian  condenar 
á  muerte  como  reo  de  sedición  (1).  ¿T  cuántas  otras,  por  el  contra- 
río, se  le  ha  visto  grítar :  /  Crucifixe!  ¡  Crucifixe!  contra  el  justo,  á  la 
puerta  misma  del  pretorío,  pronunciada  ya  la  sentencia  de  absolución? 

§32. 

La  misma  ley  de  razón  que  rige  las  formas  particulares  terciarías 
de  la  regla  positiva  de  Defecho  (§  21 ,  25)  tiene  cumplida  aplicación 
á  la  sentencia  judicial,  y  no  será  difícil  á  nadie  ejecutaría  por  sí  pro- 
pio siguiendo  la  pauta  trabada  en  el  §  26,  y  procediendo  sobre  la  base 


(1)  Bd  esta  famosísima  causa  del  siglo  xvii,  en  la  cual  no  se  sabe  qué  admirar 
más,  si  la  firmeza  heroica  de  los  reos  ó  la  proterva  y  desvergonzada  tenacidad  de  los ' 
magistrados,  7  sobre  la  cual  existe  un  libro  con  este  significativo  titulo :  La$  antU 
guoi  yjngta9  libertades  del  pueblo  aseguradas  en  el  proceso  de  Guillermo  PeÁ  y  Gui- 
llemuf  Afead,  etc.,  el  inicuo  asesor  Howel,  irritado  por  la  inquebrantable  resolución  "^ 
del  jurado,  que  antes  que  declarar  contra  su  conciencia  7  contra  la  Constitución, 
sufrió  y  resistió  insultos,  amenazas,  atropellos,  hambre,  multas  7  prisiones,  excla- 
mó lleno  de  despecho : «  Hasta  este  día  no  había  llegado  á  comprender  la  razón  de 
política  y  de  prudencia  que  obligó  á  loe  españoles  á  consentir  y  sufrir  la  Inquisición 
en  su  territorio,  y  seguramente  no  irán  bien  las  cosas  en  Inglaterra  mientras  no 
almitamos  una  institución  parecida  á  la  Inquisición  de  España. »  Guillermo  Peen 
gritaba  por  el  contrarío:  «Someto  esta  cuestión  á  vuestras  conciencias,  jurados, 
vosotros,  que  sois  mis  únicos  jueces...  vosotros,  que  sois  ingleses,  no  olvidéis  núes- 
tros  privilegios,  no  abdiquéis  nuestros  derechos.»  En  una  y  otra  locución  se  expresa 
la  doble  y  opuesta  tendencia  del  juicio  común  y  del  juicio  reflexivo,  y  en  ambas  se 
hace  patente  una  de  las  causas  que  produjeron  la  caida  de  las  libertades  en  E^ña 
y  su  conservación  en  Inglaterra.    . 
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de  las  tres  formad  de  enjuiciamiento  qne  hemos  apellidado  sentencia 
espontánea,  sentencia  reflexiva  y  sentencia  artística  (§  29,  30). 

En  las  consideraciones  precedentes  acerca  de  la  combinación  de 
Jas  dos  formas  en  una  compuesta,  no  las  hemos  tomado  ya  como  parti- 
culares secundarías,  en  su  carácter  general  y  abstracto,  independien- 
temente de  los  órganos,  sino  como  particulares  terciarías  en  sus  tres 
tipos  de  ideaKsin^rgálica,  espontánea-anergálica  y  artística-sinaner'* 
gálica.  No  nos  detenemos  más  en  este  punto,  porque  nuestro  estu- 
dio se  cifie  á  las  formas  de  declaración  legislativa  del  Derecho,  y  'no 
á  todas. 

.Í33. 

('r-Bn  la  foncioQ  ejecntiro-reparadora. 

. .  Declarada  ya  la  cualidad  de  la  interpretación  individual  (la  crimi- 
nalidad 6  la  inocencia  del  reo),  y  determinados  los  medios  de  Derer 
cho  que  deben  aplicarse  para  reparar  los  efectos  causados  por  la  in- 
fracción jurídica  objeto  de  la  sentencia  (la  pena) ,  ha  llegado  la  hora 
de  cumplirla,  procediendo  desde  luego  á  publicar  esa  declaración  en 
que  se  afirma  y  so  establece  el  Derecho,  negando  todo  valor  legal  al 
hecho  condenado,  y  á  la  prestación  de  los  medios  penales  que  en  ella 
van  preceptuados  en  favor  de  aquellos  que  han  padecido  directa  6 
indirectamente  con  la  perturbación.  Tal  es  el  segundo  momento  de  la 
realización  anormal  del  Derecho  positivo ,  la  segunda  forma  que  éste 
reviste  en  el  desenvolvimiento  de  su  vida  en  estado  de  reparación.  La 
sentencia  enseQa  lo  que  debe  hacerse ,  desempeña  una  función  didác- 
tica, es  el  conocer  que  precede  á  la  acción,  la  teoría  que  va  delante 
de  la  práctica;  le  sucede  lógicamente  la  reparación  efectiva,  la  eje* 
cucion  de  lo  que  está  previsto  y  dispuesto  en  la  sentencia ,  y  por  esto 
la  denominamos /nnoon  ejecutivo-reparadora.  Y  de  igual  modo  que 
los  dos  momentos  que  componen  la  vida  normal  del  Derecho  (legisla*- 
cion  y  administración)  se  enlazan  por  medio  de  la  interpretación  in* 
dividnal ,  sirve  también  aquí  la  interpretación  de  vínculo  que  enlaza 
los  dos  momentos  constitutivos  de  la  vida  anormal  (juicio  y  repara- 
ción); sólo  qne  así  como  allá  la  interpretación  verifica  un  como 
desarrollo  de  la  regla  general  y  extracción  de  las  reglas  individn^l^fi 
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prácticas  que  én  potencia  contieiie  para  cada  uno  de  loe  sujetos  éotil* 
prendidos  en  el  gmpo  sodal  i  qnien  se  Jmpone  y  la  interpretación  aquí 
▼erifica  ese  desplegamiento  interior  de  la  sentencia  en  reglas  indivi- 
doales  para  cada  ana  de  las  situaciones  en  que  ha  de  hallarse  el  sujeto 
en  el  corso  de  la  reparación  j  desde  el  principio  hasta  el  fin  (1). 

Cuanto  á  sus  formas,  la  actividad  reparadora  no  se  separa  de  las 
leyes  de  la  actiridad  jurídica  en  general ,  cuya  fuerza  y  valor  hemos 
mostrado  en  aplicación  á  la  legislación,  á  la  administración  preven- 
tíva  y  económica,  y  últimamente  al  enjuiciamiento,  y  puede  adelan- 
tarse, por  consiguiente  y  que  todas  tres,  espontánea,  reflexiva  y  ar- 
tística, concurrirán  á  informarla  como  en  segundo  término  bajo  su 
unidad,  y  de  igual  manera  las  nueve  de  tercer  orden,  espontáneo- 
sinergálica,  espontáneo- anergálica,  espontáneo-sinanergálica,  refle- 
sivo-sinergálica,  etc.  No  lo  entienden  así  aquellos  que  no  admiten 
como  poder  reparador  (ó  en  su  caso  administrativo)  sino  el  órgano 
que  dentro  del  Estado  oficial  está  consagrado  al  desempeño  de  su 
función,  ó  sea,  á  cumplir  y  hacer  cumplir  los  fallos  dictados  por  los 
tribunales ;  pero  semejante  manera  de  entender  es  radicalmente  con- 
tradictoria con  la  naturaleza  de  la  actividad  y  el  concepto  dé  sus  le- 
yes. El  primer  obligado  por  la  sentencia  es  el  mismo  perturbador,  y 
la  primera  actividad  que  debe  consagrarse  á  su  cumplimiento,  su  pro- 
pia actividad.  De  fuera  podrán  venirle  medios  reparadores,  pero  es- 
tos medios  no  lograrán  su  objeto  mientras  él  no  se  los  asimile,  mien- 
tras él  no  se  reconozca  autor  de  la  infracción  y  necesitado  de  enmien- 
da ,  mientras  no  restituya  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  antes 
de  cometido  el  hecho  injusto,  y  enderece  su  voluntad  torcida»  acep- 


(1)  Sobre  a  cómo  cada  paso  que  avansa  la  pena  en  sn  camplimiento  pide  ana  ntteva 
especie  de  juicio  y  nna  nueva  revisión  del  fallo...  porque  cumplir  la  pena  no  ^ea  ej^ 
cutar  un  programa  sin  variantes  ni  cambios  algunos ,  sino  poner  con  conciencia  del 
ñn  los  medios  que  en  cada  caso  y  en  cada  momento  sean  precisos  y  reclame  la  indi- 
vidualidad del  culpable  para  conseguirlo.])  V.  El  Derecho  penal,  por  L.  Sil  vela,  §  90. 
£1  autor  opina,  y  con  razón,  que  «la  ejecución  de  la  pena  no  debe  entregarse  á  la 
ÁdministractonD;pcro  no  por  esto  es  menester  encomendarla  á  los  tribunales^— 
que  ante  todo  son  poder  teórico ,  sancionador,—  como  no  encargamos  al  poder  legi8« 
lativo  la  ejecución  de  las  leyes  administrativas  porque  caigan  fuera  de  la  competen- 
cia del  poder  correccional.  Falta  indagar  si  es  racional,  como  parece,  la  exigencia 
de  un  nuevo  poder  homólogo  al  administrativo,  que  sea  respecto  del  judicial  lo  que 
iw|uél  es  respecto  del  le^slativo,  y  al  igual  de  ellos  independiente  y  propio, 
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tancto  én  su  conciencia,  sobre  la  falsa  interpretación  que  dió  al  De- 
recho, su  afirmación  ó  reafirmacion  consignada  por  los  jueces  en  la 
sentent^ia.  Las  menos  veces  alcanzan  estos  medios  por  sí  solos  á  res- 
taurar el  orden  exterior  del  Derecho ;  el  interior,  nunca.  Ahora,  claro 
está  que  esa  asimilación  puede  operarla  reflexiva  é  irreflexivamente, 
de  igual  modo  qite  la  sociedad  la  prestación. 

Eso  que  es  verdad  respecto  del  todo  de  la  actividad  reparadora,  la 
es  también  en  órd^i  á  cada  uno  de  sus  interiores  momentos  ó  subfun- 
ctoñes.  ÁI  enumerarlos  leyes  formales  de  la  actividad,  anticipamos 
ya  cuáles  eran  ¿stas  con  relación  á  los  medios  objeto  de  la  prestación, 
que,  ó  son  de  naturaleza  negativa,  y  entonces  la  ejecución  se  dirá 
coactiva  (civil  6  militar),  6  son  de  carácter  positivo,  y  la  acción  eje- 
cutiva será  propiamente  correccional  6  penitenciaria.  La  primera  tie- 
ne por  objeto  someter  por  virtud  de  la  fuerza,  en  cuanto  al  alcance 
de  la  fuerza  se  encuentre,  la  voluntad  rebelde,  que,  aun  después  do 
pronunciado  legítimamente  el  fallo  sobre  su  conducta  y  trazado  el 
plan  de  la  corrección ,  se  resiste  á  practicar  la  reposición  de  derecho 
que  le  es  exigida,  ó  acaso  se  dispone  á  proseguir  obrando  en  la  mis- 
ma torcida  dirección  que  hizo  necenaria  la  sentencia;  y  al  efecto,  de- 
trae del  patrimonio  de  una  persona  ó  del  territorio  de  un  pueblo  el 
objeto  ó  localidad  que  pertenece  á  otro  y  que  aquél  se  niega  á  entre- 
garle 6  á  restituirle,  ó  en  ^  caso  una  equivalencia  económica  por  via 
de  indemnización;  ó  bien  lo  sujetado  hecho  á  convenir  en  ciertas 
concesiones  de  respeto  ó  reconocimientos  de  poder  contrarios  á  he- 
chos precedentes.  La  segunda  subfancion  se  refiere  á  aquellas  con* 
diciones  de  existencia,  dirección  y  cultura,  económicas,  científicas, 
artísticas,  religiosas,  etc.,  de  que  debe  rodearse  al  delincuente  pa- 
ra que,  derramando  sobre  ¿1  irradiaciones  de  luz  y  de  calor,  crez- 
ca y  se  desarrolle  en  su  conciencia  la  semilla  del  bien,  y  deje  secar 
y  expulse  los  abrojos  y  la  cizaña  que  casi  por  completo  la  habían 
ahogado. 

Según  esto,  se  darán  en  el  concepto  de  las  leyes  do  la  vida  del  De- 
recho, por  una  parte,  tres  formas  de  condicionalidad  coactiva  ó  de 
fuerza  pública j  espontánea,  reflexiva  y  compuesta;  y  por  otra  parte, 
esa  misma  actividad  jurídico-coactiva  se  aplicará,  ó  mediatamente 
por  los  Órganos  del  Estado  oficial  creados  ad  lioc  (ejórcito  pcrmaueiv* 
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te,  guardia  civil  ^  etc.), — ó  directamente^  por  el  páblico  instituido 
en  inmediato  ejecutor  de  la  sentencia,  haya  sido  ésta  dictada  por  sí 
propio,  6  por  el  poder  legislativo  oficial  constituido  en  jurado,  ó  por 
tribunales  ordinarios,  ó  por  áí'bitros  (levantamientos  en  masa), — ó 
compuestamente,  por  el  Estado  común  v  por  el  oficial,  apoyados  uno 
en  otro  y  tan  estrechamente  enlazados ,  que  el  uno  preste  la  acción 
material  y  la  omnfpresencia  y  el  otro  dirección  unitaria  y  principio 
de  cohesión  (somatens,  landwehr,  etc).  Bajo  el  régimen  democrá- 
tico, y  muy  señaladamente  en  el  municipal ,  kan  prevalecido  de  or- 
dinario las  formas  populares  (anergálicas) ,  ya  irreflexivas,  ya  refle- 
xivas, esto  es,  con  un  principio  de  organización  dada  con  indepen- 
dencia del  Estado  oficial ;  y  por  el  contrario ,  en  los  pueblos  regidos 
por  gobiernos  absolutos  han  sido  más  comunes  las  formas  oficiales 
(sinergálicas) ,  por  las  mismas  razones  que  hicimos  valer  al  indicar 
las  formas  de  la  actividad  preventiva  ó  poliq^a :  las  milicias  perma- 
nentes, la  carrera  de  las  armas  y  las  quintas  son  hijas  legitimas  del 
absolutismo.  El  ideal  estriba  aquí  también  en  una  aproximación  y 
conciliación  de  esas  dos  formas  constitutivas,  tal  como  se  logró  hasta 
cierto  punto  en  España  en  el  siglo  xvii  y  se  ha  logrado  en  Alemania 
en  el  actual,  haciendo  que  todo  ciudadano  sea  soldado  (como  debe 
ser,  según  vimos,  polizonte  y  juez  á  un  mismo  tiempo),  pero  con  un 
sistema  intermedio  de  organización  que  haga  eficaz  la  obra  espontá- 
nea, y  sin  los  inconvenientes  de  la  permanencia  reúna  las  ventajas 
que  son  debidas  á  la  unidad  de  pensamiento  y  de  acción  en  este  lina- 
je de  operaciones  jurídicas.  En  otro  lugar  hemos  hecho  ver  cómo  el 
ejercicio  de  toda  función  es  altamente  educador  y  beneficioso  para  el 
progreso  social ,  y  no  escapa  á  esta  regla  general  la  función  coactiva. 
Por  una  parte,  crea  hábitos  de  obediencia  y  disciplina  social  y  víncu- 
los de  subordinación  y  de  respeto,  cuya  falta  en  los  pueblos  neo-latí* 
nos  es  causa  permanente  de  atraso  y  malestar  político ;  que  sólo  alli 
donde  la  soberanía  no  es  un  oficio  de  los  menos  y  la  obediencia  una 
obligación  de  los  más ,  donde  todos  saben  ser  alternativamente  y  á  la 
par  autoridad  y  subditos,  donde  el  mandar  no  toma  formas  ni  mane- 
ras de  triunfo,  ni  el  obedecer  se  estima  como  una  humillación,  sólo 
allí  puede  afirmarse  con  verdad  que  existe  disciplina  social,  jorarquía 
permanente  y  racional  cohesión  entre  los  miembros,  que  de  otro  ihq* 
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4q  parecen  electricidades  del  mismo  nombre  en  perpetua  repulsión 
y  pngna  de  intereses  y  de  afectos.  Por  oivfí  parte ,  sirve  de  regalador 
á  la  fuerza  y  de  dique  i  la  violencia^  oponiéndose  á  los  movimientos 
anárquicos  de  las  muchedumbres  que  comprometen  seriamente  el  or- 
den social,  y  á  los  intentos  despóticos  del  poder  oficial  que  quebran- 
tan 6  ponen  en  peligro  la  libertad,  y  librándose  por  este  camino  de 
ser.  esclavizada  moral  ó  materialmente  por  gobiernos  y  facciones. 
'  Donde  el  pueblo  (lato  sensu^  el  Estado  común  ó  inmediato)  no  esté 
interesado  directa  y  personalmente  en  el  ejercicio  del  poder  y  en  la 
conservación  de  las  instituciones ,  se  mirará  como  extraño  á  ellas  y 
no  mostrará  empeño  ni  tesón  en  defenderlas  cuando  peligren ,  ni  en 
corregirlas  cuando  se  maleen,  ni  en  restaurarlas  cuando  caigan :  aca- 
so considere  el  Derecho  como  un  apéndice  de  la  fuerza  oficial  que  le 
obliga  á  ejecutar  los  actos  ordenados  por  el  legislador,  y  el  temor  y 
la  violencia  como  los  únicos  estímulos  del  obrar  jurídico,  ^  y  entonces 
estimará  como  meritorio  el  burlar  la  acción  de  la  ley  y  oponerse  á  su 
cumplimiento. 

T  e^to  que  sucede  con  la  función  reparadora-coactiva,  se  aplica  de 
igual  modo  á  la  reparadora-correccional:  los  medios  penales  ó  de  en- 
mienda, cuya  prestación  incumbe  á  la  sociedad,  son  suministrados 
por  ésta  en  las  tres  formas,  espontánea,  reflexiva  y  artística,  y  to« 
das  tres  anergálica,  sinergálica  y  sinanergálicamente.  Las  mismas 
circunstancias  que  hemos  hecho  notar  en  los  gobiernos  libres  y  en  los 
gobiernos  absoluto^  por  lo  que  á  la  actividad  administrativa  respec- 
ta, tienen  cumplida  aplicación  al  0030  presente,  y  por  laa  mismas  ra^ 
zones.  Se  trata  de  regenerar  el  sentido  ético  del  Derecho  en  el  espí- 
ritu de  un  hombre  culpable ,  y  esta  redención  exige  un  saorifício :  el 
sacrificio  de  toda  inclinación  perversa,  de  todo  apetito  desordenado 
y, de  todas  las.  malae  pasiones  y  sombríos  propósitos  que  lo  indujeron 
á  cometer  el  crimen.  Pero  el  mal  no  se  ahoga  sino  con  el  exceso  de} 
bien,  y  es  dificil  que  la  semilla  del  bien  germine  espontáneamente 
sin  auxilio  y  cultivo  de  fuera,  cuando  el  alma  se  halla  sumida  en  las 
tinieblas  y  penetrada  por  el  frió  del  error  y  del  pecado.  Sucede  en  el 
orden  del  espíritu  lo  mismo  que  en  el  mundo  de  la  Naturaleza  :  cuan- 
do las  nubes  son  muy  negras,  y  densajs,  los  rayos  del  sol  no  tienen 
(vastante  fuerza  para  resolverlas  y  disiparlas,  y  la  tierra  permaneoe 
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en  la  oscüi^idad ;  es  menester  que  antes  los  vientos  las  qüebrantéü  y 
esparzan  con  su  fuerza ,  ó  con  su  baja  temperatura  las  congelen  7 
precipiten.— Para  esto  hace  falta,  lo  primero,  apartar  al  delincuente 
del  medio  social  ordinario  donde  pudieron  más  en  ¿1  las  solicitacio* 
nes  de  la  maldad  que  las  enseñanzas  y  el  influjo  de  los  espíritus  rec- 
tos y  justicieros ;  no  ciertamente  para  condenarlo  á  vivir  en  otra  at- 
mósfera homogénea  por  el  lado  de  la  perversión,  donde  no  pueda  res- 
pirar otra  cosa  que  miasmas  asfixiantes  y  letales  para  su  alma ,  ya 
debilitada  y  enferma  {pi^ision  en  común)  — que  esto  equivaldría  en 
otra  relación  á  pretender  resucitar  al  ahogado  por  el  humo  arroján- 
dolo en  un  albañal, — sino  para  aislarlo  de  ambas  en  absoluto  y  cir- 
cundarlo de  un  ambiente  tal  de  luz  y  de  calor,  de  verdad  y  justicia, 
que  al  mismo  compás  con  que  se  vayan  agostando  y  desaparecienda 
los  abrojos  y  la  cizaña  que  se  hablan  posesionado  de  su  espíritu,  naz- 
can y  se  desarrollen  la  buena  voluntad  y  los  rectos  propósitos  que  an- 
tes se  hablan  atrofiado  ó  permanecido  en  estado  embríonarío  y  del  to- 
do latente,  para  extrañarlo,  en  suma,  de  los  dominios  del  vicio,  de 
la  ignorancia,  del  delito,  de  la  impiedad,  y  aproximarlo  á  los* repre- 
sentantes de  la  virtud,  de  la  verdad,  de  la  religión  y  del  derecho. 
Ahora  bien ,  á  la  constitución  de  ese  ambiente  deben  concurrír  la  co- 
munidad jurídica  ifi-mediatamente  y  los  órganos  establecidos  en  ella 
para  esta  ínncion  como  mediadores  ó  agentes  suyos  (funcionarios)  : 
que  si  para  impedir  el  mal  es  exigido  el  obrar  en  esas  dos  formas,  ge- 
neral  y  especial,  inmediata  y  mediata,  anergálicay  sinergálica,  con 
mayor  razón  son  requeridas  para  extirparlo,  una  vez  producido,  y 
asegurar  sobre  su  ruina  el  imperio  del  bien.  Escuela,  lecturas,  con- 
ferencias y  biblioteca,  novela  correccional  escrita  adhocy  trabajo,  vi- 
sitas y  pláticas  de  género  diverso ,  ejemplos  vivos  de  abnegación  y  de 
bien  y  todos  estos  elementos  que  son  medio  de  influir  en  los  espíritus 
viciados,  son  incompletamente  suministrados  cuando  no  acuden  el  po- 
der oficial  y  el  poder  común  cada  uno  en  el  orden  y  grado  de  su  com- 
petencia, y  á  la  par  los  dos,  á  la  ejecución  de  la  sentencia,  esto  es, 
al  cumplimiento  de  la  pena ,  á  la  enmienda  del  culpable.  La  activi- 
dad correccional  anergálica  procede,  ya  como  absolutamente  inmedia- 
ta, involuntaria  é  inconscia — en  el  feaso  de  la  prisión  intermedia  del 
sistema  penitenciario  irlandés  y  de  la  licencia  coiidicumal  del  iu* 


áoi^kt   ÉBL  DElliCHO   COKSUIÍTÜDIN A hío.  44é 

gt¿B  (1), — ya  oon  un  principio  de  diferenciación — en  el  caso  de  las 
SoeMadee  privadas  para  la  virita  y  eduóoeion  de  los  delincuentes  pre^ 
SOS  (2) ;  siner^álicamente  se  aplica  por  medio  de  órganos  ó  fancio- 
narios  del  Estado,  constituidos  con  la  exclusiva  misión  de  adoctrinar 
á  los  palpables  y  volverlos  al  camino  del  bien  por  medio  del  trabajo, 
lecciones,  visitas  diarias  y  obligatorias,  etc.,  en  las  escuelas,  tem- 
plos, talleres  y  celdas  de  estos  hospitales  del  espíritu  que  llamamos 
prisiones,  como  se  practica  de  un  modo  imperfecto  en  casi  todos  los 
pueblos,  y  de  un  modo  eficaz  y  racional  en  Bélgica.  El  más  vulgar 
dictamen  de  la  razón  común  reclama  el  doble  concurso  y  cooperación 
de  los  órganos  permanentes  del  Estado  oficial  y  de  sociedades  volun- 
tarias fundadas  por  los  ciudadanos  para  contribuir  i  los  fines  de  la 
pena;  y  la  experiencia  ha  confirmado  las  conclusiones  de  la  razón  cien- 
tífica y  del  presentimiento  coiriun.  Ta  nos  son  conocidos  los  caracte- 
res opuestos  de  aquellas  (los  formas  de  actividad  inmediata  y  media- 
ta :  la  una  es  enérgica  y  potente,  pero  irregular;  la  otra,  por  el.con- 
trario,  débil,  pero  constante  é  igual :  son  como  dos  mitades  que  ne- 
cesitan unirse  y  obrar  de  mancomún  pata  reconstruir  la  unidad  com- 
puesta de  la  actividad  del  Estado.  Como  son  totales,  deben  ejercer 
ambas  el  todo  de  la  función  correccional;  pero  como  por  otra  parte 
son  de  distinta  naturaleza,  deben  ejercerla  en  relación  distinta,  dan- 
do la  primera  predominantemente  la  materia  de  la  acción,  y  ordenan- 
do y  regulando  esta  acción  la  segunda,  á  fin  de  que  unas  veces  por 
exceso  de  medios  no  entorpezca  el  curso  y  proceso  natural  de  la  cor- 
rección, y  otras  por  defecto  no  deje  abandonado  al  culpable  ásus  so- 
las fuerzas  ó  á  la  acción  oficial ,  cuyo  carácter  mercenario  merma  su 
prestigio  ante  el  penado,  y  cuyo  modo  de  proceder,  por  lo  común  rí- 
gido y  mecánico,  le  quita  mucho  de  su  eficacia  (3).  No  escapa,  pues, 


(1)  V.  El  Sittema  OrofUm,  por  Mary  Carpen tet;  Sosqwfjo  anaHtieo  sobre  ta  refor^ 
nm  penal  y  perntendaTia^  por  Bonneville  de  Marsangy ;  Aetae  del  Qmgreso  peniten- 
ciario de  1872;  Lastres,  Ettvdioe iohre  eUtemas penitenclarlrtf  etc. 

(2)  V.  gr.,  la  Sociedad  Neerlandesa  para  la  reforma  moral  de  los  presos ;  la  Socie* 
dad  de  Patronato  de  los  presos  protestantes  de  Paris ;  la  Sociedad  de  Patronato  para 
los  presos  licenciados  de  Londres,  etc.  Y.  Aotae  del  Congrego penitenoiari»  de  1S72; 
La  eneetion  penitenciaria  i  por  E.  Hobin,etc. 

(3)  Sobre  la  necesidad  de  esta  intervención  directa  de  la  sociedad  en  la  reforma 
de  los  penados,  véase  C.  Arenal  ^  La  henefieencia ,  laJUawtropia  y  la  caridad;  Su- 
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esta  particular  función  á  la  ley  general  que  rige  la  vida -de  lod  restan- 
tes en  la  unidad  del  Derecho :  también  ella  tiene  su  ideal  en  la  unión 
sintética  de  las  dos  contrapuesta»  modalidades  en  que  se  manifiesta 
la  actividad  jurídica  de  los  seres  racionales  finitos  frente  i  frente  de 
la  realidad  factible. 

§34. 

.    c ' — Bn  U  función  regaladonL   . 

De  igual  manera  que  i  las  demás  frincioneS|  alcanza  i  ésta  la  po- 
sibilidad  esencial ,  y  por  desgracia,  hasta  aquí  en  la  historia,  la  reali- 
dad, de  ser  ejercida  en  forma  contraria  á  como  prescriben  las  leyes 
raciónales  de  la  vida  del  Derecho. 

Queda  mostrado  ya  (§  28)  que  la  vida  jurídica  en  este  respecto  se 
'  realiza  normalmente,  y  disfruta  de  salud  el  cuerpo  político,  cuando 
se  logra  un  ordenado  y  activo  movimiento  de  %elfgov€mmeni  por  par- 
,te  del  pueblo  con  un  sabio  y  prudente  ejercicio  del  poder  oficial  por 
parte  del  jefe  del  Estado.  El  derecho  positivo  regulador  toma ,  por  el 
contrario,  formas  anormales  cuando  se  destruye  la  proporción  y  el 
desequilibrio  se  extrema  de  tal  modo,  que  en  la  Comunidad  social  lle- 
va á  la  anarquía,  al  desconocimiento  mis  absoluto  de  las  propias  ne- 
cesidades y  del  estado  de  su 'conciencia  jurídica,  al  abandono  de  sus 
fines  y  racional  destino,  al  retraimiento  en  las  elecciones  ¿  i  la  elec- 
ción de  asambleas  incultas  6  torpes ,  incapaces  por  ignorancia  ó  por 
mala  voluntad  para  dar  forma  i  la  opinión  pública,  y  más  para  idea- 


ringar,  De  Uu  vitUoi  á  to$preio$;  Bobin,  Cueitiones  peiUUneiariai ;  Aotas  del  Con' 
greeo  penitenciario  de  Lóndret;  L.  Silyela,  JSl  Derecha  penal ;  Lastres^  Jktudies  ee» 
h'e  eietemoi  penitenciarios ;  Monlaa,  Patología  de  la  criminalidad,  discarao  en 
la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas ,  etc.  Este  último  discnrre  la  mane- 
ra de  determinar,  más  de  lo  qne  se  ha  practicado  ó  proyectado  hasta  aqai ,  la  co* 
mnnicacion  délos  penados  con  la  sociedad  por  medio  del  patronato  individual: 
a  Todo  delincuente  (dice) ,  desde  su  encarcelamiento  hasta  su  liberación ,  debería  ele- 
gir un  protector  ó  patrono  de  oficio  entre  los  individnos  de  las  clases  sociales  cultas 
y  pudientes ,  patrono  gratuito  y  benévolo  que  pe  encargase  de  hacer  valer  los  dere- 
chos de  su  ahijado,  de  hacer  rectificar  el  fallo  si  hubiere  lugar,  de  visitarlo  ó  estar 
en  correspondencia  con  él ,  de  protegerle,  instruirle,  socorrerle,  y  de  procurar,  en 
fin ,  por  todos  medios  su  rehabilitación  moral  y  social ;  su  acción  se  extendería  al  pe- 
riodo de  la  libertad  condicional.»  Ampliando  este  principio ,  el  Sr.  Monlan  lo  aplica 
IcUsmente  á  la  hi^ene  sociaL 
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lizarla,  ó  á  la  agresión  contínoa  contra  los  órganos  ejecutivos, — y  en 
el  Je/e  del  Estado  conjace  ¿  la  arbitrariedad  y  al  despotismo  y  al  ais- 
lamiento de  la  vida  social  j  al  olvido  de  sus  necesidades  reales,  ó  al 
menosprecio  de  la  opinión,  al  soborno  de  los  poderes  ó  &  la  toleran- 
cia de  sus  abnsos  é  invasiones  de  jurisdicción,  al  encumbramiento  de 
personas  que  la  conciencia  pública  rechaza,  ó  viceversa,  á  la  opre- 
sión de  la  vida  religiosa  j  de  la  vida  científica,  al  menoscabo  de  los 
intereses  económicos ,  al  provecho  de  la  generalidad  pospuesto  al  be- 
neficio personal ,  al  desconcierto  introducido  donde  debia  mantener  la 
armonía ,  en  una  palabra ,  al  poder  unitario  confundiendo  la  relación 
con  los  términos  relacionados  y  puesto  enfrente  de  la  acción  inmedia- 
ta de  la  Comunidad  jurídica.  Cuáles  sean  esas  dos  formas  anormales, 
es  lo  que  nos  queda  por  considerar. 

Desde  luego  la  posibilidad  de  una  perturbación  en  orden  i  la  ac- 
tividad reguladoi^  implica  la  posibilidad  de  una  reparaqion ,  y  ésta  & 
su  vez  lleva  consigo  la  exigencia  de  que  los  poderes  reguladores  pue- 
dan también  ser  regulados,  esto  es,  vigilados  en  el  ejercicio  de  su 
función  y  corregidos,  mantenidos  en  su  estado  de  normalidad  ó  re- 
puestos en  ól,  á  fin  de  que  por  su  culpa  no  padezca  la  salud  ni  peli- 
gre In  vida  del  Estado.  El  Derecho  debe  ser  guardado  y  garantido, 
no  sólo  cuando  lo  quebrantan  los  poderes  legislativo,  ejecutivo,  etc., 
sino  también  cuando  lo  niega  el  poder  unitario  ó  regulador.  ¿Pero 
quién  velará  sobre  él,  quién  lo  moderará  ó  estimulará,  quién  lo  su- 
jetará en  los  carriles  de  la  razón  y  lo  repondrá  en  ellos,  y  será  como 
su  inspirador  y  auxiliar  cuando  funcione  ordenadamente ,  y  como  su 
superior  y  corrector  cuando  delinca  ó  yerre?  ¿Quién  regulará  al  po- 
der regulador?  Hobbes  advirtió  que  para  juzgar  y  castigar  al  sobera- 
no habría  que  instituir  otro  poder  por  encima  de- él,  y  para  juzgar  y 
corregir  áéste,  otro,  y  así  indefinidamente;  y  Kant  notó  también 
que  para  que  hubiese  un  poder  con  facultad  bastante  para  oponerse 
al  jefe  supremo  cuando  ha  violado  la  Constitución,  sería  preciso  que 
reuniese  por  lo  menos  tanto  poder  como  él,  en  cuyo  caso  éste  y  no 
aquél  sería  el  supremo,  lo  cual  es  contradictorio,  sin  contar  con  que 
también  contra  él  habría  que^tomar  nuevas  garantías :  fundados  en 
lo  cual ,  han  declarado  ambos  al  Jefe  del  Estado  absoluto  é  irrespon- 
sable. Otra  hubiera  sido  la  consecuencia  á  hf(ber  conocido  ó  tenido 
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preMoie :  1«^>  qao  el  poder  saprraio  ¿  regnbulor  reviste  en  el  Estado 
dos  opuestas  formas  y  reside  en  dos  personalidades  diferentes :  una,  el 
poder  regalador  general  6  anergálico,  ejercido  inmediatamente  por  el 
todo  de  la  Comunidad  jurídica ;  otra ,  el  poder  regulador  especial  ó 
sinergUico,  que  reside  en  un  individuo  j  es  ejercido  por  él  i  nom- 
bre de  la  Comunidad ;  2.^^  que  el  poder  subsiste  s¿lo  como  medio  pa- 
ra cumplir  el  Derecho,  j  que  únicamente  en  tanto  que  éste  se  cum- 
ple es  aquél  poseído  legítimamente,  y  que  esencialmente  se  pierde 
desde  el  instante  en  que  dejan  de  ser  ejercidas  las  funciones  corres- 
pondientes ó  se  ejercen  en  contradicción  con  su  propia  naturaleza* 
A8Í  como  una  ley  no  es  ley  tanto  por  el  hecho  de  su  promulgación 
como  por  el  de  su  cumplimiento,  no  mostrando  carácter  de  tal  ni  me- 
reciendo tal  nombre  una  fórmula  doctrinal  jurídica  Jada  sin  un  lími- 
te ideal  referido  á  una  determinada  personalidad  en  un  determinado 
estado  de  vida,  ó  dejando  de  mostrar  aquel  carácter  y  de  merecer 
aquel  nombre  tan  pronto  como  pierde  este  equilibrio  y  concordancia 
con  la  realidad  actual, — un  órgano  jurídico  no  es  tal  órgano  por  el  he- 
cho de  su  constitución ,  sino  por  el  del  ejercicio  de  las  funeiones  para 
que  ha  sido  constituido,  y  desaparece  de  derecho  esa  representación 
desde  el  momento  en  que  pretende  regirla  por  la  ley  de  su  capricho, 
menospreciando  la  de  su  deber,  escrita  unas  veces  y  otras  no  en  la 
Constitución ,  pero  presente  siempre  en  la  conciencia.  Por  esto,  cuan- 
do tal  acontece,  si  el  infractor  es  uno  de  los  órganos  ó  poderes  regu- 
lados, el  Jefe  del  Estado  suspende  su  acdon  ó  la  eficacia  de  alguna 
.de  sus  manifestaciones,  ó  lo  corta  de  raíz  disponiendo  al  punto  su  re- 
novación ;  pero  tratándose  del  poder  mismo  regulador,  el  caso  es  dis- 
tinto :  los  otros  poderes  no  pueden  declarar  incapacitada  á  la  persona 
que  lo  ejerce,  ni  corregirla  ó  reemplazarla,  porque,  en  su  cualidad  de 
subalternos  y  relativos,  ocupan  una  posición  totalmente  opuesta  á  la 
que  requiere  la  función  de  regular :  semejante  acción  légitimamente 
sólo  puede  venir  de  un  poder  total,  independiente,  y  que,  siéndole 
por  lo  menos  coordenado  en  tiempo  ordinario,  quede  constituido  ip9o 
faeto  y  por  propio  derecho  en  superior  cuando  sobreviene  el  accidente 
de  la  acción  anormal. 

En  efecto,  el  poder  afijdal  (Jefe  del  Estado)  y  el  amun  6  social  (de 
la  Comunidad  toda  inmediatamente) ,  no  sólo  regulan  ó  dirigen  ^  ca- 


N. 
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da*  uno  en  sa  esfera,  á  los  demás  poderes,  sino  que  se  dirigen  y  90- 
rigen  uno  á  otro ;  son  entre- sí  co^reguladores.  Aquel  de  los  dos  que 
mantiene  sana  su  actividad  y  obediente  á  las  prescripciones  de  la  jus- 
ticia, adquiere  una  superioridad  real  y  de  derecho  sobre  el  que  tuer- 
ce su  dirección  y  abdica  su  soberanía  en  el  hecho  de  desdeñar  el  ejer- 
cerla ó  de  ejercerla  errada  y  abusivamente.  Cuando  esa  implícita  ab- 
dicación es  sólo  parcial ,  manifestada  únicamente  en  alguna  parte  de 
sus  funciones,  en  esa  parte  sólo  queda  subordinado  el  poder  correla- 
tivo regulador;  pero  si  la  violación  es  tan  general  que  motiva  la  pri* 
vacien  de  toda  su  soberanía,  el  otro  queda  sustancialmente  convertí- 
do  en  superior  y  constituido  en  único  poder  regulador :  el  Derecho, 
que  normalmente  vive  por  igual  en  los  dos,  se  refugia  todo  en  uno 
solo,  y  desde  allí  trabaja  por  regenerar  la  salud  del  otro  ó  restituirlo 
á  nueva  vida,  cuando  éste  lo  ahuyenta  de  sí  con  su  irregular  y  anti- 
jurídica conducta  (1).  Inútil  parece  hacer  notar  que  la  solución  del 
problema  de  la  co- regulación  se  hace  imposible  desde  que  se  niega 
que  el  poder  reside  simultánea  y  permanentemente  en  los  dos  extre- 
mos á  la  vez,  en  la  Persona  social  y  en  el  Órgano  que  la  representa, 
y  que  la  soberanía  de  ambos  es  igualmente  propia  y  sustantiva,  sin 
que  al  uno  le  venga  de  una  concesión  graciosa  ni  de  una  pura  delega- 
ción al  otro :  si  el  poder,  según  la  concepción  kantiana,  existiera  tan 
sólo  en  los  órganos  oficiales— reyes,  congresos,  etc. — el  razonamiento 
de  Hobbes  y  de  Kant  sería  legítimo,  y  el  pueblo  carecería  de  todo 
remedio  legítimo  que  no  fuese  la  resignación  ante  los  excesos  y  las 
arbitrariedades  de  su  supremo  representante ,  una  vez  éste  constitui- 
do :  si ,  por  el  contrarío ,  únicamente  en  la  sociedad  radicara  la  so- 


(1)  a  El  poder  refrena  al  poder  en  una  Constitución  política»)  dice  Montesquícu 
{Etpiritu  de  Uu  Leyes  f  lib.  XI,  cap.  IV)  al  establecer  la  doctrina  del  equilibrio  y 
ponderación  de  Iob  poderes  mediante  su  separación.  Entendido  en  el  sentido  de  que 
el  poder  regulador  oficial  refrena  y  modera  y  equilibra  á  los  demás  poderes,  y  es  di- 
rigido y  refrenado  por  el  poder  regulador  fie  la  Sociedad,  es  cierto ;  pero  entendido 
en  la  forma  quo  él  los  entiende»  como  los  poderes  legislatiyo  y  ejecutivo  (tomando 
por  tal  al  rey)  contrapuestos  uno  á  otro,  es  á  todas  luces  erróneo  y  ademas  incon- 
secuente con  el  prineipio  de  la  separación;  pues  coloca  al  rey  bajo  el  |)oder  legisla- 
tivo, y  al  poder  ejecutivo  sobre  aquel  que  le  dicta  reglas  de  acción,  y  cuando  quiere 
evitar  los  inconvenientes  nacidos  de  ese  su  inmediato  contacto,  no  acierta  sino  á 
establecer  entre  ellos  un  nuevo  poder  nobiliario  ó  de  los  pripiUgiadoi,  Era  áiñQÜ 
discurrir  una  tcadnccion  máe  desdicliada  de  la  ConsUtucign  inglesa. 
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beronía  y  los  órganos  oficiales  fuesen  meros  mandatarios  y  eoos  ser-> 
viles  ó  ejecatores  mecánicos  de  la  voluntad  social  ^  necesarios  tan  só- 
lo relativamente  (porque  la  extensión  del  territorio  y  oíros  obstácu- 
los semejantes  hacen  imposible  el  gobierno  directo)  ^  tendrían  razón 
los  que  niegan  al  Estado  oficial  toda  iniciativa  de  -corrección  ó  de  re- 
sistencia ante  las  arbitrariedades'y  delirios  de  la  sociedad  compróme- 
tida  en  las  angustiosas  convulsiones  de  la  más  desenñrenada  anarquía 
ó  en  la  lenta  descomposición  adonde  la  arrastran  las  fluctuaciones  y 
el  empirismo  de  una  ciega  inexperiencia. 

Hasta  aqifi  la  actividad  co-reguladora  en  su  unidad  :  despleguemos 
ahora  su  interior  en  las  modalidades  particulares  que  abraza  cada  uno 
de  sus  dos  opuestos  términos  (Poder  co-regnlador  oficial  ó  del  Jefe 
del  Estado,  y  Poder  co-regulador  social  ó  del  Estado  mismo  inmedia- 
to).— En  primer  lugar,  dicha  actividad,  por  razón  de  la  cualidad, 
ó  de  la  dirección ,  6  del  medio ,  es  ordinaria  6  indirecta  y  eatraordi^ 
naria  ó  directa ,  según  se  fie  exclusivamente  la  co-reccion  á  la  acción 
de  la  fuerza  medicatriz  espontánea,  lenta,  pero  segura,  de  la  socie- 
dad ,  sin  alterar  en  nada  su  Constitución,  ó,  por  el  contrario,  se  im- 
prime á  su  organismo  un  modo  de  ser  especial,  á  propósito  para  ])o- 
sibilitar  ó  dirigir  el  restablecimiento  del  derecho  positivo  regulador, 
acompáfiese  ó  no  del  empleo  de  la  coacción  material,  ó  sea,  de  la  fuer- 
za.— Por  razón  de  la  libertad  con  que  procede,  la  actividad  co-re- 
guladora es  espontánea  y  reflexiva  y  artística  y  lo  mismo  que  en  las  de- 
mas  esferas  de  la  vida  anormal  del  Derecho  (judicial  y  reparadora), 
y  en  esto  se  distinguen,  por  ejemplo,  las  leyes  de  la  diferenciación  y 
de  la  reducción  de  órganos  realizadas  en  el  Estado  de  las  mismas, 
realizadas  en  los  seres  naturales.. —  Por  razón  de  la  cantidad  ó  de  la 
extensión ,  la  actividad  co-reguladora  es  total  6  parcial :  cobjetiva- 
mentei>,  porque,  ó  mira  á  todas  las  esferas  del  poder  regulador,  ó  á 
una  ó  algunas  solamente,  dejándolo  libre  en  cuanto  á  las  demás  que 
son  ejercidas  según  deredio:  «subjetivamente:»,  porque  unas  veces 
afecta  al  poder  regulador  de  todo  un  Estado  compuesto,  v.  gr. ,  de 
una  naoion ,  y  otrasí  sólo  de  uno  ó  de  alguno  de  sus  Estados  compo- 
nentes, V.  gr. ,  de  uno  ó  varios  municipios,  6  de  una  ó  varias  pro- 
vincias. —  Analizaremos  sumariamente  cada  una  de  estas  formas. 

La  actividad  co-reguladora  «ordinaria  ó  indirecta:»  ti^ne  como 
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medios  principales  :  por  parte  del  Jefe  del  Estado  ^  la  reformación  de 
la  conciencia  jurídica  de  la  sociedad  por  medio  de  la  propaganda, 
contra  el  desarreglo  j  mal  nso  de  los  poderes  ejercidos  directa  ¿  in- 
mediatamente por  él  todo  social  y  efecto  de  perversión  anárquica ,  ó 
de  ignorancia^  ó  de  inacción  y  de  indiferencia ;  y  por  parte  de  lá  Co- 
munidad, la  reforma  coneuetudinaiia  de  la  Cotistiittcion  y  lajlewibili' 
dad  de  éata^  contra  el  juicio  incompleto  ó  irregular  y  desordenado  de 
su  función  por  el  Jefe  del  Estado  y  la  desármenla  de  los  demás  órga- 
nos constitutivos  del  poder  oficial,  efecto  de  arbitrariedad,  ó  de  inep- 
titud, ¿  de  enemiga  interior,  etc.  De  ambos  encierra  notabilísimos 
ejemplos  la  historia  de  Inglaterra,  señaladamente  eu  nuestro  siglo. — 
La  educación,  en  rigor,  más  es  una  condición  profiláctica  que  m^di- 
catriz,  pero  en  el  Reino  Unido  recibe  esta  aplicación,  pues  á  tal  pun- 
to se  respetan  las  manifestaciones  de  la  opinión  y  de  la  costumbre, 
que,  aunque  sean  contrarias  á  la  justicia  y  el  poder  oficial  lo  reconoz- 
ca asi,  obedece,  sin  embargo,  sus  preceptos,  mientras  trabaja  por 
reformarlos  ilustrando  la  inteligencia  de  los  ciudadanos  y  persua- 
diéndolos de  su  error  en  ¿rden  á  tal  ¿  cual  ley,  institución  6  proce- 
dimiento, ¿  mientras  los  reforman  aquellas  individualidades  que  con- 
sagran su  vida  al  servicio  de  una  idea  práctica  y  el  partido  que  se 
forma  en  torno  suyo  con  la  mira  de  ganar  la  opinión  por  medio  de 
la  propaganda,  y  con  ella  la  llave  de  la  legislación  (1). — Guando,  por 


(l)  Ejemplo  notable  de  este  prudente  y  ya  tradicional  proceder  de  la  política  in- 
glesa, es  el  arte  con  que  á  principios  del  siglo  presente  fné  convencida  de  error  y 
tranformada  la  opinión  pública,  que  se  resistía  tenasmente  á  otorgar  al  Canadá  y 
Australia  las  instituciones  libres  y  la  semi-autonomla  de  que  hoy  disfrutan  con  re- 
sultado decisivo  para  las  colonias  y  la  metrópoli,  sin  que  haya  babido  necesidad  de 
erigir  en  ésta  una  dictadura,'  ni  de  acometer  en  aquélla  una  insurrección  separatista 
(Y.  St.  Mili,  El  Gobierno  representativo).  La  famosa  Liffa  de  Manekester  se  constitu- 
yó con  el  fin  especial  de  conseguir  por  el  medio  pacífico  de  la  propaganda  la  refor- 
ma de  las  leyes  agrícolas  y  el  mejoramiento  de  las  clases  obreras,  reforma  que  tan- 
tos intereses  y  privilegios  hería  y  que  tantas  resistencias  encontraba,  por  lo  mismo, 
en  la  opinión  de  las  clases  más  poderosas :  logrado  su  objeto,  reformada  en  ese 
punto  la  Constitución,  la  Liga  se  disolvió.  La  Land'tenvre  auociaHon  tiene  por  fin  la 
generalización  de  la  propiedad  territorial  mediante  la  acción  indirecta  del  Estado, 
y  también  su  inmediato  objetivo  es,  no  la  violenta  conquista  del  poder,  sino  el  con- 
vencimiento de  la  opinión  que  puede  ponerlo  en  sus  manos.  Wilberforce,  0*Conell, 
Cobden,  Odger,  Plimsoll  y  otros,  pueden  considerarse  como  verdaderos  órganos  de. 
la  acti7idad  co-reguladora  del  Estado  inglés  en  determinados  momentos  de  su  his* 
toria  y  para  puntos  concretos  de  sa  vida  política. 
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el  contrario,  el  Estado  comaQ.(eI  todo  social  de  la  Comunidad  jurí* 
dioa)  está  sano  y  ejerce  acertadamente  y  con  espíritu  de  justicia  su  so- 
beranía directa,  pero  el  Estado  oficial  no  atempera  á  él  ni  ajusta  á 
su  compás  la  legislación,  y  mantiene  en  clase  de  vigentes  leyes  ó  có- 
digos ¿  constituciones  escritas  que  no  responden  á  la  opinión  común 
ni  á  sus  necesidades  y  contradicen  su  actual  modo  de  ser  y  de  pen- 
sar, se  establece  el  equilibrio  por  una  especie  de  acuerdo  tácito  en 
cuya  virtud  la  Comunidad  social  modifica  en  el  heclio  el  fondo  sus- 
tancial de  la  Constitución  ó  deroga  la  ley  escrita ,  y  el  poder  oficial 
se  contenta  con  salvar  su  letra  simplemente.  El  Jefe  del  Estado  se 
abstiene  de  obrar  positivamente,  como  es  su  deber,  y  esto  causa  una 
irregularidad ;  pero  en  cambio  se  abstiene  de  obrar  negativamente,  y 
con  esto  deja  libre  el  camino  del  remedio  al  pueblo,  que  es  quien  ver- 
daderamente legisla,  gobierna  y  mna(l).  Pero  esto,  que  se  practica 
en  Inglaterra,  no  siempre  es  hacedero  en  aquellos  otros  países  donde 
el  pueblo  ni  reina  ni  gobierna,  donde  los  órganos  oficiales  ó  funcio- 
narios se  consideran  como  sus  señores,  no  como  sus  servidores  y  mi- 
nistros, donde,  lejos  de  abdicar  los  magistrados  su  poder  en  el  pue- 
blo, abdica  ésto  su  soberanía  en  aquéllos,  donde  las  magistraturas 
no  entienden  sino  de  mandar,  mientras  al  pueblo  no  alcanza  sino  el  * 
obedecer.  Entre  los  dos  vicios  es  preferible  el  primero,  porque  es  más 
fácil  de  precaver  y  de  remediar. 

La  actividad  co-reguladora  o: extraordinaria  ó  directas  procede 
en  el  mismo  doble  caso  que  la  anterior,  cuando  por  falta  de  hábitos  y 
sentido  político,  ó  por  urgencia  de  remedios  heroicos,  ó  por  otras 
causas ,  no  puede  fiarse  el  restablecimiento  á  la  acción  insensible  de 
la  vida  espontánea,  sea  provocada  en  aquel  sentido  ó  simplemente 
tolerada.  — Lo  natural  y  lógico  sería  en  el  primer  caso  (perturbación 
de  la  vida  del  Derecho  por  hechos  de  la  sociedad)  que  el  pueblo,  y  aun 
sus  órganos  particulares,  se  sometieran  de  buen  grado  á  la  dirección 
suprema  y  omnilateral  (interior  y  extevior)  del  Jefe  del  Estado,  tro- 
cado de  tal  suerte  de  poder  regulador  que  era  de  las  fuerzas ,  por  de- 


(l)  ^brc  estos  caracteres  de  la  Constitución  inglesa,  véase  F.  Giner,  Estudios 
jurídicos  y  politicoSj  la  Polít'ca  antigua  y  la  Política  nueva ;  Fischel^  La  Constitu- 
ción de  Inglaterra ;  Qneist,  Bl  Selfgovemment  ^  etc, 
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cirio  OBÍ,  plásticas  y  geoeradoras  que  alimentaü  la  corriente  de  In  vi* 
da  normal  9  en  poder  regalador  de  las  fuerzas  médieatríoes  y  regene- 
radoras (educación,  trabajo,  moralidad,  religión,  etc.)  que  actúan  ó 
pueden  actuar  en  el  seno  da  la  sooíédad  enferma  ó  incapacitada  por 
tiempo  para  la  vida  ordinaria  del  Derecho  y  recaida  en  menor  edad. 
Lo  natural  seria  en  el  segando  caso  (perturbación  de  la  vida  jurí- 
dica por  el  Jefe  del  Estudo)  que  éste  conociera  su  ineptitud  6  su 

• 

mala  voluntad  para  dirigir  y  fhoderar  la  acción  de  los  poderes  oficia* 
les,  concertándolos  entre  sí  y  con  los  poderes  anergálicos  del  Estado 
común,  y  voluntariamente  se  corrigiese  ó  abandonara  su  puesto,  pa- 
ra que  pudiera  ser  colocado  en  él  otro  individuo  más  á  la  altura  de 
lo  delicado  y  dlficultoso'de  esta  función. — Pero  puede  no  suceder  así; 
basta  aquí  ha  sucedido  rara  vez  en  la  historia ;  y  como  el  Derecho, 
por  ser  elemento  constitutivo  de  los  seres  racionales,  no  puede  quedar 
un  instante  sin  realización  en  una  ú  otra  forma,  como  el  Estado  no 
puede  arrastrar  perpetuamente  una  vida  enfermiza  que  torne  la*  ley 
biológica  del  progreso  en  ley  de  retroceso  hasta  paralizarse  ó  consu« 
mirae  del  todo  y  sufrir  ignominiosa  muerte,  no  removiéndose  por  sí 
misma  la  causa  que  produce  la  perturbación,  ó  que,  producida,  no 
la  remedia  5  no  abdicando  voluntariamente  su- soberanía  el  poder  su* 
premo  que  atrepella  y  niega  ó  desconoce  la  ley  .biológica  del  Dere- 
cho ,  exige  la  razón  jurídica  que  se  ponga  á  su  servicio  \b, fuerza  como 
instrumento  material  para  lograr  aquel  resultado,  apartando  todo  obs- 
táculo y  venciendo  toda  resistencia  injustamente  opuesta  por  la  Co- 
munidad jurídica  en  el  un  caso,  ó  por  el  Jefe  de  esa  Comunidad  en 
el  otro,  y  sujetándolos,  en  lo  que  cabe,  á  la  obediencia  de  la  razón 
para  que  el  orden  del  Derecho  quede  restaurado  y  la  vida  regular  del 
Estado  restablecida. — Cuando  el  Jefe  del  E48tado  infringe  la  ley.  de 
su  naturaleza  y  pierde  su  razón  de  ser,  y  por  tanto,  antael  Derecho, 
su  ser  mismo ;  cuando  desoye  la  voz  de  la  opinión  que  unánime- 
mente lo  condena,  ó  del  plebiscito,  que  lo  rechaza,  etc.,  y  á  pesar  de 
ella  insiste  en  ejercer  una  ñincion  para  la  cual  se  ha  mostrado  inca- 
paz en  el  entendimiento  ó  en  la  voluntad,  puede  el  Estado  valerse  de 
la  fuerza  para  deponerlo  y  sustituirlo  con  otro  que  interprete'  mejor 
sus  necesidades  y  deseos  ^  ú  obligarle  á  obrar  en  determinado  senti- 
do ó  á  rectificar  el  curso  de  su  acción^  ora  tpcante  üí  veto^  ora  tQ* 
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cante  á  la  Suspensión  6  snpresion  de  órganos,  eto.  Esto  es  lo  que  bis- 
t<¿rícaniente  ba  recibido  el  nombre  de  retolucicn^  aunque  viciado  con 
multitud  de  sentidos  torpes  ¿  relativos,  j  confundido  desde  Aristóte- 
les con  toda  empresa  de  fuerza,  aun  criminal,  enderezada  á  derribar 
los  poderes  oficiales  (1). — Cuando,  por  el  contrario,  las  oxtralimita* 
ciones,  6  la  inacción,  ó  la  falta  de  ponderación  y  de  equilibrio  entre 
las  diversas  funciones,  radican  en  el  todo  del  Estado  ¿  Comunidad 
jurídica,  y  ésta  se  resiste  á  deponer  temporalmente  el  ejercicio  de 
alguna  de  ellas  que  ya  poseia  j  para  la  cual  se  ha  incapacitado ,  ó 
pretende  conquistar  alguna  otra  antes  de  haber  adquirido  la  nece- 
saria aptitud  para  desempeñarla  racionalmente  (v.  gr. ,  el  titulado 
«sufragio  universal]» 9  con  que  un  pueblo  poco  culto  saca  de  su  seno 
Asambleas  tan  incapaces  como  él  y  más  destituidas  que  él  de  sentido 
moral ;  ó  el  «selfgovernmenti»  con  que  desatiende  el  cumplimiento  de 
sus  fines),  ó,  por  el  contrario,  se  resiste  i  cooperar  en  el  grado  de- 
bido- á  su  cumplimiento  (no  queriendo  designar  las  personas  que  han 
de  representarlo,  ó  no  sabiendo  obedecerles,  etc.),  el  Jefe  del  Esta- 
do debe  servirse  de  la  fuerza  para  sujetarlo  á  su  tutela  suprema,  in- 

• 

terrumpir  el  ejercicio  de  su  soberanía,  seftaladamente  la  acción  ge- 
neradora de  los  órganos  oficiales ,  y  aun  la  acción  de  los  órganos  mis- 
mos ,  y  resumirla  en  sí  como  representante  central  y  unitario  que  es 
de  todo  el  Estado ,  para  proceder  al  punto  á  la  aplicación  de  aquellos 
medios  indirectos  que  han  de  reformar  la  conciencia  viciada  de  la  so- 
ciedad, levantarla  de  su  postración  y  envilecimiento,  restituirla  á  la 
vida  del  bien  y  encaminarla  i  una«pronta  emancipación.  Histórica- 
mente se  ha  dado  i  esto  el  nombre  de  dictadura  (tutelar),  término 
todavía  vago  é  indeterminado,  é  involucrado  con  otros  que  no  perte- 
necen i  la  terapéutica ,  sino  á  la  patología  política ,  como  poder  ab- 


(1)  La  rcYolnoion ,  dejando  expedita  la  actiyidaddel  Kstado,  embarazada  antes 
por  la  acción  ^basiya  ó  errada  de  so  Jefe,  posibilita  el  corso  de  las  reformas  que  es- 
taba interrumpido ;  y  como  reacción  nátnrál  contra  el  pasado,  ó  por  temor  al  porve- 
nir, suelen  plantearse  atropelladamente,  sin  dar  tiempo  á  reflexionarlas  y  madu- 
rarlas, y  en  proporción  mayor  de-lo  que  consiente  y  demanda  el  estado  juridico  de 
la  sociedad.  Pero  no  constituyen  la  revolución  estas  reformas  que  le  siguen ,  como 
suele  entenderse,  sino  la  acción  que  despeja  el  camino  :  libre  éste^  deben  pasar  en 
igual  forma  que  hubieran  pasado  á  no  haber  sido  entorpecido,  y  acaso  conduci- 
das, para  que  no  se  precipiten,  por  la  dictadura  tutelar,  que  es  lo  opuesto  de  revo- 
lución. 


BolntOy  tiranía,  autocracia,  despotismo,  etc.  (1). — Finalmente,  ca- 
be la  forma  compuesta  de  una  revolución  que  se  da  un  dicUidor  en 
lugar  del  Jefe  á  quien  derroca ,  á  fin  de  que  corrija  los  perturbacio- 
nes existentes  en  el  Estado  sin  los  peligros  de  un  desbordamiento 
anárquico,  y  lo  guie  en  el  camino  de  su  restablecimiento  basta  tan- 
to que  haya  adquirido  otra  vez  hábitos  de  vida  normal. 

Como  se  ve,  pues ,  tampoco  aquí  se  desmiente  el  concepto  del  Ber- 
rocho y  de  su  vida  en  orden  á  la  o: coacciona  (§  6)  :  lo  mismo  que  en 
las  otras  dos  ramas  del  Derecho  positivo  anormal,  ea  en  ésta  un  ele*^ 
mentó  hipotético  y  contingente,  en  ningún  modo  necesario,  por  las 
mismas  razones  que  hicimos  valer  al  ocupamos  de  las  funciones  Eje- 
cntivo-preventiva  y  reparadora  (§  33).  El  despotismo  y  el  terror  en 
que  suelen  traducirse  y  degenerar,  ó' que  suelen  acompañarles,  no 
son  ni  siquiera  hipotéticos  en  poco  ni  en  mucho,  antes  bien  ele- 
mentes  inconexos  que  contradicen  la  idea  sustancial  de  aquellas  doss 
formas  de  derecho,  tomándolas  en  ins'titüciones  de  injusticia  y  pro- 
movi^ido  la  reacción  hacia  el  contrario  vicio. — Debe  evitarse,  sin 
embargo,  lo  más.  posible,  por  temor  á  esta  degeneración  tan  difícil 
de  evitar,  el  empleo  de  la  fuerza,  y  procederá  él  con  mucha  cautela 
y  previa  racional  espera  y  ensayos  de  reforma  normal.  Conformes 
ambas  con  la  razón ,  la  actividad  co-reguladora  directa  y  la  iudirec- 
ta,  carece  la  primera  de  .los  peligros  que  ofrece  la  segunda,  y  debe 
ser  preferida  siempre  que  no  reclamen  esta  circunstancias  de  mucho 
peso.  Cuando  la  acción  viciada  del'  Estado  puede  ser  corregida  lenta 
é  insensiblemente  por  la  actividad  espontánea  estimulada  ó  dirigida 
por  el  poder  oficial ,  y  cuando  la  acción  oficial,  lejos  de  imponer  sus 
creaciones  injtisías  mediante  la  fuerza,  las  deja  rectificar  en  el  uso  ó 
consiente  que  sean  tenidas  como  no  existentes ,  carece  de  razón  de 
ser  (bajo  este  respecto),  y  sería  inoportuno  «y  dañoso  y  contrario  á 


(1)  Algunos  emplean  la  vos  despotismo  como  equivalente  á  la  de  diotadara,  v.  gr^ 
Gaizot»  OHgeneB  del  Oobiemo  reprtutUatiw ^  1. 1,  lee.  19 ;  Staart  Mili,  El  Oohier* 
no  reftresentatUfo ,  cap.  xviil ;  Tayáo,  Principios  de  Política  positiva  ^  lib.  Ui.,  capí- 
tulo I»  etc.,  qae  lo  aceptan  como  una  necesidad  en  determinadas  circunstancias.  No 
es  lícito,  sin  embargo,  confundir  los  dos  términos  en  uno  solo  :  el  primero  ha  sido 
tenido  siempre  como  nn  accidente  (patológico,  al  paso  que  el  segundo  tiene  ganado 
en  la  historia  de  la  República  romana  el  derecho  de  ocupar  un  puesto  principal  ea 
la  Ciencia  de  la  Terapéutica  política» 
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la  justicia  relativa  histórica  el  emplea  de  Ja  coacción  iliateríal  (cttyó 
objeto  en  todo  caso  no  es  otro  que  el  de  posibilitar  el  curso  regular 
de  la  vida  ó  la  prestación  indirecta  de  condiciones  medi(^trices)  y  la 
trasformacion  del  régimen  constitutivo  vigente.  Bi  los  medios  ordi- 
narios bastan  para  corregir  las  costumbres  dafiadas  6  rectificar  los 
deseos  equivocados  y  la  opinión  torcida  del  pueblo,  y  éste  no  se  o]x><- 
ne  á  su  aplicación,  ¿i  qué  fin  la  dictadura?  Y  si,  en  el  otro  extremo, 
una  ley,  por  ejemplo,  nace  muerta,  y  en  el  pueblo  obra  bastante  ener- 
gía creadora  para  desusarla  y  llenar  en  la  realidad  dé  la  vida  el  vacío 
que  deje,  y  el  poder  que  la  decreta  no  obliga  con  la  írienea  á  su  cum- 
plimiento, ¿para  qué  la  revolución?  (1).  La  noble  respuesta  del  viz- 
conde de  Ortes  á  Carlos  IX  vale  más  qne  una  revolución. 

Tampoco  aquí  se  desmiente  el  concepto  de  la  yida  del  Derecho  en 
cuanto  á  las  leyes  formales  de  la  actividad  jurídica  (§  20  ^b):  tam- 
bién la  dictadura  y  la  revolución ,  cotno  formas  racionales  de  Ja  vida 
anormal  del  Derecho  positivo' regulador,  pueden  producirse  espontá- 
nea ,  reflexiva  y  artísticamente.  Por  regla  general ,  las  revoluciones 
son  efecto  de  movimientos  espontáneos  ó  irreflexivos,  sobre  todo 
cuando  tienen  por  origen  la  irritación  que  causa  en  la  multitud  la 


(1)  £1  juicioso  Suarez  reconoce  en  el  pueblo,  respecto  de  la  acción  injusta  del  po- 
der oficial»  este  doble  derecho  :  no  cumplir  la  ley  qne  dicta,  si  es  injusta  ó  contraría 
á  la  costumbre  ú  opinión  social ;  derribarlo,  si  degenera  en  tirano.  Y  tirano  se  hace, 
.no  cuando  dicta  ó  deja  dictar  leyes  injustas,  sino  cuando  compele  con  la  fuerza  á  su 
cumplimiento.— Ya  la  legislación  romana  reconocía  que  las  leyes  no  obligan  sino  en 
tanto  que  han  sido  aprobadas  por  el  uso  :  Ipsa  legei  nulla  alia  ex  oavsa  nos  tenent, 
guam  qnodjuáieia  popuU  teetpta  mvnX  {Li  de  quihut^  §  1,  ff .  De  ¡sgibus),  Y  en  nues- 
tros dias  los  Estados-Unidos  han  reconocido  á  los  tribunales  el  poder  de  no  aplicar 
una  ley  que  consideran  contraria  al  espíritu  de  la  Contitucion ,  con  lo  cual  Üenen 
los  particulares  un  medio  de  sustraerse  al  cumplimiento  de  leyes  que  Mecen  silsde* 
rechos  fundamentales  ó  de  obligar  al  poder  legislativo  á  reformar  la  Gonstitucion«y 
ponerla  de  acuerdo  con  la  opinión  pública  (Tocquerille ,  Be  la  democracia  en  Amé' 
rioa,  lib.  I,  cap.  vi).  Más  todavía  urge  armar  á  los  jueces,  de  un  modo  eficas  y  no 
ilusorio,  con  la  facultad  de  desusar  ó  no  aplicar  los  decretos  de  la  Administración 
cuando  un  ciudadano  reclame  el  dtreolut  de  no  obedecer  ^^t  considerarlos  opoestos 
á  la  Constitución  ó  á  las  leyes,  y  ser,  no  obstante,  obligado  por  la  fuerza  á  su  cum- 
plimiento ó  castigado.  Sin  esto,  la  libertad  política  es  una  palabra  vana. 

Otra  cosa  sería,  sin  embargo,  cuando  la  irregularidad  de  la  función  del  Jefe  del 
Estado  posara  de  mera  dolencia  accidental  á  regla  permanente  de  acción ,  aunque 
el  pueblo  no  lo  atendiera,  porque  faltándole  de  hecho  un  órgano  tan  importante, 
pronto  se  resentiría  su  vida  por  defecto  do  reflexión,  y  el  dia  qne  se  malease  se  ha- 
llaría privada  de  regulador.  Lo  mitfmo  en  el  caso  de  que  el  decaimiento  del  espirita 
popular  sea  tan  extremo  que  muestre  facilidad  para  recibir  todo  género  de  órdenes^ 
juntas  6  injustas,  aun  sin  el  móvil  de  la  coacción.  ^ 


■  • 

eon(Íacta  desatentada  é  injusta  del  Jefe  del  Estado  ó  la  permisión  y 
tolerancia  de  los  abusos  cometidos  por  los  demás  poderes ;  pero  tam- 
bién puede  ser  reflexiva,  puede  ir  precedida  de  tentativas  de  refor- 
ma pacífica  para  evitarla,  y  aun  se  ha  visto  consignada  por  escrito 
como  derecho  en  algunas  constituciones  (1).  Por  el  contrario,  las 
dictaduras  nacen  de  ordinario  reflexivamente,  sobre  todo  cuando  son 
constituidas  por  decisión  de  los  represen tahtes  del  Estado,  y  aun 
pueden  hallarse  previstas  en  la  constitución  las  circunstancias  que 
deben  determinar  su  establecimiento  y  legislados  los  límites  de  su  ac- 
ción discrecional  y  sus  condiciones  (2) ;  pero  también  puede  nacer 
espontáneamente,  renunciando  de  hecho  la  Comunidad  social  al  ejer* 
cicio  de  algunas  de  sus  atribuciones  políticas ,  ó  dejando  caer  en  des- 
uso algunos  de  sus  poderes  y  no  oponiéndose  á  que  el  Jefe  del  Esta- 
do los  yaya  concentrando  en  su  persona ,  ó  asumiéndolos  éste  por 
medios  indirectos,  sin  descubrir  á  las. claras  su  intento  ni  advertirlo 
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el  Estado,  ó  ad virtiéndolo,  pero  no  obrando  con  la  nec&^aria  eficacia 
para  impedirlo  :  así  han  nacido  en  la  Historia  muchas  dictaduras  que, 
como  las  de  César  y  Augusto  y  de  los  Reyes  Católicos,  se  han  tro- 
cado á  la  postre  en  violentos  y  repugnantes  despotismos* 

Finalmente,  la  actividad  co-reguladora  puede  ser  total  y  parcial : 
objetivamente,  por  razón  de  la  cantidad.de  poder  cuyo  ejercicio  tem- 
poralmente pierde  el  Estado  ó  su  Jefe,  ó  sea  por  el  grado  de  su  in*- 
capacidad;  subjetivamente,  por  razón  de  la  personalidad  incapacita* 
da  y  privada  de  poder.  —  Lo  primero  es  evidente,  porque  no  siendo 
la  capacidad  algo  abstracto  y  general ,  sino  capacidad  para  ésta  ó 
aquella  función ,  concreta  y  específicamente ,  puede  atrofiarse'  ó  des«> 
aparecer  para  una  ó  algunas  solamente  y  no  para  todas ,  en  cuyo  ca- 
so, no  sería  lícito  ante  la  razón  extender  á  éstas  el  veto  y  la  Dictadu- 
ra y  reducir  los  órganos  qiie  funcionan  ó  pueden  funcionar  regular- 


(1)  V.  gr.,  en  laantígüedad,  en  la  (Constitución  de  Creta;  en  la  Bdad  Media,  en 
la  pactada  entre  las  Hermandades  generales  de  Cnstilla  y  Sancho  IV  en  forma  de 
compromiso,  1282 ,  y  en  la  impuesta  por  la  Ünion  Aragonena  á  Alfonso  III  (priyi- 
legio  de  la  ünion,  1287) :  en  los  tiempos  modernos,  la  Constitución  Ih'ancesa  de 
I7ia 

(2)  V.  gr.,  la  Constitución  de  la  antigua  Mepúhliea  romana  y  las  modernas  Cmi- 
titMciofíet  eipañola»  (art.  31  de  la  Constitución  de  1869  y  Ley  de  Orden  Público  de 
1870),  en  circunstancias  graves  y  extraordinarias  para  la  seguridad  del  ^stado,     - 
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mente;  en  cnanto  üo  tiene  que  eduoai*,  semejante  institución  carece 
do  razón  de  ser  y  es  contraria  al  derecho  : — y  respecto  de  la  Revo- 
lución 9  porque  unas  veces  va  dirigida  contra  el  Jefe  del  Estado  para 
destituirlo^  y  otras  para  obligarlo  á  obrar  en  un  determinado  sentido 
ó  abstenerse  9  v.  gn ,  para  que  renueve  el  poder  ejecutivo  que  no 
ejecuta  las  lejes  ó  violenta  su  significado,  ¿  para  que  convoque  el 
poder  legislativo,  ó  para  que  no  oponga  su  veto  á  tal  ley  6  reforma 
reclamada  con  insistencia,  etc.  Y  asi  como  ninguno  de  los  poderes 
regulados  (Parlamentos,  Gobiernos,  eta)  puede  ejercer  legítima- 
mente la  dictadura ,  tampoco  la  revolución  puede  mirar  á  ninguno 
de  ellos  directamente ;  sólo  el  Jefe  del  Estado  y  el  Estado  mismo  ge- 
neral, ó  sea  la  Comunidad,  como  poderes  unitarios  y  co-reguladores 
.  que  son ,  pueden  ponerse  en  relación  directa  para  compelerse  recfprc- 
camente  al  cumplimiento  de  sus  respectivas  funciones ,  6  en  su  caso 
á  cesar  en  ellas.  —  La  totalidad  ó  particularidad  de  la  revolución  y 
de  la  dictadura  se  manifiestan  en  el  Estado  cuando  es  éste  compues- 
to, cuando  es  un  sistema  de  Estados,  cada  uno  de  los  cuales,  al  mis- 
mo tiempo  que  parte  del  todo  y  participe,  por  tanto,  del  espíritu  co- 
mún que  le  da  unidad ,  es  todo  á  su  vez,  y  realiza  en  consecuencia 
una  vida  característica  y  propia ,  distinta  de  la  de  esos  otros  todos 
coordenados  que  componen  con  él  aquel  Estado  superior;  y  como  pue«> 
de  presentarse  la  incapacidad  en  uno  ó  alguno  de  éstos  (v.  gr. ,  en 
uno  ó  más  municipios,  en  una  6  más  provincias)  y  no  en  todos,  sería 
injusto  privar  de  tutela  al  Estado  inferior  por  consideración  al  supe- 
rior,  ó  extenderla  á  éste  por  causa  de  aquél ;  y  como,  por  otra  parte, 
puede  suceder  que  no  todos  los  poderes  reguladores  de  los  Estados  in- 
feriores desempeñen  su  función  de  un  modo  contrario  á  las  leyes  6 
á  la  opinión  y  necesidades  públicas,  carecería  de  justificación  ante  el 
Derecho  toda  medida  de  carácter  generaL  que  en  tal  caso  pretendiera 
tomarse. en  uno  ú  otro  sentido.  Pero  como  el  poder  regt^lador  de  los 
Estados  interiores  no  es  ya  supremo  en  toda  relación ,  sino  subalter- 
no á  su  vez  respecto  del  Jefe  del  Estado  superior  (t.  gr. ,  el  de  un 
municipio  respecto  del  de  la  provincia ,  el  de  ésta .  respecto  del  de  la 
nación)  la  acción  co-regnladora  de  aquellos  Estados  no  puede  ser 
nunca  revolucionarla,  sino  de  denuncia  ante  este  Jefe  superior,  para 
<}ue  corrija  ó  deponga  al  Jefe  subordinado,  ó  en  su  caso  ante  los  trí* 
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banales :  otro  tanto  acontecerá  con  la  nación  ouando  pase  á  ser  parte 
y  miembro  de  nn  Estado  superior  étnico  ó  continental.  No  se  com- 
prende  9  en  efecto ,  la  revolncion  sino  entre  dos  poderes  correlatiyos 
privados  de  superior  comnn  que  pueda  decidir  entre  ellos  cual  repre- 
sentante de  la  razón  jurídica  (1),  como  no  se  concibe  la  guerra  entre 
dos  Estados  desde  el  punto  en  que  dejan  de  ser  autónomos  para  en- 
trar i  formar  parte  de  otro  superior :  la  revolución  es  &  ia  guerra  co- 
mo la  relación  entre  el  Jefe  del  Estado  y  el  Estado  mismo  es  i  la  re* 
lacion  entre  dos  Estados  independientes. 

En  todo  esto  discurrimos  sobre  el  supuesto  de  hallarse  enfermo  uno 
solo  de  los  dos  poderes  reguladores  y  el  otro  en  estado  de  salud.  Pero 
¿y  cuando  el  mal  alcance  á  los  dos  á  lin  mismo  tiempo? — Para  si- 
tuación tan  desesperada,  y  sin  embargo,  no  rara  en  la  Historia  hasta 
aquí,  la  Ciencia  política  no  posee  remedio :  dos  personas  igualmente 
postradas  y  enfermas  no  pueden  asistirse  y  medicinarse  mutuamente ; 
la  ciencia  se  cruza  de  brazos ,  impera  el  método  espectante  en  todo 
su  rigor,  la  enfermedad  corre  á  cargo  exclusivo  de  la  Naturaleza.  Si 
la  fuerza  interior  plástica  se  trueca  espontáneamente  en  medicatriz  y 
puede  más  que  la  fuerza  disolvente  del  mal,  el  Estado  revive,  se  re- 
genera, reanuda  con  nuevos  progresos  el  curso  interrumpido  de  su 
vida  y  el  hilo  roto  de  su  tradición  :  testigo  la  Europa  del  siglo  xviu, 
librándose  por  sus  propios  esfuerzos  de  la  lepra  del  absolutismo,  an- 
tes que  la  revolución  de  Francia  y  las  guerras  del  Imperio  tras-* 
tomasen  é  interrumpiesen  la  pbra  de  la  curación.  Si,  por  el  contra- 
rio, la  trasformacion  de  la  actividad  no  se  realiza  ó  es  tan  débil  que 
se  deja  vencer  al  poder  incontrastable  d^  la  dolencia,  el  Estado  des- 
fallece cada  vez  más ,  atrófíanse  uno  tras  otro  todos  sus  órganos ,  y 
acaba  por  morir :  ejemplo  triste  y  elocuente  la  Boma  imperial ,  no 
haciendo  nada  por  empaparse  en  el  espíritu  del  estoicismo ,  del  cris- 


(1)  liM  reroludonéfi  txrovinoiales,  v.  g)*.,  lás  de  los  caatellAttos  y  aragoneses  en  el 
iriglo  XVI,  íneron  mis  bien  reTolnciones  nacionales  sostenidas  contra  el  absolutismo 
del  rey  Jefe  de  la  Kacion  por  nna  proyincia,  y  no  secundadas  por  las  demás  á  can- 
sa del  apartamiento  en  que  se  mantenían ,  no  bien  apretados  aán  los  lasos  de  la  na* 
cionalidadi  y  llevadas  de  la  falsa  consideración  de  ser  eztrafios  á  cada  nna  los  asun- 
tos interiores  de  las  demás  y  no  snf rír  directamente  el  ataqne  sus  priyatiyas  legisla- 
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tianismo  y  de  la  natira  libertad  de  la  Gfóirinama  y  y  dÍBotv}¿iídode  leti- 
tamente  faasia  desaparecer  del  todo,  más  bien  á  impnlsos  de  su  pro*- 
pia  podredambre  que  al  empaje  7  fierer^a  de  los  bárbaros. 

§35. 

En  todo  tiempo  se  ha  sentido  la  necesidad  de  hallar  nn  principio 
qne  explicase  la  relación  entre  las  sociedades  hamanas  j  los  Jefe^ 
que  presiden  sn  vida  jurídica,  y  como  consecnencia,  se  ha  establecido 
doctrina  acerca  de  la  revolncion  y  la  dictadura,  bien  que  con  frecuen- 
cia torcida,  y  las  más  de  las  veces  incompleta  é  incierta,  fundada  en 
pura  opinión  y  conocimiento  precientifioo.  por  no  haber  tomado  como 
base  el  principio  mismo  del  Estado  y  sn  vida  en  la  razón. 

La  primera  vez  que  aparece  planteado  el  problema  de  la  r«vola* 
don  en  ía  historia  del  pensamiento,  recibe  solución  en  aquella  forma 
criminal  que  tan  persistente  eco  habia  de  encontrar  en  todas  las  eda- 
des, la  forma  del  tiranicidio  :  preguntado  Mbno*Tsbü  si  el  subdito 
tiene  derecho  de  destronar  y  matar  á  su  príncipe  ^  responde  que  el 
que  hace  un  hurto  á  la  justicia  se  llama  tirano,  como  el  que  hace 
un  robo  á  la  humanidad  se  llama  ladrón:  ambos  son  aisladas  y  répro-- 
bosy  y  por  esto,  matar  á  un  tirano  no  es  matar  á  un  príncipe,  sino 
á  un  reprobo,  á  un  robador  de  la  justicia.  —  Platón  no  estudia  la 
revolución  sino  como  la  serie  de  evoluciones  que  determinan  el  trán- 
sito de  la  Sociedad  desde  la  aristocracia  á  la  timocracia,  y  sucesiva* 
m^nte  á  la  oligarquía,  á  la  democracia  y  al  despotismo :  en  otra  par- 
te, sin  embargo,  apunta  como  preservativo  contra,  las  sediciones  la 
fijación  de  un  límite  máximum  y  mínimum  á  la  posesión  de  bienes, 
para  que  no  existan  ricos  y  pobres  en  la. ciudad;  donde  implícita- 
mente declara  su  concepto  de  revolución.  r^A  AitiaTÓTELKs  se  de- 
be la  teoría  de  las  revoluciones  más  completa  que  se  ha  formulado 
hasta  el  presente,  pero  sólo  btgo  el  punto  de  vista  de  las  causas  que 
las  promueven,  no  de  ios  principios  que  las  justifican :  uno  de-Sus 
traductores  {Barthelemy)  observa  muy  oportunamente  que  la?  revo* 
luciónos  modernas  no  han  inspirado  obra  ninguna  s¿ria  que  pueda 
ponerse  al  lado  del  capítulo  que  les  consagra  en  su  tratado  de  FoUti^ 
Oa  el  filósofo  stagirita.  Sus  conclusiones,  sin  embargo^  no  tienen  VKr^ 
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\oT  tíniyersal ,  por  haberiaa  dedaddo  dé  datos  de  la  experiencia  más 
bien  que  de  categorías  de  razón :  con  dejó  un  cuadro  acabado  de  las 
agitaciones  interiores  d^  las  ciudades  griegas ,  pero  no  pndo  remon- 
tarse á  la  cansa  fundamental  j  prin^era  de  aquellos  heobos,  ni  acertó 
á  verla  sino  por  alguno  de  sus  ppirticulares  y  relativos  aspectos.  De 
estos  dos  principios  legftímoSy  dice,  la  igualdad  de  todos  los  ciudada- 
nos ante  el  Derecho  j  su  desigualdad  de  méritos  ante  el  Poder  y  ex- 
tremados por  el  Gobierno  en  uno  ú  otro  sentido ,  ya  humillando  las 
superioridades  legitimas  y  estableciendo  una  iguddad  artificial  que 
irrita  á  las  altas  clases  en  los  gobiernos  democráticos  y  ya  descono*» 
ciendo  la  legítima  igualdad  y  ordenando  el  BSstado  bajo  el  pié  de  una 
desigualdad  arbitraria  y  de  un  ¿rden  privilegiado  que  subleva  el  áni- 
mo de  los  demagogos  ea  los  gobiernos  oligárquicos,  dimanan  las  re- 
volúcionesy  y  mediante  ellas,  pasa  el  Estado  de  la  democracia  á  la 
oligarquía  ó  de  la  oligarquía  á  la  democracia.  A  esta  cansa  general 
se  agregan  otras  de  orden  secundario :  incluye  en  el  concepto  de  re* 
voludon  las  sediciones  que  se  dirigen,  no  á  reformar  la  Constitución, 
sino  á  conquistar  el  poder  por  él  poder,  las  conjuras  de  los  delin- 
cuentes que  por  hnir  del  castigo  se  sublevan,  y  basta  querellas  pura" 
mente  individuales.  Analizadas  las  causas,  expone  los  <  remediosi. — 
Por  último,  CiOEBOM  trae  de  nuevo  al  campo  de  la  Política  el  princi** 
pío  del  tiranicidio  con  motivo  del  asesinato  de  Julio  Oésar  (1). 

Los  primeros  Padres  dé  la  Iglesia  prescribieron  lá  obediencia  in- 
condicional de  las  autoridades  ;  establecidos  por  Dios  los  principes, 
hay  que  revei'enciarlos  como  los  primeros  después  de  Dios  y  obede- 
cerles sin  reserva,  etiam  discolü;  aunque  tomen  nuestros  bienes,  na 
hay  deretího  á  resistirles,  qtie  seria  resistir  á  Dios  ';  la  Iglesia,  oom* 
puesta  de  los  ciudadanos  de  la  Jerusalén  celeste,  debe  servir  bajo  los 
reyes  de  la  tierra ;  el  Pontáfice  es  subdito  del  Emperad(Hr.  Así  se  ex- 
presan San  Pablo,  Tbhtuuako,  Sak  Ambrosio,  8ak  Gnixaoiao, 
San  Agustín  y  otros.  Es  veWad  que  este  último  anadia :  quosque 
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(1)  Libros  sagrados  del  Oriente)  Meng-Ue^^Vih,  I;  Platón,  X^y^f , y  Aristótelesi  Au 
Ukéa^  tradnecion  de  Áseárate ;  Oioeroo,  lU  Qf^U.  Bodin,  en  sñ  tAmoiA  Repébüeth 
no  ka  hoótto  apenas  otra,  eosa  que  repetir  la  doetrina  dé  Aristóteles  sobre  las  vero* 
lucionet. 
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EceUsia  Uberetur  (1).  Y  en  efecto ,  cuando  la  Iglesia  se  víó  triun^^ 
te,  no  tardó  en  sostener  otro  lengaaje:  al  principio  de  la  libertad  re- 
ligiosa,  proclamado  en  nombre  de  la  conciencia  hamana,  sucedió  el 
de  que  la  Iglesia  cristiana  tenía  derecho  para  subsistir  como  poder 
propio  al  lado  del  Estado,  .gobernar  el* mundo  al  par  del  Emperador, 
y  regirse  independientemente  de  él,  ¿un  en  lo  civil;  este  nuevo  prin- 
cipio sirvió  de  transición  al  de  la  superioridad  de  la  Iglesia  respecto 
del  Estado;  j  éste,  por  fin,  al  ya  decisivo  para  nuestro  objeto,  de  que 
la  Iglesia  ha  recibido  su  poder  de  Cristo  y  los  reyes  de  la  Iglesia ,  y 

■ 

que,  por  consiguiente,  ¿  ésta  compete  plenamente  la  facultad  de  juz- 
gar si  el  Jefe  del  Estado  obra  como  justiciero  ó  como  tirano,  y  absol- 
ver á  los  subditos  del  juramento  de  obediencia  ¿  fin  de  qué  puedan 
resistirle  y  deponerlo  en  el  caso  de  que  no  reine  seguQ  el  Derecho. 
Esta  última  fase  de  la  doctrina  crístiano-politica,  que  atribuye  ¿  la 
Iglesia  el  carácter  de  tutora  y  directora  suprema  del  Estado ,  y  de 
mediadora  por  (|nien  Dios  declara  el  juicio  de  los  reyes  y  la  condena- 
ción de  los  tiranos,  aparece  ya  desarrollada  en  el  siglo  ix  con  las 
Falsas  Dborbtalxs,  NiooiJLs  I  é  Hincmabio  ;  extremóse  con  Grs- 
GOBio  Vil,  que  llega  ¿  sefialar  el  origen  de  los  reyes  en  hombres  cri- 
minales, enemigos  de  Dios  é  inspirados  por  el  diablo;  y  acabó  de  ex- 
traviarse con  Juan  de  Salisbubt,  que  proclama  por  vez  primera  en  la 
Edad  Media  el  pretendido  derecho  de  dar  muelle  al  pidncipe,  cuando 
lejos  de  combatir  por  las  leyes  y  la  libertad  del  pueblo  suprime  aqué- 
llas y  reduce  ¿  éste  ¿  la  servidumbre  (2). 

Desde  el  siglo  xm  al  xvi  se  desarrolla  la  doctrina  de  la  revolucioni 
secularizándose  del  todo  en  el  xnr  con  los  primeros  escritores  que 
reivindican  la  independencia  del  poder  civil  respecto  de  la  Iglesia.^- 
San  Buenaventura  sustenta  la  opinión  de  que  los  cristianos,  en  lo 
que  va  contra  Dios  ó  contra  la  recta  razón  y  la  costumbre ,  no  están 
obligados  á  obedecer  á  sus  soberanos,  y  que  éstos  pueden  ser  por  cau- 


(1)  San  Pablo»  Mim.  HU»  1,  7;  Tertuliano,  ad  Seapuí^  c  S;  flan  Ambrosio,  Oroi. 
áe  haM.  tradendis,'  San  Agnstin,  de  eateekU  rudib,,  c.  31;  San  Gregorio,  Xpüt.  61  ad 
Jíaurit,  iMperat* 

(2)  Falflas  Decretalee,  PrUfU,  del  Mmuut.  de  S.  Medardo,  afcribnido  á  Qregorio  el 
Grande;  Nicolás  I,  Carta  al  oH^  de  MeU,  Atuteñeie;  Hinomario,  Be  dieertie  Leth^ 
tt  Iffutb.,'  Juan  de  Salisburpr,  Polieratieui,  lib.  vni,  c.  6,  etc, 
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fia  juBta  desposeidos,  porque  Dios  no  les  ha  dado  el  poder  ó^ia  sobor 
rania  sino  i  condición  de  no  abusar  de  ella  (1). — Santo  TomJüi  ana- 
liza el  problema  más  intencionadamente ,  7  sus  soluciones  son  más 
explícitas  y  de  mayor  alcance.  La  soberanía  ^  dice,  pertenece  á  la 
multitud  ó  á  quien  la  represente;  pero  el  príncipe  puede  haber 
adquirido  esa  representación  por  violencia  ¿  por  simonía ,  y  puede 
ejercer  sus  poderes  abusiva  é  injustamente :  en  el  primer  caso,  no  po- 
see verdadero  poder  y  y  los  subditos  tienen  derecho  de  rechazarlo, 
aunque  también  de  legitimarlo  con  su  implícito  consentimiento  ;  en 
el  segundo,  esto  es,  cuando  el  gobernante  por  legítimo  título  en  vez 
de  buscar  el  bien  común  procura  solamente  el  provecho  propio ,  ya 
no  es  gobernante,  sino  tirano  y  sedicioso,  y  la  autoridad  tiránica  no 
es  justa,  ni  puede,  por. tanto,  calificarse  de  sedición  su  destronamien- 
to (2).  Para  evitar  la  tiranía  es  menester  elegir  un  rey  de  condicio* 
nes  tales  que  la  hagan  improbable,  y  apartarlo  de  la  tentación  limi- 
tando su.  poder ;  sí  á  pesar  de  esto  llega  á  tiranizar,  sopórtese  algún 
tiempo  para  evitar  males  mayores  que  el  de  su  gobierno ;  mas  al  fin, 
si  la  multitud  tiene  la  facultad  de  elegir  rey,  podrá  derrocarlo  sin  in- 
currir en  infidelidad,  aun  cuando  se  hubiese  sometido  á  perpetuidad, 
porque  el  poder  real  no  es  lo  mismo  que  el  poder  doméstico,  y  el  rey 
es  para  el  reino,  que  no  el  reino  para  el  rey ;  Jpero  si  la  elección  se 
hizo  por  una  autoridad  superior,  á  ella  compete  exclusivamente  el 
remedio  (3). — Marsilio  ds  Padua  sostiene  que  el  poder  de  estable- 
cer las  leyes  compete  de  derecho  al  pueblo,  y,  por  tanto,  que  el  úni- 
co soberano  debe  ser  él  ó  su  mejor  parte  designada  por  sufragio  li- 
bre para  que  la  represente :  el  poder  ejecutivo  es  dependiente  del  le- 
gislativo, y  á  éste  corresponde  constituirlo,  juzgarlo,  corregirlo,  de- 
ponerlo y  mudarlo  cuando  se  extravía,  antes  que  llegue  á  convertir- 
se en  déspota  (4). 

Los  escritos  de  los  siglos  xvi  y  xvii  presentan  caracteres  diame- 
tralmente  opuestos  bajo  el  punto  de  vista  del  principio  de  la  revoln- 


(1)  Lib.  Sentent,  II,  distinct.  44. 

(2)  Summa  Tkeol.^  qnnst.  90,  a.  8;  q.  4S,  a.  3.  (kmm,  sentent,  Bttp.  XLV  dútinct. 
q.  1,  4. 

(8)  De  rsffimiñe  prineipum,  lib.  i,  c.  6;  lib.  lil,  o.  2. 
(4)  Defensor  pacit;  De  tramMióne  imperH, 
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cion  :  ea  el  primero,  la  oieaow  poUtioa  elabora  ana  oomo  síntotb  de 
las  doctrinas  poUtioas  de  la  Edad  Media)  7  presenta,  en  oonsecneii-' 
cia,  un  oaráoter  marcadamente  liberal,  bien  qne  á  veces  acompaBado 
dé  tendencias  y  soluciones  eolesiisticas ,  autocráticas  7  demagógicas 
en  torpe  7  desmallada  7  edéctica  combinación  que  acu£Mt  el  carácter 
de  transición  del  siglo :  en  el  segundo,  perdida  la  tradición  liberal*— 
salvo  ea  Inglaterra,  donde  la  reaviva  la  BevoIucion,--«'7  arrastrada  la 
(jiencia  por  el  poder  avasallador  del  hecho,  formúlanse  conclusiones 
absolutistas  donde  naufraga  la  dignidad  humana ,  7  se  abandona  7 
sacrifica  la  causa  real  de  la  justicia  7  el  destino  de  los  pueblos  en  aras 
de  los  imaginarios  deredios  de  los  re7es. 

Así,  aparte  de  los  fundadores  de  la  Reforma  7  algún  otro  muy 
raro  (Lxjtkro,  Oalvino,  HxHinNO,  Gkiitilis,  etc.)  que,  separán- 
dose de  la  teología  escolástica  de  la  Edad  Media ,  extreman  la  doc* 
trina  de  la  sumisión  predicada  por  los  primeros  Padres  de  la  Iglesia, 
7  condenan  como  injusta  7  perniciosa  toda  revolución,  aun  por  mo- 
tivos justos  7  contra  autoridad  tiránica;  la  ma7or  parte  de  los  trata- 
distas del  siglo  XVI  7  primeros  aftos  del  xvn  optan  por  la  democracia 
en  ma7or  ó  menor  grado  7  en  utía  ú  otra^  forma ,  7  reconocen  el  de- 
recho de  deponer  al  jefe  del  Estado,  7  acaso  de  matarlo  (Langubt, 
Althaubek,  Hookbb,  Hotmann,  Boüohbb,  Ekoz,  Potnkt,  Bü- 
ohanáu,  Süarbz,  Mariana,  Márquez,  Q-bbtzbb,  etc.). — Parte  Lan^ 
guet  de  la  ficción  de  un  pacto  entre  el  pueblo  7  el  re7,  expreso  ó  tá- 
cito, natural  6  civil :  el  pueblo  ha  creado  al  re7  no  para  honrarlo , 
sino  para  imponerle  una  carga  en  pro  de  la  comunidad  :  <>  es  minis- 
tro de  la  ley  ó  es  tirano ;  cediósele  la  soberanía  á  condición  de  que  la 
cgerceria  rectamente ;  si  la  tuerce,  no  será  perjuro  el  pueblo'qtie  da 
por  roto  el  contrato  7  le  niega  la  obediencia  7  lo  depone.  Bi  se  trata 
de  un  usurpador  sin  título,  como  no  le  liga  ningún  pacto  con  el  pue- 
blo, el  pueblo  puede  derrocarlo,  mas  también  puede  legitiínar  su  po- 
der aceptando  tácitamente  el  hecho  consumado ;  si  se  trata ,  por  el 
contrario,  de  un  príncipe  con  título  legítimo,  pero  que  abusa  del  po- 
der, esto  es,  de  un  tirano,  7a  no  pueden  deponerlo  los  particulares, 
que  sólo  son  soberanos  en  conjunto,  sino  los  magistrados,  que  son  sus 
tutores  7  guardianes.  Y  este  hecho  no  podrá  ser  convencido  de  sedi- 
ción.— Bouehery  como  ffotmmn^  afirma  la  superioridad  del  pueblo 
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reepecto  (leí  rey  y  la  legitímidad  de  la  justa  rebelión;  pero  afiadeque 
3Í  el  p^ndpe  -es  usorpador  pueden  darle  muerte  los  particulares  y  el 
poder  público;  cuando  posee  legi^mamente  la  soberanía,  pero  la  ejer- 
cita en  daño  de  los  particulares,  sólo  t)l  poder  tiene  autoridad  para 
ajnsticiarlo.  Asi  revivió  la  odiosa  doctrina  del  tiranicidio,  trasmitida 
desde  J.  de  Salist^ury  por  algunos  frailes  mendicantes  (v.  gn  Juan 
Fetit,  absuelto  por  el  Concilio  de  Constanza)  y  acaso  por  Santo  To* 
más  (1). — J.  Payneí^  observando  que  los  gobernantes  tienen  diversos 
grados  de  autoridad,  según  los  países,  y  qae  en  algunos  la  ejerce  por 
sí  misma  la  multitud,  saca  en  conclusión  que  los  reyes  y  los  prínci- 
pes han  recibido  su  soberanía  por  delegación  del  pueblo ,  y  que  sería 
pQCo  racional  pretender  que  no  puede  retirarla  on  caso  de  abuso  de 
poder,  ó  usurpación  de  atribuciones ,  etc« :  JU  discípulo  Btichanam 
considera  como  la  más  justa  de  las  guerras  la  guerra  contra  un  tira- 
no,— Para  X  de  Mariana  el  rey  es  inferior  al  pueblo ,  de  quien  deri- 
va su  soberanía,  legítima  sólo  en  virtud  de  su  consentimiento :  el  go- 
bierno absoluto  np  se  comprende  sino  sobre, esclavos;  el  pacto  en  cuya 
virtud  se  leencomieudaes  condicional,  incluye  la  cláusula  de  que  les 
dejará  siempre  su  libertad  y  que  jamas  obrará  despóticamente,  y  que 
si  se  pervierte  y  degenera  en  tirano,  podrán  apercibirlo,  y  si  no  se  en- 
mienda, declararlo  enemigo  público  y  condenarlo  á  muerte:  calificado 
de  tirano  por  la  Asamblea  de  la  nación  ó  por  la  opinión  pública,  pue- 
de ser  ajusticiado  como  un  reo  ordinario  ó  ser  asesinado  por  un  partid 
cular. — El  más  ilustre  de  todos  estos  escritores  fué  F,  Suarez^  prede- 
cesor de  Gen^ile  y  do  Groot  en  la  iniciación  de  la  Filosofía  del  De- 
recho como  ciencia :  según  él,  la  soberanía  no  reside  en  un  hombre 
en  particular,  sino  en  el  pueblo ;  nace  oon  el  cuerpo  político  mismo, 
no  por  virtud  de  un  pacto,  sino  como  una  propiedad  constitutiva  de 
su  ntituraleza ;  por  esto  la  democracia  es  el  estado  natural  de  la  so- 
ci^ad.  Para  coociliar  luégp  estos  principios,  que  tomaba  de  la  rázon, 
con  el  hecho  vigente  en  su  tiempo,  recurre  como  todos  á  una  ficción : 
la  soberanía  es  enajenable ,  no  delegable,  y  toda  enajenación  de  so- 
beranía es  absoluta  é  incondicionada ;  así  el  pueblo  ha  podido  trocar 
su  estado  natural  en  monarquía  absoluta,  en  virtud  de  una  renuncia 


(1)  For  un  pasaje  dncloso  de  los  cit.  Conm,  Sentewt,,  sap.  XLV,  q.  2, 
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j  cesión  Bemejante  ¿  la  que  hizo  el  pueblo  romano  por  la  Ux  regia:  en 
tal  caso  se  despoja  voluntariamente  de  la  libertad,  j  el  rej  no  pnede 
ser  privado  del  poder.  Sin  embargo  y  el  pueblo  legisla  mediante  la 
costumbre  j  puede  resistir  la  lej  que  sea  contraria  á  ella,  j  si  el  prín- 
cipe obliga  por  meáio  de  la  fuerza  á  su  cumplimiento  7  se  hace  tira- 
no,  el  reino  puede  legítimamente  hacerle  la  guerra.  Por  desgracia, 
su  vigoroso  genio  no  supo  librarlo  de  la  enfermedad  política  de  su 
tiempo,  que  hada  vulgar  j  corriente  la  doctrina  del  tiranicidio  ó  mo- 
narcomacAia,  7  la  sustentó  crudamente  i  impulsos  de  una  fe  extra- 
viada 7  en  beneficio  de  la  religión  (cenando  el  re7  hubiere  sido  de- 
puesto 7  excomulgado  por  el  Papa  > )  en  otra  obra  que  causó  no 
poca  agitación  en  Europa. — También  Juan  de  Márquez  ^  aunque  tan 
amigo  de  ensalzar  el  poder  real  con  menoscabo  de  los  derechos  del 
pueblo,  autoriza  el  asesinato  del  tirano  con  usurpación,  esto  es,  cuan- 
do no  ha  sido  llamado  á  la  soberanía  por  elección  ó  por  derecho  he- 
reditario, etc.  (1). 

En  el  sigla  xvii  la  necesidad  de  defender  la  revolución  inglesa  7 
el  asesinato  legal  de  Carlos  I  contra  los  partidarios  de  los  Stuardos, 
ó  el  natural  influjo  que  habia  de  ejercer  aquel  hecho  sobre  el  pensa- 
miento reflexivo ,  produjo  varios  escritos  que  sirvieron  de  lazo  entre 
las  doctrinas  avanzadas  del  siglo  xvi  7  las  del  xvii,  7  en  las  cuales 
ora  se  llega  al  regicidio  con  Milton,  ora  se  e8tatu7en  las  primeras 
bases  del  régimen  constitucional  moderno  con  Looke.  Halla  éste  que 
el  pueblo  es  quien  por  derecho  institu7é  el  poder  legislativo,  pero 
que  al  hacerlo  no  abdica  en  absoluto  su  soberanía,  sino  que  se  reser- 
va implícitamente  la  facultad  de  preservarse  de  sus  abusos,  así  como 
de  reprimir  al  principe  que  ejerce  el  poder  ejecutivo — cuando  usurpe 
la  legislación  ó  impida  la  reunión  de  las  Cámaras,  ó  cambie  las  bases 
de  la  elección,  ó  entregue  la  nación  á  una  potencia  extranjera,  en 
suma,  cuando  se  sirva  del  poder  contra  el  pueblo  jr  no  para  el  pue- 
blo,— por  medio  de  una  revolución,  sí  falta  otro  medio  legal :  esta  re- 


(1)  Langaet»  VindMae  oatUra  t^rañnos;  Bachanam,  Ih  jure  regni  apud  Sootos; 

Hooker,  OotutUntio  eceletiattiea;  Mariana,  De  rege  et  regii  imtitutUms ;  Hotman, 

Franco- QaUui;  Boncher,  Dejutta  Henrioi  III ahdieatioiui^ojnet^  Tratado  delpo* 

der  poHtieo;  Domingo  de  Soto,  De  jtatUiaetjure;  Saares,  T^actatue  de  le^ihui^  De* 

feMorem  fldei  eathoHoa;  Marques»  El  Gobernador  eritUano^  etc. 
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volucioii  DO  tendrá  los  caracteres  de  la  rebeldía ,  porque  sólo  son  re- 
beldes los  que  se  alzan  contra  las  leyes  ó  las  menosprecian  ¿  iníKn- 
gen. — Fuera  de  éstos,  los  publicistas  de  aquel  siglo ,  en  su  mayor 
parte,  sostienen  el  derecho  absoluto  de  los  reyes  sobre  los  pueblos 
(HoBBEs,  FiLMER,  Sauhasiüs,  Queyedo  ,  Sept^lveda,  Bossubt, 
LoTSBAü,  Lebbbt,  Puffemdorf,  etc.). — Las  conclusiones  dé  ffob' 
bes  tienen  por  principio  el  materialismo  más  brutal  y  grosero,  que 
identifica  al  hombre  con  la  bestia  y  con  la  fuerza  el  derecho,  y  dedu- 
ce con  bárbara  lógica  de  premisas  arbitrarias  la  necesidad  de  erigir 
un  poder  despótico  que  haga  posible  la  vida  social.  El  acto  primitivo 
por  el  cual  se  constituye  el  poder  civil  no  es  un  contrato,  porque  an- 
tes de  la  institución  del  Estado  se  halla  la  multitud  sola,  sin  nadie 
enfrente  con  quien  contratar,  y  al  tiempo  de  ser  instituido,  ipso  facto 
deja  de  existir  la  multitud  como  tal :  hay  sí  contrato,  pero  sólo  entre, 
los  miembros,  para  convenir  en  que  no  resistirán  al  poder  soberano 
que  habrá  de  levantarse  sobre  ellos ,  que  querrán  lo  que  ¿1  quiera,  y 
tomarán  sobre  sí  la  responsabilidad  de  sus  acciones^  y  no  se  reserva- 
rán la  más  mínima  parte  de  poder ;  no  interviniendo  el  príncipe  en 
ese  pactó  de  enajenación  tampoco  queda  obligado,  y  por  grandes  que 
sean  sus  excesos  contra  los  subditos ,  jamas  es  injusto  con  ellos,  por-» 
que  se  ha  subrogado  en  la  personalidad  de  todos  y  nadie  puede  ser 
injusto  consigo  mismo.  Por  tanto,  no  pueden  destronarlo  á  pretexto 
de  mal  gobierno,  ni  juzgarlo,  ni  castigarlo,  ni  matarlo,  porque  sería 
arrebatarse  el  poder  ó  darse  la  muerte  á  sí  propios.  Cierto  que  se  ha- 
lla sometido  á  las  leyes  naturales ,  pero  no  á  las  civiles ,  porque  como 
el  derecho  absoluto  reside  en  el  individuo,  al  renunciarlo  en  el  Esta- 
do, se  hace  éste  señor  del  derecho. — A  un  resultado  semejante  llega 
Filmer  por  otra  ficción  histórica  (ya  prevista  y  combatida  por  Sua- 
rez)  que  supone  el  origen  de^  poder  político  radicado  en  Adán,  le 
atribuye  naturaleza  doméstica  y  paternal,  y  considera  á  los  reyes 
como  sucesores  de  Ñoé  por  juro  hereditario ,  declarándolos ,  en  con- 
secuencia, irresponsables  é  inviolables.  —  Bossuet  toma  un  punto  de 
partida  semejante  al  de  Hobbes :  antes  de  la  institución  del  gobierno 
reina  la  anarquía,  no  hay  pueblo  soberano  que  pueda  trasmitir  el  po- 
der con  trabas  ni  sin  ellas ;  la  soberanía  nace  cuando  cesa  la  anar- 
quía, sometiéndose  todos  al  soberano,  esto  es,  cuando 
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do  el  poder  do  todos,  j  como  no  ha  mediado  pacto,  no  ha  podido  re- 
servarse el  pueblo  el  poder  de  reivindicar  la  soberanía  ni  aun  de  tra- 
barle otros  límites  que  los  qne  le  dictan  las  leyes  naturales  ^  el  temor 
de  Dios,  la  equidad  natural  j  su  interés  propio.  Los  reyes  son  cosa 
sagrada  y  los  primeroB  después  de  Dios ;  es  obligado  respetarlos  con 
religión  :  son  «1  Estado  mismo,  superiores  á  las  leyes,  y  no  hay  ñier* 
sa  que  pueda  obligarlos  á  observarlas,  fuera  de  la  conciencia*;  ni  aun 
á  prete^cto  de  religión  es  lícito  sublevarse ;  el  pueblo  no  tiene  contra 
ellos  otra  apelación  que  al  délo,  ni  más  derecho  que  el  de  pedir  á  Dios 
fiu  enmienda, — Quevedo  parte  de  esta  otra  ficción,  que  viendo  Dios 
cuan  mal  se  gobernaban  los  hombres  por  sí  después  del  pecado ,  de- 
terminó bajar  en  una  de  las  Personas  á  regir  y  redimir  el  mundo  y 
enseñarle  la  política  de  la  verdad  y  de  la  vida,  y  que  por  tanto  se 
halla  ésta  contenida  en  el  Evangelio.  La  corona,  dice,  no  es  entre*- 
tenimiento  sino  tarea,  y  sólo  es  buen  rey  el  que  sirve  á  sus  catados, 
no  el  que  los  goza ;  quien  divierte  al  rey  no  le  sirve,  le  depone.  Pero 
no  porque  sea  tirano  hay  derecho  á.  destronarlo ;  al  bueno  se  le  ha  de 
amary'fllmalo  sufrir:  pues  Dios  consiente^ al  tirano,  siendo  quien  pue- 
de castigarlo  y  deponerlo,  con  más  razón  habrá  de  consentii*lo  el  va- 
sallo, cuyo  primer  deber  es  obedecerle. — Por  estos  patrones  están 
cortados  los  demás  (1). 

En  el  siglo  zvni  casi  en  absoluto  desaparece  la  doctrina  de  la  re- 
volución ;  Montesquieu  y  Rousseau  no  dogmatizaron  acerca  de  ella,  / 
y  Kakt  dedujo  de  sus  inmortales  análisis  conclusiones  que  favorecían 
el  poder  absoluto  de  los  reyes.  Si  es  un  deber  humano,  dice,  entrar 
en  ima  sociedad  jurídica,  también  lo  es  el  obedecer  á  los  que  se  ha- 
llan en  posesión  del  mando  supremo  y  del  poder  legislativo,  y  no  po- 
ner sus  títulos  de  adquisición  en  tela  de  juicio :  toda  Constitución  debe 
tenerse  por  inviolable  y  sagrada ;  podrá  mejorarse,  pero  por  medio 
de  reformas,  no  de  revoluciones,  porque  para  fallar  entre  el  pueblo  y 
el  soberano  sería  menester  que  existiera  otro  con  tanto  ó  más  poder 


(1)  Hobbes,  Deeiv  impeñutHf  Be  oiviteeel,;  Sanmftise,  Drfentio  regia  pro  CareXo  I; 
Filmier,  Pisbrietrea;  Paáendorf ,  Jh  jttre  natura  et  gentium;  Quevedo,  PoUtiea  de 
Dios  y  Gobierno  de  CrUto,  Ifareo  Brutoj  Bossnet,  Politiqve  Urée  de  VEécriture 
SainUj  Oinq,  avertiwmenU  omí  protett.;  Ginés'  de  Sepúlveda,  De  regno  et  regU  of- 
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que  éste^  y  sobi^e  lo6  dos  otro  toroerpí  etc. ,  lo  ooal  es  oontradíctorio, 
7  si  nn  artículo  de  U,  Constitaoion  antórízára  al  pueblo  para  suble- 
varse contra  el  soberano,  dejaría  de  ser  soberana  esa  legislación  cons^ 
titacionaly  lo  cnal  es  también  contradiptorío.  El  único  poder  regala- 
dor  y  moderador  del  jefe  del  Estado  debe  ser  la  opinión  manifestada 
por  la  prensa* 

En  nuestro  siglo  muj  poco  se  ha.  adelantado ,  i  la  verdad ,  en  el 
desarrollo  de  esta  interesante  raiqa  de  la  Ciencia  política.  En  gene* 
ral,  se  le  ha  prestado  mu;  escasa  atención,  i  pesar  de  la  tenaz  insis- 
tenoiarcon  que  la  han  solicitado  los  hechos  políticos,  7  no  obstante 
hallarse  imbuidos  los  publicistas  en  aquel  espíritu  doctrinario  de  loa 
inventores  del  o:  justo  medio :» inaugurado  por  Montesquieu  7  Bous- 
seau,  dogmatizado  por  los  primeros  Ministros  de  Luis  Felipe  é  ins- 
pirado 7  alimentado  en  el  eclecticismo  escéptico  de  Cousin,  que  ha 
sido  el  vínculo  común  de  todas  las  escuelas;  partidos,  7  que  ha  dado 
siempre  más  importancia  al  estudio  de  la  Constitución  7  renovación 
de  los  poderes  del  Estado  que  al  conocimiento  de  su  nataraleza  7  de 
su  destino  7  misión  en  el  mundo  de  la  sociedad.  Así  puede  sentarse 
la  singular  afirmación  de  que  no  poseemos  ho7  aún  el  racional  obje^ 
tivo  principio  del  término  Bevolucion,  con  haber  sido  uno  de  los  que 
más  han  jugado  en  la  vida  política  de  nuestro  siglo,  7  que  se  está  to« 
davía  en  significados  parciales  7  relativos,  unos  contradictorios  con 
BU  esencia,  otros  reales,  pero  incompletos  é  insuficientes  para  servir 
de  base  á  una  doctrina  que  tenga  toda  la  firmeza  de  una  verdad  pro- 
bada 7  científica,  7  por  tanto,  para  ser  tomado  como  criterio  cierto 
en  el  juicio  de  lo  pasado,  7  como  seguro  guía  en  la  práctica  del  pre- 
sente ó  del  porvenir.  Quién  la  considera  como  un  instrumento  con 
que  Dios  castiga  los  pecados  de  los  pueblos;  quién,  al  contrario, 
como  un  medio  de  que  la  Providencia  Divina  se  vale  para  guiar  á  la 
humanidad  hacia  el  cumplimiento  de  su  destino  en  el  mundo;  quién 
como  el  triunfo  de  la  filosofía,  7  aun  de  la  filosofía  positivista ;  quién 
como  un  hecho  de  fuerza  para  derrocar  el  poder  oficial  del  Estado; 
quién  como  mudanza  en  la  forma  6  en  el  espíritu  del  gobierno  de  los 
Estados,  llevada  á  efecto  con  violencia  7  resistida  por  uiía  parciali- 
dad más  ó  menos  numerosa ;  quién  como  la  conversión  total  del  go- 
bierno de  un  pueblo  de  monárquico  en  republicano  ó  de  repahUoaiiQ 
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en  monárquico ;  quién  como  el  acto  eaEterior  del  hombre  y  de  las  co* 
lectividades  mediante  el  cual  intentan  por  la  fuerza  establecer  un  or- 
den de  relaciones  jurídicas  en  sustitución  del  vigente  tenido  por  malo; 
quién,  en  suma,  como  un  mal  absoluto ,  quién  como^un  bien  necesa- 
rio,  y  quién  como  una  medicina  accidental ;  naciendo  de  aquí  el  ha- 
ber sido  condenada  desde  los  mis  opuestos  campos  (Sthal,  Ouizot, 
BoscHBB,  Ahbbns,  Gimbb,  etc.)  y  desde  los  más  opuestos  campos 
admitida  (Halleb,  Dx-Maistbs,  Donoso,  Tapaeblij,  Algalí  Ga- 
LIANO,  Febbabi,  Pboudhok,  etc).  Todas  las  direcciones  de  los  siglos 
pasados,  desde  el  escolasticismo  hasta  Kant,  han  hallado  eco  y  auto- 
rizada representación  en  el  nuestro ;  pero  realmente  se  ha  adelantado 
muy  poco  en  la  investigación  de  aquellas  bases  racionales  que  han  de 
abrir  camino  á  la  concordia  de  tan  múltiples  y  divergentes  pare- 
ceres (!)• 


(1)  Haller,  Bettauraeian  de  la$  (Hencioi  PoUHea$;  Sthal,  ¿Qué  es  lUvolmeionT  Do- 
noBO  Cortés,  Omiideraoionet  iobre  la  Diplama&ia,  Zeeeianes  de  Derecho  Púhlieo;  Al- 
calá Galiano,  Leeoione»  de  Derecho  ConttUueiotial;  ^hrens,  Curto  de  Derecho  NatU' 
ral;  F.  GMncr,  Prineipios  de  Derecho  líqtural;  BoBcher,  Fnndaníetutoe  de  la  Eeonomia 
PúUtioa;  Femri,  lfUt>9ofia  de  la  Jtovolueien,  Stetoria  de  las  retfoluoionee  de  Italia; 
Ftoadhon,  Teoría  del  Progreeo^  Lajustioia  en  la  Setfolucion;  Taparelli ,  Eñtayo  tea- 
rieo  de  Derecho  Natural  (al  aplioar  la  ley  general  de  la  yida  al  desenvolTimieDto  del 
Estado,  y  establecer  las  condiciones  según  las  cuales  nace  el  Qobiemo  de  hecho  y  se 
trasforma  eñ  gobierno  de  derecho,  haciéndose  injusta  la  obstinación  de  la  justicia 
contra  la  Tiolenoia  afortunada,  y  legitimándose  el  hecho  consumado;  doctrina  inmo- 
ral, donde  se  da  como  posible  la  prescripción  de  la  iniquidad,  se  establece  un  divor- 
cio entre  la  utilidad  y  la  justicia  y  se  antepone  aquélla  á  ésta ,  todo  por  haber  redu- 
cido el  problema  á  pura^cuestion  personal  entre  un  usurpador  y  un  pretendiente,  y 
distribuido  arbitrariamente  entre  ellos  la  autoridad  civil  y  la  política.  Tomo  i,  capí- 
tulo  V,  arts.  i,  n);  P.  Canalejas,  La  reacción  6  las  revoluciones;  Pascal  Duprat,  JLas 
Revohtoionesi  A.  Aguilar  y  Cano,  Las  Eetfoluoiones,  estudio  filosófico-juridieo  (Revis- 
la  de  Filosofía,  Literatura  y  Ciencias  de  Sevilla,  t  iv,  1873);  G.  de  Aacárate,  Legüi- 
midad  de  las  MovolucUnes  (Bevista  de  España,  Feb.  1876);  J.  L.  Giner,  ¿El derecho 
do  insurrección  es  tal  doreehú?  (Revista  de  Bspafia,  t.  XI ,  1869.  Bste  distinguido  pu- 
blicista, cuya  vigorosa  inteligencia  y  proverbial  integridad  tan  grandes  y  fundadas 
esperansas  habían  hecho  concebir  para  la  ciencia  y  la  política,  cuando  acaba  de  ar- 
rebatarlo á  la  patria  y  á  sus  amigos  una  tenai^  dolencia,  opina  en  esta  interesante 
Monografía  que  la  insurrección  es  ilegítima,  porque  no  adquiere  forma  jurídica  ni 
entra,  por  tanto,  á  constituir  materia  y  objeto  de  un  derecho ;  no  hay  derecho  en  las 
revoluciones,  y  sí  sólo  un  hecho  fatal,  á  veces  necesario  en  los  tiempos  que  corremos: 
la  ley,  como  tal  ley,  obliga  á  iodos,  y  sólo  después  de  cumplida  cabe  protestar  y  pe- 
dir su  reforma,  si  se  juaga  mala.  El  remedio  para  no  sucumbir  bajo  el  despotismo, 
sin  apelar  á  la  insurrección,  es  la  protesta  panea  ante  el  abuso  y  la  injusticia  de  los 
poderes,  no  entrando  á  respirar  la  atmósfera  corrompida  que  aquéllos  le  pie- 
paimn):  etc, 
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Menos  han  disentido  los  tratadistas  qne-^incidentalniente  casi 
siempre — ^han  discnrrido  acerca  de  la  dictadura.  No  ya  Arist¿telesy 
cuya  doctrina  sobre  la  tiranía  se  resiente  del  hecho  de  las  Constitu- 
ciones griegas,  7  más  bien  que  nna  teoría  de  la  tutela  política  parece 
una  escuela  de  despotismo,  á  semejanza  déla  abierta  con  su  Principe 
por  Maquiavelo,  aunque  con  un  sentido  moral  de  que  casi  en  absolu* 
to  carecía  éste;  pero  Platón  ya,  descubre  en  la  dictadura  un  sentido 
objetivo' jurídico  cuando  dice  que  para  obligar  á  los  hombres  á  acep- 
tar  leyes  sabias  en  sustitución  de  otra^  malas  y  realizar  con  prontitud 
útiles  reformas,  es  una  fortuna  que  haya  al  frente  del  Estado  un  tira- 
no  joven,  dotado  de  memoria^  penetración,  valor,  energía,  sentimien- 
tos elevados,  y,  sobre  todo,  templanza.  T  San  Agustín,  ampliando 
discretamente  esa  vaga  indicación  platónica,  reconoce  en  la  dictado- 
ra el  carácter  tutelar  que  realmente  constituye  su  naturaleza,  soste- 
niendo que,  cuando  el  pueblo  sea  justo  y  moderado,  su  tutor  debe 
abandonarle  la  facultad  de  elegir  magistrados  que  lo  gobiernen,  pero 
si  llega  á  depravarse...  y  hay  un  hombre  de  bien  con  poder  bastan* 
te,  debe  quitar  ¿  ese  pueblo  la  facultad  de  conceder  los  honores,  y  en- 
comendar el  gobierno  .á  los  pocos  que  haya  buenos  ó  á  uno  solo — 

Concrétala  más  todavía  Maqüiavblo  que,  en  este  punto,  y  aparte  de 
los  medios  criminales  que  como  de  costumbre  no  vacila  en  recomen- 
dar, discurre  con  profundidad  y,  en  el  fondo,  atinadamente :  si  se 
quiere  establecer  una  república,  dice,  en  un  país  de  muchos  nobles, 
ed  preciso  exterminarlos  todos  :  la  libertad  requiere  necesariamente 
la  igualdad,  porque  la  desigualdad  engendra  corrupción,  que  es  cau- 
sa de  que  la  libertad  se  pierda ;  ahora  bien,  para  mantener  la  libertad 
en  ün  Estado  corrompido,  lo  mismo  que  para  restablecerla  y  para 
fundar  y  regenerar  la  igualdad,  no  bastan  los  medios  ordinarios,  an- 
tes bien  son  perjudiciales ;  es  preciso  ser  uno  y  hacerse  dueño  abso- 
luto del  Estado  por  medio  de  la  fuerza.  Por  desgracia,  este  hecho  su- 
pone de  ordinario  un  hombre  ambicioso  y  malvado,  mientras  que 
el  proyecto  de  reformar  un  Estado  en  su  organización  política  su- 
pone un  ciudadano  generoso  y  probo ,  y  rara  vez  se  encontrará  un 
hombre  de  bien  que  quiera  seguir  caminos  reprobados  para  llegar  á 
un  buen  fin ,  ¿  im  hombre  perverso  que  se  avenga  á  sacrificar  en 
Aras  del  bien  la  autoridad  adquirida  injustamente. — Rousseau  sigui^ 
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on  este  punto  á  Maquiavelo. — Bn  el  presente  siglo,  áoetrínarios,  pd- 
sitivistaSy  imperialistas  7  demócratas  han  expuesto  la  necesidad  de  la 
dictadura,  ya  para  que  preste  su  brazo  de  hierro  eontra  el  despotis- 
mo  de  abajo  ¿  la  raíon  y  la  justicia  (Ahoillok);  ya  para  que  en  tiem« 
po  de  revolución,  el  dictador,  identificándoise  con  eDa,  ponga  su  to« 
luntad  en  lugar  de  la  que  la  nación  no  puede  expresar  todavía,  y  Heve 
su  voz  mientras  dure  la  tempestad  política  (SraifONDi);  ya  cuando  las 
leyes  son  benéficas  y  tutelares,  pero  viciosas  las  costumbres,  y  es  ne* 
cesarío  contener  las  revoluciones  en  su  justo  límite  (Donoso  Cor- 
T&);  ya  cuando  se  hace  preciso  regenerar  el  Estado  en  disolución,  y 
en  medio  de  la  tempestad ,  próxima  á  naufragar  la  nave  del  Estado, 
aparece  un  hombre  designado  por  la  voz  pública  como  el  úni^  capaz 
de  sacarla  ¿  puerto,  ó  cuando  hay  que  guiar  á  los  pueblos  á  la  liber-* 
tad,  y  es  menester  humillar  con  el  despotismo  de  ésta  el  despotismo 
de  la  servidumbre  y  salvar  la  patria  con  los  mismos  medios  que  do 
otra  suerte  la  esclavizarían  (Napoleón  III);  ya  cuando  buscando  el 
reinado  de  las  leyes  se  perpetúa  el  desorden  por  no  darse  con  la  fuer- 
za que  para  gobernar  legalmente  se  necesita,  ó  para  conservar  lo  ga- 
nado en  las  revoluciones,  poniendo  término  á  los  excesos  que  se  em« 
picaron  para  la  conquista,  y  aun  tomando  algo  de  lo  antiguo  y  amal- 
gamindolo  con  lo  nuevo  (  AlcalI  Galiako);  ya  cuando  el  orden  so- 
cial y  la  salvación  del  pueblo  dependen  de  un  determinado  individuo 
que.  por  sus  títulos  de  legitimidad,  ó  de  genio  político,  ó  de  rectitud, 
ó  por  la  grandeza  de  sus  empresas,  aparece  á  los  ojos  de  la  multitud 
como  sn  única  y  toda  esperanza,  en  cuyo  caso,  aunque  haya  adquiri- 
do por  modo  injusto  el  poder,  se  halla  la  multitud  obligada  á  obede- 
cerle en  igual  medida  que  lo  está  el  individuo  &  evitar  el  exterminio  , 
de  los  suyos ;  y  como  al  deber  corresponde  el  derecho,  si  los  ciudada* 
nos  deben  obediencia  i  ese  individuo ,  él  tiene  derecho  de  obtenerla 
para  el  bien  común  (Taparblli);  ya  cuando  un  pueblo  no  puede  sos-> 
tener  e!  gobierno  representativo,  por  carece  de  capacidad  ó  de  volun* 
tad  para  ejecutar  todo  lo  necesario  para  sostenerlo  y  cumplir  los  de-^ 
beres  y  funciones  que  impone,  ó  por  desconocer  el  principio  de  obe* 
diencia,  ó  al  contrario,  por  una^  extrema  pasividad  y  sumisión  pronta 
á  la  tiranía,  ó  por  vicios  positivos  en  el  carácter  naeibnal ,  por  incuU 
tura^  etc. ,  ó  por  ser  un  pueblo  bárbaro  ó  semibárbaro  y  necesitar 
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para  desarrollarse  la  tutela  de  an  pueblo  libre  (Stüabt  Mill);  ya 
cuAndo  un  pueblo,  por  ignorancia  y  grosería  ó  corrupción  profunda, 
no  se  halla  capacitado  para  dirigir  sus  propios  destinos;  pero  en  todo 
caso,  la  dictadura,  semejante  al  derecho  del  tutor  en  la  persona  y 
bienes  del  pupilo,  es  precaria  y  se  eitingne  al  llegar  lá  mayor  edad 
6  rescatarse  la  perdida  aptitud ;  cuando  las  leyes ,  •  el  gobierno  y  la 
existencia  misma  de  la  sociedad  están  en  peligro,  acontece  lo  mismo 
que  con  las  enfermedades  extremas,  en  las  cuales  los  remedios  violen-* 
tos  son  los  mejores  (Ph*  de  Tatao),  etc.  (1). — No  bastan ,  sin  em-* 
bargo,  estas  vagas  afirmaciones  de  loe  públioistas  para  que  pueda 
darse  por  satisfecha  la  Política  ó  ciencia  del  Estado ,  y  esio  por  dos 
razones :  la  primera,  porque  no  van  precedidas  de  una  indagación 
sería  sobre  los  conceptos  del  Derecho,  del  Estado  y  del  Poder,  que 
d¿  á  sus  afirmaidones  carácter  de  conclusión  racional,  eii  vez  de  ser 
anticipaciones  hijas  de  una  pura  opinión ;  y  en  segundo  lugar ,  por-» 
que,  aun  manteniéndose  en  l6s  límites  del  conocimiento  precientifico, 
apenas  han  hecho  otra  cosa  que  exponer  la  necesidad  de  tal  institu- 
ción, sin  detenerse  á  formular  la^  leyes  de  su  constitución  y  las  for- 
mas de  su  procedimiento,  ni  las  enfermedades  de  que  puede  adolecer, 
ni  las  perturbaciones  que  puede  con  sus  abusos  motivar,  ni  los  modos 
de  precaverlas  y  de  remediarlas. 

Esta  carencia  .de  doctrinas  sobre  problemas  tan  vitales  como  son 
los  comprendidos  en  la  rama  de  la  Política  que  se  ha  llamado  Física 
ó  Medicina  del  Estado  j  influye  perniciosamente  en  la  marcha  de  los 
sueesos,  dirigidos  por  hombres  y  partidos  en  cuyo  espíritu  no  alum- 
bran las  ideas  sino  con  el  pálido  y  vacilante  resplandor  de  loa  vagos 
presentimientos.  Hasta-eV  presente,  únicamente  Zacharls  y  Bodkb 


(1)  Platón,  Leyes^  lib.  iv;  San  Agnetin,  De  Hh,  arhit.,  cap.  l;  Maquiavelo,  Dite,  so» 
bre  T.  Li/vUf,' lib,  I,  cap.  9, 15,  18;  Ancillon,  Etpiritu  de  la»  Omstituoiones  poHtioai, 
pág.  103;  Donoso  Cortés,  Lecóionet  de  Derecho  públice,  lee  10;  Sismonáif. estudios  so* 
bre  las  QmsHtueiones  de  los  pueblos  librñ^  i'  I,  pág.  196,  seq.;  Guizot,  Historia  de  los 
orígenes  del  gob,  representa,  1. 1,  lee.  19;  Taparelli,  Critica  de  los  órdenes  representatv- 
vos,  parte  i,  cap.  ni,  §  3;  Napoleón  III,  La  idea  napoleónica  j  Sueños  politicos,  1. 1 
de  sns  obras,  Historia  de  J,  César,  lib.  iv,  cap.  Z;  Alcalá  Oaliano,  Lecciones  de  Dero" 
eho  OonstUuoional,  lee.  18,  20;  St.  Mill,  M  Gobierno  representativo,  cap.  i,  li,  xvín; 
Ph.  de  Tayac,  Principios  de  PoHHca  positiva,  lib,  lii,  cap.  i,  lib.  v,  cap.  XT;  pág.  6Ó  y 
ni;VizconáeáéiPonU}n,  La  libertad poHtica  en  Inglaterra;  P.  Daprat,  Las  ^^ 
volueiones,  cap.  ziii,  dictadores  y  dictaduras;  Villeaomé,  etQ, 
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se  han  ooapado  de  estableoer  las  bases  de  una  enciclopedia  de  la 
Ciencias  Médico-jurídicas,  qne  urge  sobremanera  desarrollar  (1). 


Dejando  nosotros  aqui  esta  general  enunoiacion  j  conceptnacion 
de  las  formas  del  Derecho  Fositiyo,  entraremos  desde  luego  en  el 
análisis  más  detenido  de  aquella  particular  que  motivó  el  propósito 
de  este  libro,  á  saber,  de  la  forma  legislativo-consuetudin^ia.  Para 
otros  ó  para  otra  ocasión  el  indagar  y  asentar  la  doctrina  de  las  de* 
mas,  y  los  principios  que  deben  dirigir  su  realización  práctica  en  la 
Vida  del  Estado. 


(1)  Zacharíss,  OnarefUa  Ubros^  lib.  TI,  Bec.  V;  Boder,  PúUtioa,  §  40>.-«P.  F.  Honlan 
ha  indicado  también  alganas  de  bub  ramaB,  la  Nosología,  Etiología,  Sintomatología, 
Semeiótica  y  Terapéutica,  en  bq  Patologiade  la  Criminalidad,  diacorBo  de  recepción 
en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  donde  compara  el  Cuerpo  Social  y 
BUS  dolencias  con  el  cuerpo  humano  y  las  enfermedades  corporales.  Puede  oonsul- 
^  tarse  también  un  discurso  del  profesor  D.  Alejandro  San  Martin ,  titulado  La  Té* 
rapéutiea  individual  p  ioeial. 

La  Medicina  Política  habia  sido  ya  prevista  por  Ariitóteles,  que  enlaza  la  teoría  de 
las  enfermedades  del  Estado  (despotismo,  oligarquía,  demagogia)  con  la  de  las  for- 
mas  de  Oobierno,  y  consagra  un  capítulo  á  la  profilaxis,  ó  sea,  á  las  causas  de  con- 
servación de  los  Estado^.  También  Baeon  dedica  uno  de  sus  Ensayos  &  laa  perturba- 
ciones politicoi  y  sedioionetj  donde  analiza  los  pronóstiooe,  los  materiálee^  las  cauaas 
y  los  remedios ;  pero  tocante  á  estos  últimos,  semi -maquiavélico  como  es,  más  que  á 
restablecer  la  salud  extirpando  las  causas,  enseña  al  gobierno  el  modo  de  librarse  de 
ellas  sin  satisfacer  las  quejas  del  pueblo  :  ha  tomado  sus  principios  de  la  realidad;  sa 
maestro  ha  sido  la  mezquina  y  criminal  política  francesa  del  siglo  zvi,  como  la  de 
Maqniarelo  lo  fué  la  política  italiana  del  siglo  zv, 

Algunos  les  han  dado  carácter  normal— como  Seie^fpiuif  que  estudia  la  manera  de 
conservarlas  y  acomodarse  á  ellas,  en  igual  línea  que  las  formas  ordinarias  y  regula- 
res de  gobierno,  y  no  como  estados  patológicos  que  piden  ser  estudiados  y  contem- 
plados desde  el  punto  de  vista  de  la  Terapéutica;  y  otros  han  negado  an  existencia, 
como  Hohheiy  qne  deduce  lógicamente  de  sus  principios  que  lo  que  se  llama  tiranía^ 
oligarquía,  demagogia,  no  son  enfermeclades  sino  por  aprensión ,  que  realmente  son 
formas  idénticas  á  la  monarquía,  ariatocrada  y  democracia. 


rm. 
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fil  Dereelio. 

a— Consideración  previa  acerca  de  su  concepto  (§  1) : 

Concepto  según  la  ciencia  escolástica  (reflezíTa). 

Concepto  segan  el  sentido  eomun  (inmediato), 
^— Indagación  racional  (inn^ediato-refleziya)  de  ese  concepto : 

Modo  necesario  de  proceder .(§  2). 

Análisis  de  las  categorías  del  Derecho,  y  fórmula  consiguiente  de  su  con- 

cepto  (§  8). 
Consideración  de  sus  términos  como  relación. 
El  eatuUoionado  6  sujeto  de  fines  (§4). 
La  eandieion  ú  objeto  (§6). 
SI  oondloionante  ó  sujeto  activo  mediador  C^6). 
lia  Vida. 

«-«-Consideración  preliminar  acerca  de  su  concepto  (§7): 
Concepto  según  la  ciencia  esoolásticiL 
Concepto  según  el  sentido  común. 
b — Indagación  racional  del  mismo : 

Análisis  de  sus  categorías  j  fórmula  opnsigniente  de  su  concepto  (§  8). 
Examen  de  los  términos  integrantes  en  éste  (§  9): 
Lo  factible  (la  esencia  posible). 

Lo  rfectwo  ó  hecho  (los  estados  ó  posiciones  de  la  esencia). 
El  efieUwte  ó  ageüté  (la  actividad  del  ser  qué  vive). 
<?— Leyes  de  la  Vida  (§  10): 

Ley  fundamental :  el  bi^n. 

Leyes  particulares :  .         . 

Principio  para  su  desenvolvimiento  y  claslfioadon. 
Enunciado  esquemático  :de  filas. 
lia  Vida  dal  Deñdw.    .     : 
a«— 8u  Concepto :         .     .  i 

a'-*Fóimula  que  lo  ex{»eBa  (§  11). 

y— E«zámen  de  los  Elementos  ó  términos  integrantes  en  él:  • 

i»''— Términos  extremos  y  objetivos : 

Derecho  eterno  ó  ideal  (natural)  (§  12). 
.    Derechoj?ivi¿ifw  ó  histórico  (§  18).       « 

Relación  entre  ambos  (§  14).  Indicación  histórica  acerca  de  esta 
felacion  (§  16).    . 

^'.Término  mediador  subjetivo:  la  aatyoidad  JwHdióa  (§  16). 
(^Sas  Leyes: 

a'^Lej  f  u^idatnental : 

Objetiva,  ó  por  relación  al  Derecho  :  el  bien  jvridieo  <§  17). 

Subjetiva ,  ó  por  relación  al  Estado :  la  libertad  Juridioa  (|  18). 
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(—Leyes  particalaree : 

a'^— Objetiyae,  ó  por  relación  al  Derecho  (§  19) : 
Realet :  unidad ,  Tariedad,  armonía. 
I^rmalet:  posición,  oposición,  composición. 
BedUi'formalM :  permanencia ,  muds&iza ,  progreso. 
(''— SubjetiTas,  ó  por  relación  al  Bstado  (§  30): 
ReaUt: 

Funciones  generales  de   la  actividad  jurídica:  conocimien- 
to, sentimiento,  Yoloatad. 
Funciones  particulares :  declarativa,  ejecutiva^  reguladora. 
Jbrma2«<  .*  actividad  espontánea,  reflexiva,  artística. 
Orgánioat:  actividad  anergálica,  sinergálica,  sinanergAlica. 
Formas  del  Dereelio  positivo. 
Consideración  previa  (§  21). 
o — Formas  normales : 

a'— Bn  la  Función  DeolaratiVo-legislativa: 
Forma  general  j  concepto  (§  2S) : 
Formas  particulaiws  secundarias  (§  88) : 
Regla  d  ley  ideal. 
Regla  espontánea. 
Regla  artística  ó  compuesta  (§  24). 
Formas  terciarias : 

Fundamento  de  su  distineion.  Leyes  de  la  dilerendadon  y  de  la 

reducción  de  órganos  jurídicos  (§  25). 
Indicación  sumaria  de  todas  ellas  (§  26). 
('— En  la  Función  Bjecutivo-administrativa  (|  27) : 

Formas  fundamentales  de  la  prestación  preventiva  ó  de  policía. 
Formas  de  la  prestación  económica  ó  de  asistencia. 
0'— Bn  la  Función  Reguladora  (§  28)« 
d— Formas  anormales: 

a' — Bn  la  Función  Declarativo- judicial: 
Forma  general  y  concepto  (§  29). 
Formas  particulares  secundarias  (§  30): 
Sentencia  ideal. 
Sentencia  espontánea. 
Senteacia  artística  ó  compoesta  (§  31). 
Formas  particulares  terciarias  (§  32). 
^--Bn  la  Fundón  Ejecutivo-reparadora  (§  88) : 
Formas  fundamentales  de  Ut  prestación  coactiva. 
Formas  fundamentales  de  las  prestación  oorreódonaL 
0'— Bn  la  Fundón  Reguladora  (§  84) : 
,      Co-regulacion:  su  naturalesa;  sus  modalidades  partíenlases. 

Oo-reguladon  indirecta:  la  reformadon  de  la  opinión  ptública  por  la 
propaganda  y  la  reforma  de  la  Ck>nstitiidon  por  la  costumbre. 
'    Oo-reguladon  directa :  la  dictadura  tutelar  y  la  revoludon  de  De- 
recho. 
Indicadon  histórica  de  las  doctrinas  sobre  estas  dos  últimas  formas 
de  co-reguladon  (§  36). 

{Se  conHnuará.) 


ZOOGRAFIA  DE  LOS  ANIMALES  VERTEBRADOS. 


PROGRAMA  DEL  CURSO 
DEL  PROFESOR  GRAELLS, 

EN     EL     MUSEO   DE     CIENCIAS      NATURALES     DE.  MADRID. 

(Continuacicn)  (1). 

ORDEN  10."— ZANCUDAS  {Grdke). 

Caracteres  ordinales,  generalidades  y  clasificación. 

TRIBU  1.*  CORREDORAS. 

!.•  FAMILIA.— OTIDIDBAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DB   LAS   OTIDINAS. 

A.  OTipEAS. 

11  géneros. 

2.*  FAMILIA.— CARADRIDEAS. 

Sas  caracteres  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LAS   (EDICNEMINAS. 

B.  OfiDICNBMBAB. 


(1)  y,  el  núm.  6  del  tomo  v,  coirespondiente  al  mes  de  Jamo  Allimo. 
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4  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  OAEADBUNAS. 
O.  GABADpiBAB. 

*  Tetradactilas. 

2  géneros. 

♦♦  Tridactilaa. 
10  géneros. 

D.  HOPLOPTBREAS. 

*  TetradactilBB. 

1  género. 

♦*  Trídactilafl. 

5  géneros. 

E.  BABCIOFOBEAB. 

*  Tetradactilas. 

2  géneros. 

♦♦  Tridáctilas. 

2  géneros. 

F.  VANBLBAB. 

*  Tetradactilas. 

4  géneros. 

♦♦  Tridactüas. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  CURSOBIIKAS. 

a.  omiaoBBAs» 
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3  géneros 

3/  FAMILIA.— GLAREOLIDEAS. 

Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  GLAREOLINAS. 
H.  GLABE0LEA8. 

3  géneros. 

4.^  FAMILIA.— THINOCORIDEAS. 

Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE  LAS  THIN0G0BINA8. 

» 

G.  THIN0G0BBA8.  \ 

2  géneros. 

5.»  FAMILIA.— HEMATOPODIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DB   LAS   ESTREPSII^IKAS, 
H.  BSTBBP8II1BA8. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA   DE   LAS   HBMATOPODINAS. 
K.  HBMATOPODBAS. 

2  géneros. 

6.*  FAMILIA.— QÜIONIDIDEAS. 

Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB   LAS   QUIONIDIHAS. 
L.  QUIONIDEAS. 
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1  gjkoéto. 

7/  FAMILIA.— DBOMADIDEA& 

Bus  caractéreB  genenleB. 

SUBFAMILU  DB  LAS  DIIOIIADIHAS, 
M.  DBOM  adías. 

1  género. 

8/  FAMILIA.— RECÜRVIB08TRIDKAS. 
Sas  caracteres  generales  y  división  en 

m 

SUBFAMILIA  DX  LAS  BIHANT0P0NINA8. 
N.  MIM AVTOPOMAS. 

2  géneros. 

SÜBFAKILU  DE  LAS  BBOUBTIROSTBIKAS, 
O.  BB0VBVIB0STBBA8. 

1  género. 

9.»  FAMILIA.— FALAROPODIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA    DB  LAS  FALABOPODIKAS. 

r.  PALABOPpDBAS. 

3  géneros. 

10.*  FAMILIA.- ESCOLOPACIDEAS. 

Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILU   DB  LAS  ESOOLOPACINA^. 
Q,  B0OOI«OPAOBAS. 
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10  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  TRINOIKAS. 
R.  TBIKGBAB. 

10  géneros. 

S.  TOTANBAS. 

11  géneros. 

T.  LIMOSBAS. 

3  géneros. 

ü.  BÜMBNIBAS. 

1  género. 

II.»  FAMILIA.— PALAMEDEIDEAS. 
Sus  caracteres  geneiraleB. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   PALAMBDEINAS. 
y.  PALAMBDBA8. 

3  géneros. 

12.»  FAMILIA.~PARRIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DK    LAS   PARBINAS. 
W.  PARBBAS. 

4  géneros. 

.  13.»  PAMILU.— RALIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 
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SÜBf'AUILIA  DE   LAS  BALINAS. 

Y.  bIlbas. 
19  géneros. 

Z.  POBFIBIOKBAS. 

5  géneros. 

SÜBFAMILU  DE   LAS   BALINAS. 

Aa..  galinulkas. 
7  géneros. 

AB.  fu  LICHAS. 

2  géneros. 

{Se  contintuxrá.) 

Mabiano  de  la  Faz  Gbaells. 


REVISTA 


DS  LA 


UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 
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2/  Época.— Tomo  VI.  Febrero  de  1876.  Número  S.* 


HISTORIA 


DX  LOfl 


ESTABLECIMIENTOS  DE  ENSEÑANZA  EN  ESPAÑA 


ÜKIVBR3IDAD  DB  LésiDA. 

§  1."  Su  fundación. 

Descrito  ja  el  origen  de  las  IJniyersidades  de  Castilla^  ub  sólo  en 
Falencia^  Salamanca  y  Yalladolíd,  sino  también  el  de  Sevilla,  tiempo 
es  ya  de  tratar  acerca  de  la  de  Lérida,  primera  de  Aragón  y  coetá- 
nea de  aquéllas,  puesto  que  no  podemos  dar  importancia  de  Univer- 
sidad á  los  estudios  que  fundó  Lulio  ¿n  Mallorca,  y  que  de  allí  pasa- 
ron á  Cataluña  y  Valencia. 

El  carácter  de  la  Universidad  de  Lérida  es  ya  distinto  del  que 
muestran  las  Universidades  de  Castilla:  como  la  época  es  más  ade- 
lantada nace  ya  más  organizada  y  completa.  Débese  la  fundación  de 
aquel  estudio  al  Bey  D.  Jaime  II  de  Aragón  en  1300.  Consérvase 
el  privilegio,  que  es  muy  notable  y  curioso.  No  aparece  de  él  ni  de 
otro  documento  alguno  que  allí  existieran  escuelas,  ni  tampoco  en 
la  Catedral  habia  maestrescuela.  El  Bey  pidió  permiso  á  la  Santa 
Sede  para  fundar  un  estudio  ¡fenerülf  y  el  Papa  Bonifacio  VIII  le  otor-, 
gó  que  pudiera  establecerlo  en  donde  tuviera  por  conveniente  con  las 
gracias  y  privilegios  otorgados  por  la  Santa  Sede  al  estudio  de  To- 
losa.  Se  ve  en  esta  concesión  el  motivo  que  tuvo  el  Bey  para  hacer 
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este  recurso  al  Papa:  no  quería  aquel  monarca  que  los  subditos  de  sus 
reinos  anduviesen  úiendigando  por  países  extranjeros  para  aprender 
las  ciencias  (1)  y  como  los  Aragoneses  7  Catalanes  concurrían  á  To- 
losa  con  preferencia,  tanto  por  la  proximidad,  como  por  haber  forma- 
do parte  de  aquella  monarquía  en  algún  tiempo,  parecia  natural  que 
el  Rey  pidiera  al  Papa  los  privilegios  de  aquel  estudio,  con  el  qñe 
tanta  afinidad  tenian  los  países  de  su  corona.  Los  privilegios  concedi- 
dos por  el  Bey  son  muy  notables.  Prohibe  en  primer  lugar  que  se 
enseñe  derecho  canónico,  civil,  medicina  ni  filosofía  en  parte  alguna 
de  sus  estados  fuera  de  la  ciudad  de  Lérida., El  dia  cinco  de  Setiem- 
del  mismo  año  1300  dirigió  desde  Zaragoza  cartas  á  los  funcionarios 
bre  civiles  y  á  los  obispos  de  las  principales  iglesias  de  sus  Estados , 
notifícái)doIes  aquesta  prohibición  y  amenazando  con  la  multa  de  mil 
maravedises  á  los  contraventores.  Prescribía  en  ellas  lo  siguiente : 

Que  los  estudiantes  de  Derecho  (excepto  los  naturales  de  Lérida) 
nombren  anualmente  Sector,  al  cual  estén  sujetos  todos,  tanto  cléri- 
gos como  legos,  y  que  el  Rector  tenga  en  ellos  la  jurisdicción  que 
tienen  el  Rector  de  Bolonia  y  los  de  otros  estudios  sobre  los  estu- 
diantes de  ellos.  Aquí  queda  ya  establecido  el  fuero  académico  por 
Real  privilegio  y  no  con  relación  á  la  Universidad  de  Tolosa  pre- 
cisamente ,  sino  á  la  de  Bolonia. 

Que  no  se  pueda  prender  ni  embargar  á  los  que  vengan  á  Lérida, 
sea  para  estudiar,  sea  para  vender  libros  ó  pergaminos. 

Que  no  se  haga  pesquisa  en  las  habitaciones  de  los  dotores,  maes- 
tros ó  estudiantes,  y  que  nadie  mueva  contra  los  estudiantes  riña 
ni  baraja  {hárayüam  sive  rixam)  invadiendo  los  barrios  que  se 
les  señalaran  para  vivir.  Las  penas  en  tal  ^so  son  atroces,  pues 
impone  de  multa  cien  sueldos  jaqueses  ó  cien  azotes  al  que  saque 
armas  contra  la  gente  del  estudio,  si  hubiere  herida  ó  contusión  sin 
invadir  la  posada,  200  sueldos  ó  200  azotes;  en  caso  de  allanamien- 
to del  hospedaje  ó  posada  pierda  el  invasor  la  mano  ó  pague  cien  mo- 
nedas de  oro;  pero  si  hubiere  alguno  tan. atrevido  que  tocare  á  soma*^ 


(1)  Pt  nec  pútUime  nóitroi  fidetet  et  subditos  pto  invesüga/ndis  sóientiU  natiónei 
peregrinas  esopetere^  nec  in  alxenis  ipsos  oportent  regionihtu  nendieareí 
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ten  contra  los  estudiantes  irremisiblemente  sea  ahorcado,  per  gnlam 
morüurtts  sine  omni  remedio  euspendatur. 

Sí  los  estndiantes  fueren  cogidos  de  dia  fuera  del  barrio  haciendo 
alguna  travesura  j  con  armas  pierdan  las  armas,  y  si  de  noche  se 
les  cogiere  con  instrumentos  de  música,  pierdan  los  instrumentos 
y  las  armas. 

En  las  cansas  civiles,  y  aun  en  las  criminales,  los  doctores,  maes- 
tros j  estudiantes,  sean  clérigos  ó  legos,  puedan  á  su  arbitrio  some- 
terse al  Concejo  de  Lérida,  al  Obispo  ó  al  Rector  del  estudio. 

Ni  el  Bej  ni  el  Papa  dan  á  la  escuela  naciente  otro  titulo  que  el 
de  estudio  general,  pero  la  palabra  Universidad  {Universüas  sttiden- 
fiara)  se  encuentra  ya  en  las  constituciones  de  aquel  mismo  año. 

El  Bey  no  habia  expresado  donde  se  habia  de  colocar  el  estudio 
ni  tampoco  lo  habia  exigido  el  Papa,  de  modo  que  era  potestativo  en 
el  Bey  ponerlo  donde  quisiera.  Eligió  éste  á  Lérida  en  atención  á  su 
fertilidad  y  abundancia,  á  la  generosidad  de  sus  ciudadanos,  y  por  ser 
punto  limítrofe  de  Aragón  y  Cataluña  y  el  más  céntrico  de  la  monar- 
quía Aragonesa  y  de  acuerdo  con  los  paheres  y -hombres  buenos  (1). 

Verificóse  la  fundación  el  dia  1.®  de  Setiembre  dje  1300,  según 
consta  por  el  privilegio  de  fundación  que  todavía  se  conserva. 

La  población  escolástica  se  formó  tan  rápidamente  que  en  28  de 
aquel  mes  ya  se  reunieron  los  estudiantes  de  Derecho  Canónico  y 
Civil  para  elegir  Sector,  que  lo  fué  el  Arcediano  de  Lérida,  Pedro 
Cabrera.  El  Bey  concedió  gracias  y  privilegios  al  estudio  naciente, 
pero  no  hay  vestigio  de  que  diera  rentas  ni  señalara  salarios  á  los 
catedráticos.  No  habia  estudio  de  Teología,  ni  se  creó  esta  facultad 
hasta  un  siglo  más  ta?de.  Habia  enseñanzas  de  Derecho  Canónico  y 
Civil,  Medicina,  Filosofía  y  Artes;  comprendiendo  en  éstas  la  físiciv 
y  gramática,  pues  las  constituciones  hablan  de  estos  estudios. 

El  Bey  puso  la  dirección  de  los  estudios  á  cargo  de  los  paheres 
{paciarii)  ó  sea  el  ayuntamiento  de  Lérida,  sin  dar  apenas  atri- 


(l)  Ea  convenHone  quam  kabemus  cum  paegeiriU  etjprohit  koiiiinih%ui  oiMatit. 

En  Falencia  el  Concejo  dependía  del  Obispo  y  Cabildo,  señores  del  pueblo,  fin 
Salamanca  el  Concejo  ño  inflaia  en  las  cosas  de  la  Universidad.  Algo  más  influía  el 
de  Yalladolidy  donde  no  habia  Obispo » sino  un  Abad  de  Colegiata. 
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bucion  alguna   al  Obispo  ni  al  Cabildo,  fuera  de  la  Cancelaría. 

En  la  Corona  de  Aragón  el  Municipio  fué  casi  siempre  más  fuerte 
que  en  la  de  Casulla,  y  se  hizo  respetar  más,  en  tales  términos,  que 
aun  en  los  puntos  donde  habia  Catedral,  el  Cabildo  Eclesiástico  no 
eclipsaba  al  secular. 

Así  es  que  el  Concejo ,  ó  sea  los  paheres  de  Lérida ,  pagaban  los 
salarios  de  los  Catedráticos  y  los  elegían  con  intervención  del  Rector 
y  Consiliarios.  El  Bey  habia  hecho  un  pacto  con  la  Ciudad  para  el 
pago  de  los  Catedráticos.  Allí  se  trataba  lo  que  cada  estudiante  ha- 
bia de  pagar.  Los  estudiantes  de  Derecho  debían  pagar  todos  los 
años  al  ménós  un  Tomes  de  plata  para  el  bedel  general  y  ademas 
por  la  matrícula  &  asiento  (hancagio)  doce  dineros  jaqueses  por  lo 
menos.  Los  físicos  (médicos^  artistas  y  gramáticos,  cualquiera  que 
fuese  la  escuela  á  la  que  concurrieran,  tenían  que  dar  al  bedel  gene- 
ral dos  dineros  jaqueses. 

Parece  por  los  estatutos  que  éstos  tenían  sus  escuelas  por  varios 
parajes  de  la  Ciudad,  reputándose  como  centro  universitario  el  local 
donde  concurrían  los  juristas,  que  estaba  en  la  parroquia  de  San 
Martin.  Por  ese  motivo  el  Bedel  mayor  ó  general  cuidaba  de  este  lo- 
cal, y  las  otras  escuelas  dispersas  por  la  ciudad  tenían  sus  bedeles  es- 
peciales, al  cual  debían  pagar  cuatro  dineros  jaqueses  por  lo  menos, 
cada  uno  de  los  estudiantes  que  á  esas  escuelas  concurrieran. 

El  primer  Bedel  general  y  estacionario  ftié  nombrado  por  el  mis- 
mo Bey  y  se  llamaba  Andrés  Despens ;  pero  el  Monarca  indicó  la 
conveniencia  de  que  á  la  muerte  de  aquel  agraciado  quedaran  sepa- 
rados los  destinos  de  bedel  y  estacionario.  Correspondía  á  éste  tener 
siempre  su  puesto  de  libros  6  estación  junto  á  la  iglesia  de  San  Mar- 
tin, y  debía  hacer  todas  las  ventas  de  libros  públicamente.  Ningún 
otro  podía  tener  estación  de  libros  sin*  su  anuencia,  ni  se  podían  ven- 
der libros  ni  copias  sin  su  intervención.  Cuando  hubiera  libros  que 
vender  los  bedeles  debían  anunciarlo  en  las  escuelas.  Para  que  las  co- 
pias fueran  exactas  se  nombraban  de  tiempo  en  -tiempo  estudiantes 
aventajados  que  las  examinasen. 

Por  distintivo  de  su  oficio  llevaban  los  bedeles  unas  varas  de  cua-^ 
tro  palmos  de  largas  que  recibían  de  mano  del  Rector.  La  del  Bedel 
general  era  verde,  á  distinción  de  las  otras. 
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Ademas  de  lo  que  pagaban  los  estudiantes  al  Bedel  general  y  los 
médicos  y  artistas  á  los  particulares ,  pagaban  los  juristas  todos  los 
aflos  12  dineros  jaqueses,  fueran  cíudcdanos  ó  forenses  (forasteros) 
para  gastos  de  Universidad  (ad  üniversitaHs  expensas).  Para  recaudar 
estos  fondos  nombraban  los  paheres  anualmente  banqueros  {bancarii) 

m 

que  después  se  llamaron  claveros^  porque  tenian  las  llaves  del  arca  de 
los  caudales.  De  esta  manera  todos  los  poderes  estaban  represen- 
tados en  la  Universidad. 

El  Bey  nombraba  el  Cancelario. 

Los  paheres  nombraban  é  los  Catedráticos  y  los  bancaríos,  ó  ad- 
ministradores de  la  Universidad. 

Los  estudiantes  nombraban  al  Bector  y  Consiliarios. 

El'Bector  y  Consiliarios  nombraban  al  Bedel  general  y  estaciona- 
rio por  delegación  de  la  Universidad.  Los  Doctores  en  sus  escuelas 
al  Bedel  especial  de  ellas ,  con  carácter  amovible. 

Descrita  ya  la  organización  general  del  estudio ,  conviene  exami- 
nar las  atribuciones  de  cada  uno  de  sus  principales  funcionarios. 

§  2.^  Organización  de  la  Universidad  de  Lérida. 

Beotob.  — El  primer  jefe  7  cabeza  de  la  Universidad  era- el  Bec- 
tor. En  los  siglos  xvii  y  xviii  quisieron  los  Caücelarios  supeditar  á 
los  Bectores  de  las  Universidades,  arrogándose  derechos  exorbitan- 
tes y  que  no  tuvieron  en  la  Edad  Media  ni  en  los  siglos  xv  y  xvi. 

Las  constituciones  le  llaman  al  Bector  gobernador  y  cabeza  por 
quien  debe  ser  regido  el  estudio  {sicut  á  capite  memhra)  y  también 
ser  defendidos  los  privilegios. 

El  Bector  no  podia  ser  de  Lérida  ni  entendian  en  su  elección  los 
ciudadanos^  sino  solamente  los  estudiantes  de  Derecho  Canónico  v 
Civil  forenses  ó  forasteros,  debiendo  reunir  el  electo  de  tres  partes  las 
dos  de  los  votos,  y  hacerse  continuos  escrutinios  hasta  que  resultara 
elegido  uno  con  los  requisitos  necesarios,  y  del  trmo  correspondiente. 
'  Los  tumos  eran  12 ,  en  esta  forma  : 

Tumo  1.^  Catalanes  de  Barcelona,  Tarragona,  Mallorca  y  Tor-' 

■ 

osa. 
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Tamo  2.^  Aragoneses  y  valenciaiios  de  los  obispados  de  Zaragoza 
y  Begorbe^  qae  comprendía  también  á  Albarracín. 

3.^  Catalanes  de  la  montaña,  Urgel,  Vich  y  (Gerona. 

4.^  Aragoneses  de  Huesca  y  Tarazona. 

5.^  Estudiantes  de  Valencia,  Cartagena  y  Mnrcia. 

6.^  De  las  otras  tierras  de  España  qae  no  sean  de  la  Corona  de 
Aragón  (1). 

7.^  Franceses  de  la  provincia  narbonense,  por  sa  afinidad  con 
Aragón. 

8/  Vascongados,  y  con  ellos  los  franceses  y  prpvenzales. 

9.^  Los  genoveses  {Januenses)  é  italianos. 

10.  Los  franceses  y  borgoñones,  excepto  los  ya  nombrados. 

11.  Los  teutones  y  alemanes. 

12.  Los  ingleses,  escoceses  y  demás  isleños. 

Estos  tumos  apenas  se  guardaron,  quizá  por  falta  de  extranjeros, 
pues  é  mediados  de  aquel  *siglo  sólo  habia  tumo  de  catalanes  y  ara- 
goneses, de  lo  cual  se  quejaron  con  razón  los  valencianos,  según  se 
dirá  más  adelante.  Con  todo,  el  segundo  Rector  que  tuvo  aquella 
Universidad  fué  Berenguer  de  Sarria ,  Arcediano  de  la  Catedral  de 
Valencia,  pero  no  consta  que  fuese  valenciano. 

Consiliarios. — Hacíase  la  elección  de  Rector  el  dia  1.°  de  Febre- 
ro y  principiaba  á  funcionar  desde  el  dia  de  la  Purificación :  la  elec- 
ción se  hacia  en  la  iglesia  de  San  Martin ,  parroquia  de  la  escuelai. 
Los  Consiliarios  eran  elegidos  por  sus  respectivas  naciones,  si  habia 
estudiantes  de  ellas,  y  eran  casi  los  mismos  que  se  designaban  en  los 
12  tumos  para  el*  Rectorado. 

Canoblario. — Este  cargo  era  de  exclusivo  nombramiento  del  Rey 
y  perpetuo.  Debia  desempeñarlo  un  Canónigo  de  Lérida  y  sólo  tenía 
intervención  en  el  examen  de  los  graduandos ,  pero  él  era  quien 
conferia  los  grados. 

El  Rey  establece  la  fórmula  que  ha  de  usar  en  los  negocios  en  que 
intervenga,  y  viene  á  ser  casi  la  misma  que  se  usó  en  las  Universi- 
dades hasta  el  año  1830  :  <i  Qui  etxam  Caneellarius  per  Nos  tcdüerins» 
ttiutuBy  tcdi  aubscriptione  ut<xtur.  Nos  taUie  Caneellarius  studii  Uerdenr 


(1)  De  natione  Hitpanorum  ad  diferentiam  Aragonum, 
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^Í8j  auctorüate  Apostólica  et  Domini  nostri  Domini,..  Regia  Aragonum 
quUms  fungimur  in  hac  parte  tcdi  negotío  noetram  auctoritatem  impertid 
murT>  (1). 

El  Cancelario  fué  nombrado  constantemente  por  los  Beyes ,  pero 
á  fines  del  siglo  xvi,  cuando  se  principió  á  dar  mayor  importancia  a 
los  Cancelarios,  la  anejó  el  Pap^  Clemente  YIII  á  la  dignidad  de 
Maestrescuelas ,  que  al  efecto  se  creó  én  la  Catedral  (2). 

DooTOBEs  y  Maestros.  Habia  profesores  é  sueldo  fijo  que  eran 
nombrados  por  los  paheres ,  consultando  éstos  al  Bector  y  Consilia- 
ríos.  Debian  ser  elegidos  en  los  quince  dias  siguientes  á  la  Pascua  de 
Pentecostés  (3).  Estos  profesores ,  asalariados  por  el  Ayuntamiento, 
tenian  derecho'  á  cobrar  las  propinas  que  pagaban  los  estudiantes, 
lo  mismo  é  ellos  que  é  los  otros  Doctores  ó  Maestros  particulares 
(privati  doctorea). 

La  tasa  de  dichos  sálanos  era  la  siguiente  : 

Por  la  enseñanza  de  Decreto,  20  tomases  de  plata. 

Por  Leyes  y  Decretales,  10  sueldos  jaqueses  (4)  ó  5  barcelo- 
neses. 

Los  de  Medicina,  3' sueldos  jaqueses  ó  5  barceloneses. 

Lógica,  Filosofía  y  Artes ,  3  sueldos  jaqueses  y  5  barceloneses; 
pero  en  las  otras  dos  segundas  colectas,  6  dineros  jaqueses  ó  10 
barceloneses. 

Los  de  Gramática  y  Poética,  5  sueldos  jaqueses. 

Las  colectas  debian  hacerlas  los  Maestros  por  San  Andrés  y  por 
Carnaval. 

Las  propinas  de  los  grados  eran  : 

Por  la  primera  lección  privada  ó  secreta ,  5  sueldos  jaqueses^ 

Por  el  segundo  examen,  también  secreto,  7  sueldos. 


(1)  LoB  Cancelarios  de  Alcalá  hasta  el  aflo  1830,  y  los  Rectores  de  Alcalá  y  Ma- 
drid desde  entonces  hasta  el  año  1846,  al  conferir  el  grado  decían  : «  Et  ego  anetori' 
tate  apottoUea  et  regia  qua  fungar^  oonfero  tibi  gradun^,»,  in/aoultate » 

(2)  Villanneya  encontró  por  única  excepción  el  nombramiento  del  obispo  Marga- 
rit  de  Gerona  en  1468,  por  ser  aquel  obispo  su  favorito.  Subdelegó  el  obispo  al  Deam 
de  esta  iglesia  Miguel  de  Monsuar. 

(3)  Doctores  nve  magistri  qui  (ut  citntatis  salarium  in  hoe  ttudio  nmt  leoturi  VKfra 
diet  quindeoimpott/eitum  Penteeotteg  iint  temper  electi, 

(4)  A  los  pobres  se  les  hacia  rebaja  :  Nlsi  paupertas  in  his  vel  inferioHhut  aliud 
fieri  iimat niai  »mt  pauperesj  etc. 
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Por  el  tercer  ejercicio  ^  que  era  público  y  en  la  Catedral  ^  se  daban 
á  cada  uno  8  sueldos  (1). 

Estudiantes.  Es  notable  la  Constitución  de  vita  et  honegtate 
acolariurríy  que  recuerda  las  Decretales  de  vita  et  honéstate  clerioorum. 
Se  prohibe  á  los  estudiantes  dar  banquetes  á  extraños,  pero  ellos 
podían  convidarse  mutuamente.  Tampoco  podian  dar  convites  el 
Rector  ni  los  Maestros,  como  no  fuera  á  los  correos  del  estudio 
{cursores  seu  trotarii). 

Se  permitía  dar  ropas  j  encenias  al  propio  Catedrático  ademas  de 
las  propinas/  pero  había  de  ser  pública  y  espontáneamente. 

El  que  por  espacio  de  ocho  días  hubiese  estado  asistiendo  á  la  cá- 
tedra de  un  Doctor,  no  podía  pasar  á  la  de  otro  que  explicara  lo 
mismo  hasta  que  se  hubiera  hecho  la  colecta. 

Los  Bachilleres  podían  dar  repasos  por  la  noche ,  y  cobraban  por 
ellos  5  sueldos  jaqueses  ú  och9  barceloneses. 

Preciso  ha  sido  detenerse  algún  tanto  en  describir  la  organización 
de  aquella  importante  Universidad,  formada  ya  á  estilo  y  competen- 
cia de  las  extranjeras  á  fines  del  siglo  xiii  y  erigida  en  el  primer  aflo 
del  XIV.  Como  ésta  era  por  entonces  la  única  de  Aragón ,  sus  consti- 
tuciones valían  en  aquella  Corona  tanto  como  las  Leyes  de  Partida 
en  Castilla  (2).  Con  unas  y  otras  tenemos  ol  conjunto  del  Derecho 
Académico  en  España  á  principios  del  siglo  xnr. 

§  3.^ — Documentos  relativos  á  la  fundación  de  la  Universidad  de  Lérida, 

Los  documentos  relativos  á  esta  Universidad  eran  poco  conocidos. 
El  P.  Villanueva  los  publicó  en  el  tjpmo  xvi  de  su  Viaje  Literarioj 
tomándolos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  en  Barcelona ;  pero 
como  se  han  vulgarizado  poco,  parece  oportuno  consignar  aquí  algu- 
nos  de  los. más  principales,  aunque  redactados  en  latín. 


(1)  Tertia  vero  vioe  qua  fU  examinntio  publica  i»  Bede  Beata  María  habeawt  ein^u* 
H  solidos  vni. 

(2)  Las  constituciones  de  la  universidad  parecen  hechas  por  dos  manos.  Bn  mu* 
chas  de  eUas  se  ve  después  de  una  disposición  sencilla  otra  casuística  y  hablando  en 
segunda  persona  :  Beotoris  offititm  quodffesisti,  etQ.  SisefMl  aprobatus  estf  etc. 


N. 
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c  Jacobas  Dei  gratia  Rex  Aragonnm ,  Yalentiae  et  Murcias ,  ac  Comes 
BarchinoniB  dilectis  et  fidelibus  sais  paciariis,  et  probis  hominibas,  ac  toti 
yniversitati  ciritatis  IHerdce  presentibus  et  futuris  salutem  et  graciam. 
Dum  noster  caris  animas  agitatnr  assiduis ,  qaam  nobis  sit  atilo  y  qaam 
decoram  yítos  eradire  pradentes ,  per  semina  doctrinarum ,  qni  per  sta- 
dinm  prudentiores  effecti ,  Deo  nobisque  complaceant ,  ac  regnis  et  terrís 
nostris,  qaibus  Deo  propitio  presidemas,  fractas  afferant  salatares  ;  ad  id 
precipuo  curas  nostras  dirigimus  per  quod  yiris  eisdem  scientiarum  qua- 
rnmlibet  honestarum  apud  nos  alimenta  condantur,  ut  nec  potissime  nos- 
tros  fídeles  et  subditos  pro  inrestigandiis  scientis  nationes  peregrinas  ez- 
petere,  nec  in  alienis  ipsos  oporteat  regionibas  mendicare.  Cnm  igitur 
Sanctissimus  in  Ghristo  pater  ac  Dominus  Dominus  Bonifacius  Papa  oc- 
tarus  per  speciale  pririleginm  nobis  hoc  scientibus  duxerit  concedendnm, 
ut  in  aliqua  ciyitate  yel  loco  terree  nostrsB  insigni  fundare  yel  ordinare 
possemus  studium  genérale;  et  quod  idem  studium  postquamper  nos  exis- 
teret  ordinatum,  eisdem  gratiis  priyilegiis,  et  indulgentiis  gauderet  omni- 
no,  quae  á  sede  Apostólica  Tholosano  studio  sunt  concessB ,  prout  in  ipso 
priyilegio  plenius  continetur,  Nos  habito  diligenti  tractatu  et  consiliople- 
niori  super  electione  loci ,  quo  posset  commodius  idem  studium  ordinari, 
ad  ciyitatem  Illerdse,  yelut  ortum  fertilitatis  et  fecunditatis  conclusum,  ac 
fontem  deliciarum  signatum,  quaa  quasi  quoddam  intermedium  terrarum 
ac  fegnorum  nostrorum  existit,  oculos  nostrsa  considerationis  super  hoc 
yigiles  duximus  dirigendos.  Ad  ejus  namque  reformationem  ac  statum 
laudabilem  tanto  dilígentius  et  specialius  speramus,  quanto  ciyitate  ejus- 
dem  ac  yestram,  honorabiles  ciyes ,  antiquam  nobilitatem ,  legalitatem  et 
fídem,  ac  grata  pariter  et  accepta  prsedecessoribus  nostris ,  nec  minus  no- 
bis per  yos  impensa  seryicia  ad  nostram  crebrius  memoriam  reyocamús- 
Per  nos  igitur  et  omnes  succesores  nostros  yoldntes  ciyitatem  eandem  hu- 
jusmodi  gratisB  nostras  praerogatiya  potiri,  tantique  honoris  titulis  decora- 
ri,  gratis  et  ex  certa  scientia  ciyitatem  prasdictam  atictoritate  Apostólica, 
qua  fungimur  in  hac  parte  ac  etiam  nostra ,  ad  generaU  studium  pras  ce- 
teris  locis  et  ciritatibus  terre  nostras  eligimius  de  praesenti  ac  etiam  ordi- 
namuSy  yolentes  ac  fírmiter  statuentes  ut  in  ipsa  ciyitate  sit  studium  ge- 
nérale de  cetero  tam  in  jure  canónico  quam  cirili,  medicina,  philosophia  et 
artibus  ac  quibuslibet  facultatibus  alus,  et  approbatis  scientiis  quibus- 
cumque.  Ita  quod  de  cetero  nulla  persona  cujuscumque  praeminentias,  dig- 
nitatisy  conditionis,  status  aut  legis  existat,  tam  audax  reperiatur,  quod  in 
aliquo  loco  térras  et  dominationis  nostras  ubique  citra  mare  habitas,  yel  Deo 
autore  in  futurum  habendas,  jura  canónica  y^l  ciyilia ,  aut  libros  medicinas 
siye  philosophias  audeat  yel  prassumat  aliquibus  scholaribus  legere  yel  doce- 
re;  neye  scbolaris  quicumque  prassumat  infra  terram  et  dominationem  nos- 
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tram  alibi  quam  in  nostro  studio  nierdensi  jura  canónica  vel  civilia,  scien- 
tiam  medicinaB  sea  philosophice  á  quocnmque  causa  lectionis  audire.  Alio- 
quin  iram  et  indignationem  nostram  et  penam  mille  anreorum  tam  legen- 
tes  qnam  audientes,  qnotieñs  conyenerint,  se  norerint  incarsnros,  prsesen- 
ti  statuto  sen  privilegio  nichilominas  in  suo  robore  duraturo.  Et  quia  cor- 
di  nobis  existit  idem  prosequi  studium  continuis  gratiis  ét  favoribus  opor- 
tnnis ,  illas  ad  prassens  libertates  et  gratias  ac  indulgentias  qaalescamqae 
qaas  á  Sede  Apostólica  Tholosano  Stndio  sant  concesste,  ipsi  eidem  studio 
Illerdensi,  doctoribus  et  magistrís  ac  scholaribus  ibidem  stüdentibus  et 
studere  volentibus ,  auctoritate  Apostólica  atque  nostra*  de  regise  liberali- 
tatis  beneficio  concedimus  et  donamus,  ac  etiam  confírmamus.  Intendentes 
in  posterum,  prout  témpora m  et  negotioram  exegerit  qualitas,  eidem  stu- 
dio, et  scholaribus  de  libertatibus  et  immunitatibus  et  gratiib  continuis 
liberalitér  providere  ;  quibus  idem  magis  percipiat  studium  incrementum. 
Hoc  igitur  donnm  solemne  Nos  Eex  prsefatus  mente  gratuita,  ac  etiam 
corde  bono,  Tobis  dilectis  et  fídelibus  nostris  paciariis ,  probis  hominibus 
ac  toti  Ünirersitati  Ilerdae  prseseutibus  et  futurís  per  nos  et  omnes  suc- 
cessores  nostros  offerimus ,  concedimus  et  donamus ,  prout  melius  et  pie- 
nius  dici  et  intelligi  potes t  ad  vestrum  et  dictas  civi tatis  commodum  et 
Yestrorum  ;  ut  scilicet  dictum  studium  genérale  in  ipsa  civitate  habeatis, 
gubernetis  ac  etiam  ordinetis.  Salvis  semper  privilegiis  et  gratiis  per  nos 
vel  successores  nostros  concessis  eidem  studio  sen  etiam  concedendis ,  et 
salvis  pactis  et  conventionibus  per  nos  eidem  promissis  atque  concessis  et 
concedendis  et  ómnibus  alus  nostris  praBceptis.et  ordinationibus  quibus- 
qumque,  quas  ad  utilitatem  ipsius  studii  Ilerdensis  nobis  et  successoribus 
nostris  necessarias  videbuntur.  In  cujus  reí  testimonium  prassentem  cartam 
concessionis  et  donationis  de  dicto  studio  vobis  concedimus,  ac  nostra 
bulla  plúmbea  tradi  praecipimus  communitam.  Datum  Casarangustas  Ka- 
lendis  Septembrís  auno  Domini  M.  trecentesimo.  Signum  Jacobi  Dei  gra- 
tia  R^gis  Aragonum.  Testes  sunt.  Eximinus  Episcopus  Caesaraugusta- 
ñus . —  R.  Episcopus  Valentinus.  —  Eximinus  P.  Abbas  Montis  Arago- 
nis. — la.  Dominus  de  Xericha. — P.  Dominus  de  Ayerbe. — P,  Ferrandi. — 
Bug.  de  Eutenza.  —  Luppus  Perrencli  de  Luna. —  P.  Martinis  de  Luna. — 
Joannes  Martinis  de  Luna. — Artaldus  de  Luna. —  P.  Oornelii. — Eximi- 
nus Oomelii.  —  Sancius  de  Antilione.  —  P.  Luppi  de  Oteyza. — P.  G.  de 
Castilione.—  Eximinus  P.  de  Árenos.  —  Et  plures  alii  ibidem  ad  genera- 
lem  curiam  congregati.  Fuit  clausum  per  Bernardum  de  Aversone  de 
mandato  Domini  Episcopi;  i» 

CARTA  DEL  MISMO  REY  L   LOS  O0N8ELLERB8  DB  BARCELONA  (l) 
PROHIBIENDO  FUNDAR  OTRA  UNIVERSIDAD  EN  LA  CORONA  DE  ARAGÓN. 

«  Jacobus  Dei  gratia  Rex  Aragonum ,  Valentiae  et  Murcias  ac  Comes 
Barchinone. 


(1)  Iguales  cartas  se  dirigieron  á  las  principales  ciudades  del  reino. 
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Dilecto  Buo  Vicario  BachinonenBi  yel  ejns  locnm  tenenti  Balntem  et  di- 
lectionem. 

Cnm  nuper  in  civitate  Llerídas  genérale  Btndiüm  in  utroqae  {are  (1) 
medicina  et  Philosophia  et  aliÍB  qnibuslibet  artibns  et  scientÜB  tam  auc- 
torítate  apostólica  nobÍB  in  hac  parte  concessa ,  qnam  noBtra,  duxerirnuB 
ordinandum ;  ut  et  idem  studinm  magis  percipat  incrementam  stataerirnuB 
ñrmiter  et  districte  ne  in  aliqao  loco  terr»  ant  dominationis  nostree  habi- 
tas yel  habendaSy  prsBterquam  id  Studio  Ilerdensi,  aliquis  audeat  jura,  me- 
dicinam  reí  philosophiam  legere  sen  docere ,  nere  quis  á  quocnmque  lec- 
tionis  cansa  prsBsnmat  andire,  snb  pena  mille  morabatinornm,  qnam  trans- 
gpresores  incurrere  Tolnmns  ipso  facto  ;  id  circo  Tobis  dicimus  et  manda- 
mus  qnatenns  in  civitate  Barchinonae,  villis  et  locis  insignibus  infra  jure 
dictionem  yobis  commissam  constitutis,  faciatis  hoc  edictum  et  ordinatio- 
nem  nostram  solemniter  publican ;  et  ne  centra  prohibitionem  nostram 
prsBdictam  ab  aliqno  cujnscumqne  praBbeminentise,  dignitatis ,  conditionis, 
legis,  aut  status  existat  aliquid  attemptetur ,  curetis  artius  eyitare ,  si  de 
nostra  confíditia  gratia  yel  amore.  Datum  Csesaraagustce  nonis  Septem- 
bris  anno  Domini  MCCO. » 

En  el  titulo  de  vita  et  honéstate  scólarium  es  notable  el  párrafo 
siguiente: 

.... statuimus  quod  aullus  phisicus,  poeta,  grammaticus  yel  artista ^  ex* 
ceptis  pueris  qui  nondam  «tatis  suse  annum  XIIII  disimrliter  exegerunt,  in 
festiyitatibus  Sancti  Nicholay  et  Sanctce  Katerince  prassumant  tripudiare  sive  . 
bailare  per  ciyitalem  yel  ludos  faceré  inhonestos,  yél  alias  velati  incede- 
re  oum  habitu  Judearum  yel  Sarracenarum 

V.   DB   LA   FüKNTB; 
Catedrático  do  DlscipUna  ecleeiástlca. 


(1)  Obsérveae  que  nada  se  dice  de  enseñanza  de  Teología,  por  las  rasones  qne  se 
dirán  más  adelante  al  probar  qne  la  Teología  no  entró  en  las  Uniyersidades  de  Cas- 
tilla ni  en  las  de  Aragón  hasta  principios  del  siglo  xy. 


APLICACIONES  DE  LAS  DETERMINANTES  <'>. 


ADVERTENCIA, 


Hace  años  emprendí  la  tarea  difícil ,  pero  agradable  para  mi  á  pe- 
sar de  todo,  de  ir  escribiendo  una  serie  de  pequeños  tratados  sobre 
varios  puntos  de  las  ciencias  matemáticas  j  físico-matemáticas,  tra- 
tados que  sirvieran  como  de  preparación  para  la  lectura  y  estudio  de 
las  obras  clásicas  y  de  las  memorias  especiales ,  j  que  fuesen ,  por 
decirlo  asi ,  eslabones  intermedios  entre  las  matemáticas  elementales 
y  las  altas  matemáticas. 

Publiqué  con  este  objeto  una  Introducción  á  la  Geometría  superior 
en  la  Revista  de  la  Academia  de  Cieticias ,  y  comencé  otra  obra  que 
todavía  está  en  publicacioq  sobre  la  Teoría  matemática  de  la  Luz : 
publiqué  aún  en  la  Revista  de  Obras  públicas  la  Teoría  de  las  deter^ 
minantes  y  la  primera  parte  de  un  tratado  de  Termodinámica;  y  hoy, 
aceptando  gustoso  la  benévola  hospitalidad  que  la  Bevista  universi- 
taria me  concede,  continúo  mis  trabajos,  penetrado  sí  dé  su  imper* 
feccion  j  pero  animado  de  un  buen  deseo  y  de  verdadero  y  profundo 
amor  á  la  ciencia. 

Comenzaré  por  las  aplicaciones  al  análisis  y  á  la  Geometría  de  los 
(ó  de  las)  determinantes ,  que  dudo  á  pesar  del  ejemplo  entre  si  de- 
berán pertenecer  á  uno  ú  otro  género. 


(1)  Véane,  para  todas  las  referencias,  el  tratado  de  determinanteír  que  publiqué 
en  la  RevUta  de  Obra*  públicoi. 
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Creo,  sin  embargo,  mis  propio  el  segando,  porque  es  natural  decir 
loa  cantidades,  Uu  funciones ,  leu  expresiones  determinantes  y  y  el  de- 
terminante no  podia  tener  interpretación  alguna  en  este  sentido.  Sea 
de  ello  lo  que  fuere,  la  cuestión  es  de  poca  monta. 

Para  el  trabajo  que  preparo  tengo  á  la  vista  el  Tratado  de  Alge- 
bra superior  de  Serret ,  el  de  Algebra  superior  de  Salmón,  las  teorías 
de  las  determinantes  de  Bríoschi  y  de  Baltzer,  y  sobre  todo  la  d^ 
Trudi ,  modelo  inmejorable  esta  última  obra  de  método ,  de  claridad 
y  de  exactitud. 

Madrid,  22  de  Setiembre  de  1875. 


JOSIÍ   ECHBQARAT. 


PRIMERA  PARTE. 


APLICACIONES    ANALÍTICAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


BB80LUC10K  DK  ÜN  SISTEMA  DE  ECUACIONES  LINEALES. 

1.  Supongamos  que  n  incógnitas  ^1,^1,  .1*3 a^  están  ligadas 

por  el  sistema  de  n  ecuaciones  lineales , 


ai,l  a^l  -t-  ai,2  oci-h -+-  ai,»  r»  =  u\ 

a%i  os\  -H  «2,2  xi~h +  02,11  r»  =  W2 

an,\  x\  -H  a«,2  ar?  -h  ....'  -f-  a»,»  a:»  =  Vn 


(<) 


Si  se  forma  una  determinante  con  los  coeficientes  de  las  incógni- 
tas en  las  n  ecuaciones  dadas,  disponiéndolos  en  el  mismo  orden  que 
tienen  respecto  á  lineas  y  á  columnas,  dicha  determinante  recibirá 
el  nombre  de  determinante  de  las  ecuaciones  ó  del  sistema  lineal,  De- 
signáüdola  por  ^,  tendremos : 


A  = 


oi.t  ai.2 


ai,f— 1  ai,r  ai^f+i 


Oí,» 

ai,» 


a«,l  aji,í  •••».  a«,r— 1  «ii,r  On^r+í 


cin.n 


(2) 
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Si  loB  elementos  de  una  vertical  en  la  determinante  A ,  elementos 
qne  son  los  coeficientes  de  una  misma,  incógnita  en  el  sistema  (1), 
se  cambian  respectivamente  por  los  segundos  miembros ,  ó  cantida- 
des conocidas  Ui ,  ti%j  u^ tinj  la  determinante  que  resulta  se  llama 

determinante  de  la  incógnita  de  que  se  trata ,  es  decir,  de  aquella  cu- 
yos coeficientes  se  han  eliminado.  Designándola  por  N,. ,  para  la 
incógnita  ¿Cr  y  tendremos  : 


iNr  = 


«2,1  «2,2 


««,1  a«,2  ««,r— 1  Wn  a»,r+l 


On^n 


(3) 


AíTf  =; 


2.  Por  medio  de  las  determinantes  A ,  N^  podemos  fácilmente  re- 
solver las  ecuaciones  dadas  del  sistema  (1).  Multipliquemos,  en 
efecto,  la  vertical  r  del  sistema  (2)  por  ¿r,.,  con  lo  cual  multiplicare- 
mos la  determinante  por  dicha  incógnita,  y  agreguemos  á  la  verti- 
cal ,  así  transformada ,  las  demás  verticales  multiplicadas  la  primera 
por  Xi ,  la  segunda  por  a^ y  la  n"  por  ¿r„,  con  lo  cual  no  se  alte- 
rará el  valor  A  ¿^^  y  resultará  : 

■ 

ai.i  01.2  ...  oi,r-i ai,i  xi  ■+-  ax^ixi  ...  •+-  a\,r-iXr^\  4- a\^rXr  ...  -h  ai,«  »«  ai,r+l ... «!,« 
a%\  a%% ...  a2,r-i  02,1  ari  4-  02,2  2:2  ...  -f-  a2,f-l  arr -1  -t- a2,r -^r  ...  -f-  a2,n  a;»  a2,r+l ...  «2,ii 


««,1  ««,2 ...  «íi,f_f  an^\  x\  -h  a«,í  a?2  ...  -+-  Ot,r-i  íCr-i  -H  cf«,r  arr  ...  -H  an^MÍTte  Oii.f-f-l ...  o»,» 

Pero  esta  determinante  sólo  difiere  de  la  N,.  en  que  en  la  r"*  ver- 
tical en  vez  de  ui  hay  ai,i  x^  -f-  a^^  ¿Ti  ...  +  ai,^  ¿p,. ...  +  a^^  ¿f«;  en 
vez  de  «t,  «i^i  ¿F|  +  «1,1  ¿r*  +  ...  -f-  oi^  Xr  ...  -f-  0$,»  ¿c»,  y  así  suce- 
sivamente ;  luego  en  virtud  del  sistema  (1),  el  segundo  miembro  del 
valor  de  A  x^  será  el  valor  IST,.,  y  tendremos  en  general ,        " 


Xf 


Nr 


(4), 


o  bien 


Xt  = 


A 


f:  v.-r* 


U  4/ífaM  éíma^m^L  A«í  <(«ta 
Ynjáfm0jk  \h  v>da»  las  íik¿ 


d^tm'j^.Mj^ism  •!>  ¿¿iK« 


gEctai .  para  las 


-  ^  *-  ?^f ;  -  ^  -*  Xf :  -  j^  =  Xs  —  - 
E/HB(>loa:  L  Eo  laseenadoiies: 


X. 


:5) 


ie  tendrá 


a  » 

x-^ 

ch    \,\ah      jr 

«'y 

•  y  1   \i¿v 

2/  Eo  liui  tres  ecnaeioiies , 


se  tendrá  asimismo 


abe 

x= 

d  b  c 

f 

abe 

y= 

a  d  c 

» 

a  i  c 

í  = 

a  ¿  d 

a'Vd 

d!V  ¿ 

a'b'(/ 

<¿d!  d 

a'  6'  c' 

a'  V  a' 

cí'y'<í' 

éC've' 

a"6'V' 

a"íi'V' 

«"6"c" 

a"b"d' 

3.  Cuando  las  cantidades  conocidas  Ui ,  ut  •••  ti«  del  sistema  (1) 
están  en  el  segundo  miembro,  claro  es  que  entran  en  ^  y  N^  con  su 
propio  signo ;  pero  si  se  hallasen  en  el  primer  miembro  entrarían  con 
signo  contrarío  al  que  tienen  en  dicho  miembro,  en  las  determinan- 
tes N^  Asi  j  de  las  ecuaciones 

a'  a;  +  y  y  +  c'  =  o  , 


que  reduciéndolas  al  tipo  general  del  sistema  (1)  se  convierten  en 
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a 

x  + 

hy 

«=  — 

Cj 

86  deducirá 

a  b 

X  = 

-c  b 

«  — 

c  b 

> 

a  h 

!f  = 

a  — c 

c=~. 

a  c 

(¿V 

—  (ÍV 

fl 

ev 

<¿y 

a  — c 

• 

dd 

4.  Podemos  aún  llegar  al  resultado  general  qne  expresan  las  ecua- 
ciones (5)  fundándonos  en  otra  propiedad  de  las  determinantes.  Mul- 
tiplicando ordenadamente  las  ecuaciones  del  sistema  (1)  por  los  com- 
plementos algebraicos  de  los  elementos  de  la  r"*  vertical  de  ^^  es 

decir,  la  primera  ecuación  por  A|^,  la  segunda  por  At^ y  la 

última  por  Aw^ry  7  suQ^&n<^o  tei^cl^éi^<)>3 ' 

(Ai,rai,t-f-A2/  a%\  ...+A«,r  a«,i)  ^i  +(Ai,raM+Av  ««•«—+ A«,r  ««,«)a?f  +... 
.+  (Ai,f  ai,f  -+-  A2,r  a%^T  ...  +  A«,r  0%;^)  ajr  -}-  ... 
...  +  (Ai,r  ai,«  +  Av  aa,»  ...  +  Aii,r  a»,«)  a?»  = 
Ai,r  «1  -f-  Av  Wi  ...  +  A,,^  Un  . 

Pero  todos  los  coeficientes ,  menos  el  de  x^  ^  son  nulos  en  esta 
ecuación  (Núm.  46.  Jl/emona  sobre  la  teoría  de  las  Determinantes: 
colección  de  Memorias  de  la  Revista  de  Obras  pública^) ;  el  coefi- 
ciente de  Xr  es  precisamente  la  determinante  ^9  y  el  segundo  miem- 
bro es  la  determinante  N,. ;  luego 

A  xr  =¿  Nf  . 

5.  Discusión  de  u  ecuaciones  de  primer  grado  con  n  incógnitas.--^ 
Mientras  las  determinantes  ^  7  N^  tienen  valores  finitos  ^  positivos 
ó  negativos,  las  incógnitas  Xi^  x%  ...  Xn  reciben  {cambien  valores  fini- 
tos, 7  nada,  tenemos  que  advertir  sobre  este  caso ;  pero  cuando  ^  =  o, 
los  valores  de  Xr  afectan  la  forma  infinita,  7  esta  hipótesis  merece 
mención  especial. 

Tendremos  en  efecto : 


^^  _    Ni  ^ 


Ni  ^      _   Nt  _    Ni  /       _   N*  _ 


N. 


34 


o 


4$H  AmcACumm  we  lm 

éoode  TeoMM  qmt  uArjh  Va  raiofe»  de  bs  íneógiiitaB  afectan  fai  fema 
mñiútz ;  fero  aquí  eotmene  examinar  dos  caaos  ¿«tíiitoft. 

Sí  níngmio  de  loa  rntrnerarlorea ea  imio,  k»  Tilores  de  x,,  x« x, 

ierio  realmente  infinitos,  j  según  se  sabe  por  el  Algebra  ckfntaly 
iaa  eeoaciooea  serin  ineompatíblea. 

Pero  fopoDganKM  "  ne  ano  al  ménoa  de  loa  nmmenMlores  sea  nnlo; 
por  ^emplo  ^  el 

Nf  =  «H  Av  +  wi  Av  +..-  +  ««  A«^  =:  o  (6), 

j  Tamos  á  demostrar  que  en  este  caso ,  v  en  general  todos  los  demás 
nnmersdorea  serán  nolos  también ,  j  todos  los  Talores  de  jti  ,  xt ...  x. 

se  jnreneoimn  bstjo  la  forma  indeterminada 

Es  decir,  qne  en  general  si  se  tiene  ^  =  0,  Nr  =  o,  j  por  lo  tanto 

i^  o 

para  otro  cnalqnier  ralor  de  jr,  =  -^  tendremos  también  N,  =  o , 
7  por  consignienie 

En  efecto ,  siendo  nula  la  determinante  A,  se  sabe  (89.  M.  O.  P.) 
que  los  complementos  algebraicos  de  los  elementos  de  una  línea  r  son 
proporcionales  ¿  los  complementos  algebraicos  de  los  elementos  de 
otra  línea  a  ^  de  suerte  que 


Ai,f     _     Ai,r     _     A3,f     _  A«,f 

A  I, ir  A%g  Az^g  Aii,f 


=  a. 


Ahora  bien ,  por  hipótesis 

ui  Ai,r  +  wi  Av  +  ...  +  «»  A»,r  =  o , 
y  sustituyendo 


'^^ 
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Ai,f  —  a  Al,,;  A%r  «=»  a  Aa^  ...  A^r  =  a  A«,f 

en  esta  ecuación ,  y  dividiendo  por  a,  resaltará 

n\  Ai,í  +  ^  ^*«  +  ...  +  n«  Afi,<  =  N,  =  o. 

En  resumen  •  cuando  es  nnla  la  determinante  de  la  ecuación  j  la 
de  una  de  las  incógnitas  y  son  nulas  en  general  las  determinantes  de 

todas  las  demás  ^  las  incógnitas  toman  la  forma  indeterminada  — ,  j 

según  se  sabe  por  Algebra  elemental  las  n  ecuaciones  no  son  inde- 
pendientes ,  sino  que  cada  una  es ,  por  decirlo  así  y  una  consecuen- 
cia  de  las  restantes.  Por  ejemplo ,  podemos  demostrar  que  en  este 
caso  la  primera  de  las  ecuaciones  (1),  ¿  saber,  oi.i  Xi  -^  ai^t  ^  +  ... 
-4-  cii.n^n  =1»  es  una  consecuencia  de  las  otras.  Multipliquemos ,  en 
efecto,  ordenadamente  las  demás  ecuaciones  por  los  complementos  al- 
gebraicos de  una  vertical  cualquiera  de  A,  At,r;  A^^r;  .••  A«,rniénos 
el  del  primer  elemento,  y  sumemos  dichos^ productos.  .Tendremos  : 

+  (aí,í  Av  +  a3,í  A3,f  +  . . .  4-  aa,»  Aii,f )  ajj 


-f-  (oí^  Aí,r  -f-  os,»  A5,r  4-  ...  4-  a»,»  Afi^)  a:» 
=  «4  Aí,f  4-  «3  A3,r  4-  ...  4-  Un  A,,f 

Pero  los  coeficientes  de  las  incógnitas  equivalen  respectivamente 
¿  — a*,!  A|^ ;  —  ai,t  A4., ,.. ;  —  üt^  A*^  (Núm.  46.  M.  O.  P.),  y  el 
segundo  miembro  es  igual  á  —  u^  A|^^  en  virtud  de  la  relación  (6); 
luego  resulta 

—  ai,i  Ai,f  Xi  —  051,1  Ai,f  Xi  ...  —  ai,ji  Ai/  íké  =  —  ih  Ai,f  , 

ó  dividiendo  por  —  Ai.,. 

«1,1  Xi  4-  ai,í  ící  4-  ...  OÍ,»  ácu  =  «1  : 

de  donde  se  deduce  que  la  ecuación  primera  es  .una  consecuencia  de 
las  demas^  como  hablamos  anunciado. 


MO  AMfCAinovn  dc  las 

OhMTtaeion  impcfricmte.  Hemos  íüdicado  en  U  úhmut  parte  de  U 
diicotíoii  que  precede:  L%  que  riendo  A  =  o  j  N,=s o  serian  cero 
los  demás  numenáan^  N« ;  j  2.%  qne  mía  de  las  ecaack»es  podría 
dedocírse  de  las  demás;  pero  hemos  cuidado  de  agregar  que  esto 
seri  cierto  en  general^  lo  que  rignifica  qne  haj  casos  particnlares  en 
qne  podrá  no  serle.  , 

La  eficada  de  la  demostradon  estriba  en  la  existencia  de  los  com- 
I^emaitos  algebraicos  ...  A,^ ...  Si  ¿stos,  ó  alguno  de  dios ,  se  anu- 
lan y  las  consecuencias  generales  que  hemos  deduddo  pueden  no  ser 
ciertas. 

Por  ejemplo ,  las  tres  ecnadones 


max  '\-mby  '\'mez^=^md 


tt 


a  a+oXy  +o'Xz 


dan  para  a  un  ralor  perfectamente  determinado,  aunque  la  forma 

d" 

aparente  sea  indeterminada:  a  y  en  efecto,  es  igual  á  —77;  7  en  oam- 

bio  los  valores  de  i/y  z  son  indeterminados.  Que  el  valor  de  o;  es  — 77 

es  evidente ,  porque  la  última  ecuación  es  en  rigor  a"  ^  » ¿T' :  que 
aparentemente  su  valor  es  indeterminado  tampoco  oirece  duda,  por- 
que, aplicando  las  fórmulas  generales ,  resulta  : 


abe 

X  = 

d     h      c 

fnu  lub  me 

md  mb  me 

0"     0     0 

d"     0      ú 

ó  bien 


a 


n 


h     c 
mb  me 


x-d" 


b      c 
mb  me 


y  la  determinante  m  (be  —  be)  es  nula ;  de  manera  que  la  forma 

aparente  de  a  será  — . 

o 

Por  último ,  que  ¡/  J  z  son  indeterminadas  se  pone  en  evidencia 
observando  que  las  dos  primeras  ecuaciones  son  idénticas ;  es  decir, 
que  la  segunda  ecuación  es  consecuencia  de  la  primera ,  al  paso  qne 
no  lo  es  la  última* 

Hé  aquí,  pnes,  un  caso,  y  pudieran  citarse  muchos,  en  que  dos 
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de  las  incógnitas  son  indeterminadas  y  no  lo  es  la  tercera.  Y  es  que 
en  la  demostración  genei^I  que  hemos  dado-  al  llegar  i  la  fórmula 

—  Ai,r  ( (HA  x\  -f-  ai,í  x%  H-.  .  -Hn^  a:,  —  «t  )  =  o 

igualábamos  el  paréntesis  ¿  cero^  y  esto  no  es  legítimo  sino  en  aque- 
llos casos  en  qi^e  A^^  no  sea  nula. 

No  olvidemos,  pues,  esta  restricción:  á  saber,  que  los  complemen- 
tos algdyraicoa  iw  sean  nulos. 

6.  Resultante:  Hemos  supuesto  hasta  aquí  que  el  número  de 
ecuaciones  era  igual  al  de  incógnitas :  admitamos  ahora  que  se  tenga 
un  sistema  de  n  +  1  ecuación  con  n  incógnitas ;  el  sistema  será  más 
que  determinado,  y  para  que  las  n  +  1  ecuaciones  propuestas  no 
sean  incompatibles ,  será  preciso  que  despejando  n  incógnitas  entre 
n  de  las  ecuaciones  dadas,  sus  valores  satisfagan  á  la  ecuación  res- 
tante :  el  resultado  de  dicha  sustitución  se  líáma  resultante  y  expresa 
la  condición  de  compatibilidad  entre  las  n  + 1  ecuaciones  del  sistema 
propuesto.  Sea  el  sistema 


ai4  Xi  -4-  ai,2  í»í  -f-  ...  4-  ai,»  Xn 
at,i  Xi  •+-  at,t  a?i  -4-  ...  -h  ot^  xn 


a%,i  Xi  -t-  flrii,í  5C4  -t-  ...  -t-  an^  Xn 
bi  Xi  +  bt  x^  -{*•••  +  b%  Xn  =  V 


=  Un; 


(7) 


y  vamos  i  demostrar  que  la  resultante  del  sistema  anterior  es  la  de- 
terminante 


ai,i  ai,i ...  o4,«tH 
a%i  a%,%  ...  01^  «í 

an,i  o»,t  ...  On^  Un 
bi    bt    ...   ¿fi    V 


=  o 


(8) 


igualada,  i  cero. 

1/  Demostración.  Si  sustituimos  en  la  última  ecuación  del  siste- 
ma (7)  los  valores  de  x^  x^  ...  Xn  deducidos  de  las  n  primeras,  ten< 
drémos  como  condición  necesaria  y  suficiente 


wt 


S«  tJS   9! 


^-Kl»— : V  — • 


^  biea 


^3f|-K%5f+.-+fc3t  —  »A  —  # 


Fítro  el  ffñmer  míeaoUbn  de  €<ca  úlama 
que  el  dei«rrryi>>  (k  la  ^ktenniíiaiiie  ('^)j 
áltíma  línea  \»(jm/muL 

En  efecto,  en  dicho  desarrollo  el  coefideme 
&  ( — 1/»  ( — If'*'^^^  por  la  deiermniaiite 
narío 


oo  eaotn 
los  táuDoa  de  h 


de  6|  ea  el  pvndncto 


On^  O»^  •••  Om^Mm 


j  éfia  «¿lo  díBere  de  N|  en  la  colocación  de  la  última  oofaunna 
UffiitftH  ««•  ti«*  Haciendo  pasar  didia  colnmna  al  primer  Ingar,  el 
•igno  (hl  remiltado  r^idria  dado  por  ( — l)*~^y  j  como  el  signo  del 
cw.-fidente  de  &  era,  segon  hemos  tísío,  ( — l)*"^',  resnlta  que  bg  Ni 
y  el  primer  término  del  desarrollo  de  la  determinante  (8)  tienen  sig- 
nos contrarios. 

^  Del  mismo  modo  N«  sólo  difiere  del  complemento  algebraico  de  6| 
en  el  signo^  porque  el  de  dicho  complemento  es  ( — 1)»+*-*-'s=í( — !)»+•* 
y  el  de 


Ní  = 


iSiflere  del  de 


01,1  01,3  •••  01,»  Ui 


en  ol  factor  (—1)»-»  =  (— 1)« . 
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De  suerte  que  ambos  términos  ¿t  K«  y  el  segundo  del  desarrollo 
de  (8),  según  b^y  bfyb^ ...,  son  iguales  y  de  signo  contrario.  Lo  mis- 
mo se  demostraría  de  otro  término  cualquiera,  y  en  cuanto  al  últi- 
mo término  —  t?  A ,  es  evidentemente  igual  y  de  signo  contrarío  al 
del  desarrollo  de  (8),  porque  el  complemento  algebraico  de  ves 
AX  (— 1)««  =  A. 

Queda,  pues,  demostrado  que  la  determinante  (8)  es  la  condición 
necesaría  y  suficiente  para  que  las  ecuaciones  propuestas  sean  com- 
patibles. 

2.^  Demostración.  Si  en  el  primer  miembro  de  la  ecuación  (8)  se 
resta  de  la  última  vertical  todas  las  precedentes  multiplicadas  por  las 
respectivas  incógnitas,  con  lo  cual  no  se  altera  su  valor,  tendremos : 


«1,1  «1,1  i.,  «l,»  wi  —  «1,1  a?l  —  «i,í  Xi  ...  —  ai,n  Xn 
a%\  02,2  ..-  «2,11  «2  —  «2,1  X\  —  02,2  Xt  ...  —  02,»  Xn 

«»,1  ««,2  •/•  ««,«  Wfi  —  an,i  ^V —  ««,2  352  ...  —  ««,«  Xn 
hi     ht     ...  hn     V    —  bu  Xi  —  62     352  •••  —  bn     Xn 


(9) 


Pero  si  las  ecuaciones  del  sistema  {7)  son  compatibles ,  todos  los 
términos  de  la  última  columna  son  nulos  y  la  determinante  también. 

De  donde  se  deduce  que  si  las  ecuaciones  son  compatibles ,  la  de- 
terminante (8)  es  nula :  expresa,  pues,  dicha  ecuación  una  condición 
necesaria. 

Reciprocamente  si  subsiste  la  ecuación  (8)  las  ecuaciones  son 
compatibles:  por  ejemplo,  la  última  será  consecuencia  de  las  n  prí- 
meras. 

Para  demostrarlo  repitamos  la  transformación  precedente,  y  como 
los  valores  o^i,  o^ ...  satisfacen  á  las  n  primeras  ecuaciones,  la  deter* 
minante  (9)  se  reducirá  al  primer  miembro  de  la  siguiente  ecuación : 


«1.1  «1,2  ...  «1,»  o 
«8,1  «2,*  .i-  «2,11  o 

On^i  ««,2  ••.  ««,»  o 

bí     bi    .-.  bn     V — bi  x\ — b%xi,:'^bnXn 


que  se  convierte  en 
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% 


Pero  A  no  66  nula  si  lo6  yalores  de  at  xt  •••  a^  son  finitos;  Inego 
tendremos 

es  decir^  que  la  última  ecuación  del  sistema  (7)  es  consecuencia  ne- 
cesaria de  las  n  primeras  ecuaciones. 

En  suma,  la  condición  (8)  es  neeetaria  y  mifidenU  pjua  que  el 
sistema  (7)  sea  posibla 

7.  CoM)  particular.  Merece  examinarse  en  particular,  al  ocuparse 
de  la  resolución  de  n  ecuaciones  con  n  incógnitas ,  el  caso  en  que^son 
nulo9  los  últimos  términos  de  todas  las  ecuaciones. 

Sea  y  pues  y  el  sistema 


ai,í  Xi  +  ai,^  x%+  .,.  +  ai^Xn'^o 
oi,i  an  +  ai,i  flJi  +  ...  +  cu,»  0^  -=  o 

an,í  a?t  +  a»,t  «í  +  •..  +  a«^  Xn^^o 


(9) 


j  examinemos  dos  casos  según  que  A  sea  distinta  de  cero  6  nula. 

l.^'caso:  A>  <Co.  En  este  caso  las  determinantes  Ni,  Nt ...  N» 
son  todas  nulas  porque  todos  los  términos  de  la  columna  ó  vertical 
U|  ti«  tif ...  lo  son 9  7  por  consiguiente  tendremos 

* 

a?i «— o,  íí»  «=»  o, xu^^o     • 

lo  cual  por  otra  parte  es  evidente. 

2.®  caso :  A  =  o.  En  este  caso  los  valores  de  las  incógnitas  se 

presentan  bajo  la  forma  —  j  realmente  son  indeterminadas.  En 

efecto,  dando  á  una  de  las  incógnitas  un  valor  arbitrario  quedan  n 
ecuaciones  con  n —  1  incógnitas,  pero  compatibles  entre  sí,  porque 
la  resultante  A  es  nula.  De  suerte  que  para  cada  valor  arbitrario  de 
una  de  las  iocógnitas  tendremos  un  sistema  de  valores  finitos  para 
las  restantes ;  es  decir ,  un  número  infinito  de  sistemas  capaces  de 
satisfacer  i  las  ecuaciones  propuestas. 
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Pero  bí  realmente  son  indeterminadas  las  incógnitas  «i^  ^s  ...  vr» 
no  lo  son  sos  relaciones ,  porqne  dividiendo  todas  las  ecuaciones  pro- 
pnestas  por  x^^  por  ejemplo,  j  haciendo  para  abreviar 


x\ 
x% 

= 

yi; 

x% 

Xu 

= 

y«; 

a!3 

Xn 

=  y5 

1 

Xn^ 

Xu 

tendremos 

^ 

y»- i 


<H,i  yi  +  «i,«  yi  + +  «i.»-i  y»-!  +  «i^  —  o , 

ai,!  yt  +  at,2  yí  + +  ot,^-i  y"-i  +  oi,»  ■«  o  , 

aii.1  yi  +  ««.i  yt  + +  «M-1  y»-i  +  «»,» —  o  > 

y  como  se  tiene  A  s  o  las  ecuaciones  precedentes  son  compatibles  y 
los  valores  de  yi,  ¡/t ...  ^«.i  perfectamente  determinados. 

Conviene  aún  observar  que  los  valores  de  las  incógnitas  primitivas 
Xiy  oty  ai ...  Xn  son  proporcionales  &  los  complementos  algebraicos 
de  sus  respectivos  coeficientes  en  cualquiera  de  las  ecuaciones  pro- 
puestas,  tomaos  estos  complementos  en  la  determinante  A. 

En  efecto,  se  sabe  (M.  O.  P.)  que  la  suma  de  los  productos  de 
los  elementos  de  una  línea  horizontal  por  los  complementos  algebrai- 
cos de  otra  linea  cualquiera  es  igual  ¿  cero,  7  ademas  en  el  caso 
que  nos  ocupa ,  la  suma  de  los  productos  de  los  elementos  ^e  dicha 
linea  por  sus  propios  elementos  algebraicos  será  nula ,  porque  dicha 
suma  no  es  otra  cosa  que  la  determinante  A ;  luego  tendremos 

ai,i- Ar,i  +  at,í  Ar,í  +  ...  4-  Oi^  Arju  ■"  o 
01,1  Ar,l  -f  Oí,!  Ar,í  -4- ...  -4-  os,»  Af,«  =»  o 

•    '   •   •   •    -^ 

an,i  Ar,i  -4-  an,%  Ar,l  4-  ...  -4-  Ou^  Ar^  ■—  o 

Pero  este  sistema  es  el  resultado  de  poner  en  las  ecuaciones  pro- 
puestas,  en  vez  dea?i,  o^....  Xny  los  valores  Ar,t  A^^  ...  A,.,i,  ó  canti- 
dades proporcionales  á  éstas ,  y  de  dividir  en  este  último  caso  por  el' 
factor  común  á  todas ;  luego  tendremos 

xu  xt:  x^  ...  :  xn^=i  Ar,i  :  Ar,t :  Af,s  ..•  :  Ar^ 
lo  cual  demuestra  la  proporción  enunciada. 
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8.  EesuUado  de  sustituir  en  una  función  linecd  de  n  variables  los 
valores  de  estas  determinadas  por  n  ecuaciones  lineales.  La  teoría  de 
las  determinantes  y  las  consideraciones  precedentes  permiten  resol- 
ver desde  luego  este  problema. 

Supongamos  que  se  tiene  u^a  ñincion  lineal  U ;  es  decir, 

U  =  AíT+By-t-C^  +  D        (11) 

y  que  deseamos  sustituir  en  ella,  por  o;,  y,  ;í;,  los  valorea  deducidos 
para  estas  incógnitas  de  las  ecuaciones 


a  x'¥h  y  +  c  z-hd  « 
a'  x  +  V  y-^c'  z  +  df  * 


(12) 


Deducir  de  las  ecuaciones  (12)  los  valores  de  ^^  y,  z  y  sustituirlos 
en  la  (11),  ó  sea  en 


Aa;-l-By-^Cár-f-D—  U 


(12)' 


vale  tanto  como  eliminar  o?,  y,  z  en  las  cuatro  ecuaciones  (12)  (12'), 
6  como  buscar  su  resultante  ó  igualarla  á  cero,  que  es  precisamente 
la  condición  para  que  dichas  ecuaciones  sean  compatibles. 

Tendremos,  pues,  para  determinar  U  en  función  de  los  coeficien- 
tes de  las  cuatro  ecuaciones ,  la  condición 


a    b    c   d 

a'  h'  c'  a 

a"  h"  c"  r 
ABC  D— ü 


Pero  como  la  última  vertical  equivale  i  esta  otra 


d 

— 

0 

a 

— 

0 

d" 

— 

0 

D 

^.K. 

U 

podremos  descomponer  la  determinante  precedente  en  estas  dos 
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Ó  bien 


a   h 

c   d 

-4- 

a 

6   e  0 

a'  V  c'  d! 

a'  b'  e^  0 

a"  V  c"  d" 

a"  h"  c"  0 

A  B  G  D 

ABO  — ü 

U 

a   h   c 

^ 

a   b   c  d 

<¿  V  c' 

(¿vea 

o"  b"  c" 

a"  h"  c"  d" 

A  B  G  D 

ó  llamando  ^íi  á  la  determinante  del  sistema  (12) 


ü  — 


1 

a   b   c  d 

A 

<¿  V  d  d' 

a"  6"  c"  á" 

A  B  G  D 

Y  en  general  el  resultado  de  la  sustitución  propuesta  será  una 
función  que  tendrá  por  numerador  la  determinante  de  los  coeficiente^ 
de  las  ecuaciones  y  de  la  función  y  por  denominador  la  determinante 
de  las  ecuaciones. 

CAPÍTULO  11. 


PROBLEMAS  T  TE0BEMA8    SOBRE    ECUACIONES    DIFERENCIALES 


LINEALES. 


9.  Del  mismo  modo  que  dadas  las  n  raices  de  una  ecuación  del 
grado  n  se  pueden  determinar  directamente  los  coeficientes  de  dicha 
ecuación  en  función  de  aquellas ,  y  sólo  hay  una  ecuación  y  un  sis- 
sistema  de  coeficientes  que  corresponden  á  estas  n  raíces ;  dadas  n 
integrales  particulares  de  una  ecuación  diferencial  lineal  del  ¿rden  n 
sin  último  término  pueden  determinarse  sus  coeficientes  en  función 
de  tales  integrales  partieularesy  y  sólo  hay  una  ecuación  diferencial 
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lineal  de  esta  clase,  á  la  qne  corresponden  las  integrales  propuestas. 

Puede^  pues^  formularse  el  siguiente 

Problema,  Dadas  n  funciones  de  ^^  yi^  ys  ••*  y»  determinar  los 
coeficientes  ao ,  ai ...  a^  de  una  ecuación  diferencial  lineal  del  orden  n 
sin  último  término 

ó  mis  sencillamente 

a*y-l-ai/4-aty"+ -fa«y(»)-=o  (i) 

designando  los  coeficientes  diferenciales  -—-^  ,  — -^  ■— ^   por 

y\  y" 'i  y"  ■-•**  y"S  ®^  función  de  dichas  soluciones  particulares 

yuyi y«- 

Soliuñon.  Puesto  queyi,yt y^  son  soluciones  particulares  de 

la  ecuación  (1)  tendremos 

dyt  í¿»yi 

a«  yi  4-  fli  -i h -f-  o»  -3 —  o 

a  X  a  Xn^ 

^      ^y«  .         .       <^y^ 

aoyt  +  ai-^— + +  0.-^^  =  0 

.       rfy»   .         .       <^*yn 

a#  y»  +  01  -^ H +  an     ,        —  o 

¿  designando,  para  simplificar,  por  un  segundo  subíndice  estas  deri- 
vadas y  de  suerte  que  en  general  ¡/tjt  represente  la  derivada  k  de  la 
solución  particular  y^ ;  es  decir , 

tendremos  como  condiciones  para  determinar  a^,  ai ...  o. 

a«  yi  4-  ai  yi,i  +  a«  yi,í  + +  a»  yj,»  —  o 

«fl  yi  +  OÍ  yt,j  -f-  ai  yt/t  + +  o»  ys,»  —  o  v         /2\ 

o«  y»  +  oi  y«,i  +  oi  y«,í  -f- +  o»  y«^  «"  o 
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Pero  este  problema  es  posible  y  inn  sencillo ,  porque  las  ecnacioiies 
precedentes  son  de  primer  grado  en  a^^ai^  a% a^j  ¿  mejor  di- 


j  que  son  las  verdaderas  incógnitas. 


cho,  en  —  ,  — 

dn        Qn  dn 

Poniendo,  pues,  las  ecuaciones  (2)  bajo  la  forma  ordinaria,  ten- 
dremos : 


— 
a% 


y\ 


yt 


ai 

On 
ai 


yi,i 


yiA 


an 

— 

On 


yi.í 


y«.2 


On 
an—i 


yi.«-i  ^  —  yi.» 


an 


y2.ii-i  =  —  y%n 


ap  ai  a<i 

—  yn-\ yn,i  H y»,» 

an  an  an 


««-I 


an 


yn,n—\  — »  —  ynjn 


de  donde  se  deduce  en  general  para 


an 


ai 

an 


yi  yi,i  yi3  -  yut-íyu  yu-^i  ^'-yun-i 
yí  y%i  yi,í  ...  y%i-i  yi,n  y%i^i ... y%n-i 

1 

• 
• 

y*  yt,i  yi,^ ...  yt,i ...  y».»-* 

yn  yn,i  yn,l  ...  yn,i~i  yn,n  yn,i+\  ...  ^n^-i 

y»  y»,!  y«,2 ...  y»,! ...  y»,»- 1 

De  suerte  que  en  general  un  coeficiente  cualquiera  a.  dividido  por 
el  último  coeficiente  a»  es  igual  al  cuociente  con  signo  menos  de  dos 
determinantes :  la  del  denominador  está  formada  por  n  lineas,  y  cada 
línea  por  cada  integral  particular  en  orden  sucesivo  y  por  sus  n  —  1 
derivadas ;  y  designando  por  R  esta  determinante  el  numerador  es 
igual  á  otra  segunda  determinante  deducida  de  la  anterior  sustitu- 
yendo ¿  la  vertical  en  que  entran  las  derivadas  del  orden  i  otra  ver- 
tical formada  por  las  derivadas  del  orden  7u 

Claro  es  que  designando  por  Á^  el  complemento  algebraico  de  yt, 
en  R  se  tendrá  "^ 

R  =  yi,i  Ai,i  -f-  yi,j  A2,i  -f  H-  yji,i  A»,! 


ai 


y  por  lo  tanto  el  numerador  de  -^^  será  igual  á 


yi^  Ai,i -+-  yí,»  A%i 4-  .....  4-  yn/t  An,i  • 
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Podremos  y  pues^  escribir  abreviadamente' 

q<     ^       •  !/Un  Ai,i  -f-  yi,n  M,i  •+■ yn^  An,i 

a»  •  R 


10.  Teorema.  La  determinante  R  pnede  expresarse  en  función 
de  On^  y  o». 

Demostración.  Aplicando  la  fórmula  anterior  á  On-A  tendremos 
desde  luego 


—  R 


!/\,n  Al,»-!  -f-  yi,n  M,n-í  4- -<-  yn,n  Aí.,J^~^  (3) 


Pero  diferenciando  el  valor  de  R 


R  = 


yi  yi,i  yi.« ^M-i 

y*  yí,i  y%í !/%n-í 


•    » 


yn  ynA  yn,i 


yn;n-\ 


con  relación  á  ^  tendremos 


£_R 

d  X 


cf  R      dyi  d  R     dy\,i 


d  y\  d  X 
dB,  dyi 
d  yi      d  X 


d  R 

dy%\ 


dx 

((yi,\ 

dx 


d  R      d  yi,»-! 


4- 


dy\;n-\       dx 

d  R       d  yi^n  -1 
d  yi^n  -1       d  íc 


dR      dyn     ,      rf  R     (í^M 


¿y»       d  X    '      d  y»,!      d  x 


4- 


íí  R      rf  ^««11- 1 


<í  yn^n—i        d  X 


r  -     -  d  R         .  <íyw 

o  recordando  que  ^         =  A|,*  y  que  =y^^¿^| 


^y<.* 


(¿  o; 


dR 


«  Al  .vi,i  -f-  Ai,i  5^1,1  -h -f-  Ai,fi-i  y\jA 

+  Ai  y%\  -f-  Aí.i  y2,í  -+- -H  Aj,»-!  yi^ 

♦     •     .     .     ,     • 

+  Afi  ynA  -h  A»,!  yn^l  -f- 4-  A»,»-i  y«,ii 


Ahora  bien^  todas  las  columnas  verticales,  menos  la  última ,  son 
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nulas,  porque  son  las  sumas  de  los  productos  de  los  complementos 
algebraicos  de  una  vertical  por  otra  vertical  distinta;  y  decimos  que 
la  última  no  lo  es  porque  los  complementos  de  la  última  vertical  de 

B  están  multiplicados  por  cantidades  yi,«  y^^ y^^ ,  que  no  entran 

en  R  Tendremos,  pues, 

-^  =  ;/i,f»  Al,»-!  +  y%n  Ai^-i  + yM,%  A*,»-!  (4) 

y  de  las  ecuaciones  (3)  y  (4)  se  deducirá 

a«_i         <¿  R 


—  R 


a«  d  X 


ó  bien 


dR  Pan-\ 

R    ""     •^    a. 


d  X 


é  integrando 


-,/^!=Lrf,;R  =  ,-/-^<^- 


log  R 

i 

t 

11.  Así  como  cuando  se  conocen  m  raices  de  una  ecuación  alge- 
braica del  grado  n  puede  reducirse  su  resolución  .á  la  de  otra  del 
grado  n  —  m;  cuando  dada  una  ecuación  diferencial  lineal 

a=^  ao  //  +  ai  y'  +  at  y"  + +  an  y^" 

.  se  conocen  m  integrales  particulares  y\  y%  yi ym  de  la  ecuación 

incompleta 

0  =  Qoy^  ai  /  +  aa  y"  +  ••...  +  cin  ;/"^ 

puede  reducirse  su  integración  á  la  de  otra  ecuación  diferencial  lineal 
del  orden  n  —  m  y  la  demostración  de  este  teorema,  enunciado  ya 
por  Lagrange  en  1764,  y  posteriormente  por  Libri  en  el  Journal  de 
CrelUj  puede  simplificarse  aplicando  la  teoría  de  las  determinantes. 
Teorema.  Dada  una  ecuación  diferencial  lineal  del  orden  n 

a  =  «tf  y  4-  ai  y  +  aj  y  + -*-  a»  y(«)  (1) 
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j  m  integrales  particulares  y^y  t/t,  y^ y^  y  de  la  incompleta  pue- 
den determinarse  m  funciones  de  x^bi^bt^hz b^  por  la  resolución 

de  una  ecuación  diferencial  lineal  del  orden  n  —  m  y  por  m  cuadratu- 
ras; de  modo  que 

y  —  ^  yi  -+-  ^  yt  -+-  fe  ys  -H h-  hm  y»  (2) 

sea  la  integral  general  de  la  ecuación  propuesta. 

Demostración,  En  primer  lugar  para  que  la  expresión  (2)  sea  la 
integral  de  la  ecuación  (1)  será  preciso  que  sustituida  con  sus  n  de- 
rivadas en  dicha  ecuación  (1)  el  resultado  sea  idénticamente  nulo: 
derivemos,  pues,  n  veces  y  y  valgámonos  de  la  indeterminación  de 
¿I  y  b% .....  bfn  para  simplificar  los  resultados. 

Tendremos 

y'  —  ^1  yiA  -+•  fe  yi.i  -+-  fe  y3,i  + h-  ft»  ym,i 

+  fe,i  yi  -*-  fe,i  yí  H-  fe,i  ys  + -+-  bm,\ym 

representando,  para  abreviar,  en  general       '  ^     por   y^^   y    — -r — 

t>or  6í,4 ;  es  decir,  representando  por  segundos  subíndices  las  deriva- 
ciones. 

Puesto  que  ¿i,  ¿s,  ¿s b^  son  indeterminadas  Qujetémoslns  á  la 

condición  de  que  la  segunda  línea  del  valor  de  y  sea  nula :  tendremos 

fe,4  yi .-+  fe,i  ^2  ■*-  fe,i  y3  -I- H-  ^»,i  ym  =  o 

y  quedará 

.y'  =  fe  y\,\  -»-  fe  y«,i  -<-  fe  y3,i  -♦- .  ..•  ^-  ^«1  y»,! 

de  suerte  que  la  diferenciación  de  y   se  habrá  obtenido  como  si 

fe,  fe fe»  fuesen  constantes. 

Repitiendo  esto  mismo  en  las  m  —  1  primeras  diferenciaciones, 
tendremos  como  oondiciones 

fe,iyi   H- fe,i  yí  .H- fe,i  ys   + •+- ft»,!  y»  ^o 

fe,i  y  1,1  -*-  fe,i  yí,i-*-  fe.i  á^5,i  -+• -f-  hm,i  y«,i  —  o       - 

fe,i  yi,2  -*-  fe.i  y  i,í^-  fe,i  y5,2  -H -*-  hm,\  ym.í  «o      ^  ' 

fe,t  yi,»-t  +•  ^«,1  yi,i»-í  -♦-  fe,i  y3,w-2  -+■ -^  ^«1,1  y»,»-»  —  o 
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que  siendo  lineales  y  en  número  m  — ] ,  es  decir ,  inferior  en  una 
unidad  al  de  incógnitas  &i,i ,  &i,i ,  \i 6m,i ,  podrán  servir  para  de- 
terminar las  tn —  1  relaciones  de  tn  —  1  de  estas  cantidades  á  la  res- 
tante en  foncion  de  yi,  yt y»  j  de  sns  derivadas ^  es  decir,  en 

fancion  de  x^  puesto  que  funciones  conocidas  de  x  son  dichas  inte- 
grales particulares  yi ,  y% y«.  De  este  modo  y  j  sus  derivadas  su- 
cesivas hasta  la  del  orden  m —  1  serán 


í*) 


y— ¿lyi    -^Hy%  -»-fey3   -*- -^hmym 

y'  —  h  y\^\  -f-  h  yí,i  -f-  fe  ys,!  -•- -+-  hm  ym,i 

y"—  h  yí,í  +  fe  yt,t  +  ¿3  y5.í  -+- -*-  hm  y«,« 

y  '""^^  —  h  yi,»--i  +  fe  yi«-i  4-  fe  ys,»-!  -h  .....  +  feí  y«i,«k-i 
Derivando  una  vez  más 

y(»)«fe    yi^K,      +fe    yj^„      4- fe     yz,m      ■+- -^  hm    ym^ 

-♦-  fe.l  yi,!»-!  -♦-  fe,l  yt,iii-i  -H  fe,l  ys^-l  -*■ -^hm,i  ym,m~i 

6  representando  la  segunda  linea  por  z 

yW)«fe     yi,,       -f-fe    yj^a,       +fe     yj^       h- -|- J^     y^^       ^z         (4') 

-2^  «  hí,\  y\,m-í  -f-  ^2,1  yf,»-!  -*-  fe.l  yz,mr-i  -+- -+•  5m,l  y«i.iii-l  (3') 

Las  ecnacioues  (3)  y  (3')  que  son  en  número  rn,  igual  al  de  inde- 
terminadas ¿4,1,  ¿1,1,  fe,i ¿„,|,  determinan  dichas  expresiones  en 

función  de  j;  7  de  ¿.  Y  antes  de  pasar  más  adelante  y  de  completar 
las  n  derivadas  de  y  para  sustituirlas  en  (1),  resolvamos  este  pro- 
blema. 

Tendremos  evidentemente  en  dichas^  m  ecuaciones  (3)  y  (3') 

fe,l  yt    -♦- -«■  hm,í  ym    '^0 

fe,l  yi,t  + -*■  hm,i  ym,í  -» t> 

fe,i  yi,«  -+- -^  hm,i  yM""  ^ 


hí,í  yi,»--í-^ +  hm,íym,m^^  ="  o 

fe,i  yi,f»-i  -♦- -^  ¿»,i  y%»-i  —  * 


para  el  valor  de  una  cualquiera  de  las  incógnitas : 
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¿M  = 


yi,»--!  y«^-i 


yi  yí 


yi,»-!  yM-i 


(5^  <x>n¿tnt<ar¿í.) 


y<— i,f»-i  ¿^  yi+i,»-!  •..••  y«,»-i 


¡/m/i^—í 


José  ECHBOABAT. 


LA  FÍSICA  MODERNA. 


INTHODUCOION. 

De  las  ciencias  denofiinadas  naturales^  porque  toman  en  la  Natu- 
raleza los  elementos  qae  las  constitayen,  ninguna  como  la  Física  ha 
realizado  tan  rápidos  progresos,  ni  penetrado  tan  adentro  en  el  ter- 
reno de  las  ciencias  abstractas.  Por  una  parte  los  portentosos  descu- 
brimientos con  que  se  han  enriquecido  las  Matemáticas,  han  auxiliado 
poderosamente  las  investigaciones  teóricas,  permitiendo  acometer  em- 
presas hasta  entonces  inabordables,  simplificarlas  hipótesis,  reducir 
el  número  de  principios  empíricos  y  encontrar  soluciones  sencillas  y 
rigorosas  á  problemas  reputados  insolubles  hace  pocos  años.  Todas 
las  teorías  de  la  Física  moderna  han  visto  la  luz  en  el  presente  siglo, 
y  si  alguna,  como  la  Óptica,  habia  sido  planteada  en  siglos  anterio- 
res, estaba  reservado  á  Fresnell  y  á  Cauchy  darla  el  grado  de  rigor  ' 
y  de  evidencia  que  hoy  ha  alcanzado  en  sus  ramas  más  principales. 

La  observación  de  los  fenómenos,  base  racional  de  las  teorías  en 
las  ciencias  naturales,  es  otro  elemento  de  investigación  tan  impor- 
tante como  el  primero.  Los  ingeniosos  aparatos  de  todo  género  in-' 
ventados  modernamente,  han  servido  para  establecer,  en  unos  casos, 
los  fundamentos  de  la  ciencia;  comprobar,  en  otros,  la  exactitud  y 
aquilatar  el  valor  de  las  hipótesis,  más  ó  menos  probables,  sobre  las 
causas  de  los  fenómenos.  Y  sin  embargo,  estos  descubrimientos  que 
han  hecho  cambiar  de  aspecto  á  la  Física,  no  han  trascendido  á  la 
enseñanza,  ni  se  descubre  rastro  de  ellos  en  las  obras  de  texto  más 
acreditadas.  Estas  siguen  redactándose  bajo  el  espíritu  de  la  vieja 
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rutina :  todavía^  para  vergüenza  nuestra,  figura  en  la  universidad 
de  Madrid  una  cátedra  bajo  la  denominación  de  Fluidos  imponde- 
rables j  como  si  nada  hubiese  pasado  en  los  últimos  cuarenta  afios; 
y  ni  ha  variado  la  materia  objeto  de  la  enseñanza,  ni  el  método  ha 
sufrido  la  más  ligera  innovación.  Si  algún  autor,  en  el  más  oscuro 
rincón  del  libro,  se  propasa  á  mencionar  las  nuevas  teorías,  el  temor 
de  penetrar  en  el  terreno  vedado  por  los  programas  oficiales,  leobli- 

No  es  esto  decir  falten  libros  al  alcance  de  los  menos  versados  en 
estudios  cientificos,  en  los  cuales  sie  traten  con  claridad  j  método  las 
más  sutiles  cuestiones  de  la  Física;  pero  tales  obras  no  forman  parte, 
ni  encarnan  sus  doctrinas  en  la  enseñanza  oficial  representada  por 
las  obras  de  texto;  el  tratado  sobre  las  Teorúu  modernas  de  la  Fisicaj 
es  un  modelo  que  deseáramos  ver  en  manos  de  todos,  de  maestros  j 
discípulos,  porque  en  sus  contadas  páginas  encierra  más  doctrina  7 
se  aprende  más  verdadera  Física  que  en  las  más  voluminosas  obraf. 
que  circulan  por  las  aulas.  Su  autor  pertenece  al  cortísimo  número  de 
los  agraciados  por  la  suerte  con  las  dotes  necesarias  para  escribir  las 
obras  más  difíciles  en  la  ciencia,  las  encaminadas  á  vulgarizarla.  Le 
son  familiares  las  teorías  más  enmarañadas  é  ingeniosas  del  cálculo 
y  de  la  mecánica;  procede  siempre  por  una  exposición  clara  y  rigo- 
rosa, desenvuelta  por  medio  de  un  rico  y  pintoresco  lenguaje;  posee, 
el  don  especial  de  convertir  en  ameno  y  sencillo  lo  que  por  natura- 
leza es  árido  y  trabajoso,  y  cuyo  conocimiento  ha  exigido  laboriosas 
y  complicadas  investigaciones.  A  condiciones  de  tan  opuesta  índole 
agrega  la  indispensable ,  de  plegarse  á  la  inteligencia  del  lector,  des- 
pojándose de  su  ciencia  para  descender  á  su  nivel. 

¡Líbrenos  Dios  de  probar  fortuna  en  tan  escabroso  y  resbaladizo, 
aunque  pintoresco  terreno,  y  líbrenos  también  de  emprender  la  ta- 
rea, inaccesible  para  nuestros  débiles  medios,  de  escribir  una  Física 
matemátical  Con  estos  artículos  nos  proponemos  llenar  varios  obje- 
tos; el  principal  de  todos,  criticar  las  bases  y  métodos  erróneos  de  la 
actual  enseñanza  de  la  Física  en  España;  y,  eligiendo  un  ejemplo  en 
BUS  diversas  teorías,  describir  el  método  nuevo  que  debería  reempla- 
zar al  antiguo  en  un  brevísimo  plazo.  El  segundo  objeto,  escribir 
pata  aqudlas  personas  que,  sin  elevarse  á  las  alturas  en  qtie  se 
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asienta  la  Facultad  de  Ciencias,  han  adquirido  en  sus  estudios  un 
regular  saber  en  Algebra  j  Mecánica ;  entre  ellos  se  cuentan  los 
alumnos  que  aspiran  á  ingresar  en  las  escuelas  especiales^  así  civiles 
como  militares.  ¿Por  qué,  exigiendo  en  sus  programas  extensos,  si  no 
profundos  conocimientos  en  Cálculo,  Geometría  y  Mecánica,  se  han 
de  atener  á  la  Física  de  los  Institutos^  más  trabajosa  para  ellos,  ¿  in* 
dudablemente  menos  exacta,  completa  j  útil,  para  sus  estudios  ulte- 
riores, que  la  ampliada  con  el  auxilio  de  aquellas  materias?  La  Es- 
cuela de  Caminos  comprendió  esta  necesidad,  7  ja  en  1873  propuso 
una  reforma  radical  en  sus  programas  para  el  ingreso,  reforma  que 
no  se  llevó  á  cabo  por  falta  de  medios  para  imprimir  las  lecciones 
complementarias  que  los  nuevos  programas  reclamaban.  En  1874 
se  propuso  otra  menos  radical,  variando  los  libros  de  texto,  propuesta 
que  duerme ,  con  el  suefio  de  los  justos,  en  el  Consejo  de  Instrucción 
pública. 

Predso  es  confesar  que  la  reforma  entrafia  otra  no  menos  radical 
y  profunda  eñ  la  ensefianza  de  las  Matemáticas,  sometida  también 
á  una  rutina,  no  menos  funesta  para  la  ciencia  7  el  discípulo,  que  la 
criticada  en  las  anteriores  líneas ;  las  modernas  teorias  permiten,  sin 
aumentar  la  carga,  multiplicar  el  saber,  por  lo  sencillo,  general  7  rá- 
pido de  los  nuevos  métodos. 

Cortando  esta  digresión,  volvemos  al  punto  de  partida.  ¿Qué  es  la 
Física,  tal  como  hoy  se  enseña?  üñ  conjunto  de  proposiciones,  sin 
enlace  el  mayor  número,  con  un  experimento,  es  decir,  un  hecho  por 
única  demostración.  La  necesidad  de  acudir  á  la  práctica  como  me- 
dio de  convicción,  lleva  xconsigo  la  multiplicidad  de  aparatos,  invir- 
tiéndese  en  describirlos,  con  un  lujo  superfino  de  detalles,  la  mayor 
y  más  interesante  parte  del  curso.  ¿Qué  diriamos  de  un  geómetra 
acudiendo  á  la  medida  para  demostrar  la  igualdad  de  sus  figuras,  ó 
de  un  calculista  amontonando  números  sobre  números  para  probar 
el  más  sencillo  teorema  de  Aritmética? 

Deben,  sí,  estudiarse  en  la  Física  aparatos :  en  primer  término  el 
escaso  número  de  los  que  sirven  para  establecer  los  principios  funda- 
mentales ¿e  la  ciencia  y  confirmar  las  hipótesis,  punto  de  partida -de 
las  teorias;  pero  en  globo,  y  sin  los  minuciosos  detalles  que  convie- 
nen  al  preparador  ó  al  profesor  dedicado  á  este  género  de  investiga- 
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ciones.  Al  discípulo  le  interesa  sólo  aprender  las  leyes  desonbiertáSi 
no  los  medios  por  los  cuales  se  ha  llegado  á  conocerlas.  Si  un  teore- 
ma de  Física  tiene  demostración  directa  j  racional^  es  preferible  el 
simple  enunciado,  á  acudir  al  empirismo  para  establecer  su  verdad. 

El  viejo  sistema  nace  de  ordinario  con  la  ciencia  y  predomina  en 
su  infancia;  cuando  el  progreso,  realizado  con  los  numerosos  hechos 
que  se  refieren  á  un  principio  común ,  permite  fundar  una  teoría,  el 
antiguo  edificio  se  desmorona  y  es  reemplazado  por  otro  nuevo  máa 
sólido  7  sencillo,  el  cual  es  derribado  á  su  vez  cuando  nuevos  he- 
chos obligan  á  ensanchar  los  moldes  en  donde  ya  no  caben.  La  cien- 
cia es  práctica  en  su  primer  período;  la  teoría  la  invade  en  los  si- 
guientes hasta  hacerse  dueña  del  campo. 

Á  dichos  aparatos  debe  agregarse  el  conocimiento  de  los  de  usual 
aplicación  en  las  ciencias,  en  las  artes  y  en  la  industria,  porque  las 
Ciencias  Naturales  no  son  una  vana  abstracción,  siendo  uno  de  sus 
resultados  más  importantes  la  aplicación  de  sus  verdades  á  la  prác- 
tica,  que  no  está,  bajo  ningún  concepto,  reñida  con  la  feería. 

Se  echan  ordinariamente  de  menos  en  la  Física  (que  debe  ya  per- 
der su  denominación  de  experimental)  nociones  de  Mecánica  un  tan- 
to más  extensas,  claras  y  exactas,  de  las  que  ordinariamente  se  dan. 
El  discípulo  necesita  conocer  lo  que  es  Juerzay  trabajo^  fuerza  vita^ 
energía,  y  otras  voces  de  un  uso  frecuente ,  y  de  cuya  errada  inte- 
ligencia proceden  las  fidsas  id^as  que  los  alumnos  adquieren  del 
juego  y  economía  de  las  fuerzas  de  la  Naturaleza  y  de  sus  proce- 
dimientos. También  se  pasan  por  alto  las  hipótesis  relativas  á  las 
agrupaciones  de  la  materia  en  los  cuerpos  y  á  su  estado  molecular; 
y  ni  siquiera  se  mencionan  los  teoremas  sobre  la  elaeticidadj  que  son 
la  base  y  el  fundamento  de  toda  la  Física  molecular. 

En  el  cuerpo  mismo  de  la  ciencia,  faltan,  en  el  calor,  toda  la  ter- 
modinámica; en  la  electricidad  estática,  los  bellísimos  teoremas  de  la 
distribución  en  los  cuerpos  conductores;  la  teoría  de  los  condensado- 
res y  otras  dé  menos  importancia.  En  la  electricidad  dináxnióa,  la 
teoría  de  las  pilas,  del  electro-magnetismo,  la  equivalencia,  relacio- 
nes mecánicas  y  transformaciones  del  calor  y  la  electricidad.  En  la 
luz,  la  doble  refracción,  polarización,  dispersión,  y  difracción,  con 
otras  no  menos  interesantes  y  fecundas  en  resultados. 
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Treoiflo  es  confesar  que  el  estado  de  trafliBicion  qae  la  Física  atra- 
Tiesa,  hace  difidl  é  incompleta  toda  tentativa  de  reforma;  con  ten- 
dencias á  la  anidad,  sin  alcanzarla,  con  grupos  diversos  que  se  pe- 
netran j  enlazan ,  pero  que  no  se  confunden,  se  llega  á  vislumbrar  en 
lontananza  la  unidad  de  la  iuerza,  como  síntesis  de  la  Física ,  y  un 
camino  largo  y  penoso  que  recorrer,  hasta  alcanzar  este  desiderátum. 
Tales  razones  no  bastan  para  justificar  la  inmovilidad  de  la  ciencia 
en  la  enseñanza,  ni  la  absoluta  proscripción  de  teorías,  algunas  de 
las  cuales  datan  de  dos  siglos.  El  compendio  redactado  por  Jamines 
quizás  el  más  avanzado  de  las  obras  elementales,  y  sin  embargo, 
aun  dista  bastante  de  satisfacer  las  exigencias  más  modestas.  To- 
mando como  ejemplo  la  luz,  nos  proponemos  bosquejar  el  método 
que,  según  las  ideas  expuestas,  debiera  adoptarse  en  un  tratado  de 
Física,  redactado  con  arreglo  á  los  adelantos  modernos. 


11. 


LA  LUZ. 
Qné  es  la  Inz.^  Teorías  para  explicarla. — Propagadon* — Beflezion  j  refracción. 

(1)  Oonviehe,  antes  de  entrar  en  el  estudio  de  la  parte  teórica, 
establecer  los  hechos  y  describir  los  fenómenos  que ,  por  la  experien- 
cia diaria,  han  adquirido  el  carácter  de  evidentes.  La  permeabilidad 
mayor  ó  menor  de  los  cuerpos  á  la  luz ;  las  leyes  de  su  propagación, 
de  la  reflexión  y  de  la  refracción,  fundamentos  de  la  Óptica  geomé- 
trica, con  el  estudio  de  la  fotometria ,  las  sombras ,  espejos ,  prismas, 
lentes,  y  cuanto  á  aquella  rama  se  refiere ,  no  varia  de  lo  que  hoy  se 
ensefia.  Pasariamos  luego  á  otro  grupo  de  fenómenos  que  penetra 
más  en  el  conocimiento  íntimo  de  la  naturaleza  de  la  luz ;  estudia- 
remos su  dispersión  ó  descomposición  en  rayos  de  diversos  colores, 
las  radiaciones  de  toda  especie  y,  como  complemento,  los  colores  en 
los  cuerpos  y  el  acromatismo. 

Nada  hay,  hasta  aquí ,  de  nuevo ,  ni  en  el  fondo,  ni  en  la  forma ; 
estas  materias ,  mejor  ó  peor  explicadas ,  con  más  ó  menos  extensión 
desenvueltas ,  se  encuentran  en  todos  los  tratados ;  pero  continuando 
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por  esta  senda ,  pronto  nos  estrellariamoB  contra  otros  fenómenos  que 
trastornan  j  eehan  por  tierra  las  leyes  j  qne  en  la  Óptíoa  geométrica 

dábamos  por  evidentes  j  generales ,  no  siendo  mis  qne  casos  parü- 

« 

colarísimos  de  la  Inz,  por  más  qne  sean  los  qne  ordinariamente  ob- 
servamos. Es  forzoso  retroceder  en  nuestro  camino  para  estudiar  la 
luz  en  su  esencia  j  modos  de  obrar,  si  queremos  explicar  sus  varia- 
dos y  deslumbradores  efectos  j  desvanecer  estas  aparentes  contra- 
dicciones. 

(2)  ¿Y  qué  es  la  luz ,  no  en  su  manifestación  extema ,  jtprecia- 
da  por  todos  de  igual  manera ,  con  el  auxilio  del  órgano  de  la  vis- 
ta, sino  en  su  naturaleza  intrínseca?  La  luz,  como  el  sonido,  el 
calor,  la  electricidad ,  en  una  palabra ,  como  todo  el  mundo  físico,  no 
es  otra  cosa  que  movimiento  de  la  materia;  mas  i^te  movimiento  es 
apreciado  de  distinta  manera ,  dando  origen  á  dos  escuelas  diferen- 
tes,  la  de  la  emiiion ,  señora ,  hasta  pocos  años  há ,  del  terreno  cien- 
tífico, j  la  de  las  ondtdaeiones ,  doctrina  profesada  en  un  principio 
por  un  corto  número  de  adeptos ,  pero  que  ha  alcanzado  una  victoria 
decisiva  sobre  su  rival ,  asentando  su  imperio  sobre  nuevas  bases, 
tan  firmes  y  estables,  como  inseguras  j  frágiles  fueron  las  anti- 
guas. 

El  rajo  de  luz,  según  Newton,  se  compone  de  partículas  mate- 
riales extremadamente  diminutas  y  perfectamente  elásticas ,  lanzadas 
por  los  cuerpos  luminosos  como  las  bombas  por  un  mortero,  con  la 
velocidad  de  300.000  kilómetros  por  V.  Hiriendo  estas  partículas 
la  retina,  el  nervio  óptico  lleva  al  cerebro  la  sensación  de  la  luz.  Pata 
formarse  idea  de  la  tenuidad  de  aquellas  partículas,  que  ño  destru- 
yen los  tejidos  sobre  que  caen,  á  pesar  de  su  prodigiosa  velocidad, 
haremos  notar  que  si  una  partícula  luminosa  pesase  un  miligramo, 
su  efecto  equivaldría  al  de  sesenta  balas  de  fusil  disparadas  á  boca  de 
jarro.  Agregúese  á  esta  consideración  que  millones  de  millones  de 
partículas  luminosas,  reunidas  en  el  platillo  de  la  balanza  más  sensi- 
ble 9  no  harán  sentir  su  fuerza  en  lo  más  mínimo. 

Newton  hizo  notar  que  no  era  indispensable  estuviesen  contiguas 
las  partículas  luminosas ;  podían  mediar  entre  ellas  distancias  enor- 
mes, teniendo  en  cuenta  la  persistencia  de  las  impresiones  en  la  re- 
tina de  —  de  1''  por  lo  menos.  La  distancia  máxima  de  30.000  ki- 


lo 
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lómetros  que  media  entre  las  partículas  laminosas,  calculada  por 
aquel  númerO|  se  reduce  á  la  mitad  (15.000  kilómetros) ,  porque  ve-^ 
ríficáadose  simultáneamente  la  reflexión  j  la  refracción,  en  rigor 
debian  contarse  dos  rayos  continuos  producidos  por  la  misma  suce- 
sión de  partículas.  Pronto  veremos  que  la  heterogeneidad  del  rayo 
echa  por  tierra  estos  cálculos ,  encaminados  á  eoarunnizar  materia. 
Newton  dotaba  también  á  las  moléculas  de  fuerzas  atractivas  y  re- 
pulsivas, no  sólo  con  relación  á  la  materia  ponderabe,  sino  entre  sí. 

(3)  Nada  más  sencillo  ni  más  conforme,  al  parecer,  con  los  hechos 
que  las  anteriores  hipótesis ;  esta  aparente  sencillez  encubría  abismos 
imposibles  de  salvar,  y  muy.  pronto  Newtoi^se  vio  arrastrado  á  com- 
'  plicar  el  sistema ,  malgastando  tesoros  de  ingenio  en  favor  de  una 
causa  perdida.  La  dispersión,  que  convertía  un  rayo  simple  en  una 
combinación  de  rayos,  la  explicaba  Newton  por  la  distinta  velocidad 
de  las  partículas  luminosas ;  las  de  más  rápido  movimiento  eran  cau- 
sa del  rojo,  y  del  violeta  las  de  una  marcha  más  pausada.  La  primi- 
tiva sencillez  del  rayo  quedaba  destruida ,  y  las  distintas  velocidades 
tenderian  á  apartar  unas  moléculas  de  otras,  clasificándolas  ó  agru- 
pándolas según  su  color,  á  medida  que  aumentase  la  distancia  del 
foco  luminoso:  así  el  sol  deberia  parecemos  sucesivamente  de  distin- 
tos colores  cambiando  de  aspecto  á  cada  momento. 

La  reflexión  tropezaba  con  grandes  dificultades  al  explicarla  por 
el  rebote  de  las  partículas  luminosas ,  como  las  bolas  que  chocan 
contra  las  bandas  de  una  mesa  de  billar.  ¿Cómo  concebir  que  se  re- 
flejen con  tal  regularidad,  en  medio  de  las  desigualdades  y  asperezas 
de  las  superficies  de  los  cuerpos,  verdaderas  simas  y  riscos  para  su 
pequeftez?  A  esta  necesidad  respondian  las  fuerzas  repulsivas,  que 
impedían  á  las  moléculas  llegar  hasta  la  superficie,  torciéndolas  de 
su  primitiva  dirección  y  dirigiéndolas  en  la  simétrica.  La  refiracdon 
ó  separación  del  rayo  de  su  camino  aí  cambiar  de  medio,  la  explica- 
ba también  por  las  fuerzas  atractivas  ó  repulsivas;  con  tal  desgracia, 
que  debiendo  resultar,  según  la  teoria ,  un  aumento  de  velocidad  en 
la  luz  cuando  pasa  á  un  medio  más  refiringente ,  la  experiencia  des- 
miente el  resultado.  Aunque  se  prescinda  de  tantas  contradiodones^ 
y  sin  salir  de  los  fenómenos  ordinarios  de  la  reflexión  y  de  la  refrac- 
ción, era  forzoso  agregar  nuevas  hipótesis,  SSn  efectO|  sí  todas  laa 
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moléenlas  Inminosas  son  idénticas ,  si  todas  signen  la  dirección  dA 
1^70,  ¿por  qué  no  se  reflejan  todas  6  se  refractan  todas  á  la  vez ,  en 
Ingar  de  repartirse ,  reflejándose  nnas  y  refractándose  otras  y  segnn 
se  observa  en  los  cnerpos  trasparentes  ?  Forzoso  era  dotar  á  las  par- 
tículas luminosas  de  nnevas  propiedades :  Newton  las  suponia,  <K)mo 
á  las  damas  caprichosas,  snjetas  á  ataqnes  ó  accesoa  que,  en  un  caso, 
las  permitía  cruzar  el  cristal  (acceso  de  fácil  trasmisión)  7  retroceder 
en  otro  (acceso  de  fácil  reflexión).  Estos  accesos  eran  periódicos,  7 
por  nna  imitación  de  la  teoría  ondulatoria  se  llamaba  intervalo  del 
acceso  al  espacio  recorrido  por  la  molécula  luminosa  entre  la  repro- 
ducción de  dos  accesos  de  igual  naturaleza.  Las  moléculas,  animadas 
de  un  movimiento  de  rotación,  tedian  polos,  oomo  el  imán,  y  eran 
atraídas  ó  rechazadas  según  el  polo  que  presentaban  al  cristal. 

Oon  tan  numerosas ,  complicadas  7  aventuradas  hipótesis,  explica- 
ban Newton  7  sus  discípulos  los  fenómenos  de  la  reflexión ,  refirao- 
cion ,  anillos  de  colores  7  otros  del  mismo  género ;  pero  todos  sus  es- 
fuerzos  fracasaron  en  las  interferencias.  Biot  ha  sido  el  últímo  partí- 
dairio  de  Newton,  7  ho7no  se  encontraria  un  físico  con  suficiente 
valor  para  resucitar  una  doctrina  que  ha  vivido. 

Esta  complicación  7  acumulación  de  nuevas  hipótesis,  se  presenta 
siempre  en  las  primeras  teorías  de  toda  ciencia,  7  son  signos  pre- 
cursores de  su  pronta  muerte.  La  ciencia,  en  su  infancia,  observa 
los  fenómenos  más  generales ,  los  más  aparentes,  7  en  la  apariencia 
funda  únicamente  sus  le7es,  7  en  algunos  principios  de  Filosofia 
especulatíva,  falsos  en  el  fondo,  aunque  revestidos  de  un  carácter 
axiomático.  Lo  mismo  que  á  la  Física  le  ha  sucedido  ala  Astronomía: 
la  hipótesis  de  Tolomeo  satisfacía  á  los  fenómenos  de  más  bulto  del 
movimiento  de  los  astros,  la  Fílosofla  señalaba  para  órbita  de 
ellos,  la  forma  circular,  como  la  curva  más  perfecta,  7  á  la  tierra 
el  principal  lugar  del  universo ,  en  el  centro  de  todos  estos  círculos. 
Pronto  fué  forzoso  abandonar  tan  preferente  lugar;  los  astros  pre- 
sentaban desigualdades  en  sus  distancias  á  la  tierra,  7  en  sus  mo- 
vimientos, inexplicables  con  la  perfección  filosófica  del  sistema,  7  la 
tierra  7a  no  fué  el  centro  del  universo.  Los  planetas  marchaban  unas 
veces  en  un  sentido,  otras  en  sentido  inverso,  otras  se  paraban  en 
medio  del  cielo,  7  aquellos  astros,  saliendo  de  su  sitio,  recorrian  pe* 
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qiiefios  cfnmlos,  UamadoB  epidoloS)  arrastrados  en  el  movimiento 
general  con  el  astro  qne  llevaban.  A  cada  perturbación  ^  á  cada  desi- 
gualdad de  movimientos  se  anadian  naevos  excéntricos  j  nuevos 
epiciclos,  llegando  á  jer  tal  la  confusión,  que  mereció  la  creación 
de  Dios  una  censura  de  un  rey  CatóUoo. 

Tan  complicado  artificio  se  derrumbó  ante  la  sencillez  de  la  en- 
tonces hipótesis  de  Copómico,  7  ante  las  leyes  de  Kepler,  quien, 
con  ellas,  echó  los  cimientos  de  la  Mecánica  celeste.  En  su  obra 
sobre  el  planeta  Marte,  demostró  la  ridiculez  de  la  perfección  de  las 
órbitas  circulares,  y  si  hoy  D.  Alfonso  el  Sabio  resucítase,  humi- 
llaría su  soberbia  ante  la  obra  de  Dios,  tan  perfecta  y  estable, 
como  sencilla.  Lo  acontecido  con  la  teoría  de  nuestro  sistema  plane- 
tario es  aplicable  en  un  todo  con  las  teorias  fisioas ,  y  la  de  la  luz  ha 
adquirido  hoy  un  grado  de  evidencia ,  igual  al  que  hace  dos  siglos 
habia  alcanzado  el  sistema  de  Gopómico. 

Si  la^luz  es  movimiento  de  partículas  materiales ,  y,  sin  embargo, 
rechazamos  la  hipótesis  de  Newton ,  ¿qué  especie  de  movimiento  es? 
Principiaremos  exponiendo,  la  hipótesis  fundamental  de  la  teoria  mo- 
derna de  la  luz.  Se  supone  lleno  todo  el  espacio  de  materia,  reducida 
á  un  estado  de  tenuidad  tal,  que  deja  de  ser  ponderable;  materia  en 
la  cual  nadan  todos  los  cuerpos ;  que  los  penetra  como  oí  agua  á  la 
espcmja  sumergida  en  ella ;  en  una  palabra ,  Newton  suponía  el  vacío 
perfecto ;  Huyghens  resucitó,  apenas  muerto,  el  célebre  aforismo  de 
los  antiguos :  Non  datur  vaeuum  tu  rerum  natutu;  primera  diferencia 
capital  entre  las  dos  teorias. 

El  éter  (que  asi  se  nombra  á  la  materia  cuando  llega  á  aquel  es- 
tado de  división) ,  como  tal  materia ,  y  dotada  de  sus  propiedades^ 
desarrolla  acciones  mutuas  entre  sus  elementos,  y  entre  ellos  y  la  ma- 
teria ponderable ,  en  lo  cual  coincide  con  la  teoria  de  Newton ;  pero 
aquí  principia  la  divergencia :  la  luz ,  según  Newton ,  era  alffo  mate- 
rial que  emanaba  del  cuerpo  luminoso  y  recorría  el  espacio  que  media 
entre  aquél  y  el  observador :  según  Huyghens ,  el  cuerpo  luminoso  . 
agita  el  éter  como  una  campana  agita  el  aire  para  producir  d.  sonido, 
trasmitiéndose  la  agitación,  de  una  capa  de  aire  en  otra,  hasta  llegar 
á  nuestros  oídos.  De  manera  que  na  es  la  materia  del  cuerpa  lumino- 
so la  que  en  nosotros  produce  la  sensación  de  la  luz,  sino  la  que  bafla 
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nuestra  retina  7  está  en  contacto  con  ella.  En  la  hipótesiideNewtoni 
arimilariamos  la  luz  á  un  torrente  que,  desprendiéndose  de  las  mon* 
tafias )  sigue  su  curso  por  el  valle  hasta  desembocar  en  el  mar ;  en  la 
teoría  de  Hujghens  no  es  m¿s  que  la  ola  avanzando  desde  alta 
mar  para  morir  en  la  plaja ;  en  el  primer  caso,  las  aguas  que  forman 
la  corriente  han  recorrido  todo  el  cauce,  7  las  que  una  vea  han^ pa- 
sado no  vuelven  ya  atrás.  En  el  segundo,  las  aguas  que  forman  las 
olas  sucesivas  son  siempre  las  mismas ;  en  una  palabra ,  la  luz  es  una 
ondulación. 

■ 

Pudiéramos  referir  ejemplos  mil  de  este  género  de  movimiento. 
Arrojamos  una  piedra  en  un  estanque  7  se  abren  surcos  que  avanzan 
con  regularidad  hasta  las  márgenes,  sin  que  el  agua  se  mueva  con 
ellos ;  otro  tanto  sucede  á  las  olas  en  el  mar.  ün  campo  de  trigo  agi- 
tado por  el  viento,  ofrece  el  aspecto  de  un  mar  <mbierto  de  olas  que 
lo  recorren  de  un  extremo  á  otro ;  7  sin  embargo,  las  espigas  no  cam- 
bian de  sitio.  El  sonido,  ¿qué  otra  cosa  es  sino  ondulaciones  que 
agitan  el  aire  7  los  cuerpos  sonoros  hasta  herir  nuestro  tímpano  ? 
Las  ondulaciones  de  una  cuerda ,  de  la  tela  flexible  que  en  los  teatros 
imita  la  agitación  del  mar,  todas  determinan  un  movimiento  aparen- 
te ,  que  no  es  el  verdadero  de  la  materia. 

Todavía  existe  otra  diferencia  esencial  entre  las  dos  teorías ;  en  la 
de  la  emisión  las  moléculas  luminosas  vienen  á  chocar  directamente 
contra  la  retina ,  lanzadas  con  la  prodigiosa  velocidad  de  300.000  ki- 
lómetros por  V.  En  la  teoría  ondulatoria,  el  éter  roza  contra  la 
retina  7  produce  la  luz ,  como  el  arco  hace  brotar  el  sonido  frotando 
contra  las  cuerdas  de  un  violin,  ó  como  una  lima  saca  el  brillo-  al 
morder  en  el  acero.  Diferencias  todavía  ma7ores  habremos  de  en- 
contrar en  los  desarrollos  sucesivos. 

(4)  Principiemos  estudiando  la  propagación  de  la  luz  en  los  me- 
dios mis  senoíllamente  organizados ,  llamados  i$átropo9  por  los  fisi- 
oos;  es  decir ,  aquellos  medios  en  los  cuales,  eligiendo  un  punto  de 
partida  cualquiera  7  una  dirección  también  arbitraria ,  se  encuentra 
organizado  el  éter  de  la  misma  manera.  No  debemos  confundir  la 
iioíropia  con  la  homogeneidad;  un  cuerpo  puede  ser  homogéneo  sin 
ser  isótropo ;  basta  para  lo  primero  que  la  agrupación  de  la  materia 
seala  miama  en  todos  los  puntos,  pndiendo  variar  según  la  diño- 
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don  elegida.  £l  éter  Kbre ,  que  llena  los  espacios  iatereatelaret,  es  el 
más  isótropo  que  ae  conooe ,  j  con  él  se  agrapan  los  gasee ,  el  agna, 
el  vidrio  comuD  y  otros  cuerpos  parecidos. 

Agitemos  ana  masa  limitada  de  na  fluido;  arrojemos,  por  ejem- 
plo, una  piedra  ea  un  estanque  ;  pronto  aquellos  oonfíuos  movimian- 
tos  ee  Ten  regnlarizadoB ,  trasmitiéndose  progresivamente  en  forma 
de  una  onda  cuyo  círculo  Be  va  ensanchando  &  medida  que  ee  al^a 
de  la  masa  agitada.  Otro  tanto  sucede  al  éter ;  en  cada  instante  liay 
nna  masa  de  él  od  movimiento,  7  la  extensión  trasversal ,  de  la  zona 
que  comprende,  es  lo  que  se  conoce  bq'o  el  nombre  de  lot^itud  de  la 
onda. 

Cada  molécula  en  movimiento  es,  á  an  vez,  un  centro  de  agitación  j 
7  conocida  la  velocidad  de  trasmisión,  fáciles  deducir  adeude  lo  ha- 
brá trasportado,  después  de  trascurrido  un  tiempo  conocido.  Supon- 
gamos  el  medio  isótropo ;  la  trasmisión  será  la  misma  en  todos  sen- 
tidos 7  las  ondas  serán  esféricas.  Conocida  la  velocidad  v  de  trasmi- 
sión de  la  situación  de  la  onda,  á  partir  (fíg.  1.')  de  un  estado  abe, 


al  cabo  del  tiempo  t.  Cada  nna  de  las  moléculas  a ,  &  7  c ,  etc. ,  ha- 
brá extendido  su  acción  á  las  que  se  encaentran  á  la  distancia  o  í  de 
cada  una  de  ellas ;  la  a  hará  vibrar  en  aquel  instante  las  que  ocupan 
la  superficie  de  una  esfera  de  radio  aa'=:vt;  la  6 ,  las  de  la  esfera  h' 
del  mismo  radio,  eta  ;  de  manera  que  estarán  vibrando  todas  las 
comprendidas  entre  la  esfera  a,b,  e,yh  envolvente  de  las  esferas 
<íf  b'y  e'f  etc.,  qne  es  otra  esfera  de  radio  o  a',  Pero,  según  más  tard* 


▼eréniM,  todoa  loa  moTÍmientos  iateríores  á  la  esfera  oa',  que  pro- 
vienen de  la  combinación  de  loe  moTÍmÍ€ntos  qae  parten  de  Iob  oen- 
troaafbfCf  etc., se  destruyen ,  y  queda  8¿lo  el  movimiento  de  laa 
mol¿ctda>  ritnadafi  sobre  k  esfera  a',  lo  mismo  que  si  directamente 
86  hubiese  trasmitido  en  la  dirección  de  los  radios  de  las  esferas. 

Al  decir  que  tolo  en  la  superficie  esférica  euTolvente  hay  movi- 
miento, noB'  referimos  al  que  corresponde  al  estado  de  las  molécnlas 
de  la  eefersa b c,  poes  en  toda  la  lon^tud  de  la  onda  existen  movi- 
miantos ,  aunque  en  distinto  grado;  y  aplicando  igual  raciocinio  á 
cada  esfera  comprendida  entre  el  limite  interior  y  exterior  de  la 
onda  abe,  obtendremos  también,  para  la  onda  a',b,c\  etc.,  dos 
limites,  exterior  ¿  interior  (fig.  3.*).  Lo  mismo  diriamos  de  la  tras- 


misión desde  o',  i',  c  hasta  a",  b",  c". 

Si  el  cuerpo  vibrante,  esto  es,  el  luminoso,  signe  agitando  el 
¿ter,  las  ondas  se.  sncederán ,  y  el  espado  se  verá  surcado  por  nn 
número  inmenso  de  ondas  qne  se  escalonan  á  intervalos  y  disteucias 
iguales. 

Hemos  averiguado  bien  sencillamente  qné  moléculas  se  encontrar 
rán ,  al  cabo  de  nn  tiempo  dodo,  en  el  mismo  estado  de  movimiento 
que  otras;  y  recíprocamente,  es  f¿cil  deducir  en  qué  instante  se  en- 
contrarán, las  moléculas  distentes  x'  del  centro  luminoso,  en  el  mis- 
mo estedo  que  otras  distantes  x,  que  será ;  ó  para  el  mismo  ins- 
tante ,  cuál  será  el  estado  de  las  anas  respecte  del  de  tas  demás. 

Vemos,  pues,  qne  el  movimiento  se  trasmite  oxteudieado  su  eafe* 
ra  de  acción  y  poniendo  en  movimiento  nn  número  de  molécalfts 


propcnrcáonal  i  b  niperfioie  de  U  esfera,  ó  al  cuadrado  de  sa  radio ,  6 
Boa  de  la  díatanoÍK  al  foco  iDminoao ;  luego  la  fherxa  viva,  origen  de 
la  agttaoioD ,  qne  ha  de  oonservarse  ootutante  j  es  proporcional  al 
número  de  moléonlas  pnestas  en  movimiento ,  ha  de  diamÍBiiir  para 
cada  pnnto  en  la  misma  relación.  Zjs  íiierza  viva  coa  qae  la  retina  es 
Baoodida  da  la  medida  de  la  intensidad  de  la  luz;  y  hé  aqni  demostra- 
da ilrioaments  la  ley  de  la  Óptica  geométrica  relativa  al  deoracimieD- 
to  de  la  intensidad  en  razón  inyersa  del  onadrado  de  las  distancias, 

(5)  Cnando  el  medio  no  es  isótropo,  el  movimiento  no  se  trasmite 
en  todos  sentidos  con  ignal  rdocídad ;  la  onda  pierde  sa  forma  esfé- 
rica y  toma  otras  apañenoias  que  dan  origen  í  los  raríados  fenóme- 
nos de  la  doble  reñ-aocion.  La  manera  de  estudiar  la  marcha  de  estas 
ondas  es  la  misma  que  la  expuesta  para  las  esféricas,  con  sólo  variar 
el  radio  de  las  esferas,  en  cada  panto,  con  la  velocidad  de  trasmisión. 
La  envolvente  de  todas  las  esferas  elementales  formará  la  onda, 
como  en  el  coso  anterior. 

La  onda ,  ¿  medida  que  se  aleja  de  su  origen  y  se  desenvaelve  en 
nn  espacio  mayor,  va  perdiendo  en  curvatura,  aproximándose  sus 
trozos  í  ana  onda  plana  qne  se  confunde  con  la  verdadera  en  el  pun- 
to de  tangencia.  Por  lo  pequeño  de  las  ondas  laminosas,  &  poco  qns 
nos  separemos  del  foco,  ya  podremos  considerar  planas  las  ondas, 
abarcando  ana  corta  extensión  de  ellas.  Semejante  aostítucion  fa- 
cilita en  extremo  el  estadio  de  las  ondas ,  reducido ,  por  esta  oonsi- 
deracioo ,  al  de  las  ondas  planas.  Sea  (fig.  3.*)  O  el  centro  de  donde 


parte  la  onda  ABC.  El  plano  tangente  en  el  ponto  A  se  oonüiniliri 
con  la  onda  en  aqnel  elemento,  y  si  Bnponemos  ana  onda  plana  E  E, 
que  se  trasmite  desde  O  á  A  moviéndose  paralelamente,  nos  dará  las 
cobdiciones  de  la  onda  en  el  elemento  A.  Lo  mismo  diremos  de  los 
B,  O,  etc.;  de  manera,  qne  la  onda  vendrá  á  ser  la  envolvente  de  las 
ondas  planas,  qne  satisfacen  í  las  condiciones  del  medio  qae  crazan. 
(6)  Hasta  ahora  temos  considerado  la  onda  propagándose  en  on 
solo  medio ;  falta  saber  cómo  se  trasmite  caando  enenentra  en  sa  ca- 
mino otro  medio  también  isótropo.  Imaginemos  nn  plano  para  snper- 
ficie  de  separación  de  ambos  medios ;  la  onda,  en  en  encuentro  con 
ella,  se  divide  en  dos  partes;  nna  retrocede  reflejándose,  mientras 
la  otra  contináa  sn  marcha  al  través  del  segando  medio.  Para  mayor 
sencillez,  snpandrémos  también  plana  la  onda  6  el  elemento  de  onda 
qne  elegimos.  Guando  la  onda  Afi  (6g.  4.*)  llega  i  ocupar  la  posi- 


ción E  D ,  somos  dueños  de  considerar  en  el  plano  C  D,  como  centros 
de  agitación ,  á  los  pnntos  en  que  la  onda  enenentra  sneesivamente 
al  plano.  Cnando  el  punto  E  llega  á  G,  el  D  se  encontraría  en  F  si 
el  segundo  medio  fuese  idéntico  al  primero,  el  punto  N  en  K  y  el  M 
en  L,  conforme  á  lo  dicho  antes.  El  punto  E  ha  recorrido  el  espa^ 
do  EC.  Guando  M  llega  á  H  le  falta  por  recorrer  la  longitud  BL, 
es  decir,  que  pondrá  en  conmoción  las  moléculas  situadas  sobre  la 
superficie  de  la  esfera  de  radio  H  L.  Lo  mismo  decimos  del  punto  Kf 
el  cual,  desde  el  pnnto  Ot,  da  GK  para  el  radio  de  la  esfera.  Todas 
«Btai  esferas  tienen  por  envolvente  el  plano  G  F  del  Udo  inferior  del 
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plano  inoidetite ,  y  otro  C  F'  simétrico  del  lado  BDpenor ;  este  segun- 
do plano  ee  la  onda  reflejada ,  que  forma,  con  la  enperfície  del  cnerpo, 
no  ángnlo  igaal  al  de  reflexión;  j  su  iaterBeocioa  con  el  plano  refle- 
jante, es  paralela  ¿  la  del  primero  con  el  mismo.  Leyes  idénticas  i.  las 
establecidas  en  la  Óptica  geométrioa. 

una  objeción  surge  inmediatamente ;  por  ser  arbitraria  la  elección 
de  los  pontos,  centros  de  las  esferas  elem^ilales,  onaado  los  dos  medios 
BOU  idénticos ,  con  tal  qne  sean  aquéllas  tangentes  al  plano  G  F,  resal- 
tará para  la  ^gnuda  hoja  de  la  superficie  envolvente,  on  número  in- 
finito de  superficies  ó  de  ondas ,  ninguna  de  las  cnales  ha  sido  dado 
observar.  Esta  objecioa  no  debemos  resolverla  ahora,  sino  más  tarde ; 
entóneos  veremos  que  la  porte  de  onda  reflejada,  es  función  de  nn  nu- 
mero qne  representa  la  diferencia  de  los  medios  y  se  anula  con  ésta,  al 
paso  que,  á  la  parte  de  onda  que  penetra  en  el  segundo,  complementa- 
ria de  aqaella,  le  corresponde  ser  la  totalidad.  La  onda  entonces  setras- 
mite  sin  alteración. 

(7)  Ocupémonos  ahora  de  la  parte  refractada  de  la  onda :  la  mar- 
cha es  la  misma  qne  para  la  parte  reflejada.  Sean  v  y  c'  la  velocidad 
de  la  tnz  en  cada  ano  de  los  medios;  tomemos  para  centros  de  agi- 
oion  los  puntos  del  plano  de  incidencia,  en  que  éste  es  encontrado 
por  la  onda.  Si  los  dos  medios  friesen  idénticos,  los  radios  de  las  es- 
feras serian  DF,  GK,  GL,  etc. ;  como  son  diferentes  ,  se  modiS- 
onrá  sa  longitud  en  la  relación  de  las  velocidades  con  qne  los  espacios 
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son  recorridos  en  cada  medio.  Tomando  sobre  la  D  JB*  la  parte  JD  JB^ 
proporcional  ¿  dicha  relación ,  7  trazando  por  este  pnnto  y  por  C  on 
plano  perpendicolar  al  de  figura  ^  cortará,  i  las  rectas  G£,  HL^  etoL^ 
en  la  misma  relación.  Tomando  las  distancias  DF,  GK'^  HL',  para 
radios,  la  envolvente  será  el  plano  CF'.  Las  reladones  angulares 
entre  los  planos  de  las  ondas,  ó  las  de  sus  normales ,  que  dan  la  di- 
rección del  rajo  directo  7  el  refractado  son  : 

DF^_  sen.  DCF^        sen  DCF^_senr\ 

,  DF         sen.  DCF    ~  sen  EDC  "sen  ílsenr     V     ^ 
(1)  \ ¡ 

D  F'  _  D  F  _  t;'  i  sen  I 

DF  ~  DF  ~T 

Lej  de  Descartes ,  pero  con  resultados  diametralmente  opuestos  i 
los  deducidos  por  él  7  por  Newton,  en  cuanto  á  las  velocidades.. Por 
esta  fórmula ,  la  velocidad  es  menor  en  los  medios  más  reíringentes, 
cuando,  según  aquellos  dos  físicos,  habia  de  ser  major.  La  experien- 
cia se  ha  encargado  de  dirimir  la  contienda,  dando  la  razón  i  la  teo- 
ría ondulatoria. 

Varias  7  mu7  importantes  consecuencias  se  deducen  de  la  fórmu- 
la (1) ;  proporciona  el  medio  de  averiguar  la  velocidad  de  la  luz  en 
ün  cuerpo  reñíngente  isótropo,  cuando  se  conoce  su  velocidad  en  el 
éter  Ubre,  7  nos  hace  ver  que,  por  regla  general,  la  velocidad  es 
distinta  para  diferentes  ra7os.  Los  gases  son  una  excepción ;  no  apu- 
sando  dispersión  los  más  refrigentes ,  la  velocidad  es  en  ellos  la  mis- 
ma para  todos  los  ra70S. 

Becapitulando  cuanto  dejamos  dicho,  conocemos  las  lejes  de  la 
propagación ,  reflexión  7  refracción  de  la  luz  en  los  medios  isótropos ; 
pero  ignoramos  todavía  las  le7es  de  la  distribución  de  estas  ondas 
7  la  manera  de  hacerse  visibles,  cu7as  lejes  estudiaremos  en  los  si- 
guientes artículos. 

PsDBo  P.  DS  LA  Sala. 
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LITERATURA   GRIEGA. 


COMEDIA.— ARISTÓFANES. 


■b^_^>^^ 


{Páginas  de  un  libro  inédito,') 


(Continuación)  (1). 
El  Alboboto  {llorando  y  llevándose  la  mano  á  la  dolorida  quijada), 

— ¿Tet  mihi  misero^  here/ 

Tbtgso  {Imrlándosé). 
M¿ov  ToÁv  ffxdp68(ov  ¿védoXev  tU  Tov  xov^vXov; 
^^Num  áUia  indidit  in  pugnum? 

El  genio  db  la  Gübbba. 
OWet<  &Xctpl£avov  t^tty; 
'^Áfferemé  piiUlhm  cmricuio. 

ALBOBOIOé 

— '^^  o  &OIM,  non  est  nolns:  heri  huc  conmiffravimuSé 


(1)  Véase  el  núm.  4,^  del  tomo  Vi,  correspondiente  al  mes  de  Bneco  último»  pá- 
1^  872. 


El  genio  de  la  Gübbba. 

OOxouv  TCap  *  'AdyivaUúy  ye  (UTaOpéUt  tox^; 
— Nonne  vero  ad  Áthenienaea  curres  peUium  cursimf 

Alboroto. 

—  Ourram  equtdem  hercle;  sin  mtntM,  ploraho. 

TvtQ^o  (dirigiéndose  al  público). 

'Ays  6iit  xl  dp¿¡>(iev,  &  Tcovi^p'&vOpúicia; 
*0p5xe  T^  xívdwov  Ví|jlTv  (¡>;  (&rfa¿' 
cTicep  Ysp  fi(ci  TÓvov  aXeTp(6oivov  féptáv, 
TOÚT({}  TQipáUt  ta;  {tóXeic  xaOin;i.ryo;. 
.'AXX'o)  Aióvuff*,  ¿icóXoiTo  xa)  \líí  'XOot  9¿pa>v. 
• 

— Agite  ^  qwBSO^  quid  faciemuSj  o  nUseri  homundonesf  Videte  quam  magno 
versemur  inperictdo,  Quippe  sipistillum  ferens  nenerit^  isto  contundet  urbes  otio* 
se.  Sed,  o  Bcuxhe,  pereat,  nec  revorsus  feratf 

El  Genio  db  la  Gubbba  (dando  una  patada  de  impacieneia). 

-^Ehotuf 

Alboroto  (acudiendo  con  gran  presteza). 

— Qui  estf 

m 

El  Genio  de  la  Guerra. 

Ov  9Ípei;;    - 

Alboroto  (moA»no). 

Tó  deiva  Yáp« 
¿itóXcoX'  'AOir]va(otatv  &).STpt6avo;, 
6  ^upaoiKúXT];  (1),  3;  ¿xvxa  t9jv  '£XXaSa. 

— Qui  y  malum^  affer^mf  periit  Atheniensibufi  y  vides  y  pistillum ,  eoriarius^  in- 
quam  y  ille^  qui  turbabat  OrcBciam, 


— Non  affersf 


(1)  Alusión  á  la  maerte  desastrada  del  famoso  Cleotii  el  cnrtidor  demagogo»  al 
que  llama,  jugando  con  el  equivoco,  «majadero»  y  «maza  ó  mabo  de  mortero».  Ha- 
biendo tenido  lugar  la  representación  de  esta  comedia  en  el  año  undécimo  de  la 
guerra  del  Peloponeso,  faabia  ya  trascurrido  un  año  desde  la  muerte  de  Cleon. 
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Tbtgbo  (dando  alegres  palmadas  y  saltando  de  gozo), 

'  EC  Y*,  "'w  icÓTvia  íéfficoiv*  'AOir]vaCo^  Tcoiübv 

•    \  wpCv  ye  TÓv  (iuttwtív  íJiiN  ¿YX^ai. 

— BtíM  sane,  o  veneranda  domina  Minerva,  facium  est,  quodperiit  ilUj  oppor- 
hino  ^idem  re^hlica  iempore^  anteq^uam  moretwn  nobis  interfunderet 

•El  Gbnio  db  la  Gubbba. 

Ovxouv  Irep óv  yi  Ttv '  ¿x  Aaxe5a({i.ovo;  \Uxti 
dcvúaa;  tt ; 

— Non  igitur  cdiud  ex  Lacedesmone  arcessere  properahisf 

Alboroto. 

— Hoc  {faciam) ,  Aere. 

El, Genio  db  la  Gubbba  (con  imperioso  tono). 

— Cito  ergo  redu 

Tbtgbo  (cariacontecido  y  dirigiéndose  á  los  espectadores). 

''Qvfipe;,  t{  int(i6[uafki;  vuv  ¿cy¿>v  {li^ac. 
'AXX'el  Ti;  0(A(Óv  ¿v  Ia(&o6páx^  (1)  Tu^x^veí 
|Ae(ivy)(iivoc,  vuv  ¿oriv  eu^aoOat  xaXóv 
¿TCOOTpoiffivat  Tou  (iertóvTo;  tco  nóSe.  ^ 

• 

— O  viri,  quid  nobis  fietf  nu/nc  in-summo  res  est  discrimine.  Sed  si  quis  forte 
vostrúm  m  Samothracia  est  initiakUf  nuncprecari  decet^  ut  qui  pisHllum  arcessit^ 
illius  distorqtteantur  pedes. 


(1)  La  isla  de  Samothracia  era  muy  celebrada  por  su  culto  á  loa  dioses  Cabiro»  j 
sus  misterios  de  Céres » Hócate  y  otras  divinidades  terribles.  Sns  iniciaciones  eran 
estimadas  más  venerables  y  macho  m¿8  antiguas  que  las  de  Blensis.  Tá  twv  £a(M- 
Opaxcov  lepa  itávruv  ¿vo(iMioT¿TaTa  nXi^v  tcov  *EXeu9ivta>v  (Aribtid.  Orat.  XIII,  Panath,, 
pág.  189).  Su  duración  alcanzó  hasta  los  tiempos  del  rey  Mithridates  y  de  Tiberio, 
sin  haber  perdido  nada  de  sn  celebridad.  Los  Griegos  de  todas  las  regiones  podían 
hacerse  iniciar  en  ellos  sin  distinción,  pero  las  condiciones  de  la  iniciación  eran 
muy  costosas  y  espantables.  Vid,  A.  Maubt,  Bélig,  de  la  Oréoe  Antique,  t.  il,  pá- 
gina 806  et  seqq. 

La  isla  de  Samothracia  está  situada  en  la  embocadura  del  rio  Hebro,  y  en  ella  se 
encuentra  el  monte  Saoce,  que  tiene  mil  pasos  d^  |ütur#.  fid,  Pi^iN.,  Sist,  Nat,^  M» 
bro  17,  o.  xj[« 
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Alboboto  (que  acaba  de  $áUr^  vuelve  corriendo  ^  pero  muf  trieie), 
Ol(iot  TáXoc,  ol|ioi  YSt  xdk'  oXyjn  (láXa. 
— ffei  nnhi  muero ,  hei  míhi  Uerum^  iterumque  hei  mPUf 

El  Genio  db  la  Güebba  (con  eorpreea). 
T(  Ion;  (i&v  oOx  ocO  qpfpeic; 
—Quid  «atf  fwm  non/ere  mine  eHamf 

AuoBOTO  (con  lágrimae  en  loe  qjoe)» 

xal  tcík  AflxsSai|iovCoi9(v  &XeTp(&cvoc. 
— Pm»<  «ttom  LacecUnnonue  quoque  euum  pieHUum. 

El  Genio  db  la  Gübbba  (rabioeo). 

— -QtioiiMxio,  eceleet»?  • 

Alboroto  (con  voz  lamentable). 

XP^cocnti  ¿Tápoic  a¿T^  elt'&icióXeaav. 

— In  Thraciam  utendum  aUis  quum  dediesetU  illud,  perdiderunt, 

Tbtgbo  {muy  gozoeo). 

m 

EQ  Y'efi  Y^  icotifiaavtec,  ''tú  AiooxópcA. 
'laoK  &v  eQ  y^^oito  '  Oot^^eit',  ''tú  PpoTo(. 

^-Bene,  bene  facium,  o  DioeewrH  Forte  bene  erit :  habete  bonum  antüittm,  mor- 
El  Genio  db  la  Guerra  (despechado  y  de  mal  Itumor). 

'Affóf  8^  Tá  oxeúy)  Xa6¿l>v  toutI  icá>tv*  (  FoM.) 
¿Y«>>  ¿i  ^(Sux'elauttv  icotiíjofiai. 

— Cbf2>é  rureue  hmc  «cwo,  eAjfiM  tntro  mfer^  ego  vero  ingreésuepietíllumfaeieun. 

Teyoeo  (al  público). 

Nuv  TOUT  *  ímiv  '  ^net  t¿  Aátidoc  (1)  (tiXoc, 


(1)  Bate  Datis  fué  general  de  Darlo  !« y  el  qne,  en  nnion  oon  Artapbemes,  man- 
daba  el  ejército  de  loB  Persas  en  la  famosa  jomada  de  Marathon|  en  la  que  alcaiiBÓ 
tanta  gloria  el  Athenienae  Mildades. 
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— <¡K  ii¿0|iai  xal  xaipoftai  (1)  xcO^paCvoiMii.— 

Nuv  ¿oTtv  ^(uv,  ^cúvdpe^  'EXXT)ve<,  xaXóv 

deicaXXa'fetn  itporfíiáraiv  Te  xoU  {Aotxcov 

¿(«Xxúaai  Ti^v  icSatv  Elpi^vSv  f  CXt)v, 

icplv  Erepov  otS  So(duxa  (2)  xcoXu^aC  Ttva. 

'AXX' ,  '*»  jvúpyoí  xájiícopot  xai  r^Tove^ 

ruá  dvifiuyup^oí  xal  iaHoixoi  (3)  xai  (évoi 

xai  vy)<nc!áXat,  deúp*lT,  ''cú  ic&vre^  Xe^ 
(ÍK  Táxtor'  ¿(ioc  Xa6dvtec  nal  (ioxXoOc  xal  ox^ivía* 
vuv  Y¿p  V^(<ilv  ápicáaai  TcdipeoTiv  íe^fOLM  SaC|i.ovoc. 

— il^ttfic  Aoc  ip$um  DcUüHa  carmen  iteraré  commodum  esi: — ^Qwtm  IcBior^ 
qiiam  gaudeor,  quam  deléctorli^ — Nunc  nobis,  o  Grosci,  iempuM  se  dat  opporUh 
num,  ut  eoluti  litibus  et  prceliis  extraJiamus  Pacem  ómnibus  earam,  antequam 
rursus  aUud  quoddam  pistiUum  impedimento  sit.  Sed,  o  agricoke,  et  mercatores, 
etfahriy  et  opifices,  et  inquilim,  et  ho^pites^  et  insulamy  huc  adeste  ommes  populi, 
sumtis  quamprimum  ligonibus  et  veeUbus  et  restUms,  Nune  enim  arrípere  licet 
Boni  Genipaulum. 

En  esto  acndé  el  ooro  aclamando  la  Paz,  pero  le  impone  silencio, 
porque  ánn  no  está  bastante  lejos  el  Genio  maléfico  de  la  Guerra^ 
manifestando  qne  lo  que  ahora  importa  es  sacar  á  la  Paz  de  la  enera 
en  donde  está  cautiva,  levantando  las  piedras  j  esto  es ,  los  obstácu- 
los que  se  oponen  á  qu&  vuelva  á  la  luz  del  sol.  Viene  Mercurio  para 
oponerse;  pero  son  tantos  los  ruegos  y  halagüeñas  promesas  que 
Trjgeo  y  el  coro  le  hacen ,  que  al  fin  se  ablanda  con  la  dádiva  de  una 
copa  de  oro.  Después  de  mucho  trabajo,  sale  al  fin  la  Paz  de  la  cue- 
va, acompafiada  de  otras  dos  que  nunca  se  separan  de  su  lado,  que 
son  la  Belleza  j  la  Fecundidad.  Comparando  á  la  Paz  con  la  Guerra, 
dice  Mercurio  que  esta  última  apesta  á  ajos,  aludiendo  á  que  este 
era  un  manjar  obligado  de  los  soldados ,  al  paso  que  la  otra  no  pare- 


(1)  .  Aqoi  de  intento  y  por  burla  le  atribuye  un  barbarigmo,  usando  de'  la  forma 
pagiya  xatCpo{M(i )  en  lugar  de  la  activa  x«(p<*>>  q^e  es  como  debiera  decir.  Este  bar- 
badsmo,  dice  Suidas  in  wrho  A«rtc,  se  llamó  desdo  entonces  datitfnoy  xal  ifrzt 

(2)  Ese  nuevo  mortero  i  que  alude  aquí  Aristóphanes  era,  sin  duda,  Alcibiades, 
que  en  aquel  mismo  afio  habia  recorrido  todo  el  Peloponeso,  persuadiendo  á  los  de 
Patras  á  que  extendiesen  sus  fortificaciones  hasta  el  mar,  acometiendo  otros  muchos 
preparativos  contra  los  de  Lacedemonia,  como  apoderarse  de  Ahio  en  Acaya.  Vid, 
Thuotd.,  lib.  V ,  c.  ui. 

(8)  Los  meteeos  eran  los  extranjeros  que  estaban  avencidados  en  Athenas.  Esta 
enumeración ,  que  aquí  pone  el  poeta  en  boca  de  Trygeo ,  de  forasteros,  mercaderes, 
fabrioantes,  obreros  é  insulares,  da  olaz«mente  á  entender  que  as'stian  á  la  presen- 
tadon  de  esta  comedia,  cuando  venian  á  Athenas  á  pagar  sus  tributos;  de  lo  que  se 
infiere  que  fué  representada  en  las  fiestas  Dionysiacas  de  la  primavera.— Bbumot. 
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ce  respirar  sino  alegría ,  explajamiento,  regocijos,  fiestas  y  las  sna- 
ves  poesías  de  Sóphocles,  ó  los  versos  ligeros  (con  ironía)  de  Eurípi- 
des. Al  oir  este  nombre  salta  Trjgeo  diciendo  que  no  le  gusta  un 
poeta  que  no  sabe  tratar  sino  de  pleitos  y  de  enredos.  Es  de  admirar 
el  discreto  y  ático  chiste  desplegado  en  todas  estas  escenas ,  y  las 
mordaces  alusiones  á  cuanto  dice  relación  á  los  hombres  y  cosas  del 
gobierno  de  Athenas;  y  como  realmente  esta  comedía  no  tiene  ver- 
dadero argumento,  no  hay  en  ella  verdadero  desenlace,  consistiendo 
todo  el  mérito  de  esta  singular  composición  en  el  ático  gracejo  y  en 
la  intención  de  los  diálogos,  en  los  que  no  tiene  Aristóphanes  en  Li- 
teratura alguna  rival  que  con  él  pueda  competir. 

La  comedía  intitulada  Leu  AveSj  ''OpvtOe^,  que  fué  representada  eu 
el  afío  primero  de  la  expedición  á  Sicilia ,  con  su  ciudad  fundada  en 
el  aire ,  es  una  burlesca  representación  de  la  república  de  Athenas: 
en  las  alas  de  sus  moradores  se  ponen  de  manifiesto  la.  incesante  agi- 
tación, la  voluble  ligereza  del  pueblo  Atheniense,  siendo  toda  ella 
una  sátira  agudísima  de  su  inconstancia ,  salpicada  á  cada  paso  de 
discretas  y  provechosas  lecciones  acerca  de  la  necesidad  de  respetar 
las  leyes  divinas,  y  de  los  graves  peligros  á  que  se  expone  un  Estado 
que  concede  con  demasiada  facilidad  los  derechos  de  ciudadanía  á 
los  extranjeros,  que  no  tienen'  un  interés  bastante  vivo  en  afanarse 
por  el  bien  de  una  patria,  que  realmente  no  aman,  como  si  fuera  ver- 
daderamente la  suya.  La  opinión  de  los  críticos  está  muy  dividida 
relativamente  al  fondo  del  argumento  de  esta  comedia.  Afirman  unos 
que  se  refiere  á  cierta  ciudad  de  Decelia,  situada  en  las  íVonteras  del 
Ática,  de  la  que  se  habían  apoderado  los  Lacedemonios,  y  á  la  que 
habían  fortificado  inducidos  por  los  interesados  consejos  de  Alcibia- 
des ;  al  paso  que  suponen'  otros  que  en  ella  se  proponía  Arístóphanes 
disuadir  á  los  Atheuienses  de  su  comenzada  expedición  á  Sicilia;  no 
faltando  algunos  que  piensan  no  haberse  llevado  el  poeta  cómico  otra 
mira  en  su  composición  que  la  de  hacer  reír  á  los  espectadores;  pero 
esta  última  opinión  es  insostenible,  sabiendo,  como  sabemos,  que 
nada  hay  en  todo  el  teatro  de  Arístóphanes  que  no  tenga  una  in- 
tención  política  determinada,  intención  política  que,  si  no  podemos 
columbrarla  los  modernos,  no  por  eso  es  menos  cierta,  porque  este 
08  el  especial  carácter  de  su  teatro. 
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DoB  ciadadanos  de  Athenas^  llamados  el  uno  Pisthétero  {de  vsUkúy 
yo  persuado,  ¿xaitpoc,  compañero),  y  el  otro  EvéljAdes  (de  eS,  bien^ 
¿Xidc,  esperanza),  aburridos  y  arruinados  por  los  muchos  pleitos  que 
han  perdido ,  se  proponen  abandonar  á  su  patria  y  y  se  van  á  buscar 
al  viejo  Tereo ,  ^que  habia  sido  metamorphoseado  en  pájaro.  Logran 
persuadir  4  ana  bandada  de  aves  á  que  edifiquen  una  ciudad  en  el 
aire,  con  el  propósito  de  interc^tar  toda  comunicación  con  los  dio- 
ses y  con  los  hombres ,  4  fin  de  que  aquellos  dejen  de  saborear  el  hu- 
mo de  los  sacrificios  que  éstos  suelen  hacerles.  La  nueva  ciudad 
aérea ,  en  que  no  ha  de  haber  ni  dioses  ni  hombres,  se  habrá  de  lla- 
mar Nephelococcffgia^  esto  es,  la  Ciudad  de  los  citclillos  (de  vecpiXf),  nu- 
be^  porque  allí  estaba  edificada,  y  de  x6yooji y  cuclillo)»  Varios  mora- 
dores de  Lacedemonia  y  de  Athenas,  todos,  gente  deshonrada  por 
sus  vicios  y  sin  hacienda,  se  presentan  para  hacerse  ciudadanos  de 
la  nueva  ciudad:  son  al  punto  recibidos  en  ella  como  tales,  partici- 
pando sin  dilación  de  los  honores  y  oficios  de  la  república.  Los  dio- 
ses ,  al  tener  conocimiento  de  lo  que  pasa,  entran  en  cuidado,  y  en- 
vian  á  la  nueva  ciudad  sus  embajadores,  que  son  recibidos  con  muy 
malos  modos.  Son  estos  enviados  Hércules ,  Neptuno  y  un  dios  de 
Thracia,  que  estropea  la  lengua  griega  de  una  manera  tan  extrava- 
gante como  burlesca.  Yense  los  dioses  obligados  á  aceptar  las  con- 
diciones (jne  se  les  impone,  entre  otras  la  de  casar  á  la  hermosa  Ba" 
silea  {Dominadonj  de  jSaatXetS^,  rey),  con  Pisthétero,  el  famoso  rey  de 
la  aérea  ciudad  de  las  aves.  Tarea  ardua  seria,  á  la  verdad,  intentar 
al  través  de  tantos  y  tan  complicados  pormenores  como  contiene  es- 
ta comedia ,  descubrir  una  alegoría  clara  y  continuada ;;  pero  si  con 
cuidado  meditamos ,  no  será  difícil  descubrir  en  Pisthétero  á  Alci- 
biades,  y  en  Tereo  y  Progne  á  Agis,  rey  de  Esparta,  y  á  su  esposa 
Timea.  Nephelococcygia  es  la  fortaleza  de  Decelia;  los  dioses  ham- 
brientos son  los  Athenienses ,  y  las  aves  triunfadoras  los  Lacedemo- 
nios,  los  que  con  esta  alegoría  se  quiere  dar  á  entender  que  han  re- 
cobrado el  predominio  de  los  mares,  que  les  disputara  Athenas.  Son 
muchos  los  personajes  que  entran  á  tomar  parte  en  esta  comedia, 
pues  á  más  de  Evélpides  y  Pisthétero^  que  ya  conocemos,  de  los  di- 
vinos embajadores  Hércules,  Neptuno  y  el  Dios  Thacio,  que  deja- 
mos apuntados,  hay  un  coro  de  pájaros,  una  abubilla,  un  abadejo, 
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orifuio  de  la  anterior,  tm  heraldo ^  un  misefior,  un  saorifioador,  un 
poeta  y  nn  adivino,  nn  geómetra,  nn  inspector,  un  pregonero,  Iris, 
nn  parricida,  on  poeta  dithTrimbioo,  nn  sjcopfaanta,  Prometbeo, 
un  delator,  un  mercader  de  decretos,  criados,  esclavos  7  otros  mu- 
chos personajes  que  no  hablan,  como  Xanthias,  Manes  y  la  Sobera- 
nía. Ciertamente  que  en  esta  pieza  de  Las  Aves  la  inventiva  y  ju- 
guetona musa  de  Aristóphanes  se  excede  á  sí  misma  en  caprichoso 
atrevimiento;  porque  aquí  ni  aun  vemos  el  trabajo,  que  en  otras  se 
toma,  de  echar  un  velo  más  ó  menos  trasparente  sobre  los  cuadros  de 
sus  satíricas  fábulas  cómicaiB;  sino  que  el  ataque  á  las  cosas  del  go« 
biemo  7  á  los  hombres  públicos  es  desembozado,  directo  j  sin  géne- 
ro de  miramientos;  este  ataque  puede  fijarse  y  dividirse  en  estos  tres 
puntos,  á  saber:  1.*,  que  la  ruina  de  Athenas  era  segura,  si  no  se 
cambiaba  la  forma  de  su  gobierno,  ;^  si  no  se  reemplazaban  con  otros 
sus  actuales  gobernantes,  que  eran  unos  bribones;  2.^,  si  los  volu- 
bles Athenienses  no  refonnaban  su  carácter,  adoptando  otro  méto- 
do, de  vida  más  ordenado  j  conforme  con  su  propia  dignidad  7  sus 
más  preciados  intereses ;  7  3.^,  si  no  mudaban  de  religión,  adorando 
otros  dioses,  porque  los  que  hasta  entonces  hablan  adorado  se  hadan 
sordos  á  sus  ruegos,  7  los  abandonaban. 

Bepresenta  la  escena,  un  sitio  silvestre,  montuoso,  cubierto  de 
zaraas ,  7  en  CU70  fondo  se  divisa  un  bosque  espeso  7  sombrio;  por 
uno  dé  los  lados  se  ve  una  gran  peña,  que  es  donde  habita  la  abubi- 
lla. Aparecen  nuestros  dos  Athenienses  llevando  cada  uno  un  ave  en 
el  pufio,  para  que  les  sirva  de  guía  á  la  famosa  ciudad  de  los  pája- 
ros: Evélpides  va  con  una  urraca,  7  Pisthétero  con  una  corneja. 
Esta  burlesca  entrada  prepara  el  ánimo  de  los  espectadores  4  todas 
las  extravagancias  de  la  comedia;  así  los  vemos  ir  de  aquí  para  allí 
como  atontados  en  seguimiento  de  sus  pájaros,  que  de  ellos  se  bur- 
lan, 7  les  pican  los  dedos  de  las  manos ,  hasta  que  Evélpides,  vol- 
viéndose al  púbUoo,  dice  entre  burlón  7  enqjado: 

¿C  xópoxoc  iXOáiv  (1)  »ai  napeoxeuaxrfUvouc 


(1)  Aqui  hay  nn  eqalyooo  bnrlesoo ;  pozqne  él  quiere  decir  qne  tanto  el  uno  oomo 
el  otro  se  van  á  la  oindad  de  las  aves ;  7  realmente  la  expresión  ¿^  xópaxoc^  ¿XOeTv,  ad 
etnot  iré,  signifioa  «echarse  á  perros»»  ó  «Uevárselo  á  uno  el  diablo»,  «irse  noia  ma- 
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iicuTs  ^i^  *(supe¡v  dóyootei  t^v  2dov; 
*H|UK  yáp,  ''«»8p8c  ot  icccf óvTSc  ¿v  Xóyy, 
vóffov  vo90U(i.ev  TÍiv  ¿vocvtCq^v  £áxqp  (1), 

ii\uÍQ  tk  fuXj  xal  Y¿vei  Tt|M0|tevot, 
áaxoí  (UT'&oTÓáv,  oO  9o6ouvrQ(  oO$evdc 

flc&ríjv  |LÍv  oO  (uaoúvT  *  ¿x£Ívy)v  n^v  icóXtv 
T¿  (u^  oO  |irfáXT)v  eltat  fOoct  xe08aC(Aova 

Ot  |Ji^  Y^  ^  TéxTt'ftc  Iva  (iii^v  *1i  ¿tío 
¿ni  T¿óv  xpfli8«0v  ^ouor',  'AOqvotoi  S'ast 
.  iici  Tuv  dtxiúv  f  dou<rt  icávra  xóv  pCov. 
Atik  Taura  xóvfie  t^  pá$ov  pa2(Co|UV, 
xoívouv  5  *  6xoYn  xa)  X^P^  ^  |&u^^(vac 
itXorMÓ|i£Oa  CviTouvTe  tókov  ¿icpÓYC^vQu 
6iw)  xoOtSpoOévre  8MtYevo((&e6  *  áv. 
'O  8¿  OTÓXo;  v$v  ¿on  icapi  x¿v  Tvjpia  (2) 
T¿v  iirona ,  icof '  ¿xe(vou  icuOéffOat  Seofíivoiv, 
el  nou  Totat/Tviv  elSe  tcóXiv  { icéirrorro, 

-rrNonne  vero  müerum  eat^  tu»,  qui  cupimui  ad  corvos  iré,  et  id  jam  molimurj 
non  tomen  invenire  posse  viamf  Nos  etenim,  o  viri,  qui  huic  sertnoni  interesHSf 
haud  consimili  morbo  lahoramuSy  atque  Ule  est  Saca,  Is  enim,  qttwn  eivis  non  sii, 
vi  sese  intrudit:  nos  autem  tribu  et  genere  insignes^  cives  cum  dvibus^  nemine  pe- 
üente,  evolavimus  ¿  patria  utrisque  pedibus ;  non  ipsam  quidem  iüam  odio  haiben' 
tes  urbemj  quasi  non  magna  sit  veré  et  fortunata ,  omnibusque  communis  habeni 
Jam  iñ  ea  litibus  perdituris,  Enimvero  cicadas  unum  mensem^  aut  duos^  in  ar» 
borum  cantant  ramisf^at  Atkenienses  semper  judieiis  affiad  cantant  omnem  vitam, 
Propterea  Jume  viam  ingredimur,  eanistrumque  fer^enteSy  et  oUam,  myrrhinasque, 
erramus^  ¡ocum  investigantes  negoHi  miolestiasque  vaeuum,  ubi  perpetuam  sedem 
figamus.  Iter  autem  utrisque  nobis  est  ad  Tereum  Epcpenil¡  utpote  á  quo  sciscita- 
ri  avemuSf  sicubi  talem  viderit  urbem  iis  in  locis  ad  qucs  pervolavit. 

En  esta  comedia  de  Las  Avesy  así  como  eñ  todas  las  del  teatro  de 
Aristóphanes ,  el  argumento  es  lo  de  menos;  pnes  todo  sa  mérito  es* 
tá  en  los  diálogos  y  qne  en  chiste  é  intención  superan  &  todo  encare- 
cimiento. Son  muchos  los  importunos  que  van  llegando  i  la  nueva 
ciudad ,  para  buscar  en  ella  acomodo  y  hacer  fortuna.  Entre  otros, 
sale  un  poeta  cantando  estas  palabras : 


lA.»(Fi<{.  BRÁSif.^Ai^.  ChiLII,oent.I,  n.  96.)  Ta  en  las  Nuies  la  osa  Ariitó- 
phanes. 

(1)  De  este  Saooas  dice  el  Bsoouasta,  ad  ▼.  31 ,  qoe  era  poela  trágico,  y  bu  Yer- 
dfldero  nombre  era  Aoestor,  pero  que  se  le  Hamo  Saccas  por  haber  sido  esclayo.  O0« 
Toc  ¿onv  'AxáoTcop,  x^yp^ía^  icoinn^c  *  ¿x«X«to  ti  xal  £¿x«c,  5iá  tó  léif^  elvat. 

(S)  Sabida  es  de  todos  la  fábula  de  Tereo,  qne  ínó  metamorphoseado  en  abubilla^ 
sa  esposa Frocne  en gshndrina,  j  sn  onffada  FhilomieU  en  ruissmrr^Vid,  Qtzd, 
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xXjffov  ^<ú  Mou<ra,  reate  ¿v  ú|i.vii>v  aotSat;. 
— Nubicubilam  illamfortunatam  celebrí»^  Miua^  tais  hymnorum  canUbut. 

Interrúmpele  Pisthétero  para  preguntarle  entre  carioso   j  de- 
sabrido: 

ToutI  t¿  npayiiA  ito8a9cóv;  tXné  |&oi,  tic  el; 

—  Quid  hoc  rei  est?  und.enamf  die  rniki^  quü  eaf 

Poeta  (dándose  aire  de  importancia), 

Mou<ráü>v  fiepáncoy  ¿rpvipó;, 
xati  TÓv  "OiiYipov, 

— Ib  ego  «um,  qui  meU\/¡uortfín  carminum  fundo  caniusj  Musarum  famulue 
ea^pedituSf  seeumdum  Hojnerum. 

PlSTHÉTERO. 
'EiceiTa  $YjTa  SoúXo;  &v  xÓ|i,yiv  ¿x^t;  ; 
•^Ergone  servas  quum  sis^  coman  alisf 

Poeta. 

» 

OOx,  áXXá  návree  ío\fjti  ol  StSáffxaXoi 
Mouaáidv  Oepáirovre;  ÓTpT)ppl, 
xaTÓt  tAv  "Oi&iQpov. 
(Jtepite  el  estribillo  para  escameeer  á  los  pedantes.) 

—  Non  ita  est:  verum  omnes  sumtts  nos  poetas  Musarum  famuli  eapediü^  se- 
cundum  ffitmerum. 

Fi&rniTEUO  (mofándose). 

Ovx  ¿TÓ;  ¿TpT)p¿v  xal  tó  X)()5ápiov  ¿X^C- 
'Atátp,  ,*co  icoiTiTo,  xaTot,  xi  íeup '  ¿ve^ Oápv);; 

— Non  temeré  est  ergo,  quod  laeerum  habes  amiculum.  Sed,  o  poeta,  9^^ 9  ^ 
huc  adegit  furorf 

Poeta. 

Mé).Y|  ireitodqx '  á?  t«;  Ne^eXoxoxxuyCa; 
Ta;  OfieTÉpa;  xúxXtá  te  IC0XX&  xal  xaXá, 
xal  icapOcveía,  xal  xaT¿  Tac  SifMúvlSou. 

—  Carmina  confeei  in  Nubicucubiam  vostram,  dithgrambosque  muUos.  et  ele- 
gantes, virginaliaque  cántica,  qucs  Simonideis  etiam  aquiparentur. 
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PisthAtbbo. 
— Qwmdo  feeUti  tu  ecty  etá  quó  temporef 

POBTA. 

— Jcundudum  equidem ,  jamdudum  hanc  urhem  concetehro, 

PfSTHÉTEBO. 


í' 


OOx  ¿pTt  Oúfai  TÍiv  8€xáTy)v  xoOnQ^  ¿yco, 
xal  TOuvo(ii'  ¿ovep  naidicd  vúv  d:^  *  Oe(iYiv; 


— Norme  ego  koe  ip$o  in  articulo  nominalia  Iwqub  urbis  sacra  fado,  et  novMnj 
ianguam  ptterulo,  nunc  primum  ei  imposuiS 

PoBTA  (declamando  con  voz  altisonante). 

' AXXá  tK  (2>k8ia  Mouff áü>v  f  án; 

olaiTtf  tmccúv  &\utj^á. 

lu  li  icárep  XTCaxop  AlivoiCi 

CsOáwv  ttp&v  óiuk>yutu, 

SÓC  Í\íh  5  TI  ic8p 

TeqL  X£fQtXqL  0¿>et; 

icpÓ9pa>v  6ó(i8v  ¿(i,2v  Teiv. 

(Aquí,  por  bnrla,  intercala  Aristóphan^  un  paaige  de  Pindaro, 
consagrado  al  rey  Hiercm  de  Siracusa,  fundador  de.  la  ciudad  de 
Etna :  es,  además,  manifiesta  la  parodia  del  estilo  y  versificación  del 
gtán  lirioo  Thebano.) 

— Sed  est  celérrima  Musarum  fama,  qtiaUs  equorum  micans  pémicitas.  Tu 
veropater,  ^tn€S  conditory.dipiiiomm  lumorur^  eognominis,  largire  mihi,  quod- 
cv»que^tuo  tíhi  capite  adnuens  velis  propitius  daré  mihi, 

PiSTHÉTSBO  (riendo), 

Toutl  icap%t  xb  xaxóv  i^(uv  npáyiMcra, 
el  (1^  XI  TOÚT(f>  ¿óvre;  ¿7CO98u(oú(&e0a. 
{Dirigiéndose  al  criado  que  lo  acompaña,) 
— OííToe,  ov  {livTOt  oicoXáda  xal  X'fw^'  ^xet;, 
¿icóduOi  xal  dó;  t(J>  aotTiTQ  Tta  aofc^. 
'  {Señala7tdo  al  pedante  mendigo.) 
^'£xe  ti^v  <mo).áSa  (Zf  ¿itftf  á  este)  icávrcí»;  Sé  (Jloi  ^iycov  doxeí;. 

>— /aíue  no^tV  ma^um  hominis  facesset  negoüa^  niti  defungamur^  quidpiam  iüi 
dotttes, — Heus  tu,  qui  sagum  Jiabes  et  tunicam,  illud  exue^et  da  kpido poeta, — En 
tibi  sagum  :prorsus  jsnim  mihifrigere  videris. 


Poeta  (haeiend&Bahdofy-gemfieasioneá). 

T6de(i¿vo6x&ÍKOoo«'9Dctt 

Moúffa  6(úpov  8¿x^^(  * 
TI»  í¿  T8?  9pevl  |iá6e 
niv8ápeiov^Sno<. 

(Esta  es  otra  parodia  de  Píndaro^  el  que  habiendo  recibido  de 
Hieron  dos  muías  de  regalo ,  le  pide  en  sus  versos  que  además  le  re- 
gale un  carro,) 

— Donum  guidem  hoece  luhens  accijpit  mea  Mtua :  tu  vero  cuiimo  tuo  percipe 
hos  Pindarí  veretu.,,.. 

PiTHáTBBO  (interrumpiendo  eu  relación). 

'^Importunue  homo  iste  á  nobis  non  dieeedet. 

Sigue  impávido  el  poeta  recüando  sus  necedades  j  hasta  quo  lo- 
gra le  den  9  para  que  se  va  ja,  la  túnica  que  soliciia. — Pisthétero^ 
eu  ta:ntO|  manda  al  sacerdote  que  prosiga  en  las  ceremonias  de  su 
interrumpido  sacrificio. 

Baossdotis  (con  vom  gangoea). 

— JPoMte  Unguis. 

Pero  cuando  ja  están  rodeando  elaltar,  aparece  de  sopetón  oa 
Adivino  exclamando  con  voz  de  trueno. 

•— iVe  inmota  lUrCíMí. 

PiSTHitSRO  (con  aeombro).  , 

£(»8Utt(c; 
— Tu  vero  quis  eetf 

Aditíso  {con  fatídico  acento). 

— Qttif  8imf  faüdicust 

Pisthétero  enojado  lo  manda  á  paseo;  perO'  el  otro  le  dice  qoa  no 
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se  burle  de  las  cosas  sagradas,  porqne  sabe,  de  un  oráculo  del  famo- 
so adivino  Bacis  (1),  que  le  cuadra  á  la  fundación  de  Nephelococcy- 
gia.  A  lo  que  le  replica  Pistbétero,  que,  como  ignorante,  se  ha 
puesto  en  cuidado:  o...  » - 

— Cu/r  egodeeo  cerUorem  me  nonfeeUH ,  aiateguam  $go  hoRa  tBHfma.candéMmf 

Adivino. 

'^Divinum  me  mpedivü  numen. 

PiSTHÉTBBO  (con  ctmosidod). 
'AXX*  oOd^  oldv  ¿OT  *  dtxouvaí  rtáv  ¿ffuv. 
-^Sed  fdkit  ohetaiy  quin  uta  carmina  audiamus. 

Entonces  finge  el  Adivino  que  lee  en  un  cartapacio  un  oscuro  orá- 
culo ,  qne  concluye  pidiendo  para  él  un  vestido  sin  estrenar  y  unos 
zapatos  nuevos,  ^fcáxiov  xoSap^  xal  xoivá  icfócXa. 

PibthAtkbo  (maraivillándase)» 
*EvsoTi  xol  Tac  icédiXa; 
<-  Estao  isiic  eer^ium  de  cakei^ 

Adivino  (metiéndole  el  eartapaeio  por  los  ojos). 

Aaéi  TÓ  ptéXCov. 
KaX  9táXT)v  douvGM,  xal  onXáYxvcov  x¿íp '  ¿inic>9)9at.  ^ 

«-  JETem  speeta^  eeeum  libeUum,  ^hialaque  kmiper  est  dcmda,  et  extis  ei  implen- 
da  manus.9 


(1)  .  Citan  los  AA.  hasta  tres  adiVinM  con  este  nombie  de  Bacis,  uno  natural  de 
Bleone  en  Beoda»  otro  Atheniense,  y  nn  tercero  de  la  ciudad  de  Caphia  en  Arcadia. 
61JIDA8,  apoyado  en  la  autoridad  de  Théopompo  de  QuioSi  autor  de  una  EUtoria 
dsl  Magno  Alejandro  («^tXXtiriRxá,  lib.  IX),  que  se  ha  perdido,  7  de  la  que  aun  queda- 
ban 63  libros  en  tiempo  de  Fhodo,  patriarca  de  Constantinopla  en  el  siglo  ix,  dice 
que  de  este  último  se  contaban  maravillosas  cosas,  xal  tk\  icoré  t¿¡>v  Aaxe8ai{Aov(cdv 
xílq  twoTxoc^  fiotveCaac  ¿xá&y)pev,  'AicóXXwvoc  toúroic  toutov  xaOoipn^v  Sóvto;,  twn  etiam^  Lor 
cedéBmoniorum  oUm  umcres  intamientei  ew  ApoUmii  oraeulo  ab  eo  luitratas  fuiste,  Bn 
Mas  (MalleroSf  v.  128, 7  en  £0  Pa^,  y.  1070  se  hace  mención  de  éste  adivino  famoso. 


Uí 


PunAmo  {smpoJer  Uer). 


ADifJM)  (eom^nmdeaearoy 
tpteia,  eeetm  tíbeOmm. 


(8e  eonünuanL) 

Alvbkdo  a.  Cax6Ej 


Caleitiün  ée  Uieniar»  déñem.  trie§m  m  tMmm, 
ca  U  tmnttüéaá  <e  Mairitf. 


IOS  HABITANTES  PRIMITIVOS  DE  ESPAÑA. 


INTBODÜOOIOK. 

Las  naciones  que  más  han  progresado  por  la  senda  de  la  civiliza- 
ción, y  que,  por  consigniente,  más  distantes  se  hallan  de  su  punto  de 
partida,  son  las  qne  mayor  interés  sienten  en  ver  desvanecido  el  tras- 
cendental misterio  que  envuelve  su  cuna,  y  más  se  afanan  para  escla- 
recer la  historia  maravillosa  de  su  constante  evolución. 

Al  civilizarse  el  hombreí,  y  al  darse  cuenta  de  su  existencia  en  el 
mundo,  surge  ante  su  razón,  cual  si  fuera  por  espontáneo  impulso,  el 
problema  de  su  origen  mismo;  y,  penetrando  entonces  la  inteligen- 
cia en  el  tradicional  pasado,  procura  comprender  la  realidad  de  los 
hechos  que  se  divisan  en  el  lejano  horizonte  de  nuestra  historia,  de- 
formados por  la  densa  niebla  de  la  poesía  y  del  mito. 

Los  pueblos,  en  general,  poseen,  cuando  menos,  tradiciones  de  lo 
que  juzgan  su  primitiva  existencia;  y  apenas  podrá  citarse  tribu  de 
salvajes  que  no  acierte  á  narrar  historias  más  ó  menos  grotescas  para 
explicar  cómo  se  inició  su  vida  sobre  la  tierra  y  hacer  ver  quienes 
eran  sus  remotos  antepasados.  Desde  estas  incongruentes  tradicio- 
nes, mitologías,  leyendas,  sagas  ó  extravagancias,  hasta  el  cúmulo 
de  datos  comprobables  y  depuradas  deducciones  que  exige  la  moder- 
na ciencia  de  la  historia^  existe  un  abismo  que  intentan  satvar  quie- 
nes se  proponen  recorrer  tranquilamente  y  sin  timidez  tan  escabroso 
cuanto  desconocido  terreno. 


^  mietárz  pmáú^%  bñt^mi  Inflahí  «amlf>  cb  I»  Ebcw  qae  por 
loM^M  jijgk*  fiKfMi  el  ¿ideo  jaAtímaaío  rífmtídm  ád  mmmáo  oed- 
d«i»ial ;  7  ft¿fc>  d^fnto  qiMr  «iro  eooMiitario,  ieámáán  tal  tb  de  I» 
UfXtfm  nn$mfM  gae  nenian  áehmtkwm  Bpntimumm^  en  lo  que  por 
kr  fytftnnn  m  pffrmiiíz  afbdir  i  dídns  tndicioiies  j  noticias,  que  ndi- 
eftl>M  (un  he^Mf  mn  duda  alguna,  pero  en  heehos  firemwitemaatB 
d4i;»rafM)d<lo)i  en  la  memoria  hnmana,  j  meUmorfizadoa  ana  t  otra 
r^  i^n  d  caleídoneop^  de  nuestra  imaginación, 

Para  inrecrtigar  debidamente  los  orfgenea  de  nnestn  eqiede^  se 
riy|iiiere  boy  tal  cúmulo  de  eonocímienios  qne  raja  casi  en  lo  impo- 
nihUi  poder  abarcarlos  iodos,  y  temeraria  empresa  sería  tratar  de  re- 
Cáfrtiyfj  ftifittzmenie  siquiera,  el  vasto  campo  científico  qne  se  desar- 
rolla ante  nuestra  vista. 

Ixis  libros  de  las  naciones  de  occidente  no  son  ya  los  únicos  que 
lian  do  ayudamos  en  el  esclarecimiento  de  la  antígna  historia  de  la 
humanidad.  El  oriente,  antes  región  de  ensueños,  de  fiUbulas  y  de 
hadas,  como  dice  Max^Mulier,  ha  llegado  á  convertirse  en  tangible 
realidad;  y,  descorrido  el  espeso  cortinaje  qne  Je  ese  quimérico  es- 
oonario  nos  separaba,  allí  aparece  el  venerable  hogar  de  la  mayor 
parto  de  los  pueblos  europeos  con  su  definido  contomo  y  con  sus  vi- 
vidos colores.  Asi,  pues,  á  la  eztrafia  literatura  de  aquellos  antiguos 
pueblos  tienen  que  recurrir  quienes  aspiren  á  conocer  cuanto,  escrito 
por  los  hombres,  puede  relacionarse  con  la  alborada  de  nuestra  actual 
oivilisaoion ;  debiendo  agregar  los  libros  de  la  India  y  de  la  Persia, 
y  aun  los  do  otras  naciones  orientales,  á  la  larga  lista  que  hasta  hace 
tK)oo  consultaba  oí  historiador,  deseoso  de  contemplar  y  describir  las 
causas  productoras  do  nuestro  inmenso  desarrollo. 

lusos  JoroglíficoH  que  cubren  las  soberbias  reliquias  del  vetusto 
Egipto,  y  que,  á  juagar  por  recientes  progresos  en  el  arte  de  su  in- 
torprotaoion ,  tal  vea  lleguen  á  leerse  como  en  tiempo  de  los  Farao- 
nmi ;  osos  nobles  restos  que  diariamente  se  descubren  de  las  veneran- 
das ciudades  descritas  en  la  Biblia,  muestras  gloriosas  sepultadas 
bi\jo  la  planta  de  m¿s  modernas  y  menos  cultas  nacionea  de  aquellos 
antiguos  im|)eríos,  cuya  grandeaa  jamás  imaginamos  que  pudiera 
qu<Klar  )>aton(e  á  nuestros  ojos;  esas  esculturas,  esos  nueves  qoa 
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atestígnan  los  ritos,  laa  artes,  las  costumbres  y  el  grado  de  dvilitacion 
de  aquellos  pueblos;  esas  insorípeíones  eu  bronces,  en  piedras  j  en 
barro  descifradas  boj,  gracias  al  asiduo  trabajo  y  al  acumulado  inge- 
nio de  tanto  sabio  orientalista  ó  egiptólogo son  documentos  pre- 
ciosos archivados  por  la  mano  de  la  naturaleza,-^  menos  destructora 
i  veces  que  la  del  hombre, — indispensables  de  conocer  y  consultar 
para  formamos  cabal  idea  de  los  antecedentes  de  nuestra  especie. 

£1  profundo  análisis  de  las  lenguas  que  hablan  hoy  y  hablaron  en 
otro  tiempo  los  diversos  pueblos  que  ahora  ocupan  6  antes  poblaron 
la  tierra,  ha  llegado  ¿  ser  también  eficacísimo  medio  para  conocer  las 
afinidades  existentes  entre  las  distintas  razas  de  humanos  seres;  para 
averiguar  su  común  historia;  para  trazar  su  común  origen,  y 'descu- 
brir entre  gentes  separadas  por  enormes  distancias  más  estrechos 
vínculos  de  parentesco,  que  los  que  existen  quizás  entre  habitantes  de 
provincias  limítrofes. 

El  detenido  estudio  del  cuerpo  humano  mismo,  y  la- observación 
concienzuda  de  las  pecaliaridades  residentes  en  los  organismos  de  los 
que  formamos  actualmente  las  varias  agrupaciones  de  hombres,  son 
igualmente  indispensables  para  dilucidar  nuestro  origen,  y  com- 
prender las  leyes  de  nuestra  constante  mudanza. 

La  atenta  contemplación  de  esas  colosales  y  toscas  demostraciones 
de  la  intervención  de  la  mano  del  hombre ;  de  esas  construcciones 
megalíticas,  de  cuyo  origen  nada  nos  dice  la  historia,  ante  cuya  vista 
enmudece  el  arqueólogo,  que  nos  hemos  contentado  con  llamar  sen- 
cillamente piedras  druídioas  ó  monumentos  celtas,  y  que  se  denomi- 
nan hoy  dólmenes-y  túmulos,  y  transitoriamente  es  de  esperar,  crom- 
lechs,  crannoges,  pfahlbauten,  kiokenmodings  ó  terramares,  obras 
que  construyeron  ó  materias  que  acumularon  nuestros  antepasados ; 
— altares,  sepulcros,  fortalezas,  habitaciones  ó  muladares,  cuya  mag- 
nitud extraordinaria  nos  hizo  á  veces  pensar  en  razas  de  titanes — en 
cíclopes  y  gigantes — silenciosos  testimonios  de  la  vida  de  los  anti- 
guos pobladores  del  mundo,  diseminados  por  todas  partes,  y  osten- 
tados  en  España  con  más  exuberancia  quizás  que  en  otra  región 
alguna ;  la  observación  inteligente  de  esas  hachas  y  de  esos  útiles  de 
piedra,  que  hasta  hace  pocos  años  se  conocían  en  ambos  hemisferios 
con  el  caprichoso  uombre  de  piedras  de  rayo,  y  que  patentizan,  no 
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obstante,  con  ra  diyeno  tamaHo  j  forma  el  arte  mdmieiitario  y  la 
infioitU  industria  de  sos  antiguos  doclios;  el  «ráman  minnrioso  de 
esos  instramentos,  adornos  j  amnletos  usados,  iq»ieciadoe,  venendos 
aeaso  por  los  que  nos  han  precedido^  y  recogidos  boj  en  los  campos 
qne  surcan  nnesiros  arados ,  6  en  los  antros  qne  habitaron  nuestros 
abados  cuando  iun  no  hábian  aprendido  él  arte  de  labrarse  sus  pro* 
pias  mansiones ;  esa  ciencia^  en  resámen,  fundada  sobre  tan  sólidas 
bases  por  Boocher  de  Perthes  sobre  los  deleznables  depósitos  diluvia- 
les de  Moulin-Quignon,  es  indispensable  (quizás  más  indispensable 
que  otra  alguna,  pues,  hasta  cierto  punto  las  resume  todas)  para  dar 
á  conocer  las  yeidaderas  maravillas  de  nuestra  historia  j  patentixar 
esa  sorprendente  aptitud  proteica  de  nuestra  especie,  que  multiplica-^ 
da  por  el  tiempo  culmina  en  nuestro  pacto  sociaL 

Por  otra  parte,  el  perfecto  conocimiento  de  las  ceremonias,  de  los 
ritos,  de  las  preocupaciones  y  de  las  costumbres  todas'  de  los  pueblos 
actuales,  especialmente  de  los  que  riven  en  lugares  donde  nuestra  ci- 
yiUzacion  aun  no  ha  penetrado,  sirve  poderosamente,  en  unión  de 
otros  datos,  para  deducir  lo  pasado ;  pues  la  claridad  perfecta  de  lo 
que  ahora  son  los  hombres,  es  firmísimo  sosten  para  establecer  lo  qne 
pudieran  haber  sido  los  hombres  qne  nos  antecedieron. 

Y,  ademas,  es  necesario  recordar  que  en  los  estratos  que  envuel- 
ven la  tierra  suelen  hallarse  vestigios  de  la  industria,  de  las  luchas, 
de  los  eztrafios  usos  de  nuestros  semejantes,  y  aun  sus  propios  restos 
fósiles. 

En  el  terreno  cuaternario  bajo  potentes  capas  de  acarreo,  en  loa 
lechos  de  antiguos  rios,  bajo  la  lava  de  extinguidos  volcanes,  y  áan 
acaso  en  el  terreno  terciario  mismo,  se  hallan  evidentes  pruebas  de  la 
existencia  de  ios  seres  cuyo  inmenso  trabajo  hizo  más  amena  para  sus 
sucesores  la  madre  tierra  que  habitamos.  Debajo  de  la  gruesa  esta- 
lagmita de  las  cavernas  que  los  siglos  lentamente  acrecieron  con  el 
invisible  carbonato  de  cal  disuelto  en  las  gotas  de  agua  que  se  des- 
prendian  de  aquellos  techos,  se  ven  sus  huesos,  sus  armas ,  sus  uten- 
silios, los  restos  de  sus  festines,  y  aun  las  manifestaciones  de  su 
estética  en  unión  de  los  destrozados  esqueletos  de  animales  desapa« 
rocidos  ya  del  mundo.  Allí,  en  aquellos  períodos  inmensamente  apar* 
tados  de  la  ¿poca  presente,  cuando  vivían  en  nuestra  cultivada  Ea« 
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ropa  el  oso  y  la  hiena  de  las  cavernas ,  el  rinoceronte  tichoriniis  j  el 
colosal  mammuthy  debemos  imaginamos  á  nuestros  remotos  antepa- 
sados luchando  en  incesante  contienda,  con  escasas  fuerzas  y  con 
exiguos  medios  contra  aquellas  j  otras  potentes  fieras,  que,  dispután- 
doles el  predominio  en  la  tierra,  vivian  á  la  sazón  en  su  inmediata 
proximidad,  pero  que  sucumbieron  al  fin,  merced  á  la  energía  ¿  in- 
teligencia que  aquellos  humanos  seres  poseían  y  supieron  desplegar 
para  salvar  su  existencia  y  el  porvenir  de  su  raza. 

Debemos  tratar  de  reconocer  en  aquella  época  misteriosa  los  ele- 
mentos generadores  de  nuestra  actual  civilización,  buscando  los 
ocultos  eslabones  de  la  inmensa  cadena  que,  sin  solución  de  continui- 
dad, constituye  lo  pasado  y  lo  presente. 

Quienes  traten ,  pues ,  de  esclarecer  sucesos  acaecidos  en  la  niñez 
de  la  humanidad  y  en  la  oscura  noche  del  inmemorial  pasado,  dedi- 
cándose á  esa  moderna  ciencia  llamada  Prehistoria,  para  interpretar 
los  enigmas  que  brindan  á  la  inteligencia  esas  piedras  y  esos  huesos, 
— las  más  fehacientes  crónicas  que  de  aquellos  períodos  nos  restan, — 
necesitan,  después  de  pedir  auxilio  á  las  bibliotecas  del  mundo  entero 
para  recoger  destellos  de  luz  siquiera,  que  mitiguen  la  densa  oscuri- 
dad que  los  rodea,  apelar  4  las  hermanas  ciencias,  la  lingüística,  la 
arqueología,  la  etnografía,  y  sobre  todo  á  la  geología,  si  desean 
que  la  verdad  sea  el  término  feliz  de  sus  trascendentales  explora- 
ciones. 

Nuestros  conocimientos  no  son  los  necesarios  ni  aun  para  dar  idea 
adecuada  de  los  datos  acumulados  recientemente  por  estas  distintas 
ciencias  para  dilucidar  tan  interesante  asunto ;  y  sólo  presentaremos 
algunos  breves  apuntes  referentes  á  la  materia  que,  sin  pretender 
que  sirvan  de  solución  á  problema  alguno,  acaso  tengan  interés 
para  quienes  deseen  conocer  cuanto  pueda  relacionarse  con  la  histo- 
ria de  los  primitivos  habitantes  de  este  país. 
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LA  BAZA  ÁBIA  T  LOS  ABORÍGENES  DE  EUBOPA. 

Por  SUS  caracteres  fisicos  dedojo  Blnmenbach  que  debían  conside- 
rarse todos  los  habitantes  de  Europa  como  individuos  de  una  sola  raza, 
— ^que  denominó  Caucásica,  por  creer  que  las  montañas  del  Oáucaso 
eran  su  verdadero  centro  de  irradiación.  Adelung  más  adelante,  y 
Gfuillermo  Hnmboldt ,  Bopp,  Schleicher  y  otros  etnógrafos  alemanes^ 
fundándose  especialmente  en  datos  lingüísticos,  asentaron  que  la  pa- 
tria común  de  los  europeos  debia  trasportarse  más  aán  hacia  el 
Oriente.  Demostraron  que^  unidos  á  Persas  j  ¿  Indios,  constituía- 
mos una  gran  raza,  que  denominaron  Indo-Germánica, — ^denomina- 
cion  después  rechazada  por  razón  de  que  no  sólo  los  pueblos  que  for- 
man la  Alemania ,  sino  muchos  otros,  además,  debían  incluirse  en 
¿an  importante  agrupación. 

Sustituyóse ,  pues ,  con  el  menos  exclusivo  nombre  de  raza  Indo- 
Europea  ó  de  raza  Irania  ó  Aria  (de  Irán  ó  Aria,  como  el  reino  de 
Persia  se  apellidaba  cuando  sus  límites  se  extendían  más  hacia  Orien- 
te, incorporándose  con  el  Afganistán  y  el  Belouohistan,  en  cuyo  ám- 
bito se  hallaba  el  Aryavarta  ó  la  tierra  santa  de  los  bramines). 

Nadie  duda  hoy  que  del  Asia  procede  la  mayoría  de  los  pueblos  de 
Europa,  y  que  su  cuna  se  encuentra  en  la  región  actualmente  cons- 
tituida por  la  Persia  y  parte  del  Indostan ;  pero  cuándo  y  cómo  se 
verificó  desde  aquel  centro  la^'emigracíon  á  Occidente,  cuestión  es  que 
aun  se  halla  envuelta  en  la  oscuridad.  Parece  comprobado,  sin  em- 
bargo, que  los  que,  abandonando  su  primitivo  hogar,  vinieron  á  es- 
tablecerse en  Grecia  y  en  Italia,  y  que  tan  prodigiosamente  impulsa- 
ron nuestra  civilización,  emprendieron  su  marcha  al  Helesponto  por 
el  Asia  Menor,  al  sur  del  mar  Caspio  y  del  mar  Negro,  y  que  los  que 
más  adelante  fueron  conocidos  con  los  nombres  de  Celtas,  Germanos 
y  Eslavos  siguieron  su  camino  á  Europa  corriéndose  al  norte  de  es- 
t  os  mismos  mares. 
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Parece  probable  que  ftieran  sucesivas  estas  emigraciones ,  como 
igaalmente  lo  es  que  los  Griegos  y  Romanos  precedieran  á  los  di- 
yersoB  pueÚos  que,  bajo  distintos  nombres,  se  dispersaron  más  ade- 
lante  por  Europa. 

Y,  por  últímo,  también  es  probable  trascnrrieran  Inengos  siglos 
entre  los  primeros  y  últimos  Éxodos  de  aquella  patria  común,  de  don- 
de han  emanado,  al  evQlucionarse  en  adecuado  medio,  las  más  poten- 
tes naciones  del  mundo. 

Aunque  se  admita,  sin  embargo,  que  la  generalidad  de  los  pueblos 
europeos  pruebe  por  la  tradición,  por  la  historia  y  por  otros  testimo- 
nios aun  m¿s  concluyentes,  su  intima  conexión  con  este  gran  tronco 
cuyasVamas  se  extendieron  tan  vigorosas  hacia  el  ocaso,  no  se  dedu- 
ce de  ello  la  no  preexistencia  en  nuestro  continente  de  otra  ú  otras 
varías  razas  de  hombres  cuyo  inmediato  origen  fuese  distinto. 

Corroboran  esta  presunción  las  tradiciones  allegadas  por  Griegos 
y  Bomanos,  que  revelan  la  existencia  de  autóctonos  ó  aborígenes  en 
los  países  que  vinieron  á  habitar.  Llenas  se  hallan  sus  leyendas  mito- 
lógicas de  incidentes  que  parecen  referirse  á  luchas  encarnizadas  ha- 
bidas con  los  pobladores  de  las  regiones  que  conquistaron,  y  los  he- 
chos de  sus  dioses  y  semidioses,  y  las  hiperbólicas  hazañas  de  sus  hét 
roes  contra  titanes  y  gigantes,  acaso  sean  reminiscencias  de  las  san- 
grientas guerras  sostenidas  contra  las  gentes  que  desde  remotos  tiem- 
pos  habitaban  la  Europa  9  y  á  quienes  al  fin  llegaron  á  dominar  ó  á 
extinguir  en  las  regiones  que  ocuparon. 

Por  causas  análogas,  tal  vez;  en  la  Italia  mitológica  aparecen  es- 
tablecidos en  Sicilia  los  Ciclopes, — probablemente  los  naturales  de 
aquella  isla, — ^y  á  quienes  se  atribuyeron  las  grandes  construcciones 
llamadas  ciclópeas  que  en  diversas  partes  de  nuestro  continente  ex- 
citan el  asombro  ó  la  curiosidad  del  hombre  observador. 

Yernos,  pues,  que  la  tradición  parece  indicar  la  existencia  de  hu- 
manos seres  en  Europa ,  antes  de  ser  ocupada  por  los  invasores  de 
Oriente,  hecho  confirmado  por  los  antiguos  historiadores,  quienes  con- 
sideraron como  autóctonos  no  sólo  á  los  Pelasgos,  que  ocupaban  apa- 
rentemente ima  gran  extensión  de  Europa,  sino  tfimbien,  entre  otras 
gentes,  á  los  Sicanos,  que  habitaban  el  Sur  de  Italia,  y  á  loa  Lignros 
que  poblaban  las  vertientes  del  Noroeste  de  los  Apeninos  y  el  actual 
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DífieO  es  patrntinr  hoj  qiiKDet  enm  los  Iben»,  j  solo  por  in- 
ímadA  podemoo  sfinnar y  de  nú  manen  ahoofaito,  qoem  podio 
iimeo  oeafkm  1a  regioD  hoj  eoostítaidA  por  la  Pmíiwli  Ibéci* 
oa^  antea  de  llagar  i  dls  loa  atveridoa  nsvegaotea  de  Tins  loa  invia* 
aorea  fam^coa  del  imnoto  Orienley  j  loa  eafonadoa  conqvialadoraa 
CQjraa  hagarfiaa  ae  ineorporan  era  loa  hedioa  de  Isa  nacionca  qne  eon- 
aerran  attalff  máa  ¿  mfaffa  dititinioa  de  an  paaadi^ 

Con  antelaeúm  k  1a  época  en  que  fai  hiaUnÍA  haUA  ja  con  eíertn 
InáieZf  Fenidoa^  Griegpa ,  Cettaa ,  Oartagíneoea  y  Bomanoa  hAbian 
penetrado  en  Eapafia,  j  el  idioniA,  loa  háUtoa  j  ánn  loa  caracteres 
flaíooa  de  bob  antígooa  pobladorea  y  por  canaa  de  an  ocrntado  con  tan 
diverBoa  pnebloa ,  ja  en  tiempo  de  loa  historiadorea  griegos  j  ro- 
manea debieron  hallarse  modificados  en  extremo.  Como  era  de  es- 
perar,  el  seDo  original  de  1a  gente  primítíYA  lutbiA  deflAparecido,  j 
en  sa  lugar,  caal  ha  acontecido  en  otros  pantos  donde  han  imperado 
cansas  análogas,  existía ,  en  medio  de  cierta  homogeneidad  de  carao- 
téres,  esa  diversidad  de  tipos,  cnalidades  j  costnmbres ,  resnltante 
nataral  de  la  combinación  de  tan  distintas  componentes:  hablábanse 
además ,  en  la  major  parte  de  la  Península ,  idiomas  formados  de 
elementos  heterogéneos. 

Existia  entonces ,  sin  embargo,  j  aun  vive  hoj  en  ESspafia,  nn 
pueblo  aislado  j  emgmático,  cujo  origen  jamas  se  explicó  satísfac- 
toriamente ,  j  cuya  primitiva  historia ,  si  acaso  la  conservó  la  tradi- 
ción, se  ha  desvanecido,  con  el  trascurso  de  los  siglos ,  de  la  memo- 
ria de  los  hombres.  Bste  pueblo  es  el  Yasco ;  por  algunos  estimado 
como  el  más  antiguo  de  la  tierra ;  por  otros  considerado  como  des- 
cendiente de  los  Celtas,  j,  por  lo  tanto,  relativamente ,  de  reciente 
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alcurnia ;  y  por  otros ,  en  fin ,  presentado  oomo  autóctono  de  España, 
sin  prejuzgar  por  esto  su  origen. 

Hoy,  ni  los  reonerdos  históricos ,  ni  las  particularidades  físicas, 
ni ,  hasta  cierto  punto,*  el  carácter  y  costumbres  de  sus  habitantes, 
son  los  valladares  que  separan  4  las  Provincias  Vascongadas  del  res- 
to de  España  y  de  las  demás  naciones  de  Europa.  En  aquella  región, 
como  en  lo  restante  del  continente,  el  tipo  del  poblador  primitivo  se 
halla  probablemente  en  extremo  modificado,  y  acaso  es  difícil  tarea 
describir  con  caracteres  precilsos  al  vascongado  actual.  Lo  que  ver- 
daderamente caracteriza  aún  a  este  pueblo  y  lo  distingue  de  las 
demás  comunidades  europeas  es  su  lengua,  tan  esencialmente  distinta 
de  las  demás  del  continente ,  que  se  ha  juzgado  razón  bastante  para 
establecer  qué  los  que  tal  idioma  hablan,  proceden  necesariamente  de 
un  tronco  completamente  distinto  del  que  constituye  la  gran  familia 
indo-europea  ó  aria. 

Es  razonable  suponer  que  los  hombres  todos  formaban  en  los  pri- 
mitivos tiempos  una  sola  familia,  cuyos  individuos  se  asemejaban  más 
marcadamente  que  nos  asemejamos  hoj^ ,  y  que  las  diferencias ,  ahora  ^ 
tan  visibles,  entre  las  distintas  razas  de  humanos  seres,  sean  conse- 
cuencia forzosa  de  la  natural  tendencia  á  variar  que,  en  común  con 
todo  el  reino  orgánico,  poseemos,  unida  á  la  influencia  del  medio 
ambiente  en  que  vivimos  y  á  la  ineludible  tendencia  á  adaptamos  á 
las  circunstancias  que  nos  rodean.  Es  probable  también  que  el  len- 
guaje primitivo  fuese  uno,  rudimentario ,  inarticulado  y  vago  al  ini- 
ciarse, y  evolucionado,  dividido  y  perfeccionado  después  con  el  tras- 
curso de  los  siglos;  pero  el  aceptar  estas  verdades  no  impide  segura- 
mente reconocer  que  tengan  más  ó  menos  estrechos  vínculos  de  pa- 
rentesco las  distintas  razas  entre  sí. 

La  semejanza  dé  las  lenguas  que  hablan  los  pueblos  arios ,  por 
ejemplo,  tiende  á  probar,  no  ya  el  parentesco  de  estas  razas ,  pues 
parientes  son,  sin  duda  alguna,  todos  los  hombres,  sino  su  herman- 
dad ,  por  decirlo  así;  mientras  que  el  vasco,  por  el  contrario ,  queda, 
por  su  idioma ,  excluido  de  este  íntimo  lazo,  y  es  forzoso  buscar  su 
inmediato  origen  en  otro  lugar  del  mundo  que  nó  sea  la  privilegiada 
mansión  de  los  Arios. 

El  carácter  de  las  lenguas  arias  es  tan  marcado ;  la  estructura 
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de  BU  gramática  tan  especial»  son  tan  elaborados  y  tan  artificiales  ja 
los  idiomas  comprendidos  en  éste ,  el  más  importante  y  evolnciona4o 
grupo  de  los  dos  que  constituyen  las  lenguas  de  inflexión ,  que  hoy 
se  acepta  sin  vacilar  la  absoluta  identidad  de  su  origen  por  todos  los 
filólogos  que  se  han  dedicado  al  estudio  de  la  intima  organización  de 
las  lenguas  y  á  comprender  las  leyes  de  su  transformismo;  pero  iden- 
tidad que  se  evidencia ,  además ,  por  poseer  todos  los  idiomas  arios 
conjuntamente  gran  'número  de  palabras  que  expresan  -los  objetos 
más  comunes  y  notables  en  la  naturaleza  y  las  relaciones  más  usuales 
de  la  vida  social. 

Ahora  bien ;  el  vascuence  ó  euskaro ,  por  su  estructura  gramatical, 
es  esencialmente  distinto  de  los  idiomas  de  inflexión ,  y  pertenece  á 
ese  otro  gran  grupo  de  lenguas  llamadas  aglutinantes ;  lenguas  en 
que  á  una  palabra  se  agregan  otras  que  la  modifican,  fundiéndo- 
se en  eUa  de  este  modo  lo  que,  según  el  criterio  de  los  que  hablamos 
lenguas  más  evolucionadas  y  debiera  formar  la  firase.  Constituyen  el 
paso  entre  los  idiomas  monosilábicos, — los  más  inferiores  en  la  esca- 
la del  habla, — y  los  de  inflexión, — sin  duda  alguna  los  más  elevados 
en  ella.  Evidentemente  existen  infinitas  gradaciones  entre  la  relativa 
pobreza  de  los  idiomas  monosilábicos  y  la  riqueza  extremada  de  los 
idiomas  de  inflexión ,  demostrándose  asi  que  en  lingüistica,  como  en 
mineralogía,  zoología,  botánica  ú  otra  cualquiera  ciencia,  toda  cla- 
sificación es  puramente  convencional. 

Sin  embargo,  por  más  que  se  admita  la  unidad  de  base  de  todo  hu- 
mano lenguaje ,  el  euskaro  se  diferencia  tan  notablemente  de  las  len- 
guas arias ,  que  Schleicher  lo  denomina  anti-asiático  per  excelen- 
cia, clasificándolo  al^  par  de  aborigen  de  Europa.  A  pesar  de  esta 
reconocida  diferencia,  posee  hoy  gran  ndmero  de  palabras  relaciona- 
das con  lenguas  arias;  hecho  que  se  explica  tomando  en  cuenta  el 
continuado  contacto  que  los  Vascos  han  tenido  con  Fenicios ,  Celtas 
y  Bomanos,  y  la  facilidad  con  que  el  euskaro  ha  aceptado  y  acepta 
palabras  extranjeras.  Por  esta  razón  varios  autores ,  entre  ellos  César 
Cantú ,  han  creido  en  la  comunidad  de  origen  de  Celtas  y  Vascos, 
inducidos  á  semejante  error  por  haber  considerado  que  los  más  ó  me- 
nos estrechos  vínculos  de  parentesco  entre  los  distintos  idiomas  de- 
bían deducirse  del  mayor  6  menor  número  de  vocablos  que  poseían 
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en  común  9  j  por  no  haber  fijado  sn  atención  en  los  caracteres  verda- 
deramente fundamentales  de  las  distintas  lenguas ,  7  en  su  manera, 
hasta  cierto  punto,  divergente  de  evolucionarse* 


IV. 


EL  PUEBLO  IBBBO. 

Aparece ,  pues,  en  España  un  pueblo  cuya  lengua  no  es  referible 
á  la  copiosa  ñiente  aria ;  j  esta  notabilísima  circunstancia  da  in- 
menso valor  á  cuanto  se  relaciona  con  la  antigua  historia  de  una  ra- 
za ,  al  parecer  independiente  9  en  cierta  época  de  su  desarrollo,  de  las 
demás  naciones  civilizadas  de  Europa ,  cuya  cuna  indubitable  yace 
en  el  Oriente. 

Faltando  en  absoluto  crónicas  escritas  de  tan  interesante  pa- 
sado para  averiguar  el  origen  de  esa  gente  extraña,  necesario  es  bus- 
car otros  antecedentes ,  pues  del  análisis  de  todos  los  elementos  que 
podamos  reunir,  sin  desperdiciar  alguno,  es  como  acaso  se  despren- 
derá la  solución  precisa  de  tan  difícil  problema ;  ó^  si  no,  así  es  como 
únicamente  podrá  encontrarse  la  menos  indistinta  senda  para  pe- 
netrar, hasta  donde  sea  posible,  en  el  intrincado  laberinto  que  cir- 
cunda el  recóndito  origen  de  los  primitivos  tiempos  de  España. 

A  la  escasa  luz  de  los  anales  que  nos  legaron  nuestros  antece- 
sores, apenas  divisamos  tres  mil  años  del  panorama  de  nuestra  vida 
pasada,  y  gran  partje  de  ese  espacio  indefinido  y  nebuloso  rayano  es 
de  la  región  de  la  fábula;  por  lo  que  sólo  como  auxiliares  pueden 
servir  gran  ndmero  de  datos  recogidos  en  la  contemplación  de  tan 
indeciso  cuadro  para  reconstruir,  hasta  donde  sea  dable,  la  primitiva 
historia  de  España. 

Cuapdo  los  más  antiguos  historiadores  hablan  de  este  país ,  estaba 
poblado  ya  por  muy  diversa  gente ,  y  relativamente  civilizada  una 
parte  de  su  territorio. 

Cuanto  se  relaciona  con  época  anterior  es  necesariamente  conje- 
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tond  j  yngOf  j  ante  la  luz  de  la  critica  se  deayanecoi  infinitan  fim* 
táatica8  suposiciones. 

Acaso  Homero  se  refiriera  efectivamente  á  España  en  sns  inmcv* 
tales  epopeyas,  j  tal  vez  á  Andalncfa  cnando  sitúa  sn  Sliseo  en  el  re- 
moto Occidente  €  donde  viven  felices  los  hombres,  donde  ni  se  conoce 
la  nieve  ni  el  frió,  ni  cae  jamás  la  escarcha,  j  donde  las  soaves  y  fres- 
cas brísas'del  Océano  colman  de  gozo  á  los  naturales. »  Unos  cinco 
siglos  después  Herodoto  menciona  la  Iberia  y  la  región  de  Tartesio, 
célebre  por  i^us  metales  preciosos  y  situada  más  allá  de  las  columnas 
de  Hércules ;  pero,  como  sólo  por  imperfectos  relatos  conocía  estos 
países,  no  podia  comprender  siquiera  sn  verdadera  situación  é  impor- 
tancia, y  aun  dudaba  de  la  existencia  del  crio  Océancí  Thucydidea, 
hada  la  misma  época,  manifiesta ,  al  ocpparse  de  los  pobladores  de  la 
Sicilia,  que  los  Sicanos,  que  se  decian  autóctonos  de  aquella  isla, 
eran  en  realidad  iberos  arrojados  de  su  patria  primitiva.  Otros  va- 
rios autores,  citados  por  más  modernos  historiadores  y  geógrafos, 
escribieron  acerca  de  España ;  pero,  por  desgracia,  sus  obras  se  han 
perdido ;  y  así ,  para  adquirir  noticias  circunstanciadas  qne  nos  ayu- 
den en  la  tarea  de  interpretar  sn  pasada  existencia,  tenemos  que 
descender  l^sta  el  siglo  anterior  á  la  era  cristiana,  cuando  Estrabon 
escribió  en  su  extensa  Geografía, — base  principal  de  los  conoci- 
mientos que  poseemos  referentes  á  esos  sombríos  y  olvidados  tiem- 
pos,— ^la  parte  de  su  obra  donde  detenidamente  trata  de  la  penín- 
sula ibérica. 

La  Historia  natural  de  Plinio  el  Mayor  y  la  Oeografia  de  Pompo* 
nio  Mela,  escritos  del  siglo  siguiente,  nos  suministran  interesan- 
tísimos datos  también  para  reconstruir  con  la  imaginación  el  país ; 
así  como  la  Ouía  geográfica  de  Tolomeo  nos  permite  fijar  con  exac- 
titud aproximada  la  sitnacion  de  numerosos  pueblos  ibéricos,  cuyos 
recuerdos  únicamente  se  conservan. 

Además ,  el  interesante  itinerario  que  lleva  el  nombre  del  Empe- 
rador Antonino  y  la  célebre  Ora  Marítima  de  Bufo  Festo  Avienb, 
aunque  obras  del  siglo  rv,  contienen  curiosísimos  datos  referentes  á 
épocas  anteriores,  que  en  vano  buscariamos  en  las  de  autores  más 
antiguos  que  se  han  ocupado  de  España. 

Por  último,  los  poetas  griegos  y  latinos  y  los  historiadores  clási- 
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prender cuál  era  el  estado  de  la  Peniüsnla,  no  sólo  en  la  época  de 
que  hablan ,  sino  en  más  remotos  tiempos  tal  vez. 

Sin  embargo,  con  la  antorcha  de  la  historia.,  aisladamente,  escasa 
ha  de  ser,  de  cualquier  modo  que  se  la  sitúe,  la  luz  que  se  obtenga 
para  escudriñar  ese  pasado  que  no  en  vano  lleva  el  nombre  de  pre^ 
histórico. 

Ya  en  la  ¿poca  de  Estrabon  los  campos  de  Andalucía  se  cultiva- 
ban  con  extraordinario  esmero  y  gran  pericia,  y  los  sotos,  arboledas 
y  sembradas  llanuras  de  tan  fértil  región  presentaban  á  la  vista  un 
paisaje  delicioso. 

Existia  ya  en  aquel  tiempo  entre  España  é  Italia  activo  comercio, 
establecido  por  medio  de  grandes  naves  construidas  en  la  Bética. 

Se  extraía  del  país  exquisito  aceite,  trigo ,  miel,  pez  y  tintes  va- 
rios ;  sal  gema,  pescado  en  conserva ,  lana  y  aun  finísimos  tejidos. 

Producíase  ademas  riquísimo  vino,  compitiendo  el  que  exportaban 
los  lalef  anos  de  la  España  Tarraconense  con  los  mejores  del  mundo, 
y  como  tal  apreciado  en  la  epicúrea  Roma. 

Los  civilizados  y  pacíficos  turdetanos  atraían  por  la  suavidad  de 
su  trato  al  negociante  extranjero ,  é  infundían ,  aun  á  los  romanos 
mismos,  respeto  por  su  cultura  extraordinaria, — cultura  aparente- 
mente no  emanada  de  su  reciente  contacto  con  los  más  cultos  inva^^ 
sores  de  su  patria;  pues  poseían,  no  sólo  gramática  de  su  lengua  y 
anales  escritos  de  sus  pasados  hechos,  sino  poemas  y  leyes  en  verso, 
que,  segan  fama ,  alcanzaban  á  seis  mil  años  de  antigüedad. 

Corduba ,  Astigí ,  Híspalis  y  Gades  rivalizaban  .en  riqueza  con 
las  más  suntuosas  ciudades  de  la  tierra ,  y  canales  de  navegación  fa* 
cuitaban  el  extenso  comercio  de  los  pueblos  situados  en  la  cuenca  del 
Gtiadalquivín  Las  naves  de  alto  bordo  llegaban  hasta  Sevilla  y  se 
navegaba  en  botes  h^ta  la  opulenta  Córdoba.  Minas  de  plata,  de  plo- 
mo y  de  cobre  se  explotaban  en  España,  quizás  en.más  grande  esca- 
la que  en  la  actualidad,  á  juzgar,  no  sólo  por  lo  que  nos  refieren  los 
historiadores,  sino  por  la  inmensa  cantidad  de  escoriales  esparcidos 
en  diversos  lugares  de  la  Península,  y  especialmente  en  la  provincia 
de  Huelva  en  las  inmediaciones  de  Társis  y  Biotinto,  donde  se  re- 
corren kilómetros  enteros  sobre  colosales  montones  de  escorias ,  for*^ 
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mando  extensas  colinas  cubiertas  boy  de  árboles  seculares  y  vege- 
tación lozana.  En  las  cercanías  de  las  minas  que  llevan  este  últi- 
m9  nombre  aun  se  ven^  magníficos  restos  del  poderío  romano,  en 
trozos  bien  conservados  de  gruesas  columnas ,  talladas  de  la  durí- 
sima piedra  roja  que  constituye  parte  del  crestón  de  aquellos  inago- 
tables depósitos  piritosos,— monumentales  reliquias  que,  por  desgra- 
cia, la  incuria  dejará  desaparecer  acaso  sin  consignarles  un  recuer- 
do. En  los  cauces  de  los  ríos  recogíase  el  oro,  evidentemente  en  ma- 
yor abundancia  ó  con  más  estima  que  en  la  actualidad;  y,  en  resumen, 

« 

tanta  fama  llegó  á  alcanzar  España  por  la  asombrosa  exuberancia 
metalífera  de  su  suelo,  que  Posidonio,  citado  por  Estrabon,  decía : 
«Debajo  de  la  Turdetania  no  existe  el  infierno,  sino  la  mansión  del 
Dios  de  la  riqueza.  7> 

En  el  alegre  arte  consagrado  á  Terpsícore  no  tenian  rival  las  an- 
daluzas, pues. fueron,  según  fama,  como  actrices  coreográficas  (tan 
notables  eran  ya  por  su  gracia  extremada)  el  encanto  y  el  ídolo  tea- 
tral de  la  opukfnta  y  culta,  pero  declinante  Roma. 

Numerosos  fueron  los  pueblos  de  la  Iberia  cuyo  valor  y  constancia 
celebró  la  imparcial  historia ;  pero,  obrando  generalmente  á  impulsos 
de  circunscrito  interés ,  faltóles  á  menudo  la  necesaria  concordia  pa- 
ra concertar  au  común  defensa,  dando  por  resultado  su  descentrali- 
zación absoluta  las  sucesivas  victorias  de  sus  más  astutos  y  mejor 
organizados  enemigos,  y  haciendo  posible  su  falta  de  cohesión  la  con- 
*  quista  final  del  país  cuando  sobre  él  se  arrojaron,  con  deliberado  áni- 
mo  de  avasallarlo,  las  aventureras  huestes  de  Cartago  y  las  altivas  le- 
giones de  Boma. 

A  pesar  de  no  poseer  las  condiciones  que  constituyen  una  verda- 
dera nacionalidad ,  pueblos  más  ó  menos  amalgamados  ya  formaban 
la  gran  mayoría  de  la  compleja  colectividad  que  á  la  sazón  componia 
el  país;  y,  aunque  se  distinguían  con  multitud  de  diversos  nombres, 
estos  diferentes  pueblos  acaso  se  diferenciaban  más  por  su  irrelacion 
política  y  por  sus  calificativos  geográficos  que  por  sus  especiales  ca- 
racteres. 

Probablemente  los  inmigrantes  Celtas  que ,  en  incursiones  sucesi- 
vas, se  establecieron  en  la  Península,  amalgamados  pacíficamente 
quizás  con  los  prímitivos  habitantes,  iban  formando  ya  parte  inte- 
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gnmte  de  la  naoioD ,  como  lo  oompmeba  el  hedió  de  llevar  el  nombre 
de  Celtiberia  mía  extensa  parte  del  territorio. 

Y  no  sólo  en  la  Celtiberia  se  ínsionaban  los  distintos  elementos 
oonstítny entes  del  pneblo  español.  La  irrupción  céltica  ocnpó,  no  só- 
lo el  centro  de  la  Península  7  su  parte  occidental ,  la  Lusitania,  lle- 
gando al  Sur  hasta  la  región  del  Anas  ó  del  Guadiana  (cuyos  habi- 
tantes inn  conserraban  el  nombre  de  Célticos),  sino  que  evidente- 
mente se  entremezclaba  con  los  laletanos ,  ilercavones  y  contéstanos 
del  Territorio  Tarraconense  del  Mediterráneo  y  con  los  bástulos, 
túrdulos  y  turdetanos  de  la  Bética,  quienes  desde  remotos  tiempos 
tenian  activo  comerció  con  los  colonos  fenicios,  griegos  y  cartagine- 
ses y  m^  intimo  contacto  con  el  civilizador  elemento  romano. 

Al  noroeste  de  España  existia,  sin  embargo,  un  pneblo  aparente- 
mente genuino  representante  de  los  antiguos  aborigénes,  pueblo  que, 
cual  se  ha  dicho,  subsiste  hoy,  y  que  en  manera  alguna  puede  consi- 
derarse incorporado  con  la  gran  familia  Iodo-Europea  ó  Aria. 

Ta  en  aquella  ¿poca  se  daba  el  nombre  de  Yascones  ó  de  Vascos  á 
los  que  ocupaban  esa  parte  de  la  Península  Ibérica,  comarca  hoy 
denominada  Provincias  Vascongadas ;  y  aunque  débil  es  la  luz  que 
sobre  estos  pueblos  arrojan  la  tradición  y  la  historia,  cuanto  con  su 
ayuda  vemos  y  cuanto  se  desprende  del  más  imparcial  análisis  de  los 
hechos  nos  induce  á  creer  que  la  noble  y  valiente ,  pero  terca  é  in- 
flexible raza  que  habita  aquellas  agrestes  montañas,  es  el  remanente 
de  los  antiguos  Iberos,  los  aufóctonos  de  España. 

Los  Iberos  ocupaban  evidentemente  más  extenso  territorio  del  que 
ocupan  actualmente  sus  probables  sucesores;  hecho  confirmado ,  no 
sólo  por  la  historia,  sino  también  deducido  *de  la  disección  silábica 
de  los  nombres  que  tenian  y  aun  conservan  multitud  de  ciudades, 
montes,  rios  y  lugares  de  España  y  otros  países. 

Es  quizás  demostrable  su  antigua  supremacía  en  toda  la  Península, 
y  es  en  extremo  probable  que  ocuparan  las  islas  Baleares  y  las  de  Cór-^ 
cega  y  Cerdeña.  Allende  los  Pirineos  viven  actualmente  los  descen- 
dientes de  los  antiguos  Vascos ,  cuyo  dominio  se  extendía  aún  en  la 
Edad  Media  i  la  Aquitania  y  á  otros  puntos  del  sur  de  Francia.  En 
Italia  se  hallaban  representados  por  los  Sicanos  probablemente  y  por 
los  Liguros,  y  hacia  el  Norte  acaso  se  extendieron  á  las  ibl^s  Britá* 
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nicas  y  donde  los  recuerdan  los  antigaos  Siloros ,  primitivos  poblado- 
res del  país  de  Gales  y  progenitores,  sin  dada,  dé  los  ingleses  de 
estatura  más  reducida  que  la  de  la  generalidad  de  los  habitantes  de 
ese  país,  de  tez  morena ,  de  cabellos  y  ojos  negros,  y  tan  diferentes 
de  sas  paisanos,  de  talla  más  elevada,  blancos,  rubios  y  de  ojos  cla^ 
ros,  como  los  indígenas  de  algunos  pueblos  meridionales.  Digno  es 
de  atención  también  que  la  Georgia  fuese  conocida  por  los  antiguos 
griegos  con  el  nombre  de  Iberia,  nombre  que,  trasformado  en  Ime- 
rithia,  conserva  aún  hoy  una  de  las  divisiones  de  ese  país. 

Poco  es  lo  que  conocemos  relativo  á  los  primitivos  habitantes  de 
España  que  podamos  asegurar  no  sea  referible  á  su  contacto  con  más 
modernos  pueblos ;  pero  sabemos ,  no  obstante ,  que  todavía  ¿  princi- 
pios  de  nuestra  era  hablaban  una  lengna  peculiar  á  este  país ,  y  que 
hábitos  especiales  y  cualidades  de  carácter  no  comunes  marcadamen- 
te los  distinguian.  Estrabon  reconoce  la  diferencia  absoluta  de  las 
armas ,  del  modo  de  guerrear  y  de  otros  usos  de  los  pueblen  celtas  ó 
celtíberos  (cuyas  costumbres  aparentemente  se  asemejaban  á  las  de 
esos  nómadas  escitas  que  tan  gráficamente  describió  Herodoto),  de 
las  armas  que  usaban ,  de  la  manera  de  hicfaar  y  de  otros  hábitos  que 
tenían  los  pueblos  verdaderamente  iberos.  Si  los  célticos  del  Guadia- 
na eran  menos  feroces  qae  sus  iguales ,  lo  debían ,  según  el  insigne 
geógrafo,  á  su  vecindad  con  los  Turdetanos,  cuya  lengua,  dice  d 
mismo  autor,  era  la  propia  y  privativa  de  la  Iberia.  T  como  los  in- 
vasores celtas  se  entendían  mejor  con  los  colonos  griegos  que  con  los 
naturales  del  país,  es  de  presumir  que  esta  lengua  era  absolutamente 
distinta  de  las  de  origen  ariano,  y  por  lo  tanto,  no  es  violento  dedu- 
cir que  acaso  fuera  la  vasca. 

Séneca  el  filósofo,  en  la  carta  á  Helvia,  su  madre,  refiere inciden- 
talmente  que  españoles  poblaron  la  isla  de  Córcega ,  como  lo  acredi- 
taba el  hecho  de  conservar  la  lengna  qne  allí  se  hablaba  (cuyo  sello 
nacional  apenas  se  distinguía  por  causa  del  activo  comercio  estable- 

■ 

cido  desde  siglos  entre  aquellos  isleños  y  otros  pueblos) ,  palabras 
idénticas  á  las  de  la  lengna  de  los  Cántabros ,  y  por  la  circunstancia, 
además ,  de  ser  todavía  iguales  el  tocado  y  el  calzado  de  las  gentes 
de  ambas  regiones» 

Coincidencia  extraordinaria  también  es  que  la  singular  costumbre 


DS  BfiPAflA.  561 

de  los  antíguos  Pelasgos  de  descalzarse  un  pié  al  entrar  en  batalla 
(oostambre  nacida  evidentemente  de  la  conveniencia  qne  habría  en 
tener  un  pié  desnndo  para  apoyarse  mejor  en  la  lanzada  al  ir  á  gaer- 
rear)  se  conservara  en  el  siglo  xvi  en  la  ceremonia  de  recepción  de 
Señor  de  Vizcaya ,  segon  refiere  Poza  en  sn  interesante  obra  intitu- 
lada :  De  la  antigua  lengua^  poblaciones  y  comarcas  de  EepafUz. 

Difícil  es  deslindar  hoy  lo  que  el  mezclado  pueblo  ibero  del  tiempo 
del  Imperio  romano  debía  i  su  ingénita  virtud  y  nobleza  de  lo  que 
habia  adquirido  por  causa  de  su  contacto  con  gentes  impregnadas  en 
los  elementos  de  una  civilización  distinta ;  pero  acaso  no  sea  aventu- 
rado afirmar  que  radicaban  cualidades  no  referibles  &  las  razas  in- 
migrantes y  conquistadoras  en  el  fondo  del  carácter  de  ese  extrañí- 
simo pueblo. 

Pacíficos  y  desconocedores  del  arte  de  la  guerra  eran  los  primiti- 
vos habitantes  de  España,  y  los  menos  belicosos  de  entre  todos  los 
cultos  turdetanos ,  al  par  que  los  que  menos  contacto  habían  tenido, 
segon  Tito  Livio,  con  los  Celtas  invasores.  Este  carácter  pacífico  y 
amistoso  no  era  seguramente  efecto  de  laxitud  femenil  ni  moral  aba- 
timiento ;  era  la  natural  resultante  de  su  tranquila  y  placentera  vida 
anterior,  de  la  feracidad  del  suelo  que  habitaban ,  de  lo'  apacible  y 
alegre  de  su  clima ,  y  acaso  efecto  de  sn  especial  organismo.  Quizás 
no  poseyeran  el  salvaje  denuedo  para  la  aventara  y  el  civilizador  em- 
pnje  que  ostentaron  los  intrusos  Celtas ,  con  quienes ,  sin  embargo, 
aparentemente  simpatizaron  y  compartieron  el  terreno  ocupado  desde 
luengos  siglos  por  sus  antecesores ,  ni  la  arrogancia  y  las  condicio- 
nes de  mando  de  los  más  cultos  y  también  más  crueles  y  tiránicos 
Cartagineses  y  Romanos  ;  pero  evidenciaron  su  brío  fundamental,  no 
obstante,  en  Sagunto,  en  Numaiicia ,  en  Astapa  y  en  las  sangrientas 
jomadas  con  que  Sertorio  patentizó  al  mundo  el  varonil  esfuerzo  y 
la  tenacidad  inquebrantable  de  esa  resistente  raza.  Doteá  que  á  tan 
sagaz  guerrero  hicieron  pei\sar  fue>a  acaso  más  apta  para  avasallar 
al  mundo  la  gente  heroica  que  acaudillaba  que  las  aguerridas  legio- 
nes de  su  patria. 

Morir  antes  que  ser  subyugados ;  matar  la  madre  al  hijo  y  el  hijo 
al  padre  para  evitarles  la  esclavitud;  cantar  en  el  tormento  y  al  re- 
cibir la  muerte ;  juramentarse  centenares  de  compañeros  de  armas 
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para  no  sobrevivir  loa  unos  á  loa  otroa  en  la  Incha ;  hacer  arder  en 
pira  oomnn^  ana  ríqnezaa  atesoradaa  ^  ana  majeres  j  aua  hijóa ,  7  pe- 
reoer  conjuntamente  en  la  misma  horrenda  hoguera  todos  loa  defen- 
sores de  una  ciudad  ¿ntes  que  entregarse  al  enemigo.....  tales  eran 
laa  hazañas  de  ese  pueblo  que  afrontó  d  poder  de  los  dos  colosos  del 
mundo,  y  obligó  á  la  señora  del  universo  i  supremos  esfuerzos  para 
salvar  su  honra  comprometida  ante  un  puñado  de  montañeses. 

¡Lástima  inmensa  que  tan  noble  7  generosa  gente,  ¿un  desde  ese 
tiempo,  haya  sido  víctima  estéril  de  su  ciego  fanatismo.  Ese  mismo 
Sertorio,  extranjero,  ambicioso  é  instigador  de  las  guerraa  civiles  de 
su  patria,  conducía  ¿  esos  valientea,  abusando  indignamente  de  su 
candor  y  heroísmo,  cual  i  manso  rebaño ,  donde  i  su  propio  in- 
terés (que  no  era  el  de  España  por  cierto)  acomodaba ,  haciéndoles 
creer  en  la  directa  protección  de  la  Providencia,  que  concedía  poder 
sobrenatural  para  guiarlos  ¿  la  victoria  í  su  gracioso  comodín,  — su 
blanca  ciervecilla  I 


V. 
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Sin  aoeptar,  cual  dignas  de  absoluta  confianza ,  todas  las  analogías 
que  algunos  autores. han  pretendido  establecer  entre  una  multitud  de 
nombres  de  lugares  de  España  y  de  otros  países  con  palabras  de  la 
lengua euskara ,  juzgamos,  sin  embargo,  tan  temerario  desdeñar  las 
extraordinarias  coincidencias  que  aduo^i ,  y  tan  indiscreto  deeco- 
nocer  las  patentea  afinidades  que  en  muchos  casos  existen ,  como  lo 
fué  en  su  dia  no  fijar  la  atención  en  los  característicos  fósiles  que  os- 
tentan los  diversos  estratos  de  la  tierra,  y  considerarlos  insensata- 
mente caprichos  de  la  naturaleza  ó  desarreglados  restos  de  un  dilu- 
vio universal,  y,  cual  lo  fué  no  h¿  muchos  años^  ceihrar  los  ojos  ¿  lo 
que  nos  mostraba  Boucher  de  Perthes  en  Amiens,  y  creer  que  las 
hachas  de  sílice  de  su  interesante  museo  hablan  sido  talladas  for  la 
mano  del  azar. 


Poza,  Perooheguiy  Astarloa,  los  Padres  Moret  7  Larramendi, 
Erro,  Mognel ,  el  abate  Hervas ,  OaíUermo  ron  Humboldt  7  otros 
autores  se  han  ocupado  asiduamente  en  patentizar  la  egregia  anti- 
güedad del  pueblo  vasco  por  medio  de  su.  extraordinaria  lengua. 

Los  que  desconocemos  este  interesantísimo  idioma,  no  podemos 
resolver  con  el  debido  cúmulo  de  datos  los  numerosos  problemas  que 
se  ofrecen  ^nuestro  criterio  en  las  obras  de  esos  escritores ;  pero  en 
muchos  casos  bastan  la  sana  razón  y  la  firia  imparcialidad  para  com- 
prender lo  erróneo  y  lo  forzado  de  ciertas  consecuencias  que  sacan  los 
más  entusiastas  de  entre  ellos,  7  para  lamentar  á  cuan  absurdo  tér- 
mino conducen  las  elucubraciones  de  los  que,  gaiados  por  una  pre- 
ocupación exagerada,  leen  en  vascuence ^  como  Erro  en  su  famoso 
jarro  de  Trigueros ,  inscripciones  flamencas,  y  deducen  ser  la  nativa 
lengua  del  paraíso  el  vascuence  también ;  inferencia  hasta  cierto  pun- 
to invalidada  con  la  legendaria  noticia  de  haberlo  estudiado  tres  años 
el  tentador  poder  qne  inspiró  á  la  serpiente  7  haber  aprendido  úni- 
camente siete  palabras. 

En  otras  ocasiones,  por  el  contrario,  basta  también  el  recto  juicia 
para  ver  cuan  difícil  es  referir  á  la  casualidad  analogías  cu7a  expli- 
cación es  razonable  7  evidente ,  aceptando  como  verdad  la  existencia 
en  España ,  7  acaso  en  otros  países ,  de  un  antiguo  pueblo  que ,  en 
los  diversos  lugares  que  ocupó,  dejara  rastros  de  una  lengua  idénti- 
ca ó  semejante  &  la  que  en  la  actualidad  se  habla  en  las  Provincias 
Vascongadas. 

No  es  nuestro  ánimo  dar  demasiado  valor  científico  al  dédalo  de 
afinidades  que,  con  mejor  ó  peor  criterio,  unos  7  otros  fabrican  para 
probar  la  antigüedad  de  la  raza  vasca ,  no  sólo  en  España,  sino  tam- 
bién en  Córcega,  Oerdeña ,  Italia  7  otros  países.\Reconociendo  la  po- 
sibilidad de  ser  efectivamente  derivaciones  de  nombres  vascos  los  de 
una  multitud  de  lugares  citados  por  varios  autores  ,  ni  los  menciona- 
remos siquiera,  pues  no  poseyendo  los  conocimientos  necesarios  para 
argüir  convenientemente  sobre  este  tema ,  dejamos  el  esclarecimien- 
to de  lo  que  para  nosotros  ha  de  aparecer  necesariamente  indistinto 
á  los  que  mas. adelante ,  con  la  erudición  precisa,  exploren  científi- 
camente los  límites  de  tales  semejanzas,  evitando  los  escollos  donde 
tan  fácilmente  fracasan  quienes ,  con  ideas  preconcebidas ,  rebuscan 
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Eo  b»  Pfoñncias  Tairraigadas  paedcn  cilane  qndaee,  y  máfl  de 
treíiita  CB  las  deaus  proriscúa  de  Eipafia. 

En  la  antígoa  Bélica  apaneea  dos  paeUos  noabiados  Aitigí ,  ei 
«no  la  actual  áodad  de  Écya ,  J  d  c4io  probablemente  La  Alame- 
da^  irillacercade  Aidbidona;  Astesasy  ciodad  cercana  á  Córdoba  ; 
Astáríca ,  la  actoal  Astorga ;  La  Astoria  de  la  Tliyaña  citerior ;  d 
río  Astora ,  qne  se  siqN»e  ser  el  actual  Ezla ;  la  oelAre  Asta  de  los 
Tardetaoos,  hoj  la  Mesade  Asta,  en  las  inmediadoiies de  Jcfo  de 
la  Frontera,  y  Astapa,  d  poeblo  beroico  cojo  nombre  ¿kriooo  le* 
¿ncfdala  moderna  Estepa. 

lUa  6  Iria,  eo  vasciience  significa  logar  ó  dadad,  y  entre  higa' 
res,  aldeas  y  cindedes  se  coentan  nnas  setenta  en  las  Proráidas 
Vascongadas  qne  pueden  referirse  á  este  origen,  y  mis  de  dncnenta 
en  el  resto  de  la  Penínsnls,  En  la  Espina  antigua  pueden  dtarse  á 
Iría  Flaria,  capitd  de  los  Caporos,  según  Tolomeo,  y  mandón, 
según  el  itinerario  del  emperador  Antonino,  en  uno  de  los  varios 
caminos  que  iban  desde  Braga  i  Astorga;  i  Ilarcuris,  la  actual 
niescas;  á  ilúrbida,  dudad  de  la  Carpetanaia;  ¿  Iluda  dudad  de  la 
Oretania;  á  Ilurds,  en  la  Cdtiberia;  i  Ueosca,  pueblo,  s^guu  Es- 
labón de  la  región  laccetana;  la  Ilerda  de  los  Ilergetes,  la  actual 
Lérida;  i  Ud^nm,  marca  Ja  ^i  el  mencionado  itinerario  próxipia  ¿ 
Sagunto;  i  Uord,  capital  de  los  Borcitanos,  y  adscrita  al  convento 
jurídico  de  Cartagena;  á  Iliturji,  óiadad  cerca  de  Andújar;  á  Irip* 
po,  dudad  conodda  por  sa«  medallas  únicamente;  á  Bureo,  la  actual 
Finos  Puente;  k  Bipa  Ilia,  la  actual  Cantillana;  á  Bipla  la  actual 
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Niebla,  segnn  Cortés  j  López;  &  Ilaro,  ciadad  al  norte  de  Barcelo- 
na; á  Illice,  ciudad  de  la  Contestania,  que  dio  su  nombre  al  golfo 
niicitano;  &  Iliberrí,  antiguo  nombre  del  pintoresco  Monte  Elvira 
de  Granada;  7,  además,  tres  pueblos  que  llevaban  el  nombre  de  Ilí- 
pula,  todos  tres  en  la  Bética. 

Con  ur  ó  ura^  cuyo  significado  en  vascuence  es  agua^  principian 
unos  doscientos  nombres  de  pueblos  en  las  Provincias  Vascongadas, 
j  unos  sesenta  en  el  resto  del  país.  En  la  ¿poca  romana  existían  Ur- 
basa  y  Urcesa  en  la  Celtiberia;  ürci,  en  la  Bastetania;  ürbona  y 
TJrso  en  la  Turdetania,  y  otra  ürso  eñ  la  fid*¿tania;  ürium  era  el 
antiguo  nombre  de  la  actual  ciudad,  de  Moguer;  ürium  igualmente 
se  denominaba  el  actual  Bio  Tinto;  y  ürbicos  el  actual  Orbigo»  El 
indicado  ur  aparece,  ademas,  en  otros  muchos  nombres  geográficos 
de  la  antigua  España;  como  en  Astnria,  Astúrica,  Ilurco,  lluro, 
Ilurcis,  Ilarcuris,  nombres  ya  citados;  y  en  Yerurium,  pueblo  de  la 
Lusitania;  en  Calagurris,  la  actual  Calahorra;  y  en  Ostur,  ciudad 
conocida  únicamente  por  sus  medallas ,  pero  referida  por  Cortés  y 
López  &  Costur,  pueblo  del  reino  de  Valencia. 

La  palabra  Turria  ó  liurria^  en  vascuence  fuente^  es  otra  de  las 
que  aparecen  con  bastante  frecuencia  en  nombres  de  lugares  de  Es- 
paña. En  las  Provincias  Vascongadas  pueden  .citarse  veinte  y  tantos 
referibleí^  á  este  origen,  y  en  las  demás  provincias  más  de  treinta. 
En  la  España  antigua  hallamos  á  Ituci,  la  actual  Valenzuela,  según 
Cortés  y  López,  y  otra  Ituci,  quizás  la  actual  Bota,  adscrita  al  con- 
vento  jurídico  de  Cádiz,  según  Plinio;  á  Turiaso,  la  actual  Tarazo- 
na;  á  Turobriga,  la  actual  villa  de  Cabeza  de  Buey,  según  el  citado 
Cortés  y  López;  á  Turba,  la  actual  Teruel;  á  Turaniana,  pueblo  cer- 
cano á  Málaga;  á  Tnroquia,  pueblo  cercano  á  Tuy;  á  Turmpciana, 
ciudad  de  la  región  Caláica;  á  Iturbida,  en  la  Bastetania;  á  Tur- 
mulum,  en  la  Lusitania,  la  Iturisa  de  los  Vascones;  y  ademas  los 
nombres  de  Túrdulos,  Turmogi  y  Tnrdetanos;  el  Rio  Turulios,  que 
se  supone  ser  el  actual  Mijares,  y  el  célebre  Turia. 

Más  de  seiscientos  nombres  de  pueblos  en  España  principian  con 
la  sflaba  ar  6  al;  j  gran  número  de  ellos,  pueblos  de  las  provincias 
Vascongadas.  Sin  duda  muchos  son  referibles  á  más  modernas  len- 
guas, pero  otros,  aparentemisnte,  lo  son  al  vasco;  pues  hay  que  tener 
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presente  que  aria  significa  llano  en  vasoaenoe,  7  arriay  peñoico;  y 
que  antes  de  la  dominación  romana^  ya  existían  pueblos  cuyos  nom* 
bres  asi  comenzaban,  como  Arabríga  en  la  Lusitania;  Araoillum  en 
Cantabria;  Aratispi,  ciudad  situada  entre  Antequera  y  Malaga;  Ara, 
la  actual  Pefíaflor;  Araldunum,  el  actual  Arahal;  Aiarona,  ciudad 
de  la  Yasoonia;  Alaba,  el  actual  Albacete;  Alóstigi,  ciudad  déla 
Bética,  y  otros  muchos. 

La  terminación  ona^  tan  común  en  nombres  de  ciudades  de  Espa- 
ña, y  su  correspondiente  ane,  común  también  en  nombres  geográfi- 
cos de  Francia,  parece  referirse  al  vasco;  asi  como  las  terminaciones 
tani  ó  tanta  y  briffaj  son  sin  duda  célticas;  pero  circunstancia  digna 
de  nota  es,  que  conserven  muchos  nombres  de  pueblos  de  la  Península 
asi  terminados,  su  núcleo  no  referible  al  propio  origen,  y  en  mudioa 
casos  aparentemente  al  vasco. 

Numerosos  nombres  de  ciudades  y  sitios,  y  iun  de  diversa  gente, 
eran  idénticos,  ó  en  extremo  parecidos,  en  la  antigua  Italia  y  en  la 
antigua  España;  extrañas  coincidencias,  que  tienden  á  confirmamos 
en  la  presunción  de  que  hombres  de  una  misma  raza  habitaron  am- 
bos países. 

Suesa  era  ciudad  del  Lacio ;  y,  aunque  en  España  no  aparece  pue- 
blo alguno  con  el  nombre  de  Suesa,  Suesetanos  fueron  denominados 
por  Tito  Livio  los  Vascos,  que  al  mando  del  rey  Indíbíl  lucharon 
contra  el  poder  de  Boma.  Tutienses  se  Ua^naban  los  antiguos  po» 
bladores  del  Lacio,  y  Tutia  fué  la  famosa  ciudad  celtíbera  que  tan 
rudamente  luchó  por  su  independencia  contra  Pompeyo.  Basta  era 
ciudad  de  la  Calabria,  Basti ,  capital  de  los  Bastetanos  de  España. 
Biturgia  fué  ciudad  etrusca,  y  Bituris,  ciudad  vasca,  üria,  ciu- 
dad de  la  Apulia,  y  ürivm,  la  actual  Moguer,  cual  ya  se  ha  indi- 
cado. Cures,  fué  ciudad  de  los  Sabinos,  y  playa  córense  se  deno- 
minó el  arenáceo  litoral  que  se  extiende  desde  el  Puerto  de  Santa 
María  á  la  desembocadura  del  Guadalquivir.  Los  Sicanos ,  cual  se 
ha  dicho,  poblaron-  la  isla  de  Sicilia;  y  Sicana  era  ciudad,  y  Sica- 
no,  rio  de  la  antigua  España.  Asta  era  ciudad  de  la  Liguria,  y 
ya  se  ha  visto  que  'otra  ciudad  denominada  Asta  también,  exis- 
tia en  la  Tnrdetania.  Cossanos  habia  entre  los  etruscos,  y  Cosseta* 
nos  en  España.  Dos  rios  de  Italia  llevaban  el  nombre  de  Duría;  y 
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Dalia  6  Tana  se  denominó  el  Gtíadalaviar,  y  Darías  el  Daero. 

Dificil  es  conformarse  á  impatar  á  la  oasualidad  tales  analogías, 
7  lo  qae  precede  no  es  por  cierto  completa  lista  de  todos  los  homóni- 
mos reconocidos. 

En  la  actaalidad ,  paes ,  el  antigao  pneblo  Ibero,  dnefio  acaso  de 
todo  el  sor  de  Europa ,  se  halla  reducido  á  las  ásperas  j  pintorescas 
vertientes  del  extremo  occidental  de  los  montes  Pirineos. 

Circnnscrito  en  esas  i  veces  tranquilas  escabrosidades ,  con  heroico 
esfuerzo  j  tenaz  perseverancia  ha  resistido  en  todo  tiempo  el  yugo 
extranjero,  j  más  que  otro  pueblo  alguno,  la  absorbente  inflaenóia 
de  poderosos  vecinos. 

La  invasora  raza  aria  slU  tan  sólo  parece  haber  detenido  por  si- 
glos su  paso  vigoroso ;  pero,  aunque  ménoS  accesible  al  influjo  de  la 
civilización  moderna  que  otros  puebloft  europeos ,  allí  también  se  va 
operando  con  ineludible  tendencia  su  incorporación  á  esa  inmensa  é 
incontrastable  corriente  que  entre  asperezas  y  amenidades  nos  arras- 
tra á  dominar  en  completo  al  universo. 


VI. 


LA  RAZA  TÜRANU. 

Además  de  la  raza  vasca,  aparece  en  Europa  otra,  que  tampoco 
puede  relacionarse  con  la  gran  familia  aria :  es  la  que  habita  la  La- 
ponia  j  la  Finlandia,  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Finesa  ó 
Lapona. 

Su  lenguaje  aglutinante ,  y  además  sus  caraetóres  fisicos,  pcnr  más 
que  se  hallen  modificados  también ,  demuestran  sv  afinidad  con  ese 
otro  gran  grupo  de  hombres  que  los  mogeles  tipifiean,  y  euya  pa« 
tria  común  ser  ha  referido  á  las  llanuras  del  noroeste  del  Himalaya, 
país  que  desde  remota  ¿poca  ñie  conocido  eomo  el  Turan  j  por  lo  cual 
la  generalidad  de  los  etnógrafo»  une  bajo  el  nombre  de  raza  Turania 
á  los  pueblos  que  ooBsidera  emanados  de  esta  extensa  comarca. 
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A  esta  gran  familia  pertenecen  los  Finíanos  de  Europa ,  los  Mogo- 
les,  T&tároSy  Samoyedos  y  otros  mnchos  pueblos  afines;  7,  fundán- 
dose en  la  especial  estmctnra  de  sus  lenguas ,  algunos  incluy^i  en 
ella,  no  s¿lo  ¿  la  mayor  parte  de  los  negros  de  África,  sino  también 
i  los  indios  del  norte  de  America,  y  aun  á  los  vascongados ;  y  for- 
zoso es  admitir,  por  extraño  que  parezca,  que  estas  dos  últimas  len- 
guas deben  tener  bastante  semejanza  entre  si,  cuando  Gruillermo  von 
Humboldt,  sin  aceptar  como  verosímil  su  parentesco,  reconoce  no 
obstante  que  poseen  notables  puntos  de  contacto  y  que  se  asemejan 
maravillosamente  en  su  construcción  gramatical. 

Para  probar  el  estrecho  parentesco  de  todas  las  razas  que  hablan 
idiomas  aglutinantes,  ó  monosilábicos,  no  hay,  sin  embargo,  razones 
tan  poderosas  como  las  hay  para  probar  la  íntima  unión  de  todas  las 
que  hablan  lenguas  de  inflexión  arias. 

Ademas,  los  caracteres  físicos  de  los  vascongados  son  tan  distintos 
de  los  que  caracterizan  i  los  Turanios ,  que  no  parece  probable  estén 
relacionados  con  vinculo  demasiado  estrecho.  Es  cierto  que  algunos 
etnógrafos  han  considerado  braquicéfalo  al  vasco,  ó  de  cabeza  corta, 
como  lo  es  el  turanio;  pero  otros,  por  el  contrario,  como  M.  Paul 
Broca ,  quien  por  sí  mismo  ha  medido  numerosas  cabezas  de  habitan- 
tes de  Zarauz,  afirman  que  la  generalidad  es  dolicocéfala,  ó  de  ca- 
beza larga ,  opinión  confirmada  por  Virchow ,  quien  ha  observado  y 
medido  cráneos  procedentes  de  tres  distintos  puntos  de  Vizcaya. 

La  verdad  parece  ser  que ,  aunque  predominante  el  dolicocéfalo, 
uno  y  otro  tipo  existen  en  aquel  país ;  y,  por  lo  tanto,  no  es  la  forma 
del  cráneo  quizás  lo  que  al  vasco  separa  esencialmente  del  turanio. 
Basta,  sin  embargo,  contemplar  á  un  individuo  de  cada  raza  para 
convencerse  de  su  escasa  afinidad  presente ;  pero,  á  pesar  de  semejan- 
te falta  de  semejanza,  se  ha  imaginado  por  algunos  autores  que  los 
Vascos ,  ó  por  mejor  decir,  sus  antecesores. los  Iberos  y  los  Turanios, 
fueran  una  sola  gente  que  primitivamente  poblara  la  Europa ,  y  que 
las  diferencias  que  ahora  ostentan  en  sus  caracteres  físicos  sean  con- 
secuencias de  los  distintos  medios  en  que  han  vivido.  No  debe  ne- 
garse la  inmensa  influencia  de  los  hábitos,  del  clima  y  aun  del  suelo 
para  determinar  variaciones  en  el  cuerpo  humano;  pues,  sin  buscar 
más  distante  ejemplo,  podemos  contemplarnos  á  nosotros  mismos, 
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que  ya  tan  notablemente  nos  diferenciamos  de  las  demás  humanas 
razas,  inclusas  las  que  más  contribuyeron  á  imprimirnos  nuestro 
especial  sello. 

Y  es  tan  cierto  que  todos  los  caracteres  de  nuestro  cuerpo,  la  for- 
ma del  cráneo  inclusive,  pueden  modificarse  grandemente  con  el\ras- 
curso  del  tiempo ,  que,  según  Darwin,  los  Aymarás,  que  en  el  Perú 
viven  á  más  de  cuatro  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  aspirando 
por  consiguiente  el  aire  rarefacto  de  aquellas  alturas,  poseen  por 
ende  pulmones  y  pechos  tan  desproporcionadamente  grandes  y  relati- 
vamente piernas  tan  pequeñas  y  tan  pequeños  brazos,  que  no  se  ase- 
mejan ya  á  ninguna  otra  raza  de  hombres ;  y,  según  el  mismo  obser- 
vador afirma,  animales  hay  que,  por  vivir  en  domesticidad  y  por  el 
exceso  de  alimento  que  se  les  suministra ,  aumentan  en  tamaño  ha* 

'  ciéndose  al  par  en  extremo  dolicocéfalos. 

Pero  aunque  se  admita  la  inmensa  influencia  del  medio  ambienté 
en  producir  variaciones  en  nuestro  cuerpo,  para  apoyar  la  teoría  que 
establece  identidad  entre  Vascos  y  Finianos,  esta  razón  es  puramen- 
te negativa ;  y  como  dato  positivo  se  aduce,  entre  otros  fundamentos 
menos  sólidos  aun,  cierta  homogeneidad  de  sus  lenguas,  lo  que  no 
es  suficiente  prueba  para  demostrar  la  existencia  de  ese  intimo  lazo 
que  entre  ellos  se  pretende  establecer.  Ademas ,  hay  que  tener  pre- 
sente que  muchos  ni  aun  aceptan  como  irrefragable  hecho  semejan- 
te homogeneidad  de  lenguaje,  y  consideran,  por  el  contrario,  que  el 

'  euskaro  forma  por  sí  solo  una  lengua  completamente  aislada. 

Y  no  solamente  la  generalidad  de  autores  vascongados  (cuyo  cri- 
terio es  necesario  reconocer  que  se  oscurece  en  algunas  ocasiones  con 
nebulosas  ideas  preconcebidas)  han  establecido  esta  opinión :  el  céle- 
bre Zjeibnitz,  Guillermo  von  Humboldt  y  otros  escritores  á  quienes 
no  podrá  tacharse  de  vascófilos ,  asi  lo  afirmaron  también ;  y ,  á  la  luz 
de  la  moderna  ciencia  lingüistica  ^  Schleicher  la  califica  de  lengua 
completamente  aislada,  sin  hermana  y  verdaderamente  enigmática. 

Hase  imaginado  también  que  acaso  los  Iberos ,  y  por  consiguiente 
los  Vascos,  sean  los  descendientes  de  una'  raza  intermedia  entre  la 
Africana  y  la  Norleamericana,  y  que  en  la  actualidad  esos  habitan- 
tes del  noroeste  de  la  Península  sean  los  únicos  seres  que  la  repre- 
senten en  el  mundo. 
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VIL 


LA  ATLÍNTIDA. 

En  el  diálogo  de  Platón  titulado  TimeOy  y  en  su  continuación  Cri- 
tias  86  habla  de  una  gran  isla,  cuyo  iamafío  se  aproximaba  al  del  res- 
to del  mundo  entonces  conocido,  situada  más  allá  de  las  columnas  de 
Hércules  en  el  Océano  Atlántico,  que,  de  resultas  de  terremotos  vio- 
lentos, fué  sumergida  en  el  seno  del  mar.  Quizás  exista  un  fondo  de 
verdad  en.  esa  maravillosa  historia  que  los  instruidos  sacerdotes  de 
Egipto  trasmitieron  á  Solón,  divulgada  más  adelante  por  Critias, 
á  cuyos  oidos  llegaría  probablemente  variada  y  embellecida,  ó  acaso 
impetrara  el  auxilio  de  alguna  otra  deidad  á  más  de  Mnemosina.para 
narrar  aquellos  extraordinarios  sucesos. 

Mucho  se  ha  escrito  y  discurrido  desde  entonces  acerca  de  la  exis- 
tencia, de  la  situación  y  del  tamaño  de  esa  invisible  tierra  qtie  se  de- 
nominó la  Atlántida ,  y  probablemente  aun  no  ha  cesado  el  glosar 
acerca  de  tan  interesante  tema. 

Algunos,  íund^dose  en  la  tradición  que  ha  conservado  el  célebre 
filosofo  espiritualista,  y  citando  á  Homero  que  en  la  Odisea,  al  des- 
cribir el  viaje  de  ülises  á  los  infiernos ,  menciona  el  país  de  los  Ci- 
merianos;  situado  adentre  brumas  y  nubes  en  la  opuesta  orilla  del  pro- 
fundísimo Océano  donde  el  sol  desaparece  t^  ,  y  acaso  otros  versos  de 
este  poema  y  de  la  litada;  á  Séneca  que,  en  su  Medea^  aunque  pareos 
hablar  en  son  profetice  de  la  tierra  que  ha  de  aparecer  más  allá  del 
Océano^  quizas  asi  se  expresara  por  reminisoencia  de  la  antigua  tra- 
dición, y  á  otros  autores  que  aparentemente  indican  haberse  admiti- 
do cual  digna  de  fe  la  relación  de  ese  excepcional  trastorno,  aceptaron 
como  hecho  la  existencia  de  la  famosa  isla,  si  bien  no  hubo  igual  con- 
formidad para  decidirlos  eñ  fijar  el  sitio  que  ocupara ;  y  la  Atlánti- 
da, por  lo  tanto,  sp  imaginó  yacer  en  muy  diversos  lugares  de  la 
tierra. 

Otros  juzgaron  fuese  tal  vez  conocida  por  los  orientales  en  tiempos 


i>B  bspaKa.  571 

remotísimos  la  América,  cuyo  recuerdo  mismo  se  perdió  mis  adelan- 
te, y  que  á  este  gran  continente  se  referia  Platón  al  hablar  de  su  su- 
mergida Atlántida. 

Otros^  como  Buñbn  y  Whitehnrst,  que  creyeron  ver  en  las  Azores 
y  en  las  Canarias  las  cumbres  de  montañas,  cuya  base  un  cataclismo 
hundiera  en  el  mar,  dedujeron  que  la  Atlántida  fuese  acaso  la  tierra 
que  uniera  á  una  parte  de  Europa  con  esas  islas  y  el  Nuevo  Mundo, 
opinión  mantenida  también,  hasta  cierto  punto ,  por  el  abate  Hervas, 
quien  al  ocuparse,  de  pasada,  de  este  asunto  en  su  obra  intitulada 
Catálogo  de  las  lenguas  de  las  naciones  conocidas ,  dice  se  ven  claros  in- 
dicios de  ha'ber  desaparecido  un  continente,  si  desde  la  desembocadu- 
ra del  Bio  Grande,  en  el  Brasil ,  miramos  al  cabo  Tangrin  en  la  cos- 
ta de  Malagueta  (la  actual  Guinea);  pues  asi  lo  atestigua  la  sucesión 
de  picos  y  de  bajíos  que  en  ese  espacio  se  encuentra. 

Otros,  por  liltimo,  no  concediendo  valor  alguno  al  dicho  de  Pla- 
tón, han  considerado  á  la  Atlántida  como  región  puramente  imagi- 
naría. 

Inmensas  son  las  variaciones  que  debe  haber  experimentado  nues- 
tro planeta  antes  de  ostentar  su  actual  estructura ,  y  no  es  necesario 
para  demostrar  este  aserto  remontarse  i  ¿pocas  geológicas  en  extre- 
mo distantes,  y  patentizar  que  las  condiciones  terrestres  de  entonces 
eran  tan  diferentes  de  las  que  ahora  nos  rodean ,  que  acaso  no  fueram 
propias  para  impulsar  la  vida  de  los  más  ínfimos  seres ;  ni  iun  tam- 
poco es  preciso  recurrir  á  los  tiempos  en  que  tras  lenta  evolución  apa- 
recieron en  la  tierra  y  en  el  mar  organismos  que  preludiaban  los  que 
hablan  dé  prevalecer  más  adelante.  Cifiéndonos  á  ¿pocas  relativamen- 
te recientes  en  el  ciclo  geológico ,  cuando  existían  en  nuestro  globo 
seres  afines  d  los  que  ahora  lo  pueblan  ,  y  cuando  el  hombre  mismo 
pudiera  acaso  haberlo  habitado  ,>  dirigiendo  retrospectivamente  nues- 
tra vista  sólo  hasta  los  cercanos  límites  del  período  llamado  Tercia* 
rio,  hallamos  que  los  fragmentos  desprendidos  de  aquellos  continen- 
tes, y  depositados  como  detritus  en  aquellos  profundos  marcs^  se  ha- 
llan en  la  actualidad  en  las  gigantescas  cumbres  del  Himalaya,  en 
los  Alpes,  en  Sierra-Nevada  y  en  otras  elevadisimaa  montañas ,  for- 
mando capas  estratificadas  de  centenares  de  metros  de  espesor. 

Si  echamos  la  vista  sobre  un  mapa  geológico  de  Europa ,  com- 
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prendefémos  desde  luego  la  vasta  amplitud  de  las  varíadoneB  ocur- 
ridas en  nuestro  continente  desde  aquella  época  comparativamente 
próxima;  y,  si  fijamos  la  atención  en  España,  veremos  que  una  gran 
parte  del  litoral  del  Mediterráneo,  parte  del  litoral  del  Atlántico  j  la 
gran  cuenca  del  Guadalquivir  se  hallaban  bajo  las  aguas  del  mar,  que 
penetraba  más  ó  menos  en  el  interior  de  la  Península,  según  el  nivel 
que  se  le  oponia. 

Como  lo  han  hecho  notar  en  la  descripción  de  su  mapa  geológico 
de  España  los  Sres.  De  Yemeuil  7  Collomb ,  constituian  el  centro 
del  país  extensos  lagos  de  agua  dulce,  uno  de  los  cuales  media  320  ki- 
lómetros de  largo  7  250  de  ancho,  7  en  conjunto  cubrían  unos  ca- 
torce millones  de  hectáreas ,  ó  la  cuarta  parte  próximamente  del  área 
que  mide  la  totalidad  del  país.  Estos  enormes  liegos  implican  iiiecesa- 
ríamente  grandes  ríos  para  alimentarlos;  7  los  grandes  ríos,  grandes 
montañas  7  continentes  dilatados:  7  no  es  fácil,  dada  la  actual  confi- 
guración de  Europa,  imaginar  de  dónde  procedían  esas  aguas  7  esos 
cuantiosos  acarreos  que  tan  extensa  superficie  cubríeron  7  ho7  pro- 
ducen las  más  abundantes  cosechas  de  España. 

Según  una  descripción  geológica  de  !a  provincia  de  Cádiz  publica- 
da faá  poco,  resultan  en  aquella  región  colosales  fracturas  paralelas  ¿ 
su  costa  occidental.  El  autor  explica  este  fenómeno  suponiendo  la 
ruptura  7  la  inmersión  en  el  mar  de  tierras  que  desde  esa  costa  se 
extendian  hacia  Occidente  en  un  área  ho7  ocupada  por  el  Océano 
Atlántico,  7  que,  propagándose  hacia  Críente  la  causa  de  ese  tras- 
tomo,  se  produjo  el  quebrantamiento  de  la  parte  del  continente  que 
quedó  fuera  del  agua.  Corrobora  esta  opinión  el  hecho  de  hallarse  los 
depósitos  diluviales  á  ma7or  altura  sobre  el  mar ,  mientras  más  pro-  ^ 
ximos  se  hallan  á  la  supuesta  costa  fracturada,  7  verse  claramente 
que  por  los  antiguos  valles  de  la  comarca  corrían  á  la  sazón  las  aguas 
desde  lo  que  ho7  es  el  Océano  en  dirección  al  interior  de  la  Penínsu- 
la. Además  acompañan  á  esos  depósitos  diluviales  inmensa  cantidad 
de  pequeños  cantos  rodados  de  cuarcita,  cu7a  presencia  en  esa  loca- 
lidad es  hasta  lo  presente  en  absoluto  inexplicable,  si  no  se  admite  su 
procedencia  de  tierras  desaparecidas  bajo  el  mar. 

Que  África  7  Europa  se  hallaban  unidas  en  no  lejanos  tiempos  es 
más  que  probable,  7  la  tradicional  ruptura  del  Fretum  Gaditanum 
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tal  vez  sea  el  indeleble  recuerdo,  atesorado  en  la  memoria  hnmana, 
de  tan  violentísimo  trastorno. 

M.  Pomel,  qnien  con  tanta  detención  se  ha  ocupado  de  la  geología 
del  desierto  de  Sahara  conocida  hasta  hoy,  y  qpe  rechaza  la  suposi- 
ción de  ser  la  totalidad  de  aquella  vasta  región  el,  arenoso  fondo  de 
un  océano  recientemente  desecado,  reconoce,  no  obstante,  que  las  ver- 
tientes meridionales  del  Atlas  se  apoyaban  en  el  mar ,  y  que  el  No- 
roeste del  continente  africano  se  ligaba  con  Europa. 

La  perfecta  correspondencia  de  terrenos  á  uno  y  otro  lado  del  Es- 
trecho de  Gibraltar  corrobora  tan  generalizada  suposición,  como 
igualmente  la  confirma  la  identidad  de  las  faunas  y  floras  del  norte 
de  África  y  del  sur  de  España,  evidenciando  cambios  en  la  configu- 
ración de  ambos  continentes  en  una  época  que  la  lenta  evolución  de 
nuestro  planeta  nos  autoriza  á  llamar  cercana. 
.  Todavía  habitan  el  desnudo  Pefíon  de  Gibraltar  (y  ningún  otro 
lugar  de  Europa)  los  aislados  descendientes  de  aquellos  <l  macacus 
inuus )) ,  que  probablemente  quedaron  separados  de  sus  compañeros 
africanos  cuándo  ocui;rió  aquel  cataclismo ,  y  todavía  crecen  en  la 
Sierra  de  las  Nieves,  en  la  amena  y  pintoresca  sierra  del  Pinar  y  en 
otros  elevados  puntos  de  la  serranía  de  Ronda,  cual  crecen,  según 
Boissier,  en  las  montañas  del  norte  de  África  (y  en  ninguna  otra 
parte  del  mundo)  esos  preciosos  <£abies  pinsapos  2>  destinados  acaso, 
como  sus  compañeros  de  segregación  de  Gibraltar,  á  desaparecer  en 
breve  de  nuestro  continente. 

En  realidad,  forzoso  es  admitir  la  ocurrencia  de  grandes  variado- 
nes  en  la  configuración  de  nuestro  globo  en  época  relativamente  re* 
ciento ;  y  el  enorme  levantamiento  post-terciario  que  atestiguan  los 
Alpes  y  el  Himalaya,  nos  fuerza  á  la  conclusión  de  que  es  necesario 
para  compensar  este  aumento  de  tierras  fuera  del  agua  una  corres- 
pondiente inmersión  de  terreno  en  el  mar. 

Los  datos  paleontológicos  confirman  las  deducciones  desprendidas 
de  las  observaciones  geológicas,  y  tienden  á  demostrar  igualmente 
que  ese  hundimiento  se  verificó  en  el  Océano  Atlántico,  corrobprán* 
dose  así,  con  testimonios  de  diversa  índole,  la  parte  esencial  del  ex«> 
traordinario  relato  de  Critias. 

M*  Conrad  ha  hecho  notar  cuiin  semejantes  son  los  moluscos  d^ 
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los  depósitos  toncimrios  de  agam  dnloe  de  k»  EBUdos-ünidf»  j  los  de 
las  capas  ooirespmidientes  de  Francia. 

Ljrdl,  en  sn  Antigüedad  del  hcfmbrej  hace  constar  la  perfecta  ana- 
logía qne  existe  entre  los  insectos  de  Enropa  j  los  de  los  bosques  de 
Alabama .  j  otros  autores  han  hecho  ver  qne  se  hallan  actnalmente 
en  América  los  cercanos  parientes  de  algunos  Tertebrados,  fósiles  j 
actuales  de  nuestro  continente. 

ünger  y  Heer  afimum  no  poderse  explicar  la  extraordinaria  seme- 
janza de  la  flora  miocena  europea  con  la  flora  actual  de  la  América 
oriental,  ri  no  se  supone  la  existencia  de  un  continente  ea  el  Atlánti- 
co que,  en  no  remota  época,  ligira  al  Nueva  Mundo  con  Eoropa  v  con 
la  isla  de  La  Madera,  las  Canarias  y  las  Azores,  cuyas  floras  corres- 
ponden también  con  la  flora  americana. 

En  el  reducido  recinto  de  la  ciudad  de  C&diz  florece  el  drago, — 
árbol  9ui  generia , — ^reconocido  indígena  de  las  islas  Canarias,  pero 
qne  en  Enropa  84SI0  en  este  rincón  se  encuentra.  Dificil  es  suponer 
fuese  llevado  allí  desde  esas  islas  por  humana  agencia  en  los  tiem- 
pos en  qne  Fenicios  o  Romanos  surcaban  los*mares,  cuando  necesa- 
riamente debió  verificarse  el  trasplante,  pues  Estrabon,  refiriéndose 
á  lo  que  decia  Posidonio,  con  admiración  lo  cita ;  y  Plinio  habla  ya 
más  detenidamente  del  famoso  drago  de  las  playas  gaditanas.  El  en- 
tusiasta naturalista  acaso  se  refiriera  en  sn  fantástico  relato  á  aquel 
magnífico  ejemplar  qne  cuarenta  años  há  alo: naba  el  centro  de  esa 
población:  ¡  verdadera  curiosidad  botánica:  viriente  monumento  his- 
tórico I  y  árbol  tan  bello  y  tan  vigoroso  cuanto  venerable  por  su  edad 
extraordinaria,  pero  qne  una  supina  ÍDConscienciaó  una  incompren- 
sible estolidez  se  atrevió  á  echar  por  tierra,  sin  duda  por  estorboso, 
inútil  ó  antiestético.  La  naturaleza  lo  respetó,  quizás,  por  miles 
de  afios :  monjes ,  ignorantes  acaso,  lo  custodiafon  cuidadosamente 
por  siglos:  ¡apenas  resistió  un  mes  la  influencia  asoladorade  una 
vulgaridad  estúpida,  desdeñosa  de  todo  lo  que  no  considera  tasablel 

Los  restos  prehistóricos  hallados  al  norte  del  continente  africano 
son  tan  numerosos  y  tan  semejantes  á  los  monumentos  erróneamente 
llamados  celtas  en  Europa ,  que  SL  Desor  ha  llegado  á  afirmar  ser 
el  África  el  verdadero  centro  de  donde  han  irradiado  los  pueUos 
constructores  de  dólmenes;  y  además  añade  que,  para  dar  cuenta 
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cU  la  exisienoia  de  cráneos  dolioocéfalos  en  el  continente  europeo,  es 
necesario  bascar  su  origen  en  esa  región. 

M.  Bouijot  y  el  general  Faidherbe  describen  sepulturas  megaliti- 
cas  descubiertas  en  Beni-Messous ,  Boknia  j  otros  puntos  de  la  Ar- 
gelia, que  recuerdan  vivamente  las  que  con  frecuencia  se  encuentran 
en  Andalucía,  y  que,  á  veces,  quizás  equivocadamente,  se  han  con- 
siderado sepulcros  fenicios  ó  romanos.  Nos  referimos  á  esas  sepultu- 
ras construidas  con  lajas  toscamente  labradas,  puestas  de  cantojen  el 
suelo,  las  cuales  forman  el  sarcófago,  que  contiene  generalmente  más 
de  un  esqueleto,  cubiertas  por  una  ó  por  dos  grandes  losas,  y  por  lo 
común  agrupadas  y  situadas  en  las  eminencias  del  terreno.  En  Al- 
hama  de  Ghrauada ,  donde  se  conocen  estos  sitios  con  el  nombre  de 
«Villares  de  moros:»;  7  en  la  provincia  de  Sevilla,  cerca  del  pueblo 
de  San  Nicolás  del  Puerto,  hemos  visto  grupos  de  sepulcros  -  proba- 
blemente idénticos  á  los  que  se  ven  en  África.  Que  pertenecian  á 
gentes  del  periodo  de  la  piedra  pulimentada ,  lo  confirma  el  hecho  de 
haberse  hallado  en  las  sepulturas  de  Alhama  diversos  útiles  de  pie- 
dra y  de  hueso  labrados,  entre  los  cuales  descuella  una  preciosa  ha- 
cha de  cuarcita  con  perforación  en  un  extremo  cuidadosamente  tala- 
drada. Objeto  de  valor  inestimable  acaso,  que  profundo  amor  al  due- 
ño indujo  quizás  á  los  allegados  á  depositar  en  su  tumba. 

Es  notable  coincidencia  también  que  ciertas  kábilas  de  la  Argelia 
usen  aun  hoy,  según  el  profesor  Busk,  vasijas  de  barro  para  beber, 
cuya  forma  es  idéntica  á  la  que  tenian  algunos  de  los  cacharros  ha^ 
liados  en  la  cueva  Genista,  de  Gibraltar,  que  á  su  vez  son  aparen* 
tómente  iguales  á  los  tiestos  encontrados  en  la  cueva  de  los  Murciéla- 
gos ,  oerca  de  Albufíol ,  y  en  la  Cueva  de  la  Mujer,  cerca  de  Alhama 
de  Granada. 

En  las  inmediaciones  de  la  villa  de  Chíclana  (Cádiz),  y  en  los  de* 
pósitos  diluviales  antes  citados,  se  halló  un  hacha  de  diorita,  cuyo 
feldespato  se  encuentra  completamente  descompuesto  y  convertido 
en  kaolin ,  atestiguando  haber  exjperimentado  este  útil  muy  distin-» 
tas  influencias  que  los  demás  de  su  clase  esparcidos  por  diversas  par- 
tes en  Andalucia,  é  infiriéndose,  por  lo  tanto,  que  formara  parte 
integrante  de  acarreos,  que  contendrían,  acaso,  los  elementos  cau- 
santes de  esa  excepcional  descomposición. 
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A  ser  acertada  esta  inferencia ,  posible  sería  qoe  en  ese  supuesto 
desaparecido  continente,  que  hoy  cubren  las  aguas  del  Atlántico,  no 
sólo  se  usara  ya  la  piedra  pulimentada,  sino  que  se  emplearan  úti- 
les perfectamente  iguales  en  tamaño  y  en  forma  ¿  los  que  se  usaban 
en  este  país  en  la  época  neolítica;  pues  la  pequeña  hacha  de  que  se 
trata  es  idéntica  á  una  encontrada  en  la  Cueva  de  la  Mujer,  dise- 
ñada 7  señalada  con  el  número  cinco,  en  la  lámina  séptima  de  la 
segunda  parte  de  la  Monografía  en  que  se  describe  esa  caverna. 

Lubbock,  en  su  Época  prehistórica,  refiriendo  Iqs  descubrimien- 
tos de  Rutimejer  en  los  lugares  donde  existian  las  habitaciones  la- 
custres de  la  Suiza,  manifiesta  que,  además  de  haberse  hallado  en 
aquellos  parajes  restos  carbonizados  del  pan  ó  de  la  torta  (pues  care- 
cia  de  levadura)  que  comian  aquellos  hombres,  se  encontró  también, 
conservado  en  vasijas  de  barro,  trigo  toscamente  molido  y  tostado, 
del  que  se  alimentarían  aquellos  seres ,  probablemente  humedecién- 
dolo con  agua ;  precisamente  como  de  trigo,  del  mismo  modo  molido 
y  tostado,  y  de  igiiaí  modo  humedecido,  se  sirven  aun  hoy  los  natu- 
rales más  pobres  de  las  islas  Canarias.  Posible  es  que  los  indígenas 
de  aquellas  islas ,  los  extinguidos  G-uanchos,  dejaran  subsistente  en 
su  país  tan  primitiva,  si  bien  poco  común,  manera  de  alimentarse; 
y  acaso  no  sea  aventurado  suponer  tuvieran  en  alguna  época  le- 
jana inmediato  contacto  con  los  habitantes  de  Europa,  que  de  ignal 
manera  se  alimentaban  en  los  tiempos  en  que  constrnian  habitacio- 
nes sobre  pilotes  en  las  lagunas,  ó  buscaban  abrigo  y  protección  en 
las  cavernas  naturales.  Da  inesperado  apoyo  á  esta  presunción  cierta 
peculiaridad  de  los  esqueletos  de  sus  bien  conservadas  momias,  que 
se  observa  igualmente  en  los  de  los  antiguos  habitantes  de  nuestro 
continente. 

El  agujero  llamado  por  Darwin  inter-condilar ,  ocurre,  según 
el  profesor  Tumer,  sólo  en  uno  por  ciento  de  los  europeos  actúa* 
les.  Esta  circunstancia,  ahora  tan  rara,  era  relativamente  común 
entre  los  prehistóricos  pobladores  de  Europa;  pues  del  examen 
de  los  huesos  humanos  hallados  en  la  cueva  de  Orrony,  que  se  snpo«> 
ne  corresponder  á  la  edad  del  bronce ,  M.  Paul  Broca  observó  que  la 
cuarta  parte  tenían  perforación  semejante.  En  l&s  cavernas  del  valle 
del  Lesse,  M.  Dupont  halló  el  treinta  por  ciento  de  húmeros  así  per- 
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forados,  y^M.  Lequay,  que  observó  los  esqueletos  enoontrados  en  un 
dolmen  de  Argenteuil,  notó  que  la  proporción  de  húmeros  quepre- 
sentaban  esta  particularidad  asoendia  á  veinte  y  cinco  por  dent»,  re- 
lación que  también  resultó  del  examen  de  los  esqueletos  de  Yaureal. 
Ahora  bien,  esta  peculiaridad,  según  las  observaciones  de  Pruner 
Bey,  es  común  en  los  esqueletos  de  los  Guauchos.  Equivocadamente 
se  llegó  á  afirmar  que  el  cráneo  de  los  antiguos  habitantes  europeos 
era  braquicéfalo,  precipitada  deducción  de  observadones  incomple- 
tas, alimentada,  tal  vez,  por  la  prevaleciente  presunción  de  que  la 
ra2»  prehistórica  de  Enropa  debia  ostentar  caracteres  exclusivamente 
Turanios.  Hase  visto  después  que  nuu  en  esa  ¿poca  vivian  á  la  par  en 
este  continente  hombres  braquicéfalos  y  hombres  dolioocéfklos ,  de- 
mostrando la  experiencia,  con  desconcierto  de  los  que  imaginaban 
haber  hallado  ya  en  los  restos  de  esos  seres  tan  salvajes  y  postrados  el 
tipo  del  hombre  primitivo,  la  coexistencia  aun  entonces  de  dos  distin- 
tas razas,  cuyo  contacto  provocaría  necesariamente  la  lucha, y  cuya 
respectiva  fuerza  produjo  una  feliz  resultante  para  el  progreso  hu- 
mano. 

Es  probable  que  la  raza  que  hoy  puebla  las  regiones  hiperbóreas 
viviera  más  hacia  el  Sur  en  nuestro  continente  durante  la  ¿poca  de- 
nominada glacial ,  y  en  el  subsiguiente  tránsito  á  más  templado 
clima,  cuando,  tal  vez,  apareció  distinta  gente,  quizás  dolicocéfala 
y  quizás  no  referible  á  la  raza  aria.  Estos  supuestos  invasores  acaso 
llegaron  al  norte  de  .Europa  y  tal  vez  arrollaron  hacia  la  región  de 
los  eternos  hielos  á  sus  competidores  de  entonces,  que  desde  la  épo« 
ca  del  rengífero  habitan,  quizá,  la  mayor  parte  del  continente.  El 
profesor  Dawkins  ha  hecho  notar  la  extraordinaria  semejanza  de  las 
lanzas,  de  los  dardos  y  de  las  flechas  de  los  esquimales  de  la  Amé- 
rica ártica  con  las  armas  de  igual  clase  de  que  se  servian  los  habi- 
tantes de  las  famosas  cavernas  de  la  Dordoña,  en  Francia,  y  varias 
en  Bélgica,  asi  como  la  no  menos  notable  identidad  de  ciertos  hábi- 
tos; pues  ni  éstos  hiperbóreos  respetan  ni  aquéllos  seres  respetaban, 
al  menos  ostensiblemente,  los  cadáveres  de  sus  allegados,  y  los  unos 
acumulan  y  los  otros  acumulaban  inmundos  restos  en  sus  mansiones, 
patentizando  ambos  su  aparente  inmunidad  contra  miasmas  impuros 

j  olores  y  espectáculos  repugnantes.  Además,  aquellos  hombres  te* 
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nian,  como  tienen  éstos,  aptitud  extraordinaria  para  el  dibnjo  y  la 
esonltnra,  facultades  no  comunes  entre  salvajes,  y  por  cierto  que  no 
aventajan  en  habilidad  los  artistas  árticos' actuales  i  esos  incipientes 
Miguel- Angeles ,  que,  viviendo  en  aquellas.inmundas  y  sombrías  ca- 
vernas del  Mediodía  de  la  Francia,  trazaron  con  diestra  mano  el 
contorno  del  mammuth,  6  vigorosameqte  tallaron  las  formas  del  ren- 
^fero.  Compruébase  la  presunta  coincidencia  de  ambas  razas ,  tan 
separadas  por  el  tiempo  j  la  distancia ,  hasta  con  el  hecho  de  ser 
idéntica  la  manera  especial  que  aquellos  seres  tenian  y  éstos  tienen 
de  fijar  sus  armas  en  mangos,  construidos  por  lo  común  con  marfil 
de  mammuth,  adquirido  en  la  actualidad  por  los  habitantes  de  nn 
suelo  inhospitalario  exhumando  los  restos  fósiles  de  ese  colosal  ma- 
mífero en  los  helados  escarpes  de  las  regiones  vecinas  del  polo;  y  en 
pasados  tiempos',  cazándolo  el  hombre  paleolítico  con  sus  toscas  ha- 
chas de  piedra  en  los  glaciales  páramos  de  la  antigua  Europa. 

Aunque  en  Espafia  se  hnn  hallado  restos  de  la  naciente  industria 
del  hombre  paleolítico,  ó  de  la  edad  de  la  sílice  chaflanada,  como  lo 
comprueban  los  interesantes  descubrimientos  del  ilustre  geólogo  es- 
pafiol  D.  Casiano  de  Prado,  quien  en  el  Diluvium  de  San  Isidro, 
en  la  provincia  de  Madrid ,  halló  hachas  de  sílice  idénticas  á  las  de 
Amiens,  conjuntamente  con  restos  del  cervus  elapkua^  del  bosprim- 
genius  y  del  elephas  antiquus  (según  los  caracteriza  el  ilustrado  cate- 
drático de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Madrid  D.  Juan  Yilanova  y 
Piera),  y  aunque  en  diferentes  puntos  de  la  Península  se  han  descu- 
bierto cráneos  prehistóricos  braquicéfalos ,  predominan  en  este  país, 
según  lo  observado  hasta  la  fecha,  monumentos  y  restos  de  la  edad 
neolítica,  ó  de  la  época  de  la  piedra  pulimentada;  y  la  mayoría  de 
los  cráneos  do  los  antiguos  españoles  examinados  hasta  hoy ,  corres- 
ponde al  tipo  dolicocéfalo.  Así  lo  comprobaron  á  nuestros  ojos  los 
restos  humanos  hallados  en  Alhama  de  Granada;  y  así  se  deduce  del 
examen  de  otros  cráneos  de  esos  remotos  tiempos  descubiertos  en 
distintos  parajes  de  Espafla. 

Según  el  profesor  Busk,  la  mayor  parte  de  los  liallados  en  las  cue* 
vas  de  Gibraltar,  especialmente  los  que  se  encontraron  en  la  célebre 
cueva  Genista,  los  descubiertos  en  varias  cavernas  y  dólmenes  en 
Andalucía  por  el  Sr.  Góngora  y  Martínez ,  y  el  que  menciona  don 
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Casiano  dé  Prado  en  su  Descripción /{sica  y  geológica  de  la  provincia 
de  Madrid  (qne  presentaba  evidentes  indicios  de  extremada  anti/;üe-^ 
dad,  y  ftié  eitrkido  de  una  mina  de  cobre  de  Asturias,  titulada  BU 
Milagro) j  son  dolicocéfalos  también,  y  todos  semejantes  entre  sí. 
Fundándose  cii  las  exactas  y  minuciosas  medidas  y  descripciones  ' 
de  M.  Paul  Broca,  el  mismo  profesor  afirma  ser  estos  cráneos  esen- 
cialmente iguales  á  los  de  los  guipuzooanos ,  que  á  su  vez  son  extre- 
madamente parecidos  á  los  cráneos  de  los  Quanchos ,  según  la  com- 
petente autoridad  de  Virchow. 

VIH 

V 

OOHCLUSION. 

• 

I)e  lo  expuesto  se  deduce  que  una  raza  semejante  quizás  á  la 
que  ahora  ocupa  las  regiónos  hiperbóreas,  habitaba  gran  parte  de 
Europa,  extendiendo^  hasta  el  centro  de  España  en  época  tan  in- 
mensamente apartada  de  la  actual,  cuanto  que  hay  motivos  para 
creer  haya  cambiado  desde  entonces  la  faz  de  la  tierra  que  habi- 
tamos. 

Esa  raza  alcanzó  la  época  glacial;  presenció  la$  erupciones  de 
volcanes  ya  extinguidos ;  habitó  profundas  cavernas  cuyos  suelos  cu- 
bren hoy  enormes  estalagmitas;  cazó,  aniniales  desaparecidos  ya  del 
mundo;  ríos,  cuyo  curso  ha  cambiado,  arrastraron  á  veces  sus  ca- 
dáveres; y  su  ruda  y  precaria  existencia  y  su  disputada  supremacía 
en  este  continente  se  prolongó  bástala  aparición  de  otra  gente,  cu- 
yos monumentos,  armas,  útiles  y  costumbres  la. separan  y  diferen- 
cian vnotablemento  de  sus  menos  bien  armados  precursores  á  quienes 
acaso  suplantaron. 

Esta  más  moderna  pero  antiquísima  raza  también,  no  es,  aparen- 
temente, referible  á  la  aria;  y,  aunque  carecemos  de  los  necesarios 
datos  para  juzgar  con  acierto  de  qué. punto  del  globo  pudiera  haber 
llegado  á  Europa ,  é  ignoramos  aún  si  este  punto  se  halla  en  la  ac- 
tualidad  sobre  las  aguas  ó  no ,  razonables  conjeturas  nos  hacen  in- 
íerir  fuera  tal  vez  la  que  se  conoció  más  adelante  con  el  nombre  de 
Ibérica,  cuya  lengua  se  asemejaba  á  la  que  en  la  actualidad  se  habla 
en  las  Provincias  Vascongadas. 
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Presunciones  únicamente,  indicaciones  tan  sólo  que < apenas  me- 
recen el  nombre  de  hipótesis ,  son,  sin  dada,  gran  parte  de  las  de- 
ducciones que  parecen  desprenderse  de  los  hechos  tan  á  la  ligera  é 
imperfectamente  expuestos  en  lo  que  precede. 

Aislado,  ninguno  seguramente  pueda  considerarse  decisivo,  pero 
todos  reunidos  basten  acaso  para  hacernos  pensar  que  tal  vez  sea  ta- 
rea estéril  la  de. empeñarnos  en  suponer  de  Asia  i,  todos  nuestros 
abuelos.  Quizás  la  mayor  parte  de  los  europeos  tengamos,  unos  más, 
otros  menos,  sangre  de  los  que,  inmediatamente  antes  de  la  invasión 
aria,  eran  en  este  continente  los  representantes  de  una  raza  cuya  cu- 
na, tal  vez,  se  halle  en  la  actualidad  sumergida  en  el  mar;  y  proba- 
blemente convendrá  tender  también  la  vista  hacia  el  Occidente  para 
formar  con  exactitud  nuestro  árbol  genealógico,  por  más  que  el  mudo 
Océano  dificulte  la  solución  de  un  problema  tan  oscuro  como  inte- 
resante. 

Gt.  Macpherson. 


ZOOGRAFIA  DE  LOS  ANIMALES  VERTEBRADOS. 


PROGRAMA  DEL  CURSO 
DEL  PROFESOR  6RAELLS, 

JEN    BL     MUSEO  DE     CIENCIAS     NATUUALES     DE     KADBID. 

(Continnaclcn)  (1). 

14.»  FAMILIA.— OCYDBOMIDEAS., 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DB   LAS  TBIJ^ONICÚIAS. 
AO.  HIMAMTHOBNITHBAS. 

1  género. 

AD.  TBIDOMICBAS. 

1  género. 

«UBFAMUiIA  DB  LAB  GOTDBOHINAS. 
AB.  OOTDBOMBAS. 

3  géneros. 

Resumen, 

Número  de' familias,  subfamilias,  géneros  y  especies  de  zancu- 
das.—  Su  distribvtciop  geográfica  y  estaciones  ordinarias. — Apari- 


(1)  Véase  el  número  anterior. 
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cíon  de  esUs  ares  en  ntíos  donde  no  suelen  TÍvir  coando  las  condi- 
ciones de  los  mismos  varían  por  las  lluvias ,  nieves  ó  fríos  rigurosos. — 
Emigraciones  perí¿dicas.  —  Domesticación  de  algunas  eq»ecies  fúdl 
de  conseguir  y  utilidad  que  de  ella  resultaría  bajo  diferentes  puntos 
de  vista, 

ÜKDEN  11.— ÁNSARES  Ó  GANSOS. 

Caracteres  ordinales,  kus  generalidades  y  clasificación. 

1.»  FAMILIA.— CYGNIDEAS. 

Su»  caracteres  generales 

SUBFAMILIA   DE  LAS   CTGKIKA8. 

A.  CTOKBAS. 

4  géneros. 

2.*  FAMILIA.— ANSBRIDEAS. 

Sus  caracteres  generales  y  división  en 

BUBFAHILIA   DE   LAÉl   AN8EBINAS. 

B.  ANBBBACBAS. 

3  géneros. 

O.  DBBNICLBAS. 

4  géneros. 

1 

SUBFAMILIA    DE  LAS  OBBEOPINAS. 
D.  OBBBOPBAS. 

1  género. 

3.*  FAMILIA.— PLECTROPTERIDEÁS. 

Sus  caracteres  generales  y  división  en 
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SUBFAMILIA   DB  LAS  PLBCTROPTEBINAS. 

E.  PLB0T0PTBBBA8. 

4  géneros, 

SUBFAMILIA   0£  LAS  TADORNINAS. 

F.  TAD0BNBA8. 

6  géneros. 

4.»  FAMILIA,— ANATIDEAS. 
Sns  caracteres  y  generalidades  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LAS  NETTAP0D1NAS. 

G.  KBTTAPODAAB. 

1  género. 

SUBFAMILIA    DE   LAS  ANATINAS. 
^   H.  ANATBA8. 

16  géneros. 

I.  SOMATBBÍEAB. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   FULIGULINAS. 
J.  OTDBMIXAB. 

3  géneros. 

E.  VÜLIOULBAS. 

5  géneros. 

L.  GLAKOULBAB. 
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3  géneros. 

.   M.  MICB0PTBBKA8.  , 

3  géneros. 


5.»  FAMILIA.— ERISMATÜRIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  j  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LAS   BBISHATURINAS. 
N.  BBISMATUBEAS. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA   DE   LAS  MEROANffrTINAS. 
O.  MEBOANBTTBA8. 

1  género. 

6.»  FAMILIA.— MERGIDEAS, 
Sus  caracteres  generales.^ 

SUBFAMILIA   DE  LAS   MEBOINAS. 
P.  MEBGEAS. 

4  géneros. 

Reiúmen. 

Número  de  familias  ^  subfamilias  ^  géneros  y  especies  de  ánsares. 
— Su  distribución  geográfica  y  estaciones  habituales. — Sus  emigra- 
ciones y  viajes  periódicos.— Extensión  de  estos  viajes  én  armonía  con 
la  intensidad  mayor  ó  menor  de  los  írios  del  invierno.' — Explicación 
de  este  fenómeno. — Aclimatación  de  las  especies  exóticas  de  este  or- 
den en  Europa  y  viceversa. — Domesticación  de  las  salvajes.  —  Cría 
en  domesticidad  y  sus  utilidades. 


/ 


DK  LOS  ANIMALES  VERTEBRADOS.  586 

ORDEN  12;— AVESTRUCES. 

Caracteres  ordinales,  generalidades  y  clasificación. 

1.»  FAMILIA.— ESTRÜCIONIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  ESTBÜCIONINAS. 

1  género. 


SUBFAMILIA   DE  LAB  BHBINAS. 


3  géneros. 


2.^  FAMILIA.— DINORNITHIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LAS  DIOBNITHIKÁS. 

2  géneros. 

SUBFAMIUA   DE  LAS   PALAPTEETGIKAd. 

1  género. 

3.»  FAMILIA.— APTORNinDEAS. 
Sus  caracteres  genérales. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  APTORNlTINAa 


1  género. 


4.»  FAMILLÍL.— ABTERYGIDBAS. 


Sus  caracteres  generales. 
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SÜB^AMILU  DB  LA8  APTIBtaiNA& 

1  género. 

RMÚfMfl, 

Distríbncíon  geográfica  de  las  23  especies  conocidas  de  este  or- 
den.— Osculación^  naturales  del  mismo. — ^Connaturalizadon  de  va- 
rias espedes  en  Europa  y  su  reproducción  en  domesticidad.— Impor- 
tancia de  los  productos  que  rinden  principalmente  los  avestruces 
africanos  y  de  América ,  y  empeño  que  se  tiene  en  reducir  ya  estas 
especies  á  la  categoría  de  animales  domésticos. 

TERCERA  CLASE.— REPTILES. 

Caracteres  de  la  clase  y  generalidades  organográfíco-zoonómicas 
de  los  animales  que  la  componen» 

Revisión  de  las  principales  clasificaciones  y  obras  descriptivas  er- 
petológicas. 

Exposición  detallada  de  la  clasificación  metódica  del  príncipe  Cir- 
ios Luciano  Bonaparte. 

SECaON  I.*— RHIZODONTí)S. 

ORDEN  l.'-DINOSAÜROS. 

Sus  caracteres  9  generalidades  y  clasificación. 

1.*  PAMILU.— IGÜANODONTIDBOS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE   LOS   laüANADONTiNOS. 

2.»  FAMILIA.— MEGALOSAURIDEOS. 

Sus  caracteres  generales  y  división  en 

» 

SUBFAHILU  DB  ]U)S  MEGAL0SAURIN06   Y 
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SUBFAMILIA  DB  LOS  HTLASOSAÜRIHOS. 

3/  FAMILIA,— GEOSAÜRIDEOS. 
.    Sus  oaraotéres  generales. 

SUBFAMILIA  DE   LOS  GEOSAUBINOS. 

Resumen, 

Número  de  dinosaaros  oonocidos  y  da  distribución  geogrifioo^pa- 
'eontológica. 

ORDEN  2.-0RN1TH0SAÜK0S. 

Caracteres  ordinales  y  snposiciones  sobre  la  esencia  pasada  de  es- 
tos animales  extraordinarios. 

FAMILIA  ÚNICA— PTERODAOTYLIDEOS. 
Sus  caracteres  y  los  de  su  ún^ca 

SUBFAMILU  DE  LOS  PTEB0DACT7LIM0S. 

Resumen. 

Número  de  las  especies  conocidas  de  este  orden  y  sn  distribución 
geográfica  antidiluviana. 

ORDEN  3.*-EMYD0SAÜR0S. 

Caracteres  ordinales,  generalidades  y  clasificación. 

FAMILIA.  ÚNICA.— CROOODILIDEOS. 

Sus  caracteres  generales  y  división  en 

■ 

8UBFAKILU  DB  LOS  TBLEOSADBIMOS. 
SUBFAMILIA  DB  LOS  QAVIALIN08. 


MS 
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Harnero  de  emydfjSiSíaTfj^  coiDfjádos  j  sa  disiríbiidao  googriSetL 
eo  Jn  ÍMaui  oontempcránea  j  antídifanriaiía.  — Yédwritmpn  de  estos 
fefiile»  en  todos  los  países  doncie  vírea,  j  obeenracÍGnes  aohe  la  ex- 
Unmaa  que  puede  k^oer  el  áiea  de  sa  fauna. 

ORDEN  4/-EXALI0SACR0S. 
Caracteres  ordiiiaies,  sos  generalidadea  j  dMÍfiocioii» 

1.*  FAMILIA.— PLE8I0SAUBIDE0& 
Sos  caracteres  j  división  en 

SUBFAMILIA  DS  LOB  BA8IL0BAUBIH08  T 

I 
SUBFAMILIA  DE  LOB  FLS8I0SAUBIH0& 

2/  FAMILIA.— ICHTHYOSAUBIDBOS. 
Sus  caracteres  y  los  de  su  única 

SUBFAMILIA  VE  LOS  lOHTHTOBAUBIHOS. 

Besúmeru 

9 

Número  de  especies  conocidas  de  énaliosauros  j  su  distribución 
geográfica  antidiluviana, 

SECCIÓN  8.*— TESTUDÍNEOS  (Teatudinata). 

ORDEN  5;-QUEL0NI0S  Ó  TORTUGAS. 
Caracteres  ordinales  ^  generalidades  y  clasificación. 
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1.»  FAMILIA.— SFAKGIDEOS. 
Sos  caracteres  y  generalidades  y  sa  única 

m 

SUBFAMILIA  DB   LOS  SFABGIDINOS. 

2.»  FAMILIA.— QUELONIDEOS. 

Sus  caracteres,  generalidades  y  su  única 

SUBFAMILIA   DE  LOS  QUELONIIKOS. 

3.»  FAMILIA.— TRIONTQUIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  su  única 

SUBFAMILIA  ifE   LOS   TRIONTQUINOS; 

4/  FAMILIA.— TESTUDINIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE  LOS   QUELINOS. 
SUBFAMILIA   DE  LÓB   HYDRASPIDINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS   EMTDINOS. 
SUBFAMILIA   DB   LOS  TBSTtJDINTNOS. 

Reéúmen. 

Número  de  testndineos  conocidos  y  su  distribncioxi  geográfica  en 
la  fauna  contemporánea  y  antidiluviana. .— Estaciones  diferentes  de 
estos  reptiles  y  zonas  que  comprenden. — Consonancia  en  la  materia 
de  las  dos  faunas. — usos  económicos  de  las  tortugas. 

SECCIÓN  S.*--eSCAMOSOS  (8quamata). 

ORDEN  6.--SAURI0S  Ó  LAGARTOS. 

Caracteres  ordinales^  generalidades  y  clasificación* 
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TRIBU  l.'—PAQUIGLOSOS. 

!.•  FAMILIA.— GECCONIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBITAMILIA   DB   LOS   HEMIDAOTTLINOS. 
SUBFAMILIA   DE  LOS   PLATYDACTYLIV08. 

SUBFAMILIA   DIT  I^QS  PTYODAOTILINOS. 
SUBFAMILIA   DB   LOS   GYNMODACTTLIHOS. 

2/  FAMILIA.— STELIONIDEOS. 

Sos  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE  LOS   STBLIONINOS. 

SUBFAMILIA  DB  LOS  DBAOOKINOS. 
SUBFAMILIA   DE   LOS  TROPIDUBINOS. 

SUBFAMILIA   DE  LOS   POLTCRINOS. 

SUBFAMILIA  DB   LOS   BASILISOIKOS. 

SUBFAMILIA   DE  LOS   IQUANINOS. 

3.*  FAMILIA.— CAMALEONTIDEOS. 
Sos  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA   DE  LOS   OAMALEONTIKOS. 
TRIBU  fi/^LEPTOGLOSOS. 

4.»  FAMILIA.— HELODERMIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  única 
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SUBFAMILIA   DE  LOS  HELODEBMIKOS. 

5.*  FAMILIA.— VARANIDEOS. 

Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA   DE  L09  VARAMINOS. 

6.*  FAMILIA.— AMEIVIDBOS. 
Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA   DE   LOS   AMSIVINOS. 

7.»  FAMILIA..— LACERTIDBOS. 
Sns  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMIUA   DE  LOS   LACEBTINOS   T 
SUBFAMILIA   DE   LOS  TAQUIDHOMINOS. 

8.*  FAMILIA;— OFIOSAUBIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  .división  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS   CAMERSATHtlKOS. 

SUBFAMILIA  DE   LOS   QUIROOOLIKOS. 

SUBFAMILIA   DE  LOS   CEROOSAURIMOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  OORDTLINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS   OFIOBAUKINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS   CALOIDINOS. 

9.*  FAMIL1A.-.AMFISBENIDE0S. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 
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8UBFAMIUA  DE  LOS  AKGÜIHOS. 

SUBFAMILIA  DE   LOS  BSCINCmOS. 

SUBFAMILIA   DE  LOS   GYMNOFTALMIKOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  TTFLININOS. 

ReBÚmen. 

Número  de  familias,  subfamilias ,  géneros  y  especies  conocidas  de 
este  orden. — Su  distribución  geográfica  y  notable  diferencia  numé- 
rica entre  las  especies  contemporáneas  y  antidiluvianas.  —  Observa- 
ciones referentes  á  la  presencia  en  España  de  algunos  Saurios ,  cayos 
géneros  exóticos  caracterizan  la  fauna  erpetológica  peninsular. — 
Servicios  que  los  animales  de  este  orden  prestan  á  la  Agricultura  en 
nuestro  país  y  utilidad  de  su  propagación  en  los  jardines  y  plantacio- 
nes de  jñrutales. 

ORDEN  7."— OFIDIOS.. 

Caracteres  ordinales^  generalidades  y  clasificación. 

TRIBU  i.*— INOCe^NTES  O  COLUBRINOS. 

1.»  FAMJLI.A TYFLOPIDEOS. 

Sus  caracteres  g^erales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  TTFLOPINOS. 
SUBFAMILIA   DE   LOS   E8TEN0ST0MIN0S. 

* 

2.r  FAMILIA.— BOIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE   LOS   BOINOS. 
SUBFAMILU  DE   LOS  PTTHONIHOS* 


bft   L08  ANlláÁLBS    VSRTB¿RAÍ>OÉ.  S9S 

«i 

SÜBi'AMILIA  DB  LOS   BBTOINOS. 

3.*  FAMILIA.- ACROCORDIDEOS.     . 
Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA   DE  LOS  AOROOOBDIKOS. 

4.*  FAMILIA.— XENODERMIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  7 

BUBFAHILIA  DE  LOS  XENODEBMINOS. 

5/  FAMILIA.— ILTSIIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y 

SUBFAMILIA   DB  LOS   ILTSIIKOS. 

6.*  FAMILIA..— CALAMARIIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILU  DE  LOS  UBOPELTINOS. 
SUBFAMILU   DE   LOS   XENOPELTIKOS. 
SUBFAMILIA  DB  LOS   CALAMARIINOS. 

7.*  FAMILIA.— CÓLUBRIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  OOBONBLINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  XBNODONTIHOS. 

SUBFAMILIA  DB  LOS  HBTEBODOMTINOS» 

SUBFAMILIA  DE  LOS  LTGODONTIKOS. 
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SUBFAMILIA  DB  LOB  COLÜBBInOB. 
SUBFAMILIA  DE  LOS  HBBPRTODBllNOS. 

8/  FAMILIA.— DIPSADIDEOS, 
Sos  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DB  LOS   DBNDBOFINOS. 
8UBFAMIUA   DB    LOS   PSAMM0FIM08. 

SUBFAMILIA   DB   LOS  DBTOFINOS. 

SUBFAMILIA   DE   LOS  TBAGOPIKOS. 

SXTBFAXILIA  DE  LOS  DIP8ADIK0S. 

9.*  FAMILIA.— NATRICIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  j  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS  HATBIOINOS. 

SUBFAMILIA  DB  LOS   HOMALOFSBINOS. 

SUBFAMILIA  DE   LOS  HEBFETINOS. 

TRraU  fi.*— VENENOSOS  O  VIPERINOS. 

10.*  FAMILIA.— HYDRIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA  DE  LOS  HTDRIKOS. 

11/  FAMILIA.— NAJIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DB  LOS  BUKGARINOS« 
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BUBFAHILIA  DB   LOS   BLAPINOS. 

SUBFAMILIA   DE   LOS  NAJINOS. 

SUBFAMILIA  DB   LOS   DENDROASPIDINOS. 

12.*  FAMILIA.— VIPERIDEOS. 

Sns  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DB   LOS   VIPERINOS. 

SUBFAMILIA   DB  LOS   TRIGONOCEFALINOS. 

SUBFAMILIA   DE   LOS   CROTALINOS. 

Resumen. 

Número  de  familias,  subfamilias,  géneros  y  especies  de  Ofidios 
conocidos. — Su  distribución  geográfica  y  notable  diferencia  numéri- 
ca entre  la  fauna  contemporánea  y  antidiluviana  conocida. — Ser- 
vicios y  perjuicios  que  prestan  al  hombre  los  Ofidios. — Antipatías 
innatas  de  muchos  animales  contra  los  Ofidios,  y  preocupaciones  que 
sobre  estos  seres  vienen  trasmitiéndose  de  tiempo  inmemorial  entre 
los  hombres  (piedras  preciosas,  cabelleras,  cabezas  múltiples,  etc.,  etc.). 
— Fascinación,  encanto,  atracción. — Idea  vulgar  sobre  la  afición  de 
estos  reptiles  á  la  leche  y  mamar  á  las  hembras  que  crian.  Confir- 
mación del  hecho,  según  el  aserto  de  un  discípulo  de  mi  cátedra,  que 
lo  explica  de  una  manera  posible  y  observada  por  él  en  Asturias. 

CUARTA  CLASE.— AMPIBIOS. 

Caracteres  de  la  clase  y  generalidades  organográfico-zoonómioas 
de  los  animales  que  la  componen. 

Bevision  de  las  clasificaciones  conocidas  de  este  grupo  zoológico  y 
noticia  de  las  principales  obras  descriptivas  de  sus  especies. 

Exposición  detallada  de  la  clasificación  metódica  del  príncipe  Car- 
los Luciano  Bon  aparte. 
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•  Subclase  I.* — Batracios. 
ORDEN  1.'— RANAS. 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificación. 

1.*  FAMILIA.— PIPIDEAS. 

Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LAS   PIPINAS. 
SUBFAMILIA   DE  LAS   DACTYLETBINAS. 

2/  FAMILIA,— MYIOBATRAQUIDEAS, 
Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA  DE   LAS   MTI0BATBAQUINA6. 

3.*  FAMILIA.— BOMBINATORIDEAS. 

Sus  caracteres  generales  j  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LAS  B0MBINAT0RINA8. 

SUBFAMILIA   DE  LAS   PBLODTTÍHAS. 

SUBFAMILIA  DE   LAB  ALYTINÁS. 

SUBFAMILIA   DE   LAS   0I0L0RHAMFINA8. 

4,*  FAMILIA— PELOBATIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  7  división  en 

SUBFAMILIA   DE  LAS   PYXIOEF ALINAS. 
SUBFAMILIA  DE  LAS  PELOBATINAS. 
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5/  PAMILU.— RANIDBAS. 
Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA  DB  LAS   RANINAS. 

6/  FAMILIA,— HYLIDEAS. 
Sas  caracteres  generales  j  única 

SUBFAMILIA   DB   LAS  HTLINAS, 

7/  FAMILIA.— HYLEDACTYLIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y 

SUBFAMILIA   DE   LAS   HTLBDAOTILINAB. 

8.*  FAMILLi,— BUBAFIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  . 

SUBFAMILIA  DB  LAS   EUBAFINA8. 

9.*  FAMILM.— CERATOFREIDEAS, 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA.  DB  LAS  MBGALOFBEIDINAS. 
SXTBFAlfILIA   DE   LAS   CKKAT0FBBIDINA8. 

10.'  FAMILIA.— ENGYSTOMIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DB   LAS   LEIUPBBINAS. 

8UBFAMILU   DB  LAS   ENOTSTOMINAS. 

SUBFAMILIA  DE  IiAS  BHINODBBMINAS. 
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11.*  FAMILIA.— BUFONIDEAS. 
Sas  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LAS   BREVIOIPITINAS. 
SUBFAMILIA   DE  LAS  BUFONINAS. 

Resumen. 

Número  de  Ranas  conocidas  y  su  distribución  geográfica. — Be- 
presentantes  de  este  orden  en  la  fauna  antidiluviana. — Preócnpacio- 
nes  que  el  vulgo  tiene  sobre  la  supuesta  venenosidad  de  algunos  gé- 
neros. —  utilidades  y  servicios  que  prestan  al  hombre  estos  seres* — 
Estaciones  en  que  se  encuentran  habitualmente  7  extraordinarios  ca- 
sos en  que  se  hallan  algunas  veces. 

ORDEN  2/ -SALAMANDRAS.  , 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificación. 

1.»  FAMILIA.— PLEURODELIDEAS. 
Sos  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE   LAS  FLEÜBODE LINAS. 
SUBFAMILIA   DE   LAS   BBADTBATINAB. 

2.'  FAMILIA.— SALAMANDRIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LAB   SEIRANOTINAS. 

SUBFAMILIA  DE   LAS   SALAMANDRINAS. 

SUBFAMILIA   DE   LAS  MOLGINAS. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  TRITONINAS. 
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3/  FAMILIA— GEOTEITONIDEAS. 
Sna  caracteres  generales  y  dmsion  en 

SUBFAMILIA   DE  LAS   ICYCBTOGLOSSINAS. 
SUBFAMILIA   DE  LAS   GEOTRITONINAS. 

jResúmefu 

Número  de  Saluinandras  conocidas  j  su  distribacion  geográfica 
contemporánea  y  antidiluviana. — Sus  estaciones  ordinarias  y  preocu- 
pación vulgar  sobre  su  venenosidad  é  incombustibilidad. 

ORDEN  3.»  -PSEüDO-SALAMANDKAS. 

Caracteres  ordinales,  generalidades  y  clasificación. 

1.*  FAMILIA.— ANDRIANTIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  j  única 

SUBFAMILIA    DE    LAS   AKDRIANTIKAS. 

2.*  FAMILIA.— SIEBOLDIIDB AS. 
Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA   DE   LAS   8IGB0LDIINAS. 

3.»  FAMILIA.— PBOTONOPSEIDEAS. 
Suft  caracteres  generales  y 

SUBFAMILIA  DE  LAS   PROTOKOPSElKAS. 

4.*  FAMILIA.— AMFIÜMIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y 

SUBFAMILLA  DE  LAS  AMFIüMtKAS. 
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Resumen. 

Distríbaoion  geográfica  de  las  especies  de  este  orden  limitado  á 
los  tipos  de  sus  4  familias. 

ORDEN  4/-  PROTEOS. 

Caracteres  ordinales,  generalidades  j  clasificación. 
1.*  FAMILIA.— HTPOCTONIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  j 

SUBFAMILIA  DE  LAS  HTPOCTOKINAS. 

2.»  FAMILIA.— SIRENIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y 

SUBFAMILIA   DE   LAS  SlfiSNINAS. 

3.»  FAMILIA.— NECTURIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  j 

SUBFAMILIA  DE   LAS  NECTURINAS. 

4.»  FAMILIA.— SIREDONTIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  j 

SUBFAMILIA   DB  LAS  SIBEDONTINAS. 

■  « 

Resumen. 

De  las  especies  de  este  orden  j  4istribucion  geográfica  de  las  mis- 
mas.— Su  total  falta  hasta  el  dia  en  la  fauna  paleontológica. 

(^Se  continiMrá,) 

MABIANO  DE  LA   PaZ   GbAELLS. 


REVISTA 


DB  LA 


UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 


9.*  Época.— Tomo  VI.  Marzo  de  1876.  Número  6.* 


HISTORIA 


DB  LOS- 


ESTABLECIMIENTOS  DE  ENSEÑANZA  EN  ESPAÑA. 


§    1/  OATSDRÍTIOOS    XSPAÍToLBS    SR   tJKtVIBSlDADBS   XXTRAHJBfiAS^ 

Aunque  sea  casi  fuera  del  propósito  de  este  trabajo  escribir  acerca 
de  ese  asimto,  con  todo  no  aparece  enteramente  ajeno  de  él»  pues  al 
fin  eran  españoles  los  que  enseñaban  ^  y  su  doctrina  en  las  cátedras 
extranjeras  venfa  á  ser  un  pago  7  compensación  de  lo  que  habían 
ellos  adquirido  en  aquellas  universidades,  7  honraban  también  no 
poco  el  nombre  español.  En  general  fueron  teólogos  7  canonistas  los 
que  obtuvieron  cátedras  en  universidades  extranjeras^  pocos  legistas 
7  algunos  médicos  7  filósofos.  Las  universidades  más  frecuentadas 
por  españoles,  7  por  tanto  donde  éstos  pudieron  distinguirse  más, 
fiíeron  las  de  Bolonia,  París,  Montpeller  7  Tolosa.  A  la  de  Bolonia 
concurrian  con  preferencia  los  de  la  Corona  de  GastiUa,  los  arago* 
neses  7  catalanes  á  Montpeller  7  Tolosa,  no  solamente  por  la  proxi- 
midad, sino  también  por  la  afinidad  que  tenían  con  aquellos  países, 
que  en  tiempos  habian  formado  con  ellos  una  misma  nacionalidad. 
Los  navarros  concurrian  también  á  Tolosa  7  aun  más  á  París,  adon- 
de iban  también  de  algunos  otros  puntos  de  España,  7  en  especial 
de  Valencia. 
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El  primer  profesor  que  tovo  Boma  con- estipendio  fijo,  ñié  el  es* 
pañol  Quíntilíano,  como  observa  Masdeu  (1). 

Entre  los  compiladores  de  Decretales  anteriores  á  Ghregorio  ESI, 
se  distinguió  Bernardo  Compostelano,  llamado  el  YÍ6Jo«  Era  éste  un 
célebre  jnsrisconsulto  de  la  Universidad  de  Bolotiia^  y  Aroediano  de 
Santiago,  que  llegó  por  sus  méritos  y  saber  en  el  Derecho  á  ser  Ca- 
pellán de  Inocencio  III  y  sú  Auditor,  pues  sabido  es  que  entonces 
los  capellanes  de  los  Papas  eran  sus  secretarios,  redactores  de  sus 
Decretales  y  jueces  de  las  causas  seguidas  en  la  Cámara  Apostólica, 
de  donde  vino  el  ser  aun  hoy  dia  los  Auditores  de  Bota  Capellanes 
del  Papa. 

Bernardo  Compostelano  compiló  á  principios  del  siglo  xili  la  colec- 
ción de  Decretales  que  lleva  el  titulo  de  Tercera,  Hízola  como  Cape- 
llán del  Papa  en  los  archivos  mismos  de  Boma,  por  lo  cual  la  Es- 
cuela de  Bolonia  dio  á  esta  colección  el  título  de  Romana^  y  no  la 
miró  con  buenos  ojos,  dudando  de  la  autenticidad  de  algunas  dispo- 
siciones ánteft  no  conocidas*  Los  romanos  tampoco  la  aceptaron  por 
cxuitener  algunas  prácticas  judiciales ,  no  usadas  e&  aquella  corte* 

Otro  catedrático  célebre  de  Bolonia  fué  el  maestro  Juan  de  Dios, 
á  quien  Durando  apellidó  de  Deogratia.  Era  éste  doctor  y  catedriii- 
eo  de  Derecho  canónico  en  la  universidad  de  Bolonia,  á  principioB 
del  siglo  y  escribió  sobre  aquella  asignatura.  Canónigo  isbolense  le 
llama  también  el  dicho  Guillermo  Durando,  que  á  la  vez  le  distingue 
de  otro  Juan  HispanOy  también  jurisconsulto  (2),  Bsta  costumbre  de 
citar  la  patria  en  vez  del  apdlido,  cosa  muy  común  en  aquel  tiempo^ 
nos  priva  de  poder  hacer  más  investigaciones  acerca  de  eUos. 


(1J¡  Hudeu,  en  el  1 171  y  último  del  tomo  yin  de  «i  EtpafU  Mtica  dice  á  este 
propósito  :  «  El  primero  que  fundó  en  Roma  UniTersidad  do  estudios  y  concedió  la 
Jubilaoion  á  los  Profesores  benaméiitos,  fné  el  emperador  Adriano :  el  primer nuies* 
tro  de  elocaencia  que  tnyo  Italia  de  habilidad  y  de  fama  fné  Marco  Porcio  Latron, 
cordobés ,  y  el  primer  Profesor  q tte  mereció  estipendio  del  público  en  la  ciudad  de 
Boma  fué  Marco  Fabio  Qnintiliano,  de  Galahoira. » 

(3)  Villannera  cita  el  Códice  de  la  catedral  de  Urgel,  que  comietisa  asi :  mlYeeU 
bus  ioeiorum  et  Uuianti-a  congruenti,  et  mandato  JDomúii  F,  illuitrUtimi  A.  qwmda'm 
BefU  LeffiantKtU  fUU,  ego  magitter  Joanmé$  Spanw^  OmpifHM»nu$nati9ñ§,  ai  Apm 
norem  Saneta  BnnMtna  Eoluim  ac  stuéUntium,  vitilitatemf  Summam  tup»r  tUulit  JDe* 
cretalUím  aggreáior  eomponere.  n  Se  ve,  pues,  que  era  coetáneo  de  San  Femando,  y 
^ue  efQribia  una  obra  de  testo  y  en  España.  (  Vuye  lUerario,  tomo  XX  i  péy.  176.} 


fttt  tos  ttsf ABLBOiiÉuiMtoa  Dü  misbméaxíza  vé  bbíaKa.         iúí 

Ttob  jnrisconsiiltoB  espafioles  de  aquel  tiempo  cita  Juan  Andrea 
^1  la  8umma  super  Decretales,  llamándolos  secamente  Petras  Si9pa-^ 
mts^  Joanea  JBispanusj  Vmcenéius  Hüpanus.  Solamente  del  primero  se 
dice  el  apellido  por  casualidad,  y  eso  con  variantes.  Hao  tdHma  fuU 
opinio  Petri  Bispani  quem  vocani  de  CorMiOy  j  luego  afiade :  quem 
SostienaU  vocat  P.  de  Bclio  vel  ele  Baeliato. 

Sigue  á  éstos  ya  con  mayor  celebridad  y  datos  más  concretos  el 
célebre  barcelonés  San  Raimundo  de  Peftafort  Sus  biógig^os  dicen 
que  á  la  edad  de  veinte  años  explicaba  ya  filosofía  en  Barcelona ,  y 
que  deseando  dedicarse  al  estudio  del  Derecho  Canónico,  al  cual  te- 
nía gran  afición,  marchó  á  Bolonia.  Graduóse  en  aquella  universi- 
dad, donde  fué  no  solamente  profesor  de  Derecho  Canónico,  sino 
también  jefe  ó  rector  de  aquella  escuela.  Por  su  gran  saber  y  virtud 
llegó  á  ser  capellán  y  auditor  del  Papa,  y  ,  por  comisión  de  Qrego- 
río  IX,  hizo  la  última  compilación  de  las  Decretales,  que  todavia  rige 
^  en  la  Iglesia  y  es  la  base  de  su  Derecho  común  desde  el  siglo  xin 
hasta  el  presente ,  siendo  ésta  una  de  las  mayores  glorias  de  nuestra 
patria  y  del  profesorado  español,  al  quQ  perteneció  aquel  célebre  y 
santo  jurisconsulto  de  la  Edad. Media. 

£1  célebre  Baimnndo  Lulio  pasó  también  á  París  á  fines  del  si- 
glo xni ,  y  alli  explicó  los.comentaríos  que  habia  escrito  sobre  su  Arte 
general.  Dícese  que  habiex^flo  enseñado  su  libro  á  Clemente  V  y  á  la 
corte  pontificia  en  Aviñon,  el  Papa  le  mandó  marchar  á  París,  á  fin 
de  que  alli  se  examinara  su  doctrina.  Señalan  este  suceso  algunos  de 
sus  biógrafos  hacia  el  año  1288;  pero  la  aprobación  de  la  Universi- 
dad de  París  está  fechada  en  Febrero  de  1309,  y  no  debió  tardar 
tantos  años  Lulio  en  obtenerla  (1). 

Quizá  se  confunden  dos  aprobaciones  distintas,  cuales  son  la  del 
año  1290  y  la  de  1309.  En  Montpeller  explicó  en  1290:  entonces  com- 
puso su  Arte  inventiva.  De  alli  marchó  para  Italia,  y  el  general  de 
los  Franciscanos  le  dio  una  circular  para  todos  los  superiores  de  los 
Menores  Franciscanos,  á  fifei  de  que  le  favoreciesen  y  pudieran  es- 
tudiar su  doctrina:  oportuniUUem  in  qtíaposiit/ratríbue,09tenderear^ 

m 
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demente  V  faé  elevado  al  solio  pontificio  en  láOá.  Oomo  francas, 
muy  pagado  de  las  cosas  de  sn  país  y  dócil  en  demasia  á  las  exigen- 
cias de  la  política  q^^  le  habia  elevado  al  trono  pontificio^  trasladó 
la  Santa  Sede  á  la  ciudad  de  Aviñon.  Entonces,  y  no  antes ^  fáé 
cuando  se  pudo  presentar  allí  Lulio^  y  sus  lecciones  en  AvifloUi 
hada  el  año  1307^  no  pueden  confundirse  con  las  que  diera  en  Mont* 
pellér  el  año  1288. 

£1  papa  piemente,  que  erigió  i  la  Universidad  de  París  en  una 
especie  de  poder,  le  mandó  pasar  allá  ¿  que  se  reconociera  su  doctrina 
en  aquella  corporación  literaria.  Examinaron  allí  su  Arte  cuarenta 
doctores,  según  consta  de  un  auto  público,. que  se  dice  haber  sido 
archivado  en  las  Universidades  de  Barcelona,  Valencia  y  Mallorca, 
que  en  el  siglo  xv  eran  depostarías  de  su  doctrina* 

Una  cláusula  de  está  aprobación  va  impresa  en  una  edición  del 
arte  abreviado,  ó  parva^  hecha  en  París.  Consérvase  también  un  ejem- 
plar auténtico  en  la  Universidad  de  Mallorca  (1)  y  confirma  esta 
aprobación  el  privilegio  dado  en  Ñapóles  por  Alonso  Y,  el  año  1449. 

La  narración  latina  de  su, vida,  documento  muy  antiguo,  hablan- 
do de  la  aprobación  de  la  doctrina  de  Lulio,  dice  así :  IntérfuU  lec-^ 
tatas  mae  tam  magütrorum^  quam  etiam  eeholarium  multitudoy  )]uSbu$ 
non  Bolum  phüicii  ratíonibus  exMbefxxt  roboratam  doctrvnam^  verum 
etiam  altia  principiia  fidei  Chrütíanae  mirum^  in  modum  confirmatam 
sapientiam  proferébat. 

Los  nombres  de  muchos  de  los  doctores  constan  en  el  documento 
de  aprobación,  y  figura  el  primero  un  maestro  llamado  Juan  de  Sa- 
linas ,  apellido  que  parece  espafiol.  Suscriben  también  dos  con  el 
nombre  de  Juan  Escoto.  Bzovio,  detractor  sistemático  de  Lulio,  y 
que  acumula  contra  él  injurias  y  cargos  impertinentes  ^  niega  que 
Duns  Scoto,  llamado  por  los  escolásticos  el  Doctor  SutíX ,  aprobara 
la  doctrina  de  Lulio,  pues  habia  muerto  en  1308,  y  aquella  aproba- 
ción es  de  1309.  Los  apologistas  de  Lulio  dicen  que  habia  más  de 


(1)  nJBfuifamapermoH  fíatUas,  íihi  pfofUebaéut',  medtcarutk  Jttli  étín^uéfé  c»pé^ 
i%fUy  ^ipriui  alio  guovis,  Oalli  etiam  ipH,  veluti  ad  mereatum  huyutee  artis  pera» 
gékant,  Poit  profe$iionemi  ut  eredimvi  in  p»triam  rediU:  rkUaloniÁmi«Uellif%m%g, 
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uno  de  esta  denominación ,  que  pudo  aprobar  la  doctrina  antes  de 
morir  y  ponerle  el  secretario  entre  los  aprobantes ,  y  que  ni  aun  se 
sabe  á  pnnto  fijo  la  fecha  de  la  muerte  de  Dons  Scoto.  Que  éste  oyó 
á  Lttlio  parece  indudable. 

Baimundo  estaba  un  dia  oyendo  su  lección ,  y  habiendo  oido  cosa 
qiy  no  le  acomodaba,  lo  advirtieron  los  presentes  al  Doctor  Sutil, 
el  cual  preguntó  á  Lnlio  con  cierto  despego:  — Dominus^  ¿qtíceparsf 
Respondió  éste  al  punto  y  con  entereza: — Dominusj  non  esipars  sed 
totum.  Hermosa  respuesta  y  digna  de  un  filósofo  católico.  Continuó 
Lulio  hablando  con  gran  fervor  acerca  de  la  inmensidad  é  infinidad 
de  Dios,  con  admiración  de  Sooto  y  de  sus  discipulos. — ^Tal  fué,  di<- 
cen ,  el  origen  del  libro  que  intituló  Dominus ,  qwB  pars. 

Por  espafiol  pasó  el  Papa  Juan  XX,  médico  y  célebre  escritor  de 
Filosofia  y  Medicina  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xin;  pero  sabién- 
dose que  era  portugués,  no  hay  motivo  para  incluirle  enfcre  los  pro« 
fesores  españoles,  como  tampoco  para  confundirle  con  Pedro  His- 
pano, el  autor  de  las  SumuUzs. 

Era  éste  un  dominico  espafiol  y  catedrático  en  la  universidad  de 
París,  que  después  de  algún  tiempo  de  enseñanza,  viendo  las  difi- 
cultades que  tenian  los  estudiantes  para  aprender  la  llamada  Lógica 
magna  de  Aristóteles,  formó  un  buen  Compendio  de  ella  y  de  las 
principales  reglas  de  la  Dialéctica  Peripatética.  Por  modestia  dio  á 
este  Compendio  metódico  y  útil  el  humilde  título  de  Summula^  que  ni 
aun  Summa  ó  compendio  lo  quiso  apellidar.  La  claridad  y  buen  mé- 
todo de  aquel  librito  hicieron  que  en  breve  se  adoptase  por  libro  de 
texto  en  casi  todas  las  escuelas  de  Europa ,  quedando  á  pesar  de  eso 
envueltos  en  la  oscuridad  los  méritos  y  hasta  el  apellido  del  profesor 
espafiol,  á  quien  solamente  se  ha  conocido  con  el  nombre  de  Pedro 
Hispano.  Los  nominalistas  se  apoderaron  de  su  libro,  y  perdiendo 
de  vista  la  idea  de  sencillez  del  modesto  religioso ,  principiaron  i 
embrollarlo  con  adiciones ,  comentarios  y  enmiendas  impertinentes. 
El  nominalista  Juan  Buridan  fué  uno  de  los  que  más  destrozaron  el 
sencillo  trabajo  de  Pedro  Hispano,  y  llegó  i  pasar  por  autor  de  las 
Súmulas  j  pues  este  nombre  plural  se  dio  ya  á  la  ensefianza  de  la 
Pialéctica  en  las  escuelas  desde  fines  del  siglo  xiii  en  adelante. 

Pedro  Ciruelo,  célebre  profesor  espafiol  del  si^lo  xvi ,  y-  ^ne  en  su 
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dia  ocupará  distingoido  lagar  én  esta  historia ,  hizo  curiosas  inves- 
tigaciones acerca  de  Pedro  Hispano,  cuyo  libro  le  habia  servido  de 
texto.  El  mismo  Oiruelo  j  que  era  ezoelente  geógrafo  y  profundo 
matemático,  dio  noticias  de  otro  Pedro  Hispano,  llamado  el  Jóven^ 
que  era  también  excelente  matemático  á  fines  del  siglo  xia,  y  pro- 
fesor en  escuelas  extranjeras.  ^ 

Por  aquel  mismo  tiempo  enseñó  también  Medicina  en  Francia  y 
oon  gran  séquito  el  M.®  Amftldo  de  Yillanova,  á  quien  algunos 
creyeron  francés,  pero  que  parece  indudable  haber  sido  catalán. 

Alvar  Sampayo,  á  quien  unos  hacen  portugués,  pero  otros  más 
generalmente  gallego  (AÍvams  Pelagiu8)j  tomó  la  borla  de  Doctor 
en  Bolonia ,  y  en  su  célebre  obra  De  planetu  EcclessuB  describió  con 
vivos  colores  las  malas  artes  con  que  ya  por  entonces  se  obtenía  el 
grado  de  Doctor  en  aquella  Universidad  (1). 

Notable  fué  á  principios  del  siglo  xrv  por  su  mérito  y  doctrina  el 
carmelita  Guido  de  Terrena ,  á  quien  por  su  patria  apellidaron  6ai* 
do  de  Perpiñan.  Profesó  en  el  Instituto  Carmelitano  y  marchó  á  Pa- 
ris  donde  se  graduó,  acreditándose  á  la  vez  de  profundo  filósofo  y 
excelente  teólogo  y  canonista,  hasta  el  punto  de  haberle  hecho  pa- 
sar á  la  corte  de  Avifíon ,  en  donde  explicó  Teología  por  algunos 
aflos  entrado  ya  aquel  siglo.  De  allí  salió  para  obispo  de  Mallorca  7 
después  de  Elna,  donde  murió  á  21  de  Agosto  de  1342,  dejando  es- 
critas varías  obras  de  Metafísica,  Teología  expositiva  y  correociones 
sobre  el  Decreto  de  Graciano,  de  que  se  valieron  D.  Antonio  Agus- 
tín, Baluzio  y  otros  que  más  adelante  escribieron  sobre  esta  mate- 
ria. Escribió  también  contra  los  errores  de  su  compatriota  y  con- 
temporáneo Amaldo  de  Yillanueva. 

Catalán  y  también  carmelita  era  Juan  de  Claravó,  que  én  Monpe- 
Iler  tomó  la  borla  de  Teología,  y  ííié  catedrático  de  Prima  en  esta 
universidad  por  aquel  mismo  tiempo.  También  lo  promovió  al  Epis- 
copado el  Papa  Juan  XXII,  dándole  la  Iglesia  Bésense  en  Cerde- 
fia  9  donde  murió  en  1340. 

A  estos  dos  carmelitas  hay  que  afiadir  aún  otros  dos  no  menos  cé- 
lebres como  eacritores,  aunque  no  como  prelados.  El  uno  es  Frai^ 


(l)  AlTania  Pélsfius,  Defk^i^etu  ^ockiia^  l|b,  ^,  wp.  wm» 
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cisco  de  Bacbó  (Franoeous  de  Baehane),  del  coQFento  Carmelitano 
de  Peralada,  en  Catalana,  y  el  otro  Bernardo  de  MasoUer,  del  con- 
YMito  de  Manresa,  bii  patria.  El  primero  estudió  y  ensefió  en  París, 
y  iué  tan  acreditado  en  su  tiempo  que  llegó  á  merecer  el  titulo  de 
Dootar  Sublime*  Tritemio  le  apellida  vir  literatura  nobiliseimuij  fhítoso" 
phuBj  aratOT  atque  poeta  eelebrisy  tantumque  animi  moffnittuiine  oonsüio 
et  doctrina  vaUns  ut  Dootob  sublimis  cognominaretur.  Murió  en 
Campredó,  siendo  provincial  de  Cataluña,  el  afio  1372.  Por  lo  que 
hace  i  Masoller,  fué  Doctor  y  Catedrático  en  la  Universidad  de 
París  y  después  Regente  de  estudios  en  Aviñon ,  y  el  decimoséptimo 
General  de  su  orden ,  habiendo  fallecido  hioia  el  año  1390. 

En  París  se  graduó  de  doctor  en  Teología ,  y  la  enseñó  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xiv,  el  toledano  D,  Fr.  Alfonso  de  Vargas,  de 
la  orden  de  San  Agustín,  amigo  del  célebre  D.  Gil  de  Albornoz  y 
su  compañero  en  las  campañas  de  Italia,  que  murió  en  1404  siendo 
arzobispo  de  Sevilla,  y  contado  entre  los  escritores  españoles  por  un 
tratado  de  Filosofía  Peripatética  y  algunos  opúsculos  de  Teología  que 
escribió. 

En  París,explicó  también  por  espacio  de  doce  años  Dionisio  de 
Murcia,  del  orden  de  San  Agustín,  después  de  haberse  graduado  de 
Doctor  en  Teología  por  aquella  Facultad ,  á  mediados  del  siglo  xiv, 
pues  era  capellán  de  los  Beyes  de  Sicilia  y  viparío  general  de  su  ór« 
den,  el  año  1358,  y  después  obispo  de  Mesina,  donde  murió  hacia 
el  año  1380. 

Por  el  mismo  tiempo  explicó  también  Derecho  Canónico  en  Mon- 
peller  el  célebre  Pedro  de  Luna,  aragonés,  después  antipapa. 

Poco  diremos  aquí  del  célebre  Fr.  Juan  Monzó  ó  Monzón ,  fraile 
dominico  valenciano  (1),  de  triste  recuerdo  para  la  üuivenidad  de 
Paris ,  por  las  discordias  que  en  ella  y  en  su  orden  produjeron  sus 
controversias,  las  cuales  forman  uno  de  los  capítulos  más  embrolla* 
dos  y  do  las  épocas  más  borrascosas  de  aquella  Escuela.  Hallábase 
la  Iglesia  altada  con  el  cisma  de  los  antipapas,  cuando  Fr.  Mon- 
zón, subvenctoiíado  por  el  Ayuntamiento  de  Valencia,  mardió  á 


(l)  Latssa  j  otros  le  or^eron  aragonés,  Yilliwneva  probó  ^ae  era  Tslei^daao; 
t.i, 
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gradnane  en  París  de  Doctor  en  Teología,  segim  la  moda.  AlU  ae 
graduó  también  8.  Vicente  Ferrer. 

A  principios  del  siglo  xv  (1415)  el  infimte  D.  Enrique  de  Porta- 
gal  creó  en  Sagras  nna  Esencia  ó  Acadetnia  con  objeto  de  adebntar 
la  naregacion  j  hacer  descubrimientos  maritímos.  Beonió  alU  Tarios 
matemáticos  célebres  en  aquel  tiempo,  no  solamoite  cristíanos,  sino 
también  moros  y  judíos.  Para  dirigir  aquella  Junta,  ó  Academia,  hizo 
▼enir  de  Mallorca  un  profesor  maUorquin,  muj  Tersado  en  mate- 
máticas y  náutica ,  cujo  nombre  no  se  dice.  Pero  la  edición  de  la  J7if- 
torta  de  las  viajes,  rectificada  en  Holanda  á  mediados  áA  siglo  pasa- 
do (1)  le  llama  Jaime  el  Mallorquin ,  matemático  habilísimo,  mujr 
Tersado  en  la  marina  j  práctico  en  formar  instrumentos  j  cartas  de 
nsTegar. 

El  P.  Pascual,  Cisterciense  mallorquin,  que  escribió  sobre  él  des- 
cubrimiento de  la  aguja  náutica  (2)  creyó  al  pronto  que  el  malemá- 
tíco  mallorquin  era  Gkbriel  Valsees,  que  en  1439  hizo  el  jHrecioso 
mapa  que  compró  Amórico  Vespucio,  j  se  oonserra  hoy  dia  ^  la 
biblioteca  de  la  fiunilia  Despuig  (3).  Pero  riendo  lo  que  deda  Mas- 
deu',  en  el  tomo  preliminar  jle  su  Historia  eríHca  relatíTamente  á 
la  edición  holandesa  de  los  riajes,  hubo  de  rectificar  su  opinión,  pues 
el  nombre  de  Jaime  no  coincidía  con  d  de  Gabriel  Valsees. 

• 

f   2.®  XSTUOIAimS  SN  ijNnrXBBIDADIS  JEZTBAHJSBA8. 

Los  que  más  frecuentaban  las  Universidades  extranjeras  eran  los 
clérigos,  y  aun  se  llegó  á  notar  que  algunos  lo  hacían  huyendo  de 
la  disciplina  canónica. 


(1)  La  edidon  holsadeaa  de  la  HUtorla  gmmél  de  las  viajes  (^Sisteire  general  des 

voyaget)  hecha  en  la  Ha  ja  en  1747,  rectificando  la  edición  inglesa,  1. 1,  part.  1.*,  li- 
bro I,  cap.  IV,  p.  4.  Bsta  edición  no  dice  qne  fuera  jefe  de  la  Academia,  aíno  que  era 
dirtingnido  en  ella. 

(2)  §  4.^,  pág.  81  7  sig.  Véase  esta  obra  citada  ya  anteriormente. 

(3)  Adquirió  esta  carta  en  Florencia  el  cardenal  Despoig,  siendo  Aaditor  de  la 
Bota  Bomana.  Bs  nn  pergamino  de  cinco  palmos  de  largo  y  cqatro  de  andio,  con 
nna  carta  marítima  y  geográfica.  Bn  ella  se  lee  el  nombre  del  autor  Gabriel  de  Vat' 
teea ,  la  feta  an  Máloroha  any  M oocczzznm.  Bn  sn  dorso  dice :  (juesta  eew^^ras 
pesee  di  Oeografia  f»  pagqta  da  Amerigo  Veepuei  exmx  dueati  de  ere  di  maree,  An« 
tes  detraerla  á  Síallorca  el  Sr.  Despoig  hlso  constar  por  reconocimiento  de  Tazios 
eruditos  qne  la  let^rn  era  49  Améríoo  Vespucio, 
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Tan  freoaente  era  entonces  el  ir  los  canónigos  ¿  estudiar  á  las 
universidades ,  7  sobre  todo  i  las  extranjeras ,  que  apenas  haj  igle« 
sit  que  no  tuviera  estatuto  sobre  ese  particular  en  los  siglos  zin 
j  ziv.  Citaremos  sólo  algunos  acuerdos  recogidos  al  azar  y  entre  los 
muchos  que  se  podrían  apuntar  de  casi  todas  las  iglesias  principales 
jde  España. 

Bairaundo  I,  obispo  de  Zaragoza  en  el  siglo  xn,  j  poco  después 
de  la  conquista,  deseando  que  los  canónigos  reglares  de  San  Salva- 
dor (la  Seo)  se  aplicaran  al  estudio  de  la  Teología ,  establece  que  se 
de  por  el  Cabildo  lo  necesario  k  los  que  ñiesen  á  estudiarla  (1). 

]Eil  Cabildo  de  Yich  acuerda ,  en  1229,  que  se  dé  porción  canónica 
durante  tres  años  k  los  canónigos  que  quisiesen  ir  á  estudiar  ¿ 
Francia  ó  Lombardía ,  con  tal  que  dejasen  un  presbítero  ó  diácono 
por  sustituto.  Continuaba  esta  práctica  aun  después  de  fundad»  la 
universidad  de  Lérida  (S). 

Yillanueva  nos  ha  trasmitido  (3)  un  documento  curioso ,  especie 
de  letra  de  cambio,  con  noticia  de  siete  catalanes  que  estudiaban  en 
Bolonia  el  afio  de  1238,  los  cuales  tomaban  dinero  de  un  prestamis- 
ta. Dos  de  aquellos  estudiantes  fueron  luego  obispos  de  Yich* 

En  1249  los  canónigos  de  Calahorra,  lamentando  no  tener  Maes- 
trescuela ,  disponen  en  sus  estatutos  que  se  dé  renta  á  los  canó- 
nigos que  vayan  á  estudiar,  j  que  el  obispo  fije  el  número  de  ellos  (4). 

La  iglesia  de  Gbit>na,  pocos  afios  después  (1173),  hace  un  esta- 
tuto muy  curioso  á  favor  de  los  canónigos  que  vayan  á  estudiar  (5). 

La  de  Urgel  conoedia  la  porción  ó  ración  canonical  por  diez  afios 
á  los  canónigos  que  fueran  á  estudiar  á  los  estudios  generales  de  las 
Universidades  (1287)  (6). 

Ocho  afios  después  (1295)  concedió  también  Bonifacio  YIII  á  los 
canónigos  premostratenses  el  que  fueran  á  estudiar  á  las  üniversi* 
dades  (7).  Estaban  entonces  aquéllos  en  todo  su  esplendor  y  anste- 


(1)  Teatro  eoUtiÁgHto  de  Aragón  ^  t.  ix,  p.  223. 

(2)  VinanQeTa,t.vni,pág.24. 
(8)  Fliv'#  ^^  t.  VII,  p.  33. 

(4)  Gonsales  de  Tejada,  RigtorUt  de  SanU  JDomingo  de  la  Cahada^  p.  214. 

(6)  íkp.  Sagrada,  t.  xua ,  p.  478  7  Apénd.  48. 

(5)  Villanueva,  t.  n,  p.  106. 

(7)  Agarleta,  Aj^lofim  for  el  háMtc  dp  (k^ntp  Jhmimgo,  p.  999, 
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ridad,  7  muy  lejos  de  pensar  qae  tres  siglos  despaes  había  de  soKoi- 
iar  Felipe  II  su  extinción  y  alegando  contra  ellos  sa  falta  de^  saber  y 
de  literatura.  • 

Segaian  todavía  estas  prácticas  y  costumbres  en  el  siglo  ziv.  Un 
Concilio  provincial  de  Toledo  establecía  en  1339  que  ie  cada  dies 
canónigos  pudiera  ir  uno  á  estudiar. 

Otra  Constitución  de  Tortosa,  á  fines  de  aquel  siglo  (1371),  ta-* 
saba  que  sólo  pudieran  ir  cuatro  á  estudiar  (1)«. 

El  Papa  Clemente  Y,  muy  nepotista,  daba  el  Deanato  de  Tudela 
á  un  sobrinito  suyo  llamado  Pedro  Pay  Laurent,  para  que  pudiese 
ampliar  en  si  el  tesoro  de  las  ciencias  (2).  Era  esto  en  1318.  A  este 
y  á  otros  muchos,  que  recibían  beneficios  de  ese  modo,  pudiera  de» 
cirse  oportunamente  lo  que  á  otro  propósito  se  dice  á  los  estudian- 
tes /cuando  estudian  tarde,  mal  y  de  priesa:  Non  oporUbat  itudere^ 
icd  8tuduÍ8ie. 

El  Hostiense  habla  de  un  Maestrescuela  espafiol  que  tenía  en  sn 
cátedra  de  Decretales,  en  París,  y  le  envió  unos  versos  nemotécnicos 
de  los  que  por  entonces  solían  hacer  los  glosistas  para  conservar  en 
la  memoria  las  reglas  y  nombres  jurídicos  (3). 

§   3.^ — OOLBOIO  DX  SAN  CLSIÜDÜTB  DB  KBPAffOLBS  SN  BOLONIA. 

La  serie  de  profesores  espafioles  que  explicaron  con  aplauso  en  las 
Universidades  extranjeras ,  presentada  en  el  párrafo  anterior,  obligm 
á  tratar  también  del  célebre  colegio  de  San  Clemente ,  colegio  espa- 
ftol,  amique  en  país  extranjero,  y  del  cual  salieron  muchos  Profeso- 
res y  Catedráticos  de  gran  nombradía,  que  honraron  las  aulas  espa- 
fiólas  y  el  nombre  espafiol  en  Italia.  Tanto  por  este  motivo  como  por 
ser  espafiol  su  fundador  y  espafioles  sus  colegiales,  preciso  es  darle 
cabida  en  el  cuadro  de  la  ensefianza  espafiola  durante  la  Edad 
Media. 


(1)  Qvadtoñhimquatuúr  eanoniei  ad  ttudia  wUtamiur,  Aqnl  86  ve  ja  eloonato 
de  cortar  el  abnio  de  qne  fuesen  mnohos  á  estodisr  fkltsndo  á  la  residencia. 
(S)  JES  I»  M  theiaurum  ieientiarum  ampUJUar$,  Xtpaña  Sagrada,  t.  u 
(3)  SUpaniui  q^Mam  ^  vocabMwr  Mag%tí0r  »eholar%^m  0t  iime  auéMtM  Ihcr^-" 
taU9PaH9M9, 


*  .  i*-. 
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Arrojado  de  Castilla  por  las  revueltas  politícas  j  severidad  del  rey 
D.  Pedro ,  hubo  de  pasar  á  Italia  D.  Gil  de  Albornos  ^  hijo  de  uiié 
de  las  familias  mis  ilustres  de  Gu^ioa  j  arzobispo  de  Toledo. 

El  papa  Clemente  VI  le  hizo  cardenal  en  Avifion,  j  el  sucesor 
InoccDcio  VI  le  envió  á  Italia  como  legado  suyo  j  con  amplias  £a- 
cnltades  para  reconquistar  los  Estados  Pontificios»  como  lo  hizo  con 
las  armas  y  la  prudencia.  Por  espacio  de  catorce  afios.  dirigió  los 
asuntos  de  Italia ,  y  para  el  gobierno  de  los  Estados  Pontificios  dio 
las  constituciones  llamadas  Egidianaa,  que  por  muchos  siglos  estu- 
vieron qn  observancia  y  fueron  muy  acatadas  en  aquellos  países* 

Era  D.  Gil  excelente  jurista  y  había  estudiado  leyes  en  la  Univer- 
sidad de  Tolosa.  Solía  tener  su  residencia  en  Bolonia ,  población  ¿  la 
que  profesaba  gran  afecto  j  y  que  dos  veces  hubo  de  conquistar  con 
gran  trabi^o ,  habiendo  perdido  la  vida  dos  sobrinos  suyos  en  una 
batalla  cerca  de  aquella  ciudad.  Para  mejorarla  hizo  abrir  un  canal 
con  objeto  de  traer  aguas  k  Bolonia  y  estableció  en  ^a  ho  pocas  in- 
dustrias y  artefactos  en  beneficio'de  la  población. 

En  1364,  después  de  haber  degado  en  su  testamento  viria^  pin- 
gües y  numerosas  mandas,  instituyó  por  heredero  universal  de  todos 
sus  bienes  á  la  casa  y  colegio  de  espaftoles  que  iba  á  fundar  en  Bo- 
lonia, bajo  la  advocación  del  pi^  San  Clemente.  Comisionó  para 
esta  fundación  á  su  sobrino  D.  Femando  Alvaro  de  Albornoz  y  abad 
de  Yalladolid  y  arzobispo  de  Sevilla.  Para  ello  compró  casas  en  la 
ciudad  y  muchos  predios  rdsticos  para  asegurar  la  manutención  de 
BUS  colegiales. 

La  primera  piedra  se  puso  el  afio  1365 ,  día  6  de  Marzo ,  y  doró 
poco  m¿s  de  dos  aftos  la  constmocion  de  aquel  grandioso  edificio, 
terminado  ^i  Junio  de  1367.  Despidióse  de  su  gobierno  D.  Feman- 
do para  pasar  á  residir  su  arzobispado  de  Sevilla  y  dejando  hechos  los 
estatutos  y  y  por  primer  Rector  al  maestro  Alvar  Martínez^ 

El  edifido  del  Colegio  es  grandioso  y  adornado  oon  buenos  cua- 
dros y  objetos  de  respetable  antígttedad.  La  descripoicA  de  él  hizo 
en  su  historia  Egidiana  Juan  Qinós  de  Sepúlveda,  y  posteriormente 
la  resefiaron  los  colegiales  Parga,  Yelasoo  y  otros.  Hizo  que  se  cons- 
trayera  en  la  calle  de  Zaragoza ,  carca  de  la  antigua  puerta  Viviana^ 
4  to  ctial  madó  el  nombre  dándole  el  de  Zaragoza,  dudad  i  la  coal 
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estimaba  y  en  oaya  catedral  poseía  el  aroedianato  titulado  de  Darooa. 
El  paraje  era  pooo  frecuentado  ^  á  fin  de  que  los  colegiales  pudieran 
disfrutar  del  silencio  7  recogimiento  necesarios  para  el  estudio. 

La  capilla  fué  dedicada,  según  voluntad  del  fundador ,  al  papa 
San  Clemente  mártir ,  dotándola  de  todo  lo  necesario  para  el  culto  j 
terminándola  con  un  hermoso  campanario  j  reloj  que  le  sirven  de 
utilidad  7  adorno.  Para  el  culto  de  la  capilla  puso  el  fundador  dos 
capellanes ,  los  cuales  debian  decir  misa  al  amanecer  7  cerca  de  me* 
diodia.  Aunque  el  colegio  les  pasaba  toda  la  asistencia  coino  á  cole- 
giales y  con  todo  no  se  les  reputaba  como  tales,  ni  usaban  traje  de  co- 
legiales, ni  tenían  voto  en  las  cosas  del  Colegio.  Al  mismo  tenor  im- 
puso á  los  colegiales  varios  deberes  religiosos,  con  penas  á  los  que 
fueran  omisos  en  su  cumplimiento. 

Las  becas  eran  24 ,  7  precisamente  para  esp^ftoles ,  no  pudíendo 
obtenerlas  ninguno  de  otro  país.  Bepartíanse  por  las  diferentes  dió- 
cesis donde  el  fundador  tenía  beneficios ,  en  esta  forma :  á  Toledo, 
dos  de  Teología  7  dos  de  Cánones ;  Sevilla ,  una  de  Teología  7  dos  de 
Cánones ;  á  Cuenca ,  cuatro ;  á  Zaragoza ,  una  de  Teología  7  dos  de 
Cánones ;  á  Salamanca,  Avila  7  Burgos  dos  á  cada  una ;  á  Córdoba 
7  Santiago,  una,  7  á  León,  Falencia,  Osma,  Sigüenza,  Lisboa  7 
Oviedo  una  beca  para  cada  una  de  ellas. 

Los  Visitadores  apostólicos  aumentaron  después  el  número  de  be- 
cas hasta  31  ;ocho  para  teólogos  7  23  para  juristas,  suprimiendo  las 
de  Medicina  que  hubo  en  un  principio.  Los  nombramientos  los  ha-  * 
dan  los  cabildos ,  7  en  algunos  casos  el  patrono ,  descendiente  del 
fundador.  En  caso  de  omisión  tenia  el  Colegio  derecho  devolutivo. 

Los  que  ingresaran  debian  ser  bachilleres,  7  el  Colegio  daba  asis- 
tencias para  graduarse  de  doctores.  Eti  un  principio  tenían  en  el  Co- 
legio cátedras  de  todas  facultades,  pues  los  colegiales  tenían  obliga- 
ción de  enseñar.  Pero  como  esto  disminuía  el  número  de  concurren- 
tes á  la  universidad  7  suscitaba  emulaciones  7  competencias,  ae 
transigió  con  el  Senado  de  Bolonia,  concediendo  éste  á  los  oolegialeB 
cuatro  cátedras  de  Teología ,  Cánones  7  Le7e8 ,  las  cuales  debian  leer 
precisamente  en  la  Universidad ,  admitiéndose  á  esta  oposición  excln-- 
sivamente  á  los  colegiales  que  la  disputaban  entre  sí  en  concurso. 

Para  estimular  aún  más  á  los  colegiales  9oUw  loe  Papas  ofrecer 
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to4oB  los  afioB  ftl  Colegio  una  prebenda  en  algnni^  de  las  catedrales 
de  Efl^Mifia ,  á  la  cnal  hadan  oposición  los  colegiales  exdasiyameatey 
siendo  juez  el  Colegio  mismo. 

La  duración  de  la  beca  era  de  ocho  afios^  pasados  los  cuales  no  se 
permitía  estanda  en  el  Colegio ,  ni  aun  i  título  de  las  llamadas  A09- 
pecíerías^  que  llegaron  á  ser  la  polilla  de  los  colegios  de  España*  * 

El  traje  interior  de  los  colegíales  mandaba  el  ftmdador  fiíese  i  la 
española ,  7  el  exterior  manto  negro  de  paño,  abierto  por  delante  y 
con  mangas  perdidas,  como  usaban  los  Doctores  de  Bolonia :  del 
hombro  izquierdo  pendia  una  beca  de  paño  morado,  pero  sin  cruzar 
al  derecho ,  como  en  los  colegios  de  España.  El  Rector,  mientras  lo 
era,  podia  usar  este  manto  ó  garnacha  de  terciopelo,  y  la  sotanilla  de 
seda,  cuyo  uso  estaba  prohibido  á  los  demás  colegiales. 

El  colegio  de  San  Clemente  llegó  i  tener  gran  importancia  en  la 
universidad  de  Bolonia.  El  Rector,  aun  en  el  siglo  pasado,  ocupaba 
en  el  Claustro  el  segundo  lugar,  sentándose  al  lado  del  Rector  de  la 
universidad» 

Este  Colegio  fué  el  modelo  del  Colegio  viejo  de  San  Bartolomé  de 
Salamanca  y  de  otros  varios  que  después  se  fundaron.  Para  fines  del 
siglo  XV  gozaba  ya  de  gran  reputación  y  habían  salido  de  él  hombres 
muy  eminentes ,  entre  ellos  San  Pedro  Arbués,  asesinado  por  losi  ju** 
dios  de  Zaragoza ;  Antonio  Nebríja ,  D.  Juan  Montesdoca ,  maestro 
en  Teología  y  excelente  filósofo,  i  quien  León  X  llevó  de  la  univer- 
sidad de  Bolonia  á  la  de  Boma ,  donde  leyó  cinco  años,  el  arzobispo 
de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo  y  el  maestro  Rodrigo  de  Santaella,  fun-* 
dador  del  Colegio  y  Universidad  de  Sevilla. 

En  la  misma  dudad  de  Bolonia  fundó  m¿s  adelante  otro  Colegio 
q1  Dr.  D»  Andrés  Vives,  natural  de  Alcañiz  y  médico  del  gran  Tur- 
CO)  que  le  hizo  grandes  regalos  por  haberle  curado  de  una  enferme* 
dad.  Fué  protonotarío  apostólico  y  canónigo  de  Alcañiz,  y  en  Bolo- 
nía  había  sido  Catedrático  de  Filosofía»  Llamábase  este  Colegio  el 
segundo  de  españoles ,  y  más  comunmente  el  Colegio  de  Vives. 

No  dejaremos  de  consignar  aquí  los  nombres ,  de  algunos  de  los 
españoles  más  notables  que  salieron  del  Colegio  de  San  Clemente 
de  Bolonia,  algunos  de  los  cuales  ilustraron  aquella  Universidad  CQ 
sefiatido  en  ella« 
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DeBCtieila  entre,  loft  primeros  por  razón  de  su  santidad  San  Pedro 
ArbnéS)  canónigo  agustiniano  de  Zaragoza  ^  á  quien  la  Santa  -Sede 
acaba  de  canonizar.  Cítase  también  como  sajeto  de  'gran  rirtud  ¿. 
D.  Nnfio  Alvarez  Ozores  de  Fuente-encalada^  diantre  de  Ouenca, 
.  que  murió  alli  con  gran  opinión  de  santidad  j  después  de  haber  he- 
cho muchas  obras  de  piedad.  Era  doctor  en  ambos  derechos. 

D.  Antonio  Agustín ,  célebre  canonista.y  arzobispo  de  Tarragona, 
uno  de  los  majores  sabios  de  BspaOa.  Allí  formó  en  gran  parte  el 
buen  gusto  j  criterio  que  preside  en  todas  sus  numerosas  obras. 

Entre  los  escritores  distinguidos  que  salieron  del  Colegio,  sobre- 
salen los  siguientes : 

AiQtonio  Nebrija,  ó  de  Lebrija,  filólogo,  cronista  y  Profesor  des- 
pués en  Salamanca  y  Alcalá ,  ¿  donde  le  atrajo  Cisnéros. 

Juan  Gines  de  Sepúlveda,  cordobés,  cronista,  biógrafo  del  funda- 
dor y  traductor  de  Aristóteles. 

D.  Juan  de  Montesdoca,  ya  citado. 

D.  Jerónimo  Fernandez  de.  Otero  escribió  varios  tratados  de  Dere- 
cho civil  y  criminal. 

D.  Diego  Millan,  Catedrático  en  Bolonia  y  Pavía,  también  escri- 
bió de  Derecho. 

D.  Martin  Monter,  presidente  del  Consejo  de  Aragón. 

D.  Juan  Bautista  Ojeda,  arzobispo  de  Trani. 

D.  Juan  Simancas,  obispo  de  Oaftagena. 

D.  Juan  Bodriguez  de  Salamanca,  regente  del  Consejo  Supremo 
de  Italia.  Todos  estos  cuatro  fueron  también  escritores,  y  pudieran 
citarse  aún  algunos  más.  * 

A  fines  del  siglo  pasado  ilustró  el  Colegio  el  Cardenal  Marco  y 
Catalán,  aragonés. 

Para  no  citar  más  nombres ,  tarea  de  suyo  pesada  y  á  veces  moles- 
ta de  escribir  é  ingrata  de  leer,  baste  decir,  que  ademas  de  los  altos 
dignatarios  citados  contaba  el  Colegio,  á  principios  del  siglo  pasa- 
do, 8  presidentes  de  Consejos  Supremos,  86  regentes  y  oidores,  50 
dignidades  eclesiásticas  y  otros  muchos  varones  esclarecidos  (1). 


(1)  Al  imprimir  este  articulo  acaba  d6  publicar  la  Bcriita  de  España  un  cmioao 
artículo  dei;Sr.  D.  Hermenegildo  Ginér  con  noticias  de  otros  muchos  personajes  de 
aquel  colegio. 
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§   4.**— BAIMtJNDO  LTJLIO  Y  ABKALDO  DE  VILLAinmVA 
BILATIVAMSNTE  i  SUS  BSOBITOB  T  l&NSEl^AKZA  SN  EL  EXTRAHJEBO. 

Aanque  ya  anteriormente  se  dijo  acerca  de  éstos  algo  de  lo  qne 
influyeron  en  el  adelantamiento  de  la  Química  y  Ciencias  naturales^ 
no  queremos  omitir  la  curiosa  aprobación  que  hizo  la  universidad  de 
Paris  el  año  1309  de  la  doctrina  de  Lulío  j  la  carta  del  papa  Cle- 
mente Y;  en  1312  y  reclamando  un  libro  de  Amaldo  de  Yillanaeva. 

cUoiTersis  praesentes  litteras  inspecturís  OfStíalis  Onri»  Parisiensis 
in  Domino  salatem. 

Noyerint  universi  quod  in  praesentia  Magistri  Joanis  de  Balinas  et  Mi- 
chaelis  de  Janqnerio  nostromm  Olericomm  Jaratorumi  quibns  in  hia  et 
majoribas  fídem  indabiam  adhibemns,  et  qaibos  qnoad  hoee  commissimus 
tenore  prosentinm  vices  nostras  propter  hoc  personaliter  constituti  Ma- 
gister  MasUnus  in  Medicina  Magister,  Joannes  Sectas  in  artibus  Magis- 
ter,  Raimundas  de  Bitecan  in  medicina  Bachalanreas ,  Fr«  Clemens  prior 
serYorum  Si».  Mari»  Parissiensis,  Frater  Aceursias  ejusdem  loci  Magis- 
ter, Petrus  Bnrgnndas  in  artibus  magister,  Aegidias  de  Yallesponte  ma* 
gister  in  artibus ,  Mattti»iifl  Guidonis  in  artibus  bachalanrens,  (Jaufríchus 
de  Melchis ,  Joannes  Scotns ,  Petras  de  Parisiis ,  Hebrandus  de  Frigia, 
Lalabertas  de  Normania ,  Laarentius  de  Hispania ,  Gaillermus  de^cotia, 
Henricas  de  Burgandia ,  Joannes  de  Normánis  Baccalaureus  in  artibas  et 
Magister  Aegidias,  et  piares  alii  usque  ad  nameram  XL  in  dictis  scientiis 
experti,  asseruerunt  per  eorum  jaramenta  non  ri,  dolo,  metu  yel  fraude 
ad  hoc  inducti,  sed  sua  spontanea  volúntate  ad  requisitionem  Magistri  Bai- 
mandi  Lulli  audierant  per  aliqua  témpora  j^tem  seu  scientiam  qaam 
dicitar  fecisse  sea  adinvenisse  idem  Magister  Raimundus,  qa»  qui- 
dem  Ars  sen  sciencia  sic  incipit. —  Deus  cam  tua  gratia  sapientia  et 
amere.  Incipit  Ars  breris  qaas  est  {f •  Asseruerunt  dicti  Magistri  et  om- 
nes  alii ,  at  praedicitur,  per  eorum  juramenta  coram  praefatis  jaratis 
nos  tris,  quod  dicta  Ars  seu  scientia  erat  bona,  atilis  et  necessaria,  prout 
ipsi  perpendere  potaerunt,  seu  etiam  judicare,  et  quod  in  ea  nihil  erat 
contra  fidem  catbolicam,  sea  etiam  dictas  Fidei  repagnans,  multa  au- 
tem  ad  sastentationem  dicte  fidei ,  et  quod  ipsi  facientia  in  dicta  scientia 
poterantinyenirí.  Pr»misa  aatem  facta,  acta  et  testifícata  ab  ipsis  magis« 
tris  Qt  bacalaureis,  ut  prsfatam  est  coram  prasfatis  Clericis  jaratis  nos- 
tris  Aierunt  in  domo ,  quam  ad  praessens  inbabitat  idem  Magister  Rai* 
mundus  Lall,  in  vico  Bacerice  Parissiensis ,  ultra  paryam  póntem  rersus 
Seqaanam,  prout  ipsi  jarati  nostri  nobis  retulerant  oráculo  yiTie  yocis. 
Ad  qnorum  relationem  sigillum  praedict»  Parissiensis  Qarif^  daximusUtt'* 
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erifl  prnsentibos  appo&enclaiB  in  testimonitiin.prfemiBsorain.  Datis  anuo 
Dni.  MCOOtX  die  Mariis  post  octayam  feati  Parificationia  Bte.  Yirgi- 
nis  Gloriosae» — M.  de  Jonqaerio»  (1). 


OABTA  DB  OLBMBNTB  Y  BBOtiAKABDÓ  UN  LIBRO  DB  ABBALDO  DB  TILLABOTl. 

(1812.) 

«Badam  qnondam  Magiater  Amaldna  de  YillanoYa,  Clbriocs  Valbv* 
YtBAB  Dioacesia,  Phyncus  noateTf  dum  adhnc  Tiyereti  plañes,  postquam 
assumpti  faimas  ad  culmen  Apostolicce  dignitatis ,  nobis  dixit  oretenus  se 
Yalde  atilem  libram  saper  Medicina  practica  compilasse,  qaem  nobis  fre- 
qnenter  daré  promissit ,  et  etia'm  yerbo  dedit,  in  Nos  ex  tañe  in  quantum 
potuit  ejusd^m  libri  dominium  transferendo.  Oum  igitur  dictas  Magiater 
Amaldns  morte  priBTentus  profatum  librum  tradere  Nobis  juxta  hojas- 
modi  promissionem  nequiyerit,  FratemitatiyestrsBac  yestrum  singalis  in 
yirtute  obedienti»  per  Apostólica  scripta  mandamus,  quatenus  omnes  et 
singulos  Abbates,  Priores,  Decanos ,  et  cet.  moneant,  quod  qúicumque 
habeat  yel  habere  alium  sciat  praedictum  librum  reyelari,  et  ad  Nos  trans- 
mitti  curety  quod  sub  excommunicationis  posna  fieri  jubemus.  Datum 
Yien» »  Idibua  Martii ,  aa.  7."  >  (2), 


(1)  Copiada  de  la  tíidoria  géás^át  de  MaUoroA^  t.  tlí,  pág.  1\,  tefiriéidofle  á  Wa« 
ding,  snb.  an.  1808,  nún.  83. 

V.  DK  U.  FuBNTBy 

Ontediitioo  do  DiKsipUiia  Bolesiágtte. 


J 


MOMENTOS  DE  INEECIA 


DI  LOS 


POLIEDROS  REGULARES. 


1.  Nos  proponemos  hallar  los  momentos  de  inercia  de  los  cinco 
poliedros  regulares  suponiéndolos  homogéneos  en  toda  sn  extensión, 
6  compuestos  de  capas  de  igual  densidad ,  ya  sean  de  un  espesor 
finito,  ya  infinitesimal ;  de  suerte  que  en  ambos  casos  los  centros  de 
gravedad  coinciden  con  los  de  los  poliedros.  La  cuestión  quedará  re- 
suelta en  toda  su  generalidad,  si  determinamos  dichos  momentos  con 
relación  á  ejes  de  dirección  cualquiera  que  pasen  por  loa  centros, 
toda  vez  que  el  momento  de  inercia  de  un  cuerpo  con  relación  á  un 
eje  cualquiera,  es  igual  al  relativo  ¿  una  paralela  á  dicho  eje  tirada 
por  el  centro  de  gravedad,  más  el  producto  de  su  masa  por  el  cua- 
drado de  la  distancia  de  las  dos  paralelas, 

2.  Ocupémonos  desde  luego  del  primer  caso,  en  el  cual,  siendo  la 
densidad  constante,  la  masa  será  igual  producto  del  volumen  por  la 
densidad,  y  así,  llamando  á  ésta  p,  y  representando  por  I  el  lado  del 
poliedro,  tendremos, 

Masa  del  tetraedro    «=2l—  ?  p « 0,1178511  Pp  (A) 

12 


v^. 


Masa  del  octaedro     —  i—  ¿'  p  —  0,4714044  P  p 

9 


4» 
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5  /— 

Masa  del  icosaedro    =  -r-  (3  4- V  6  )  Z^  p  =>  2, 1816951  P  p 

'  Masa  del  cubo  » ¿'  p  <»  1,0000000  P  p 

1        / 7^ 

Masa  del  dodecaedro =—  V/  470  -h  210  V  5 .  /'p  «  7,6681175  Z*  p. 

3.  Mediante  estas  fórmulaa,  la  caestion  queda  reducida,  como  he- 
mos dicho,  al  caso  en  que  el  eje  pasa  por  el  centro,  y  ahora  vamos á 
probar  que  en  tal  caso  el  momento  es  constante:  es  decir,  que  el  mo- 
mento de  inercia  de  un  poliedro  regular  con  respecto  á  una  recta  qiie 

.  pasa  por  eu  centro ,  es  siempre  el  mismo ,  cualquiera  que  sea  la  direc- 
ción de  esta  recta.  Poisson  demostró  este  teorema  para  el  cubo  j  oc- 
taedro regular  por  consideraciones  analíticas ,  que  no  son  aplicables 
á  los  otros  tres  poliedros  regulares ;  pero  nosotros  daremos  una  de- 
mostración general  por  medjo  de  consideraciones  puramente  geomé- 
tricas. 

4.  Probemos  primero  que  el  plano  de  simetría  de  un  cuerpo  lo  es 
también  de  su  elipsoide  central.  Efectivamente ,  sea  O  su  centro  de 
gravedad ,  que  se  hallará  en  dicho  plano  por  suponerse  el  cuerpo  ho- 
mogéneo. Sean  OA  y  OB  dos  rectas  simétricas  con  relación  al  plano 
de  simetría  del  cuerpo :  es  evidente  que  los  momentos  de  inercia  cor- 
respondientes á  estas  dos  rectas  serán  iguales,  y  por  consiguiente, 
que  los  radios  OA' y  OB'del  elipsoide  central,  correspondientes  á 
las  direcciones  OA  y  OB,  también  serán  iguales;  de  donde  resulta 
que  A'  y  B'  son  puntos  simétricos.  Vemos,  pues,  que  á  cada  punto 
de  la  superficie  del  elipsoide  central  corresponde  otro  de  la  misma 
superficie  simétrico  con  él  respecto  al  plano  de  simetría  del  cuerpo; 
luego  éste  también  es  plano  de  simetría  del  elipsoide  central. 

5.  De  aquí  se  deduce  que  si  un  cuerpo  homogéneo  tiene  dos  pla- 
nos de  simetría  no  perpendiculares,  su  intersección,  que  podrá  no 
ser  eje  del  cuerpo,  lo  será  necesariamente  de  su  elipsoide  central ,  y 
que  como  éste  no  puede  tener  planos  de  simetría  oblicuos  sin  ser  de 

.  revolución ,  la  intersección  de  dos  planos  de  simetría  de  un  cuerpo  ho* 
mogéneq^  es  eje  de  revolución  ele  m  elipsoide  central  f  en  el  caso  de  ser 
i^licuos  dichos  dos  planos*  • 


J 
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6.  Establecidos  los  dos  lemas  precedentes ,  pasemos  i  la  demos- 
tración del  teorema :  por  cada  altnra  del  tetraedro  pasan  tres  planos 
de  simetría;  luego  las  cuatro  alturas  son  ejes  de  revolución  del  elip- 
soide central;  luego  éste  es  una  esfera.  Por  cada  recta  que  une  dos 
vértices  opuestos  del  octaedro  pasan  cuatro  planos  de  simetría;  luego 
el  elipsoide  central  tendrá  tres  ejes  de  revolución ,  y  será ,  por  consi- 
guiente,  una  esfera.  Por  cada  una  de  las  seis  rectas  que  unen  dos 
vértices  opuestos  del  icosaedro  pasan  cinco  planos  de  simetría ,  luego 
el  elipsoide  central  tendrá  seis  ejes  de  revolución ,  j  será,  por  consi- 
guiente, una  esfera.  Por  cada  una  de  las  tres  rectas  que  unen  cen- 
tros de  caras  opuestas  del  cubo  pasan  cuatro  planos  de  simetría;  lue- 
go el  elipsoide  central  tendrá  tres  ejes  de  revolución ,  luego  será  una 
esfera.  Por  cada  una  de  las  seis  rectas  que  unen  centros  de  caras 
opuestos  del  dodecaedro  pasan  cinco  planos  de  simetría ;  luego  el 
elipsoide  central  tendrá  seis  ejes  de  revolución ,  luego  será  una  es- 
fera. Vemos,  pues,  que  en  todo  poliedro  regular  el  elipsoide 
central  es  una  esfera,  7  como  los  momentos  son  recíprocos  délos 
cuadrados  de  los  radios  del  elipsoide  central  que  coinciden  con  la 
dirección  de  los  ejes  de  dichos  momentos,  resulta  que,  siendo  cons- 
tante el  radio,  también  lo  será  el  momento  de  inercia,  cualquiera  que 
sea  la  dirección  de  su  eje,  7  esto  es  lo  que  se  quena  demostrar. 
'  7v  Según  este  teorema,  la  cuestión  quedará  resuelta  si  hallamos 
el  momento  de  inercia  del  tetraedro  con  relación  á  una  altura,  el  del 
octaedro  é  icosaedro  con  relación  á  una  recta  que  una  dos  vértices 
opuestos,  7  el  del  cubo  7  dodecaedro  con  relación  á  rectas  que  unan 
dos  centros  de  caras  opuestas.  Esto  es  lo  que  vamos  á  efectuar. 

8.  Conviene  observar  que  el  teorema  anterior  es  aplicable  tam- 
bién á  una  capa  poliédrica  regular ,  cualquiera  que  sea  su  espesor; 
porque  Iqs  planos  de  simetría  del  poliedro  también  lo  son  de  la  su- 
perficie. 

9.  Para  la  resolución  del  problema  necesitamos  conocer  diferen- 
tes elementos  de  los  poliedros  regulares ,  por  lo  cual  los  exponemos 
á  continuación,  representando,  como  anteriormente,  por  I  el  lado  del 
poliedro. 

Llamemos  «  á  la  rason  del  área  de  una  cara  al  cuadrado  del  lado^ 
7  tendremos : 
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Para  el  tetraedro  octaedro  é  icosaedro ,  ¿^^^^  (6) 

4 

ParaelcnbOy  ««=»i. 


*    Para  el  dodecaedro,  '  ^^ T  \l^^  "*"  ^^  ^^' 

10.  Bepreaentemoa  por  a  la  razón  de  la  apotema  al  lado  de  un  po- 
liedroy  y  asi  tendremos : 

Para  el  tetraedro ,     a «=  ^^  o*  ••  -r—  (C) 

12  24  ' 

Para  el  octaedro,      a«=a Í-— -  o* ■■  -t" 

'  6  o 

Para  el  icosaedro,.  a«5^(3-hV/T)  a*  — .¿- (T  +  Sv/s) 

Para  el  cabo,  ^"^"S"  ^*'**T 

Para  el  dodecaedro,  a  —  — V/250-+-110v/5,  a*— —  (25-Mlv/5)- 

11.  Bepresentemos  igualmente  por  r  la  razón  del  radio  del  polie- 
dro al  lado,  y  así  tendremos : 

Para  el  tetraedro,     r<^^ —     .  '^"■"S"  (P) 

4  8 

Para  el  octaedro,       r «=> 5- —  r*«a  — 

'  2  2 


Para  el  icosaedro ,      r  — V/l0-h2v/5  r'^ ---(5H-v/5  ) 

4  \  8 

Para  el  cabo,     r«=»í^  r**™  — 
'        2  4 

Para  el  dodecaedro,  r-«4"  Ví^+V^  r««-|-(8H-\/5) 

4  o 


j 
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12.  Necesitamos  también  conocer  los  senos  de  los  ángulos  que  la 
normal  á  cada  cara  del  poliedro  forma  con  el  eje  de  los  momen« 
tos;  7  como  las  caras  del  poliedro  no  están  igualmente  inclina- 
das sobre  el  eje^  las  dividiremos  en  dos  clases  de  igual  inclinación^ 
comprendiendo  la  primera  aqnellas  cujas  normales  forman  con  el  eje 
de  los  momentos  ángulos  agudos  menores ,  y  en  la  segunda  las  res* 
tantes.  Según  esta,  en  el  tetraedro  será  de  primera  clase  la  base,  y 
de  la  segunda  las  otras  tres  caras.  En  el  octaedro  las  opho  caras  se* 
rán  de  la  primera  clase.  En  el  icosaedro  será  de  la  primera  clase  las 
diez  caras  adyacentes  al  eje,  y  de  la  segunda  las  otras  diez.  En  el 
cubo  serán  de  la  primera  dase  las  dos  caras  perpendiculares  al  eje,  y 
de  la  segunda  las  cuatro  paralelas.  En  el  dodecaedro  serán  de  la  pri- 
mera clase  las  dos  caras  perpendiculares  al  eje  de  los  momentos,  y 
de  la  segunda  las  diez  restantes.  Llamando  n  al  número  de  caras  dé 
la  primera  clase  que  contiene  un  poliedro,  y  n'  al  número  de  caras 
de  la  segunda ;  llamando  asimismo  a  al  ángulo  que  la  normal  á  una 
cara  de  la  primera  clase  forma  con  el  eje  de  los  momentos,  y  a'  á  la 
cantidad  análoga  para  las  caras  de  la  segunda  clase,  tendremos: 

Para  el  tetraedro,     n«l,  «'  =  8,  sen*  a«o,  sen*  o/ca  —  (E) 

2 
Para  el  octaedro,      n«8,  n'— O,  sen*  ce—  — 

8 

«        ,.         .,  .^     /      ,^        >        10— 2v/5"         ._,      l(M-2v/5 

Para  el  icosaedro,     n"-10,  no»  10,  sen'  a— —• — ,  sen*  ore» 

15  15 

Para  el  onbo,  n"B2,  n'm4,  sen*a«>0O,  sen*  a' «al 

Para  el  dodecaedro,  ne»2,  n'e»  10,  sen*  a«.o,  sen*  o/  «»  — , 

5 

13.  Por  fin,  necesitamos  también  los  momentos  de  inercia  de  las 
caras  con  relación  á  ejes  que  pasen.por  sus  oenttos,  y  que,  ¿  estén 
situados  en  los  planos  de  dichas  caras ,  6  les  sean  normales. 

Con  objeto  de  calcular  estos  momentos,  vamos  á  probar  que  lo9 
momentos  de  inercia  de  loe  cara»  con  relación  á  recta»  que  pasan  por 
»u  centro  y  e»tán  en  »u  plano  f  son  constarles ,  es  decir ^  qw  no  wrvm 
cof^  la  dirección  de  dichas  rectas. 
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EfectÍTameiite^  por  la  normal  en  el  centro  pasan  tres  planos  de 
simetría  en  el  triángulo  equilátero,  cuatro  en  el  cuadrado  y  cinco 
en  el  pentágono  regular;  luego  dicha  normal  es  un  eje  de  revolución 
del  elipsoide  central  de  una  cara  y  luego  ésta  corta  al  elipsoide  en  un 
círculo  (que  es  su  ecuador),  luego,  etc. 

14.  Para  hallar  los  momentos  de  inercia  de  las  caras,  empezare- 
mos por  determinar  el  de  un  triángulo  isósceles  con  relación  á  sa 
altura,  que  tomaremos  por  eje  de  las  abscisas,  y  el  rértice  por  orí- 
gen.  Si  la  base  es  6  y  la  altura  h  el  momento  de  inercia,  será: 

/     dx      /  y^dy^'—.  (F) 

15.  El  momento  de  inereia  del  mismo  triángulo,  con  relación  á 
una  recta  perpendicular  á  su  plano  y  que  pase  por  su  vértice,  será : 


ha 


f    dz      / 

""2A 


hm  4o 


16.  El  momento  de  inercia  de  un  triángolo  equilátero,  cuyo  lado 
sea  I  con  relación  á  la  altura,  se  deducirá  de  la  fórmula  anteprece- 
dente, y  resultará  que  es : 

17.  El  momento  de  inercia  de  un  cuadrado  con  respecto  á  la  rec- 
ta que  une  los  puntos  medios  de  dos  lados  opuestos,  es,  tomando  á 
dicha  recta  por  eje  de  las  ^  y  á  uno  de  los  lados  que  le  son  perpendi- 
culares por  eje  de  las  y : 


f    dx      /  y^dy 


12-  <^> 
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18,  Pasemos  ahora  á  determinar  el  momento  de  inercia  del  pen- 
tágono con  relación  á  nna  perpendícalar  i  su  plano  levantada  por 
su  centrO|  para  lo  cual  bastará  multiplicar  por  dnoo  el  momento  de 
inercia  del  triángulo  formado  por  dos  radios  7  un  lado.  Este  mo« 
mente  se  deducirá  de  la  fórmula  (G)  poniendo  en  vez  de  b  el  lado  I, 
j  en  vez  de  la  altura  h  la  apotema  del  pentágono^  cuyo  valor  en  fun- 
dón del  lado  es : 


±Sj26  +  lQX/b. 


Hecho  el  cálculo  tal  como  acabamos  de  explicar ,  resulta  que  el 
momento  de  inercia  del  pentágono  con  relación  á  la  perpendicular  á 
su  plano  tirada  por  su  centro ,  es : 


48 


-■V/265-+-118v/5,  (J) 


19.  Vamos  ahora  á  probar  que  el  momento  de  inercia  de  ana  cara 
con  relación  á  eu  normal  en  el  centro  es  doble  qiie  su  momento  de  iner* 
da  con  relación  á  una  recta  que  pase  por  su  centro  y  esté  en  su  plano. 

Efectivamente,  la  razón  de  estos  momentos  es,  tomando  ejes  rec- 
tangulares que  pasen  por  el  centro  de  la  cara  y  estén  en  su  plano, 

ff{^'^y*)dxdy 
JJ^y^dxdy 

extendiéndose  las  integrales  á  toda  la  superficie  del  polígono» 
La  expresión  anterior  se  trasforma  en 

ífy^  dxdy  +jj  ^  dy  dx 
ffy^dxdy 

Pero  los  dos  términos  del  numerador  son  los  momentos  de  inercia 
con  relación  á  los  ejes  de  las  j;  y  de  las  y,  y  como  estos  ejes  están 
en  el  plano  de  la  cara  y  pasan  por  du  centro ,  dichos  términos  serán 
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iguales  en  virtad  del  teorema  del  (13),  luego  el  numerador  es  doble 
del  denominador,  j  el  teorema  esti  demostrado. 

Ahora  bien,  de  aquí  se  deduoe  que  el  momento  de  inercia  del 
pentágono  eon  relación  á  una  recta  que  pase  por  su  centro  y  esté  en 
BU  plano,  es  la  mitad  del  obtenido  en  la  fórmula  (J). 

20.  Reuniendo  los  resultados  precedentes,  j  llamando  m  á  la  ra- 
zón del  momento  de  inercia  de  una  cara  &  la  cuarta  potencia  del 
lado,  tomando  por  eje  de  los  momentos  una  recta  que  esté  en  el  pla- 
no de  la  cara  y  que  pase  por  su  centro,  tendremos : 

Para  el  tetraedro.  .    J 

f  \/^ 

Para  el  octaedro..  .    \    ^^  iLz.  (K) 

I  96 

Para  el  icosaedro.  .    i 

Para  el  cubo.  ...        n»  =  -—r 

12 

Para  el  dodecaedro        "*  ==  qT  \/ 265  -4-1 18  V^ 

La  expresión  general  del  momento  de  inercia  de  una  cara  con  re- 
lación á  su  normal  en  el  centro  es,  en  virtud  del  teorema  del  núme- 
ro  (19), 

t 

21.  Tenemos  ya  reunidos  todos  los  elementos  que  se  necesitan 
para  resolver  él  problema,  y  ahora  vamos  á  hallar  el  momento  de 
una  cara  con  relación  á  una  paralela  al  eje  de  los  momentos  del  po- 
liedro, elegido  en  el  número  (7),  tirada  por  el  centro  de  la  cara.  To- 
memos por  eje  de  las  ¿p  la  prolongación  de  la  apotema  correspondien- 
te á  la  cara,  y  por  eje  de  las  y  la  traza  sobre  ésta  del  plano  que  de- 
terminan la  apotema  y  la  paralela  antedicha.  Asi  tenemos  dos  ejes 
rectangulares  con  respecto  á  los  cuales  los  momentos  de  inercia  de 
la  cara  son  respectivamente 

j  teniendo  presente  que  estos  ejes  coordenados  son  ejes  del  elipsoide 
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central  de  la  cara,  setenará,  poruña  fórmula  conocida,  y  snpo- 
niendo  que  la  cara  es  de  la  primera  clase,  para  el  momento  de  iner- 
cia pedido, 

2  m  Z*  eos*  aH-m  ¿*  sen'  a. 

Para  hallar  el  momento  de  inercia  de  esta  cara  con  relación  al  eje 
de  los  momentos  del  poliedro,  bastará  añadir  á  la  expresión  anterior 
el  producto  de  su  área  por  el  cuadrado  de  la  distancia  de  su  centro 
de  ^avedad  á  dicho  eje.  Esta  distancia  tiene  por  expresión,  confor* 
me  á  la  notación  convenida , 

a  I  sen  a, 

j  como  la  expresión  del  área  es 

la  del  momento  pedido  será ; 

2  m  i*  eos'  a-f-m ¿* sen*  a-f-a* « ¿*  sen*  «.  (L) 

El  momento  de  inercia,  con  relación  al  eje  de  los  momentos  del 
poliedro,  de  una  cara  de  la  segunda  clase,  se  deducirá  reemplazando 
en  la  precedente  fórmula  a  por  a',  y  así  resultará: 

2  m  Z*  eos*  a'  ■+•  m  Z*  sen'  a'  -+-  a*  í  /*  sen*  «'. 

22.  Multiplicando  estos  dos  momentos  respectivamente  por  n  y  n' 
y  sumando  los  productos,  se  tendrá  el  momento  de  inercia  de  la  8U« 
perficie  del  poliedro,  que  después  de  varias  trasfórmaciones  se  re- 
duce á 

[2 m  (n4-«')  +  (n sen*  a+n'  sen* «')  (a*  «— m)]  /*  =  O í*,     (M) 

siendo  O  un  número  abstracto. 

23.  Para  hallar  el  momento  de  inercia  de  una  capa  del  volumen 
del  poliedro,  cuyo  espesor  sea  la  diferencial  de  la  apotema,  bastar^ 
multiplicar  la  expresión  precedente  por 

« 
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y  para  hallar  el  momento  de  inercia  del  volumen ,  bastará  integrar 
el  producto  obtenido 

desde  cero  hasta  L  Así  se  halla  que  ol  momento  de  inercia  del  volu- 
men es : 

fltC  ^         ^ 

—  P-cí»,  (N) 

siendo 

2  1 

c^=*  '-'am{n-\'n')-^  —  {n  sen*  a -|-  n'  sen*  a')  (a'  «  —  a m).    (O) 
5  5 

Poniendo  por  n  y  n'  los  valores  respectivos  que  dan  las  fórmu- 
las (E),  7  por  a  j  fi\  los  que  dan  las  mismas,  resulta: 

Para  el  tetraedro ,     c  «^  --—  í  2  w  H-  a' «) 

15 

Para  el  octaedro ,      c  «=  — --  (2  m  -H  o'  a) 

.15 

Para  el  icosaedro ,     c  ■»  — -  (2  m  +  a' «)  (P) 

o 

4  a 
Para  el  cubo ,  c  «=  — -—  (2  w-H  a' «) 

5 

Para  el  dodecaedro,  c  «=  — -  (2  m  -H  a* «). 

5 

Poniendo  en  estas  fórmulas  por  a^  mj  a  los  valores  que  dan  las 
(C)>  (K)  y  (B)y  y  multiplicando  los  resultados  por  l^pj  siendo  p  la 
densidad  constante,  se  obtendrán  los  momentos  de  inercia  de  los 
cinco  poliedros  regulares  con  respecto  á  los  ejes  elegidos  en  el  ná- 
mero  (7),  y  en  virtud  del  teorema  del  (3),  con  respecto  á  ejes  cua^ 
lesquiera  que  pasen  por  sus  centros.  Llamando  M  d  estos  momentos, 
tendremos : 

Para-  el  tetraedro ,    M  «  -|tt-  K  2 
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Para  el  octaedro,     M«=  -=— -  y  2 

Para  el  icosaedro ,    M  —  ■£— -  (7  -4-  8  j/s  )  (Q) 

24 

pP 
Para  el  cubo ,  M  —  — r— 


Para  el  dodecaedro,  M=  -~-  (279  +  125  [/b). 

2i.  Sapongamos  ahora  que  el  cuerpo  esté  compuesto  de  varías 
capas,  que  para  fijar  las  ideas  supondremos  ser  tres,  y  que  sus  espe- 
sores, empezando  d  contar  por  el  núcleo,  sean  ai,  ab'  y  db'\  de 
suerte  que  se  tenga 

y  ademas  que  sus  densidades  respectivas  sean  p,  p  y  p". 

El  momento  de  inercia  del  volumen  de  una  capa  elemental  hemos 
visto  en  el  número  precedente  que  era : 

aGPdl, 

luego  el  momento  de  inercia  de  la  masa  de  una  capa  elemental  será: 

^aOPdl, 

siendo  p  la  densidad  de  la  capa.  Luego  el  momento  de  inercia  pedido 
será: 

-0{p/^Pdl-^p'/^        l^dl^V^'J^^^        l^dl)~ 

y  aC[5*0)  -i)')-H(6-4-6')'(/>'-í>")4-l)'W»]  (R) 

25,  Si  la  densidad  varia  de  un  modo  continuo,  como  ha  de  ser 
constante  en  toda  la  extensión  de  una  capa,  según  se  ha  supuesto, 
se  podrá  expresar  en  función  de  la  apotema,  y  por  consiguiente  del 
lado.  Sea,  pues, 


628  MOMBNTOS   DE   INXBCIA   DB   LOB   POLISDEOB  BBOÜLABBS. 

el  momento  de  inercia  del  poliedro  con  respecto  á  nna  recta  que 
pase  por  el  centro,  será  * 


(8) 


y  la  caestion  queda  resuelta. 

26.  Pero  si  el  eje  debe  ser  excéntrico,  i  esta  icantidad  habr¿  que 
afiadir  el  producto  de  la  masa  del  poliedro  por  el  cuadrado  de  la  dis- 
tancia de  su  centro  al  eje,  y  las  fórmulas  (A)  no  son  aplicables  al 
caso  actual.  Para  deducir  otras  que  lo  sean,  multipliquemos  la  su- 
perficie 

del  i>oliedrOy  por  el-  producto 

a(p(¿)  di 

de  la  densidad  por  la  diferencial  de  la  apotema ,  é  integremos  el  re- 
sttltado 

«a(n-f-n')PT(0^' 
desde  cero  hasta  2.  Así ,  la  expresión  de  la  masa  será 

aa{n'\'fi!)r    P^il)dl.  (T) 

JoBÚ  Babtbina  t  Boto, 

Oatedxitlco  de  Matemátícaí  en  el  Imatato  de  Álteoete. 


ESTUDIOS  SOBRÉ  LOS  PUEBLOS  DE  LA  INDIA. 

ENSAYO  CRÍTICO  DE  FILOLOGÍA  COMPARADA. 


(Continnacion.) 

IX. 

DBOLINAOION  DEL  NOMBBB  SN  DUAL. 

NoMiN. —  Aous. — VooAT. — Lo8  COSOS  de  este  número  emplean  de 
ordinario  desinencias  análogas,  pero  más  llenas  qne  las  del  plural.  La 
terminación  sanskríta  de  estos  tres  primeros  casos  en  nombres  mas- 
calinos  y  femeninos  es  áu;  el  afijo  equivalente  del  dual  zendo  áo  nos 
induce  á  creer  que  áu  es  una  trasformacion  de  ás.  En  el  dialecto  de  los 
Vedas  se  usa  la  forma  abreviada  á  por  áu^j  en  zend  no  se  encuentra 
más*  que  á  6  a  por  el  sufijo  regular  áa:  S.  yudh-áuj  de  yudh  fem. 
combate;  (iváu  por  fivá-auy  de  giva  n.  pr.  masa ;  nadl/'áu  nom.  acus. 
y  nddi/-áu  Yoe.  de  nadi  fem.  rio  (1);  vadhv-áu  nom.  acus.,  vádhv-^áu 
voc.  de  vadhü  fem.  mujer;  hhiy-áu^  bhuv-áu  j  nav'áu  de  bhiy  temor, 
bhú  tierra,  náu  nave;  Zend  ashavana  dos  santos,  ameretát-a  haurvat-a 
inmortalidad-perfección,  dva-nara  dos  hombres,  vehrka  dos  lobos,  de 
vehrka,  putkra  dos  hijos,  de  puthra,  mithra  dos  amigos >  de  mithra; 
S.  ved.,  ofvín-á  dos  A^vins,  ubhá  los  dos,  de  ubha,  Zend  de  los  gá- 
thás,  arethd  utilidad,  urvduá  diestro,  amigable. 

Estas  desinencias  <2  j  a  de  los  dialectos  védico  y  zendo  forman  el 
tránsito  á  la  terminación  dual  griega  e:  &-S-p-e,  S.  ved.  nará^  zend 
dva  nar^a  dos  hombres,  haurvdt-á'ameretát'á  acus.  perfeccion-inmor- 


iÍMíte^lM_i<U 


(i)  Becttérdesd  lo  que  eü  otro  lúg&t  dejamoA  índioádo  tdspecto  al  trftSpáflo  del 
iiototo  en  el  TOoatÍYO* 
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talidad;  ^p-e  dos  oradores,  pa<nX¿-e  dos  reyes ,  it^Xe-g  dos  ciudades 
|36-c  dos  bueyes,  S,  gáv^u^  duyotép-e,  S.  áuhUar-áu dos  bijas;  oU-e  dos 
bijos. 

Pero  los  temas  griegos  de  la  primera  declinación  siguen  con  más 
propiedad  la  analogía  de  los  en  a  sanskritos  j  zendos  que  baoen  el 
dnal  enáó  a^  porque  también  funden  la  desinencia  con  la  vocal  del 
tema :  Iboaá,  v6c£  de  vbo)  victoria,  xepaXi de  wufOLÍ^  cabeza,  axtí  de  vxuc 
sombra 9  a^Spa  de  apupa  martillo.  La  misma  analogía  debe  existir  entre 
los  duales  de  la  segunda  declinación  griega  como  Knmú  dos  caballos, 
oóxw  dos  higos  j  las  mencionadas  formas  sanskritas  en  d  por  más  que 
Bopp  se  declare  en  contra,  confesando  al  propio  tiempo  no  conocer 
otra  explicación  etimológica  más  adecuada  de  dícbos  duales. 

El  dual  litauico  concuerda  generalmente  con  el  sanskríto,  pero  los 
temas  en  a  masculinos  toman  u  por  desinencia,  cuyo  origen  debemos 
buscarle  indudablemente  en  la  d  primitiva  de  los  dialectos  védico  y 
zendo :  y  no  encontraremos  extraña  esta  analogía  si  la  comparamos 
con  los  numerosos  ejemplos  de  trasformacioncs  y  correspondencias 
de  esta  índole  que  hemos  expuesto  en  otro  artículo :  dévnty  S.  dévdy 
Z.  daéva  dos  dioses.  Los  pronombres  de  la  tercera  persona,  en  el  mis- 
mo dialecto,  toman  u  por  u  (1),  juntándoseles  ademas  el  numeral  du 
dos:  tüdu  estos  dos,  anudu  aquellos,  j^^u  ellos  dos.  El  acusativo 
dual  de  todos  los  temas  litauicos  junta  de  ordinario  una  nasal  á  la 
última  vocal  del  tema,  pero  con  la  circunslancia  de  no  pronunciarse, 
lo  que  parece  demostrar  que  se  le  confundió  en  eáte  procedimiento  . 
con  el  acusativo  de  singular :  los^  gramáticos  modernos  la  suprimen 
también  en  la  escritura :  détoii  nom.  acus.  y  vocat. 

Los  temas  sanskritos  masculinos  y  femeninos  en  t,  u,  suprimen  en- 
teramente la  terminación  del  dual,  prolongando  por  compensación  la 
última  vocal  del  tema :  los  zendos,  litauicos  y  algunos  eslavos  de  igual 
dase  han  perdido  hasta  la  compensación  en  muchos  ejemplos;  la  coin- 
cidencia de  este  hecho  es  tan  notable  que  bien  merece  fijar  nuestra 


(1)  Los  más  distinguidos  eslaristas  opinftñ  qtte  el  sonido  u  debe  pfonntieiane  íté/ 
snnqne  algonos  le  dan  el  valor  de  $  y  el  de  6a  otros.  Bstá  ademas  bien  probado  qne 
en  numerosos  ejemplos  representa  éí  sonido  d  sanskríto,  y  esta  es  su  equivalencia 
en  el  caso  presente.  Boff,  Gram.  oomp.  §.  92.*  Consúltese  el  art.  IV  de  este  Busayo, 


fttencion :  3.  páti  de  páti  Sefior,  súnícy  lit.  mnu  dos  hijos,  ant.  esl. 
kosti  dos  hnesos;  Z.  gaiA  dos  montañas ,  bázu  dos  brazos^  ^¿¿ru  dos 
dedos;  pero  mainyú  dos  espiritas ,  páyú  dos  protectores,  atd  dos  car- 
neros, Z.  gáth.  utat/úüíy  dos  fuerzas,  tetmhi  dos  fortalezas, arma^Y^ 
dos  piedades.  Los  temas  griegos  de  la  misma  clase  han  conserrado  la 
primitiva  desinencia:  ic¿(rt-e  dos  bebidas,  7t¿pTi*e  dos  novillas,  v¿xu-c 
dos  muertos,  yévu-e  dos  barbas. 

Los  neutros  sanskritos  tienen  i  por  terminación  de  los  tres  prime- 
ros casos  del  dual,  ó  sea,  la  misma  desinencia  del  plural  prolongada; 
pero  los  temas  en  a  combinan  ésta  con  dicha  i  ene  y  como  sucede  en 
los  zendos  de  igual  clase :  los  acabados  en  otra  vocal  insertan  una  n 
eufónica :  S.  bcdin-i  dos  fuertes,  ht^d-i  dos  corazones,  firas^iáoB  ca- 
bezas, náman^í  6  ndmn-ij  Z.  n&man-l  dos  nombres,  S.  sarpant'i  6 
sarpat^'i  dos  serpientes;  datté  por  datta-^i  de  datta,  dado,  gaté  dos- 
cientos por  f ata -i-i;  Z.  faite  ^  id.,  nmáné  dos  casas;  S.  dvé  saJtasréy 
Z.  du¡/é  Iiazanhré  dos  mil ;  S.  eliánu^n-i  las  dos  rodillas ,  várí^n-^i  las 
dos  aguas ,  ddtr^^n^í  dos  dadores ,  vartman-'i  dos  caminos;  Z.  c*afmain-í 
dos  ojos  (1) ;  a/sliman-t  dos  metros  (2) :  pero  el  dual  de  sakhi^  amigo, 
hace  sakháyáu.  Debemos  hacer  notar  que  los  ejemplos  de  nombres 
zendos  neutros  en  dual  son  tan  escasos  que  en  algunas  clases  no  he- 
mos podido  comprobar  su  existencia.  Tampoco  el  griego  tiene  termi- 
nación especial  de  estos  casos  en  los  temas  neutros. 

Los  femeninos  sanskritos  y  zendos  no  tienen  bien  determinada  la 
desinencia  de'estos  casos,  puesto  que  les  vemos  con  frecuencia  tomar 
la  de  los  masculinos :  los  en  á  reciben  ioi  que  también  se  funden,  al 
modo  que  en  los  neutros,  en  é.  Pero  Bopp  no  se  contenta  con  esta  ex* 
plícacion  tan  natural  como  sencilla,  y  supone  que  dicha  terminación 
ha  resultado  porque  desapareció  primeramente  el  afijo  áuj\B,y  in- 
tercalada se  cambió  en  t  que,  i  su  vez,  combinada  con  la  d  dio  por 
desinencia  é.  Varias  veces  hemos  dicho  qué  semejantes  explicaciones 
tienen  más  de  ingeniosas  que  de  verdaderas;  y  aunque  en  el  caso  pre- 
sente no  faltan  del  todo  las  analogías,  indudablemente  pudiera  bus- 
carse explicación  menos  violenta. 


(1)  Ta^na,  Xzxi^  8;  XLív,  S. 

(2)  Ta9na,XLVy  17, 
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En  otifos  ifen^menos  y  puntos  gramaticales  existen  oíertaa  analo** 
gías  entré  el  neatro  y  femenino;  idiomas  hay,  entre  los  semíticos 
principalmente /en  que  el  uno  hace  las  veces  del  otro.  Tal  vez  en  los 
nombres  de  que  venimos  hablando  se  ha  introducido  también  esta 
confíision  de  categorías,  en  virtud  de  la  cual  los  temas  de  género 
neutro  se  han  apropiado  una  terminación  femenina :  precisamente  el 
litauico,  dialecto  importantísimo  y  de  gran  autoridad  en  muchos  pan- 
tos gramaticales ,  tiene  también  la  desinencia  t  en  el  dual  de  sus  fe- 
meninos ;  el  zend  junta  é  á  femeninos  y  neutros  en  a  y  el  antiguo  es- 
lavo les  termina  en  é^  dándonos  en  esto  una  prueba  mis  de  sus  ínti- 
mas analogías  con  el  dialecto  indio.  Según  la  teoría  de  Bopp,  el  dual 
S.  9Ívé  estaña  por  piva-y-áu,  al  modo  que  en  PrBkxit.cHntayámi  se 
ha  refundido  en  e^intémi;  ofvé  estaría  por  a^a^y^duy  dos  yeguas :  Gp. 
ademas  las  formas  zendas  urvairé  dos  árboles ,  haza^h^é  (1)  dos  mil, 
náiriké  dos  mujeres. 

Las  formas  de  este  idioma  ameréíátáof^ca  y  haurváof»c*a  son  ge* 
nitivos  de  dual,  como  naírikayáo;  Bopp,  siguiendo  el  parecer  de  An* 
quetil,  las  toma  por  nominativos.  En  el  dialecto  ocurre  algún  ejemplo 
de  femeninos  en  i  que  usan  el  tema  por  estos  casos  del  dual :  váráhi 
upánaháu  dos  zapatos  de  cuero  de  jabalí ,  por  váráhyáu... ;  tfcJivi  los 
dos  grandes,  por  yahvyáu,  y  otros  perfectamente  análogos  á  los  ejem- 
plos zendos  tevishi^  armaitr,  etc.,  antes  mencionados.  Cp.  ademas  S* 
vidhavéy  esl.  vídové  dos  viudas;  S.  ofvé^  lit.  a^wi  dos  yeguas. 

Las  dos  palabras  dtu)j  ambo  son  el  único  resto  de  dlial  que  ha  con- 
servado el  dialecto  latino. 

Instrum.  —  Dativ.  —  Ablat. —  Estos  casos  tienen  en  sanskrit  y 
zend  una  misma  y  única  desinencia  para  los  tres  géneros;  S.  bhyámy 
Z,  bya :  en  griego  falta  el  instrumental  y  ablativo  de  los  dialectos  in* 
doiranios  cuyas  veces  hacen  el  genitivo  y  dativo  que  toman  la  termi- 
nación otv :  S.  mamd'bhydm  mase,  por  los  dos  vientos,  vág«>bhyám 
fem.  por  las  dos  voces,  hr*d-hhyám  por  dos  corazones,  prMhyámj 
de  9iras  cabeza,  chyotir-^bhyám  de  chyotis  esplendor,  ráeha-bhyám 
de  ráchan  rey,  pratyag-bhyám  de  pratyan*c*  occidental,  ad^bhyám^ 
de  ap  agua;  Z.  ashi-bya  por  los  ojos,  pa^u-bya  por  los  animales,  ahu- 


(1)  Tendidad,  Xvni,  144. 
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bya  en  los  mundos,  cmeretát-bya  por  las  dos  inmortalidades.  Algunos 
temas  zendos  acabados  en  vocal  han  mutilado  la  desinencia  hya  en 
wéóvé;  bá'ZU'Vfé  por  dos  brazos,  bánu-wé  por  los  rayos,  padha^vé, 
por  los  cantos.  Los  temas  en  oM  de  este  mismo  dialecto  suprimen  la 
t  delante  de  b¡/a;  berezáñ-bja  por  los  que  llevan. 

Los  temas  sanskritos  en  a  alargan  esta  vocal  delante  de  la  desinen- 
cia bht/ám:  en  los  zendos  de  igual  clase  se  trasforma  en  a¿-í,  que  es 
una  prolongación  semejante  requerida  por  el  principio  de  la  epénte- 

m  _ 

sis:  S.  givá'bhi/ám  de  9Íva,  dattá-bhyám,  de  datta;  Z.  mühraéi'-bya 
por  los  nmigosj ,ahuraéi'-b¡/a  por  los  vivientes,  padhaéi-bt/a  por  los 
pies,  viraéi-bya  por  los  varones,  hvaéibya  padhaéibya  con  sus  pies, 
S.  svábhyám pádábhyám^  id.,  Z.  zagtaéibt/a^  S.  hoBtábhy&m  manibus. 
Es  casi  seguro  que  la  forma  zenda,  bya,  sonó  primitivamente  bt/ám: 
j  esto  no  sólo  se  demuestra  por  analogía ,  sino  que  se  ha  conservado 
integra  en  un  ejemplo,  por  lo  menos,  brvat'byámj  que  tiene  gran 
importancia  como  resto  paleontológico  de  este  afijo. 

La  desinencia  equivalente  en  griego  es  otv ,  que  se  ha  conservado 
perfectamente  en  los  nombres  de  la  tercera  declinación :  en  los  de  la 
primera  y  segunda  se  ha  fundido  la  vocal  de  la  terminación  con  la  , 
última  del  tema,  de  lo  cual  acabamos  de  ver  analogías  bien  eviden- 
tes. Con  todo,  Bopp  da  por  desinencia  tv  únicamente;  así  ^oifjidv-oev, 
fijxóp-ow ,  tct^o  w  por  xetx¿-ow ,  l^^Qú-oiv  tiejaen  por  terminación  ow  :  en 
vUaiVy  Mo'j9ouv,  XóYoiVy  aúxotv,  etc.,  se  ha  refundido  la  vocal  primera  del 
afijo  con  la  últiiha  del  tema,  ó  de  no  admitir  esto  tendríamos  que  su- 
poner que  formas  como  v{xa ,  HoiS^a ,  etc. ,  no  tienen  terminación ;  que 
las  desinencias  de  los  otros  casos  no  son  ai,  oi,  ou^,  oe< ,  etc.,  y  sí  t,  k, 
etc. ;  ambas  hipótesis  contradicen  doctrinas  umversalmente  recibidas 
por  los  gramáticos :  por  otra  parte,  es  contra  los  principios  de  buen 
sonido  suponer  la  existencia  de  letras  eufónicas  donde  no  habia  ca- 
cofonía. 

En  litauíco  la  desinencia  del  instrumental-dativo  de  dual  es  m ,  en 
antiguo  eslavo  ma;  lit»  détdá*my  S.  dévá-bhyám*  Téngase  presente 
que  la  m  lítauica  corresponde  á  la  bh  sanskrita  y  b  zenda ,  y  de  nin* 
guna  manera  á  la  m  del  afijo  bhyám  ni  á  la  v  del  griego  otv  :  recuér-* 
dése  á  este  propósito  la  perfecta  analogía  de  mia^  muso  ms  con  bliyas 
y  bhis  de  que  en  otro  artículo  hemos  dado  chenta,  y  veremos  en  es^ 
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tos  hechds  otra  ele  las  notables  analogías  de  los  idiomas  leto-eslavoí^ 
con  los  indoiranios :  cp.  ant.  esl.  novo^ma  masc-nent.,  nooa^ma  fem. 
S.  návárbhyám  para  Ids  nnevos-as. 

Gekit. — Locativo. —  Su  desinencia  sanskrita  es  d«,  prolongación 
tal  vez  del  afijo  del  singular  ca;  en  zend  es  d,  suprimida  la  silbante; 
en  litauico  j  ant.  eslavo  ti,  ú  respectivamente :  S.  maruU6$  de  los 
dos  vientos,  mudH>B  de  mud  fem.  gozo,  baím-óéj  de  balin  fuerte  mase 
j  neut ;  havy^ÓBy  de  kavi  poeta,  dhénv'ós,  de  dA^nu  vaca  de  leche, 
nady^óéj  de  nadi,  fem.  río. 

En  zend  estuvo  primitivamente  en  uso  la  desinencia  en  ao«,  de 
que  se  ha  conservado  resto  en  anhu^-y-aoB  de  los  señores;  pero  do  es 
la  terminación  más  usada  en  este  dialecto  y  6.  la  tenian  casi  exclusi- 
vamente los  temas  en  a:  padha^y-áoj  de  padha,  bázv-áo  de  bázu, 
e^ashman'áo  de  c^ashman^  zagia-y^ó  de  za^ta  manb,  S.  hasta- j-ds, 
Z.  pofV'áo  de  pa^u  ganado,  mainiv^do  de  mainyu.  Los  temas  sans- 
kritos  j  zendos  en  a,  concuerdan  en  insertar  una  y  eufónica  ó,  como 
quieren  otros,  en  cambiar  la  vocal  a  ene  que,  por  una  ley  de  eufo- 
nía^ tiene  que  trasformarse  en  ay  delante  de  otra  vocal :  S.  fiva^y-ós^ 
Z*  vira^y^áOj  vehrka^y'áo. 

La  desinencia  del  genitivo  dual  eslavo*litauico  es  la  misma  del 
plural :  los  temas  sustantivos  j  adjetivos  de  ambos  dialectos  en  a,  ^, 
cuyo  nominativo  acaba  en  a«  y  a,  que  corresponden  á  los  temas  sans- 
kritos  en  a  mase,  y  neut.  y  femeninos  en  áy  pierden  su  última  vocal 
delante  de  la  terminación  del  caso  :  lit.  déto-ú  amborum,  deornm, 
esl.  ohcj^Uj  zend  tibóy-óy  S.  ubka-y^ós;  lit.  dwéj-ú  duorum  duarnm, 
S.  dvay^ósy  Z.  dvay^áoy  duy^áo  y  vay^áo  por  supresión  de  la  d;  lit 
avji'úy  S.  auy^ós  ambarum  ovium;  lit  áfio-új  S.  agray-óa  ambarum 
equarum. 

El  litauico  carece  de  locativo  dual. 

Observaciones  sobre  la  declinación  eslava.  —  Si  Bopp  tuvo 
por  conveniente  adicionar  su  tratado  de  la  declinación  con  algunas 
reglas  y  observaciones  sobre  la  de  los  idiomas  eslavos,  con  m¿8  ra- 
zón debemos  hacerlo  nosotros  hoy  que  estos  dialectos  han  subido  en 
importancia  y  categoría  relativamente  á  otros  de  la  familia  indoeu- 
ropea. Pero  dado  el  carácter  compendioso  de  nuestro  Ensayo  ^  ten- 
dremos que  sec  muy  breves  en  estas  indicaciones* 
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De  lo  expnefito  se  desprende  qne  á  los  temas  sanskritos  en  a  cor- 
responden otros  eslavos  y  griegos  en  o :  pero  ésta  se  suple  por  u  en 
nominativo  j  acusativo  singular,  quedando  invariable  en  los  neutros 
7  al  principio  de  compuestos:  novü^  S.  nava,  novo'-rozdenií  reden 
nacido;  de  robu  criado,  fem.  raba.  Adjetivos  7  sustantivos  como 
9Ín\  ceruleus,  neut.  sine^  knam^i  príncipe,  more  mar,  vienen  de  te- 
mas en  yo,  afijo  que  se  trasformó  en  je  7  desapareció  la  e  cambian- 
dosey  en  t,  ó  se  conservó  únicamente  la  e :  según  esta  teoría  es  evi- 
dente que  corresponden  á  los  temas  sanskritos  en  ya^  griegos  en  to  7 
latinos  en  to,  como  xxSptoc ,  ^c ,  socius :  el  femeniuo  concuerda  mejor 
en  todos  estos  dialectos:  eslavo  ja^  8.  yá^  gr.  ta,  lat.  ia,  i¿.  Cuando 
el  afijólo  va  precedido  de  vocal  7  la  o  desaparece,  se  cambia  en  al- 
gunos casos  y  en  i:  kraj  margen,  instrum.  kraimi,  del  masculino 
hrojo;  8uj  sinister  de  «'f(;o,  S.  savya;  Imzij  divino,  de  hozijo.  Algunos 
temas  de  esta  clase  acabaron  primitivamente  en  t,  á  la  que  más  tarde 
se  juntó  la  o  al  modo  que  á  muchos  temas  litauicos  en  i  se  agregó 
con  el  tiempo  a6  e.  Así  resultó,  por  ejemplo,  que  de  more^  lat.  mari^ 
la  letra  equivalente  á  la  i  latina  es  la  suplantada,  que  reaparece  en 
el  genitivo  morja ,  dat.  morju.  —  En  algunos  temas  el  afijo  jo  se  ha 
7uxtapuesto  á  otro  \  k  tel^  por  ejemplo,  que  corresponde  al  S.  tár, 
g.  'nf)p,  top,  Ttop,  lat.  tór:  blagO'dé''teli^  del  tema  blago^dé-teljo  bené- 
ficus. 

También  algunos  temas  en  u  insertan  la  y,  á  pesar  de  lo  cual  no 
ha7  verdaderos  nombres  en  ju  equivalentes  á  los  sánscritos  en  y?*, 
litauicos  en  ím,  porque  los  eslavos  en/u,  ó  son  alteraciones  derivadas 
de  los  QTíjo  que  corresponden  &  los  sanskritos  en  ya,  litauicos  en  ía, 
ó  vienen  de  nombres  masculinos  en  i  por  adición  de  6 :  así  de  kameni 
tenemos  kam&njuy  CU70  dativo  es  kameneoA^  de  ogni^  ognju^  dat. 
ognev-if  S.  agni^  lit  tfj'm,  1.  ignis. 

La  ma7or  parte  de  los  temas  eslavos  en  i  son  femeninos,  un  pe- 
queño número  masculino  7  ninguno  de  género  neutro :  pa-mañ-ti  me- 
moria, S.  moH  por  manti,  espíritu,  opinión.  Pero  es  de  advertir  que 
la  forma  primitiva  del  nominativo  de  estos  nombres  acaba  en  ü;  zru^ 
►  ka  y  svekrüy  S»  fvafrúy  L  socru.  La  ma7oría  de  los  temas  en  ü  corres- 
ponden á  los  monosílabos  sanskritos  en  í2,  como  bhríi  ceja,  bhú  tier- 
ra; 7  por  analogía  el  acusativo  zn^ve  ecclesiam  equivale  ¿  igual 


caso  del  idioma  indio,  como  bhriiV'am ,  bkúv^mí  y  el  locativo  zrajc^'% 
al  S.  bhruv'ij  bhuv^i;  genit.  piar,  zrüküv^iíj  S.  bhruv^dmj  bhuv'ám. 
Todos  los  nombres  eslavos  en  ü  son  masculinos  j  han  perdido  las 
desinencias  del  nominativo  j  acusativo,  «,  m:  sünüy  S.  súnú'é^  sú" 
núrm^  lit.  «ttn¿-«^  BHknu'-n.  En  estos  dos  casos  concnerdan  los  temas 
eslavos  en  <»  con  los  en  o  que  cambian  ésta  en  la  primera  vocal :  vh- 
hí  de  vUJcOj  lupus,  lupum.  La  misma  identidad  de  vocales  ocurre  en 
nombres  latinos  de  la  clase  respectiva.  Algunos  casos  de  los  mismos 
nombres  sustantivos  se  forman  de  un  tema  prolongado  en  o  con 
guna  de  la  última  vocal  primitiva :  tünovo  de  «t2nu,  instrum.  7  acnsaL 
plur.  tünw'^j  dat  Bünow^mübj  genit.  B/ünav'H;  dual  genit.  locat  — 

Las  consonantes  que  pueden  terminar  temas  eslavos  son  n,  r,  s,  t^ 
i  las  que  de  ordinario  se  ha  juntado  una  vocal,  que  es,  en  la  mayor 
parte  de  los  nombres,  iyh  o.  Los  temas  en  n  son  masculinos  6  neu- 
tros; los  en  é  neutros  solamente :  cuando  pierden  la  consonante  final 
se  asimilan  i  los  en  o,  razón  por  la  que  se  confunden  mutuamente  en 
varios  casos  y  ejemplos  de  la  declinación  respectiva.  Los  temas  en  t 
son  igualmente  neutros  y  tienen  por  penúltima  letra  la  vocal  an^  6 
por  última  en  los  casos  destituidos  de  flexión  en  que  la  t  desaparece : 
tehh  ternero,  pl.  telant^a^  otilan  asno  pequeño,  pL  osüant^ay  cuja 
analogía  con  las  formas  griegas  l^táv,  t9T¿vt-a,  «¿pov,  ^^povc-a,  etc., 
es  evidente. 

En  la  clase  de  palabras  ó  temas  en  r  debemos  jcontar  los  fettieninos 
mater  y  duzter,  S.  duhitar,  que  prolongan  el  tema  con  una  i  en  la 
mayor  parte  de  sus  casos;— ^tno^en,  düzteri:  7,  al  modo  que  en  los 
nombres  análogos  sanskrítos,  desaparece  la  r  en  el  nominativo :  matij 
düztiy  S.  mátáy  duhitft,  lit.  moté  y  dúlUéy  sesuy  de  los  temas  m6ter^  duk- 
ter,  seser,  acusat.  mater^e^  dnzter-e^  S.  mdtar^am^  duhitar^m. 

Pasemos  á  examinar  las  particularidades  más  culminantes  de  los 
casos  de  la  declinación  eslava. 

Singular. — Namin.  acúsate  instrum^  Dejamos  dicho  que  los  dos 
primeros  casos  han  perdido  su  desinencia  propia,  «,  m,  á  excepción 
de  los  femeninos  en  a  que  han  conservado  en  el  segundo  el  sonido 
nasal  antes  mencionado,  el  cual,  á  su  vez  produce  el  cambio  de  a  en 
tf  f  VKípvtt-n^  novu'h.  Los  masculinos  en  n  tienen  en  el  nomina^YQ  H 
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por  el  á  fianskríto  y  u  litanico:  —  kamü  lít.  cikmuy  S.  agmá  piedra. 
Esta  coincidencia  en  la  supresión  de  la  n  prueba  que  tuvo  lugar  en 
época  muj  remota ,  j  es  un  argumento  más  en  favor  del  estrecho 
parentesco  entre  los  idiomas  eslavos  y  el  indio :  los  neutros  en  en  han 
conservado  la  nasal  bajo  la  forma  h:  imah  (1),  lat  nomen,  S.  náma^ 
Z«  ñama  y  g»  ñamó,  Svo[jiqí. 

En  el  instrumental  todos  los  masculinos  y  neutros  tienen  la  desi- 
nencia mi,  cuya  analogía  con  el  instrumental  litauico  en  mi  y  con 
los  ablativos  pronominales  armenios  en  me  salta  á  la  vista.  Bopp  su« 
pone  que  la  h  de  los  femenino^  es  también  un  resto  de  mi.  Los  nom- 
bres de  este  género  en  i  cambian  esta  vocal  en  t;  delante  de  un ,  por 
analogía  con  la  ley  fonética  sanskrita  relativa  al  cambio  de  vocaleí 
en  sus  semivocales  respectivas :  vlak6^mí  por  el  lobo,  vidovcj-uh ,  S. 
vidhavay^á» 

Dativo.  —  Locativo.  —  Los  temas  acabados  por  consonante  y  en 
ft  tienen  estos  dos  casos  iguales,  por  más  que  esta  identidad  puede 
proceder  de  una  fusión  de  dos  terminaciones  primitivas,  del  afijo  ¿  y 
de  la  terminación  é  por  ai:  tünav-iy  kamen^i,  mater^i,  ndbeS'iy  per- 
fectamente análogos  á  los  locativos  sanskritos  súnáv-iy  agman-i,  md" 
tor-t,  nábhas'i,  Pero  en  la  mayor  parte  de  sus  temas  distingue  el  an- 
tiguo eslavo  los  dos  casos. 

Los  masculinos  y  neutros  en  o  han  conservado  la  desinencia  sans- 
krita: loa  nové  in  novo,  S.  nové;  vhkéy  lit.  tüilke,  dat.  vlükuj  lit.  vnl' 
kuif  lat.  popula-i  y  armen,  mardo-i. 

La  ^  del  locativo  de  femeninos  en  a  representa  mejor  el  afijo  sans- 
krito  at/y  lit  oj :  Vídov-é,  S.  vidhaváy-'ám ,  ru  hé,  lit.  rankójé  que 
hace  el  dativo  ranhai.  Los  masculinos  y  femeninos  en  i  no  tienen  de- 
sinencia en  estos  casos,  ó  han  ñmdido  la  i  del  caso  con  la  del  tema, 
como  en  las  formas  latinas  o^^,  turrí  por  om-t,  turri-t  Los  masculi- 
nos y  neutros  en  jo  jju  contraen  estas  sílabas  en  i  en  locativo,  y  loi 
femeninos  en  ja  lo  hacen  también  en  dativo  sin  tomar  otra  desinen- 
cia:—  knahsi  en  el  príncipe,  voli  voluntati,  in  volúntate^  de  lo|  te* 
mas  knahtjoy  volja. 


(1)  Del  tema  imm  por  nimenf  genit.  imen-e. 


n 
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Genitivo. —  Su  terminación  es  e  para  todos  los  temas  acabados  en 
consonante  j  para  los  femeninos  en  ü :  ha  perdido  este  caso,  por  lo 
tanto,  la  s  de  los  dialectos  afínes :  imen-ey  S.  námfi'HUf  nomin-is;  m* 
bes-e  j  S.  nabhas-as  del  cielo,  1.  nubi-s^  gr.  v¿(p6-9-o«  de  la  nnbe;  mat-e, 
mei,  teb-ey  tui,  seb-e^  sai. 

Opina  Bopp  qne  el  antiguo  eslavo  ha  conservado  la  desinencia 
sanskrita  sya  en  la  terminación  go  del  genitivo  pronominal  qne,  á  so 
vez  y  seria  una  trasformacion  del  afijo  jo :  únicamente  en  el  último 
supuesto  seria  posible  la  hipótesis,  como  claramente  lo  demuestran 
los  afijos  equivalentes  de  otros  dialectos ;  latino  jiu  por  sju  j  griego 
10 :  en  todo  caso  habría  desaparecido  la  semivocal  y ;  por  lo  demás  el 
cambio  de  silbantes  en  sonidos  guturales  j  palatales,  qué  son  afines, 
no  está  sin  analogías ,  principalmente  en  armenio. 

Los  temas  en  o  han  perdido  también  el  afijo  derivado  go^  conser- 
vando, en  cambio,  la  a  primitiva  del  tema :  raba  serti,  noe^a,  S.  nava" 
9ya.  Los  en  ik  hacen  su  genitivo  en  u,  que  equivale  á  tomar  el  guna, 
y,  por  lo  tanto,  corresponde  bien  á  la  forma  Banakríta  ¿7-ir,  lit.  7  goda 
au'-s^  suprimida,  por  supuesto,  la  silbante  como  en  los  casos  anterio- 
res :  sünuj  S.  aunóla  y  lit.  mnau-a^  g.  aunau^a.  Los  en  i  masculinos  y 
femeninos  emplean  en  genitivo  el  tema  sin  desinencia. 

Los  femeninos  en  a  que  no  tengan^'  por  penúltima  letra,  cambian 
a  en  z¿  en  genitivo :  los  en  ja  toman  la  n  que  Bopp  explica  como  tras- 
formacion de  la  a  primitiva:  vodü  aqusB,  de  noda;  voljan  voluntatis, 
tejan  S.  talayas  y  g.  tih-a^óa^  prus.  atei^aea  de  este.  Del  cambio  de  «  en 
n  tenemos  un  ejemplo  bien  palpable  en  la  desinencia  prakrita  hin  por 
la  sanskrita  bhia ,  y  en  las  formas  verbales  griegas  cpépofAsv  ^  ^erov ,  S. 
bhárániaa,  bharataay  dor.  tpápoijie;.  Pudo  también  suceder,  como  Bopp 
indica,  que  la  h  se  intercalase  primero,  al  modo  que  con  frecuencia 
ocurre  en  temas  neutros  sanskritos,  y  produjese  más  tarde  la  desapa- 
rición de  la  misma  a.  Ambas  hipótesis  explican  bien  el  fenómeno  y 
tienen  evidentes  analogias  en  los  dialectos  indoeuropeos. 

Vocativo.  —  No  tiene  desinencia  propia,  pero  la  o  se  trasforma 
en  6  y  la  a  en  o,  á  excepción  de  los  femeninos  acabados  en  a  que  oon- 
servan  esta  vocal  en  el  caso  de  que  tratamos :  none  de  novo,  S.  na^^ 
1.  navéf  lit.  p6ne;  vodoy  de  voda^  volé  por  voljo  de  volja^  knahaUy  por 
hnma'je  de  ¡enana' jo  príncipe ,  pero  dobra  oh  buena,  I^os  en  üt  puedeu 
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hacer  bu  vocatiro  en  u  oomo  el  genitivo :  sünu  S.  sané  y  lit.  iwaiij  g. 
iunau :  6  le  forman  como  los  en  o;  así ,  süne»  Únicamente  los  qoe  aca- 
ban enjü  toman  siempre  la  primera  forma. 

Los  nombres  en  i  usan  por  vocativo  el  tema. 

Dual.  —  El  eslavo  ha  conservado  las  desinencias  de  este  número 
mejor  que  el  litauico  7  mucho  mejor  que  el  godo :  éste,  según  deja- 
mos dicho,  no  le  distingue  en  los  sustantivos. 

Los  nombres  masculinos  y  femeninos  en  i  dejan  invariable  esta  t 
en  vez  de  alargarla  como  el  Sanskrít  j  Zend :  gosti  dos  huéspedes, 
noshti  dos  noches;  pero  en  S.  patl  dos  señores,  lit  avd  dos  ovejas.  Los 
en  u  siguen  en  este  caso  la  analogía  de  los  temas  en  o ;  süna  como 
vhkaj  S.  súnúy  lit.  Hinti* 

Los  neutros  acabados  en  consonante  tienen  i  por  primera  desi- 
nencia del  dual,  cuja  analogía  con  la  forma  sanskrita  es  evidente: 
tmen-i,  tubes^iy  uUarU-iy  S.  námn-'ifndbhas^íy  bMrat'iy  Z.  ndmain^u 
Al  contrario  los  masculinos  en  n  juntan  una  i  al  tema  en  la  primera 
y  tercera  terminaciones  del  dual  como  en  genitivo  de  plural ;  parece 
probable  que  esta  i  se  ha  ñindido  con  la  i  de  la  terminación  en  nomi- 
nativo, acusativo  y  vocativo;  así  kameniy  de  kamen  piedra,  genit.  y 
locat.  hamenij^u  (1);  pero  en  el  genit.  de  plural  ha  desaparecido  la 
desinencia,  kamenij. 

Muchos  temas  apabados  en  consonante  intercalan  ima  é  delante 
de  la  terminación  «A&  del  locativo  plural,  resultando  é-shu ,  y  esta  é 
aparece  igualmente  en  nominativo  y  acusativo  dual^  como  suplan- 
tando i  la  t.*  imené^  nebesé  por  imen-u  Esto  nos  recuerda  ciertas  for- 
mas del  nom.  acus.  vocat.  masculino  del  S.  védico,  vbhá ,  del  Z.  úbá^ 
ambos,  femenino  y  neutro  8.  ubhéj  Z.  ti¿¿,'  ant.  esl.  obé;  instrum. 
dat.  ablat.,  mase.  fem.  y  neutro  S.  ubhá^-bhyámj  Z.  ubái^bt/a^  ant. 
esU  instrum.  y  dat  o^é-ma,  genit.  locat.,  mase  fem.  y  neutro  S. 
ubháy^ósj  Z.  ubátf'^,  ant.  esl.  oboj^u. 

La  desinencia  cj^u  solamente  se  usa  en  nombres  masculinos  y  neu- 
tros en  o  y  en  los  femeninos  en  a;  debiendo  advertir  ademas  que  los 


(1)  Se  ha  intercalado  la  Bemivocal  observando  el  principio  general  indoeuropeOí 
del  que  mAs  de  una  vei^  hemos  d^do  Quinta, 
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sostantÍTOB  y  adjetivos  en  oj  a  snprimen  esta  vocal  del  tema  delante 
de  la  deaiueticieL:  vlüíi'Uy  S.  vr^kay^óa^  Z.  vehrkat/^ó^  vidav-'Uj  8. 
Vidhamt/'Ó8  de  las  dos  viudas. 

Plural.  —  Nominativo. — Vocativo.  —  Los  dialectos  eslavos  han 
perdido  en  estos  casos  la  silbante  característica ,  quedando  e  tan  solo 
por  terminación  :  siUwV'e  hijos  ^  S.  súnáv^as;  goatij^^  bospites,  per- 
fectamente análoga  á  la  forma  sanskrita  patay-ds  de  pati^  etc.  Los 
femeninos  como  noBhti^  materi  han  quedado  sin  desinencia. 

Los  femeninos  en  a  siguen  aquí  la  analogía  del  genitivo  de  singa- 
lar :  vidovüy  voljahj  de  los  temas  vidova  j  volja.  En  los  temas  en  o 
desaparece  la  última  vocal  ante  lat  de  la  terminación ,  al  modo  que 
en  los  latinos  de  igual  clase  y  en  los  adjetivos  litauicos  en  a :  así 
vWc*i  por  vlükoi  de  vlüko,  lit.  tüillfoi ,  como  el  latin  lupi  por  lupai  y 
litauioo  fferi  por  fferai  dé  ffera  bueno. 

Los  neutros  tienen  a  por  desinencia  del  nominativo,  acusativo  y 
vocativo  como  en  zend,  griego,  latin  y  godo :  imen^a^  Z.  náman-ay 
L  nómina,  g.  namnra^  gr.  ¿vófia-T-a,  (jiXav-a;  déla^  de  délo  obra,  aná- 
logo á  las  formas,  Z.  dáta^  gr.  $c¿pa,  I.  dóna^  g.  danra^  etc.,  en  to- 
das las  cuales  la  vocal  final  del  tema  se  ha  confundido  con  la  desi- 
nencia. 

Acusativo.  —  Loa  masculinos  y  femeninos  han  perdido  también 
aquí  la  «,  que  únicamente  se  ha  conservado  en  litauico :  pero  los  W 
mas  en  o  y  en  a  trasforman  esta  vocal  en  ü :  así  novü ,  equivale  á  ne- 
vos y  novas,  según  que  venga  del  tema  novo  ó  nova.  Los  masculinos 
en  jo  y  femeninos  en  ja  hacen  este  caso  en  jan:  konjah  equos,  de 
konjo,  voljah  voluntates,  etc.  Tampoco  vanan  los  temas  gostíj  noshtí ; 
al  contrario,  en  litauico  toman  s :  genti-s,  awis.  Los  en  o  alargan  el 
tema  en  ovo :  ^ün^ov^ü  filies;  y  los  en  n,  r  juntan  una  t  al  mismc 
Jcamen^i^  mater^u 

IirsTBUinBNTAL.  —  Los  nombres  acabados  en  o  toman  en  este  caso 
la  terminación  del  acusativo:  vlüküy  lit.  toilkaisj  S.  vr^káisy  Z.  veAr- 
káÍ8.  Los  masculino^  y  neutros  en  jo  hacen  en  i  por  jü;  morí  de 
mofjo. 

En  su  lugar  dejamos  dicha  que  mi,  lit.  mis,  es  la  desinencia  eslava 
equivalente  á  la  sanskrita  bhisj  zenda  bis.  Los  temas  en  t  aligeran 
esta  vod^l  delante  4e  mi:  ^08t\*mij  noahti^mh  hoB  rnaaculinos  en  n 
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y  los  femeninos  en  r  signen  la  deolinacion  de  los  en  i:  Aameni-tns, 
duzter  vmi^  lit.  akmeni'misj  dukteri^mii. 

Dativo.  —  Sn  desinencia  en  toda  clase  de  palabras  es  müf  afijo 
equivalente  7  análogo  al  sanskrito  bhyas,  lat.  bns,  lit.  mus:  delante 
de  este  afijo  se  aligera  la  última  vocal  después  de  haber  desaparecido 
la  consonante  final  del  tema.  Los  en  t  cambian  ésta  en  e  delante  de 
müj  y  todos  los  acabados  en  consonante  declinan  este  caso  como 
nombres  en  i:  goste-mUy  nosAte-mHj  hamene-mUy  duztere-^mUy  nebese* 
miíj  tela'nte''mü. 

Gbnitivo.  —  Este  caso  no  tiene  desinencia  ó  toma  6:  es,  por  lo 
tanto,  nna  de  las  terminaciones  más  alteradas  con  relación  i  la  for« 
ma  antigua,  tal  vez  primitiva,  ám:  hamenr^j  lit.  ákme'niky  S.  ag* 
manrám^  tm^n-ft,  1; nominumy  S.  n(ímn-(Jm,  g.  namn-éy  gr.  ¿vo^jiá-x-uM. 
También  los  temas  en  o  y  en  a  suprimen  aquí  la  vocal  delante  de 
la  desinencia:  vlak^^ü  luporum,  ruhh-ü  mamium,  lit  tmíí'a,  rank^n. 
Los  en  t,  al  contrarío,  han  perdido  la  terminación,  cuya  existencia  * 
primitiw  está  demostrada  por  el  cambio  de  la  i  del  tema  en  ij: 
gostif  hospitnm,  nosktij  noctium,  indudablemente  por  gosHja  y 
noshiijn^ 

La  declinación  pronominal  toma  en  este  caso  sha^  cuyo  parentesco 
con  el  afijo  sanskrito  éám  ó  shám  y  prusiano  éon  no  puede  negarse : 
té'éhu  mase,  y  fem.,  horum  y  harum,  S.  té^shám  y  tá-sám. 

Locativo.  —  Su  desinencia  es  thü  para  toda  dase  de  temas,  afijo 
perfectamente  análogo  al  sanskrito  su  ó  «Au,  y  litauico  ta^  su^sey  etc. 
La  o  final  se  cambia  en  é  delante  de  shüj  como  la  a  sanskrita  en  S: 
vlaké^sha»  nové^shü  in  novis,  S.  ndvé-shuj  Z.  navairshva  6  navai'shu; 
pero  fem.  nova^shüy  S.  nává^suy  Z.  navd^hva. 

Los  temas  en  i  cambian  esta  vocal  en  e ,  como  en  otros  de  los  ca- 
sos anteriormente  tratados :  goste^shUy  nosh^teshfi.  Los  acabados  en 
consonante  siguen  también  aqui  la  declinación  de  los  en  i :  kamene* 
éhüy  nd}€se'8hüy  de  kamen-^iy  nebes^i^  con  adición  de  la  t. 

De  lo  expuesto  se  desprende  la  relación  estrecha  que  existe  entre 
los  dialectos  eslavos  y  los  más  antiguos  de  la  familia  indo-europea; 
relación  que,  probada  en  otros  muchos  fenómenos  y  principio^  gra- 
maticales, demuestra  hasta  la  saciedad  que  fueron  de  los  últimos  en 
separarse  del  tronco  ó  madre  común  de  toda  la  gran  íiunilia.  Única- 


^ 
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mente  vemos  en  ellos  una  tendenda  marcada  i  sintetizar  leyes,  á  sim- 
plificar formas ,  carácter  que  si  es  peonliar  de  los  dialectos  modernos, 
empieza  ya  á  manifestarse  en  los  mis  antiguos ,  y  aparece  bien  mar- 
cado en  los  mis  perfectos  y  primitiyos, 

{Se  eaniinuará.) 

Fbanoisoo  Gaboía  Atübo« 
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LITERATURA   GRIEGA 


COMEDIA.— AEISTÓFANES. 


{Págnuu  de  un  Uhro  inédito.) 


(Continaacion)  (1). 

T  á  cuantas  preguntas  le  hace  el  otro  siempre  contesta:  «Mira 
aquí  el  libro.»  Pero  al  cabo  PístheterOy  que  ha  comprendido  que  todo 
aquello  es  puro  embeleco  del  redomado  embaucador,  muy  airado  le 
amenaza  con  darle  de  palos ,  repitiendo  por  befa  sus  propias  monser- 
ga 7  muletilla: 

ov  ¿Y<*>  icopá  T¿RÓXX<i>vo^  ¿{eYpcRp%Y)v  ' 
— Ai>x¿^  ¿irv^  &(Xif)TO{  Icbv  Svdpcúico^  áXo^cbv 

Si)  TÓxe  ^T^  ttSmecv  o&r^v  nXeupcISv  xh  {uxa^^. — 

— i^0u<»9uám  igiiur  timili  est  illud  oraculíun  ittif  quod  egamet  mUd  ex  ÁpolU" 
n»  víUiciniie  descripei:  nQiMm  vero  homo  invocaius  venerU  ineptue  oetentaior^  ei 
sacra  fadentihus  odio  erity  extorumque  pariem  eibi  fiagitahit  ^  tune  demum  verbe- 
ribue  ipsi  latera  confundere  oportetn 

Abiyino  (palideciendo^ 

OdSh  Xiyecv  otJMC  n. 

-^Equidem  te  nugae  dicere  arlniror. 


(1)   Véase  el  nto.  5.*  del  tomo  Ti^corraiponaieQte  tú  mes  de  Febrero  tU^ 


^ 
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PiSTHBTXBO  (con  8oma). 

AloSI  xh  ^cSXíov  {remedándolo). 

HiiJt*^v  Aáfjwwiw  (1)  9i  jxiJT^iJv  6  jjÍy»?  AtoicetOi}^  (2). 

—Hem  «pecto,  «cetim  Ubelhim:  viNec parce  quicquam^  nee  aquUa  in  nubibue^ 
ñeque  si  vel  Lampón  fuerit,  magmuüe  DiopUheeM 

Adivino  (sorprendido). 

Ke(\  xaWiívs9x^ivtau6a;  [repetición  burlesca  de  lo  que  decia  el  otro 

anteriormente). 

•^Ista  etíam  isHe  insunt  seriptaf 

PiBTHETBBO  (cofi  escamio). 

AoSi  T&  P(6X(ov  {dándole  con  toda  su  fuer- 
za un  tremendo  puntapié). 
Oóx  et  ^paú^l^  mÁpcam^ ; 

-^Hem  speciOy  eecum  Ubelkm.^Non  foros  abilne  in  masewnam  malam 
erucemf 


(1)  De  este  Lampón  dice  el  Bsoouabta,  ad  y.  521,  j  repite  SüiDAB^qne  era  £a« 
moBO  adivino ,  de  quien  ae  burlaron  loe  poetas  oómicos  por  cansa  de  sa  intempe- 
rancia en  el  comer.  Dicen  qne  á  la  manera  de  los  primeros  socráticos,  qne  no  jura- 
ban sino  por  animales,  Lampón  juraba  por  el  ántide,  por  ser  esta  ave  Tersada  en 
el  arte  de  la  adivinación,  (d|&vue  Si  naxá  toO  ^v6;  ¿c  (iovtixoO  6pv¿ou. 

(2)  Este  Diopithes,  de  quien  habla  en  los  CáMleroi,  presentándolo  como  ladrón, 
es  escarnecido  en  esta  comedia  oomo  adivino,  y  también  como  hombre  venal  y  de 
aspecto  diforme.  Bl  Bbooliasta  cita  estos  dos  versos  de  la  perdida  comedia  de 
Phbtnioo  intitulada  Saturno  (K(>6vo;): 

*Av;íip  fo^ZK^  xal  T&  ToO  9eQ&  itsúÁ, 
BoúXst  AioiceCOv)  (irrotSpáiuú  xal  rú|&iratva; 

—  VW  saltatf  et  res  divina  hene  kabet, 
Vin*  Diepithem  areessam  oum  tympamisf 

Lo  que  explica  el  docto  Acó.  Mbinbkb  diciendo :  saerijieinmt  ad  qued  et  eum  so 
eonjwMtam  ehoream  servulus  areessendy0i  putat  Diopitk&mJ^riostim  üupí  tifwtpanis. 
(  vid.  Poetar.  Gmicor.  Chrae.  fragmenta  post  A.  Meineke;  reeegnevit  et  lat.  tramstm- 
lit  Frbdbbius  Hbhbicüb  Bothb;  aeeessit  imdem  neminum  et  rerum^  quem  eemstrU" 
mit  1.  HüKSiCKBB,  ed.  Didot,  París,  1865,  págs.  210-211.)  Fué  Diopithes  orador  de 
genio  arrebatado ;  cuenta  de  él  Suidas,  citando  á  Bliano,  que  habia hecho  promul- 
gar una  ley  prohibiendo  á  los  ciudadanos  de  Athenas  pernoctar  en  él  puerto  del  ^- 
reo  bajo  pena  de  muerte ;  pero  habiéndole  una  vei  cogido  á  él  mismo  la  noche  en 
el  puerto ,  se  vio  preGisado  á  pasarla  allí  Bntónoes  sus  enemigos,  con  la  misma  ley 
que  él  habia  establecido,  y  para  castigarlo  de  su  temerario  propósito,  lo  acusaron, 
pidiendo  oo&tra  el  l^palador ,  que  infringia  su  propia  ley,  la  pepaci^iM  que  hi^ia 
impuesto  ei»  un  arrebato  4e  insensata  ira, 
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Adivino  {con  wm  doliente). 
07(jiot  SeCXao^. 
—  VcB  mihi  misero!  (Vqu  Mcapcmdo,) 

Pero  cuando  Pisthetero  se  está  riendo  i  mandíbulas  batientes  de 
la  triste  figura  del  huido,  se  presenta  un  agrimensor,  que  viene  di- 
ciendo á  grandes  voces,  como  quien  pregona  en  la  plaza  pública: 

— Dimetiri  vohie  aerem  voló,  non  secua  atque  terram  sotené  giomeíraj  et  w  fu- 
gera  dirimeref  • 

PiBTHrriBO  {voUriánáoie  al  oir  aquello), 

(A  S*e1  xtc  ávSpüív; 
'^Per  déos  qucBso^  quis  tu  homo  esf 

Mbton  {ei  agrimensor). 

•0(rct<  eV^;  Mítwv  (1), 

-^Quis  ego  simf  MeUm^  quam  notfit  Gframa  omnis  et  Oolonus. 

Pl8TH£TEB0. 

» 

^myA  ti  coi  t(  iott;  t 

'^Dic  mihi^  quid  ülud  vero  rei  kabesf 


(1)  Esto  Meton  es  el  famoso  astrónomo  Athenieüse  que  por  los  años  432  antes 
de  nuestra  era  inventó  el  cydo  de  los  19  afios,  con  el  propósito  ingenioso  de  qne  pu- 
diera concordar  el  año  lanar  oon  el  solar,  invención  que  á  los  de  Athenas  causó  tal 
admiración,  que  mandaron  inscribirlo  en  sus  templos  con  letras  de  oro,  y  de  aquí 
venirle  el  nombre  de  Áureo  Número,  También  en  las  Nvibes  dta  Aristóphanes  á 
Meton.  De  él  cuenta  BliaKO  {Varia  Histf  lib.  XIII,  c.^2),  que  presintiendo  el 
desastrado  fin  de  la  expedición  desatinada  de  los  Athenienses  á  Sicilia,  y  para  ex- 
cusarse de  ir  en  ella ,  se  fingió  primero  acometido  de  enajenación  mental ,  y  luego 
gravemente  enfermo,  de  manera  que  al  fin  los  jefes  tuvieron  que  dejárselo  en  tier- 
ra. Bn  fingirse  loco  para  no  ir  á  la  guerra  imitó  Meton  á  XJlises ,  rey  de  Itaca ;  pero 
añade  el  autor:  ¿xeivov  y¡bt  Y^  ¿  IlaXai&Vj&ic  xecrc^iópatre,  toOrov  tk  'A&v)v«íwv  ou¿(C;, 
ffuno  enim  Pakmedts  deprehendit^  et  redarffwit^  Ulium  vpre  neme  Athenientium^ 
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Mbton. 

AutCxoc  y^  ^P  ^^'^  'njv  ISéov  SXo^ 

Aoxa  icviY¿a  (1)  (iráXtorx.  npooOel^  o^v  ¿ytb 

t6v  xoev¿v'¿év(ú6ev  xoutovl  tív  xa^xicúXov, 

— 'iZ^uZeM  oerw.  Üt  enim  verbo  dicam^  totus  aer  forma  maxwne  cofmtnílis  est 
fumo :  ego  igitur  adposita  stwium  hac  ip9a  curva  regula^  impontoque  etrccno..^. 
MüUgimef 

P18THBT8BO  (mareado  de  tan  recesada  algarabía), 

'^Non  tone  intelligo, 

•  Por  este  estilo  continúa  el  burlesco  diálogo ,  hasta  que  impacien- 
tado de  veras  Pisthetero  da  de  palos  á  Meton,  que  sale  de  la  escena 
masque  de  paso 9  lamentándose  molido  7  maltrecho.  Pero  á  poco 
entra  un  intendente  ó  inspector  (¿7c{<jxoico()  (2),  delegado  de  Athe- 
nas,  que  viene  á  visitar  la  nueva  ciudad ,  j  pregunta  por  Us  Tcp¿(e- 
vo(  (3),  encargados  de  darle  hospedaje;  pero  al  verlo  Pisthetero  ex- 
clama con  desabrido  tono :  ((¿Quién  es  este  Sardanápalo  que  se  nos 
entra  por  las  puertas?» 

T((  ó  Sap$fltváTCflEXXo^  (4)  o6to9(; 

— QvM  hic  Sardanapalus  eetf 


(1)  Parece  qne  esta  extravagante  opinión  de  comparar  el  cielo  oon  la  bóveda  de 
un  homo  era  del  filósofo  pitagórico  Hippon  de  Samoa.  Vid,  yubet,  y,  96. 

(2)  De  ¿ii(,  mperf  íti,  con  dat.,  j  axoné^,  videOf  emploro,  caneo  ne;  de  donde  se  de- 
riva epUeopu»,  lat.;  bishop,  ingl.;  bi4ohof  alem.;  evSque,  franc;  vesecvo,  ital.,  7  obie- 
po,  castellano.  Inde  appeUatwr,  dice  8.  Agustín  ,  quia  euperintetuHt,  pna  UUemden- 
docvrat, 

(3)  De  iTp6,  iri  ootnpositU  pra,  lavo;  (poet.  ^etvo;)  hospes  peregrinme.  Los  prów&mes 
(séanos  permitido  este  helenismo),  eran  aquellos  de  los  más  acandalados  de  una 
población,  que  estaban  encargados  de  hospedar  y  mantener  á  sn  costa  á  los  hnéspe* 
des  públicos,  como  los  magistrados,  los  generales,  los  embajadores  de  las  naciones 
amigas.  Era  este  cargo  muy  honroso  para  el  qne  lo  ejercía,  de  donde  reoiltaban  ín- 
timas y  mny  provechosas  amistades;  asi  este  honor  era  muy  solicitado.  ^O  (jl¿v  7rp6- 
Uvo;,  Sxav  TCÓXeco;  8ri{&oa(qp  icpo^ev^  Tt;,  ¿v  dDiXT]  icóXet  t^v,  (ó;  OiroSox^^C  tc  t&v  ¿xstOcv  ^pov- 
tCCcív,  xal  9cpO(TÓ6ou  x9¡(;  icpó;  tóv  Sfj|jLov,  xaX  Sdpo;  ¿v  t<i>  Osárpcp,  Hoipet  autem  eet,  tiguit 
publicam  urbU  legaHonem  hotpitio  excipiatf  %n  aliena  ipge  eimtate  exiitene^  ut  iptie 
ibidem  hospitiumf  congressum  Populi,  ct  sedem  in  tJieeUro  procuret, — JuL.  Poll.  Ono* 
matL,  lib.  III,  c.  IV,  p.  142,  ed.  WoJfgangi  Seberi,  Francoforti,  1608. 

(4)  Sabido  es  qne  Sardanápalo,  el  primero  de  este  nombre,  fué  un  rey  de  los  Asy* 


J 


* 

Inspictob  {con  arrogancia). 
^Eictoxoitoc  9putú  Scupo  Tq^  Xuá|Af|»  (1)  Xo^^ 

^  JiMp«e(dr  ftiic  ffenio/ábm  9oHe  eieeiut^  ad  Nuhieuculkm. 

PiBTHXTKKO  {montando  en  cólera), 

^EnCoxoico^; 

^InepectoT?  guie  vero  te  héc  mieUf 

Iii8P£GfroB  [pruentando  «u  nombramiento), 

OaüXov  PiSXCov 
TeXioü  (2)  tt. 

— Ji?ipro5ta  lihellus  TelecB. 

PiSTHKTBBO  {con  intención). 
BoiSXet  S^xa  t6v  [lio^  Xoeficiyv 


tíos,  famoso  por  sn  lujo  y  relajadas  costumbres,  y  qae  por  no  rendirse  á  los  rebel- 
des, que  lo  tenian  asediado  en  sn  cindad  de  Kinive,  se  qnitó  la  Tida  abrasado  en 
nna  hoguera  con  todos  sns  tesoros ,  cortesanos  y  mnjeres.  Así  llama  el  bueno  de 
Pisthetero  al  enTiado  de  Atbenas,  porque  no  siendo  éste  más  qne  nn  potaste  soca- 
liñero, se  daba  aires  de  rey  de  ¿uimo  perverso  y  de  relajadas  oostmAfes^  abusando, 
como  Yil  hombre,  de  su  cargo,  para  vejar  y  saquear  á  sna  adadnistrados.  La  sátira 
no  puede  ser  más  sangrisnta  contra  los  magiistniidoa  que  enviaba  Athenas  á  las  pro- 
vincias que  de  ella  dependían. 

(1)  Alusión  al  modo  de  verificarte  ta»  eleodoiies,  coya  votaeion  se  hada  en  ves 
de  bolas  por  medio  de  habas  blancas  y  negras.  Véase  lo  que  sobre  esto  dejamos  apun- 
tado anteriormente.  Asi  dice  el  Inapector  que  debe  su  nombramiento,  no  á  sns  mere- 
cimientos y  anteriores  servicios,  sino  á  la  iuerte  del  hahif  esto  es,  á  la  intriga  y 
cabala  en  las  elecciones,  lo  cual  es  una  sangrienta  pulla  á  la  viciosa  gobernación  de 
aquella  loca  república  Atheniense. 

(2)  Este  Ibleat  era  nn  mal  hombre,  de  quien  dice  Suidas:  '^v  ó  TcXáo;  oxaMcrtxi; 
áv9pa>iroc,  xflU'eO(ieTápXY)TO;  ¡tou;  tpóicou; '  icpd;  yáp  t^  xtvaiSeCcf ,^xal  iid  SeiXCqp  xal  ó^'Ofa- 
tlcLjxaX  voofioiju^  xai  icovripCq^  '6tepáXXcTo.  Érat  eliátr^  Teleas  eavillatorf  et  irriwr^  et 
homo  venatiíii,  leviqve  ingenio praditui :  ident  nomolnm  oh  more»  oinmdioo»,  ud 
etiatn  ob  t%miditateinf  eoraeitatem^  itudium  fraudandij  et  improhOatem  male  audie- 
bat.  De  Teleas  decia  Platok,  según  el  Bsoollasta  de  Aristóphanes,  en  este  verso,* 

^AUmd  eogitat,  alimd  vero  lingítá  dioit. 

• 

Aquí  el  poeta  cómico  usa  de  este  nombre  como  sinónimo  de  desatino,  disjforate, 
ahmrdo  y  necedad.  Ademas,  que  también  así  se  llama  nn  pájaro,  añade  el  diligente 
Lézicógrapho,  y  á  la  burlesca  musa  de  Aristi^hanes  le  venía  de  perlas  pala  esta  su 
comedia  de  las  Aves.  También  se  hace  mención  de  Teleas  en  la  Pue^  v.  1009. 
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'^Vin^ergOf  accepta  mercede^  carere  molestia^  atqtie  abiref 

Inspector  {dando  muestras  de  gran  eontentamiento), 

'ExxXif)9tátfatt  S^oSv  Í8e6|JLY)v  o?xot  (lévcov  * 
SffTtv  yáp  Bl  $i*¿(JLou  TcéicpQDctGU  ^oepváxT^  (1). 

•^Perquam  luhenterj  ita  me  dii  deceque  ament,  Qtappe  concioni  oporiebat 
ac^uisBe  domi  manentem:  sunt  enim  nonnulla  á  me  in  rem  Phamacis  confeeta, 

PlSTHBTBBO  (coti  80ma). 

^Aia6(  XaSiüyf  *  Sffttv  8^&  (JuaOb^  o6to9(.  {Dale  de  palo»  con  gran 

coraje,) 

^^Ámove  tej  accepta  mercede :  est  autem  ea  hacce» 

Inspbotob  {lleno  de  asombro). 

Tout\  t(  ífv; 

— Quid  re»  est  istucf 

PiSTHETBRO  (con  (Ure  zumbón  y  haciéndole  irónicos  arrumacos)» 

« 

-^Habita  super  Pkamace  concio, 

iMSPBoroB  {dando  grandes  voces), 

-^AtUestor  me  verberatum,  qui  Inspector  sum, 

— ¿No  es  fuerte  cosa,  exclama  Pisthetoro,  que  4un  no  se  ha  veri- 
ficado la  consagración  de  la  nuera  ciudad ,  y  ya  le  mandan  nn  in- 


(1)  Era  este  Phamaees  uno  de  esos  fiátrapas  ó  gobei^adotes  de  las  plfotiiieiás  del 
vaito  imperio  de  los  Persas,  qne,  obedeciendo  á  las  secretas  y  taimadas  instniccionea 
del  6fran  Rey,  tomaban  parte  nnas  reces  en  favor  de  I^acedemonia  contra  Athenaa^ 
otras  en  fayor  de  ésta  contra  aquélla,  con  el  dañado  propósito  de  atizar  el  faego  de 
la  desastrosa  gaerra  del  Peloponeso,  para  que  fueran  debilitándose  más  y  mád  cada 
dia  entrambos  contendientes ;  7  después  de  postrada  la  Grecia  toda,  poderla  invadir 
de  nuevo,  7  vengar  al  fin  las  afrentosas  rotas  de  Marathón  7  de  Salamina^  sometién^ 
dola  al  ña  al  bárbaro  yugo  de  la  Persia,  que,  para  lograr  sus  ñnes,  sobornaba  á  mi* 
(loables  oradores  dentro  de  la  misma  Athenas  para  que  defendieran  su  política. 
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tendente  para  esquilmarla?  Este  rasgo  satírico  va  encaminado  i  po- 
ner de  manifiesto  la  rapacidad  de  Athenas  con  respecto  á  las  ciuda- 
des aliadas ,  abrumadas  con  el  peso  de  sus  onerosos  tributos  y  para 
sufragar  los  gastos  de  la  prolongada  guerra  del  Peloponeso.  En  tan- 
to que  el  apaleado  inspector  clama  contra  el  agravio  que  acaba  de 
recibir,  se  oye  la  voz  de  un  <|flr)<pca|AQixoTC(í>X)i^c  (vocablo  imaginario  y  bur- 
lesco inventado  por  los  poetas  cómicos,  que  quiere  significar  expeti" 
dedor  de  decretos)  ^  el  que  viene  pregonando  su  mercancía  diciendo: 

'Eotv  8'6  NecpsXoxoxxuYtt¿)(  t¿v  'A6i)vaTov  á8(xf¡. 

^Si  vero  NubicucuUeniis  Aikentensem  U»$erit/.,.,^ 

Grito  cómicamente  oportuno,  que  viene  como  de  intento  á  res- 
ponder á  las  reclamaciones  del  apaleado  comisario  Atheniense.  Pero 
Pisthetero,  que  lo  ha  escuchado  con  despecho,  sale  al  encuentro  del 
que  viene ,  exclamando  ardiendo  en  ira : 

TootI  xÍ  ioTtv  aS  xox^  xh  p(6X(ov; 
— Qttúl  iitue  iterum  eit  mali  Ubellif 

"El  bxpbndidor  ds  dbobxtob. 

ffxco  icetp'ó|Aa{  &upo  itcoXijjcdv. 
— Decretonun  popuU  vendiior  eum,  novcuque  legee  <td  vos  hue  vento  venditurue 

Crúzanse  entre  los  dos  unas  cuantas  razones,  hasta  que  amosta- 
zado Pisthetero ,  exclama :  €  \  Cómo ,  ahora  nos  vienes  con  tus  leyes  I 
¡Vas  i  ver  que  duras  leyes  te  voy  yo  á  dar  hoy !  i^ 

mxpo6(  ¿Yc¿  9ot  r>|(ji8pov  M^tú  v¿(ju>\><. 
'^Nomne  tu  kine  tuas  leges  aufereáf  aeerhas  ego  Ühi  haéUe  legea  oeUndaml 

Y  arremete  furioso  contra  él,  moliéndolo  i  palos.  Pero  el  Inspec- 
tor, que  había  estado  como  escondido  en  un  rincón  del  escenario, 
sale  gritando:  oc¡Yo  emplazo  á  Pisthetero  para  que  comparezca  á 
responder  ante  los  tribunales  por  delito  de  atropello  violento  para  el 
mea  de  Marzo  t  :^ 
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— Acesso  Pistheterum  if^uriarwn  in  Munychionem  mensemf 

Teto  el  rabioso  Pisthetero  que  tal  oye,  inierrampe  su  faena  de 
zurrar  al  expendedor  de  decretos  para  revolverse  contra  ¿1,  gritan- 
do: o: ¿Qué  es  eso?  ¿Cómo,  perillán,  ánn  estás  ahi?i> 

é 

— Itané  verof  etiamnum  tu  hic  ikihasí 

Y  le  vuelve  á  sacudir  el  polvo  de  lo  lindo ;  mientras  está  ocupado 
con  éste,  sale  el  otro  pregonando  sus  decretos  con  voz  gangosa :  <iSi 
alguno  fuere  osado  á  echar  de  la  ciudad  i  los  magistrados,  ó  no  los 
quisiere  recibir  conforme  á  lo  dispuesto  y  promulgado...]» 

—  Si  vero  quis  expdUU  magUtratuB,  mqw  rec^^iat  Mcundmm  praioriptum 
edicti  in  columna 

Interrúmpelo  al  punto  Pisthetero;  acude  frenético  y  exclama: 
((]Oómo,  pesia  á  tal!  ¿Aún  estabas  aquí  tú?i> 

— Voí  mihi  miaerol  tune  etiam  hic  er<u  aducf 

Al  cabo  cierra  con  ambos,  y  logra  echarlos,  corriendo  tras  ellos  y 


•       — 


(1)  Literalmente  xaxk  t9jv  (tttiXtiv  significa  «fijado  en  la  columna»,  porque  en  co- 
lumnas se  fijaban  las  leyes ,  deoretoe  7  demás  d^umentos  destinados  á  la  publid- 
dad,  para  ser  de  todos  conocidos.  Estas  columnas  ó  postes  eran  de  madera  ó  piedra 
7  deforma  cuadrangular,  según  vemos  por  este  pasaje  de  los  escolios  de  Dkmobth. 
in  Septin,:  Ixi^Xt)  ^Xov  íi  XÍOoc  TeTpacyidVoc.  La  principal  de  estas  columnas  de  promul- 
gación era  la  del  Areópago.  No  se  debe  confundir  esta  acepción,  puramente  jurídi- 
ca, de  las  <rrfíXai  de  Athenas,  con  la  de  las  cokimniB,  en  este  v.  de  la  Bpist,a¿  Pisón, 
deHOBACIO: 

Non  homiMet,  non  di,  non  eonosisere  colwnna. 

Porque  á  lo  que  alude  el  poeta  latino  es  á  los  postes  en  que  fijaban  los  libreros  los 
anuncios  de  las  obras  nueras  que  ponían  á  )a  venta,  ^^uibus  Ubrorum  vonalivm  indi- 
ees  offigébaMt  hibliopoUe,  A  estos  postes  de  anuncios  de  libros  los  llama  en. otro  lugar 
pito.  Vid.  8at.  IV,  lib.  I,  v.  71. 
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repartiéndoles  á  mansalva  palos  y  patadas.  El  sacerdote^  al  presen- 
ciar aquella  descomunal  baraúnda  y  dice  muy  serio :  <ry  ámenos  de 
aquí  corriendo,  que  allá  dentro  acabaremos  de  sacrificar  el  macho 
de  cabríos;  y  esto  lo  dice  con  el  propósito  de  quedarse  él  solo  con  la 
víctima,  sin  tener  que  partir 'los  despojos  con  los  asistentes,  según 
era  la  costumbre  en  los  sacrificios  públicos.  Con  esto  termina  la  es- 
cena, y  vanse  todos. 

Si  hubiéramos  de  reseñar  todas  las  demás  escenas  de  efecto,  los 
picarescos  razonamientos,  las  ingeniosas  salidas,  las  sangrientas 
alusiones  á  las  personas  é  instituciones  coetáneas,  nos  veríamos  pre- 
cisados á  transcribir  toda  la  comedia,  que  es  el  dechado  más  perfec- 
to de  la  ática  sal ,  de  la  petulancia  y  política  intención  del  admira- 
ble y  singular  teatro  de  Aristóphanes.  La  escena  en  que  aparecen 
los  dioses  excede  á  toda  ponderación;  }'  si  no  nos  fueran  harto  cono- 
cidos el  escepticismo,  el  genio  burlón  y  la  excesiva  tolerancia  del 
público  Atheniense  con  sus  poetas  cómicos,  con  tal  que  supieran  ha- 
cerlo reír  á  toda  costa  y  de  cualquier  modo  que  fuese ,  no  se  com- 
prendería la  posibilidad  de  la  representación  de  una  obra,  en  que  se 
le  hace  decir  á  Prometheo:  ((Tápame  bien  la  cabeza  con  este  quitasol, 
para  que  no  me  vean  los  dioses  desde  allá  arríbaD;  en  que  se  amenaza 
do  muerte  á  la  diosa  Iris ,  y  cuando  ésta  replica  que  es  inmortal ,  le 
responde  con  sorna  Pisthetero:  <x¡  Bueno  es  eso;  cuando  nosotros 
mandamos  en  el  universo  entero,  tendría  que  ver  que  vosotros  los 
dioses  no  estuvierais  obedietítes,  como  los  demás, 'y  no  os  sometie- 
rais, como  todos,  á  la  ley  del  más  faertelx»  Le  contradice  la  diosa,  y 
él  le  contesta:  «Ya  te  puedes  marchar  más  que  volando,  porque  si 
nó,  tejvoy  á  dar  una  soba  de  palos.»  Donde  el  dios  Neptuno  dice  á  su 
sobrino  Hércules,  que  cuando  se  le  muera  su  padre  Júpiter,  se  ha  de 
quedar  por  puertas,  sin  un  óbolo;  y  añade  Pisthetero:  <iMira,  hijo, 
no  hagas  caso  de  tu  tio  Neptuno ;  ademas  de  que,  según  derecho,  no 
puedes  heredar ,  porque  no  eres  más  que  un  bastardo;  Y  todo  bien 
pensado,  ¿sería  Minerva  (la  diosa  tutelar  de  los  Áthenienses)  la  única 
heredera  del  universo,  si  tuviera  hermanos  legítimos?»  Donde  hay  un 
dios  forastero,  que  no  sabe  gríego,  y  á  quien  pregunta  Hércules: 
«¿Oye,  tú,  Tríbalo,  te  parece  esta  ocasión  oportuna  para  que  nos 
pongamos  á  gimotear?» 
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— ¿TeiM  tu,  TribcUk,  an  plarandum  Hbi  mcUtarf 

El  interrogado,  haciendo  que  responde  en  sn  lengua,  exclama  con 
tono  boDalícon: 

Souváxa 
pOKtapacpooaa. 

Lo  que  no  significa  nada  en  ninguna  lengua.  Así  Hércules  se  ha 
quedado  á  oscuras,  sin  entender  pizca;  pero  como  es  vanidoso, 
quiere  darse  aires  de  polígloto ,  y  responde  muy  formal,  como  si  hu- 
biera comprendido:  aDice^jue  estamos  en  lo  justo. :d  {Se  trata  ahora 
de  nada  máioe  que  de  destronar  á  Júpiter.) 

— JVb«  omnia  reete  loquutos  esse  dicit 

En  tanto  sale  diciendo  Pisthetero,  que  está  platicando  mano  i 
mano  con  los  dioses  conspiradores,  j  tratando  con  ellos  de  igual  á 
igual:  ^Be  me  ocurre  ahora  otra  cosa,  que  se  me  ha  venido  ¿  las  mien- 
tes. Por  lo  que  ¿  mí  toca,  yo  le  abandono  á  Júpiter  su  Juno;  porque 
me  quiero  casar  con  la  doncellita  Soberanía.» 

Tifi  )A¿v  Y^  *^av  3capttU$co(JL(  xq»  Atl» 
xifit  U  B«ff{Xstflcv  x^  x¿pi]v  Yuvau('¿(ju>l 

^Atqui  hereU  aüud  etiam  est,  cii^ui  miM  tn  meniem  venü.  Junonem  enim  re- 
Unquo  Jovi;  sed  Basilea  virgo  uxor  mihi  elocanda  est. 

A  lo  que  replica  Neptuno  muy  enojado:  cTú  no  quieres  que  ten* 
gamos  paz.  Volvámonos  á  casa.» 

'^Paeem  non  cvpis  ex  animo.  Domtm  revoriamur, 

Al  oír  esto  se  echa  á  reír  Pisthetero ,  haciendo  una  castañeta  con 
los  dedos,  y  diciendo  con  menosprecio:  oDe  tí  se  me  da  un  bledo. 
Anda,  cocinero,  á  aderezar  tus  salsas  y  golosinas.» 
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'OXfyx>v  [ju>i  (jiXst, 

-^Parum  id  nUhi  cura  esU  Coque  Juteulum  te  dulce  confieere. 

AI  fin  tienen  qne  ceder  los  dioses  á  los  deseos  ¿  insolentes  capri- 
chos de  Pisthetero,  qne  sale  triunfante  y  aclamado  estrepitosamente 
por  el  coro.  Ante  semejante  andada,  ante  tanto  gracejo  ¿  impuden- 
cia tanta,  á  nosotros,  lectores  modernos,  nos  toca  únicamente  nnir 
nuestros  aplausos  y  nuestras  carcajadas  á  los  aplausos  frenéticos  y  á 
las  inextinguibles  carcajadas  de  los  espectadores  Athenienses,  que 
asistían  alegres  á  la  representación ;  con  tanto  más  motivo ,  cuanto 
que  esos  magníficos  dioses,  sacados'  i  lapública  vergüenza  de  las 
tablas  con  el  deliberado  propósito  de  que  fueran  allí  escarnecidos  y 
silbados,  para  nosotros,  cristianos,  nada  son,  al  paso  que  para  los 
antiguos  eran  los  venerados  objetos  de  su  culto,  los  númenes  tute- 
lares de  la  patria,  y  por  tanto,  cosas  sagradas ,  siempre  dignas  de  su 
respeto. 

La  comedia  intitulada  ÓeofMxpoptáCoueou,  que  quiere  significar  Leu 
mujeres  celebrando  las  fiestas  de  Céres  y  Proserpina^  pues  las  dos  dio- 
sas, madre  ¿  hija,  se  llamaron  al  0KO|io^poi,  ó  en  dual,  T«b  OeaiM^pco, 
á  légibus  ferendis  (de  Oe^^c,  lex^  ^«d,  fero^  sustÍMo\  y  las  fiestas  que 
se  celebrabtoi  en  su  honor  tomaban  el  nombre  de  xh  (^ofjio^pta;  el 
templo  de  las  diosas  legisladoras ,  6e9iAo<p¿ptov;  las  que  las  celebraban, 
Oeo(Ao<poptá(ov9a( ,  participio  de  pres.  pL  fem.  del  verbo  Beopio^peáCco,  sa* 
era  Cereris  et  Proserpina  Legiferarum  ceUbrOy  tuvo  por  objeto  com- 
batir con  las  armas  del  más  atrevido  ridículo  la  nueva  poética  dra- 
mática introducida  por  el  novador  Euripidfs,  que  se  proponía  hacer 
que  el'  primitivo  drama  mythico,  tal  como  lo  vemos  en  Esquilo,  com- 
posición religiosa  y  sublime ,  que  por  mucho  tiempo  se  mantuvo  en 
las  remontadas  esferas  del  arte  antiguo ,  viniera  á  descender  á  la  in- 
ferior región  de  las  humanas  pasiones,  convirtiéndose  en  pedestre 
tragedia  de  la  existencia  vulgar.  Considerada  la  cuestión  desde  el 
punto  de  vista  estético  más  elevado,  fácil  será  comprender  que  las 
desapiadadas  y  tremendas  acometidas  del  gran  poeta  cómico  contra 
el  tercero  de  los  grandes  trágicos  no  son  hijas  de  una  injustificable 
animosidad  personal^  m  menos  de  puro  capricho,  de  corazón  dafiadQ 
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por  vil  saña  y  sino  que  tienen  sns  orígenes  en  la  concepción  purísima, 
en  la  levantada  inspiración  del  arte ,  que  lo  animaba  á  combatir,  sin 
tregua  ni  descanso,  al  temerario  que,  en  su  sentir,  profanaba  con 
sus  vulgares  novedades  el  genio  soberano  que  habia  inspirado  d  la 
Melp¿mene  sublime  de  la  antigua  Grecia;  y  lo  que  aquí  decimos  de 
esta  comedia  puede  aplicarse  en  general  á  todo  el  teatro  de  Aristó- 
phanes,  porque  ésta  es  la  primordial  tendencia  de  su  espíritu,  el 
principal  objeto  de  sus  punzantes  sátiras  cómicas. 

Las  Oe<7(Jio<popuz(ouaGu  fueron  represwtadas  en  el  año  21  de  la  guerra 
del  Peloponeso,  ó  sea  el  1.^  de  la  Olymp.  XOIL%  bajo  el  arcontado 
de  Calias ,  después  de  Cleócrito ,  durante  las  fiestas  Dionysiacas.  Sa- 
bido es  que  en  Athenas  las  fiestas  de  Céres  y  Proserpina  duraban 
cinco  dias,  y  que  en  ellas  tenian  lugar  misteriosas  ceremonias,  á  las 
que  sólo  podían  asistir  las  mujeres,  á  la  manera  de  las  fiestas  UomB 
De^j  en  la  antigua  Boma.  Céres  (Ai)(jti¡xv)p,  i.  e.  -pí,  sustituido  por 
85  dórico,  |xiJT7]p,  madre  Tierra)^  y  su  hija  Proserpina  (Depaeipóvi),  fep- 

(7e<p6vT),  n8p(7¿(pa9Ja,  Oepjétpaaja  ó  ^epaétparca,  pues  todos  estoS  nombres 

les  dieron  los  AA.  Griegos),  se  presentaban  bajo  tres  diferentes  for- 
mas: 1.%  como  divinidades  telúricas  y  agrarias;  entonces  Demeter 
representa  á  la  tierra  que  produce,  y  Proserpina  á  la  semilla  que 
germina:  2.%  como  divinidades  infernales;  entonces  una  es  la  diosa 
subterránea  (XOovCa),  y  la  otra  la  esposa  de  Pintón ,  reina  de  los  in- 
fiernos; bajo  esta  segunda  forma  la  que  domina  es  Prose)*pina:  3.% 
como  divinidades  legisladoras  y  morales,  como  maestras  de  la  hu- 
mana civilización;  en  esta  última  forma,  por  el  contrarío,  la  que 
domina  es  la  augusta  figura  de  Demeter  Thesmóphora.  Bajo  la  pri- 
mera de  estas  tres  formas  las  dos  diosas  pertenecen  exclssivamente 
al  naturalismo  de  las  primitivas  edades,  naturalismo  que  personifi- 
caba bajo  facciones  humanas  á  los  fenómenos  físicos ;  en  las  otras  dos, 
Demeter  y  Proserpina  llegan  ¿  elevarse  á  la  condición  de  divinida- 
des de  una  religión  moral:  preside  la  una  al  orden,  á  las  buenas 
costumbres,  al  cumplimiento  del  deber ;  y  la  otra  á  la  remuneración 
que  sanciona  en  el  otro  mundo  las  acciones  de  la  vida  presente.  De 
esta  manera  las  dos  grandes  diosas  Eleusinas  resumen  en  su  mytho- 
logía  todo  aquello  que  presentaba  el  polytheismo  en  el  orden  reli- 
gioso, &  saber;  la  revelación  inmediata  hecha  i  la  humanidad  por  la 
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divinidad,  que  viene  á  habikur  en  la  tierra  donde  moramos,  y  las 
penas  y  recompensas  de  la  vida  ftitura.  No  es  de  este  Ingar  la  expla- 
nación de  este  curioso  punto  de  mythología  Helénica;  el  que  quiera 
conocerla  i  fondo  puede  consultar  la  SyirbóUcay  de  Cbsuzbb,  amplia- 
da por  M.GüiONiAüT;  i  Pbslleb,  Mythohgía  Griega  j  en  alemán;  y 
M.  Alfredo  Mauby,  Historia  de  las  Beligiones  de  la  Greda  antigtuij 
en  francés.  Lo  único  que  para  la  inteligencia  de  la  comedia  que  nos 
ocupa  necesitamos  conocer  es  que  las  Theemaphoriae  se  celebraban 
en  Athenas  empezando  el  dia  Id  del  mes  de  Noviembre  (Ixtt)  (jLf)v¿( 
|Aej9ouvTo;  Iluavsil'itüvo^).  Las  mujeres ,  sentadas  en  el  suelo  y  reunidas 
en  el  templo  de  Céres  y  Proserpina  alrededor  de  la  estatua  de  De- 
meter,  estaban  asi  ayunando  desde  la  mañana  hasta  la  noche.  (Plü- 
TABCH.  in  vita  Demoetk  30;  Avhkn.  lib.  Vil,  c  16,  p.  307,  ed.  Ca- 
SAüBOK.)  Varios  dias  antes  de  la  celebración  de  la  festividad  debian 
abstenerse  de  todo  trato  con  los  hombres  (Obeuzbb,  trad.  por  M. 
GuiGNiANT,  t.  III,  part  2.*,  p.  728.  M.  A.  Mauby,  op.  cü.y  t  II, 
p.  174).  Estaban  obligadas  á  someterse  á  rigorosa  abstinencia  en  el 
comer  y  beber;  tenian  que  mascar  ajos  por  atribuirse  ¿  esta  hortaliza 
cierta  virttid  que  disponia  á  la  purificación  (Ett/mologicon  Magnvm^ 
V.^'  TpóinjXi;. — *'Evexa  xou  án¿^£96ai  'Acppo8(ff(ov,  d);  (Jlt^  (juSpuw  icvéotev. —  CoL 

768,  ed.  Oxon.  1848).  Para  los  efectos  de  la  puiificaoion  lo  mismo 
era  la  <7x¿XXa  ó  cebolla  marina,  por  ser  su  olor  fuerte  y  nauseabundo 
(  Vid.  Theofbast.  Carac.  Ethic.  XV I);  y  para  domar  sus  libidinosos 
apetitos  hablan  de  acostarse  en  cama  ó  jergón  relleno  de  una  hierba 
que  llamaban  XiS^o^,  y  á  la  que  atribuían  propiedades  antiaphrodisia- 
cas,  apellidándola  por  esta  rázon  ¿cyvo^ ,  puruSy  caUus  {Mliau.^  Miet* 
Anim.j  lib.  IX,  a  26).  Como  las  mujeres  estaban  todas  congregadas 
en  el  templo ,  allí  está  precisamente  la  verdadera  escena  de  la  acción 
de  esta  comedia ,  estando  las  puertas  abiertas  para  que  se  pueda  ver 
todo  lo  interior  desde  afueuu  No  hay  duda-  de  que  jberon  dos  las  co- 
medias intituladas  Las  Mujeres  celebrando  las  fiestas  de  Céres j  de  ma- 
nera que  aun  cuando  no  fuesen  enteramei^  distintas  en  si,  la  se- 
gunda por  fuerza  debió  de  ser  muy  variada  respecto  de  la  anterior; 
porque  un  pasaje  que  de  una  de  ellas  cita  Aülo  Gelio  (Ifoct.  Atty 
lib.  XY,  c.  20),  y  es  el  que  empieza  en  el  verso  453  hasta  el  456 
inclusive j  se  baila,  por  fortuna ,  en  la  que  bi^ llegado  hasta  nosotros; 
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pero  no  así  el  otro  citado  por  Athbkeo  (  DeinosapK  j  lib.  I,  c.  23), 
como  de  la  segonda,  t¿^  Beurépoc^  Beopüo^ptoCoóvac;  de  lo  que  infiere, 
con  fundado  motÍYO ,  sn  docto  traductor  y  diligente  comentador 
IsAAO  Oasauboh,  que  el  texto  que  poseemos  es  el  de  la  primera; 
ademas  9  que  asi  lo  expresa  terminantemente  el  mencionado  Gelio 
cuando  dice:  Ejtu  odii  in  mulieres  (se  refiere  á  Eurípides)  Aristópha' 
nes  quoque  meminü  ¿v  xqlí^  icpoxépou;  OeffjjLo^piaCotSjai;,  in  hia  versibus^  j 
copia  los  cuatro  que  dejamos  indicados.  Este  otro  pasaje  de  cinco 
versos,  que  trae  Atheneo,  no  nos  ha  parecido  bien  transcribirlo  aqoí, 
como  debiéramos,  por  causa  de  su  repugnante  obscenidad. 

Penetrando  en  el  argumento,  observamos  que  con  su  acostumbra- 
da malignidad  supone  Arístóphanes  que,  temeroso  Eurípides  de  que 
las  mujeres,  para  castigar  su  atrevimiento  de  poner  de  manifiesto 
en  sus  tragedias,  i  la  vista  de  los  maridos  y  de  aquellos  otros  que 
pudieran  caer  en  la  tentación  de  tomar  estado,  las  muchas  flaque- 
zas, beUaquerías,  embelecos  y  hasta  crímenes  del  bello  sexo,  no  fue« 
ran  á  concertarse  en  su  daño  durante  la  celebración  de  las  fiestas  de 
Oéres,  tramando  alguna  terrible  venganza  de  la  que  le  sobreviniera 
mucho  que  sentir,  siendo  ya,  como  es,  bastante  entrado  en  años, 
según  él  mismo  en  la  comedia  declara  al  poeta  Agathon  (lo  que 
prueba  que  vivia  aún  cuando  se  representó),  manda  llamar  con  gran 
premura  i  un  deudo  suyo ,  que  tiene  por  nombre  Mnesíloco ,  para 
que  al  punto  de  rayar  el  alba  venga  i  verse  con  él ,  á  fin  de  tratar 
un  asunto  de  la  más  grave  importancia.  Empieza  la  acción  con  un 
diálogo,  en  el  que  se  lamenta  Mnesíloco  de  que  lo  saquen  tan  de  ma- 
ñana y  con  írio,  y  á  Eurípides  pregunta  dónde  lo  lleva  para  con- 
tarle lo  que  le  tiene  que  decir;  á  esto  contesta  el  trágico  usando  de 
filosófico  circunloquio  á  la  manera  de  Sócrates: 

'A>X'o6x  dbco<iew  StT  9c  icdcv6*8e'o¿T(xa 

— /Sníí  non  aucUre  te  oporiet  iomnia,  qiM  staHm  prasena  fndelñs, 
^{Qué  estás  diciendo?  repítelo;  ¿qué  me  conviene  no  oir?:^ 
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— Quid  aisf  iterum  memora.  Non  oportsi  me  audiref 

A  lo  que  replica  Eurípides:  <iSoy  sino  lo  que  vas  á  ver  ahora.» 

— Non,  9i  quce  ataUm  visurm  e9* 

* 

Mnssílooo. 
«¿Tampoco  me  conviene  ver?» 

Oó8*ap*ópqp^  8el  ja'; 


— Ñeque  ergo  videre  me  oportetf 


EUBÍPIDBS. 


«No y  Bino  lo  que  vas  á  oir.» 


Ou^  &  Y^  áxoúecv  Séifi. 


^Nottj  8Í  qwB  auditurus  es» 
(Se  continuará,) 


AlFBEDO  A.    CAXÓBy 

Catedrático  de  Literüturñ  elásiea,  GrUfé  y  ¿«Km, 
en  la  Uahersidad  de  Madrid. 


LOS  MÍSTICOS  ESPAÑOLES; 


LA    PERFECTA    CASADA 


DE 

Fr.  luis  de  león. 


ABTÍCULO   11. 
DEDICADO  Á  MI  HIJA  D.«  PETRA  MARTIN  MATEOS. 

Querida:  lo  que  más  desea  un  padre  para  su  hija,  es  un  alimento 
espiritual  y  fuerte  y  susta^cial,  que  haga  insípidos  esos  viajes  roma- 
nescos á  los  abismos  del  alma  de  las  novelas  del  dia  que  llenan  el 
corazón  de  quimeras. 

En  estas  pocas  lineas,  que  te  dedico,  encontrarás  un  sucinto  aná- 
lisis de  la  Perfecta  casada  del  venerable  Fr.  Luis  de  León ,  que  por 
su  estilo  castizo,  propio,  juicioso  y  elegante,  y  por  su  sólida  doc- 
trina, te  hará  desabrida  la  lectura  de  los  más  de  los  libros  que  hoy 
abundan,  y  te  ofrecerá  un  modelo  que  imitar  en  todas  las  situacio. 
nes  de  la  vida. 

Recíbele  como  expresión  del  cariño  de  tu  pftdre, 

NicoHisDES  Martín  Mateos. 


J 
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Continuando  el  estudio  de  los  Místicos  Españoles,  interrumpido 
por  creer  que  tal  materia  no  seria  conforme  en  el  gusto  del  dia,  y 
animados  por  amigos  que  piensan  de  distinto  modo,  rogamos  á 
nuestros  lectores  que  repasen  lo  expuesto  en  los  artículos  anteriores 
sobre  el  verdadero  y  falso  misticismo,  sobre  lo  que  debemos  insistir 
un  poco. 

Hay  un  misticismo  verdadero,  metafísico  y  esencialmente  religioso, 
propio  al  cristianismo  y  base  del  dogma  y  del  culto. 

Porque  el  cristiano  animado  por  la  oración  procura  su  unión  con 
Dios,  en  quien  encuentra  la  ley  de  su  existencia,  el  fin  religioso  de 
su  vida  y  la  autoridad  competente  para  dirigirle  á  tal  fin.  Porque 
Dios  es  la  luz  de  la  metafisica,  el  centro  lógico  y  sustancial  al  que 
convergen  todas  las  ideas  de  la  razón,  todas  las  lineas  de  la  existen-- 
cia,  todas  las  certidumbres  de  la  ciencia  y  toi^s  las  revelaciones  de 
la  historia. 

La  alta  metafísica  patentiza  nuestra  imprescindible  unión  con 
Dios;  unión  que  sostenida  por  la  aracion,  derrama  sobre  los  fieles 
la  gracia,  que  es  el  socorro  de  sus  debilidades  y  el  consuelo  de  sus 
lágrimas. 

Contemplad  bajo  este  punto  de  vista  á  los  Místicos  Españoles  y 
conoceréis  la  misma  doctrina  derramada  en  sus  abundantes  obras. 
Exprimidlas  todas,  y  no  hallaréis  más  que  el  desarrollo  del  princi- 
pio teológico  metafísico,  ya  enunciado,  expuesto  bajo  mil  formas, 
adoptadas  todas  ellas  á  las  situaciones  de  la  vida.  Encontraréis  lo 
mismo  en  Juan  de  Avila,  en  Fr.  Luis  de  Granada,  en  Santa  Teresa, 
en  Fj.  Luis  de  León ,  en  San  Juan  de  la  Cruz  y  en  todos  los  demás. 

Para  impugnarlos  ó  para  apreciarlos  es  preciso  verificar  ó  des- 
truir el  principio  del  que  todos  ellos  parten;  y  estamos  ciertos  de 
que  no  podrá  ser  destruido  sin  echar  abajo  todos  los  principios  me- 
tafísicos  y  morales  y  todas  las  reglas  lógicas.  Estudiad  uno,  cual- 
quiera de  los  místicos  citados ,  y  examinad  su  doctrina  á  la  luz  de  la 
unión  del  alma  con  Dios,  y  os  admiraréis  de  la  fecundidad  de  su  in- 
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teligencia,  de  los  tesoros  de  sus  sentimientos,  j  de  su  asombrosa 
imaginación. 

Annque  á  veces  encontréis  un  lenguaje  monótono  ó  repeticiones, 
al  parecer^  enojosas,  pronto  advertiréis  que  nacen  de  su  disposición 
particular,  de  su  arraigada  tendencia  á  la  meditación  religiosa ,  á  su 
recogimiento  en  la  oración,  al  reposo  del  pensamiento,  que  aveoiaa 
al  éxtasis,  7  á  la  secreta  complacencia  en  las  verdades  religiosas. 

Debajo  de  todas  las  formas,  internaos  hasta  el  amor  divino  y  es- 
cuchad ¿  Julio  Simón  en  su  ITistoria  de  Id  Esctiela  de  Altanería. 
oc¿No  es  para  nada  que  el  amor  tenga  más  aspiraciones  en  nuestros 
corazones  que  poder  tiene  nuestro  pensamiento?  ¿Y  sabemos  nos- 
otros lo  que  somos?  ¿No  hay  para  cada  uno  de  nosotros  tantos  des- 
cubrimientos que  hacer  en  su  propio  corazón  si  pudiera  sondear  sus 
abismos  ?  Estos  sueños  brillantes  del  éxtasis  no  ejercen  sobre  nues- 
tras almas  un  encanto  tan  poderoso  sino  porque  tienen  un  venero 
secreto,  desconocido,  en  las  profundidades  7  como  en  las  entrañas  de 
la  realidad. 

]» Platón  decia  que  los  sueños  vienen  del  cielo.  Y  ¿por  qué  no? 
Porque  el  cielo  nos  pertenece^  si  en  definitiva  somos  hechos  para  él,' 
¿  no  habrá  hoy  luces  del  futuro,  espacios  entrevistos  y  delicias  pre- 
sentidas ? :» 

Dichas  impresiones  suelen  ser  vagas  sin  duda  como  todo  lo  que 
corresponde  al  orden  de  los  fenómenos  sensibles ,  y  si  en  nuestros 
místicos  vivieron  bajo  tal  orden,  nada  de  extraño  que  nos  expongan 
lo  que  se  nos  resista  por  vivir  fuera  de  aquel  orden. 

Es  fácil  distinguir  este  misticismo  ortodoxo .  de  otro  propio  de 
imaginaciones  exaltadas ,  que  tiende  á  aniquilar  las  facultades  per- 
sonales ,  la  separación  de  la  parte  inferior  de  la  parte  superior,  del 
alma  y  de  los  sentidos,  del  abandono  de  éstos  á  las  turbaciones,  al 
pecado,  á  los  delirios  más  incoherentes  y  perniciosos  que  figuran 
en  la  Historia  del  Quietismo.  Este  misticismo  contempla  más  que 
razona,  porque  razonar  es  obrar,  y  él  huye  de  la  acción.  Se  coloca 
por  cima  de  la  ciencia,  por  creer  posee  al  ser  absoluto;  y  nada  le  im- 
portan las  leyes  del  mundo,  ni  los  seres  del  mundo  mismo.  El  pan- 
teismo  es  el  término  de  tal  misticismo,  pues  conduce  al  dogma  de 
la  unidad  absoluta  de  sustancia. 


I 
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Por  esto  mismo  el  Dios  de  este  misticismo  no  puede  ser  el  Dios 
verdadero,  el  Dios  de  la  experiencia  que  nos  muestra  la  multiplici- 
dad, la  diversidad,  la  distinción  de  las  sustancias,  la  vida  no  gene- 
ral, sino  individual,  las  realidades  y  no  los  fenómenos. 

Bogamos  á  nuestros  lectores  que  bajo  este  segundo  punto  de  vista 
estudien  también  á  nuestros  místicos,  y  se  verá  por  qué  la  Iglesia  no 
.  tuvo  nunca  que  conservarlos.  Poique  nunca  pretendieron  abandonar 
su  ser  del  infinito,  ni  dejaron  de  considerar  á  los  hombres  como  se- 
res distintos  y  responsables,  mostrándoles  el  camino  de  la  perfec- 
•  cion,  como  expondremos  en  este  articulo  consagrado  tambfen  al  ve- 
nerable Fray  Luis  de  León  en  la  Perfecta  casada. 

Mas  no  es  impertinente  hablar  antes  de  los  antecedentes  del  mis- 
ticismo español  según  le  explican  los  que  suponen  haberle  estudia- 
do profundamente. 

Se  ha  dicho  que  el  Benacimiento  iluminado  por  el  vivo  esplendor 
de  las  artes,  reprodujo  todos  los  sistemas  filosóficos  de  la  antigüe- 
dad que  abrieron  camino  á  la  moderna  filosofía :  que  explorando  to- 
das las  vías  de  la  actividad  humana  facilitó  el  completo  dominio  del 
pensamiento:  que  una  sola  nación  de  Europa  se  manifestó  extraña 
y  aun  hostil  al  movimiento  general  y  que  en  la  quei^lla  del  futuro 
y  del  pasado  tomó  la  defensa  de  éste.  Tal  fué  España.  ^Tuvo  sin 
duda  sus  horas  de  agitación ,  pero  reducidas  á  trazar  una  especie  de 
cordón  sanitario  que  le  preservara  del  contagio  de  las  ideas  nuevas : 
que  no  pudo  en  verdad  sustraerse  enteramente  de  ellas ,  pero  aun 
obligada  á  sufíirlas  conservó  con  su  natural  energía  su  carácter  de 
resistencia. 

En  medio  del  trabajo  del  espíritu  moderno,  y  como  én  oposición  á 
él,  dio  nacimiento  al  misticismo  más  vivo  y  á  la  par  más  conforme 
con  la  ortodoxia  católica  que  jamas  engendrará  la  inspiración  cris- 
tiana. 

De  este  modo ,  mientras  el  Catolicismo  recibía  grandes  ataques, 
ya  de  la  Beforma ,  ya  de.la  Filosofía,  la  España,  hostil  á  una  y  otra, 
produjo,  bajo  los  auspicios  del  Catolicismo,  im  movimiento  religio-^ 
so>  que  fué  su  filosofía  y  su  reforma. 

'  La  parte  sentimental  llegó  á  ser  tanto  más  grande ,  cuanto  fíié 
la  razón  más  comprimida.  Separado  el  pensamiento  de  las  vías  re- 
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cientemente  abiertas,  restringido  por  tina  compresión  que  no  le  per- 
mitía tomar  su  vuelo,  el  altna  debió  relegarse  sobre  sí  mismas 

A  ñier  de  imparciales  debemos  confesar  que  si  esto  merece  el 
nombre  de  acusación,  tiene  en  parte  su  certeza,  que  honra  filosófi- 
camente á.  nuestros  místicos.  Si  el  alma  de  España  debió  replegar- 
se, y  m  replegó  y  en  verdad^  sobre  sí  misma ,  por  esto  siguió,  en  nues- 
tro humilde  concepto  la  más  segura  vista  filosófica.  ¿  Hay  más  mé- 
todo de  filoso&r,  que  el  de  internarse  en  el  estudio  de  nosotros 
mismos? 

Al  principio,  las  escuelas  de  Italia  y  Jonia  no  indagaron  qué  • 
eran  las  ideas  que  constituyen  el  pensamiento,  para  llegar  por  este 
conocimiento  al  de  los  objetos.  Se  adhirieron  al  mundo  sensible  sin 
haber  examinado  con  antelación  lo  que  le  representa  en  el  pensa- 
miento mismo.  Por  esto  no  apareció  la  Filosofía  sino  con  Sócrates 
que  proclamó  el  principio  nosee  te  ipsum,  Gomo  no  conocemos  nada 
sino  por  el  pensamiento,  claro  es  que  el  conocimiento  del  pensa- 
miento ó  del  alma  es  el  fundamento  de  la  Filosofía. 

Vituperar  ó  lastimarse  de  que  nuestros  grandes  escritores  reple- 
garan el  alma  sobre  sí  misma^  es  igual  á  confesar  siguieron  el  único 
método  filosófico,  tan  recomendado  por  Sócrates,  Platón,  y  por  el 
mismo  Evangelio,  que  dice :  Qtíe  el  homire  se  conozca  á  sí  mismo ^  y 
beba  de  este  cáliZy  etc. 

Se  nos  dirá;  ¿qué  descubrimientos  filosóficos  hicieron  nuestros 
místicos ,  replegando  el  alma  sobre  si  msma?  No  es  posible  demos- 
trar en  un  artículo  de  esta  clase  que  la  Psicología ,  la  ontología  y  la 
moral  de  las  modernas  escuelas,  escocesa,  alemana  y  fí*ancesa,en 
nada  sobrepujan  á  las  que  resaltan  en  las  obras  de  nuestros  místi- 
cos. Sería  éste  un  trabajo  magno  que  requería  colaboradores  y  pro- 
tección de  la  Dirección  de  estudios ,  que  nosotros  hemos  buscado  in- 
útilmente. 

Repetimos  lo  que  dijimos  al  final  de  nuestro  último  artículo t 
€  Todos  han  dicho  con  Montesquieu  que  la  perezosa  España  no  ha- 
bía hecho  más  que  un  buen  libro...  etc.  Este  desden  ora  injusto, 
pero  puede  decirse  que  de  él  fdé  cómplice  la  misma  España.  Sus  es- 
critores no  han  apelado  de  tal  juicio  sobre  su  país;  no  hicieron  un 
profundo  estudio  de  su  pasado.  Se  limitaron  á  reflejar  débilmente  en 
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BUB  libros  el  brillo  extranjero... d  ¿No  es  verdad  qae  hace  afíos  no  he- 
mos pensado  más  que  en  españolizar  el  eclecticismo  francés ,  el  idea- 
lismo escocés  7  el  krausismo  alemán? 

Dando  de  mano  á  estas  reflexiones ,  que  nos  darán  mucho  que  es- 
cribir,  vamos  á  otro  cargo  que  se  nos  ha  hecho. 

La  España,  se  ha  dicho,  no  podia  acomodarse  al  sencillo  culto 
del  Protestantismo,  ni  aun  le  hubiera  comprendido.  Se  vanaglo- 
riaba de  ser  la  nación  más  religiosa  de  Europa;  pero  ¿cómo  enten- 
dia  la  religión  y  la  fe  ?  Llevando  con  un  ardor  fogoso  y  casi  bár- 
baro su  amor  de  las  pompas  exteriores ,  esa  mezcla  de  pereza  sen- 
sual y  de  imaginación  contemplativa  que  distinguen  á  las  razas 
del  Mediodía. 

Lo  que  la  encariñaba  con  el  Catolicismo  era  más  bien  que  el  dog- 
ma  la  brillante  envoltura  que  agradaba  á  la  vista.  Nada  de  abstrac- 
to ni  de  metafísico;  poca  cosa  por  la  i'dea ;  todo  por  la  forma  y  el 
color,  por  la  realidad  embargante,  mezcla  de  ceremonias,  de  prácti- 
cas ,  de  emblemas ,  de  apariencias  extrañas ,  siempre  materiales ,  fre- 
cuentemente groseras;  mitología  del  Catolicismo  al  uso  de  todo  un 
pueblo,  sensibilizando  todo  y  haciéndolo  palpable,  aun  los  miste- 
rios mismos. 

Beemplazad  este  brillo,  este  lujo,  esta  fiesta  continuada  por  un 
rita  monótono  y  grave,  por  templos  frios  y  desnudos ,  y  veréis  ex- 
tinguirse las  vivas  imaginaciones;  veréis  que  la  fe  no  habla  á  los 
corazones,  cuando  los  símbolos  no  hablan  á  los  ojos. 

Y  en  verdad,  suprimiendo  todo  lo  sensible,  por  lo  que  los  hom- 
bres ordinarios  pueden  elevarse  á  lo  intelectual,  toda  idea  de  reli- 
gión desaparece.  Hé  aquí  por  qué  el  escritor  más  delicad»  de  nues- 
tros dias  ha  dicho  con  proñindo  conocimiento  del  hombre.  <lLo  que 
hace  al  culto  útil  es  su  publicidad,  su  manifestación  exterior^  su 
ruido ,  su  pompa,  su  observancia  universal  y  visiblemente  insinua- 
da en  todos  los  detalles  de  la  vida  |fáblica  y  de  la  vida  interior :  esto 
es  lo  que  constituye  las  fiestas ,  los  tiempos  y  las  verdaderas  varie- 
dades del  año.  Es  preciso  decirlo  con  valentía ;  los  cantos ,  las  cam- 
panas, el  incienso,  el  ayrmo,  la  abstinencia,  etc.,  con  instituciones 
profundamente  sabias,  cosas  útiles,  importantes,  necesarias,  indis- 
pensables.]) Y  más  adelante  añade:  ocLas  evoluciones  religiosas,  como 
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las  procesiones ,  las  genuflexiones ,  las  inclinaciones  de  cuerpo  y  de 
cabeza,  la  marcha  y  las  estaciones ,  no  son  ni  de  poco  efecto  ni  de 
poca  importancia.  Porque  doblegan  el  corazón  á  la  piedad,  y  encor- 
van el  espíritu  á  la  fe.j)  Tal  es  nuestra  íntima  convicción  después  de 
haber  recorrido  todas  las  doctrinas. 

Cúmplenos  ahora  volver  á  Fr.  Luis  de  León  para  hacer  ver  que 
nuestros  místicos,  lejos  de  abismarse  en  el  absoluto,  ó  despreciarlas 
leyes  del  mundo  real,  procuraron  en  sus  escritos  reformarle  social- 
mente,  en  el  buen  sentido  de  la  palabra. 

Fr.  Luis  de  León  conoció  antes  que  tantos  escritores  del  siglo, 
que  la  mujer  tiene  tanta  participación  como  el  hombre  en  la  civili- 
zacion  y  en  la  perfección  moral  de  la  humanidad.  Porque  en  ver- 
dad  hay  en  las  madres  un  principio  de  educación  para  los  h\jos,  que 
no  se  encuentra  en  la  paternidad,  ni  en  la  amistad,  ni  en  la  ciencia. 
Los  hombres  son  sabios  y  preceptores  hábiles,  pero  si  la  ciencia  no 
pasa  por  la  boca  de  las  madres ,  si  éstas  no  preparan  á  sus  hijos,  no 
les  alimenta  aquélla.  Y  es  porque  el  maestro  sabe  y  la  madre  ama; 
y  la  madre  sola  llega  á  decir  lo  que  la  reina  dofia  Blanca  decia  á  su 
hijo:  <t  Dios  sabe  cuánto  te  amo ;  pero  más  quisiera  murieras  que  el 
que  ñieras  un  mal  Bey.i» 

La  influencia  de  las  mujeres  está  bien|  pintada  en  las  siguientes 
palabras  de  un  escritor  de  nuestros  dias,  que  más  profundamente  ha 
estudiado  al  bello  sexo.  <í¿  Quién  pudo  triun&r  en  los  primeros  siglos 
del  Cristianismo  de  las  seducciones  del  mundo?  ¿Fueron  los  pre- 
dicadores? ¿  Las  abrasadoras  páginas  de  Tertuliano  ó  los  tratados  de 
San  Agustín  y  de  San  Jerónimo?  Palabras  sublimes,  pero  palabras. 
Solas  las  tostumbres  pueden  combatir  las  costumbres,  y  laa  muje- 
res solas  pueden  vencer  al  sensualismo.  Entonces  se  levantó  una  sa- 
grada legión  de  mujeres  cristianas,  cuyos  nombres  eran  grandes 
como  sus  proyectos  y  sus  fortunas.  Era  preciso  que  lo  poseyesen 
todo  para  dejarlo  todo.  Tales  fueron  las  Mételas,  las  Paulas,  las  F»- 
bías  y  las  Marcelas.  Principiaron  la  lucha  contra  la  armada  corrup- 
triz :  al  espectáculo  de  los  vicios ,  opusieron  sus  virtudes  $  á  las  pro- 
digalidades ,  la  pobreza.  Tal  cortesana  se  hacía  conducir  en  una  lite- 
ra cuyos  gastos  agotaban  su  patrimonio.  Paula  atravesó  toda  la 
Palestina  montada  en  una  burra.  Una  patricia  dedicó  á  unos  qui- 
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ni^ntoB  esclavos  para  el  culto  de  la  prostitacion.  Melania  sostenía  á 
cinco  mil  confesores  de  la  fe  en  Palestina.  Los  descendientes  de  Pó- 
pea  llevaban  en  sus  viajes  rebaños  de  burras  para  bañarse  en  su  le- 
che. La  sucesora  de  Fabio,  Fabiola,  pasaba  por  Roma,  llevando  á 
sua^spaldas  á  pobres  cubiertos  de  lepra  al  hospital  ñmdado  por  ella. 
Encargadas  de  regenerar  el  mundo,  tenian,  más  que  el  ardor  de  la 
caridad,  tenían  hasta  sus  trasportes.  Melania  se  vestía  de  esclavo 
para  llevar  alimento  á  los  cristianos  prisioneros ,  y  Paula  no  sólo  lo 
vendía  todo  para  darlo  á  los  pobres ,  sino  que  tomaba  prestado  para 
socorrerlos.  «  Tened  cuidado ,  la  decía  San  Jerónimo,  que  Jesús  dijo 
que. el  que  tiene  dos  túnicas  dé  una,  '7  tú  das  tres. — ¿Qué  im- 
porta ?  Si  estoy  reducida  á  mendigar  y  á  tomar  prestado ,  mi  familia 
pagará  á  mis  acreedores  y  me  harán  hallar  un  pedazo  de  pan;  pero 
8Í  el  pobre  á  quien  despido  se  muere  ^e  hambre,  ¿quién,  sino  yo, 
seria  responsable  de  su  muerte  ?...» 

»Hé  aquí  por  qué  penitencias  y  por  qué  prodij<íos  de  caridad  las 
migeres,  interviniendo  en  los  destinos  del  mundo,  derribaron  el 
Olimpo  corrompido  qi^e  pesaba  sobre  éL]> 

É  insistiendo  más  aun  sobre  la  influencia  moral  de  las  madres,  el 
mismo  autor  añade  :  <i¿ Quién  convirtió  á  San  Agustín?  Su  madre. 
¿Quién  educó  á  San  Crisóstomo?  Su  madre.  ¿Quién  salvó  á  San  Ba- 
silio? Su  madre.  ¿Quién  santificó  á  San  Luís?  Su  madre.  Cargadas 
del  precioso  bálsamo  de  la  fe,  cuando  tenían  un  hijo,  no  le  abando- 
naban desde  la  cuna;  vertiendo  gota  á  gota  en  su  boca  entreabierta 
la  leche  pura  del  Evangelio.  Fueron  las  madres  las  que  formaron 
esa  rasa  sublime  y  tierna  de  los  mártires,  mezcla  de  cordero  y  de 
león ;  ñieron  las  madres  las  que  crearon  esa  generación  de  cruzados, 
pechos  forrados  de  hierro,  corazones  revestidos  de  caridad,  apóstoles 
soldados  que,  como  Bayard,  formaban  un  crucifijo  en  el  puño  de  su 
espada.  Fueron  las  madres  las  que  motivaron  ese  pueblo  encantador 
de  caballeros,  que  embellecían  el  amor  terrestre,  con  no  sé  qué  pu- 
reza celeste.  En  todas  las  clases,  desde  Marcela  hasta  la  Beina 
Blanca,  y  desde  el  corazón  de  los  reyes  hasta  el  corazón  de  los  hom- 
bres vulgares,  encontramos  el  sello  del  espíritu  de  la  madre,  es 
decir ,  del  espíritu  mismo  de  Jesús.  ¡  Jesús !  tal  era  el  divino  nom- 
bre que  enseñaban  á  picotear  á  los  niños ,  á  pronunciar  luego  que 
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hablaban  9  á  adorar  desde  qae  Bentian  y  admirar  deade  que  pen- 
saban. » 

Bien  conocemos  se  nos  dirá :  ¿A  qué  todo  ese  exordio  sóbrela 
influencia  de  la  mtger?  Muy  sencillo,  á  hacer  ver  con  cuánto  tino 
la  gran  penetración  del  venerable  Luis  de  León  el^ó  la  mejtr  de 
sus  obras  para  tratar  de  la  mujer  misma;  porque  advirtió  que  mu- 
chos pensarían  que  el  sentido  social ,  la  energía  de  carácter  y  la  res- 
ponsabilidad moral  pudieran  perderse  en  las  vaguedades,  asi  lla- 
madas, del  misticismo.  Luis  de  León  quiso  fortalecerlas,  patentizado 
que  el  misticismo  español  tuvo  presente  siempre  el  mundo  real,  aun 
en  las  intimas  proftmdidades  del  sentimiento  religioso ,  y  que  Iss 
mx^jeres  estaban  más  expuestas  á  los  trasportes  irreflexivos  y  era 
preciso  encarífiarlas  con  las  necesidades  diarias  de  la  vida. 

Por  esto  hiso  el  retrato  de  una  madre  de  famiim  en  el  cuadro  de 
una  vida  piadosa,  ocupada  y  honesta;  tal  es  el  objeto  de  la  Perfecta 
eamcUby  de  la  que  vamos  á  presentar  un  sucinto  análisis  como  hici- 
mos en  los  Nombres  de  Cristo. 

Buena  prueba  nos  da  el  venerable  Agustino  de  que  nuestros  mis- 
ticos  se  curaban  de  la  vida  real ,  de  las  necesidades  de  estay  del  cou- 
tento  humano  que  resulta  de  obrar  bien;  recomendando  ante  todo 
que  cada  cual  lleve  su  cruz ,  cumpliendo  los  deberes  de  su  estado  sin 
curarse  de  los  ajenos.  No  quiere  Fr.  Luis  de  León  que  la  casada  se 
convierta  en  lo  que  hoy  llamamos  una  beata;  hé  aquí  sus  mismas  pa- 
labras: €  T  no  digo  yo,  ni  me  pasa  por  pensamiento  que  el  casado  ó 
alguno  ha  de  carecer  de  oración ,  si  no  digo  la  diferencia  que  ha  de 
haber  entre  las  buenas  religiosas  y  casadas ,  porque  en  aquélla  es 
orar  todo  su  oflcio.  Aquélla  no  quiso  el  marido,  y  negó  el  mundo, 
y  despidióse  de  todos ,  para  conversar  siempre  y  desembarazadamen- 
te con  Cristo;  ésta  ha  de  tratar  con  Cristo,  para  alcanzar  de  él  gracia 
y  &vor  con  que  acierte  á  criar  el  hijo  y  á  gobernar  bien  la  casa,  y 
á  servir,  como  es  razón ,  al  marido.  Aquélla  ha  de  vivir  para  oiar 
continuamente:  ésta  ha  de  orar  para  vivir  como  deba.  Aquélla  place 
á  Dios  regalándose  con  él :  ésta  ha  de  servir  trabajando  en  el  go- 
bierno de  su  casa  por  él.j» 

Esta  distinción  en  la  oración  como  médiú  en  la  oasada,  y  icomo 
fin  ea  la  religiosa,  es  tan  conforme  con  el  dogma,  oon  laanoml  y  oon 
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la.yida  social,  que  pocos  han  dicho  más  ni  mejor  que  el  contenido 
en  las  palabras  del  Agustino. 

El  ideal  de  la  casada  le  encuentra  en  las  sagradas  letras,  que  es 
enseñanza  del  Espíritu  SantOy  cuyas  letras  y  dice,  descienden  hasta  lo 
jHirticuhT  del  mismo  estado  y  que  llega  ^  hasta  entrándose  por  tas  ea- 
saSy  ponerles  la  aguja  en  la  mano  y  ceñirles  la  rueca  y  menearles  el 
huso  entre  los  dedos. 

Este  ideal ,  al  que  la  casada  debe  aspirar,  resulta  de  los  siguientes 
pasiges  de  la  Escritura ,  que  el  Maestro  copia  como  autoridad  irrecu- 
sable: 

a  El  marido  de  la  mujer  buena  es  dichoso  y  vivirá  doblados 
dias,  y  la  mujer  de  valor  pone  en  su  marido  descanso  y  oerrará  los 
años  de  vida  con  paz.]>  ' 

«La mujer  buena  es  suerte  buena,  y  comoipremio  de  los  que  te- 
men á  Dios,  la  dará  Dios  al  hombre  por  sus  buenas  obras.» 

<iEl  bien  de  la  mujer  diligente  deleitará  á  su  marido,  ó  hinchará 
de  grosura  sus  huesos.  Don  grande  deJ)ios^.el  ixsko  bueno  suyo: 
bien  sobre  bien ,  y  hermosura  sobre  hermosura  es  una  mujer  santa  y 
honesta.  Como  el  sol  que  nace  parece  en  las  alturas  del  cielo,  asi  el 
rostro  de  la  buena  adorna  y  hermosea  len  casa.]) 

Y  de  la  mala  dice  por  contraria  manera :  <i  La  celosa  es  dolor  de 
corazón  y  llanto  continuo.» 

ü  El  tratar  con  ella  es  tratar  con  los  escorpiones.» 

cOasa  que  se  llueve  es  la  mujer  rencillosa,  y  lo  que  turba  la  vida 
es  casarse  con  una  aborrecible. » 

«La  tristeza  del  corazón  es  la  mayor  herida,  y  la  maldad  de  la 
mujer  es  todas  las  maldades.  Toda  llaga,  y  no  de  corazón :  todo  mal, 
y  JDO  mal  de  mtger.» 

«No  hay  cabeza  peor  que  la  cabeza  de  la  culebra,  ni  ira  que  igua- 
le á  la  de  la  mi\jer  enojada.  Yivir  como  leones  y  con  dragones  más 
es  pasadero  que  hacer  vida  con  la  mujer  que  es  malvada.» 

«Todo  es  pequeño  en  comparación  de  la  mala;  á  los  pecadores  les 
caiga  tal  suerte.  Cual  es  la  subida  arenosa  para  los  pies  ancianos, 
tal  es  para  el  modesto  la  mujer  deslenguada.» 

«Quebranto  de  corazón  y  llaga  mortal  es  la  mala  mujer.  Corta- 
miento de  piernas  y  decaimiento  de  manos  es  la  mujer  que -no  da 


668  tiOB   MÍSTICOS    BSPVÍlrOLlSB. 

placer  á  su  marido.  La  mujer  dio  principio  al  pecado,  y  por  su  cauda 
morimos  todos.]» 

Teniendo  presente  la  casada  los  pasajes  citados  del  Eclesiastes, 
Luis  de  León  pretendió  que  en  los  mismos  conociese  su  funesta  y 
trascendental  influencia  no  siendo  buena.  Pero  siéndolo,  el  Maestro 
añade  de  sus  propias  luces:  «T  á  la  verdad,  si  hay  debajo  de  la  luna 
cosa  que  merezca  ser  estimada  y  preciada  es  la  mujer  buena;  y  en 
comparación  de  ella  el  sol  mismo  no  luce,  y  son  oscuras  las  estre- 
llas ;  y  no  sé  yo  joya  de  valor  y  de  loor  que  ansí  levante  y  hermoseé 
con  claridad  y  resplandor  á  los  hombres,  como  es  aquel  tesoro  de 
inmortales  bienes  de  honestidad,  de  dulzura,  de  fe,  de  verdad,  de 
amor,  de  piedad  y  regalo,  de  gozo  y  de  paz ,  que  encierra  y  contiene 
en  si  una  mujer  buena.  ]» 

«Mas  ya  que  hemos  llegado  aquí,  razón  es  que  callen  mis  pala- 
bras y  que  comiencen  á  sonar  las  del  Espíritu  Santo  escritos  en 
los  Proverbios. 

»Es  la  primera:  ¿quién  kUlard  á  una  mujer  fuerte?  Bar  o  y  estima- 
do es  su  precio.-» 

El  venerable  Agustino  dice:  «El  hombre  que  acert&re  con  una 
mujer  de  valor  se  puede  tener  desde  luego  por  rico  y  dichoso,  en- 
tendiendo que  ha  hallado  una  piedra  oriental  ó  un  diamante  fínisi- 
simo,  y  da  la  razón  en  seguida;  porque  la  mujer  ñierte  acude  ahora 
á  los  hijos,  ahora  al  marido,  ahora  á  la  familia  y  hacienda,  y  para 
que  tanta  flaqueza  salga  con  victoria  de  contienda  tan  dificultosa  y 
tan  larga,  menester  es  que  la  que  ha  de  ser  buena  casada  esté  cer- 
cada de  un  noble  escuadrón  de  virtudes ,  y  efecto  de  tal  fortaleza 
y  virtudes  es  que  el  marido  de  la  mujer  fuerte  encontrará  en  ésta 
quien  responda  á  sus  gustos  é  hinchará  su  deseo,  quien  le  llenará- 
de  alegría  y  acrecentará  su  gozo  comunicándolo,  y  en  la  tristeza 
amoroso  consuelo,  y  en  las  dudas  consejo  fiel,  y  en  los  trabajos  i^ 
galo,  y  en  las  faltas  socorro,  y  medicina  en  las  enfermedades,  acre- 
centamiento para  su  hacienda,  guarda  de  su  casa,  maestra  de 
sus  hijos,  previsora  de  sus  excesos,  y  finalmente,  en  las  veras  y 
burlas,  en  lo  próspero  y  adverso,  en  la  edad  florida  y  en  la  v^e< 
cansada ,  y  por  el  proceso  de  toda  la  vida  dulce  amor  y  paz  y  des- 
canso.» Tal  es  la  mujer  fuerte;  faerte,  porque  la  virtud  es  fuerza,  y 
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la  reunión  de  yirtudes  es  piedra  preciosa  que  resiste  á  todos  los  gol-^ 
pes:  tal  es  1^  opinión  del  yenerable  Agustino. 


El  siguiente  yersicolo  dice:  C<n^  en  ella  el  corazón  de  su  marido 
no  le  harán  mengua  los  despojos. 

Puede  creerse,  dice  el  Maestro,  que  tal  confianza  se  ha  de  fundar 
solamente  en  la  honestidad ,  y  el  ser  honesta  no  se  cuenta  ni  debe 
contarse  como  parte  de  la  perfecta  casada ;  pues  que  la  honestidad 
es  como  el  ser  y  la  sustancia  de  aquélla;  porque  sino  tiene  esto,  no 
es  ya  mi\jer,  sino  alevosa  ramera.  El  Espíritu  Santo  no  dice  á  la 
mujer  que  sea  honesta,  sino  presupone  que  ya  lo  es.  Asi  como  Solón 
dando  leyes  á  los  atenienses  y  señalando  para  cada  maleficio  sus  pe- 
nas, no  puso  castigo  al  parricida,  ni  hizo  mención  de  tal  delito,  por- 
que no  conyenia  que  lo  tuvieran  por  posible  los  hombres.  Del  mis- 
mo modo  no  quiso  decir  que  la  mujer  fiíera  honesta,  porque  sin  la 
honestidad  no  hay  mujer. 

¿  En  qué  consiste,  en  tal  caso ,  la  confianza  del  marido  ?  a  En  ha- 
cer al  marido  confiado  y  seguro,  que  teniéndola  á  ella  tendrá  su 
casa  abastada  y  rica ,  y  no  tendrá  necesidad  de  correr  la  mar,  ni  de 
ir  á  la  guerra,  ni  de  dar  sus  dineros  á  logro,  ni  de  enredarse  en  tra- 
tos civiles  é  injustos.]) 

Porque  Dios  ajuntó  á  marido  y  mujer,  para  que  prestando  cada 
uno  de  ellos  al  otro  su  condición,  se  conservasen  juntos  los  que  no 
pudieran  conservarse  apartados.  T  de  inclinaciones  tan  diferentes, 
con  arte  maravilloso,  y  como  se  hace  con  la  música  con  diversas 
cuerdas,  hizo  una  provechosa  y  dulce  armonía,  para  que  cuando  el 
marido  estuviera  en  su  trabajo  la  mujer  asista  á  la  casa,  y  conserve 
y  cuidare  el  uno  lo  que  el  otro  cogiere.  Por  donde  dice  bien  un  poe- 
ta que  Im  fundamentos  de  la  casa  son  la  mujer  y  el  buey;  el  buey 
para  que  are ,  y  la  mujer  para  que  guarde. 

<c  La  guarda  de  la  mtger,  añade ,  consiste  en  dos  cosas.  En  que  no 
sea  costosa  y  en  que  sea  hacendosa.  El  no  ser  costosa  consiste'  en 
limitarse  á  las  necesidades  materiales,  porque  sin  dar  en  golosear 
toda  la  vida,  el  almuerzo  y  la  merienda,  y  la  huerta  y  la  comadre, 
y  el  dia  bueno ;  y  si  daa  en  galas^  pasa  el  negocio  de  pasión  y  Ue^a 
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á  increíble  desatmo  y  lecnra.  Porque  hoy  un  vestido  y  mafiana  otro, 
j  cada  fiesta  con  el  suyo;  y  lo  que  hoy  hacen ,  mañana  lo  deshacen, 
y  cuanto  ven  tanto  se  les  antoja.  T  en  viendo  en  otras  sus  galas, 
las  aborrecen  y  se  desvelan  por  hacer  otras.  T  ya  no  les  place  tanto 
lo  galano  y  hermoso,  como  lo  costoso  y  preciado;  y  ha  de  venir  la 
tela  de  no  sé  donde,  y  el  brocado  de  más  altos,  y  el  ámbar  que  bafle 
á  guante,  y  el  zapato  ha  de  relucir  en  oro  también  como  el  tocado, 
y  el  manteo  ha  de  ser  más  bordado  que  la  basquina ,  y  todo  nuevo  y 
todo  reciente ,  y  todo  hecho  de  ayer  para  arrojarlo  mafiana.  Y  los 
gastos  de  los  hombres  tienen  alguna  parte  de  útil,  mas  los  gastos 
de  las  mujeres  es  todo  en  el  aire ,  y  lo  que  gastan  ni  vale,  ni  luce, 
en  guantes,  en  volantes,  en  pebetes ,  en  perftimes ,  y  azabaches ,  y 
vidrios  y  musarañas ,  y  en  otras  cosillas  de  la  tienda,  que  ni  se  pue- 
den ver  sin  asco,  ni  menear  sin  hedor.  T  pas&ra  yo  ahora  á  decir 
algo  de  ellos ,  si  no  me  detuviera  la  compasión  que  los  hé :  porque  si 
tienen  culpa,  pagan  la  pena  della  con  las  setenas. » 


El  versículo  siguiente  dice:  Pagóle  con  bienyno  con  mal  todós  los 
dios  de  m  vida.  Quiere  decir  que  ha  de  estudiar  la  miger  no  en  em- 
peñar á  su  marido  y  meterle  en  enojos  y  cuidados,  sino  en  librarle  de 
ellos  y  en  serle  perpetua  causa  de  alegría  y  descanso.  Porque  Dios 
cuando  quiso  casar  al  hombre  dándole  mujer,  dijo:  hagámosle  un 
ayudador  su  semefOMle;  por  lo  que  el  oficio  natural  de  la  mujer,  y  el 
fin  para  que  Dios  la  crió,  es  para  que  sea  ayudadora  del  marido.  T 
por  esto  San  Basilio  dice:  Pí>r  mds  dsperoy  demás  fieras  eondieümes 
que  el  marido  sea^  es  necesario  qm  la  mujer  le  soporte  y  que  no  coneieñ- 
tapor  ninguna  ocasión  que  se  divida  la  paz,  ¡Oh,  que  es  un  verdugo! 
Pero  es  tu  marido.  ¡Es  un  beodo!  Pero  el  nudo  matrimonial  le  hizo 
contigo  uno.  ¡Un  áspero,  un  desapacible!  Pero  miembro  tuyo  y  miem^' 
bro  el  más  principal. 

Y  al  decir  Salomón  que  la  buena  casada  pag;a  bien  y  no  mal  i  su 
marido^  es  avisarle  á  él ,  que'  pues  ha  de  ser  paga,  lo  meresica  el  pri- 
mero tratándola  honrada  y  amorosamente. 


En  el  otro  versiciilo  Salomón  dice  refirién4ose  á  lo  Imoendoeía  que 
debe  ser  la  mujer :  Buscó  lana  y  lina  y  obró  can  el  saier  de  9U9 
manos. 

No  quiere  decir  que  el  marido  la  compró  lino  y  lana,  sino  que  ella 
las  procura  en  los  pequeños  ahorros. 

T  después  menciona  que  los  diversos  oficios  que  pueden  tener  los 
maridos  haría  decir  á  las  seftoras  delicadas  de  ahora  que  aquesta 
pintura  es  grosera ,  y  que  la  tal  casada  podia  ser  mujer  Tle  algún  la- 
brador, para  hilar  y  tejer,  como  si  el  vivir  de  su  hacienda  pudiera  no 
ser  de  suyo  noble.  Y  afiade:  «Abrahan ,  hombre  riquísimo  y  padre  de 
toda  la  verdadera  nobleza,  rompió  los  campos.  David  apacentó  ove- 
jas: los  romanos,  señores  del  mundo,  iban  desde  el  arado  al  consu- 
lado, y  volvían  del  consulado  al  arado.  Homero  nos  dice  que  Elena, 
reina  noble,  cuando  salió  4  ver  á  Telémaco,  una  doncella  la  pone  al 
lado  un  rico  canastillo  de  copos  de  lana  y  la  rueca  para  hilar.  Alci- 
noo,  principe  riquísimo,  de  cien  damas  que  tenia  para  su  servicio, 
hizo  hilanderas  á  cincuenta.  Plutarco  refiere  que  en  Boma,  todas  las 
mujeres,  por  mayores  que  fuesen,  al  llevar  á  los  maridos  i  su  casa, 
á  la  entrada  de  ella,  y  como  en  el  umbral,  teuian  puesta  una  rueca 
como  diciéndoles  que  ellas  se  emplearían  en  hilar  siempre.  Sin  sa- 
lir de  nuestras  casas ,  dio  igual  ejemplo  la  Reina  Católica  doña  Isa- 
bel. Y  laa  que  se  tienen  ahora  por  tales  y  se  llaman  duquesas  y  rei- 
nas, haj;an  experiencia  de  ello,  y  tomen  la  rueca  y  armen  los  dedos 
con  ag^a  y  dedal»  ea  medio  de  sus  damas ,  y  serán  loadas  por  sus 
virtudes  y  el  ejemplo  de  hacendosas  que  darán.i 


En  el  versículo  siguiente^  Salomón  dice:  Fué  como  nado  de  mercar 
der  gue  de  l^s  trae  su  pan. 

Pan,  dice  el  venerable  Agustino,  llama  la  Sagrada  Escritura  á 
todo  aquello  que  pertenece  y  ayuda  á  la  provisión  de  nuestra  vida. 
Salomón  compara  la  oa^a  á  un  navio  de  mercader  que  corre  la  inar 
por^diversas  partes,  por  diferentes  tierras  y  provincias,  y  en  cada 
una  de  ellas  coge  lo  que  hay  bueno  y  barato.  Esto  miamo  acontece  á 
la  mujer  casera  quis  rodea  todos  los  rincones  de  su  casa  y  recoge  todo 
lo  perdido  ei»  ellos  ^  y  hace  dinero ,  y  poropra  \md^  y  lino,  y  junt^i 
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con  BUS  criadas  lo  adereza  y  lo  labra ,  y  se  teje  la  tela  y  se  labra  el 
paño  y  se  acaban  las  ricas  labores. 


El  siguiente  dice:  Madmgó  y  repartió  á  »U8 pastores  las  raciones; 
las  tareas  á  sus  Tnozas.  Salomón  dice  que  la  buena  casada  no  se  que- 
da regalando  con  el  sueño  de  la  mañana  en  su  cama,  sino  que  se  le- 
vanta la  primera,  y  gana  por  la  mano  al  lucero,  y  am^ece  antes 
que  el  sol ,  y  por  si  misma  provee  á  su  gente  y  familia  lo  que  han  de 
hacer  y  lo  que  han  de  comer.  Con  esto  avisa  dos  cosas  el  Espiritu 
Santo:  la  una  que  la  casada  sea  madrugadora,  y  la  otra  que  madru- 
gando provea  por  si  misma  lo  que  el  orden  de  la  casa  pide,  ábí  es 
como  dará  el  ejemplo,  porque,  como  dice  Aristóteles:  El  que  no 
tiene  buen  dechado^  no  puede  ser  buen  remendador^ 


Cristo  nos  dice  en  el  Evangelio:  Que  mientras  el  padre  de  familia 
duerme,  siembra  el  enemigo  la  cizaña.  Quiere  decir  que  la  casada  con 
su  descuido  y  sueño,  meterá  la  libertad  y  la  deshonestidad  en  su 
casa ,  que  abrirán  las  puertas ,  &lsearán  las  llaves ,  quebrantarán  los 
candados ,  corrompiendo  á  las  criadas  y  no  parando  hasta  poner  su 
infícion  en  las  hijas.  T  no  sólo  el  cuidado  de  la  casa,  sino  también 
la  salud,  pide  á  la  buena  mujer  que  madrugue.  Porque  los  que  de 
otro  modo  obran  pierden  por  su  vicioso  dormir  lo  más  deleitoso  de 
la  vida,  que  es  la  mañana.  Porque  entonces  la  luz,  como  viene  des- 
pués de  las  tinieblas,  y  se  halla  como  después  de  haber  sido  perdi- 
da, parece  ser  otra  é  hiere  el  corazón  del  hombre  con  una  nueva  ale- 
gría; y  la  vista  del  cielo  entonces,  y  el  colorear  de  las  nubes,  y  el 
descubrirse  la  aurora  y  el  aparecer  la  hermosura  del  sol ,  es  una  cosa 
bellísima.  ¿  Pues  el  cantar  de  las  aves  ?  ¿  Qué  duda  hay  sino  que  sue- 
na entonces  más  dulcemente?  Y  las  flores,  y  laS  hierbas ,  y  el  campo 
todo  un  tesoro  de  loor  y  olor.  La  buena  casada,  que  es  hija  de  la  luz, 
levántese  con  ella  y  abra  la  claridad  de  sus  ojos,  y  levante  sus  ma- 
nos limpias  al  dador  de  la  luz ,  ofreciéndole  con  santas,  y  agradeci- 
das palabras  su  corazón;  y  después  de  hecho  esto,  vuelta  á  las  co* 
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Bas  de  sa  casa,  entienda  en  su  oficio  7  sea  hacendosa  7  sirva  de  de- 
chado. 


* 

La  mnjer  casada,  no  sólo  ha  de  cnidar  de  abastecer  su  casa 7 con- 
servar lo  que  el  marido  adquiere  y  sino  qne  ha  de  adelantar  también 
la  hacienda;  7  por  esto  el  siguiente  versículo  dice:  Vínole  al  gusto 
una  heredad  7  del  fruto  de  sus  palmas  plantó  viña.  Y  así  añade  fra7 
Luis  de  León:  «Decir  que  compró  heredamiento  7  que  plantó  vifla 
del  sudor  de  su  mano  es  no  parar  hasta  esto,  que  es,  no  sólo  abas* 
tecer  su  casa,  sino  también  adelantar  su  hacienda,  para  que  pueda 
decir:  Este  es  fruto  de  mis  trabajos;  mi  industria  añadió  esto  á  mi 
casa;  de  mis  sudores  fructificó  esta  hacienda.:» 


Trata  en  seguida  de  cuanto  debe  la  mujer  buena  evitar  el  ocio,  7 
de  los  vicios  7  malas  resultas  que  de  él  hacen ,  citando  el  otro  versí- 
culo :  Ciñóse  de  fortaleza  y  fortificó  su  brazo.  Tomó  gusto  en  el  gran- 
jear ^  su  candela  no  se  apagó  de  noche.  Puso  sus  7nanos  en  la  punta 
del  husOy  y  sus  dedos  le  tuvieron. 

Tres  cosas  pide  aquí  Salomón  á  la  casada :  que  sea  trahajadoray 
que  vele  7  que  hile.  No  quiere  qut  se  regale,  porque  no  se  debilite; 
porque  si  el  regalo  hace  á  los  hombres  afeminados,  ¿qué  hará  de  las 
mujeres?  Que  la  seda  las  sea  áspera,  7  la  rosa  dura,  7  les  quebrante 
el  tenerse  en  pié ,  7  del  aire  que  suena  se  de8má7en.  Y  el  decir  la 
palabra  entera  las  cansa,  7  aun  hasta  lo  que  dicen  lo  abortan,  7  no 
las  ha  de  mirar  el  sol,  7  todas  ellas  son  un  melindre  7  un  asco.  Y 
de  una  de  éstas  pinta  en  los  proverbios  el  Espíritu  Santo,  diciendo: 

Parlera  y  vagabunda;  y  que  no  sufre  estar  quietay  ni  sabe  tener  los- 
pies  en  su  casa;  ya  en  la  puertay  ya  en  Ifi  ventanay  ya  en  la  plazay 
ya  en  los  cantones  de  la  encrucijada. 

Que  cierto  es  que  produce  malezas  el  campo  que  no  se  rompe  7 
cultiva,  7  que  con  el  desuso  del  hierro  se  toma  de  orín  7  se  consu- 
me, 7  que  el  caballo  holgado  se  manca.  Y  demás  de  esto,  si  la  casa, 
da  no  trabaja  ni  se  ocupa  en  lo  que  pertenece  á  su  casa,  ¿  qué  otros 
negocios  tiene  en  que  ocuparse  ?  Forzoso  es  que  si  no  trata  de  sus 
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oficios,  emplee  su  vida  en  los  oficio»  igenos  y  qae  dé  en  ser  yentft- 
nera ,  visitadora ,  callejera,  amiga  de  fiestas,  enemiga  de  su  rincón, 
de  sn  casa  olvidada  y  de  las  cosas  ajenas ,  curiosa,  pesquisidora  de 
cuanto  pasa,  y  aun  de  lo  que  no  pasa,  inventora,  parlera  y  chis- 
mosa de  pleitps ,  revolvedora. 


Ha  de  ser  la  casada  piadosa  de  los  pobres  y  necesitados,  pero  debe 
ir  con  cuidado  en  ver  á  quien  admite  y  favorece.  Para  esto  añade 
Salomón:  Sm  palmas  cibrió  para  el  afligido  y  mu  manos  extentUó 
para  el  menesteroso. 

Aunque  tiene  mandado  á  la  mujer  que  sea  hacendosa  y  aprove- 
chada y  veladora  y  allegadora ,  no  quiere  que  sea  lacerada,  ni  escasa, 
ni  quiere  que  todo  el  adquirir  y  lelar  sea  para  el  arca  y  la  polilla, 
sino  para  la  provisión  y  abrigo,  no  sólo  de  los  suyos;  sino  también  de 
los  necesitados  y  pobres.  Que  abra  la  palma  que  la  avaricia  cierra,  y 
que  tienda  la  mano  que  suele  encoger  la  escasez*.  Y  aunque  ser  pia- 
doso y  limosnero  conviene  á  todos ,  pero  las  mujeres  deben  la  piedad 
á  la  blandura  de  su  naturaleza.  Después  advierte  que  sepa  la  mujer 
distinguir  á  los  pobres,  y  uo  consienta  entrar  en  su  casa  malas  mu- 
jeres biyo  la  capa  de  pobres. 


Del  buen  trato  y  apreciable  condición  con  que  se  deben  portar  las 
sefioras  con  sus  sirvientas. 

No  temerá  de  la  nieve  su  familia  y  porque  tfda  su  gente  está  vestida 
con  vestiduras  dobladas. 

Salomón  no  habla  aqui  sólo  del  vestir,  sino  de  todo  lo  demás  que 
pertenece  al  buen  estado  de  la  &milia.  Pues  hay  que  considerar  que 
los  criados  son  del  mismo  metal ,  y  que  la  fortuna  que  es  ciega  y  no 
la  naturaleza  proveida,  es  quien  los  diferencia;  y  que  nacieron  de 
unos  mismos  principios,  y  que  han  de  tener  un  mismo  fin ,  y  que 
caminan  llamados  para  unos  mismos  bienes;  y  si  considerasen  q«e 
se  puede  volver  el  aire  mañana,  y  á  los  que  sirven  ahora  servidos 
ellos  después ,  y  si  no  ellos ,  sus  hjyos  ó  nietos,  como  cada  dia  acon« 
tece,  y  que  al  fin  todos ,  asi  los  amos  como  los  criados ,  servimos  á 
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u&  mismo  Sefior^  qne  nos  medirá  como  noaotroB  medimoB;  asi  pnesr 
pondrían  el  brío  aparte  j  osarian  de  mansedumbre  y  tratarian  á  los 
criados  como  á  dendos  j  los  mandarían  como  quien  sítempre  no  ha  de 
mandar. 


Trata  en  seguida  del  traje  y  manera  de  vesti^  copia  el  versícu- 
lo 22  de  Salomón  que  dice:  Hizo  para  ai  aderezos  de  cama:  holanda 
y  púrpura  es  su  vestido. 

Se  dirá  que  por  qué  causa  vistió  Salomón  á  la  casada  de  holanda 
y  de  púrpura^  que  es  de  lo  que  en  la  ley  antigua  se  hacia  la  vestidu- 
ra del  gran  sacerdote.  Pues  es  porque  quiere  Dios  declarar  en  esto  á 
las  buenas  mujeres  que  no  pongan  ei^  su  persona  sino  lo  que  se 
puede  poner  en  el  altar;  que  todo  su  vestido  y  aderezo  sea  santo,  asi 
en  la  intención  con  que  se  pone  como  en  la  templanza  con  que  se 
hace.  Asi  señala  aquí  Dios  vestido  santo  para  condenar  lo  profano. 
Dice  púrpura  y  holanda,  más  no  dice  los  bordados  de  ahora.  Dice 
vestidos ,  más  no  dice  diamantes  ni  rubíes.  Después  haUa  del  ade- 
rezo y  de  la  cura  del  rostro  para  agradar  á  los  miradores,  y  dice: 
)>¿ Quién  es  tan  falto  que  de  estos  adornos  se  agrade?  ¿O  quién  hay 
que  no  los  condene?  ¿Quién  es  tan  necio  que  quiera  ser  «igafiado,  ó 
tan  bolo  que  ya  no  conozca  este  engaño  ?  ¿  O  quién  tan  ajeno  da  razón 
que  juzgue  por  hermosura  del  rostro  lo  que  ve  que  es  sobrepuesto, 
añadido  y  ajeno  ?i> 

Sigue  combatiendo  las  galas  y  atavíos  con  didios  y  sentencias  de 
los  Santos  Padres  y  autorídades  de  la  Sagrada  Esorítura.  San.  Ci- 
príano  dice:  «El  temor  que  debo  á  Dios  y  el  amor  de  la  caridad,  me 
obliga  á  qne  avise,  no  sólo  á  las  vírgenes  y  á  las  viudas ,  sino  á  las 
casadas  también,  que  en  ninguna  manera  conviene  ni  es  licito  adul- 
terar la  obra  de  Dios  y  su  hechura,  añadiéndole  ó  color  rojo,  ó  al- 
cohol negro,  ó  cualquiera  otra  compostura  que  mude  ó  ccurompa 
las  figuras  naturales.» 

San  Ambrosio  añade :  o:  De  aquí  nace  aquello  que  es  vía  é  incenti- 
vo de  vicios;  que  las  mujeres,  temiendo  desagradará  los  hombres,  se 
pintan  las  caras  con  colores  ajenos ,  y  en  el  adulterío  que  haoen  de 
BU  cara  s^  ensayw  para  el  adulterío  que  desean  hacer  de  su  persona. 
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Mas  ¡  qué  locnra  aquesta  tan  grande  desechar  el  rostro  nataral  y 
bascar  el  pintado! 

La  cita  d^  San  Clemente  Alejandrino  merece  leerse  int^ra,  con- 
forme toda  ella  con  lo  que  dice  Dios  por  Jeremías  :  Aunque  te  rodees 
de  púrpura  y  te  er^oyes  con  ora  y  te  pintes  los  ojos  con  alcohol  vana  es 

tu  herfnosura. 

•        

La  buena  mujer  ha  de  ser  dicha,  gloría ,  feliz,  suerte  y  bendición 
de  BU  marido. 

El  versículo  xxiii  de  Salomón  dice:  Señalado  en  las  puertas  de  su 
marido  cuando  se  asentare  con  los  giobemadores  del  pueblo. 

En  las  puertas  de  la  ciudad  y  en  las  plazas  se  juntaban  antigua- 
mente los  tribunales ,  y  en  estos  tenia  asiento  el  marido  de  casada 
perfecto,  y  por  erto  «a  luz,  corona  y  bendición  de  bu  marido. 


De  la  templanza  y  medio  que  ha  de  observar  la  perfecta  casada 
en  su  condición  y  trato. 

Salomón  dice:  Fortaleza  y  buena  grada  en  su  vestido.  Beirá  ha>sta 
el  dia  postrero. 

Quiere  decir  con  la  palabra  fortaleza  que  ha  de  ser  para  mucho, 
pero  no  desabrida  en  la  condición  y  en  su  manera  y  trato.  Quiere 
decir  que  ni  la  diligencia,  ni  la  vela,  ni  la  asistencia  á  su  casa,  la 
ha  de  hacer  áspera  y  terrible^  ni  menos  la  buena  gracia,  ni  la  apa- 
cible habla,  conservando  tan  buenas  dotes  hasta  el  dia  postrero. 


Cuánto  importa  que  laa  mtyeres  no  hablen  mucho  y  que  sean  apa- 
cibles  y  de  condición  suave. 

Salomón  dice:  Su  boca,  abrió  en  sabiduría  y  ley  de  piedad  en  su 
lenyua. 

Sobre  todas  las  virtudes  sobredichas,  la  buena  mujer  se  hade 
esmerar  en  ser  sabia  en  su  razón  y  apacible  y  dulce  en  su  hablar' 
Porque  una  mujer  necia  y  parlera,  como  lo  son  de  continuo  las  ne- 
cias, por  más  bienes  que  tengan,  es  intolerable  negocio.  Siendo  no- 
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cias,  el  mejor  consejo  que  puede  dárselas  es  el  que  sean  calladas. 
Pues,  como  dice  el  Sabio:  Si  calla  el  necio^  á  loa  veces  será  tfnidopar 
sabio. 

Y  Demócrito  decía  que  el  aderezo  de  la  mujer  y  su  hermosura 
era  el  hablar  escaso  y  limitado. 

No  sé  si  hay  cosa  que  más  disuene  que  una  mujer  áspera  y  brava. 
La  aspereza  es  para  los  leones ;  más  la  mujer,  si  es  leona,  ¿  qué  le 
queda  de  mujer? 

Mire  su  hechura  la  mujer  y  yerá  que  nació  para  piedad.  Y  no 
piense  que  la  crió  Dios  sólo  para  que  guarde  la  casa,  sino  también 
para  que  consuele  y  alegre  al  marido.  Bien  las  llama  el  hebreo  á 
las  mujeres  la  gracia  de  la  casa. 


Otro  capitulo  sigue  que  debe  leerse  integro;  pues  en  él  trata  de 
cómo  pertenece  á  la  perfecta  casada  hacer  bueno  á  su  marido,  y  de 
la  obligación  que  tiene  la  que  es  madre  de  criar  por  si  á  los  hijos. 
Sus  consejos  son  tan  sanos  como  todos  los  del  Maestro.  Sus  obser- 
vaciones sobre  la  influencia  fisiológica  de  las  nodrizas  en  los  nites, 
merecen  meditación  y  grave  estudio.  Lo  primero  en  que  abra  los 
ojos  su  niño,  dice,  sea  en  ella,  y  de  su  rostro  de  ella  se  figure  el  ros- 
tro de  él :  la  piedad ,  la  dulzura,  la  modestia,  el  buen  saber  con  to- 
dos los  demás  bienes,  no  sólo  los  traspase  con  la  leche  en  el  cuerpo 
del  niño,  sino  también  los  comience  á  imprimir  en  el  alma  tierna 
de  él  con  los  ojos  y  con  los  semblantes,  y  ame  y  desee  que  sus  hijos 
le  sean  suyos  del  todo,  y  no  ponga  su  hecho  en  parir  muchos  hijos, 
sino  en  criar  pocos  buenos. 


Muchas  hijqf  allegarofí  riquezas^  más  tu  subsistes  sobre  todas.  Salo* 
mon  se  refiere  á  Ja  perfección  misma,  que  subsiste  sobre  todas  las 
que  procuran  llegar  á  ella^  mostrándolos  siempre  mucho  que  al- 
canzar* 


Y  en  el  versículo  siguiente  añade :  Engaño  es  el  buen  donaire^  y 
burlaría  la  hermosura;  la  muffer  que  teme  á  Dios  esa  es  digna  de  loor. 
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Pone  la  hermoenra  de  la  buena  mi\jer,  no  en  las  figuras  dd  rostro, 
sino  enjas  virtudes  secretas  del  alma,  las  cuales  todas  se  compren- 
den en  la  Escritura  debajo  de  esto  que  llámanos  temer  á  Dios.  Por- 
que la  hermosura  del  cuerpo,  ¿  quién  no  sabe  lo  que  vale  j  lo  que 
dura  esta  flor?  ¿Cuan  presto  se  acaba?  ¿Con  cuántas  ligeras  ocasiones 
se  marchita?  ¿  A  qué  peligros  está  sujeta  7  los  censos  que  paga?  Toda 
carne  eskenOy  dice  el  Profeta^  y  toda  la  gloria  de  ella^  amo  la  flor  del 
heno  cae. 

Hé  aquí  por  qué  dice  el  Espíritu  Santo:  Burlería  es  la  hermaeura, 
el  temar  de  Dios  es  la  raíz  de  todo:  que  comience  y  demedie  7  acabe 
todas  sus  obras  y  7  las  obligaciones  de  su  estado,  en  Dios,  de  Dios  y 
por  Dios.  El  blanco  á  donde  ha  de  mirar  en  cuanto  hace,  ha  de  ser 
Dios,  asi  para  pedirle  &yor  7  a7uda  en  lo  que  hiciere,  como  para 
hacer  lo  que  debe  puramente  por  él. 


Conclu7e  por  último,  exponiendo  el  premio  7  galardón  que  tiene 
Dios  aparejado  para  la  perfecta  casada,  no  sólo  en  la  otra  vida,  sino 
ánn  en  este  mundo»  copiando  el  versículo  31  que  dice :  Dadle  del 
fruto  de  sus  manos  y  lóenla  en  las  plazas  sus  obras. 

El  vewrable  Luis  de  León  comenta  este  versículo  diciendo:  «Los 
frutos  de  la  virtud,  San  Pablo  los  relaciona  del  modo  siguiente:  Los 
frutos  del  Espíritu  Santo  son  amery  gozo  y  pazysu/risnientOj  y  lar- 
gueza j  y  bondad ,  y  larga  esperay  mansedumbre^  y  fe  ^y  modestia  y  y 
tempkmza  y  limpieza* 

T  esta  rica  compaflia  de  bienes ,  que  ella  por  si  sola  parecía  bas- 
tante, se  añade  ó  sigue  otro  fruto  mejor,  que  es  gosar  en  vida  éter* 
na  de  Dios.  Estos  son  para  la  buena  mujer  los  frutos  de  sus  manos 
7  véase  cuan  ricas  son  las  labores  que  hacen. 

T  como  tantas  virtudes  no  pueden  quedar  oculta^  aftade :  Lóenla 
en  las  plazas  sus  obras.  Porque  unos  loan  lo  casdro,  otros  encareoen 
la  discreción,  otros  suben  al  cielo  la  modestia,  lapureaa,  la  piedad, 
la  suavidad  dulce  7  honesta,  el  rostro  limpio,  el  vestido  aseado  j  las 
labores. 

Cuentan  las  criadas  remediadas  di  muejoro  de  la  hacienda,  el  trato 
o<m  las  vecinas  amigable  7  pacífico:  no  olvidan  sus  limosnas^  repi- 
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ten  oomo  amó  y  ganó  á  su  marido:  encarecen  la  orianaa  de  los  hijos, 
el  bnen  tratamiento  de  sus  criados:  sus  hechos,  sus  dichos,  sus  sem- 
blantes alaban.  Dicen  que  fné  santa  para  con  Dios,  y  bienaventura- 
da para  con  su  marido;  bendicen  por  ella  á  su  casa  y  ensalsan  á  su 
parentela  y  aun  á  los  que  merecieron  ver  y  hablar  llaman  dichosos; 
y  como  &  la  santa  Judith ,  la  nombran  gloria  de  su  linaje ,  y  por 
mucho  que  digan ,  hallan  siempre  más  que  decir.  Los  vecinos^icen 
esto  á  los  ajenos  y  los  padres  dan  con  ella  á  sus  hijos;  y  de  los  hijos 
pasa  á  los  nietos  y  extendiéndose  la  fama  por  todas  partes  crecien- 
do, pasa  con  clara  y  eterna  voz  su  memoria  de  unas  generaciones  en 
otras;  y  no  la  hacen  injuria  los  años:  ni  con  el  tiempo  envcgeoe,  an- 
tes con  los  dias  florece  más  porque  tiene  su  raíz  junto  á  las  agua^,  y 
asi  no  es  posible  que  decrezca,  ni  menos  puede  ser  que  con  la  edad 
caiga  el  edificio  que  está  fundado  en  el  cielo:  ni  en  manera  alguna 
es  posible  que  mueva  el  loor  de  la  que  todo  cuanto  vivió  no  fué  sino 
una  perpetua  alabanza  de  la  grandeza  de  Dios,  á  quien  sólo  se  debe 
eternamente  el  ensalzamiento  y  la  gloria.  Amen. 


Cloncluido  el  análisis  de  la  perfecta  casada,  debo  decir  los  dos  fines 
que  me  propuse  al  componer  este  articulo.  El  primero,  mostrar  el 
profundo  sentimiento  que4e  la  realidad  tenian  nuestros  místicos,  y 
por  lo  mismo  no  fueron  de  esos  especulativos  ociosos  que  se  olvida- 
ban de  vivir  por  no  curarse  de  la  práctica  de  la  vida;  que  su  inmensa 
caridad  se  vaciaba  en  actos  particulares  y  no  en  un  amor  vago  y 
abstracto:  que  no  adolecieron  de  ese  desden  del  mundo,  que  es  in- 

» 

justo  en  su  principio  y  lleno  de  peligros  morales  infinitos. 

No  ha  menester  más  prueba  de  esto  que  la  Perfecta  casada  á  la 
que  no  aconseja  el  venerable  Agustino  el  reposo  en  la  contempla- 
ción, sino  la  vigilancia  en  las  condiciones  todas  de  la  acción,  de  la 
lucha,  de  los  esfuerzos,  de  los  trabajos  y  de  la  paciencia  diaria  y  de 
todos  momentos. 

T  como  tema  tanto  a  sus  émulos  y  á  los  inquisidores,  como  él 
mismo  manifiesta ,  que  estoy  agora  tal  que  lo  cierto  ae  me  hace  soape- 
ehoeo  y  dudoso ^  y  como  le  censuraran  de  que  un  fraile  escribiese  sobre 
el  matrimonio,,  buscó  en  la  Sagrada  Escritura  la  doctrina  y  el  mé- 
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todo  de  BU  libro,  que  uo  pudieron  morder  büb  envidiosos  censores. 
¿Cómo  habian  de  morder  al  divino  libro  de  los  Proverbios?  Va- 
liéndose de  éste  fué  analizando  versículo  por  versículo,  los  deberes 
de  la  casada  y  con  la  sensatez  y  con  el  seguro  criterio  que  leerá 
propio. 

El  segundo  fin  que  me  propuse  fué  facilitar  á  mi  hija,  muy  com- 
petente en  tal  materia ,  una  especie  de  catecismo  sobre  los  dotes  de 
la  casada  que  aspira  a  la  perfección.  Y  á  pesar  de  lo  mucho  que  se 
ha  escrito  en  tal  materia,  no  he  encontrado  nada  que  iguale  á  la 
obra  de  Fr.  Luis  de  León.  En  verdad,  la  casada  que  procura  ante 
todo  adquirir  valor  para  arrastrar  y  vencer  los  contratiempos  de  la 
vida;  la  que  procura  guardar  y  acrecentar  la  hacienda,  la  que  ama  á 
su  marido  y  en  él  confia  y  descansa;  la  que  busca  lana  y  lino  para 
laborear  siempre;  la  que  recoge  los  más  pequeños  desperdicios  de  su 
casa;  la  que  es  casera;  la  que  madruga  y  distribuye  los  quehaceres 
del  dia;  la  que  compra  una  heredad  con  sus  ahorros;  la  que  huye 
del  ocio  y  los  vicios;  la  que  es  piadosa  y  caritativa  con  los  necesita- 
dos; la  que  es  de  buen  trato  y  apacible  condición  con  sus  sirvientes; 
la  que  viste  honestamente  y  desprecia  los  afeites;  la  que  honra  y 
ensalza  &su  marido;  la  que  procura  buena  gracia  en  su  vestido;  la 
que  no  es  parlera  y  se  habitúa  a  escuchar  y  hablar  poco ;  la  que  no 
es  visitadora  y  vagabunda;  la  que  cria  por  si  á  sus  hijos;  la  que  es 
limpia  y  aseada  y  conoce  que  es  burlería  la  hermosura,  y  por  últi- 
mo, la  que  confia  en  el  premio  y  galardón  que  Dios  la  reserva  en  la 
otra  vida,  ésta  es  á  la  que  Fr.  Luis  de  León  llama  la  Perfecta  casa- 
day  bien  pintada  en  los  proverbios  puestos  en  verso  por  el  Maestro. 

Mas  ó  BÍ  faeses,  hijo,  tan  dichoso, 
Qae  habieses  por  majer  hembra  dotada 
De  corazón  honesto  y  virtuoso. 

Ki  la  perla  oriental  así  es  preciada , 
Ni  la  esmeralda  que  el  Ofir  envía  ^ 
Ni  la  vena  riquísima  alexada. 

En  ella  su  marido  se  confia 
Como  en  mercaduría  gananciosa  i 
No  cura  de  otro  trato  ó  granjeria. 

Ella  busca  su  lino  hacendosa, 
Busca  algodón  y  lana  diligente, 


j 
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Despierta  allí  la  mano  artificiosa. 

Con  gosso  7  con  placer  continuamente 
Alegra  y  con  descanso  á  su  marido : 
Enojo  no  jamas ,  ni  pena  ardiente. 

Es  bien  como  nayio  bastecido 
Por  rico  mercader,  qne  en  si  acarrea 
Lo  bueno  qne  mil  partes  ha  cogido. 

Levántase ,  y  apenas  alborea , 
Reparte  la  ración  á  sus  criados , 
Su  parte  á  cada  uno  y  su  tarea. 

Del  fruto  de  sus  dedos  y  hilados 
Compra  un  heredamiento  que  le  plugo, 
Plantó  fértil  majuelo  en  los  collados. 

Nunca  el  trabajo  honesto  le  desplugo, 
Hizo  sus  ojos  firmes  á  la  vela, 
Sus  brazos  rodeó  con  fuerza  y  jugo. 

Está  sabroso  el  tomo,  el  aspa  y  tela , 
.El  adquirir  la  industria,  el  ser  casera: 
De  noche  no  se  apaga  su  candela. 

Trae  con  mano  diestra  la  tortera  : 
El  fuso  entre  los  dedos  volteando 
Le  huye  y  toma  luego  á  la  carrera. 

Abre  su  pecho  al  pobre,  que  llorando 
Socorro  le  rogó,  y  con  mano  llena 
Al  falto  y  al  mendigo  va  abrigando.' 

Al  cierzo  abrasador  que  sopla  y  suena. 
Y  esparce  hielo  y  nieve ,  bien  doblada 
De  ropa  su  familia  está,  sin  pena. 

De  redes  que  labró  tiene  colgada 
Su  cama ,  y  rica  seda  es  su  vestido 
T  púrpura  finísima  preciada. 

Por  ella  acatado  es  su  marido, 
En  plaza ,  en  consistorio,  en  eminente 
Lugar  por  todos  puestos  y  bendecido. 

Hace  también  labores  de  excelente 
Obra  para  vender,  vende  al  joyero 
Franjas  texidas  bella  y  sutilmente. 

¿  Quién  contará  su  bien  ?  su  verdadero 
Vestido  es  el  valor,  la  virtud  pura : 
Alegre  llegará  al  dia  postrero. 

Cuanto  nace  en  sus  labios  es  cordura, 
De  su  lengua  discreta  cuanto  mana 
Es  todo  piedad,  amor,  dulzura. 

Discurre  por  su  casa ,  no  está  vana 

46 
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Ni  ociosa ,  ni  sin  que  ja  0e  le  ddia. 
Se  desajimará  por  la  magaña. 

El  coro  de  sus  hijos  crece ,  j  llera 
Al  cielo  sns  loores,  j  el  querido 
Padre  con  voz  gozosa  los  ^meba, 

Y  dice :  c  Muchas  otras  han  querido 
Mostrarse  Talerosas ,  mis  con  eUa 
Compuestas ,  como  si  no  hubieran  mdo,9 

Es  aire  la  tez  clara  como  estrella, 
Las  hermosas  figuras  burlería  : 
La  hembra  que  á  Dios  teme ,  esa  es  la  bella. 

Dadle  que  goce  el  íruto;  el  alegria 
De  sus  ricos  trabajos :  los  extraños , 
Los  SUJOS  por  las  plazas  á  porfía 
Celebren  su  loor  eternos  afios. 


T  subiendo  más  por  cima  de  todo  lo  expuesto,  la  Perfecta  cagada 
se  encariña  intimamente  con  Jeáus,  porque  Jesús  fué  quien  eman- 
cipó el  alma  de  la  mujer  de  tantas  tiranías  sociales  como  sobre  ella 
pesaron. 

ün  escritor  de  nuestros  dias  ha  dicho  sobre  el  amor  de  las  mu« 
jeres  á  Jesns:  «Las  mnjeres  jndías  temblaban  ante  Jehová;  las  pa- 
ganas se  conmovian  con  el  rayo  de  Júpiter ;  las  cristianas  ama- 
ron tiernamente  á  Jesns.  Leed  el  divina  Evangelio  de  San  Lúeas 
j  veréis  é  las  mujeres  rodeando  siempre  á  Jesns  en  su  vida  j 
en  sn  muerte.  Apenas  aparece  Jesús  cnando  las  mujeres  sienten 
en  Dios,  en  este  Dios  del  corazón.  Marta,  hermana  de  Lázaro,  le 
cuida  y  le  sirve;  Maria  se  sienta  ¿  sns  pies  y  le  escucha.  ¡Fué  una 
mnjer  la  que  en  una  predicación  de  Jesns  gritó :  €  Felices  las  entra- 
ñas que  te  llevaron  y  los  pechos  que  te  alimentaron.^  Las  mujeres 
fueron  &  guardar  su  sepulcro,  y  las  que  prepararon  aromas  y  perfumes 
para  embalsamarle.  Cuando  al  tercer  dia  fué  Maria  Magdalena  con 
los  Apóstoles  al  sepulcro,  viendo  que  el  cuerpo  había  sido  robado, 
huyeron  los  apóstoles  y  Maria  Magdalena  permaneció,  se  inclinó 
sobre  el  sepulcro  y  lloró.  Viendo  después  dos  ángeles  vestidos  de 
blanco  en  el  mismo  sitio  en  que  fué  colocado  el  cadáver,  la  dijeron: 
«Mujer,  ¿por  qué  lloras? — Lloro  dijo,  porque  me  han  robado  á  mi  Se- 
ñor y  no  sé  donde  le  han  puesto,  p  Qué  tierna  afección  en  tal  palabra 
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que  llegó  á  ser  el  grito  y  el  suspiro  de  todas  las  mujeres:  ¡mi  Señar/ 
Un  nuevo  sentimiento  las  sostendrá  en  lo  sucesivo  en  todas  sus  la- 
chas; las  calmará  en  sus  sufrimientos;  las  consolará  de  no  ser  nada  y 
amarán  á  su  Seriar.  ¿Qué  las  importan  las  brutalidades  de  sus  sal- 
vajes maridos  y  si  tienen  otro  esposo  en  el  cielo?  ¿Si  pueden  contraer 
otro  matrimonio  en  el  que  se  esperitoaliza  todo  lo  que  sus  almas  tie- 
nen de  fuerza  para  amar?  Depurado  éste  por  el  divino  objeto  de  su 
ternura,  el  alma  de  las  mujeres  apareció  en  el  mundo  con  una  nue- 
va grandeza,  j  la  Providencia  reveló  en  ellas  e^  carácter  de  afección 
que  constituyó  su  superioridad;  la  afección  en  que  el  cuerpo  no  tiene 
parte;  la  afección  exaltada  hasta  el  delirio  y  pura  hasta  la  idealidad, 
el  amar  espiritualizada  en  fin.i> 

Es  verdad:  más  como  para  llegar  á  Iqfi  regiones  de  la  luz,  es  pre- 
ciso pasar  por  la  de  las  nubes,  para  llegar  al  amx)r  espiritualizada 
es  preciso  atravesar  la  vida,  con  la  vigilancia,  templanza  y  discerni- 
miento que  Fr.  Luis  de  León  nos  pinta  en  la  Perfecta  casada. 

Bé^r^  Abasta  de  1 876. 

NicoMBOES  Martín  Matbos. 
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Principios  fandamentales  de  la  teoría  de  la  Inz. — Clasificación  de  la  Inz  en  polari- 
zada j  natural. — Intensidad  j  color  de  la  luz.  ~  Onda  luminosa,  su  forma  j  mar- 
cha. —  Fórmulas  que  representan  el  movimiento.— Elementos  de  un  rayo;  fase, 
periodo,  diferencia  de  marcha.— Luz  simple  y  compuesta. 

(8)  £q  el  anterior  artículo  dimos  suficiente  amplitud  al  estadio 
de  la  propagación  de  la  luz  en  forma  de  ondas^  sin  entrar  á  exami- 
nar cuál  era  el  movimiento  real  de  las  moléculas  etéreas  que  la  pro- 
ducen^ constituyendo  un  rajo  luminoso.  Aunque  éste  se  hace  sensi- 
ble en  línea  recta  ^  nada  haj  hasta  ahora  que  determine  cuál  sea  su 
forma  verdadera.  Newton^  sin  justificarlo^  tomaba  la  línea  recta  que 
señala  la  dirección  del  rayo,  para  la  trayectoria  descrita  por  las  mo* 
léculas  luminosas;  punto  en  el  cual  también  difiere  de  la  teoría  on- 
dulatoria, que  hace  mover  las  molécculas  en  planos  perpendiculares 
á  la  transmisión  del  rayo,  convirtiéndolo,  de  recto,  en  una  línea  tan 
ondulada  y  tortuosa,  como  si  de  intento  se  quisiese  figurar  la  anti- 
tesis de  la  impresión  que  de  la  luz  sentimos. 

Tres  grandes  principios  sirven  de  base  á  la  teoría  moderna  de  la 
luz;  el  primero  y  principal,  el  de  las  ondas,  desenvuelto  por  Hny- 
ghens  en  la  misma  forma  en  que  lo  hemos  expuesto  en  el  anterior 
artículo;  el  de  las  interferencias,  debido  á  Yonng,  con  el  cual  se  lle- 
nan los  vacíos  y  se  desvanecen  las  dudas  que  oscurecian  las  hipóte- 
sis, un  tanto  aventuradas  y  desprovistas  de  pruebas ,  en  que  Huygt 
hens  fundó  su  teoría.  Y  por  último,  Fresnell^  con  las  vibraciones 
transversáUsj  dio  una  base  tan  estable  á  la  nueva  teoría,  que  arras- 
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tro  i  SU  campo  al  corto  número  de  los  fisicos  7  matemáticos  que  aún 
vacilaban  entre  tan  encontradas  opiniones.  Sólo  Biot,  con  una  obs- 
tinación inexplicable,  permaneció  fiel,  hasta  su  muerte,  á  la  antigua 
doctrina. 

No  pretendemos  asegurar  con  esto,  hayan  desaparecido  por  com- 
pletó los  puntos  oscuros  y  de  difícil  explicación  en  los  fenómenos  lu- 
minosos; pero  más  que  de  la  teona,  dimanan  las  dudas  de  la  imposi- 
bilidad de  conocer  la  estructura  molecular  de  los  cuerpos,  y  de  su 
acción  sobre  el  éter  que  los  penetra,  á  lo  cual  deben  agregarse  difi- 
cultades de  cálculo,  que  indudablemente  se  vencerán:  ¿podremos 
asegurar  lo  mismo  de  las  primeras? 

(9)  En  el  anterior  articulo  nos  ocupamos  de  la  ondulación  lumi- 
nosa y  de  su  propagación,  sin  cuidamos  de  la  especie  del  movimien- 
to que  la  engendraba;  en  el  presente  examinaremos  la  naturaleza 
del  movimiento  que  produce  la  luz,  y  la  forma  de  la  onda  que  la  re- 
presenta.' Antes  de  empezar,  haremos  una  advertencia:  cuando  otra 
cosa  no  digamos,  téngase  entendido  que  nos  referimos  .á  ondas 
planas  [5]  transmitidas  sin  alteración  desde  el  foco  luminoso.  En 
estas  ondas  todas  las  moléculas  se  mueven  de  la  misma  manera,  des- 
cribiendo órbitas  igualmente  orientadas  y  recorridas  de  igual  modo. 
Ademas,  todas  aquelljuí  que  se  encuentran  en  el  mismo  plano  parale- 
lo á  la  dirección  de  la  onda,  están  en  idénticas  condiciones,  recor- 
riendo  en  cada  una  la  misma  parte  de  la  órbita,  con  igual  velocidad. 
Tracemos^  por  ejemplo,  planos  paralelos  al  de  la  onda,  y  elijamos  un 
instante  determinado :  supongamos  que  todas  las  moléculas  descri- 
ben elipses ;  los  planos  de  estas  curvas  son  paralelos,  forman  el  mis- 
mo  ángulo  con  el  de  la  onda,  y  tienen  ejes  iguales  y  paralelos.  Las 
que  corresponden  á  uno  de  los  planos  elegidos,  describen ,  en  el  ins- 
tante marcado,  la  parte  superior  de  la  órbita,  mientras  las  de  otro 
describen  la  inferior,  y  las  de  otros  trozó,  intermedios. 

Esta  identidad  de  movimientos  en  una  onda  plana ,  permite  redu- 
cir el  estudio  de  ella  á  una  pequeña  extensión,  y  hasta  á  una  sola  fila 
.de  moléculas,  porque  estudiado  el  movimiento  de  ellas  queda  estudia- 
do el  de  las  demás.  Por  eso  limitamos  ahora  el  estudio  de  la  onda 
plana  al  de  la  fila  de  moléculas,  situadas  en  la  línea  en  que  se  trasmite 
el  rayo ,  y  que  por  esta  razón  designaremos  con  la  denominación  de 
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un  rayo  lumino40y  aunque  entendiéndose  que  este  rayo  no  existe 
mientras  las  moléculas  permanezcan  en  reposo.  Únicamente  habre- 
mos de  tomar  en  cuenta  la  extensión  de  la  onda,  ya  sea  plana  ¿  de 
una  forma  cualquiera,  cuando  estudiemos  la  influencia  qne  sus  dife- 
rentes partes  ejercen  sobre  puntos  ó  lugares  determinados. 

La  trayectoria  de  una  molécula  luminosa  es,  en  la  teoría  de  New- 
ton, el  mismo  rayo ;  en  la  ondulatoria ,  perpendicular  á  él ,  aunque 
por  ahora  la  supongamos  cualquiera ,  en  dirección  y  forma.  Separe- 
mos de  su  posición  de  equilibrio  una  iñolécula  de  las  que  forman  el 
rayo,  abandonándola  repentinamente.  Según  la  manera  de  separar  la 
molécula  de  su  posición,  es^decir,  según  las  fuerzas  que  la  pongan 
en  movimiento,  asi  yariará  ]a  trayectoria  descrita,  que  asemejará, 
en  el  caso  más  general,  á  una  especie  de  espiral,  y  volverá  al  reposo 
recorriendo  otra  curva  análoga ,  en  virtud  de  la  fuerza  elástica  del 
éter.  Si  la -resultante  de  las  fuerzas  actuase  constantemente  en  la 
misma  dirección,  la  trayectoria  seria  una  recta. 

En  virtud  de  las  fuerzas  moleculares  que  ligan  á  todas  las  mole- 
colas,  siguen  las  demás  el  movimiento  de  la  primera,  con  un  re- 
traso correspondiente  á  la  distancia  á  que  se  encuentran  del  origen 
del  movimiento  y  á  la  rapidez  de  trasmisión ,  ó  sea  la  velocidad  de 
la  luz  ;  todas'  salen  del  reposo  y  todas  vuelven  á  él  con  el  mismo  in- 
tervalo. 

* 

Caandp  la  fuerza  no  es  instantánea,  sino  continua,  y  actúa  de 
una  manera  persistente  sobre  la  molécula,  llega  á  establecerse  un 
equilibrio  entre  ella  y  la  elasticidad  del  éter ,  el  movimiento  se  hace 
permanente  y  se  alcanza,  como  en  las  corrientes  de  agua,  un  reamen 
que  comprende  casos  diversos.  Si  la  fuerza  actúa  siempre  de  la  mis- 
ma manera,  la  trayectoria  descrita  es  siempre  la  misma ;  parece  en- 
tonces como  si  las  moléculas  del  éter  obedeciesen  á  una  acción  que 
las  obliga  á  orientarse  y  permanecer  en  una  dirección  invariable, 
como  la  aguja  imantada;  es  decir,  como  si  tuviese  polos.  En  este 
caso  la  luz  se  denomina  luz  polarizaday  dando  la  forma  de  la  trayec- 
toria nombre  al  género  de  polarización.*  Si  describe  una  elipse  (for- 
ma lamas  general  del  movimiento,  cuando  es  persistente),  un  círculo 
ó  una  recta,  la  polarización  se  denomina,  en  cada  caso ,  elípitca^  dr' 
cular  ó  rectilínea.  La  polarización  rectilínea  es^  de  todas  ^  la  más  im- 
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portante,  pues  las  otras  dos  pueden  resolverse  en  este  caso  más  sen- 
cillo. En  la  polarización  rectilínea  se  llama  plano  de  polarización  al 
perpendicular  á  la  dirección  de  las  vibraciones.  Tampoco ,  por  ahora, 
damos  á  este  plano  otra  significación  que  la  de  una  idea  puramente 
geométrica ;  más  tarde  veremos  cuál  es  su  significado  físico.  En  la 
polarización  rectilínea  el  movimiento  es  oscilatorio,  recorriendo  la 
molécula  de  éter  alternativamente  la  trayectoria  en  los  dos  sentidos; 
no  há  lugar,  pues^  á  establecer  ningtma  distinción  respecto  de  él. 
En  la  circular  ó  elíptica  no  sucede  lo  mismo ,  siendo  necesario  dis- 
tinguir si  la  molécula  gira  hada  la  derecha  (destrogiro)  ó  en  sentido 
inversa  (Uoogiro).  Para  apreciar  estas  direcciones,  puramente  con- 
vencionales, se  supone  al  observador  coincidiendccon  el  eje  del  rayo, 
como  si  éste  entrase  por  los  pies  saliendo  por  la  cabeza ,  quQ  equiva- 
le al  sentido  en  que  veríamos  moverse  las  moléculas  de  éter,  si 
fuesen  visibles,  observándolas  en  la  dirección  en  que  sq  trasmite  el 
movimiento  de  unas  á  otras. 

(10)  La  polarización  da  una  forma  participar  al  rayo;  si  es  circu-* 

* 

lar,  todo  es  simétrico  en  él  alrededor  del  eje,  representado  por  la  fila 
de  moléculas  en  reposo ;  sin  embargo  de  que ,  en  ciertos  fenómenos, 
influya  que  el  giro  sea  en  un  sentido  ó  en  otro.  Cuando  la  trayectoria 
es  elíptica,  la  simetría  desaparece,  y  más  todavía  si  se  convierte  en 
una  línea  recta,  en  cuyo  caso  el  rayo  luminoso  es  plano  en  un  senti- 
do, como  la  hoja  de  un  cuchillo.  Es,  pues,  evidente,  dada  esta  diferen- 
cia de  formas  en  el  rayo  polarizado,  que  las  leyes  de  ciertos  fenéme- 
nos  han  de  variar  según  la  posición  del  rayo,  y  el  mismo  Newton, 
para  explicar  las  anomalías  de  aquellos,  suponía  él  rayo,  en  su  sec- 
ción trasversal,  como  si  tuviese  ángulos  ó  esquinas. 

Cuando  sentamos  qae  la  trayectoria  de  la  molécula  luminosa 
es  invariable,  lo  decimos  en  el  mismo  sentido  en  que  llama- 
mos invariables  las  órbitas  de  los  planetas ;  aquélla  sufre  como  éstas 
pequeñas  perturbaciones,  pero  la  vista  no  las  aprecia  por  la  rapidez 
de  los  cambios,  viniendo  á  resultar  el  mismo  efecta  que  el  de  una 
trayectoria  media,  descrita  de  una  manera  continua  y  persistente. 

Pero  la  trayectoria  puede  variar,  aun  sin  cambiar  de  género  *;  si  es 
una  elipse  puede,  sin  dejar  de  serlo,  alterar  la  relación  entre  los  ejes; 
puede  también  variar  la  dirección  de  éstos  tomando  un  giro  rapidí- 
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BÍmOy  al  mÍBmo  tiempo  qae  cambia  de  forma;  la  orientación  del  rayo, 
en  semejante  caso ,  es  indiferente  para  la  sensación,  pues  en  el  tiem- 
po cortÍBimo  que  dura,  inapreciable  al  sentido  de  la  vista  j  habrá  pa- 
sado por  todas  las  posiciones  6  azimutes,  y  ¿  cada  dirección  de  los 
ejes  corresponderán  las  mismas  vibraciones.  La  posición  del  rayo  es 
pues,  entonces  9  indiferente  en  la  producción  y  observación  de  un  fe- 
nómeno  luminoso.  Este  género  de  rayos  componen  lo  que  se  acostum- 
bra llamar  luz  natural^  y  Fresnell  luz  ordinaria  6  directa.  La  trayec- 
toria absoluta  que  describen  las  moléculas ,  es ,  en  este  caaoy  muy 
complicada ,  y  la  resultante,  á  la  vez,  del  movimiento  .del  sistema  y  de 
la  trayectoria  relativa  descrita  en  él. 

No  es  esta ,  aunque  la  más  general  >  la  única  manera  de  produ- 
cir luz  natural:  basta  para  obtener  la  sensación  de  ella,  aun  su- 
poniendo invariables  las  trayectorias,  dar  al  foco  luminoso  una 
extensión  apreciable.  En  efecto ,  aunque  supongamos  polarizada 
la  luz  en  cada  punto  aislado  del  foco,  no  lo  estarán  de  la  piisma 
manera  en  todos  ellos  y  darán  por  su  combinación  una  resultante  di- 
ferente sobre  cada  punto  de  la  retina ,  y  las  vibraciones  serán  tanto 
más  discordantes  cuanto  mayor  sea  la  extensión  del  [foco  luminoso 
y  la  superficie  que  recibe  la  luz  ;  es  decir ,  el  ojo  sentirá  una  pola- 
rización diferente.  Así ,  cuando  el  número  de  estas  vibraciones  dis- 
cordantes es  grande ,  la  sensación  para  la  retina  es  la  de  la  luz  na- 
tural. 

Hay,  ademas,  un  número  infinito  de  maneras  para  dar  á  la  luz 
las  propiedades  de  la  natural,  sin  apelar  al  giro  de  los  rayos  polari- 
zados, cambiando  de  orientación ;  se  demuestra  que  dos  rayos  pola- 
rizados elíptica  é  inversamente  (esto  es ,  que  las  moléculas  etéreas 
giren  en  cada  uno  en  sentidos  opuestos)  producen  la  luz  natural  con 
tal  que  obedezcan  las  alteraciones  de  sus  trayectorias  á  ciertas  con- 
diciones. Tampoco  es  necesario  deán  elípticas  las  vibraciones:  basta 
sean  rectilíneas. 

En  cuanto  á  la  apariencia ,  no  difiere  la  luz  polarizada  de  la  luz 
natural ;  nuestra  vista  es  impotente  para  distinguirla  en  los  casos  or- 
dinarios; es  necesario,  para  descubrir  su  naturaleza,  acudir  á  instru- 
mentos que  la  analizan  6  al  estudio  de  ciertos  fenómenos  luminosos. 
No  pretendemos  con  esto  sea  el  mismo  el  aspecto  de  los  objetos  ilu- 
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minados  por  la  luz  natural  ó  la  polarizada ;  nos  referimos  sólo  á  la 
impresión  en  general  sobre  la  vista. 

Si  la  uniformidad  del  rayo  ó  la  simetría  con  relación  ¿  cualquiera 
orientación,  constituye  por  sí  sola  la  luz  natural ,  podría  confundirse 
con  el  rayo  polarizado  ciroularmente  y  que  goza  de  la  misma  propie- 
dad. Nada  tienen  de  común  estas  dos  clases  de  luz ,  y  mis  adelante 
aprenderemos  i  distinguirlas. 

•Se  ve,  pues,  que  la  luz  natural  es  la  m¿s  complicada  de  todas,  la 
polarizada  la  m¿s  sencilla,  y  entre  los  diversos  géneros,  la  polarizada 
rectilíneamente :  por  eso  principiamos  por  ella  el  estudio  de  la  luz. 

(11)'  ¿Qué  es  una  vibración?  Tantas  veces  hemos  escrito  esta  pa- 
labra, que  es  indispensable  precisar  su  sentido.  La  vibración  es  una 
locución  que  envuelve  la  idea  del  tiempo  con  relación  á  nuestras  sen- 
saciones; decimos  la  revoludotí  de  los  astros,  y  la  vibración  de  las 
moléculas;  la  primera  se  verifica  en  un  tiempo  perceptible  para 
nosotros;  en  la  segunda  no  lo  podemos  apreciar;  para  ciertos  seres, 
quizas  la  revolución  de  los  planetas  sea  una  vibración,  y  para  otros 
revolución,  la  vibración  de  las  moléculas.  Refiriéndonos  á  la  luz,  son 
cientos  de  millones  las  que  pasan  mientras  nuestra  retina  retiene  la 
impresión  (de  %  á  Vi»  de  1'^),  y  los  medios  faltan  al  hombre  para 
imitar  tan  vertiginosa  rapidez.  Nuestros  sentidos,  impotentes  para 
medir  el  número  de  estas  vibraciones,  aprecian  sin  embargo  su  rela- 
ción. El  número  de  ellas  en  los  cuerpos  constitaidos  por  materia  pon- 
derable  da  el  tono  y  esto  es,  lo  grave  ó  lo  agudo  del  sonido;  en  el  éter  el 
color  de  la  luz.  Las  vibraciones  rojas  son  las  más  lentas  de  todas  y  las 
violetas  las  mis  rápidas.  Una  cuerda  con  la  misma  longitud  y  ten- 
sión, da  siempre  igual  número  de  vibraciones  y  produce  una  nota 
igual,  cualquiera  que  sea  la  fuerza  con  que  se  la  pulse.  Podremos,  i 
voluntad,  variando  ésta,  variar  la  intensidad,  pero  nunca  lo  agudo  ó 
lo  grave  del  sonido.  Lo  mismo  diremos  del  color;  su  intensidad  po- 
dri  variar,  pero  nunca  el  tono  ó  naturaleza  del  color.  La  sensación 
de  la  intensidad  de  la  luz  resulta  en  nosotros  de  la  fuerza  viva  con 
que  la  retina  es  conmovida,  como  la  del  sonido  de  la  agitación  del 
tímpano.  La  mayor  ó  menor  rapidez  de  las  vibraciones,  esto  es,  el  co- 
lor, influye  en  la  velocidad,  uno  de  los  elementos  de  la  fuerza  viva. 
Así,  para  dos  colores  de  igual  intensidad,. uno  rojo  y  otro  violeta,  por 
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ejemplo,  la  amplitud  de  las  vibraciones  deberá  ser  menor  en  el  últi- 
mo; así  como  dos  sonidos,  nno  grave  y  otro  agndo,  se  oirá  más  per- 
ceptiblemente el  último,  cuando  la  amplitud  de  las  vibraciones  sea  la 
misma  en  ambos. 

En  efecto,  la  velocidad  media  correspondiente  al  tiempo  qae  dtin 
la  sens&cion  (no  I»  absoluta  en  cada  instante)  determina  la  intensidad 
laminosa,  porqae  la  duración  de  nuestras  impresiones,  haoe  se  super- 
pongan los  efectos,  dando  una  sensación  uniforme,  término  me- 
dio entre  todas  las  correspondientes  id  tiempo  que  dnra.  Si  dividi' 
mos  el  espacio  total  que  la  molécula  laminosa  recorre  en  las  trajee- 
torias  que  comprende  este  periodo,  por  el  tiempo  de  sn  duración,  se 
obtendrá  la  velocidad  media,  la  cnal  para  el  mismo  color,  será  pro- 
porcional á  la  extensión  de  la  vibración  ó  á  su  ampHtnd,  porque  para 
ei  mismo  número  de  vibraciones,  es  decir,  conservando  el  mismo 
divisor,  la  extensión  recorrida,  6  el  dividendo,  es  mayor.  Si  el  color 
varía,  7a  no  es  posible  sacar  la  misma  consecuencia,  por  haber  de  en- 
trar en  cuenta  el  número  de  vibraciones  correspondiente  á  cada  uno. 

(12)  Después  de  estudiar  las  vibraciones  en  cada  molécula  aislada, 
examinemos  el  resultado  de  considerar  simultáneamente  todas  las 
qne  forman  un  rayo  [9] ;  es  decir,  estudiemos  un  elemento  de  lo 
que  bemos  llamado  oada  [4].  Representemos  en  A,  B,  C,  D,  E, 
(tig.  6.')  y  los  pantos  intermedios,  las  moléculas  de  éter  que  consfi- 
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tajeo  el  rayo  laminoEo.  Mientras  A  llega  d  A'  todas  las  molécnlas 
comprendidas  entre  A  y  B  han  sido  sucesivamente  arrastradas  en 
virtad  de  las  fuerzas  elásticas  que  las  ligan:  el  punto  B,  á  donde  se 
extendió  la  acción  en  este  intervalo,  distará  más  ó  m¿Dos,  uegun  la 
rapidez  de  la  trasmisión,  es  decir,  segan  la  velocidad  de  propagación 
de  fa  laz.  Todas  las  moléculas  de  esta  fila  habrán  experimentado  un 
retraso  respecto  de  la  primera,  tanto  mayor,  caaoto  mayor  sea 
también  so  distancia  al  punto  de  partida  A;  de  manera,  que  al  cabo 
de  este  tiempo,  todas  sé  encontrarán  sobre  ana  curva  A'  B,  que 
corta  en  B  al  rayo.  Esta  curva  representa  la  onda. 

Cuando  la  molécula  A  retrocede  desde  A',  los  demás  contináan  su 
movimiento  y  retroceden  á  su  vez  al  Uegar  al  término  de  su  excur- 
sioB;  B  ha  llegado  d  B'  cuando  A  vuelve  á  su  primitiva  posioion,  el 
movimiento  se  extiende  hasta  C  y  la  onda  es  en  este  instante  A  B'  C 
gi^endo  de  esta  suerte  el  movimiento  de  la  molécula  A  hasta  A'', 
y  luego  hasta  A,  su  punto  de  partida,  se  obtendrán  las  curvas 
A"B  C  D,  A  B"  C  D'  E;  y  así  continuará  sucesivamente  en  las  vi- 
braciones signieutes,  propagándose  la  onda  cada  vez  más  lejos,  for- 
mando una  curva  ondulada  (fig.  ?.•)  de  un  número  indefinido  de  ra- 


mas :  si  esta  onda  se  bicieee  visible,  la  \orinmos  en  apariencia  pasar 
por  un  movimiento  de  traslación  desde  A'  á  B',  luego  á  C  D' ,  etc. . 
recorriendo  todos  las  posiciones  intermedins,  exactamente  como  laa 
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olas  se  suceden  en  el  mar,  ó  -las  ondulaciones  en  una  cuerda  que  se 
agita.  [Otra  ilusioa  perdtdal  el  rayo  de  luz,  símbolo  de  la  rectitud 
del  justo,  en  la  teoría  de  la  emisión,  se  transforma,  en  la  ondula- 
toria, en  el  más  tortuoso  de  los  senderos  que  el  malvado  sigue  en 
sus  maquinaciones!  Nueva  prueba  de  ia  desconfianza  qnemereoen 
nuestros  sentidos,  j  de  lo  engañoso  de  las  apariencias  en  todo  lo  que 
á  ellos  se  refiere. 

La  amplitud  de  la  vibración  est¿  representada  por  A"  A';  la  loiigi' 
tud  de  la  onda  será  A  E,  gubdividida  en  medias  ondulaciones  en  d 
punto  C,  y  en  cuartos  de  ondulación  en  los  puntos  B  y  D. 

Elegimos,  para  facilitar  la  explicación,  la  trayectoria  mis  sencilla, 
la  línea  recta;  liegariamos  á  resultados  análogos  con  otras  formas  de 
troyectoria.  Si  las  moléculas  etéreas  describen,  por  ejemplo,  elipses, 
la  curva  que  representa  la  onda  se  trazará  de  la  misma  manera;  pero 
en  vez  de  ser  plana,  ee  convertirá  en  una  hélice  trazada  en  un  cilndro 
cuya  base  es  la  elipse  de  la  trayectoria,  y  el  eje,  la  fila  de  moléculas 
en  reposo  qne  forman  el  rayo  (fig.  8.*).  Las  belices  se  moverán  apa- 


PoUmacion  elípti 
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rentemente  i  lo  largo  del  cilindro,  en  igaal  forma  que  las  sinasoides 
se  morían  en  d  plano.  Trazada  la  hélice  y  haciendo  girar  el  cilindro 
*  al  rededor  del  eje  en  el  sentido  del  movimiento  de  las  molécnlas,  la 
hélice  descenderá  aparentemente  á  lo  largo  del  cilindro.  El  giro  del 
cilindro  imita  el  movimiento  elíptico  de  las  molécalas  que  da  las 
mismas  apariencias  k  la  onda.  * 

(13)  Llegados  á  este  punto,  ya  no  es  posible  avanzar  sin  el  auxilio 
del  cálculo;  procuraremos  sea  éste  el  más  sencillo,  'destinando  á  las 
notas  lo  que  pudiera  ofrecer  alguna  complicación,  una  gran  parte 
de  los  procedimientos  de  cálculo,  en  la  Física,  y  especialmente  en  la 
Óptica,  están  basados  en  una  fórmula  debida  á  Fourier,  por  medio 
de  la  cual  es  dado  espresar^  por  una  serie  de  términos,  toda  función, 
ya  sea  continua  ó  discontinua;  ya  se  extienda  á  todo  el  espacio,  ó 
abm*que  porciones  limitadas  de  él.  A  esta  fórmula  agregaremos  el 
principio  de  Mecánica  relativo  á  la  superposición  de  los  movimientos, 
cuando  éstos  son  poco  extensos;  considerando  al  resultante  como  la 
mima  geométrica  de  todos  los  componentes.  De  esta  manera,  oonside* 
rando  cada  término  de  la  fórmula  de  Fourier  como  representación  de 
uu  movimiento  parcial,  estudiando  cada  uno  de  ellos  en  particular, 
vendremos  en  conocimiento  del  que  representa  la  suma.  Principiaré» 
mos,  pues,  por  el  estudio  de  la  función  elemental,  susceptible  de  dar, 
en  el  mayor  número  de  casos,  la  explicación  del  fenómeno. 

El  estudio  aislado  de  esta  función  elemental,  no  es  sólo  un  artificio 
para  facilitar  el  trabajo ;  no  es  tampoco  un  caso  particular,  poco  fre- 
cuente en  la  naturaleza ;  antes  bien  es  el  que  más  ordinariamente  se 
presenta,  porque  corresponde  á  una  hipótesis  acorde  con  el  desarro- 
Uo  de  la  ftierza  elástica.  Cuando  la  separación  de  la  molécula,  de  su 
posición  de  equilibrio  es  pequeña,  no  hay  error  sensible  en  suponer- 
la proporcional  á  la  ftierza  elástica.  Dentro,  pues,  de  esta  limitación, 
que  conduce  á  la  fórmula  monomia  que  estudiaremos  (*),  se  expli- 
can, por  las  fórmulas  deducidas,  cuantos  fenómenos  estén  conformes 
con  la  hipótesis  sentada. 

El  estudio  de  la  luz  polarizada  es  una  preparación  al  de  la  luz  na- 


{*)  Véate  la  nota  1.' 
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tural:  principiemos  por  el  caso  más  sencillo,  el  de  un  rayo  polariza- 
do en  línea  recta ;  es  decir,  cuandoMas  trayectorias  de  las  moléealas 
son  lineas  rectas  situadas  en  un  plano,  y  perpendiculares  á  la  direcdon  • 
del  rayo.  Pudiéramos  considerar  el  caso  más  general ,  y  acaso  seria 
el  método  más  directo  y  corto,  pero  preferimos  seguir  el  camino  más 
largo  para  desenvolver  el  mék>do  y  presentar  con  mayor  claridad  la 
relación  que  existe  entre  la  teoría  y  los  fenómenos  físicos. 

Elegimos  el  plano  del  rayo,  es  decir,  el  perpendicular  al  de  pola* 
rizacion ,  como  plano  de  proyección  ,  y  la  dirección  del  rayo  para  eje 
de  abscisas.  Suponiendo  representado  el  movimiento  por  la  ñmcion 
elemental  de  la  serie  de  Fourier ,  la  posición  de  la  molécula  en  el 
instante  t  quedará  determinada  por  la  eci^acion 

(1)    y=a  eos  m  (t-4-T) 

T  siendo,  en  general ,  una  función  de  a  independiente  de  ¿ ,  y  lo  que 
se  llama  la  fase  del  rayo  6  de  la  vibración ;  porque,  en  efecto,  para 
el  mismo  instante,  '^  determina  el  estado  del  movimiento,  6  la  posición 
de  la  molécula ,  según  la  distancia  a  al  origen. 

La  constante  a  es,  en  rigor,  fancion  de  ^,  porque  el  movimiento 
no  se  trasmite  siempre  sin  alteración ,  y  en  general  la  amplitud  de  la 
trayectoria  varia  con  la  distancia  al  origen ;  pero  supondremos ,  para 
más  sencillez,  se  trasmite  el  rayo  sin  alterarse  la  vibración,  en  cuyo 
caso  será  constante  y  la  misma  para  todas  las  moléculas  del  rayo; 
dicha  constante  representa  la  distancia  máxima  de  la  molécula  á  su 
estado  de  equilibrio,  es  decir,  la  semi^amplitud  de  la  vibraeion.     * 

Para  determinar  el  Valor  y  significado  de  m  tomaremos  los  dos 
instantes  consecutivos,  para  los  cuales  tiene  y  el  mismo,  valor ;  el  in- 
tervalo  T  de  tiempo  trascurrido  se  denomina  el  período  de  la  ribra- 
cion  y  de  la  ecuación  (1)  deduciremos 


que  sustituida  en  ella  nos  da 


2lT 

(1')     t/='aco^Y(t-^'z) 
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Podemos,  y  es  conveniente  aveces,  iDtnxlncir  en  esta  fórmala 
otros  elementos.  Siendo  v  la  velocidad  de  propagación  de  la  Inz  para 
el  medio  elegido  y  el  rayo  4  one  nos  referimos ;  llamando  t  al  espa- 
cio recorrido  por  la  ondulación  en  el  tiempo  'c  que  representa  la  fase, 
y  siendo  ^  la  longítnd  de  la  onda , 

(8)     S  =  t.T.     ;  X=„T 

De  donde  deduciremos,  saBtitn\-endo  el  valor  de  t 


d") 


OCOfl  — {(  +  • 


!  N  2. 
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"(t+t) 


S  representa  en  longitud,  lo  que  la  fase  en  tiempo,  y  sirve  para  de- 
terminar la  diferencia  de  marcha  de  varios  rayos-,  es  decir,  lo  qoe 
cada  uno  avanza  6  reñ-asa  respecto  de  los  demás  ;  de  tal  modo,  que 
si  corremos  la  onda  una  longitud  igual  á  la  diferencia  de  marcha 
las  fases,  esto  es,  la  situación  relativa  de  las  molécalas  sería  la  mis- 
ma en  todos  los  rayos  ;  todas  llegarían  al  mismo  tiempo  á  la  extre- 
midad de  su  carrera,  todas  pasarían  por  la  posición  de  equili- 
brio, etc. ,  efc. ,  aunque  las  amplitudes  fuesen  diferentes  para  todos 
los  rayos  (figuras  9.'  y  10.').  Si  las  vibraciones  tuviesen  la  misma 
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amplitud  en  todos ,  ]as  moléculas  coímúdirian  en  cada  uno ,  cuando 
hiciéseinoB  desaparecer  la  diferencia  de  marcha.  Obserremos  qne  t  ei 
siempre  menor  qne  T,y  i  que  \  porque  siendo  mayor,  podriin  en* 
primirse  los  múltiples,  sin  alterar  por  ello  el  valor  de  ¡/,  Conviene,  en 
algunos  casos  particulares,  tener  en  cnenta^ la  diferencia  absoluta  de 
marctia,  y  entonces  daremos  á  S  un  valor  cuídquiera,  mayor  ó  menor 
qne  X.  Con  estas  advertencias,  haremos  oso  de  la  fórmula  (1")  según 
convenga,  bajo  cualquiera  de  las  diversas  formas  que  allí  se  le  dan. 
Un  las  formulas  (1 ,  1'  y  1'')  la  z  no  entra  explícitamente,  si  bien 
pudiera  estar  implf  cita  en  S.  En  rigor,  cuando  se  trata  de  estudiar  el 
movimiento  de  una  molécula  aislada,  se  puede  prescindir  de  x^  porque 
es  indiferente  elegir  una  ú  otra  en  la  dirección  del  rayo;  y  también 
de  S,  que ,  en  un  solo  rayo  desaparece,  eligiendo  convenientemente 
el  origen  de  coordenadas.  Pero  sí  si  se  trata  de  comparar  diferentes 
rayos  referidos  al  mismo  eje  y  origen,  es  decir,  varios  rayos  snper* 
puestos,  un  cambio  de  origen  sólo  har¿  desaparecer  S  en  nao  de  ellos, 
subsistiendo  en  los  demos.  Cuando  se  quiere  comparar,  en  nn  mis- 
mo rayo,  los  movimientos  á  distancias  variables,  hay  necesidad  de 
hacer  aparecer  explícitamente  la  ar,  lo  cual  se  consigue  ttauy  fAoil- 
mente.  Una  fase  del  movimiento  en  la  molécnla  correspondiente  at 
oHgen,  Be  repetirá  á  la  distancia  x  después  de  trascurrido  an  inter- 
valo de  tiempo — ;  de  manera  que  las  fórmulas  (1, 1' y  1"),  deberán 


LA    FÍSICA    MODERNA.  697 

X 

dar  el  mismo  valor  á  y  para  los  dos  de  ¿^  distantes  — ;   es  decir, 

X 

t  y  t  -I ;  el  primero  en  el  origen,  y  el  segundo  á  la  distancia  x. 

o  de  otro  modo;  si  aquellas  fórmulas  se  refieren  á  un  punto  cual- 
quiera or,  para  retrotraerlas  al  origen,  habremos  de  rebajar  de  ¿  el 
tiempo  trascurrido  desde  que  igual  fenómeno  se  verificó  en  el  orí- 

gen,  poniendo  en  vez  áet^t 5  y  la  ecuación,  para  una  distan- 
cia ¿üy  será  entonces 

21:             X            \              2tr                     \                    /  t       x—B\ 
(I    )y=zacos— -(í -h  T    )=acos-— (ttí— afH-6  )=íaco8  2irf  — ; J 

Esta  fórmula  da ,  para  cada  valor  de  ¿,  la  ecuación  de  la  curva 
que  representa  la  onda  en  aquel  instante  (que  en  este  caso  es  una 
sinuside);  de  manera,  que  haciendo  variar  t  por  grados  continuos,  la 
onda  pasará  de  una  posición  á  otra  por  todos  los  grados  intermedios; 
es  decir ,  que  obtendremos  el  movimiento  de  la  onda. 

Antes  de  continuar ,  detengámonos  todavía  un  momento  en  la  fór* 
muía  (1"')  para  estudiar  sus  elementos.  El  elemento  T,  período,  que 
se  deduce  del  número  de  vibraciones  en  un  tiempo  dado,  determi- 
na, según  vimos  [11] ,  el  color  de  la  luz;  de  manera  que  en  el  éter 
libre  ó  en  los  gases,  en  los  cuales  la  velocidad  de  trasmisión  es  la 
misma  para  todos  los  colores  [7],  la  longitud  de  la  onda  (3)  variará 
en  razón  inversa  del  número  de  vibraciones;  así,  la  onda  del  color 
violeta  será  más  corta  que  la  del  rojo.  Esta  deducción  no  es  permi- 
tida refiriéndose  á  aquellos  medios  que  causan  la  dispersión ,  porque 
podría  haber  compensación  entre  los  dos  elementos  y  dar  longitudes 
de  ondas  iguales  ó  en  relación  inversa  que  en  el  éter  libre* 

Si  T  es  el  elemento  que  representa  el  color ,  un  número  cualquie- 
ra de  rayos  del  mismo,  deberán  dar  otro  resultante  de  igual  natura- 
leza :  esto  mismo  lo  dice  la  fórmula.  Cuando  T  es  el  mismo  en  una 
suma  de  términos  de  la  forma  (1"'),  estos  son  reductibles  á  un  solo 
término,  con  distinta  amplitud  y  fase,  pero  del  mismo  período  ó  co- 
lor. Si  T  es  diferente,  es  imposible  hacer  esta  reducción»  aunque 
sólo  se  sumen  dos  términos  (*).  De  donde  resulta ,  que  en  el  primer 


(♦)  Véase  la  nota  2.' 
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caso,  la  Iqk  seri  de  un  boIo  color,  ó  monocromática,  irreduetibU  v 
ñmple;  al  paso  que  la  represeotada  por  varios  términos  de  diattnto 
periodo  ser&  compuesta,  v  reductibU  por  el  prisma  en  sns  elemeabn 
componentes.  De  manera  qne,  dos  luces  de  la  misma  aparietieia  cro- 
mútica  pneden  ser  muy  diferentfs  en  so  composición. 

Cnando  la  fancion  qne  representa  el  movimiento  se  compone  de 
términos  irrednctibles,  no  es  nna  sinoBoide  la  curra  representación  de 
la  ona,  sinod  otra  del  mismo  género  (fig.  II.*),  pero  con  inflexiones, 


PolHizBCioii  rectilínea.  Ooda  de  un  rajo  compuesto.    (  FoliCTom&tico.) 


tanto  más  pronunciadas  cnanto  mayor  es  el  ndmero  de  términos  ; 
más  <lifieren  entre  sí  los  períodos  de  cada  uno.  La  luz  blanca  coatie- 
ne  an  número  infinito  de  rayos  monocromáticos;  la  combinación  de 
un  námero  finito  de  ellos  podr¿  dar  una  luz  blanca  que  práctica- 
mente  se  coofonda  con  la  teórica ,  como  dos  arcos  de  curvas  diferen- 
tes pueden  parecer  igiiales  (*). 

(14)  La  velocidad  del  movimiento  vibratorio,  está  dnda  en  cada 
instante,  por  la  derivada  con  relación  al  tiempo  del  espacio  recorrido 
por  la  molécula.  No  debemos  confundir  esta  velocidad  con  la  de  la 
onda,  que  es  la  de  la  trasmisión  de  la  luz  :  llamándola 


(•)  HelmoltE  mpone  qao  U  combinaoioi 
da  el  color  blanco:  debe  entcndene,  do  e 
DDEStraa  seoMclones. 
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(4)     V.--_«s„2,(— _)  =  «scn2.(— -) 

La  intensidad  estará  representada  por  la  fuerza  viva  media  de  las 
moléculas  en  el  tiempo  t  que  dura  la  sensación;  y  suponiendo  su 
masa  igual  á  la  mitad,  será 

1   rt 

—  /    y^dt 

t  A       L        2^     t  T  \T  X/J 

Si  suponemos  un  número  grande  de  períodos  T  contenido  en  el 
tiempo  ¿;  el  segundo  término  es  despreciable,  y  la  intensidad  está 
entonces  representada  por 

(6)     «««— -a« 

V  /        4  2T 

Luego  para  la  luz  del  mismo  color,  la  intensidad  es  proporcional  al 
cuadrado  de  la  amplitud  (*)  de  la  vibración. 

En  este  segundo  articulo  hemos  dado  un  paso  mus;  ya  conocemos 
las  distintas  especies  de  luz  y  sus  accidentes.  Con  lo  dicho  tenemos 
lo  suficiente  para  estudiar  la  diversa  composición  de  los  rayos,  apli- 
cándola al  estudio  de  las  interferencias. 

Pedro  P.  de  la  Sala. 


(^)  Véase  en  la  nota  X^  nna  demostración  más'  general. 
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PROGRAMA    DEL    CURSO 
DEL  PROFESOR  GRAELLS, 

■ 

EN     EL     MUSEO   DE     CIENCIAS      NATURALES     DE     MADRID. 

(Continuación)  (1). 

Subclase  2.' — Peromelas. 
ORDEN  1.— BATRACOSAUROS. 

Caracteres  ordinales  y  generalidades. 

FAMILIA  ÚNICA.— BATRACOSAURIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  j  los  de  la  sola 

SUBFAMILIA   DE   LAS   BATBACOSAUBINAS. 

Resumen, 

Distribución  geográfica  .de  las  25  especies  posibles  conocidas.— 
Falta  de  representantes  de  este  orden  en  la  fauna  contemporánea. 

ORDEN  2.-— BATRACOFIDIOS. 

Caracteres  ordinales  ^  generalidades  y  clasificación. 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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FAMILIA  ÚNICA.— OECILIIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE   LAS   CECII  LINAS. 

SUBFAMILIA    DE  LAS   EPICBIINA&. 

SUBFAMILIA  DE   LAS   SIFONOFINAS. 

Resúmetu 

• 

Número  de  especies  conocidas  y  su  distribución  geográfica  ac- 
tual.— Carencia  de  representantesf  en  la  fauna  antidiluviana. — Noti- 
cia de  las  últimas  observaciones  hechas  sobre  los  órganos  respirato- 
rios de  algunas  de  las  especies  de  anfibios  llamados  perennibran- 
quios,  y  motivos  que  hay  para  sospechar  sea  ficticia  esta  sección, 
admitida  por  LatreiUe,  Bonaparte  y  muchos  otros  naturalistas  de 
nuestro  época. 

.  &.•  CLASE.— PECES. 

Caracteres  de  la  clase  y  generalidades  organográfioo-zoonómioas 
de  los  animales  que  la  componen. 

Revisión  de  las  clasificaciones  más  notables  de  los  peces,  y  noticia 
de  sus  principales  obras  descriptivas. 

Exposición  detallada  de  la  clasificación  metódica  del  príncipe  Car- 
los Luciano  Bonaparte. 

Subclase  I .' — Plagios^omos. 
ORDEN  !.•— SEL  AGIOS. 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificación. 

l.«  FAMILIA.— RAJIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 
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SUBFAMILU   DE   LOS   CEFALOPTBRINOS, 

SX7BFAMILIA   DE   LOS  MTLIOBATIMOS. 

büBFAMILIA   DE   LOS   TBYGONINOS. 

SUBFAMILIA   DE   LOS   ANACANTINOS. 

SUBFAMILIA   DE  LOS  BAJIKOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  TOBPEDININOS. 

SUBFAMILIA  DE   LOS   BHINOBATINOS. 

SUBFAMILIA   DE  LOS   PRÍSTINOS. 

SUBFAMILIA   DE  LOS  ASTEBODEBNINOS. 

SUBFAMILIA   DE   LOS   AOBODONTINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS   HTDRODONTINOS. 

2/  FAMILIA.— ESCUALIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS   ESCUATININOS. 

SUBFAMILLA   DE   LOS   ESPINACIKOS. 

SUBFAMILIA   DE   LOS   ESCYMNORHDíINOS. 

SUBFAMILIA   \>I,   LOS  NOTIDANIMOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  ODONTASPIDIKOS. 

SUBFAMILU   DE   LOS   LAMNINOS. 

SUBFAMILU  DE  LOS  ALOPECIINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  E80UAL1N0S. 
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SUBFAMILIA  DE  LOS  HÜBTSLINOS. 

SUBFAMILIA  BE  LOS   CLADODONTINOS. 

SUBFAMILIA  DE   LOS   CESTBACI0NIN08. 

SÜBFAMILU   DE   LOS   CTBNACANTINOS, 

SUBFAMILIA  DE  LOS   BHINODOKTINOS. 

SUBFAMILLl  DE   LOS  TBIENODOKTINOS. 

SUBFAMILIA  DE   LOS  ESOILIIKOS. 

ORDEN  2.»— QUIMERAS. 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificación. 

FAMILIA  ÚNICA. ^QÜIMERIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  los  de  su  única 

SUBFAMILIA   DE   LOS   QUIMEBINOS. 

Resumen  de  eatos  dos  órdenes. 

Número  de  las  especies  conocidas  de  elasmobranquios  vivos  y  fó- 
siles.— Diferencia  numérica  notable  entre  los  segundos  y  primeros. — 
Distribución  geográfica  marina  presente  y  pasada. — Estaciones  de 
las  especies  contemporáneas^  y  deducciones  que  por  ellas  pueden  sa- 
carse de  la  elevación  que  tendría  la  superficie  del  mar  sobre  los  yaci- 
mientos en  que  se  encuentran  los  restos  de  sus  congéneres  hoy  dia. — 
Utilidades  que  se  sacan  de  los  escualideos  principalmente. — Propie- 
dades eléctricas  de  los  torpedinos. 

Subclase  2.' — Neumobranquios. 

SECOON  8.'— PROTOPTEROS. 

ORDEN  3.^-LEPIDOSIRENAS. 

Caracteres  ordinales  y  generalidades. 


704  zoografía 

1/  FAMILIA.— LEPIDOSIRENIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  los  de  su  única 

SUBFAMILIA  DE   LOS  LSPIDOSIRENINOS. 

Distribución  geográfica  de  las  dos  únicas  especies  conocidas. 

Subclase  3/  —  Epibranquios. 

SECO^N  5.*-GANOIDEOS. 

ORDEN  4/-ESTÜRI0NES. 

Caracteres  ordinales ,  sus  generalidades  y  clasificación. 

1.*^  FAMILIA,— POLYODONTIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  única 

'  .   SUBFAMILIA    DE   LOS   POLYODONTINOS. 

2.*  FAMILIA.— ACIPENSERIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE  LOS    AOIFENSERINOS   T 
SUBFAMILIA   DE   LOS  SSOAFIRHINQUINOS. 

Resumen^ 

'  Distribución  geográfica  de  las  especies  de  este  orden. — Cambio  de 
sus  estaciones,  ó  anadronismo  de  estos  peces. — utilidades  que  de  ellos 
saca  el  hombre. 

ORDEN    5.^— LEPIDOSTEOS. 

Caracteres  ordinales,  generalidades  y  clasificación. 
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1.»  FAMILIA.— LEPISOSTEIDEOS.    ' 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS   PALACONISCINOS   T 

•  '    *  -  . 

SÜBFAMILU  BE  LOS   LEPISOSTEINOS. 

2.'^  FAMILIA.— SAURODONTIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  j  los  de  su  única 

SUBFAMILIA   DE   LOS  SAURODOKTINOS. 

3^  FAMILIA.— PYCNODONTIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  los  de  su  sola 

■ 

SUBFAMILIA  DE  LOS   PYCNODONTIÉíOS. 

4.*^  FAMILU.— CAELACANTHIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  j  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  ACANTHODONTINOS. 
SUBFAMILIA  DE  LOS  CAELACANTHINOS. 
SUBFAMILIA  DE  LOS  CEFALASFIDIKOS. 

5.»  FAMILIA.— POLTPTERIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE  LOS   SAUROSTOMIKOS. 
SUBFAMILIA   DE   LOS   FOLYFTERINOS. 

6.»  FAMILIA.— AMIIPEOS, 
Sus  caracteres  generales  y  su  única 
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SUBFAMILIA  DE  LOS  AMIINOS. 

Resumen, 

DÍBiríbacioa  geográfica  de  sus  8  especies  vivas,  y  comparación 
de  la  fauna  actual  con  la  antidiluviana ,  tan  rica  en  peces  de  este 
orden. 

Subclase  4/ —  Pomatebranquios. 

SECaON  4.«~-FySOSTOMOS. 

ORDEN  6/-CYPRIN0S. 

Caracteres  ordinales,  generalidades  y  clasificación. 

l.*^  FAMILIA.— OSTEOGLOSSIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  ARAPACMINOS. 
SUBFAMILLV  DE   LOS   OSTEOGLOSSINOS. 

2.*  FAMILIA.— CARACINIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE   LOS   ERYTHRIOTYNOS, 

SUBFAMILIA  DE  LOS  CARACINIKOS. 

SUBFAMILIA  DE   LOS  MTLETIKOS. 

SUBFAMILU   DE  LOS  HYDROOININOS. 

3.*  FAMILIA.— SALMONIDBOS. 
Sus  caracteres  generales  v  división  en 


J 
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SUBFAMILIA^  DE  LOS  SALMOMINOS. 
SUBITAHILIA  DI  LOS  COBEGOMINOS. 
SX7BFAMILIA   DE  LOS   ARGSNTININOS. 

4.'^  FAMILIA.— GALAXIIDEOS. 
Sqs  caracteres  generales  y  de  su  única 

SUBFAMILIA  DE  LOS   GALAXIINOS. 

5.*^  FAMILIA.— LUCIIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS   LUCin^OS. 
SUBFAMILIA   DE   LOS   UMBLIKOS. 

6/  FAMILIA.— PECILIIDEOS- 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE  LOS   FECILIIN06. 
SUBFAMILIA   DE   LOS   ANABLEFTIKOS. 

7.»  FAMILIA.— COBITIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS   COBITINOS. 
SUBFAMILIA   DE   LOS   60N0BHYKQU1K0S. 

8.*  FAMILIA.— CYPRINIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  V¡&  léQ^  CTPRININOB, 
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SUBFAMILIA   DE   LOS   LENCISOINOS^ 

9.*  FAMILIA.— CLÜPEIDEGS; 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  CLÜPEINOS. 
SUBFAMILIA  DE  LOS  ALEFOCEFA  LINOS. 

10.»  FAMILIA.— ALEPISSAÜRIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA   DS   LOS  ALEPISAÜRIKOS. 

ll.«  FAMILIA.— OAÜLIODONTIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA  DE   LOS   CAULIODONTINOS. 


12.*  FAMILLáu— ESCOPELIDEOS. 


Sus  caracteres  generales  y  división  en 


SUBFAMILIA   DE   LOS   PARALEPIDINOS. 


SUBFAMILIA  DE   LOS   AULOFODIKOS. 


SUBFAMILIA   DE  LOS   SOOFELINOS. 


SUBFAMILIA  DE.  LOS   STEBNOFTTGINOS. 


13.*^  FAMILIA.— MORMYRI DÉOS. 
Sus  caracteres  generales  y  única  » 


SUBFAMILIA   DE  LOS  MORMYRINOS. 


J 
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Betúmen. 

•  .... 

Número  de  cyprinos  conocidos. — Su  distríbacion  geográfica  ma- 
rina y  fluvial. — Emigraciones  y  viajes  de  estos  peces ,  y  anadromis- 
mo  de  varias  especies.  —  Diferencia  numérica  entre  las  de  la  fauna 
contemporánea  y  antidiluviana,  y  consonancia  qué  se  nota  entre  las 
estaciones  habidas  y  presentes. — Importanciu  de  la  pesca  de  varios 
de  estos  peces. 

ORDEN  7.'— SILUROS. 

Caracteres  ordinales,  generalidades  y  clasificación. 

1.»  FAMILIA.— LORIGARIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA   DE   LOS   LOBICARIINOS. 

2.*  FAMILIA.— SILURIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS   CALICTYN08. 
SUBFAMILIA   DE   LOS   PIMELODINOS. 
SUBFAMILIA   DE   LOS   SILUBINOS. 

SUBFAMILIA   DE   LOS   CLARIINOS. 

-  ■  •  •  •    . 

SUBFAMILIA   DE   LOS   EBEMOFILIKOS. 

* '  •  * 

3."  FAMILIA.— AMBLYOPIDEOS. 

t  t  • 

Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA   DE   LOS   AMBLYOPXKOS. 

Resumen. 
Número  total  de  siluros. — Su  distribución  geográfica  y  exclusiva 


710  ZOOORAFÍA 

estación. — Falta  completa  de  representantes  en  la  fanna  paleontolú- 
gica^  y  única  especie  qne  caracteriza  la  oriental  de  Enropa. 

ORDEN  8/- ANGUILAS. 

Caracteres  ordinales,  generalidades  y  clasificación. 

!.•  FAMILIA.— MÜRENIDEOS. 
Sos  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS  ANGUILIKOS. 
SUBFAMILIA   DS   LOS   MURENIKOS. 

2.*  FAMILIA.— GYMNOTIDEOS. 

Sas  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   D£   LOS   GTMNOTINOS. 
SUBFAMILIA   DE  LOS  CARAPINOS. 

3.*  FAMILIA.— SYNBRANQUIDEOS. 
Sns  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILU  DE  LOS  SYNBRANQUINOS. 

Retúfnen. 

Número  y  distribución  geográfica  de  las  especies  de  este  ¿rden. — 
Su  fanna  paleontológica. — Estaciones  habituales  y  transitorias  de  al- 
gunas especies  anodromas. — Sus  viajes  voluntarios  y  forzosos,  y  mo- 
do de  verificarlos. — Importancia  de  estas  noticias  para  la  industria 
pesquera  y  piscícola.  —  Propiedades  eléctricas  de  los  Gymnot<is. 

SECaON  tf.^-TYSOCUSTOS. 

ORDEN  9.— GADOS. 

Caracteres  ordinales,  generalidades  y  clasificacioo. 


i 
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!.•  FAMILIA.— LEPTOCEFALIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y 

SUBFAVILIA  DK  LOS   LEPTOOEFALIKOS. 

2.*  FAMILIA.— AMMODYTIDEOS. 
Sos  caracteres  generales  y 

SUBFAMILIA  DK  LOS  AMMODTTINOS. 

3.'  FAMILIA.— OFIDIIDEOS. 

Sus  caracteres  generales  y 

SUBFAMILIA  DE  LOS  OFIDIINOS. 

4.'  FAMILIA.— MACBURIDEOS. 

Sus  caracteres  generales  y 

> 

SUBFAMILIA  DB  IX>S  XACBÜBINOS. 

5.»  FAMILIA.— GADIDEOS. 

* 

Sas  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  ATSLEOPODINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  LOTIKOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  GADIKOS. 

SUBFAMILIA   DE  LOS  RANICIPIKOS. 

6.»  FAMILIA.— BATRAQÜIDEOS, 
Sus  caracteres  generales  y 

SUBFAMILIA  DE  LOS  BATRAQUINOS. 


1 
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7.*  FAMILIA.— BIBRONIIDEOS. 
Sos  caracteres  generales  v  división  en  . 

SUBFAMILIA'  DE   LOS   BIBRONIIMOS. 
SCBFAMIUA   DE  LOS   OOCCOLINOS. 

Resúmeru 

Número  y  distribución  ge<igráñca  de  las  especies  de  este  órdeo. — 
Sus  tres  únicos  representantes  en  la  fauna  paleontológica. — ínteres 
que  ofrecen  estos  peces  por  slis  productos  alimenticios  é  industría- 
les para  la  Medicina  y  la  Agricultura. — Importancia  de  su  pesca. 

ORDEN  lO.-PSETTÁS, 

Caracteres  ordinales,  genei'alidades  y  clasificación. 

.     1.»  FAMILIA.— PLEURONECTIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  eu         .  . 

SUBFAMILIA   DU   LOS   PLEUBONECTINOS. 

SUBFAMILIA   DE   LOS   PLATESIINOS. 

SUBFAMILIA  DE   LOS   PSBTTINOS. 

2.»  FAMILIA.— SOLEIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS   SOLEIKOS. 
SUBFAMILIA   DE  LOS   FLAGIUStNOS. 

Resumen, 
Número  y  distribución  geográfica  de  las  especies  de  este  orden. — ' 


j 
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Sa  representante  en  la  faana  paleontológica. — Noticias  interesantes 
sobre  la  educación  de  estos  peces  y  facilidad  de  criarlos  en  domes- 
ticidad. 

ORDEN  11.- PERCAS. 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificación. 

1.»  FAMILIA.— QUETODONTIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS   PI&fELEPTEKINGS. 

SUBFAMILIA  DE   LOS   ESOÁBODONTINOS. 

SUBFAMILIA  DS   LOS  QUETODONTIKOS. 

SUBFAMILU  DE  LOS   PLATAOINOS. 

2.*  FAMILIA— ANABANTIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  j  división  en 

SUBFAMILIA   DE  LOS   ANABANTINOS. 
SUBFAMILIA   DE   LOS   GFIOCEFALIh'OS. 

3.*^  FAMILIA— AFREDGDERIDEOS. 

Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA  DE  LOS  AFREDODERINOS. 

4.'^  FAMILIA.— TEUTHIDIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE  LOS   AMFACANTINOS. 

SUBFAMILIA   DE  LOS  TEUTHIDINOS. 

4» 
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5.*  FAMILIA.— MENIDEOS. 

Sas  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS   DITBAMATINOS. 
SX7BFAMILIA  DE  LOS  MENINOS. 

6.*  FAMILIA.— SPARIDEOS. 

Sus  curact(5res  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  OBLADINOS. 

* 

SUBFAMILU   DE  LOS   OANTABINOS. 

SUBFAMILIA   DE  LOS   DENTI0IN08. 

SUBFAMILIA  DE   I«OS  SPARINOS. 

7.^  FAMILIA.— SCIENIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILU  DE  LOS   SOIENINOS. 
SUBFAMILIA   DE   LOS   QUELODAOTTLINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  CAPRODONTINOS. 

8.^  FAMILLáL.— PERCIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 


SUBFAMILIA  DE   LOS  PSROINOS. 


SUBFAMILIA  DE   LOS   HOLOOENTBINOS. 


SUBFAMILIA   DE   LOS   POLYNBMINOS. 


j 
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9.»  FAMILIA.~TRAQU1NIDE0S. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE  LOS   URANOSCOPINOS. 
SUBFAMILIA   DE  LOS   TRAQUININOS. 

« 

10.»  FAMILIA.— SFIRENIDEOS! 
Sus  caracteres  generales  y  división  cu 

SUBFAMILIA   DE   LOS   SFIRENINOS. 
SUBFAMILIA  DE   LOS   SAURODONTINOS. 

11.*  FAMILIA.— ATHERINIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA   DE  LOS  ATHERININOS. 

12.*  FAMILLA..— MUaiLIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA   DE   LOS  MUGILINOS. 

13.»  FAMILIA.— MULIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y 

SUBFAMILIA   DE  LOS   MULINOS. 
{Se  contintíará,) 

Mariano  de  la  Paz  Graells. 


VARIEDADES. 


CATÁLOGO 


de  los  manuscritos  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
del  Noviciado  de  la  universidad  Central  (1). 


I. 


CÓDICES. 


A. 


HEBREOS. 

\. — Biblia  que  contiene,  por  este  orden,  el  Pentateuco;  el  libro  de 
Josué;  el  do  los  Jueces;  los  cuatro  de  los  Reyes;  los  de  los  profetas  mayo- 
res Jeremías,  Ezequiel  ó  Isdias;  los  de  los  doce  menores;  el  de  Ruth;  el  de 
los  Salmos;  el  de  Job;  el  de  los  Proverbios^  el  del  Eclesiastés,  el  de  los 
Cánticos ,  los  Trenos;  el  de  Daniel;  el  de  Ester ;  el  de  Esdras;  el  de  Nee- 
mías,  y  el  primero  y  segundo  de  los  Paralipómenonos. — Códice  escrito  eo 
338  hojas  de  vitela,  tamaño  de  folio  común,  á  tres  columnas,  con  elegantes 
caracteres  cuadrados,  realzados  de  algunos  adornos,  de  oro  y  colores,  más 
delicados  que  abundantes;  ademas  de  los  cuales  tiene  el  que  forman  las 


(1)  Hallándose,  por  consecuencia  de  ana  sensible  pérdida,  la  Biblioteca  en  qne 
esta  imix)rtantc  colección  se  guarda  á  cargo  de  persona  dintinta  de  la  que  redactó 
el  Catálogo  que  so  comenió  á  insertar  en  el  núm.  6  del  tomo  vde  la  Rbtieta. 
Correspondiente  á  Junio  de  1875,  y  habiendo  aparecido  la  parte  publicada  con  algu- 
nas incorrecciones,  se  ha  encontrado  más  conveniente  que  entrar  á  corregirlas,  em- 
prender de  nuevo  la  publicación,  sustituyendo,  al  propio  tiempo,  la  fonna  de  ta- 
</«rf  que  se  le  habia  dado  con  la  de  un  eatálogo  nttemático,  y  algo — hasta  donde 
la  índole  de  la  publicación  lo  consiente — de  eriHoe, 
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notas  (la  Massorah),  con  cuyas  líneas,  de  letra  microscópica,  se  han  tra- 
zado diferentes  dibujos  en  las  márgenes.  En  una  nota  hebraica ,  de  letra 
distinta  de  la  del  texto,  se  dice  que  R.  Isaac  y  R.  Abraham ,  médicos  é  hi- 
jos de  R.  Maimonides ,  compraron  este  sagrado  libro  en  la  ciudad  de  To- 
ledo en  el  año  del  mundo  de  5040  (4280  de  J.  C. ). — En  otra  castellana, 
déla  primera  hoja,  se  expresa  que  *Rabi  Joseph  Erasmo  Moyses,  judío 

•  convertido  á  nuestra  fe  católica ,  dixo  al  ver  esta  Biblia  (\):  Que  no  había 
'Otra ;  que  no  había  precio  á  su  digna  estimación;  que  sus  notas  al  margen 
>la  hacían  tan  singular,  que  á  cogerlas  los  judíos  las  pusieran  entre  dia- 

•  mantés.  Pónela,  añade,  de  antigüedad  como  4.800  años.  E^  hombre  muy 
•erudito  en  hebreo  y  Biblias.  Muy  conocido  en  especial  en  Salamanca» 

•  donde  enseñó»  (2). 

2. — Biblia  que  comprende,  según  una  nota  antigua  puesta  al  fin: 
*penthateuco  scilicet  génesis ,  ExoduSy  leuüicuSt  numer,  Deutero,  Josué,  JoS" 
zeSf  4."  délos  Reyes,  Prophetas  scilicet  Esaias,  hieremias,  Ezeckiel  y  los  doce 
menores,  psalterio,  Job,  probuerbios,  Daniel,  Esdras,  Neemias,  Ester,  rutk, 
los  cantares,  Ecclesiastes ,  lamentationes  y  primero  de  los  mácateos  en  caldeo. 
—  Códice  escrito  á  dos  columnas  en  370  hojas  de  vítela,  tamaño  de  4.^ 
mayor,  con  muy  claros  caracteres  microscópicos  en  las  notas,  é  iniciales  de 
oro  con  adornos  sencillos  pero  primorosos.  Al  fin  tiene  una  nota  hebraica 
en  que  se  lee  (3):  *Yo  Jomtov,  hijo  del  sabio  Rabbi  Isaac  Sa¿-i4man- 
¿10,  escribí  este  libro  y  lo  concluí  en  el  mes  de  Thebeth  del  año  6242 
de  la  creación,  en  Tarasonah,»  En  la  última  hoja  se  hallan  algunas  apun- 
taciones totalmente  extrañas  al  texto,  que  llevan  la  fecha  de  4  524 . 

3. — Biblia  que  comienza  en  el  cap.  ix  del  Génesis  y  contiene  el  resto 
del  Pentateuco  y  otros  varios  capítulos  del  Viejo  Testamento,  con  paráfra- 
sis caldáíca  y  rabínica  (la  Massorah),  concluyendo  en  Ezequiel. —  Códice 
escrito  á  dos  columnas,  en  273  hojas  de  pergamino  y  tamaño  de  á  folio 
mayor,  con  grandes  y  elegantes  caracteres  cuadrados  en  el  texto,  y  peque- 
ños y  más  modernos  en'  las  notas  que  ocupan  las  márgenes,  y  adornado 
de  vistosas  inicíalos  de  oro  y  colores ,  acompañadas  de  muy  delicada  orna- 
mentación vegetal  y  geométrica  en  los  dos  primeros  libros. — Carece  de  fin. 


(1)  Cuando  en  1756  estuvo  en  Alcalá. 

(2)  Los  críticos  modernos  no  están  conformes  con  laopinion'de  este  docto  conver- 
so, y  no  remontan  la  antigüedad  de  la  Biblia  en  cuestión  mucho  más  allá  del  tiempo 
en  que  la  adquirieron  los  hijos  de  Rabí  Maimonides.— Véase  la  Memoria  deteriptiva 
de  lo»  códice»  notable»  conservado»  en*Etpaña,  por  D.  José  M.  Egnren. —  Madrid, 
RiYadeneyra,  1859,  y  el  An&Usi»  ftlotáfico  de  la  e»oritura  y  lengua  hebrea,  por  el 
Dr.  D.  Antonio  María  García  Blanco.  —  Madrid ,  Vázquez  Martínez ,  1861 ,  3.*  parte, 
pág.  lié. 

(3)  Nos  referimos  á  la  versión  latina,  publicada  por  Eguren,  que  se  dice  fué  he- 
cha por  persona  erudita  en  lenguas  orientales. 
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4  y  5. — Biblia  repartida  en  dos  volúmeDes ,  de  los  cuales  el  primero 
contiene  los  libros  de  los  Profetas  mayores  y  menores,  y  el  segando  empie- 
za con  el  libro  de  Ester  y  acaba  con  los  Cánticos ,  y  acompañada  de  la  ver- 
sión latina  y  de  notas  marginales  autógrafas  de  Alfonso  de  Zamora  (4); 
según  una  de  las  cuales  se  acabó  de  escribir  el  texto  en  4517. — Dos  có- 
dices escritos  á  dos  columnas ,  una  en  caldeo  y  otra  en  latin ,  en  287  hojas 
el  primero  y  4  9i  el  segundo,  de  pergamino  y  tamaño  de  folio  mayor. 

6.— Pentateuco  caldeo,  con  el  Thargum. ^Códice  escrito 

en  197  hojas  de  pergamino,  y  algunas  de  papel  (suplidas  por  Alfonso  de 
Zamora),  en  4.**  Según  nota  autógrafa  de  este  laborioso  converso,  «tiene 
este  pentateco  caldeo  25  quadernos  de  a  4  pligos  {sic)  cada  vno  e^pto 
el  primero  que  tiene  7  hojas  y  el  vltimo  4  hojas  y  la  vna  enblanco  que  es 
esta  y  la  penúltima  hoja  tiene  vna  plana  escrita  y  esta  complido. — llevo  tres 
pligos  de  emiendas.* 

7. — Pentateuco.^  Códice  escrito  á  dos  columnas,  con  elegantes  ca- 
racteres cuadrados,  en  4  90  }iojas  en  8.^,  de  pergamino,  con  algunas  de 
papel  al  principio  y  fin ,  suplidas  por  Zamora,  según  éste  especifica  en  una 
nota  autógrafa  puesta  al  fin  del  libro;  en  que  dice:  «llevo  este  pentateco 
8  pligos  de  faltas  con  lo  que  aclare  en  el  cap.  f  O  de  gene,  y  en  el  cap.  ti 
y  22  del  hbro  de  numero  y  el  vltimo  cap.  de  devtero- » 

8.— PeruSCh  (IS^pTS))  ó  Exposición  del  Génesis  y  del  Éxodo,  por  Rabbi 
Abraham  ben  Meir  Aben  Hezra  (2  ). — Códice  antiguo  escrito  con  caracteres 
rabínicos  en  206  hojas  útiles  de  papel  y  algunas  intercaladas  de  perga- 
mino, en  4.^ 

9.— Paráfrasis  del  libro  de  Isaías,  por  Rabbi  ChaHm  bar  Sa- 
muel (3). — Códice  escrito  con  caracteres  rabínicos  en  4  74  hojas  de  papel  y 
algunas  intercaladas  de  pergamino,  en  4.^  Está  suplido  por  Alfonso  de 
Zamora ,  del  cual  hay  una  nota  al  fin  en  que  dice  que  lo  completó  en  el 
año  de  4  532.  En  otra,  colocada  antes  de  ésta  y  que  es  de  la  misma  letra 
que  todo  el  códice,  se  expresa  que  fué  escrito  por  Chaiim  en  el  año  del 
mundo  de  5294  (4  4  44  de  J.  C). 

4  0.— PeruSCh  (K/ITS)  ó  Exposición  del  libro  de  Isaías,  de  Rabbi  David 
ben  Joseph  QuimcíU* — Códice  escrito  elegantemente  en  280  hojas  de  papel, 


(i)  Estas  notas  se  compusieron  para  la  BibHa  Complutense;  pero  no  tayieron  co- 
locación en  ella,  sino  en  la  Biblia  Regia  que  publicó  Arias  Montano,  en  cuyo  Pró- 
logo se  habla  de  esto. 

(2)  Escritor  toledano  del  siglo  xn. 

(3)  Escritor  de  Tndela,  del  siglo  xni. 
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eD  4.°,  con  caracteres  rabínícos.  En  medio  de  él  se  lee  una  nota  en  que 

dice:  *  Yo,  Salomón  ben  Abraham escribí  esta  exposición,  y  la  concluí 

en  el  año  306  (el  4  446  de  J.  C,  según  la  suputación  menor).» — Está 

faltoso  al  principio  y  al  fin ,  pero  en  aquella  parte  fué  suplido  por  Alfonso 
de  Zamora. 

H  á  4  3. — InterpretatiO  {ex  hebraico)  hkTWA  sacre  sgriptur?  vr- 

TERIS  TESTAUENTI  AD  VERBUM  CUM  ANNOTATIONIBUS  OUARUMDAM'  DIFFEREN- 
TIARUM  AD  NOSTRAM  TRANSLATIONEM  NUPER  EDITA  JGSU  REDERENDISSIMI  AC 
PER   1LL0STRI8   DoMI.NUH    (sic)  D.  AlFONSI  DE    FONSEGA    ArCHIEPISCOPI   TOLB- 

TANí  ATQUB  HisPANiARUM  pRiMATis ,  por  Álfonso  de  Zamora  y  Pedro  Ciruelo, 
— Tres  volúmenes  autógrafos  del  primero,  escritos  á  dos  tintas,  en  papel 
y  en  folio.  El  4.^,  de  4  32  bojas,  contiene  el  Génesis,  una  hoja  de  dedica- 
toria, en  latin^  al  arzobispo  Fonscca,  escrita  á  dos  columnas,  y  otra,  es- 
crita del  mismo  modo,  encabezada  Interpretes  ad  lectorem:  el  2.*^,  el  Éxodo, 
en  4  03;  y  el  3.^  los  profetas  mayores,  en  4  64 ,  de  las  cuales  las  dos  pri- 
meras de  Isaías  son  de  vítela.  Tienen  la  versión  interlineal  y  varias  notas 
marginales. 

4  4.  —  *IllterpretatlOIieS  cbaldeorum,  Hbbreorum  atoue  Greco- 

RUM  NOMINUM  IN  TOTA  SERIJB  LATINI  CANONIS  TAM  V^TERIS  QVkU  NOUI  TBS- 
TAMENTI  GONTENTORUM,   PER   LIBROS  ET   GAPriULA  ACGURATB  DIGBSIT»,  por  Ál- 

fonso  de  Zamora. — Códice  autógrafo  escrito  en  260  hojas  de  papel  en  folio. 

4  6. — Pizmonixn  hymnos  ó  cánticos  (4),  seguidos  de  una  especie 
de  breviario^  en  que  se  contienen  varias  preces,  oraciones  y  salmos. — 
Códice  rabínico  escrito  en  4  94  hojas  útiles  de  papel,  en  4.^ 

4  6.— Tzezor  haohaJjm  (D^\-n  ym)  6  fasdculo  Ó  hacedto  de  la 
vida  ó  de  los  que  viven ,  por  Rabbi  Chaiim  bar  Samue/.— Códice  escrito  con 
caracteres  rabínicos  cursivos,  en  202  hojas  de  papel,  y  algunas  de  perga. 
mino,  en  4." 

47. —  HaOCOlieil  (jn^Dn)ó  Diccionario  hebraico  rabinico ,  por  Rabbi 
Aaron,  el  íoccrdoíe.— Códice  escrito  en  262  hojas  de  papel,  en  folio,  con 
varias  notas  marginales ,  hebraicas  y  latinas. 

4  8  y  4  9.— Miclol  (^")^DD),  ó  Gramática ,  de  Rabbi  David  ben  Joseph 
Quimchi. — Dos  códices  escritos  en  4  39  hojas  de  pergamino  y  en  folio,  el 


(1)  Se  sospecha  qae  sean  los  que  se  recitaban  en  la  Sinagoga  germánica,  en 
ciertas  solemnidades,  atribuidos  á  R.  Azariel  Hakalir  por  Bartolocio. —  Par.  4., 
fol.  286,  códice  1326. 
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uno  y  4  09  el  otro;  el  primero  con  caracteres rabínicos gruesos ,  y  el  segun- 
do con  caracteres  pequeños.  Este  está  completo  y  el  primero  tiene  mucha 
parte  suplida  por  Alfonso  de  Zamora. 

20  — Id.  id. — Otra  copia  en  un  códice  ejcrito,  con  caracteres  rabini- 
cos,  cursivos  y  gruesos,  en  1 45  hojas  de  papel  y  algunas  de  pergamino,  en 
íólio. 

2<.  — Sepher  HashceraSClliDl  (Ott^^ltt^mSD),  ó  Diccionario,  ó 
raices,  de  Rabbi  ben  Joseph  Quimchi  (segunda  parte  del  Midol). — Códice 
escrito  con  caracteres  rabinicos,  cursivos  y  gruesos,  en  348  hojas,  tamaño 
de  á  folio,  de  pergamino,  salvo  algunas  hojas,  suplidas  al  principio  y  ai 
fín  por  Alfonso  de  Zamora,  que  están  en  papel. 


MADRID,  1876.  —  imprenta  t  rstbreotipia  db  aribau  t  compaKía, 

sncesores  de  Ritadeketra,  díphbsores  de  cámara  db  b.  m. 
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